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 IISTA AI.rABPriCA DE IOS ADTOBES QD8 HAN COMPUESTO tAS

•  ADICIONES DE LA PRESENTE OBRA, CON INDICACION DE LOS

TRABAJOS QUE CADA UNO HA DESEMPEÑADO.

SEÑORES.

Arias (D. Antonio Sandalia de), catedrático de agricultura del Real Museo de
Ciencias naturales; académico de' las Reales Academias Médica-Matriten
se y de Ciencias y Artes de Barcelnnat individuo de mérito de la Real
Sociedad económica Matritense, presidente de su clase de agricultura, y
socio de las de Valladolid, Córdoba, Mallorca, Baena, Lucena 8tc. Lar
aáidoiifr al libro tercero, y la que va puerta al fin del prólogo del libro
resto. A.

Boutelou.. (D. Ciaudioh profesoT de agricultura y botánica del ¡ardin y estableci
miento rufel dé.lá (áudad de •AÍicabcéT'indivídnó.de mérito de la Real So
ciedad económica iviatritense; académico de las Reales Academias Médica
de esta Corte y de Ciencias y Artes de Barcelona; socio de la de Historia
natural de París, Lar adicioner á lot librot primero y cuarto, gut llevan ¡a
inieiol B.

Clbmbnte. (D. Simón de Rojas), individuo de ia Real Sociedad económica Matri
tense, de la Fisiográfica de Liiéd, de la de Munich &c. El prólogo de esta
edición, lot adicioner al capitulo B del libro primero robre lar certas de tri
go , todar lar del libro segundo, y el capitulo adicional al libro cuarto sobre el
cultivo del algodón. C.

ELiaoKiio.. (D. Josef), individuo del departamento del Fomento general del reitto,
K  r. 1 Balanza d^l'Comercio .7 Contribución general; de la Real Sociedad econ*^

■  ■ ' 'mica Matritense^ y secretatio de su clase' de Agricultura. Lar adietones á
los tres diálogos de Juan de ̂ rrieta sobre ¡a fertilidad de España, E.

Laoasca.,.. (D. Mariano), profesor de botánica general del Real Museo de Ciencias
naturales, inspector general de los pianitos del Real canal de Manzanaresi
individuo de mérito de la Real Sociedad económica; de las Academias Mé
dicas Matritense, de Cádiz y Murcia, Fisiográfica de Lund, de Ciencias de
StocRolmo, de Ciencias y Artes de Barcelona; de las Sociedades de Valen
cia y Murcia; médico de número de los Reales egercitos &c. Todas laí
adiciones de lo obra sobre los virtudes de las plantas, el capitule 13 adicio
nal del libra í>r{»77<ro sobre el cultivo y aprovechamiento de lo barrillo y de-
mar plantas saladas; lot adiciones al libro resto, los apuntamientos sobre la
vida de Gabriel Alonso de Herrero, y de varias de las ediciones de su libra
de agricultura. L.

Martu .... (D. Francisco de Paula), individuo de mérito de la Real Sociedad eco-
Sic. El capitulo primero adicional del libro primero sobre el cul

tivo del arroz. M. . _ . . , j,
Martikez Robt-RS (D. Francisco), catedrático de agricultura de Toledo; individuo

de la Re»l Sociedad económica; del colegio Médico-Matritense &c. El
capitulo 6 adicional al libro guinlo sobre los prados naturales y artificiales.

Pascüai...,..%. Agustín), profesor de fisiologia de la Real Escuela veterinaria; cen
sor de la Real Sociedad económica; individuo de la Real Academia Mé
dica-Matritense. 7 socio corresponsal de la Sociedad de Agricultura de
Florencia 81c. Los adiciones al libro iuinlo, y los indiees de lo obro. P.
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LIBRO CUARTO,

EN QUE SE TRATA DE LAS HUERTAS Y SUS SITIOS, Y DE LA
MANERA DE LOS ESTIERCOLES Y ESTERCOLAR, Y DE LAS CER
CAS Y CERRADURAS DE LAS HUERTAS, Y DE LAS MANERAS

Y TIEMPOS DEL REGAR, Y DE ALGUNAS HORTALIZAS

Y YERBAS.

Las huertas y hortalizas y fructales son por uno de dos fi
nes, ó solamente por deleite y provisión de casa, ó para trato,
digo para vender la hortaliza y fruta. Si para casa, sea en el

ejoi lugar que hallaren, que para sola provisión no es rúe*
nester grande sitio; mas si es para vender la hortaliza, procu
ren que sea cerca de algund pueblo tal onde se pueda espen-
der y pstar , que sí la huerta está onde se puede bien ven
der la hortaliza es de mucha ganancia, y si no es muy perdi
doso trato: y sea Ie|os de onde suele haber eras de trillar pan,
prque la paja que vuela asiéntase sobre las hortalizas y ár-

hormlíZ daño; y por eso cerca de huerti de«'•boledas no consientan hacer eras. Quieren tierra
es espesa, y dura y

iizas-'v ^ pegajosa, á la primavera criará buenas horta-
SJi . y abundante ardemucho la tierra, y sécanse las hortalizas; y por eso para huer-

q^Le secan mucho enestío, mas que la tierra en tal manera sea gruesa que cuan

tdacZr/f? quede Z
X mrT f tierra que se crie en
tierra que Ua caí T? ' <5"
tras E? buL '' «s buena para hortali-
en uta nürsl L ha de ser
na ftn'de ' f" o lapachares no es tierra bue-
yerl¿ V aVho « "^'"raleza nascen

» 'tls hortalizas se les peea
mente ^ f"^te natural
hi=n V sea t^e'í'ra"/T P""''"
COnviéLla cerrar """■

TOMO lii ' P ganados ni bestias no entren á



(O
roer ni pascer las hortalizas, ni aun tanpoco personas puedan
entrar á hurtar; luego diremos de las maneras de las cerraduras.

ADICION.

'  En este capítulo trata el autor: i.° del objeto de la huerta: 2.®
de la elección del paraje para hacerla; y 3.® de la calidad de la
tierra que mas conviene.
^  Por huerta se entiende un terreno que está destinado á produ

cir toda especie de hortalizas y legumbres, que se labra con el aza
dón o la laya, que está ocupado en todos tiempos y estaciones del
ano con varias especies de plantas que van sucediéndose unas á
otras, sin dejar holgar ó descansar la tierra. Culrívanse en casi todas
las huertas muchas, especies de árboles frutales que se ponen á los
lados de las calles o pasos que se dejan para el tránsito de las gen
te?.» y también en lo interior de los cuadros, plantándolos regular
mente por líneas ó hileras, y .con algún orden y simetría á las dis
tancias correspondientes. El cultivo de las huertas es muy costoso;
pórd al mismo tiempo es también el mas útil y productivo; por lo
qoe se debe atender con el mayor esmero posible, sin omitir gastos
ni cuidados para conseguir cosechas abundantes y escogidas que rin
dan el mayor ínteres posible, y unas ganancias proporcionadas al
dinero y trabajo que se emplee en él. Son muchas las ventajas db
una. huerta ademas de su considerable producto, pues al mismo
tiempo que nos abastece diariamente de las verduras y frutas que
necesitamos para niiestro alimento y regalo, nos sirve de recreo y
ños proporciona lás mas agradables diversiones, presentándonos re
unidas y cultivadas en un mismo recinto, y en todas las estaciones
del año (aun en las mas rigorosas y que parecen mas contrarias á Id
vpjetacion), una infinidad de producciones diversas, y dones y frutos
si^.njpre nuevo?, delicados y esquÍ5itos, que forman en parte las de-
bcias de nvestras comidas y banquetes. Por manera, que una huer
ta, se fiuede considerar como un grande almacén de alimentos sabro
sos' y'escogidos, que incesantemente se suceden unos á otros, y se
reproducen'en todos tiempos con abundancia, y varían cpn arreglo
á- los diferentes climas y estaciones. Es tan inmenso el consumo que
se hace indistratamente por toda clase de personas de las hortalizas,
ensaladas, legumbres, frutas y demás especies de plantas que se cul
tivan en las huertas, que se pueden considerar como alimento de
primera necesidad, y como uno de los principales recursos de mies-^
tr'a subsistencia.

A pesar de cuanto se ha escrito sobre hortalizas, y de.ser este
uoo de los ramos de la jardinería á que se han dedicado con |>re-



.  . . .rerancfa muctios sugetos en todos tiempos, es preciso confesar que
todavía no está suficientemente conocido su cultivo, pues en muchas
partes está casi abandonado, y fiado únicamente á la rutina de al
gunos jornaleros hortelatíos, á quienes todavía resta mucho qué
aprender'y adelantar. Este cultivo depende mas principalmente de
la diferente calidad de los terrenos, de su situación y esposicion , de
la diversidad de los climas y temperamentos, y de otras muchas oír-'
cunstancias particulares que no es fácil tener siempre presentes, y
que le hacen variar enteramente: muchas de estas particularidades
tan solo se pueden aprender por medio de la observación y propia
esperiencia; y si los hortelanos fuesen mas solícitos y se comunica
sen mutuamente las observaciones deducidas de su práctica, resulta
rían sin duda algunas ventajas considerables, que contribuirían á los
progresos y mayor adelantamiento de este ramo de la jardinería. El
suelo y el cultivo influyen tan singularmente en la vejetacion de las
plantas, que por»estas causas mudan de forma hasta cierto punto,
toman mayor incremento, se hacen mas frondosas, pierden mucha
parte de su acritud y aspereza natural, adquieren mejor sabor y co
lor, y otras propiedades apreciables, como nos lo demuestra la es
periencia: en efecto, ¡qué distancia tan enorme no hay entre las
plantas silvestres y las cultivadas! • "

Dos son los objetos que mas principalmente se proponen los due
ños de las huertas, como dice el autor: el primero es cuando solo las
cultivan con el fia de surtirse para el consumo ó gasto diario de su
casa de las verduras y frutas que cada uno puede necesitar ; y el se
gundo cuando se toma por oficio ú ocupación diaria para sacar -la
mayor utilidad posible de esta especie de cultivo, abasteciendo abun
dantemente ios mercados públicos de toda especie de verduras le
gumbres y demás producciones hortenses. La huerta es uno de los
agregados precisos para toda casa de campo; y los dueños que la
disfrutan, ya sea por conveniencia y por recreo, ya por utilidad,
deben procurar esmerarse en su cultivo, y con algún poco de ínte-
ÁftnT el hortelano o' capataz que dirija los trabajos, ten-aran también la satisfacción de disfrutar anticipadamente, y fuera de
las estaciones regulares, muchos de los frutos y productos, medio
del cultivo forzado o de lujo; para lo cual se requieren cuidados y
gastos que no siempre pueden hacer los hortelanos que cultivan por
su cuenta, porque ó no se hallan en disposición de anticipar el di
nero que se necesita, ó porque la venia de estos frutos forzados no

t^cip. indemnizarle de los gastos del trabajo y principal an
te dueños de huertas que las cultivan para su recreo, y paraner las verduras y frutas que necesitan en su casa, aun cuando ven-

nao los productos sobrantes no logren resarcirse en todo de ios



(4)gastos que precisamente tienen que hacer, se esmeran siempre en te
ner en todas las estaciones del año la mayor variedad posible de fru
ías y verduras escogidas y de la mejor calidad, con el fin de satis-
lacer su gusto, y procurarse el mayor regalo y conveniencia; tam
bién sue.en destinar algunos pedazos de tierra para el cultivb de va-
iias especies de flores, y de plantas de adorno y aromáticas, para
disfrutar al mismo tiempo de su belleza y fragancia; bien es verdad
que en seme|antes circunstancias se suele mudar generalmente el
nombre de huerta en el de jardín. Mas los hortelanol de oficio, que
solo tratan de sacar la mayor ganancia posible de su trabajo, no
aman tanto la variedad de productos, cnanto la abundancia de las
cosechas que les dejan mas utilidad, es dedir, que solo cultivan en
grande las^ especies ó variedades de plantas que tienen mas pronto
despacho o salida, y las que se crian con mas brevedad," y ocupan
menos tiempo la tierra, haciéndola producir dos, tres d luas cose-
chas o pueblas seguidas de una misma especie, y á vezes dos ó tres
a un mismo tiempo, para que alzada la mas temprana, y que se cría
mas recogida y'con mas brevedad, ocupen y llenen inmediatamente
su lugar las que tardan mas tiempo en crecer, y luego se estiendan
y ensanchen mas; aprovechando de este modo con la mayor urili-
dad j ventaja los huecos ó intermedios que quedan vacíos en las
eras o cuadros. Ponen también en un mismo terreno todas las plan
tas de una misma especie, ó que forman una cosecha para hacer las
operaciones del cultivo con mas comodidad y ahorro de jornales.
A este propósito no puedo menos de vituperar la viciosa costumbre
que he observado repetidas vezes en algunos hortelanos de no coger
sps frutos perfectamente sazonados, sino que, cuando se les propor
ciona buena venta .4 su parecer, los arrancan á hecho de los cante
ros, sin atenderá su estado particular, y sin considerar que ai mismo
tiempo que unas plantas están bien acondicionadas, otras suelen estar
sin madurar, ó ya pasadas, por cuya causa sucede muy frecuente
mente que tales productos, sobre ser dañosos á los que los compran
sin reflexión, y privarles del placer de comerlos maduros y sazonados
DO dan efectivamente á aquellos la crecida ganancia á que aspiran*
pues desmereciendo por su mala calidad á Tos ojos de los compra
dores delicados y pudietites, que son los que hacen el mayor con
sumo , suelen surtirse con preferencia de las verduras y frutas de los
jardines y huertas particulares, en donde siempre se cogen con mas
prolijidad y conocimiento.

La elección del sitio en que conviene hacer la huerta es uno de
, los puntos que merecen la mayor consideración, porque de esto de
pende muy principlímente su mayor ó menor producto. La situa
ción de las casas de campo suele decidir por lo regular de la iocali-
dad que se destina para las huertas ó jardines, pues se deben con-



siderar como uno de sus agregados para que sirvan a un mismo tiem
po de utilidad y recreo. Pero cuando solo se trata de formar la
huerta del modo mas ventajoso y lucrativo, porque se considera como
una finca'productiva, entonces es preciso tener presentes algunas ad
vertencias para no malograr el tiempo, el trabajo y el dinero. El due
ño debe ante todas cosas atender al objeto ó tín que se propone, y
con arreglo á esto ha de escoger el parage mas aventajado para ha
cer la huerta, examinando con la mas detenida reflexión las ventajas
é inconvenientes que ofrece el local, su esposicion y situación, la
calidad de la tierra, la mas ó menos abundancia de agua para los
riegos, la facilidad de poderse proporcionar los estiércoles necesarios
^ara abono y beneficio de la huerta, y la inmediación ó proximidad
á las grandes poblaciones para poder tener un despacho pronto y se
guro de todos sus productos, y que se vendan con estimación y á
precios arreglados, que le dejen un interesó ganancia proporcionada
á su trabajo é industria. Ninguna cosa deja mas utilidad á los hor
telanos que viven cerca de las grandes poblaciones que las produccio
nes mas tempranas, o seart los frutos y cosechas primeras que venden
de cada especie; por lo que deben procurar dedicarse con preferen
cia a esta clase de cultivo. Y para conseguirlo mas completamente

huerta esté en un parage abrigado y resguar
dado del frió, y de los recios vientos que mas comunmente reinan
en el país, con su esposicion á mediodía en cuanto ser pueda; pero
siempre con el desahogo y ventilación correspondientes para promo-

r  vejetacion de las plantas, y evitar que se crien
t* ' ̂ enrermizas, lo que regularmente acontece cuando se cultivan debajo de los árboles muy frondosos, y en las hondonadas ó
parages que no tienen la ventilación suficiente. Mas como todo no
puede hacerse siempre como se desea, y la elección pende muchas
vezes de ciertas circunstancias particulares, es preciso que cuando
por Ignorancia o por imposibilidad no se halle bien situada, supla el
arte ios defectos é inconvenientes que se encuentran, y supere todos
los (^sraculos por medio de la industria y del trabajo,

El examen y exacto conocimiento de la diferente calidad de la
tierra, interesa también muy particularmente á los hortelanos, por
10 mucho que influye para poder elegir con mas acierto el parage
que se ha de destinar pora hacer la huerta, y saber las especies de
pamas que le son mas adaptables, y que conviene cultivar con
preferencia para sacar mas utilidad y producto. Son varias las espe
cies de tierras que se encuentran en la naturaleza, y generalmeWse naiian mezcladas entre si de distinros modos y en diferentes pro
porciones; y se componen de las partículas deshechas d separadas

^^^'os cuerpos que con el tiempo, y por los efectos de la at^
era o de otras causas, se desunen y descomponen. Formándose



los íerrenos '<le esta manera^ es evidente que deben ser muy várlos
y diversos, tanto en las proporciones cuanto en la naturaleza ó ca
lidad de los ingredientes ó cuerpos que los componen. No rae de
tendré á hablar ahora con estension acerca de la calidad y conoci
miento de las tierras, por haber tratado ya de este mismo asunto en
las anotaciones del libro primero de esta obra; y asi solo haré algu
nas indicaciones generales. Siendo tantas y tan varias las especies de
plantas que se cultivan en las huertas, es preciso que la tierra, que
las ha de criar y producir, sea de escelente calidad , y muy fecun
da: es esta tanto mas fértil y mas apta, para promover la vejetacion,
cuanto es mas sustanciosa, desmenuzable, y mas capaz de absorver
y retener la humedad ó riegos que necesitan las plantas para su
conservación é incremento. Varía la calidad de las tierras con arre
glo al clima, á la mayor ó menor humedad que perciben, y á su
situación y esposicion particular: por esta razón vemos continua
mente que muchos terrenos semejantes ó compuestos de unos mis
mos ingredientes, ó sea de una igual cantidad de las varias especies
de tierras, no aprovechan para el cultivo-de unas mismas especies
de vejetales; lo que manltiesta que las análisis químicas de las tier
ras que nos proponen Fordyce, Gioberr, Bergman , Kirwan y
otros sabios, aunque muy importantes y útiles, no son suficientes
por sí solas para determinar su grado de fertilidad.

Las plantas necesitan, en razón de su especie y crecimiento, de
un competente fondo de tierra para alimentar sus raizes y poder sub
sistir. Muchas de las que se cultivan en las huertas producen unas
raizes pequeñas, que se crian muy someras, y penetran á poca pro
fundidad, y necesitan menos suelo para poder prevalecer que las
que las echan mayores, se introducen perpendicularmente en el ter
reno á mucha hondura, y se escienden y ensanchan á mayores dis
tancias, y por consiguiente requieren mas fondo 6 porción de tierra
fértil, para vejetar con frondosidad y lozanía. Esto nos indica que
cuando se trata de examinar la calidad de un terreno, no se ha de
atender tan solamente á la sobrehaz <5 capa superficial de lá tierra,
sino también á las varias capas ó tandas inferiores hasta el grueso y
profundidad que se pueda necesitar, para lograr el buen éxito del
cultivo que cada uno se propone, y no perjudicar al mayor incre
mento de las plantas. La tierra de una huerta ha de tener de dos
pies á dos y medio de profundidad, para que puedan criarse, y
prosperar en ella todas las especies de verduras y legumbres que
generalmente se cultivan. Cuando el terreno no tiene naturalmente
las buenas cualidades que llevo Indicadas, es preciso que el arte su
pla sus defectos, haciendo escavaciones profundas hasta la hondura
correspondienre, quitando las tierras malas, y echando en su lugar
Otras mas fértiles, y mezcladas competentemente: operaciones todas



(7)
de mncno trabajo, y os tan escesivo gasto, que so preparación y
arreglo cuesta por lo regular mucho mas que lo que vale el terreno.
Las tierras cascajosas no sirven para el cultivo de las hortalizas; por
que ademas de ser poco sustanciosas, y no retener la humedad el
tiempo suficiente para coadyuvar á la vejetacion, impiden el creci
miento y completo desarrollo de muchas especies de raizes. Tampo
co convienen para este fin las tierras areniscas, ni las arcillosas muy
fuertes y tenazes, si no se benefician y mejoran, mezclándolas eri
una proporción arreglada, según ya dejo espiicado en las anotaciot
nes del libro primero de esta obra. B.

CAPITULO II.

De las maneras de las cerraduras.

Las cerraduras para huertas ó viñas, ó otras heredades, son
de diversas maneras segund lo demandan y requieren la cali^
dad del lugar, ó la necesidad del sitio, ó la voluntad del se
ñor de la heredad, ó su posibilidad. Las mejores cerraduras
son de pared, no digo de tapias, que estas son muy costosas,
que para haberlas de reparar traen las mas veces mas costa
consigo que provecho la heredad, y cada año se han de re-
hacer, mas ha de ser de piedra ó de ladrillo; y si para esto iio
bastare la bolsa y facultad del señor de la heredad, procure
hacer cerradura que llaman viva, como luego diré. Dije que
es mejor la cerradura de pared, porque ocupa menos Jtigar,
,y no daña tanto los árboles que están cabe ella, como los zar
zales, mayormente si son mas altos que los árboles ó plantas,
que los árboles que están junto con los zarzales ó canbroneras

y" sosiidos, disipados y cuasicmipados; allende deso en las paredes no se crian conejeras,
culebras ni otras animabas ó ponzoñosas, ó dañadoras. Mas no
las pudiendo hacer todos de cal y canto, mas vale de zarzales
que no que esté por toda parte la heredad abierta; y estas
cebaduras naturales ó vivas son mas seguras, de menos costa
y de mas tura que otras ningunas, y si por caso se queman
tornan á nascer. Pues para las haber de hacer tomen las mo?
ras de las zarzas cuando están bien maduras, y porque de soy
os zarzales no son buenas cerraduras por tener las vergas deL

flacas^ y por eso no se Uevantan en alto, sino que se
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tienden por el suelo, sean las moras de zarzas gordas, y que
tienen gordas espinas y muy retuertas, y con ello haya si
miente de escaramujos muy maduros, y de simiente de espi
nos; y aun si de solos espines y escaramujos se puede hacer,
será mas fuerte, y ocupará menos tierra que con zarzas: ver
dad es que la zarza en compañía destos no se estiende tanto,
y aun echando á vuelta simiente de rosales blancos, que es de
la manera de los escaramujos, ayuda bien. Pues habidas to
das estas simientes bien maduras todas juntas tomen unas so
gas de esparto, viejas son mejores que nuevas, y tomen hari
na de yeros, y con un poco de agua amasen bien todas estas
semillas con la harina; y desque bien mezclado todo, que ni
las simientes del escaramujo ni las otras queden enteras, em
barren bien las sogas con ello, de suerte que queden bien lle
nas de granillos, y pónganlas á enjugar en una cámara alta
onde nadie las toque: y entre estas semillas no pongan simien
te de algund árbol frutífero, porque por coger la fruta des
hacen la cerradura, ni aun junto con las cerraduras no ha de
estar, que convida á los que pasan á que hagan daño. Pues
caven ó aren muy bien la tierra onde se han de poner, y sea
por el fin de Setiembre, y vaya bien hondo cavada, y hagan
dos ó tres sulcos hondos cuanto medio pie, y de uno á otro
haya un pie ó dos; y si es tierra seca onde las ponen sea en
principio del invierno, digo por Otubre y algo de Noviem
bre; y si es tierra fría y húmida, porque baya pasado el frío
sea por citando las golondrinas encomienzan á venir; y si hay.
agua en los sulcos, sáquensela, ó háganlos entonces de nuevo,
con tal que la tierra todo el invierno haya estado cavada, y
no vayan las sogas cubiertas mas de una buena mano, y no
vaya apretada la tierra porque puedan mejor nascer: nascerád
á los treinta días; y porque la yerba en el estío les hace daño,
que lo seca mucho, entresáquenla bien sin daño de las plan
tillas, que aun están tiernas, y riegúenlas alguna vez cuandó
son pequeñas, mayormente si no llueve, y Sende á dos años
que han nascido córtenlas ¡unto con el suelo, y echarán mas
hijos, y aun crescerán mas; mas si de solas zarzas hacen la
cerradura hinquen xtnos ramos de otra cosa entre ellas, por
que á ellas se arrimen, y suben en alto. Si la cerradura fuere
para algund jardín de deleite onde no haya temor de bestias
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que entren, ni de quien mal haga, pueden"hacer la cerradura
de arraihanes puesto ansí en'soga de sus semillas, que hace
gentil pared. Esta se puede hacer en una parte de las huerr-
tas, ó si hay pared poner junto con. ella jazmines ó yedras
que la cubren toda, y está verde; y aun pai'a los jardines es
tando cerca de casa són buenas cerraduras de rosales blancos,
que son gentiles en su flor, y provechosos, y tienen hartas es^
pinas. Si quieren poner cambroneras hagan una buena ace-»
quia honda hasta la rodilla, y pongan allí barbados de cam
brones: esto se haga en principio del invierno, y cubran lue
go de tierra el acequia. Si la heredad es cerca de rio, y el
agua se teme que romperá y robará la tierra, ó entrará por la
heredad, y que la dañará, plantan junto con el agua sauces,
álamos blancos, que tengan la fuerza del agua, que no rom
pan la tierra ni hagan daño á la heredad: y vayan espesos en
dos ó tres órdenes ó liños, y entre ello echan mucha tlerrai
qtic haga grartde vallado, porque aunque el rio crezca no
pueda entrar, y con las raices y troncos estará fuerte la tierra,
y aun á vuelca de la tierra echen grama verde desmenuzada,
porque hace recio céspede, y tiene mucho; y onde quiera
que hicieren vallados se haga esto, que hará que no se caigan
tan presto, porque abraza mucho la tierra. Si es la tierra en
juta o arenisca pueden hacer la cerradura de granados muy
espesos, que espinan, y son provechosos; esto es para donde
no es lugar pasadero, ni temen que gente haga daño, salvo
para el emparo de las bestias y ganados. Otras cerraduras se
hacen y deben hacer en las tierras que son muy húmidas, y
tienen dentro manantiales, que es hacerle en derredor una
zanja muy honda y ancha, para que por bajo sangre ó chupe

Oda el agua de la tierra, y asi desta tal cerradura habrá este
provecho ya dicho allende, allende de la cerradura; y ha de
S21" tan ancha, que ninguno la ose saltar, y á la parte de dentro
tenga su ribazo de tierra. Muchos onde se puede hacer cercan
de agua sus heredades, y es muy bueno, con tal que sea tan
ancho que no lo puedan saltar. Los vallados son mejores en
tierra suelta, no arenisca, que en la tierra gruesa, porque la
gruesa con los calores en el estío se hiende y desborona, y
tdego se desgarra: y en cualquier manera de val-lados y fosás
que hagan, si es la tierra húmida y aguanosa, hanse de hacer

tomo III. ® 3



en principio del otoño, que es por Setiembre; y si es en tier
ra seca hanlos de hacer lloviendo; y en todos los vallados que
hicieren mezclen pedazos de grama verde cuantos mas pudie
ren , que con ella se harán, mas fuertes y duraderos como he
dicho. Otras muchas maneras de cerraduras hay allende de las
dichas; mas en cuanto yo he hallado estas son las mejores: es
coja dellas el señor de la heredad la que mas viere que le
cumple *.

ADICION. . . 1

Son varias las especies de vejetales que se emplean ó pueden
servir para formar setos vivos con que cerrar las heredades; y como
no todos pueden prevalecer indistintamente en todas partes, se ten
drá cuidado de elegir los mas á propósito y mas adaptables á cada
clima y terreno. Regularmente se prefieren para este fin los vejetales
que forman matorrales espesos, que se unen, que cierran bien, que
están muy guarnecidos y poblados de tallos y ramas en la parte in
ferior, y que se mantienen achaparrados, sujetándolos por medio.de
la poda: los vejetales espinosos , que son los que tienen sus tallos,

• y muchas vezes también sus hojas guarnecidos de espinas y aguijo
nes, son los mas aventajados para formar los cerramientos de las
tierras, porque las resguardan y defienden mas completamente por
medio de aquellas armas naturales. En los países y temperamentos
mas frescos de nuestra península prueban muy bien para formar los
setos vivos las varias especies de espinos, el alaterno, el agracejo,
el escaramujo, y algunos otros rosales silvestres, y las zarzas. Las
mismas especies de arbustos aprovechan t.ambicn para este mismo fin
en los países mas templados, con tal que haya proporcíon de regar
las cuando lo necesiten. Aun mas apreciables que todos estos son
las cambroneras para formar los cerramientos de las tierras en los
climas templados y cálidos, porque se crian y prosperan muy
bien de secano, aun en los terrenos de inferior calidad. Final
mente, en los climas mas ardientes de España se cierran las ha
ciendas con las plantas de pita y de tuna, que ademas de vejetar en
los terrenos mas áridos se espesan en poco tiempo, y forman unas
cercas impenetrables. No trato de hablar aquí de todas las especies
de árboles y arbustos que pueden servir para cercar las tierras de
labor, sino ÚDlcamente de las que pueden ser útiles para resguardar

1 También se pueden poner barbados de zarzas para hacer pared, y
tumbarlos como mugrones. Edicionu de » ^6^9* ̂ ^46^
'777'
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mejor las huertas de los daños á que están espnestas, y cuyas cercas
ofrecen mas resistencia y una defensa natural, porque no es tan fá
cil abrir en ellas portillos ó entradas. Los setos vivos, ademas de
defender bien las haciendas, nos pueden proporcionar igualmente la'
mayor abundancia de leñas menudas, y aun también de las recias
por medio de las podas qué de tiempo en tiempo es preciso dar á
estos árboles y arbustos para que se renueven, espesen y conserven
en el estado que necesita el cultivador. Este producto, aunque al
parecer de poca consideración, no es indiferente en un país en que
tanto escasean las leñas, como sucede en casi todas las provincias
del reino. ' • . i

Para formar las paredes vivas en los jardines de recreo se usan
mucho las murtas, el box, los rosales, los jazmines, el aligustre, los
granados, las illas y otras semejantes, pues sirven de adorno en ellos
al mismo tiempo por la fragancia, hermosuray variedad de sus flo«!
res, y por la diversidad y permanencia de sus hojas. j

Los setos vivos se pueden formar de v,arios modos: ya sembran7
do las simientes de asiento en las lindes de las heredades, abriendo
unas zanjlllas proporcionadas para ello con arreglo á Jas especies de
plantas que se quieren poner, ya sacando con todas sus raizes los ár
boles y arbustos que se destinan para este fin de los viveros ó parajes
en que espontáneamente se crian, y trasplantándolos en el lugar
donde han dé permanecer, con todas aquellas precauciones y cui
dados que se acostumbra, para que agarren y prendan bien; y y^
en fin clavando estaquillas y ramas bien acondicionadas y prepara
das en las zanjlilas que se tienen hechas de antemano , y proporcio
nadas á las diversas especies de vejetales. Después de haber prendi
do, y estar asegurados los árboles y arbustos, se espesa y maciza
mas todo el seto por medio del injerto de aproximación, enlazando,
cruzando, y atando los tallos y ramas por la ptimavera; y repi
tiendo esta misma operación por tres ó cuatro años seguidos, se for
ma una pared viva, compuesta, digámoslo asi, de una sola planta,
por los machos puntos de contacto y de unión que tienen unas con
otras, trasmitiéndose mutuamente sus jugos y sabia; de suerte, que
aun cuando se pierdan o sequen algunas de sus raizes y troncos, no
por eso padecen las plantas, ni quedan huecos ó vacíos en la cerca,
porque todas la ramas, pegadas unas con otras, y cruzadas en di
ferentes direcciones á manera de una red, no dejan mas claro que
el hueco que queda de unas á otras como sí" fueren unas mallas rom
boidales. Este método es muy curioso, y generalmente practicado
por los labradores ingÍKes; yo he visto repetidas vezes que lo pre
fieren para los cerramientos de sus campos p.or ser mas duradero y
tesguardar mejor la heredad. .

Las estacadas pueden ser muy convenientes para cercar las ha"
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ciendas en los países en que abundan las leñas, clavando los palos 6
estacas bastante juntas, y dejándolas .á la altura correspondiente
terminadas en punta. , , , . ,

Sirven también para el mismo fin.los zarzós, ó sean las cercas
hechas de ramas secas espinosas; que.se entrelazan y-'Sujeran con so
gas ó con estacas fuertes clavadas á proporcionadas distancias, pues
esta especie de cercado es costoso, poco duradero, necesita de con
tinuos reparos, y no conviene de ningún modo en los parajes en
que escasea la leña," porque á falta de otra mejor se la llevan para
quemar, y tienen los dueños muchos disgustos, ademas del conti
nuo gasto que se les origina para poder conservar siempre la cerca
en buen estado, y evitar que se abran portillos ó entradas.

Aiími'-rao se pueden resguardar las heredades abriendo zanjas 6
fosos al rededor , bien sea dejándolos en seco, como es la práctica
general por razón del clima y terreno , .ó bien llenándolos de agua
siempre que haya proporción para ello; pero.en este último caso es
preciso que las "aguas sean corrientes, y nunca queden estancadas ó
empantanadas, porque se corrompen al cabo de cierto tiempo, in
ficionan la atmósfera, y se hace mal sano y enfermizo todo aquel
terreno y comarca. Las zanjas se suelen hacer muchas vezes con va
llado , es decir, que se abre una zanja de tres á cuatro pies de ancho
y otro tanto de hondo; y con la tierra que se saca.se forma un re
pecho hiela la parte de adentro de la heredad; que se deja bien apre
tado y apisonado, y con la caída ó pendiente .necesaria para que
escurran las aguas, y se impida el paso y entrada de los ganados.

Las cercas se pueden hacer también con tapiales 6 paredes de
tierra, y con paredes de fábrica de cal y canto, y de ladrillo; estas
últimas son mas duraderas; pero como-son muy costosas solo las
pueden hacer ios sugetos ma? ricos y acaudalados. En los climas.,y
territorios secos se acostumbra• cercar las haciendas con. tapias de
tierra, que égecutadas en tiempo'oportuno con la clase de tierra
conveniente, y dejándolas bien apisonadas y bardadas, son muy du
raderas, y su conservación poco costosa teniendo cuidado de hacer
aquellos reparos que necesiten. La barda que se les pone en la al-
bardilla y caballete para defenderlas de las-lluvias suele-ser de paja
larga de centeno, de espadaña, carrizo, junco, ramaje ú otras cosas
equivalentes. Algunos Suelen cercar sus haciendas con una tapia de
solo cuatro pies de altura, loqiieei bastante para impedir la entrada
de ios ganados; y mucho mas si se ha tenido presente al tiempo de
construirlas el formar ur\a zanja ó foso, seguido y apartado del ci
miento eotno unos dos ptes', para que escurran las aguas'á la mas
hondo" y no al píe de (a pared; de.ruyoimodo es mas duradera;
mas desde luego se conoce que esta altura, derlas: paredes no es
ñcienté para defender una huerta, pues cualesquiera, persona puede
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saltarla muy fácilmentej y asi es preciso alzarla mas, haciendo dos
tapias en alto, ó sea una sobre otra, de modo que quede á la altura
de ocho pies.

Muchos acostumbran llenar las albardlllás y caballetes de las pa
redes de fábrica de cascos de botella, vidrios rotos, y pedazos de
hierro y de acero cortantes, todo bien asegurado con yeso para
impedir que tas gentes puedan saltar las paredes, y tener mas bien
defendida su posesión.

En muchas partes, de España se hacen las .cercas con paredes de
canto y barro; y también con canto seco en donde abundan mucho
las piedras, colocándola? con arre y simetría unas sobre otras: estas
paredes ó cercas son de mucha duración, y cuesta poco el repararlas
y mantenerlas siempre en pie y en buen estado. £.

CAPITULO in.

Del agua y de los tiempos y maneras de sacar ó hallar agiia^
y la señal de buen agua ó mala. *

Para que la huerta sea buena y gananciosa no basta sola
mente ser de buena tierra y cerca de buen pueblo, mas aun
tener abundancia de muy buen agua dulce y de muy buen
sabor, porque mientra mejor es el agua las hortalizas se crian
niuy mepres y muy mas sabrosas que con la mala agua; y si
fuente natural que bien mane hay cerca es mucho bueno
poique, se escusa mucha costa; y habrá mas abundancia, ó
haya no cerca de onde con algund ingenio saquen el agua' v

tas cosas íaltan, el postrimer remedio es hacer pozo el cuil
tanto sera mejor cuanto mas cerca toviere el agua' porque
el que es muy hondo, allende de ser mas trabajlo .f sací^^^
no es de tan buen agua, porque menos participa del aire y
sol el pozo muy hondo que el que está somero, que tiene
cercana el agua, y el aire y sol encblescen mucho e] agu" y
qurseríY =g'ia, bien me paresce
on.a * señales de la mala ó buena, y ansimismo de
SuTo'dTr™' P'"'" bien am«pitulo del Crescentino, escribiré ;aqui un pedazo del las

tierra r'°T ™" n» desembarazada y algo alta, onde no pueden acogerse
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Otras suciedades de fuera; y mejores son las aguas que van
por guija que las que por cieno, porque del cieno toman
mal olor, y mejor la que va por tierra limpia, como arenisco,
que la de guija, porque mas se cuela y alimpia; y es bien que
vaya descubierta al sol y al aire, que con ello se mejora mu
cho. El agua que corre recia, y corre hacia el oriente, es me
jor que otra alguna, y mejor es mientra mas lejos está de onde
nasce, no pasando por algund cabo que la dañe. La que vie
ne de lugar alto es buena, y mejor que la que nasce en va
lles, y aun es muy mas liviana que la de los valles; y aquella
es buen agua, que presto se enfria y se callenta, y aun lo que
en las tales aguas delgadas se cuece, mas presto se cuece que
en las aguas gruesas; y el peso es una manera de conoscer
agua, y la mejor es la mas liviana. La una manera de conos
cer cual agua es mas liviana es pesando iguales medidas; la
otra tomar dos paños de lino de una suerte y tamaño, y mo
jarlos cada uno en su agua, y desque no goteen pesarlos, que
aquel pesará mas que se mojó en agua mas pesada: bien se
conoscerá asimismo por el tacto, que el agua que fuere al
tacto gruesa, será mas pesada que la que no lo fuere. Cocer
el agua es bueno, porque se adelgaza mucho la groseza y la
viscosidad dellas; y dicen los que en esto hablaron que el agua
cocida por sí no hincha, y digírese mas presto, y hácese mas
clara, y la viscosidad y orruras que tiene vanse al hondo o
bajo della. Las aguas llovedizas son muy buenas, mayormente
las que vienen en el estío con truenos y relámpagos, verdad
sea que el agua llovediza piesto se corrompe, y aun su cor
rompimiento es causa de hacer corromper los humores en el
cuerpo de hombre, y aprieta mucho el pecho, y daña la voz;
mas si el agua llovediza fuere cocida no se corrompe tan pres
to. Las aguas de los pozos, ó que vienen so tierra, no son ta
les como las de las fuentes por no tener aire ni sol, y las que
son usadas son mejores que las que no se usan. Todas las aguas
que vienen por lugares de mineros de plomo ó de otros me
tales ó mineros son malas, y las que vienen por mineros de
plomo hacen venir cámaras. El agua de lagunas ó estan
ques es muy mala, y peor que otra alguna; que si el agua de
los pozos por estar honda es mala, mucho se emienda con el
sacarla contino y menearla: mas el agua de las lagunas en
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el verano y estío se callentan; y por aquel calor y corrupción
que tienen engendran cólera y callenturas, y aun vienen á
criar bazo á los que mucho las beben, y lo mismo hacen las
fuentes encharcadas que no corren, y aun liaccn venir en hin
chazones y hidropesías, y otras malas enfermedades de diver
sas maneras; y las mugcres que suelen beber tales aguas no
purgan bien, y enpreñanse mal, y paren con mas trabajo, y
paren las criaturas muy enfermas, y aun á las veces piensan
que están preñadas, y están hinchadas, y tienen molas en la
madre, que es una falsa y mala preñez, y ciertamente son
aguas pestilenciales. Xas aguas que crian sanguijuelas comun
mente son malas, aunque algunas dellas sean buenas, y las
sanguijuelas son muy dañadoras y peligrosas, y no las habrá
en el agua si echan en ella buenos peces y anguillas, que las
comen; y aun el agua por el movimiento de los peces será
muy mejor que fuera de otra manera. Los peces se han de
echar en el invierno, porque mejor se hallarán en lo callente
del pozo que no en verano que está demasiado frió; y si en
veranólos echasen, luego moririan viniendo ellos de lo ca
llente y echándolos en lo frió. El agua que se derrite de nie
ves o hielos es gruesa y mala, y causa muchas enfermedades
y daña mucho a los que tienen dolor en los niervos; mas si la
cuecen pierde toda aquella maldad y groseza y pesadumbre,
loda agua de su naturaleza es una; mas la diferencia de su
bondad o malicia viene de los lugares por donde pasa. La agua
salobre aprovecha mucho para los que se hacen gordos oor
que los hace enmagrescer y adelgazar, y aun adelgaza los oa-
pos que están gordos si no están quebrados. El agua fria avu

nkí^t íf ^ da apetito; mas si es muy fria daña los
v fnd. callente daña el estómago, corrompe la■vianda, y hacela nadar en el estomago", causa vómito Las
agiias que vienen de alumbreras no dejan venir á las mugeres

^  calenturas. Las aguas turbias gruesas causanpiedras y arenas en los ríñones y vejiga. Las aguas gruesas y
malas no haraii daño comiendo con ellas cebollas ó ajos o
mezclando con ellas buen vino, y aun mezclándolas con un
poco de vinagre. Las aguas del alcrebite aprovechan á las
apostemas de las junturas y á las durezas, y quitan las berru-
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gas y enpemes. La marina quita-la come:íon y sarna y enpei'
nes, y aprovecha en las enfermedades de los niervos, y ba
ñándose con ella quita la pereza de los miembros; y aun apro
vecha mucho á la gotal coral, que es mal caduco, tomandb
el vapor della que sea un poco tibia. Las de alcrebite apro
vechan al dolor de la madre tomando el vapor por bajo. Si ha.
mordido alguna víbora, ó culebra ó animal ponzoñoso á algu
na persona, es bien que este un buen rato metido en el agua
marina rescibiendo las ondas; y lo mismo aprovecha contra Ja
mordedura del can rabioso. Algo me he desmandado en po
ner muclias propiedades de muchas aguas; mas tornaré al pro
pósito. De las aguas que de su natura misma salen fuera de
tierra, no es menester decir, como son las fuentes y ríos ó
aguas corrientes; mas pues estas no las hay en todas partes, es
necesario hacer pozos: y si son para beber las personas, pu
diéndose hacer en lugar alto, alli se haga, por ser el agua
mas delgada; mas si es para ganados, háganle onde hallaren
mayor abundancia de agua, y lejos de estiércol y otras sucie
dades. Las señales de onde hay agua son estas: pues en el mes
de Agosto ó Setiembre antes que el sol salga pongan la barba
junto con el suelo, y miren hacia el críente, y onde viere
que del suelo sale como un vapor ó como ñebla alli habrá
agua, y señale el lugar onde es; y es cierto que aunque por
cima parezca estar seco, alli está mas cercana el agua que en
otra parte. Es asimismo señal de agua onde de su naturaleza
nascen cañas, sauces alisos, yedras y otras plantas que no
se pueden criar sin abundante agua. Es asimismo buena señal
si hay algo de rocío ó está la yerba mas verde alli que en
otra parte en derredor. Mas aunque hay señal de agua, en
unas maneras de tierras hay mas abundancia de aguas que
en otras, y unas son de mejor sabor que otras. Si es greda
ó barro hay poca agua, y no es de buen sabor; si légano,
hallarán agua de mal sabor y con mucho cieno y muy hon
da. La tierra prieta terna poca agua, mas de buen sabor. El
cascajal tiene poca, mas de muy singular sabor; onde hay cas
cajo y arena habrá mucha y muy buena. Son mejores las que
nascen al pie de algund cerro que las que hay en valles ó

I Carrizos, junqueras. Edíe. de i$i8, iS4^y siguientes.
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llanuras, que las que en tales cabos hay por la mayor parte
-son salobres, pesadas y de mal sabor; y para mas probar ca
ven alli un hoyo ancho cuanto tres pies y de hondo cinco, y
pongan alli una vasija de cobre ó plomo untada con un poco
de sebo por dentro y boca abajo; y esto se haga cuando se
quiere el sol poner, y tapen el hoyo con unas cañas y hojas,
como quede bien cubierto, y otro dia saquen la vasija, y si
en ella hallaren gotas algunas es muy cierta señal de agua: ó
tomen un jarro ó otra cualquier cosa de barro que no esté
cocido y esté bien seco, y pónganlo alli, como dije del vaso
de cobre ó plomo, salvo que no vaya untado, y cúbranle co
mo dije, y si hay humor á la mañana estará ó deshecho, ó en
Jiegando a él se deshará: ó poner un buen copo de lana y
cobriile; y si á la mañana torciéndole sacaren del agua, es se
ñal de haber harta agua: ó poner una escudilla llena de acei
te con su mecha buena encendida, dé manera que sin tocar
en ella pueda bien arder toda la noche, y pónganla alli baio.
y cúbranla como tenga algún respiradero, y si á la mañana
teniendo harto aceite y buena la mecha está muerta, es señal
tíe agua; mas si está viva, es tierra seca. Estas pmebas to
das se han de hacer en los tiempos que he dicho, estando la
tieira bien seca; mas muchas veces acontesce haber agua y no

m-iM ? 1 un candil encendido, y si lemata el olor del agua es mala, y si no es buena, que las
aguas de mineros echan un olor ó vapor como humo, que

persona si presto no huye.También se prueba ser buena si la echan en una vasija de co
bre o laten muy Inca; y si deja mancha es mala, y si no «

nTen'lo h d caldera limpia y no deja borru-as en lo hondo. Pruébase no ser salobre allende del gusto en

habar' ílV'' qoo son garbanzos,cútr; A on la salobre nunca sé
cXr „1 ola™ de color, que ni tenga

en e ir-' u" «'ó, comÍ> be dicho,
beber e n ? '"'A" I"" oloUa usandilos t,, 5- clara la voz, si no están malos= los pulmones, si no tienen mal de ¡jada ni riilones ni ve-

lOMo'nr'' seiiales comunmente en todos hayan por



Cierto ser buen agua. Pues habida ya el agua cual quieren,
agora sea traída de otra parte con caños ó natural allí, procú
rese, si es para regar la huerta, que esté algo mas alta que ella,
porque mejor pueda correr habiendo algo de ventaja que si
estoviese llano; y si es pozo de anona con la tierra que saca
ron para hacer eí pozo harán anden para la besría, y caerá el
agua en el alberca, la cual sea la mas alta que ser pudiere; y
háse de trabajar de hacer en cuanto mas pudieren en medio
de la huerta, porque mas sin trabajo y mas presto se regará
toda la huerta, y aun con menos agua.

ADICION.

El agua es un fluido que se encuentra en todas partes; es abso
lutamente preciso para la conservación y vida de todos los seres
de la naturaleza, y es el agente universal que concurre á la pro
ducción y formación de todas las sustacias; por manera que sín
agua no seria la tierra sino un globo sin producciones ni habitan
tes, Entre todas las sustancias que nos presenta la naturaleza no hay
ninguna mas irnportante que el agua: esta es la bebida natural, mas
sana y necesaria para la conservación de todos los seres vivientes y
orgánicos, y la que constituye los fluidos en los cuerpos. Déla
mutua combinación de los sólidos con los fluidos resulta la organi
zación y la vida de todos los seres orgánicos. El agua es el princi
pal agente, y la que constituye la parte mas esencial de la vejeta-
cion, ó sea de la vida de las plantas; la que hace que circulen
interiormente todos sus jugos; la que les proporciona la flexibilidad
y elasticidad que necesitan para poder subsistir; la que les suminis
tra el principal sustento, disolviendo las partes nutritivas de los ali
mentos; les sirve de vehículo, y las trasmite ó conduce hasta los
vasos mas pequeños, en donde se elaboran todos los jugos, y se
convierten en las sustancias propias de los vejetales; y en una pala
bra, es la que contribuye á su desarrollo, vida é incremento, tanto
que sin agua no serian las plantas mas que unos nuevos esqueletos.

Antiguamente se creia qtic el agua era un elemento, es decir
una sustancia homogénea incapaz de poderse descomponer; mas
desde el año de 1784 han demostrado los sabios químicos modernos
Lavoissier, Fourcroy y otros, que el agua es un cuerpo compuesto,
que de cada cien partes consta de ochenta y cinco de oxigeno y
de quince de hidrógeno.

El agud se nos presenta de diferentes modos en sus tres estados
de líquido ó fluido, de hielo ó congelación, y de. vapor ó en forma
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de gas: de todos estos modos interesa mny particularmente a los
agrúnomos, y contribuye directamente á excitar y promover el
desarrollo y crecimiento de los vejetales. El agua en su estado lí
quido ó de fluidez, que es como mas comunmente se nos presen
ta, es trasparente ó diáfana, insípida, sin color nt sabor; se combi
na muy fácilmente con otras sustancias y cuerpos estraños, y de
aqui proviene la grande diversidad de aguas que se encuentran en
todas partes.

Cuando el agua pierde una parte del calórico que contiene, en
tonces el mayor grado de frió la hace perder su fluidez, y se con
vierte en una masa sólida y dura que se llama hielo. En este estado
nos presenta fenómenos particulares, pues se muda en un cuerpo ó
masa sólida, trasparente, que diiatay aumenta su vclúraen cerca de
la décimacuarta parte que tenia en el estado de fluidez; y son tan
prodigiosos entonces sus esfuerzos, que rompe los vasos que la con
tienen , y causa otros estragos de mucha consideración , si no se tie
ne la precaución de dejar vacíos todos los vasos, caños y conduc
tos en la estación mas rigorosa de los fríos. Por esta misma razón
son tan funestas á los vejetales las heladas tardías en la primavera;
pues sobreviniendo los hielos después de haber empezado á moverse
la sabia, los jugos propios se dilatan todos por efecto de la conge
lación, aumentan su volumen, y no pudic'ndose contener dentro de
los tubos ó vasos, se rompen y dilaceran estos, se estravasan dichtfs
fluidos, y resulta necesariamente la pérdida ó muerte del vejetal
lo cual suele verificarse muchas vezes haciendo estrépitos ó ruidos
estraordlnarios, ó dando estallidos fuertes, como se observa en se
mejantes épocas en los bosques y grandes alamedas. De aqui se in
fiere también, porque sucede muchas vezes que el frió tardío en
la primavera, aunque no tan fuerte como los regulares del invierno
hace perecer nn árbol que ha resistido sin percibir el mas leve daño'
los fríos y hielos mas fuertes y vigorosos del Invierno, mientras que
su sabia estaba parada; por la razón muy sencilla de que entonces
tiene sus tubos y vasos mas vacíos, y con menos jugos de los que
contiene despnes, cuando la sabia está en movimiento v en su ma
yor luerz.i.

Animismo, aumentándose el grado de caloren el agua líquida,
se dilata por el pronto hasta cierto punto; pero después se convier
te en vapor y en gases aeriformes, como fácilmente se observa en el
agua hirviendo, que al cabo de cierto tiempo muda de forma, se dtsi-

j se esparce por la atmósfera, y se combina y mezcla con el aire.

j  la memoria sobre las causas que hacen helar á los árboles ehs inviernos muy rigurosos, y medios de precaverlo, que publiqué en la
177 del tomo zc del Semanario de agricultura y artes.
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Son varias las especies de aguas que se conocen, y se pueden di

vidir en tres grandes secciones; á saber, en dulzes, en saladas y en
minerales. Aqui solo hablaré de las primeras, que son las que úni-
corfiente pueden servir en agricultura. Las aguas dulzes no tan so
lamente son las mas esenciales y precisas para la conservación de la
vida de los hombres y de casi todos los seres vivientes, sino que
también son las que promueven el desarrollo é incremento , y manu
tienen la vida de los vejetales; y asi solo se trata de saber cuáles
son las mejores y que mas aprovechan para estos fines.

I.as aguas dulzes pueden ser de lluvia, de manantial ó de fuen
te, de rio ó corrientes, de laguna ó estancadas, y de pozo. Las
aguas que caen de las nubes, ó sean las que proceden de las llu
vias, granizo y nieve, son las mas propias y mas aventajadas para
el riego de las plantas, porque se hallan impregnadas de ciertos ga
ses y sustancias que influyen directamente en el mas pronto desar
rollo y mayor incremento de los vejetales; al mismo tiempo refres
can y lavan todos sus tallos y hojas, lo que también contribuye í
que se crien con mas lozanía, y por último fertilizan las tierras me
cánica y activamente: mecánicamente, porque no apelmazan el ter
reno, antes bien lo dejan ahuecado y esponjado, en disposición de
que pueda percibir todas las emanaciones atmosféricas para ma
yor beneficio de las plantas; y activamente, porque las aguas pene
tran á la hondura correspondiente, y se introducen en los vejetales
por medio de sus raizillas, trasmitiéndoles al mismo tiempo todos'
los jugos y partículas que necesitan para mantener y promover.su
vejetacion. Eu los países en que escasean las aguas, ó que no son de
buena calidad para beber, recojan para este fin las aguas lluvias en
aljibes ó cisternas hechas al intento, en donde se pueden conservar
en buén estado por algunos años; alli se clarifican, se depuran, y
deponen en el fondo toda la tierra y sustancias estrañas con que se
hallan mezcladas en los principios. En muchas partes suelen regar
los campos con tas avenidas que proceden de los aguaceros ó lluvias
muy copiosas; y esta es una práctica escelente en los climas cálidos
y secos: en otros las suelen recoger en pantanos ó estanques muy
grandes, en donde las reservan para aprovecharlas después en los
tiempos oportunos, y regar los campos con ellas.

Las aguas de fuente, ó que nacen de los manantiales, son las
que mas generalmente sirven para el uso común; entre estas se en
cuentran las mas escdentes para beber, y todas eíias son masó
menos buenas, según la calidad de las tierras por donde pasan.

Las aguas corrientes de los ríos y arroyos son muy buenas para
todos los usos domésticos, y las mejores para el riego de las
plantas.

Las aguas, estancadas, oque están detenidas en lagunas y en
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buenas en la agricultura para el riego de los campos, por las mu
chas sustancias y abonos que acarrean, procedentes de ias mismas
tierras por donde pasan, y de la descomposición de los varios cuer
pos organizados que contienen.

Por último las aguas de pozo son muy varias: las hay buenas
medianas y malas, y siempre participan de la calidad de los terre
nos en que se encuentran: estas se emplean para beber á falta de
otras mejores, y mas generalmente para el riego de las plantas: pero
antes de usarlas es muy conveniente que esteu espuestas por aleun
tiempo a la acción del aire y del sol, para hacerlas perder muiha
parte de la crudeza y frialdad que naturalmente tienen, v que mu
chas vezes suele perjudicar á las plantas.

Nada fecundiza mas la tierra que el agua; y en efecto vemosque en ninguna parte prospera mas la agricuituri que en los paTses
en que hay proporción de poder regar los c.impos; y cuanto mas
calido y ardiente es el clima, tanto mayor es la abundancia de fru
tos y cosedias que incesantemente se reproducen: en semejantes nai
ño.nenmn1° k población estraordinariaLnte f se"
Tust a J sus habitantes tienen mas in!y disfrutan de mayores comodidades; siempre se hallan
empleados en los traba|os y faenas del campo, y jamas permane^n
parados ni OCIOSOS, estando acostumbrados á uiía vida aaiva -Oné

o.™ por falr. de indusrria, ó ¿oí

hor ventajosa en los campos y tierras de k

- ="Wv=n en l»s h„ort,"„ece4!,„ pred

i">Pos¡ble que^pueda híber'hu^rta.'^"'
y halSlíT ^adas reglas para büscar
copia-inc A tierra: muchas de las señales que indica están'"P'Mas de loe autores árabes y de orros mas antiguos Ü
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críbíeron de agricultura, recopilando todo lo que le pareció mas
conveniente sobre esía materia. Entre todo cuanto dice debo adver
tir , que observando las especies de plantas que naturalmente se crian
en el terreno, y que solo pueden prevalecer en los sitios húmedos,
se puede venir en conocimiento , mejor que por ninguna otra señal,
de si efectivamente hay 6 no humedad en la tierra, y si habrá pro
babilidad de poder hallar agua á poca profundidad. A pesar de esto,
el me'todo mas fácil y sencillo, y el mas seguro para cerciorarse de
si hay 6 no agua en un terreno, es taladrarle con la barrena de
monte, pues por medio de tan sencilla operación se reconocen las
entrañas de la tierra, se ve si efectivamente hayo no agua, yá qué
hondura se encuentra. B.

CAPITULO IV.

De como se ha de regar la huerta, digo en qué tiempo,
y cómo y cuál es mejor agua.

Cjuanto que tal ha de ser el agua para regar, todos ó los mas
de los agricultores dicen que sea dulce y de buen sabor, y
que mientra mas dulce y sabrosa fuere, y mejor para beber,
mejor se hará la hortaliza; que las salobres ó las que tienen
mezcla de otras sabores son muy malas para regar, porque la
que es muy salobre deseca, y es muy contraria á las plantas,
que las hace algo amargas ó no de tan buen sabor como serian
regándolas con agua dulce, y mucho mas seria la hortaliza y
árb^oles con el agua, que es muy buena para beber, que con la
que no tiene buen sabor. Asimismo ha de ser el agua media
namente fría, que la que está caliente escalda la hortaliza y
árboles; y la hortaliza que con ella se regare no será de buen
sabor, ni tampoco sea fi ja en demasía, que con su grande frial
dad no deja bien nascer la hortaliza. Verdad es que la horta
liza que con agua fría se regare será mas sabrosa. La mejor de
todas las aguas para la hortaliza es la llovediza, viniendo en
tiempo que ni la escalde ni le haga daño, porque lava la horta
liza del polvo y gusanillos ó piojuelos que la comen, y aun es
mejor el agua que viene de noche, esto es, en el estío, por
que no escaldará la hortaliza, y mejores las que vienen con
cierzo; mas porque no llueve siempre cuando es menester han



(^3)
de buscar otra manera de regar. £1 agua que viene por ace
quias es muy buena, salvo que cria mucha yerba. El agua
para regar no sea detenida, ni agua corrompida y mala, que
daña mucho la hortaliza. Asimismo el regar destruye y disipa
mucho la tierra, que se lleva la flor della, y deja solamente
el arenas y por esto la tierra que se riega ha menester mucho
estercolarse. De cómo se haya de estercolar diré en el capítulo
siguiente: mas es muy bien que cuando riegan echen en el
alberca estiércol muy podrido, ó cieno de rio ó de otra partes
y cuando regaren menéenlo mucho, que el agua vaya muy
turbia, y esta es muy singular manera de estercolar regando,
que aunque no abasta tanto como echar el estiércol penetra
mucho la tierra, y cala con el agua, y engrasa mucho Ja tier
ra, como hace el Nilo en Egito; y esta es muy gentil ma
nera para regar los panes que se suelen regar, que pase el
agua por algo de estiércol muy podrido ó cieno; y aun tierra
gruesa holgada es bien deshacer en el alberca, que el agua se
lleva lo bueno, y el arena que tiene quedase en lo hondo
del alberca. Si el agua para regar viene de nieves ó fuentes
que son en demasía frías, es bien detenerlas, que en aleuna
manera pierdan algo de aquel furor y con estas tales es mas
necesaria la mezcla que he dicho de estiércol ó cieno, porque
de Si misma es mas estéril que la de los ríos. Los tiempos biie
nos para regar son a la mañana antes que el sol salga ó cuasi
y mucho mejor es á la noche, porque mas tiempo goza la
planta del frescor del agua; que lo uno el sol no Jo gasta tan
presto y refresca mas, que cuando con sol la riegan, no sola-
mente luego se pea, mas aun en lugar de resfriar escalda v
SI el agua va callente hace lo mismo, por eso es bien que vL
y ma, mas no en demasía; mas si fuere entre sombras ó

regar, no le dañará tanto
aunque la rieguen entre día, como dañaría si en lugar exento
y descubierto al sol y en lugar que se riega pocas veces. Asi
mismo la vez que hobieren de regar déjenlo bien harto de
agua que mas vale regar pocas veces y bien, que muchas v

jar a tierra sedienta; que mas mata la sed una buena jarra
e agua que muchas gustaduras ó tragos á veces, aunque sean

* AgueUa crudeza y frialdad. Eíiic. de isi8.y siguientes.
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en mas cuantidad; y esto baste brevemente dicho de la mane
ra y tiempos de regar.

ADICION.

Como ya en las anotaciones al capítulo anterior he espnesto lo
conveniente acerca de las varias especies de aguas dulzas que pue
den servir para regar los campos, y de sus diferentes calidades, ha
blaré solamente ahora del tiempo y modo de regar las plantas. No
se pueden dar reglas tijas para determinar precisamente los riegos
que se han de dar á las plantas que se cultivan en las huertas para que
se mantengan frondosas y en estado de producir abundantemente,
porque esto depende de muchas consideraciones particulares, y varía
con^arreglo á las estaciones, al clima, á la calidad del terreno , al
cultivo y a la especie y estado de las plantas; pero con todo se
puede dar por regla general que siempre conviene conservar el ter
reno con la frescura correspondiente y con una humedad modera
da. Las mismas hojas de las plantas nos suelen indicar cuando ne
cesitan del auxilio del riego, por su situación mas inclinada y color
particular, y por estar mas caidas y laclas; pero estas son señales
que no se pueden esplicar, y que solo se aprenden viendo y obser
vando continuamente los vcjetales. Aconsejan los autores agrónomos
que las plantas se rieguen en invierno, y en las estaciones y tiem-'
pos fríos, durante el dia y cuando el sol tiene mas fuerza, á fin de
que no se resientan tanto de la frialdad, y no se atrase su vejetaclon:
dicen también que en tiempo de verano y de fuertes calores con
viene regar de madrugada antes de salir el sol, ó al anochecer des
pués de puesto para evitar que se escalden; pero estas prevenciones,
aunque muchas vezes pueden ser útiles en jardines reducidos, y para
el cultivo de algunas plantas particulares y mas delicadas, en lo ge
neral las considero mas bien como curiosas, por cuanto en llegando
las estaciones de los fuertes calores, y cuando las plantas necesitan
de riegos mas frecuentes y copiosos, entonces en los jardines y huer
tas de grande estension solo se trata de aprovechar el agua del me
jor modo y con el menor desperdicio posible; y asi se ven preci
sados á regar en todas las horas del dia, y muchas vezes también de
la noche. A la verdad no puedo menos de decir que no tengo ob
servado resulte ningún perjuicio por esta práctica á las plantas que
comunmente se cultivan en las huertas, ni á las cosechas, por lo que
aconsejaré que cuando haya precisión se rieguen las plantas en es
taciones templadas y calurosas, siempre que se pueda y se tenga
mejor proporción para ello, en cualesquiera de las horas del dia.
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CAPITULO V.

De las mafieras del estiércol, y tiempos y maneras de estereoy
lar, y cómo y dónde se han de hacer los lugares para podrir

el estiércol.

Premetí arriba en el primero libro que aquí tratarla de las
maneras de los estiércoles y tiempos de estercolar; y aunque
entonces era bien decir dello en el tratado del pan, lo de alli
diré aquí por no repetirlo tantas veces: y sea este capítulo ge
neral de las maneras principales de estercolar, asi para panes
como árboles y huertas y viñas, que lo 'que de uno se dijere
casi del otro se podra entender y egercitar de la misma manera:
y este es un provecho grande que pocos le procuran; y los
que lo hacen, mal y sin tiempo, que por acertamiento, ó acaso
aciertan; que la verdad es que por culpa de los que labran la
tierra no fructifica tanto como haiia si fuese bien estercolada,
y nunca se cansarla, y en una huebra cogerían mas fruto que
en dos, y aunque a unos frutos sucedan otros, como vimos
que los moros hacían en la vega de Granada, y continuamen
te vernos en las huertas esto por la sustancia que el estiércol
pega a la tierra: y aunque Teofrasto dice, y dice verdad, que
para bien ó mal fructificar mas va en los temporales que en la
tierra, mucho va en la buena ó mala dispusicion della, que si
el año de sí es bueno, y halla la tierra bien aparejada, mejor
n-utihcara que si no lo estuviese, y si el año acude avieso to
davía llevara ventaja Primero pues que diga del tiempo y

ll^L es que las tierras estercoladas en los años faltos de aeua novan tanto ni tan buen fruto como en los años lluvioios, ñ donde se
nega, porque el estiércol es caliente j seco, y si no hay humor, artes da-
a en jos tales anos, mayormente k Us plantas que son pequeñas, como

micses y sus semejantes; y por eso donde no se riega, y es tierra niuv
seca, mejor es cictio ó ceniza que no estiércol de animales, salvo si no u
tan podrido que haya perdido mucha y aun la mas parte del calor, y vaya

Té ^ como lo ha menester la calidad de la tierra, como dí-
1  capítulo. Mas entre los árboles no es tan dañoso,

tien ^ vaya echado en invierno y muy podrido, porque el sol ro
somb tanta fuerza; porque si son muchos cubren el pie con suta, y alli no arde tanto: y porque generalmente la cfciza es muy

tomo Ui.
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manera de estercolar diré-de algunas maneras de estiércoles. Lo
mejor de rodo para engrasar y dar mucha sustancia y virtud
á la tierra es lo de las aves, digo gallinas, y muy mejor lo de
las palomas; que lo de las aves de agua, como añades y ansa-
res, es muy malo, y daña mucho la tierra, y la quema; mas
lo de hs palomas es excelente, que echando poco dello abona
mucho la tierra. Lo segundo dicen que es lo de las personas,
y esto usan mucho en Milán; mas porque es muy callente
hánio de mezclar con los otros estiércoles, que por sí solo daña
la tierra, que la escalda. Dije arriba de la urina podrida, la
cual es mejor para las árboles que otra manera de estiércol, y
si está en podridero medio año es muy buena. El estiércol de
asnos es mejor para las hpertas que de ninguna otra bestia,
porque comen despacio, y quebrantan mucho la cebada, y
por eso cria poca yerba, y tras ello lo de cabras y ovejas, y
Juego lo de los caballos y muías siendo bien podrido, que si
es nuevo, como los caballos tragan la cebada cuasi entera, cria
niucha yerba, y por eso es bueno nuevo para los prados: lo
de los bueyes ha de ser mezclado con otro para ser bueno para
pan: lo de puercos es muy malo, salvo para los árboles que
dije Mas para el pan no hay tal estiércol como la ceniza, y
aun en muchas partes el mismo estiércol queman para echar
la ceniza en el barbecho, que la ceniza no cria yerba: por eso
deben en el barbecho quemar paja, leña, retama, estiércol, y
todas las cosas que pudieren hacer ceniza. Para los panes y vi-

provechosa j no daña, en muchas partes, mayormente en Ttalia cerca del
Pado, que es un rio dclla, sacan este estiércol, y lo.queman, y hacen ce-
Ííiza (como Plínío dice), y con la ceniza estercolan sus tierras, porque Ja
ceniza da mucha virtud, y no quema la tierra como hace el estiércol, sí
iio hay mucho humor; que para donde se riegan las tierras, ó en las huer
tas, mejor es el estiércol que sea podrido, por<]ue ello con el agua para
muy hueca la tierra; y si son tierras frías, mientras mas nuevo es da mas
calor ,• que « lo que ellas quieren, con tal que vaya podrido, y las tierras
^iie se riegan, si son muy húmedas, han menester mas estiércol. Y esto
avUo para que vean el provecho del estiércol en la labor de la tierra, de
mas de dar sustat'cia, q te si una tierra sin estiércol se usa regar el agua la
aprieta mas que un pisón, y la daña y echa á perder la planta; y sí lleva
estiércol, la para hueca, ycorserva mas el humor, de mas que las tíernis
que se estercolar llevan el fruto ma.s temprano Edic. de 1^28 y siguientes.

1 Y para las hortalizas, siendo muy podrido, y desecho en el aibercaf
y ̂ zclado con otro. £dk» de y siguientes.



. .. , (57)ñas dicen que es muy bueno* sembrar altramuces: para los
panes, dice Crecentino, que los siembren por Julio, y que
poco antes de la simentera los derruequen y aren la tierra, y
que la engordan mucho. Cómo se hobiese de hacer para las
viñas ya lo dije tratando dellas. Mas el estiércol de las palo
mas y gallinas, que ¿i]e que era muy singular, no lo han de
echar en el campo ó tierra á montones como lo otro, salvo
pocos días antes de la sementera sembrarlo á puños por el
campo, como quien siembra trigo ó cebada, porque de otra
manera no bastarle, y aun esto se puede ansi hacer con el es
tiércol de cabras ó ovejas. Otra manera de estercolar las tierras
de pan con agua turbia que las engruesa mucho, y que aque-
Ha agua vaya algo tibia: digo que en aquella agua líiyan des
echo cieno o estiércol bien podrido 6 tierra gruesa, y aun si
la tierra es aremsca echarle á vueltas tierra gruesa ó arcilla v

unedín estiércol para estercolar las tierras nopueden haber (que para las huertas necesario es lo de anima-
iias) dice Crecentino que en el invierno echen paja de cual
quier suerte o cualquier rama, ó juncos en lugare^ onde pasa
gente, o en los corrales onde duerme ó huella ganado y a U
s  envolverá con el Iodo y agua; álcenlo dende f tres ó'cuatro
^ en montones, y en enjugándose bien bótenlo en el cam-

tones Xn mL'n y alzados aquellos montones echen mas pa)a, y si es lugar onde hay heledlos y
yezgos y cegutas, puedenlos echar á podrir, ó cualquier ótri
cosa, como cardos, yerba, y aun el lodo de las calles es muv

en™viLdo° Granada, que lo amontonaban los moros
ruedel ecb ^ ^ "ovaban; y esto tal
"¡a yerba MaTn T™ poco antes de la simentera, que no
de hícer sin r ^ TI' de estiércol no se pue-

la basura lejos que se haga pereza echar en él
^tie dellos .^P^ttado de árboles, porque ei humosale a la primavera daña mucho entonce la flor y
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áespues la fruta. Asimismo ha" de ser lejos de pozo de beber,
que corrompe mucho el agua. Mas sea el muladar en lu
gar bajo hecho á manera de hoyo, porque allí se recoja
siempre agua asi de la vertida como de la llovediza; y si no
lloviese procuren de echar .allí agua de otra parte, y si fuere
de rio, ó de alguna laguna que esté tibia, engrasa mucho el
estiércol mas que la muy fria, y en este tal muladar echen
cuanto estiércol pudieren y todas las suciedades de casa y baci
nes, que mezclado uno con otro y con el agua podrirá y será
muy bueno; y porque es malo el estiércol nuevo que cria
mucha yerba, son necesarios dos muladares, para que entre
tanto que lo uno se gasta, ̂ ue está podrido, hagan otro de
nuevo para que suceda uno a otro; y porque el sol hace mu
cho daño al estiércol, que lo seca mucho, quiere estar el mu
ladar á la sombra, por ende defiéndanle del sol cuanto pudie
ren, y habiendo mucho humor en el muladar podriránse to
das las simientes de yerbas, mas no ha de ser tanto viejo ni
mas podrido que pase de año, porque pierde mucho la vir
tud. Asimismo el estercolar ha de ser en menguante, porque
no criará yerba, ó no tanta como si en creciente lo echasen, y
por eso manda que onde quieren que nazca yerba, como son
en los prados, estercolen con estiércol nuevo y en creciente;
y esto han de guardar mucho mas en las tierras para pan y
en las arboledas de estercolarlo en menguante que no en las
huertas, porque alli continuamente escardan y sacan la yerba,
lo cual no se pxiede hacer así en los panes: y porque conviene
en todo tener regla para no errar, sepan que la tierra que no
se estercola y peca algo de fria, se hiela mucho mas si mucho
la estercolan, arde, mayormente si es tierra algo callente yhor-
nagera. Por ende en las tierras callentes echen menos estiércol
que en las frías, menos en las secas que en las híimidas, y en
lo muy húmido estiércol de palomas ó hojas de ciprés, menos
en las gruesas que en las flacas, y mas en los cerros que en
los valles, porque de lo alto siempre deciende virtud á lo
bajo; y mas vale estercolar muchas veces que una, que lo
poco se puede emendar echando mas, y lo demasiado no se
puede quitar, y daña á las veces, y esto es como quien echa
sal en la olla, que á lo poco puede emendar, y lo mucho no
lo saben todos quitar. Asimismo en las tierras que se riegaa
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han de echar mas estiércol que en las que no se riegan, y sí
tienen tierras frías repartir á ellas lo de animalías, y gallinas y
palomas, y á las callentes y enjutas del lodo ó cieno, ó seme
jante, que no arde: y el tiempo de estercolar allende de ser
en menguante, como arriba he dicho, ha de ser en el invier
no, ó en tiempo frió ó nublado, y echarlo en sus montones,
y al esparcir ó extender los montones no extiendan mas cada
día de cuanto se pueda cobrir, porque pierde el estiércol mu
cho la substancia, y poco antes de la simentera los estiendan;
y si ia simentera ha de ser por el otoño, han de estercolar las
tierras antes della; y si es de tresmesino, ó para simientes que
se siembran á la primavera, ha de ser el cstiercolar por el in
vierno; y aun en todas maneras de estercolar y tiempos es me
jor en el invierno, porque con el agua se incorpora mucho el
estiércol y la tierra; y aun si es estiércol viejo lo pueden bien
echar antes de la simentera; mas si es nuevo, que no ha esta
do en podridero, ha de ser por el invierno; y para los árbo
les y viñas ha de ser el estiércol viejo, y escavarlos en el in
vierno, porque lo tengan ai el escava, y en aquel tiempo se
mezclará bien, y cuando venga la primavera habrá perdido el
ardor, y esto se ha de hacer ansi en todos los árboles que
quieren estercolarse, mayormente en los que no se riegan; v
esto baste brevemente dicho de las maneras de estiércoles v
tiempos de estercolar. •'

ADICION.

Habiendo dicho ya en las anotaciones del libro primero de esta

tiemVo° ^■'iS convem<ime acerca del modo yc a?nne nn. " "'u'' 7 diferentes sustan-
lo/i?-/ f 'V benehciailas, hablaré ahora solamente de

y  convienen en las huertas, y del10^ de prepararlos para que fecundicen mejor la tierra
tunando un terreno se halla apurado por haberse consumido ygastado una parte de su fecundidad con la continuada reproduccioh

no rTu ^ 5"cede en las huertas, entonceso bastan las labores por si solas para reponerle y hacer que vuelva
valercíí^íV" perdida, sino que es absolutamente preciso
níentM estiércoles y demás especies de abonos mas conve-conseguir el fin, y hacer que la tierra pueda seguir pro-

iticesantemeate abundantes cosechas sin apurarse ni perder
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Dada de su fertilidad. Son muchas las especies de abonos que se co
nocen para beneficiar los campos; pero los hortelanos emplean, con
preferencia á todos los demás, los estiércoles de caballeriza, la ga
llinaza, la palomina, la girie y las raspaduras de asta. Para que los
primeros surtan mas buen efecto han de estar l>ien consumidos y
repodridos; los demás se pueden emplear de dos modos; enterizos
y reducidos á mantillo, es decir, convertidos ya en tierra. Esto nos
manifiesta, que los hortelanos han de tener con precisión varios ester
coleros ó pudrideros, en donde echen todas las basuras y estiércoles
para que fermenten, se preparen, y puedan servir para abonar las
tjerras en el estado que mas se necesita, para los fines ó cultivo que
se destinan: los estiércoles recientes se han de tener separados de los
de uno y dos años y del mantillo. El estiércol reciente no apro
vecha á las plantas sino en una pequeña parte, y muchas vezes les
perjudica o las hace perecer por su mucha actividad y fortaleza; asi
pues, aun cuando se pueda regar el terreno con abundancia para
nacerle perder mucha parte de su fuerza mientras está fermentando,
no conviene usarlo de este modo por lo mucho que se desaprove
cha , y por ios malos efectos que causa. Los estiércoles enterizos,
después de bien repodridos, y de haber estado uno ó dos años en
el estercolero, son los mejores para fecundizar las huertas y hacer
las producir toda clase de verduras, y en especial aquellas mas cre
cidas y de mayor tamaño, y las que permanectn por mas tiempo
en la tierra: se mezclan ó entierran en el terreno después de bien
cav.ado, por medio de una entrecava que se da al tiempo de hacer
las siembras, ó de trasplantar las plantas en los canteros. Finalmente,
el mantillo, que es el estiércol de dos ó mas años muy repodrido,
consumido y reducido á tierra, es indispensable en todas las huer
tas y necesario para formar los semilleros, ó por lo menos para echar
la cubierta con que se tapan las semillas después de sembradas, á
fin de que sus tiernos brotes puedan nacer y salir fuera del terreno,
sin hallar impedimento ni obstáculo que se lo estorbe. Por medio
de esta cubierta ó capa de mantillo se impide también que se forme
costra en la superficie del terreno, la que muchas vezes es tan con
traria á las tiernas plantas al tiempo de nacer, que suelen perderse
por no poderla atravesar los tiernos brotes de muchas plantas muy
delicadas y de simientes menudas. Las huertas, que como ya ten
go dicho, son unos terrenos reducidos, que incesantemente están
produciendo varias cosechas, que se suceden unas á otras sin inter
misión, necesitan precisamente beneficiarse muy á menudo para que
no decaigan de su natural fertilidad; y esto tan solo se puede con
seguir por medio del agua, de las labores oportunas y bien practi
cadas, y de la abundancia de esceientes abonos. Las huertas se em
basuran por lo regular una vez todos los años, y algunos aeostum-
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bran hacerlo siempre en seguida de cada cosecha; de suerte que hay
cuadros que se embasuran dos ó tres vezes en un año, segnn las
cosechas que llevan, y de este modo, suministrando los riegos opor
tunos, se logran producciones estraordinarlas y muy sobresalientes
por su grande tamaño y escelente calidad. Es tiempo oportuno para
embasurar siempre que se halla la tierra labrada, y en disposición
de criar ó producir una nueva cosecha; y los hortelanos, para eje
cutar esta maniobra del cultivo, no deben perder el tiempo en
atender á las varias fases de la luna, que nada influye en esto, se
gún está demostrado por la- esperiencia. La gallinaza, la palomina
y Jas raspaduras de asta son abonos muy eficaces, y de los mejores
que se conocen para activarla vejeiacion de las plantas: regular
mente se esparraman á puñados sobre el terreno al tiempo de hacer
las siembras, ó desplantar las varias especies de verduras: no se ha
de echar una cantidad escesiva de estos abonos, sino siempre pro
porcionada a la calidad de la tierra, y á las especies de plantas que
se. cultivan. El estiércol de cerdo es muy fuerte, y no se psede em
plear sino despueS de estar perfectamente-repodrido y consumido,
•y aun entonces tampoco conviene echarle en grande cantidad, por
que suele quemar las plantas. En muchas partes acostumbran em
basurar las huertas con las materias fecales, ó sea la yenda humana;
.pero si se emplean estando aun recientes, necesitan de mucho riego
para criar las plantas: Jas hortalizas se hacen muy grandes con este
abono; pero adquieren un sabor tan desagradable que no se pue-

^  morerías fecales no pueden servir conuji idad hasta que se secan enteramente, y después de reducidas á
polvo se aprovechan del mismo modo que la palomina. Algunos
uortelanos acostumbran en muchas partes las plantas; es
aecír, que al tiempo de regar hacen pasar el agua por medio de
Pna porción de estiércol que echan al intento en las regueras, para
que impregnándose el agua de aquellas substancias las trasmita á Jas

Cad mayor beneficio: otros acostumbran echar al pie de® planta un puñado ó dos de palomina seca, de raspaduras de
^  o de otros abonos muy activos, para adelantar la vejeracion
e as plantas que desean,.y anticipar de este modo su producto ó

hortelanos de Leganés y de otros pueblos inmediatos á
udrid lo hacen asi con las coliflores tempranas, y esta práctica Jes

lene mucha cuenta, y les deja ganancias considerables.
Los pudrideros que se desthian para recoger los estiércoles y

j  han de ser bastante capazes y hondos para poder conservar
niimedad por mucho tiempo. Los estiércoles se recortan ó cavan
S o tres vezes al año en los días que llueve mucho, ó que no se

P cde emplear la genre en otros trabajos mas útiles; y de esta ma-
penetxáadoles mejor el aire, se hace mas completamente la
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fermentación de todas aquellas sustancias qae se tienen amontona
das; se repudren y descomponen en menos tiempo, en cuyo estado
se pueden emplear con utilidad en las huertas. B.

CAPITULO VI.

Del repartimiento de la huerta.

Habiendo ya cercado tanto campo cuanto cada uno viere
que le pertenesce, ó cuanto la facultad y oportunidad del
lugar demanda, y si ser pudiere que el pozo ó fuente esté
en la mitad, como ya he dicho arriba; han de repartir la
huerta en muchas partes, ansí ordenadas, que toda se pueda
regar, y han de hacer unas regaderas maestras, que por to
da la huerta lleven el agua; y porque hay árboles que se
quieren mucho regar, como arriba he dicho, y algunas yer
bas que no se plantan cada año como rosales, lirios, apio
y llantén, y otras semejantes que crian con agua; estos tales
pongan en las regaderas maestras junto con ellas, porque alli
teman mas contina el agua que en las tablas, y en las ta
blas pongan los que no han menester tanta agua, aunque
en cuanto ser pudiere, las tablas para la hortaliza han de
ser desocupadas y desembarazadas de sombras de árboles y de
raices, que mucho daña la sombra á la hortaliza, asi en su
bondad del sabor, como del crescer, y hacerse grande y
esto hecho, y teniéndola bien cavada y estercolada, y hechas
sus eras vengamos á decir de las hortalizas; y las eras para
poner de primero las semillas sean angostas, porque las pue
dan escardar sin hollarlas.

ADICION.

El terreno que se destina para huerta se ha de igualar por me
dio de la trabilla, cuando hay muchas desigualdades, 6 altos y ba-

I Y mucho.va en poner cada cosa en el lugar que le conviene. Y mu
chas veces por no saber esto ponen los árboles plantas que quieren sol
en la sombra; y por el contrario , y por eso conviene saber qué árboles ó
yerbas quieren sombra , y cuáles sol, y cuáles agua > y cuales enjuto, para .
que cada cosa se ponga en su lugar. £Jic, de {¡¿uientei.



.  , „ 33 3JOS, y kego se allana con el azadón: en seguida se" nivela, defán-
doie el descenso ó caída correspondiente para que las aguas corran
con facilidad, y se puedan dar ios riegos con poco trabajo: después
se acuartela todo el terreno ; quiero decir que se reparte y subdivide
en cuadros, canteros y eras: hecho esto, se señalan las caceras
maestras ó principales que conducen e! agua, y después las secun-
daiias y^parciaíes, que sirs^en para regar los canteros y eras de cada
cuat.ro o cuartel. El pian de una huerta, ó sea el repartimiento del
terreno, es muy sencillo, y no requiere mftcho estudio, porque
siendo su ob)eto principal él de sacar el mayor partido y utilidad,
o o se,trata de aprovechar con la mayor economía ia mas tierra
posi e; y asi se distribuye toda la huerta en cuadros, mas ó me-

fan 1?' y solo se dejan los pasos o calles mas precisas para facilitar ios trabajos, y po-
der ansttar libremente por. todas partes. Por lo regular el p^an ó
unTÍir"^" pequeña, se reduce á haceruna calle, que pasa por el medio de la posesión, y cruzarla por otra
Igual, de¡ando otra calle arrimada á !a cerca o pared, que d<? vuel-
ta a toda la huerta._ Si el terreno es largo y angosto, se cruza la
calle del centyoo principal por dos, tres 6 mas calles ó crucerns- v
cuando es suticientemente ancho, se hacen dos, tres ó-mas calles prin
cipales, que se cruzan por otras tantas, según lo permita el territo
rio, procurando siempre dejar los cuadros iguales en lo posible, v
de una estension arreglada y proporcionada á ia de la huerta. Las
eras de los canteros se hacen mas ó menos grandes, con arréalo á la
mayor o menor abundancia de agua que se tiene para renar- en los
parages en que escasea, se hacen mas pequeñas, y maymes donde
hay mas abundancia.

Las eras que se destinan para formar los semilleros se hacen tior
lo regular mas largas y angostas, y se colocan en los sitios mas abi-
gados de la huerta, para que hallándose auxiliadas del calor v de
la humedad, se excite mas prontamente la germinación y desarrollo
de las simientes, y nazcan las plantas con mas brevedad Fn todas
las huercas conviene tener albitanas, portales de jardín, camas"ca
lientes hechas de estiércoles recientes, cajoneras, vidrieras y campa
nas de vidrio, para proporcionar el abrigo y calor suliclente á mu-
cnas plantas delicadas en las estaciones de los frios, y poder conse
guir al mismo tiempo frutos y producciones anticipadas, y fuera de
, ̂^.^3cion regular, que son tanto mas apreciadas, cuanto mayor esel frío y las dificultades que se oponen á su logro y cultivo: Este
cultivo forzado ó de lujo suele ser muy costoso, y por ¡o tamo no
•ernpre ventajoso á los hortelanos; aunque á vezes los deja grandes
ganancias, y con particularidad á los que viven cerca de las capita-

y grandes poblaciones, en donde por lo regular tienen un des-
^'OMO III. E
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pacho segnro de todos los frutos y productos anticipados.

Las plantas se han de distribuir en la huerta con el mayor tino
y conocimiento, colocándolas en los sirios mas proporcionados y
mas adaptables á su índole, y al citltivo particular que requiere
cada especie, para que se críen mas frondosas, y rindan mayores
productos, se cuidará de suministrarles los riegos suficientes, y de
procurarles todo el asoleo , desahogo y ventilación que necesiten. B.

'capitulo VII.

Bn que generalmente habla de algunas enfermedades
de hortalizas y otras-^particularidades.

Arriba dije en el primer libro que convenia sembrar el trigo
en cresciente, porque se hacia nuty mejor que sembrado en
mengiiaure. Lo mismo avisaCrecentino en las hortalizas, dicien
do que en cresciente se deben procurar sembrar, con tal que si
ser pudiere sea en el primer cuarto de crecer, y lo que del sem
brar se dice se-entienda del trasponer; y con el trasponer cres-
cen mucho mas, y hácense de mejor sabor: y aun dice el Teo-
frasto que se hacen mejores las hortalizas poniendo á mano la
simiente, que no arrojándola; mas esto creo que será en al
gunas, y no en todas; porque del poner á mano no creo que
haya otra ventaja sino ponerlas derechas como han de nascer,
y esto se podrá hacer en los melones, y cardos, y rábanos,
y Qw las semillas que tienen la simiente crescida, y se ha de
poner rala. Asimismo muchas hortalizas mejoran mucho tras
quilándolas , como vemos en las cebolletas ', porrino, y aun
en el colino y perejil, y yerba buena. Cuando las hortalizas
crian piojiielo, ó cualesquier otros gusanillos, si llueve bien
encima, luego perescen, ó poner montoncillos de esticrcol
nuevo entre ellas, que alli se acojen, y alli pisen el estiércol,
y morirán. Y estas sabandijas por la mayor parte se crían en
tiempos húmidos y en lugares guardados de vientos; mas para
que no nascan, y asimismo para contra otras animalias que
no coman las simientes so tierra, ni royan las raices; hay al-

I Mas sí las cebollas trescjuílan, sea en tiempos serenos, porque si
llueve, entra el agua por las cortaduras y las pudre. £dic, de i¿28 y si»
guientts.
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giiuos remedios, y esto aprovecha no solamente para las hbf-
talizas, mas aun para el trigo. Dicen que tomen zumo de
una yerba que nasce en los tejados, que ellos llaman sedo;
el maestro Antonio de Nebrija la declara yerba canilla, ó.
yerba pantera; y saquen el zumo della, y poca acrua si qui
sieren, y echen á mojar la simiente en ello una noche, y otro
día Ja siembren, y lo mismo se hace con zumo de siempre
viva, y no las tocarán orugas ni otros gusanillos; y lo mismo
hacen con el zumo de los cogombrillos amargos y un poco
de agua, o con aípechin no salado, ó con hollin de chi
meneas y agua, y con esto ni tocarán las raices ni las hojas; v
aun SI tienen un poco las simientes en mojo en buen vino no
teman gusanillos después, ó no tantos, y aun si con hiél de
toro mojan las ^mientes no comerán las semillas antes que
nascan; y dice Paladio que si en una concha de galápago
y sea reciente tienen las semillas que alli se sequen, que no
criaran piojuem nr otras sabandijas, ó sembrar entre las hor
talizas yeroa buena, mayormente entre las berzas; y aun dice
que SI majan beleño, y sacan el zumo, y lo mezclan con vi
nagre fuei-te, y con un hisopillo lo echan en las hortalizas,
que matara unas pulguillas p pulgón de la hortaliza; y si que
man entix las hortalizas pajas de ajos huyen las orugas, ó que
mando piedla sufre. Las hormigas huirán de la huerta molien
do piedra sufre y orégano, y echarlo en el agujero dellas
o SI vienen de fuera poner ceniza ó cal por donde entran-
mas muy bien es echarles en el agujero dellas agua bien ca-

bueno enterrar unos cántaros queeston derechos boca arriba, é iguales del suelo, y ellos picn-

diL'^PaVA" '''' y y no pueden salir; ylaladio que vean los agujeros onde están, y que los
PorT r y "nez

1  5"' tbdo lo que tiene dentro, yque la hinchan de piedra sufre molido, y pajuelas, y cera,
y  pongan a la boca del agujero algo dentro encendida y
procuren con un cañuto soplar el humo hacía dentro, y qui
con ello se ahogaran los topos, ó huirán: y los ratones del
^mpo peresceran si a la boca del agujero echan pro de ce-
n'za de alcornoque, de manera que tape algo el agujero, y
«'aun sarna, y morirán. Las culebras huyen quemando cosi
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uñas de cabras, y otras semejantes cosas. Mity singular cosa
es para los escarabajos que dañan la hortaliza y otras s..bandi-
jas tomar un vientre de carnero reciente y lleno de su vitua
lla como se está, y cobriiie un poco de tierra en la huerta:
dende á dos dias hallarán allí allegados todos los escarabajue-
los y mosquitillos, y otras animalias que dañan; y á dos ó tres
veces que esto haga no quedará nada, de esto en la huerta.
Es muy bueno sembrar garbanzos entre las hortalizas. Nascen
muchas veces caracoles, y estos se pueden coger á mano, ó
tomar alpechín ó hollin deshecho en agua, y con un hiso
po echárselo. Contra los nublos aprovecha mucho, si en la
huerta por muchas partes hacen humo con paja, ó con otra
cosa. Todas estas animalias, mayormente el piojiielo y oniga>
se crian entre los árboles mas que en lugares desembarazados,
y estos si son grandecillos cogellos á mano, y quemarlos, y si
no las mañanas cuando hace algo de frió sacudan la hortaliza,
que estarán encogidos con el frió, y caerán ligeramente en el
suelo, yalli los rehuellen; y dice Columela en este mismo lu
gar, y aam Paladio; y porque al vulgo paresce cosa de hechi
cería , no lo querría poner, mas es cosa natural, y no es mal. Di
cen que si la hortaliza tiene piojuelo, que una miiger cuando
tiene su flor dé dos ó tres vueltas descalza enderredor de la
era, y que caerá todo el piojuelo; y no es de maravillar, pues
tanta es en aquel tiempo su ponzoña, que mancha un espejo
si á él se mira, y aun muchas veces le quiebra, como por es-
perienciii se ve, pues no es mucho que mate el piojuelo. Xas
simientes de las hortalizas se han de guardar en lugar muy
enjirto; y onde las guardaren no derramen agua, que se daña
mticho con la humidad. Dice el Teofrasto que las semillas de
las hortalizas no crian gusanos dentro de sí como el trigo y
otras. Otra cosa tienen muy necesaria las hortalizas, que cada
cuanc'j que tuvieren yerba quitársela, ó con la mano ó con.
esc-ardadera, mas sea con tiento, como ni huellen la era, ni
descubran las raices de las yerbas, ni las aninquen; y el tiem
po del escardar ha de ser cuando la tierra esté ni muy moja
da, que se rehuella y rebate, ni cuando muy seca, que no se
pueda algo hacer. El trasponer de la hortaliza allende de ser'
en cresciente, como he dicho, sea en tiempo húmido ó nubla-
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do, ó sobre tarde, porque con el frescor de la noche repare
algo, y riegúenla dende á rato que esté traspuesta si íiace
íierapo seco, que si á la mañana la trasponen haciendo sol pá
rase marchita, y no prende tan bien, y aun piérdese mucha
dalla, y la que queda como está ya chica tomada del sol no
cresce tan bien, ni se hace tan buena como se hiciera. La huer
ta para la hortaliza quiere estar muy estercolada á los tiempos
y manera que he dicho, y muy mollida y cavada, que con
sobra de la buena labor le hacen dar unos frutos tras otros, y
aun mezclados unos con otros, como dice el Crecentino} y el
trasponer se hace de dos manems: no hablo agora del puerro,
salvo lechugas ó berzas, ó semejantes, ó con un palo hacer el
aguiero, y meter allí la raiz de la planta, ó con un sacho agu
do levantar un poco la riera, y meterla allí bajo •; y asimismo
iwnse de trasponer ante algo chicas que grandes, porque me
jor prenden por tener mas tiernas las raices, y se hacen muy
mejores Pues habiendo en suma dicho estas generalidades
de Jas hortalizas, vengamos con la gracia de Jesucristo á trac-
tar particularmente de algunas dellas por sí, é imitáildo al
Crecentino encomenzaré á hacer salsa.de ajos escribiendo pri
mero dellos. ^

ADICION.

Dice nuestro autor, citando á Crecentino,.que las simientes de
nortalizas se han de sembrar en creciente -de Juna; y no es estraño

1 Y tornar á apretar bien la tierra; y siempre en las horlalizas que
pusieren , y en todas las yerbas quede el cogoJIo descubierto sobre Ücrra,
porque si queda cubierto con tierra ahógase como no tiene por donde bro
tar, y perece. Edic. de i^i8 y si^uienta,

2  En todas las hortalizas que se siembran de simiente menuda, como
son colino, lechugino, nabos, cebollino, zanahorias, rjábanos, mostaza y
otras semejantes, tomen la simiente, y mézclenla con liarta caniídad de
tierra o arena, j- vaya poca simiente, y mé .derla mucho, y .au Ja siem
bren; porque SI sola sin' esía diligencia la siembran, cae muy espesa, y
t^nce a manchones, en un cabo mucho, en otro poco y en orro nada; y si

Como digo, cae igualmente, y no mas espesa ni rala tic lo que es mc-
^estcr, y sale mas medrada, y críase mejor; y e,to se guarde en todas, y
Ppneipalmenie en las aen iila.que no se han de trasponer, que estas tienen
remedio, que a! ira-pimcr se cnralen; mas todavía llevan ventaja si van
sembradas como digo. Eáic. de j¿q,8 y si^uientet.
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qae.Io repita tantas vezes en su aprecinble obra, habiendo escrito
en un tiempo en que se daba la mayor importancia <á este astro, y
se creia que influía tan directamente en la vejetacion dé las plantas,
que los labradores v jardineros no sembraban ni plantaban sino des
pués de haberle observado, y estar persuadidos de su bene'lico in
flujo. A pesar de lo que ya tengo dicho sobre este particular en las
anotaciones al libro primero de esta obra, me parece oportuno hacer
algunas nuevas indicaciones en visca de lo muy preocupados que se
hallan muchos, queriendo atribuir á la luna una acción directa so
bre la vejetacion en general, y mas particularmente sobre la de las
plantas y árboles que se cultivan en las huertas y jardines. Hubo
un tiempo en que la influencia que se atribuía á la luna, con res-

, pecto á las plantas, era general en todas las naciones; pero poco á
poco se han ¡do desvaneciendo en mucha parte estas ideas infunda
das, ó por lo menos no son tan comunes en el día como lo eran
.antiguamente. La Quintinye fue el primero que trató en Francia de
despreocupar y desengañar á los labradores y jardineros de aquel
reino del supuesto influjo de la luna en las operaciones del cultivo,
demostrindolo con repetidos esperimentos prácticos: lo mismo hi
cieron después Duharnel, Rozier, Thouin y otros muchos sabios y
agrónomos de aquel país, como lo atestiguan sus obras. El célebre
jardinero Miller tue también el primero que despreocupó á sus pai
sanos los ingleses, y los deserigañó del supuesto influjo de la luna
en la vejetacion de las plantas, por medio de los repetidos ensayes
que hizo. No han faltado también en España sugetos instruidos que
han demostrado la futilidad de semejante opíníon , y el ningún caso
que se debe hacer de los varios periodos de la luna con respecto al
cultivo y á la vejetacion de las plantas; basta citar al Dr. D. Casi-
jnho Gómez Ortega, que tantas vezes reprueba esta falsa idea ea
las traducciones que ha hecho al castellano de varías obras de Du
harnel; y á mi abuelo D. Esteban Boutelou, que por espacio de
sesenta años estuvo egerciendo el destino de jardinero y arbolista
mayor tn el Real sitio de Aranjuez, y después de las muchas y re
petidas esperienci.is que hizo durante su larga, práctica, se conven
ció de que la acción de la luna no tiene influjo alguno en la ger
minación y desarrollo de las simientes, ni en la vejetacion mas <5
menos frondosa y pronta de las plantas; que en llegando la esta
ción oportuna, y mas conveniente para hacer las siembras y plan
tíos, lo mismo da sembrar, plantar ó injertar en creciente que en
menguante, en íun.i llena que en luna nueva; y por líliimo que
este astro tampoco influye en la calidad de las maderas-, y que ea
siendo la estación propia se pueden podar, cortar y derribar los
árboles y leñas cuando mejor acomode, sin que por esto resulte el
menor perjuicio u¡ desaprovechamiento.
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Los libros antiguos qne tratan de Jardinería y de agricultura

aconsejan que se siembre y plante, y se hagan las demás operacio
nes del cultivo en creciente ó en menguante, ó en cuarto de luna
de tal ó tal mesj pero por esto tan solo se ha de entender que se
ha de egecutar la maniobra indicada en la época ó estación á que
corresponde. Antiguamente, cuando no se conocian los calendarios,
ni la distribución de los meses, se contaba por lunas, siendo este
el medio mas fácil, mas natural y cómodo para entenderse; y asi,
cuando decían que tal ó tai operación del cultivo se debía hacer en
cuarto creciente ó en creciente, en cuarto menguante ó en menguan-

luna, se debe entender tan solo que corresponde con corta
diferencia á la primera, segunda, tercera ó cuarta semana del mes,
y que no es indiferente e^ta distinción ; antes bien es muy esencial,
pues no es^ lo mismo sembrar y plantar, y egecutar cualesquiera
otra Operación en agricultura y )ardinería dos ó tres semanas antes
que después; variando enteramente la época y tiempo mas conve
niente de hacerlo con acierto y utilidad. Por manera, que todas es
tas indicaciones de las fases ó períodos de.la luna nó servían anti
guamente mas que para dar á conocer la época del mes en que se
liailaban, del misino modo que se acostumbra también ahora en
muchas partes,.y por las mismas razones señalar los dias de las ma
yores festividades de! año, y de algunos santos, para indicar las
épocas mas oportunas en que se deben hacer varias siembras y labor
res en los campos, jardines y huertas, para que asi io puedan com-^
prender mas fácilmente las gentes trabajadoras, que por lo regular-
no cuidan de saber el día del mes en que viven, y sí tienen preci
sión de saber cuales son los dias festivos.

De la buena elección de las simientes para sembrar depende ea
gran manera el buen éxito del cultivo: para lograr frutos escogidos
y producciones escelentes es preciso procurarse las mejores simien
tes posibles en su clase para hacer las siembras: este es uno de los
cuidados de mayor importancia, y que merece la principal aten
ción del hortelano, que debe conocer prácticamente la figura, tama
ño, color y olor de cada una de las especies de simientes de las'
plantas que cultiva; si son frescas ó añejas, y por cuanto tiempo sé"
puede conservar cada una en estado de germinar. Para la recolec-i
cion de simientes mas perfectas se destinarán siempre las plant.is ma»
frondosas y sobresalientes de cada especie ó variedad cultivada, te
niendo siempre cuidado de que al tiempo de florecer no se hallen
mu}' iiimediaias las de una misma especie, ó que son muy afines,
para evitar que degeneren se muden, ó echen á perder, fecun
dándose unas á otras; lo que sucede muy frecuentemente cuando

se loman las precauciones correspondientes, viciándose y echán
dose á perder por solo este motivo muchas castas ó especies jardi-
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ñeras, y atribuyéndose después su variación al terreno, á los abo
nos , al clima, al cultivo, y á otras causas semejantes.

Muchas de las plantas cultivadas suelen degenerar en las huertas
al cabo de un cierto número de años, á pesar de los cuidados mas
solícitos por razón del clima, del terreno, del cultivo, y por otras
causas particulares: entonces se hace indispensable renovar las si
mientes para cultivar-siempre de las especies de plantas mas sobre
salientes y escogidas, trayéndolas de los parages mas acreditados por
su cultivo, y en donde se crian y prosperan mejor.

Los terrenos que se destinan para hacer las siembras en las huer
tas han de estar perfectamente labrados y desmenuzados, bien pre
parados y abonados. Las siembras se pued>,n hacer de asiento , es
decir, que se siembran las simientes en los sitios en que han de per
manecer y producir las plantas: también se siembran en los semille
ros para sacar después las plantas cuando se hallan stiñcienteraente
crecidas, y trasponerlas en los canteros y eras en que han de criar
se y producir. Las siembras se hacen de varios modos: primero se.
granean ó se esparcen las simientes á la mano con igualdad sobre la
superficie de la tierra, que para este (In ha de estar bien allanada: este
me'codo conviene por lo regular.para las siembras menudas: segundo,
se puede sembrar por surcos ó á cborrilio, ó sea haciendo unos sur
cos ó rayas mas ó menos hondas con proporción al tamaño de las
simientes, las que se echan en lo hondo del surco señalado, deján
dolas á las distancias proporcionadas: tercero, muchas simientes se
siembran m.iteadiis 6 por golpes, es decir, que á ciertas distancias
determinadas se echan tres, cuatro, ó mas granos en cada golpe:
cuarto, y finalmente, las simientes mas abultadas se suelen sembrar
en muchas ocasiones grano á grano. De todos modos, después de
hecha la siembra, se tapan las simientes con una tanda ó cubierta,
comunmente de mantillo ó de tierra muy cernida, proporcionada á
su grueso y ta:naño, á fia de que de este modo las simientes pue
dan germinar con mas brevedad, y nacer las plantas sin hallar es-
torvo alguno que se lo impida, y queden mas bien aseguradas en el
terreno , hall.indose enterradas sas raizes á la profundidad correspon
diente según su especie. Inmediatamente se da un riego al terreno
para que siente mejor, y conserve la humedad necesaria para activar
el desarrollo de las simientes: cuando estas son muy menudas se sue
len dar los riegos en los priftcipios, y hasta que se hallan bien na
cidas las plantas, con regaderas de lluvias finas "para evitar que se
arrollen y amontonen las simientes, y para que.no queden des
cubiertas y espuestas 1 I.t intempererie, lo que muy frecuentemente
suele suceder si no se toman las precauciones debidas. Varían las
épocas y tiempos de hacer las siembras con arreglo á las especies de
plantas que se cultivan, y á los fines que se propone el hortelano.



(4i' ) . . , . -
Nada importa la situación en que quedan las simientes en la tierray
porque todas al tiempo de brotar buscan la dirección natural de sus
tallos y raizes: estas penetran en la tierra en busca del alimento que
necesitan , sirviendo al mismo tiempo de punto de apoyo a la planta,
y los tallos y hojas se dirijen hacía fuera de la tierra, y se elevan
en busca del aire y de la luz que necesitan para vejetar y subsistir.
Los principales cuidados que hay que tener con los semilleros se re
ducen á romper la costra que muchas vezes se suele formar en la
Superficie de la tierra, y perjudica á las tiernas .plantas, no deján-
dolas salir libremente; pero esta labor se ha de dar con el almo
cafre, teniendo cuidado de no romper ni dañar los nuevos brores
que aun quedan debajo de tierra. Después de haber nacido las plan
tas se tendrá el terreno limpio de malas yerbas, dando las escardas
necesarias con el almocafre ó garabato de jardín , haciéndolo siempre
en tiempo sereno, y cuando la tierra no se halle ni muy pesada ni
tuuy dura, sino en buena sazón. Asimismo cuando las plantas sa
len muy espesas y amontonadas se aclaran, entresacando con el al
mocafre todas las sobrantes, y dejando tan solo las necesarias á las
distancias correspondientes, para que puedan vejetar con lozanía y
sin perjudicarse unas á otras. Se cuidará de dar á las plantas los rie
gos precisos para su conservación, y para que puedan criarse mas
Irondosas.

Los terrenos de las huertas han de estar muy bien cavados, para
que puedan producir incesautemente nuevos frutos y cosechas; pues
por medio de las labores oportunas, y de los abonos mas conve
nientes, se consigue que la tierra conserve siempre su fertilidad sin
apurarse ni cansarse, y se halle en estado de producir abundante
mente en todos tiempos. Por medio de las labores se benefician las
tierras, desmenuzándolas, ahuecándolas, mezclándolas con los es
tiércoles y abonos, y facilitándoles que las penetre el calor, la hu
medad y el aire, que son los principales agentes que promueven y
sostienen la vejetacion de las plantas, y conservan y aumentan ia
fertilidad de las tierras. Asimismo por medio de las labores se lim
pian los terrenos, destruyendo las malas yerbas y plantas esrrañas,
que tanto daño hacen á las plantas cultivadas, aprovechándose In-
íructuosamente de los jugos y sustancias de la tierra, y ocupando
mutilmente el terreno con perjuicio del cultivador. Dedúcese de lo
dicho que para conseguir completamente los fines que se proponen
^1 jardinero y el hortelano, es Indispensable dar las labores y cavas
^ la tierra en sus debidos tiempos, variando según la calidad y cir
cunstancias de los terrenos y climas, y de las especies de plantas
que se cultivan.

Estando asi bien preparadas las tierras de la huerta, se pueden
hacer con seguridad los varios plantíos de las hortalizas., sacando Uis

Tomo íii, f
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plantas de los semilleros luego que se hallan suficientemente creci
das , para poder resistir la operación del trasplanto. No conviene
trasquilar ni recortar las raizes y hojas, como muchos acostumbran
hacer al tiempo de trasplantar, porque de esta inútil operación solo
puede resultar perjuicio á las plantas, como advierte Herrera, y
nunca beneficio: se cortarán siempre las raizes y hojas magulladas,
estropeadas y dañadas. Después de concluido el plantío de cuales
quiera especie de hortaliza, se da un riego abundante para que sien
te la tierra, y la planta quede mas bien asegurada; á los dos días
siguientes se da otro segundo riego, y en lo sucesivo se repiten siem
pre que haga falta á las plantas; se cuidará de darles algunas escar
das y labores de almocafre, y el cultivo particular que mas conven
ga á cada especie de por sí, para que prosperen y produzcan abun
dantemente. -

Son muchas las especies de Insectos que se mantienen de los ve-
jeíales, y que roen sus tallos, hojas, flores y frutos, les estraen sus
jugos y sabia, y en muchas ocasiones íes perjudican de tal modo
que les hacen perecer; por cuya razón los jardineros y hortelanos
procuran libertar las plantas que cultivan de estas plagas devorado-
ras de insectos, que tantas pérdidas y daños les ocasionan. Cada es
pecie de planta suministra el principal alimento á una ó á muchas
especies de insectos, y parece que estos se reproducen y propagan
con mas abundancia en las plantas cultivadas en los jardines y huer
tas, que en las que se crian espontáneamente en los campos. Son
varias las especies de orugas y de insectos que les perjudican; pero
Herrera solo hace mención del piojuelo ó pulgón, de las orugas y
de las hormigas. En las huertas y jardines se conocen varias especies
de pulgones: ios hay negros, blancos, verdes, rojizos, amarillentos
y de diferentes formas y tamaños. Todos son sumamente pequeños,
y algunos casi imperceptibles á la simple vista; se nutren mas prin-
cipalmante de los tiernos brotes y hojas de las plantas, en las que
subsisten como si estuviesen pegados, arrugan y hacen marchitar las
hojas, son causa de que se estravase la sabia de los tallos y ramas,
y ocasionan escrescencias <5 tumores, á vezes bastante abultados.
Estos insectos, según nos dice el célebre naturalista Reaumur, se
reproducen ovípara y vivíparamente; es decir, que en el otoño de
positan su semilla á huevecitos que se avivan en la primavera, y
después durante la estación del calor se reproducen vivíparamente;
por manera que es sumamente prodigiosa y escesiva su multiplica
ción en cada año. Los pulgones, por su inmensa multitud, suelen
acabar frecuentemente con los semilleros de muchas especies de hor
talizas; y para destruirlos se acostumbra esparcir sobre las plantas
lecien nacidas una tanda ó capa ligera de ceniza y de hollín, y re
garlas con agua en que se haya tenido en íofusioa una porción de
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tabaco: otros snelen poner á su inmediación algunas plantas de san
co y de cáñamo, con lo que pretenden que se ahuyentan: cuan
do los pulgones se crían pegados á los tallos y tiernos brotes, es lo
mas acertado cortar y quemar todos los que se hallan plagados,
para atajar el mal completamente, y evitar que cunda mas. Las
plantas raras y delicadas, que se cultivan con particular esmero y
cuidado en los jardines, se limpian con una brocha mojada en agua
de jabón cuando se advierte que se hallan acometidos de estos in-
sectlllos. Los pulgones son de corta vida; pero hacen grandes estra
gos por la numerosísima prole que dejan, perecen por cualesquiera
contratiempo, y asi vemos que muchas vezes un aguacero, un aire
frío estraordinario, una tempestad, suelen acabar con casi todos
ellos: sirven también de pasto á varias especies de aves, y á algu
nos otros insectos.

Las orugas son también muy diversas en sos formas y especies,
muchas de ellas hacen grandes daños en las hortalizas, devorando

o echando á perder sus raices, hojas, tallos, flores y frutos, según
las partes de la planta en donde se crian y guarecen; y de aquí
viene la grande aversión que Ies tienen los hortelanos y jardineros:
por esta razón es muy conveniente examinarlas con la mas prolija
atención , indagar su método de vida, sus varias mudas ó trasfor-
maciones, y en qué épocas y estado se pueden destruir y esterral-
nar con roas facilidad. Regularmente se procuran quitar y quemar
los capullos ó zurrones en que las mariposas depositan los hueveci-
tos que han de reproducir su prole. Cuando por algún descuido, ó
por no haber podido mas, se plagan Lis hortalizas de orugas, se
hace preciso quitarlas á mano para evitar los grandes daños que
ocasionan, sí se descuida, ó no se procura atajar el mal con tiempo.
Para egecurar esta maniobra, bastan dos ó tres muchachos, que
vayan cogiendo y echando las orugas en una regadera, ó cuales
quiera otra vasija, y luego las maten ó las entierren.

Las hormigas, que tanto daño hacen también á los árboles y á
Jas plantas, se han de procurar destruir por todos los medios posi
bles. Algunos acostumbran cavar los hormigueros en el invierno, y
luego los queman; y este es seguramente el método mas seguro
para destruirlas: otros suelen echar agua hirviendo en los hormigue
ros ; pero aun cuando por este medio se acaba con muchas hormí-
tas, no las destruye del todo. Yo ensayé en el año de 1799, en el
-eal jardín Botánico de Madrid, echar una porción de miera ó acei

te de enebro en los hormigueros, y en los pasos y caminos que ha
cían las hormigas; y ademas ataba un trapo muy empapado en mie
ra al rededor del tronco ó píe de la planta que se quería reservar, y
^°gtc escelentes resultados; pero no continué esta práctica en los
años siguieQtes porque el olor fuerte de la miera incomodaba á mu-
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ra se puede usar la liga, miel, ó cualesquiera otra sustanca pegajo
sa, con tal que se renueve amenudo, y no se deje secar.

Finalmente los topos y los ratones campesinos, que tanto daño
hacen en todos los terrenos cultivados, se destruyen completamente
por medio de los cepos de hierro que yo introduje en el Keal jardín

■ Botánico de Madrid en el año de 1805, y después en los del Real
sitio de Aranjuez y de otras partes de España, haciendo común una
máquina tan sencilla y tan útil, antes desconocida entre nosotros.
En machas partes de la Mancha, y mas principalmente en donde
cultivan el azafran, suelen perseguir y esterminar los.ratones cam
pesinos del modo siguiente: se agujerea por su asiento un puchero ú
olla: se echa dentro de él un poco de paja recia, unos polvos de
pimiento picante, y una pajuela encendida. Se aplica la boca del
puchero a la entrada de la ratonera, y por el agujero del asiento se
sopla con unos fuelles de modo que se introduzca el humo en ella*.
Concluida la operación se cierra también, y se apisona la entrada
principal. Por este medio se asegura la sofocación y muerte de cuan
tos ratones hay en aquella ratonera j y no es de estrañar sec^uu lo
pegtlleute y fuerte del humo de los combustibles. S. °

CAPITULO VIII.

De los ajos.

Los ajos son de dos maneras,'unos llaman blancos, otros cas-
tañuelos: no difieren en la labor; mas de cuanto el blanco se
querría sembrar algo mas temprano que el castañuelo. Quie
ren tierras gruesas *, y aun en las tierras nuevas se hacen muy
mejores que en las que están usadas; y si no hay tierras nue
vas sean algo holgadas, que aunque se hacen razonables en
las tierras estercoladas, como son las huertas, no son de tanta
tura ni tales, porque ninguna cosa que se cria con estiércol se
conserva ó guarda tanto como la que sin ello se cria; y por
eso los ajos se crían mejores entre las azas de pan que en las
huertas, allende de ser aun mejores por ser de sequera. Quie
ren tierra blanca y fofa, mollida mas que prieta ni dura, y
aun quieren mas tierras callentes que irlas, y quieren la tierra

I Con tal que sean dulces y amorosas en la labor. Ed¡c. dt x<a8y
'tl¿»ientes.
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ponen en las huertas; otros de sequera, y los que de se
quera son, hácense buenos regándolos; mas los de regadío
no son buenos para poner en sequera. Los tiempos de poner
son dos, ó por Otubre ó Noviembre, y este es en las tier
ras secas y en las callentes; y mejores se hacen puestos en tiem
po enjuto: mas en las muy frías y húmidas y lluviosas, y on-
e se riegan débenlos sembrar por Deciembre, Enero y He-
rero, que con la lluvia y humor púdrense de antes puestos;
y SI ia tal tierra que se riega es callente, pucdenlos poner por
ctubre y Noviembre, y siempre cuando los pusieren haga
tiempo cállente templado; y si onde los ponen se han de

y  su tabla llana; yir puestos por orden como liños, porque por los entre
gos puedan andar y escardar sin hollarlos, y haya de un liño

a otro medio pie, y por el liño vaya un ajo puesto de otro
cuatro dedos, y no mas hondo puesto. Si los ponen en cres-
ciente serán mayores; mas no serán tan quemaciosos puestos
en menpaiite; y aun dicen los agricultores que si cuando los
ponen la luna esta en.el otro hemisferio, que es que no se
paresce sino que está so tierra, que no serán tan quemaciosos
en el saboi, ni oleran tan mal; y lo mismo aguarden al tien-
po del coger: y a un amigo mío oí decir y afirmar, que si
cuando los ponen meten en cada ajo por el lado sin tocaren
ei machuelo un clavo de especias algo quebrantado, que los
ajos teman aquel olor después en sí, y esto sea onde no se
riegan; y si remojaren los ajos dos dias en miel y leche, v
después jos sembraren, serán mayores y mejores: v dice así-
mismo Abencenif que si los mojan un dia^n btíen mosto
cuando los ponen que se harán mas sabrosos. Para poner han
oe escoger los ajos gordos bien grandes, cogidos en buena sa
zón, y que tengan las barbajas largas, blancas, que no esten
como quemadas y tiñosas. Hánse mucho de escardar y en men
guante, porque mejor se pierde la yerba; y cuantas mas ve
ces los escardaren, tanto serán mejores, y cresceián mas las
cabezas, y su escardar sea desde que tengan tres hojas en ade-
ante, y antes que hagar^ maslo ó astil retuerzan las porretas,
y criarán mayor cabeza, porque la virtud se retorna adentro;

que se riegan hánse de regar cada semana una vez, y, sea
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de noche, que la tierra se haya resfriado; y hártenlos bien de
agua cada vez, que si los riegan poco y con el sol escáldansej
y si alguna vez les lloviere poco, cuando hace grande sol rie
gúenlos luego encima, porque de otra manera escaldanse, que
mas daño les hace la poca agua que la mucha. El coger de-
llos ha de ser cuando la rama esté bien enjuta y seca, y ha
yan estado algunos días sin regar, que ellos esten bien secos,
y como dije que la luna esté so tierra, que no parezca, y en
menguante en días claros y después de medio día, y asi se
guardarán mas los ajos *. Guárdanse bien metidos entre paja ó
al humo, ó tener aguasal callente, y meter allí los ajos, y
colgallos al aire á que se enjuguen, y asi se guardan mas tiem
po y son de buen sabor, mas no valen nada para sembrar.
Nascen los ajos de su simiente mas tarde, que el primer año ni
el segundo no salen á perfección, y de los que echan la si
miente no es buen sembrar, que por haber echado la fuei'za
en la simiente no la tienen entera en los ajos, ni se hacen bue
nos. Los ajos tienen muy singulares virtudes y propiedades,
aunque mal olor; mas aun aquel olor no es sin provecho,
aunque los de palacio y las damas le aborrezcan; que del olor
de los ajos huyen las serpientes y animalías ponzoñosas, y aun
aprovecha para las mordeduras ponzoñosas majándolos y po
niéndolos en la mordedura, y bebiendo el zumo dellos derra
ma la ponzoña, y por eso los llaman triaca de los labradores,
y aun también aprovecha de la misma manera para las mor
deduras de canes rabiosos y lobos; y asi puesto y bebido el
zumo con vino desenconan el aire corrupto comidos por la
mañana. Son muy buenos para desopilar el hígado haciendo
salsa con ellos y yerbas que abren y desopilan, como es el pe
rejil, y aun provocan la urina cociendo sus ramas, y rescibien-
do el vapor por bajo como quien sahuma, y despierta los
menstruos ó flor de las mugeres de la misma manera, y aun
hace salir las pares. Hecho cristel dellos quita la ciática. Con
tra las lombrices aprovecha haciendo salsa dellos y un poco de
pimienta y perejil, y yerba buena y vinagre. Contra la dificul-

I ' Y en cogiéndolos esten un poco al sol, porque se enjuguen, y des
pués los pasen á la sombra, porqué si están mucho al sol el sol ios recuece
f escÜdánse, y sou de poca dura, y ai,t se guardarán mas los ajos. Edie.
dt. JS^d y siguitntts.
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tad de la urina y dolor del ijada cuezan los ajos con sus pa
jas en vino y aceite, y pónganlo cuanto mas callente se pu
diere sufrir algo debajo del ombligo, y por la verga 6 cerca
del lugar que duele. Dan dolor de cabeza y sueño. Acortan la
vista, y son ventosos y lujuriosos, y encienden én lujuria, y
comidos asados ó cocidos ablandan la tose, aclaran la voz,
alargan el huelgo, y son muy buenos para el dolor del pecho
que viene de frió. Hacen atrincar la suciedad del pecho, y co
midos demasiadamente queman la sangre, y hacen lepra. To
mando el zumo dellos en la garganta saca las sanguijuelas que
están alli. A las personas secas y coléricas dañan, y á los que
tienen un demasiado calor, y son mejores á los húmidos y
flegmáticos. Cochos son muy buenos y sanos: crudos siendo
con medida y regla dan mucha gracia, y sabor y olor á cual
quier guisado. Son buenos contra la mala agua, que si los co
men no daña: sanan los empeines fregándolos con ajos: dan
grande sed: quitan la pepita y ceguera á las gallinas. Otras
muchas virtudes dejo de poner de los ajos por no ser prolijo,

ADICION.

El ajo coman sativiim Lin.) es un vejetal que se
cultiva generalmente en todas las huertas, y se hace un consumo
muy considerable de su raiz ó bulbo, á pesar de su olor particular,
fuerte, poco grato, é incómodo á muchas personas delicadas. Se co
nocen algunas variedades de ajo, que se diferencian mas principal
mente por el color y tamaño de sus bulbos. Lji rocambola o ajo
pardo [Alliiim scorodoprasum Lin.) se cultiva también en algunas
huertas, y es una especie mas delicada y apreciada que el ajo co
mún para varios guisos y salsas.

Los ajos se propagan plantando los dientes o escamas de sus vul-
Vos, que comuninenie se llaman c.ibezas de ajo; pues aunque es
cierto que también se pueden multiplicar por medio de sus simientes,
este método no se practica porque Jas plantas necesitan dos años
para formar sus vulvos, y poder servir para los usos á que se des
tinan. Por Octubre y Noviembre es el tiempo de plantar ios ajos,
aunque también se suelen hacer algunos plantíos mas tardíos á fines
de Diciembre y principios de Enero, poniéndolos en cabalUines dis
tantes un pie unos de otros; en cada uno de estos se señalan tres
hueas, repartiendo en ellas los golpes de manera que en cada píe
lineal se pongan tres.. Para este fin se abren los hoyos con un plan-
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tador á la profundidad de cuatro á seis dedoS} y en cada ano de
ellos se coloca un diente á escama con su punta delgada ó nariz
en la parte superior. Los terrenos sueltos y ligeros son los mas apa
rentes para esta producción. El terreno se ha de tener bien cavado
y desmenuzado, y limpio de malas yerbas. Cuando se conoce que
la planta quiere tallecerse es muy útil doblar 6 retorcer las hojas y
tallos, á fin de concentrar el jugo y la sabia con mas abundancia
en la raíz, y no dejarla florecer, para que la raíz ó bulbo se haga
mas crecido, y no desmerezca de su calidad. Quieren estas raizes
poca humedad, y asi solo se Ies darán los riegos mas precisos en los
tiempos de mas sequedad, y cuando todavía siguen vejetando y
creciendo.

El tiempo de hacer la recolección de los bulbos, 6 de sacarlos
de tierra, es cuando cesa la vejetacion activa de la planta, y que
ya no estrae mas nutrimento de la tierra. Este punto lo determina
la palidez de sus hojas y tallos, que se secan. Después de arrancados
los ajos se ponen por unos días al sol para que se enjuguen y curen
mejor; luego se atan en ristras, y se cuelgan en un parage ventilado
y sin humedad, y se guardan en buen estado por bastante tiempo.

Son muchas las virtudes y propiedades medicinales que se atri
buyen á los ajos: se Ies considera como preservativo contra la peste
y contra las enfermedades contagiosas: son muy estimulantes, y muy
poderoso diurético y espectorante. Se usan como febrífugos y ver
mífugos , también son antiescorbúticos. Un diente ó dos de ajo, ma
chacados con algo de mitl, producen buenos efectos en los dolores
reumáticos. El jarabe de ajo se manda en los afectos de pecho. El
zumo de ajo aplicado á la piel hace el mismo efecto que las cantá
ridas, con la diferencia de que ataca menos las partes interiores, y
solamente inflama las esteriorcs.

El uso tan general que se hace en las cocinas de los ajos, les ha
cen ser de los principales ingredientes que saborean nuestros manja
res. Los ajos se comen crudos, cocidos y asados, solos ó mezclados
con otros manjares. En Valencia y en Cataluña se hace una especie
de manteca compuesta de ajo y de aceite, que llaman all y oii; y
con ella sazonan sus manjares, la comen sola, y les sirve para va
rios remedios caseros. JS.

CAPITULO IX.

Del apo.

El apio es una yerba medicinal, que en algo paresce en las
hojas á una yerba que nasce en el agua que llaman friera. En
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cualquier tierrá se ba.ce biieno ó callente 6 fria, con tal que.
tenga harto humor, y por eso se debe sembrar enderredor de
las albercas y cauces de agua, cerca de arroyos y fuentes y lu
gares húmidos, y en aguas que crian cieno, y en aguas salo
bres, como son las de Hornillos y Baltanas, onde se cria mucho
apio. Tarda mucho en nascer, que por temprano y presto que
nazca tarda cuarenta diasj y mas presto nasce de simiente vieja
que de la nueva. Puédanlo bien sembrar por Hebrero, y den-
de en adelante, y por Marzo y Abril y Mayo, y aun por el
estío; mas quien entonce lo sembrare, débelo bien ayudar con
agua. Si toman cuando lo quieren sembrar tanta simiente
cuanta pudieren coger con tres dedos, y la ponen en un pañq
«e lino ralo, y lo ponen en un hoyo angosto', nascerá grande
niata dello: y nascerán. las hojas muy crespas si habici,idorQ
sembrado lo, pisan bien, y aprietan la tierra bien, ó le, ponen
Una loncha pequeña encima. Si lo traspusieren sea chico, que
cuando grande no prende bien. Quiere asimismo la tierra bien
estercolada y podrida: tiene una raíz principal. Del apio hay
muchas diferencias, macho y hembra, de huertas y montes.
Tiene virtud de abrir las opilaciones del hígado y bazo. Des
pierta la urina, y hace sudar. Tiene mucha semejanza en las
propiedades al peregil, salvo que no es de tan buen sabor, y
no es tan seco. El apio daña la'cabeza; y á los que tienen
mal caduco, que llaman gota coral, háceles mucho daño, que
aviva mucho aquella enfermedad, mayormente en los niños,
y por eso las madres no lo coman cuando dan leche. Mascado
da gentil olor á la boca, y si las preñadas lo comen dales vó
mito. Majado y con miel puesto aclara la vista y quita el dor
lor de los ojos. Si los peces están enfermos en las albercas,
echen dentro apio majado y ramas dello, ó gorullos de harina
masados con zumo de apio. Bebido ello ó su simiente, ó raíz,

•'con vino claro añejo, despierta la urina y h flor de las mii-
ferés; y quebranta la piedra de la vej,iga cocido en agua,' y
ebida aquel agua alimpía mucho los ríñones; y bebido el zu
mo, y es mejor de la raíz, con vino quita el dolor de ios lo
mos. Echadas unas gotas del zumo en los oidos los purga. La
simiente del apio es muy buena para los hidrópicos, que alim-
P'a el hígado y le da calor. Sí comen el apio alarga el huel-

, g;ó'á los' qtie'le tienen córto, é rncita la lujuria; y dice Avi-
tomo m. G
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cena que las que dan leche no lo coman, que les corrompe la
leche*, y á las abejas que están enfermas es bueno hacer maso
nes con agua y zumo de apio, y ayúdalas mucho,

ADICION.

En este artículo trata Herrera del apio, y le considera mas bien
como planta medicinal, que como planta ae huerta comestible; y
asi es que habla bastante acerca de sus virtudes y propiedades, y
nada nos dice acerca de sus usos económicos, sin embargo de que
este es el objeto mas principal de su cultivo en las huertas.

Del apio silvestre {Apium graveolens Lin.) se han producido
lasdi/ersas variedades que se conocen del apio cultivado: las que
mas comunmente se cultivan en las huertas de España son el común
y el macizo estas dos suelen variar desde el color verde al mora
do, mas ó menos oscuro, sin que por esto se puedan considerar
como nuevas especies jardineras, pues se mudan con facilidad, coa
arreglo á las circunstancias de su cultivo. El apio se siembra por
Marzo y Abril en semilleros que se hacen al .intento, y la simiente
se esparce muy ciara, y luego se cubre con una Capa de mantillo
del grueso de medio dedo: se repiten los riegos con mas ó menos
frecuencia, según la mayor ó menor sequedad de la estación. Con
viene regar con regadera en los principios, y hasta que las plantas
se hallan bien nacidas, y en estado de poder resistir los riegos de
pie. Las plantas de apio se dejan sin sacarlas de los semilleros hasta
Junio y Julio, que es el tiempo en que se trasplantan. Se arrancan
con una paleta parecida á la que usan ios albañiles, teniendo cui
dado de no estropear la raíz, y que salga el cepclloncíro entero, ó
¿ lo menos con cuanta tierra se pueda, pegada á las raizes. Se cor
tan despues todas las que se advierta que están estropeadas ó daña
das, y todas las hojas laterales que se apartan mucho de su centró.
El terreno que se destina para plantar el apio ha de estar bien ca
vado y abonado. De dos maneras se puede hacer este plantío, en
eras llanas y en zanjilla. En las eras se ponen las plantas á la dis
tancia de pie y medio á dos pies unas de otras; y cuando se plantan
en zanjilla algo mas juntas. Despues de hecho el plantío se da un rie
go abundante para que siente mejor la tierra, y que con la humeÁ
dad arraiguen mas prontamente las plantas; á los dos diasseda otró
segundo riego, repitiendo otros según lo necesiten las plantas, que
para prevalecer requieren bastante humedad. Desde mediados de Oc
tubre en ai.'».jante se principia á aporcar el apio: esta maniobra se
hace con el fm de blanquear sus tallos y pencas, y hacerles perder
Ja.dureza de sus libras, y el olor fuerte y sabor acre y amargó



qae es propio de este vejetal, duIcificáodoTe de tal modo qlie poe-
de servir para nuestro alimento. Para aporcar el apio se ata cada
planta con tres ligaduras repartidas en toda su longitud: la prime
ra aporcadura llega hasta la primera ligadura. La tierra ha de estar
stjelta y'enjuta; la planta queda derecha, y se la va arrimando tier
ra todo al rededor. La segunda aporcadura se hace como unos quin
ce días después de la primera. No conviene apelmazar con violenda
la tierra contra los apios para no perjudicarlos. En las primeras apor
caduras se deja fuera de tierra como una cuarta de las hojas supe-
ñores; pero en la tercera y última,se cubren hasta muy cerca del
cogollo. En las huertas de Madrid, y en otras del reino, se atan los
apios de una vez, envolviéndolos con una de sus propias hojas, y

los entierran. Los apios tardan dos meses ó algo mas en cu-
tarse, y después de bien blancos y sazonados pueden durar tres ó
cuatro semanas sin podrirse: se arrancan de los arroyos o zanjas coo-
cnte se necesitan para el consumo. Se conservarán los mejores pies
para granar y producir simiente.
^ El apio se cuenta entre los anti-escorbúticos: se usan en medi

cina las r.nizes y semillas del apio silvestre, y muchas vezes también
sus hojas frescas. Las pencas y hojas después de curadas se comen en
ensaladas, crudas y cocidas, y es una de las hortalizas que mas se
aprecian en España. £.

CAPITULO X.

Df ¡os asensios.

Los asensios son yerba que tienen el color de ceniza ó ceni
zos, y es yerba en el sabor amarga, mas muy medicinal. En
la manera que se ha de poner hay poco que decir. Quiere la
tierra bien labrada, y en cualquier aire se cria, mas mejor en
lo rno. Puédese poner de unos barbados que echan al pie, y
aun de los ramillos hincados nasce, mas muy mejor de su si
miente. Siémbrase por Hebrero y Marzo. No se quiere mucho
tegar ni labrar, porque con el vicio no son de tanta fuerza y
Virtud en sus operaciones medicinales; quiétense mucho mon
dar. Los asensios son de muchas maneras; mas todas concuer-
dan en sus propiedades*, son callentes y secos; son abridores;
despiertan la urina y flor de las mugeres puesto por bajo con
3pío y altamisa. Dan apetito puestos en emplasto en el estó-
'^ago: reposan el vómito j dan apetito de comer: y el jarabe
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dellos aprovecha contra la aterkia, desopila el hígado y bazo,
y su zumo hace todas estas operaciones; mas por ser amargo
toman el agua dellos sacada por alquitara; y el jarabe dellos
dice Avicena que aprovecha bebido contra las almorranas; y
el zumo dellos aprovecha bebido contra la ponzoña cíe,los hon-,
gos, y de ello huyen mucho las chinches: es bueno contra
las cuartanas y calenturas. Es muy bueno bebido el zumo
ó emplastado contra las lombrices, ó bebido con zumo dé
hojas de priscos, y contra la'dureza del bazo cuezanlo cÓri
aceite, y pónganlo encima. Si hay algo cárdeno ¿n la cara
ó cualquier otro miembro tomen zumo de asensios y polvo^
de cominos con miel, y hagan emplasto. Bebiendo su zumo
aclara la vista; y puesto en los ojos los aclara y quita el paño.
Dan sueño los asensios aun con solo olor. La ceniza de los
asensios hace prieto el cabello envuelta con ungüento rosado!
Si ponen un manojo de asensios entre-la ropa, no la dañará la
polilla, ni aun la roerán ratones, y aun si su zumo echan en
la tinta no roerán ratones ni polillas los libros que con aquella
tinta se escribieren. Si echan en un buen cántaro de mosto
ocho onzas de asensios majados envueltos en un pañecico, y
lo dejan estar ansi cuarenta días,.y después lo quitan, y po
nen el vino en alguna vasija bien pegada á guardar, terna
mucha virtud contra la pestilencia, y dará apetito. Háse de
coger la rama en unos"manojos por el mes de Mayo, y se
carlo á la sombra. La simiente dello se coge cuando están lle
nos los' -vasillos della, y séquenla al sol. ' "

ADICION. . ''

"EX {Artemisia ahsinthium LIn.) es una yerba medici
nal que se cria espontánea én varios parages de España: es perene,
y tiene un olor muy fuerte, se cultiva comunmente en los huertos,
y se multiplica sembrando sus simientes en la primavera, y también
por los hijuelos que produce la planta principal, plantándolos en la
primavera y en el otoño. Es planta poco delicada que prevalece en
toda clase de terrenos; es muy amarga, y sirve para varios usos
én la medicina, y también para preparar varios remedios caseros, por
cuyo motivo se suelen criar algunas de estas plantas en las huertas
y jardines. B.
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muy gruesa," fiümida'é muy estercolada', como podrida. Su
sembrar dellas es dé .simlenfe, ó de "íihos cogollítcs que ál pié
€chan. Puédense bien sembrar de simiente por Hebrero-; y di»-
ce Columela que las deben sembrar cuando los granados es-
mn en flor, y aun bien las pueBéuvsembrar por todo el estío,
•"ansc de trasponer cuando tengan cuatro ó cinco hojas, y
mientra mas veces las traspusieren tanto serán mejores , y de-has hay blancas y negras. Xas blancas son de mejor sabor y
mas tiernas| y hácense blancas si cuando,Jas trasponen las enir
parran las raices con estiércol fresco j y dice'Abencenif que sea
de vacas, y que las riegueu. Hánlas de escardar muchas, ve
ces. Si las siembran de simiente vieja nascerán mas presto que
de la nxie^'ít', come dije del apio; y si las siembran en el es
tío, nascen al scptimo dia^ y si en él invierno al décimo. Al
escardar miren que no lés hieran la raíz, que no tienen sino

bien, sembrar entre'las otras hortalizas, que.no tienen necesidad de tener apartado por sí lugar, sino ó por
los .sulcosó entre las eras Si bien las labran hácense gran
des, y onde una vez las siembran si no las arrincan verdes
nunca se pierden-, rfi tienen necesidad de tornarlas á semblar
álli,^que dé la simiente que ,dellas cae'tórnan á nascer, y de
la^ simiente de una'mata nascen unas acelgas que al primer
año no llevan simiente, ni hacen tallo ó mástil, y estas son
muy buenas para.comer; mas las qvie luego al primer año es
pigan no valen nada., ni dellas temen simiente para sembrar,
■sino de. las primeras que no llevan al primer año simiente, y
aquellas que hiegp espigan arrínquenlas, que son sin virtud,
y no valen riadaí'guárdase bien su simiente cuatro años, y
de alli adelante no es buena para sembrar. Son frias y humi
llas; no dan al cuerpo tan buen mantenimiento como las le-
•^ugas: enflaquecen,y debilitan mucho ,el estómago} ablandan

1 QuleVeü mucha agua. édic. de ig'iS y ii¿utenfet.



el vientre, y si mucho las usan comer dan dolor de tripas.
Son buenas para los coléricos y peréorias "calenturientas, ma
yormente de tercianas. Quitan la sed, y son de mal sabor para
comer á los sanos; y para que tomen buen sabor, dice Mar
cial, que echen pimienta, ó echen otras especias. El zumo
dellas quita las liendres-" y otras suciedades de, la cabeza, y
apreta los cabellos, Puédense en el tronco dellas enjerir púas
de árboles ó pepitas, como dije en eí capítulo de los enjertos
del libro tercero . . .

ADICION. •

Se cultivan en las huertas dos variedades de la acelga [BíIa
cicla Lín.) la blanca y la verde y qiie solo se diferencian por el
color de sus ho)as y pencas. Se multiplican por sus simientes, que se
siembran de asiento, ó.para trasplantarlas después en los cuadios y
parages en que han de permanecer. El segundo método eS preferi
ble a^l primero, por cuanto por medio de la operación del trasplan
to se hacen las hojas y pencas mas tiernas y delicadas. Las simientes
de acelga se siembran en surcos de dedo y medio á dos de hondo,
y á ía distancia de un pie ó poco mas cuando han de quedar las
plantas de asiento; pero se ponen mas espesas cuando se hacen se
milleros para trasplantar después.

Su cultivo se reduce á tener el terreno limpio de malas yerbas,
y á regar las plantas á menudo. Las hojas constituyen parte útil de
esta planta, que se aprovecha para el consumo: estas se cortan según
se necesitan y van sazonando, quitando solamente las grandes exte
riores » y dejando las pequeñas ó que están en el centro. Después de
cada recolección de hoja, se da un riego á las plantas para que pro
duzca otras nuevas. Se conservan las plantas de acelga en disposi
ción de dar hojas útiles, hasta que se espigan ó tallecen.

Se condimentan de varios modos, ya mezclándolas en potajes,
y ya también echándolas en la olla en lugar de otra verdura. Sus
Eeneas se comen cocidas del mismo modo que los esp-írragos. Las
ojas de acelga suelen aplicarse exteriormente para curar llagas de
poca malignidad: sus raízes, reducidas á polvo, se toman como ta
baco, y hacen estornudar fuertemente. Es también una de las plan
tas emolientes.

I  Las acelgas que son algo de su naturaleza blancas ó amarillas, se
tornarán mas blancas sí cuando esten en penca antes que tallezcan las apuer-
canbien todos los tallos con tierra muy bien estercolada, y asi se hacen
mas tiernos y mas sabrosos. Edie^ d« 1^28 j/ {¡¿uietfttt. ,



,  . . , f 55)■ts un error el decir que los árboles se pueden injertaren la acel
ga i y asi no se debe hacer caso de.lo que dice el autor acercp de,
este paitipular-j sobre el cual puede , consultarse ia adición al .capí^,
tulo 8."hbrp 3;'» ;5. V.. . , '
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• t'-i-r.vCAPITULO XII.

, : De ¡as alcaparras.
T--L-as alcaparrasi son unas matas que se extienden mucho por
j Suelo, y llevan unas cabezuelas como de jaras. Estas nascen® su naturaleza en muchas partes, mas onde no las hay Jas

2beii senbrar, porque son muy singulares asi en vianda como
nteJicina^ como luego diré. Cualquier tierra-sufren^ mas me-
tierra enjuta, -y-aun m'ejores se hacen en lo seco que-én Ip

húmido, y por eso vemos que nascen de suf'^gana de alguna
sementina que llevan los pájaros en las cercas y muros, y en
tre los luzillüs y piedras y lugares no labrados, y aun en lo
bien labrado no se hacen, o con dificultad, y aun quieren po
ca labor ó no ninguna ' : son asimismo para las alcaparras bivéf
nos lugares areniscos; y porque con su .•zumo, ó sabor; ó
amargor encona y daña. la tierra ji.como .dije-que hacian los
garbanzos, y asimismo porque se extienden y multiplican mu
cho como los rosales colorados ó zarzas, es bien que onde las
han de sembrar hagan primero un circuito de ladrillo y. cal
para cada mata, porque no se extieada;mas de lo que tuere
heccRario. Siémbrase de dos nianeras, la una de su simiente, la
cual, llevan dentio dé unos alcaparrones gordos (que estas ma
tas llevan dos frutos juntamente en un tiempo); las menores
cabezuelas son las que echan unas rosas blancas y de buen olor,
y en estas no llevan simiente. Las otras son mas gordas, y en
aquellas llevan la simiente; pues de las gordas se coja, la si
túente al tiempo que están maduras y bien sazonadas, y no
se ha de coger antes'que abrán aquellos alcaparrones, y des
que abiertos ténganlos á enjugar al sol, porque se curen, y así
jurados los deben sembrar. Quiérense sembrar en tierra algo
"Uta, y no regarse, o muy poco. De su simiente se sierabran

.  i, • ■ • I ' • •••' I.. '
t Quietenimas^M-as-calWnticl'qoe ^s^úíentv/.
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pbr Marzo, y por él principio de 'Abrib-ó- por-mediado-Se-
tiertibr-e. Puédese asimismo poner ó sembrar de unos barbados
que echan, y ésto "es m'ejor'á Ta piriiávera ?ii'ándo brotan, y
aun tanbien son como las zarzas que la parte''dé-cuálquier ra
ma que se soterrare barbará; y gestas tales plantillas se pueden
poner en otras partes; mas toda manera de poner alcaparra sea
algo honda, porque en invierno se queman del frío, y la
de los barbadillos ó ramillos séa-á- la primavera. No quieren
otra labor sino en invierno, que les corten todas las ramas á
íaiz del suelo, después que -se hayan. secado¡,^ porque testando
mas limpia terna mayor fuerza y virtud, yaiascerá-mas ainá:
hácense mejor en solanas que en unbrías. En el estío tieiieí»
fior, y én .entrando el invierno se secan y consumen so la tier^
ra. Las'que. siembran á mano son mejores yide mejor sabor
quejas monresesj Antes .que echen las cabezuelas, cuando tieí
nen los fallos.•tiernos^ son. buenos los tallos paca comer¿ .Las
cabezuelas pequeñas se Jian de coger , ó pará comer ó'para
adobar, antes que echen flot ó abran; y en muchas partes las
curan para guardar: primero mojándolas bien en agua callenté
que pierdan el verdoj:., y desque :©stea" enjutas ponerlas en su&
barriles o toneles, y echarles .sal. harta.* entremedias para que se
guarden bien: .después, para comer láverilaimuy bien con. agua
bien callente dos 6 tres veces. Algunos les dan un hervor, y
después las echan en agua fria, y pierden bien la sal; .y exprh
riéndolas bien del agua, échenles su vinagre y aceite. Algu
nos echan á' vueltas .unas hojas de peregü y yerba buena, y
esta.es una muy excelente ensalada sana y apetitosa, que, eí
alcaparra tiene muchas virtudes: da apetito de comer, y pué,
dense dar á cualquier enfermo. Los que las usaren á córner
cada día, n¡ ternán dolor de hígado ni del bazo, porque des
opilan mucho, y son muy buenas contra la perlesía ó temblo
res, que desatan todos los embargos é viscosidades de IcSrinreí
rlores. Son muy contrarias á la mclancoh'a, despiertan la urina
y fior de las mugares, que las alcaparras tienen virtud.de abrir
y resolver y. gastar las viscosidades, y adelgazarlas, y alim*
piar; y quien mucho las usare comer, aunque tenga mal de
bazo, le purga y alimpia,Ly.sana^ y el zumo dellas.fhecho eh
ayuda ó tristel mata las lombrices y gusanos del vientre, y lo
mismo hacen ellas comidas 1 d& ksi: cortems do las.íbices
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sacan el zumo, y echan dello melecinas, <3íce Avicena que es
bueno para el mal de la ciática. Si en vino blanco toman peso
de dos dramas de la corteza de su raiz por espacio de treinta dias
en los baños, purgará maravillosamente el bazo por cámara y
urina. El zttmo dellas echado en las orejas las hace purgar, y
mata los gusanos dellas; y las alcaparras saladas, como he di
cho, son buenas para los que tienen corto huelgo. Las alca
parras despiertan la lujuria, y son como triaca contra las pon-
zonas comidas; y si mascaren sus raices por la mañana, hacen
purgar por la boca la humidad de la cabeza, y quitan el do
lor que viene de frió. A los que primero las comen las, pri-
uieras veces son de mal olor y sabor, mas después sabrosas y
agradables.

ADICION.

Es el alcaparro ana mata espinosa que se cria naturalmente en
los terrenos secos de las provincias meridionales de España. Se pue
de multiplicar, como dice el autor, por simiente, por estaca ó rama,
por hijuelos ó retoños, y por acodo. Prevalece en las tierras sueltas
y ligeras. Las simientes se siembran en eras, que se tienen bien cavadas
y preparadas para el intento por Setiembre , y por Febrero y Marzo,
cubriéndolas lo suficiente con una capa de mantillo 6 de tierra muy
cernida; se resguardarán del frió en los principios, se escardarán, y
se Ies dará algunos riegos moderados mientras permanecen en el semi
llero, y hasta que llega el tiempo oportuno de trasponertas én otros
sitios. La multiplicación por estaca ó rama es la mas fácil y pronta,
y la que mas comunmente se practica. Se escojen para este fin algu
nos tallos de los mas frondosos, que se dividen en trozos de á me
dia Tara cada uno, y se plantan en hoyos de un pie de profundi
dad y dos de ancho; y teniendo cuidado de regarlos en los princi
pios hasta que arraiguen-, se logran buenas plantas en lo sucesivo. B.

,,Para desvanecer !a ambigüedad con que se esplica el autor
«acerca del fruto del alcaparro conviene advertir en favor de los
«menos versados que el capullo ó boten mientras se mantiene sin
«desplegar encerrando una multitud de hüitos llamados récnica-
» mente estambres y las demás partes de la flor, es lo que entende-
«mos todos por alcetparra- Se abre el boten y caen ̂  tierra de allí
á poco las cuatro hojítas caUzInas verdes que,habían servido hasta

«entonces de zurrón ó envoltura á los demás órganos, apareciendo
«otras cuatro blancas, mas grandes y vistosas, ó sean pétalos, y
»los dichos numerosos filamentos ó hilos ya estirados. En el centro
TOMO III. H
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»»de ellos se observa un cuerpo proíongadíto que va abultándose
«mientras los pétalos y estambres se marchitan, y es el único ver-
>» dadero fruto conocido entre nosotros por el nombre de alca^ar-
» ron, y en los pueblos donde se trae por el comercio estrangero
«también con el de cornichon, tomado del idioma francés.
.„D. Pablo Lallave, dignísimo canónigo de la santa Iglesia de

«Osuna, y bien conocido como naturalista, después de hacernos
«ver en una escelente descripción todavía inédita del alcaparro sll-
« vestre andaluz, que nadie lo habia examinado bien antes de él, y
« de rectificar su carácter genérico y específico, dice que en dicha
«ciudad se cogen los tallos tiernos por Junio, y los esponen al sol
«y á !a serena sumergidos en agua hasta que su color amarillito
«denota hallarse dulcificados, ó haberles disuelto el líquido aquella
« materia tan ingrata al paladar y al olfato, que los distinguía cuan-
»do crudos, y acaso sea según su opinion el principio ópico ú otro
«análogo. Infundidos seguidamente en vinagre por uno ó dos días
» con ajo, pimiento y comino majados se guardan para irlos gastan-
»doen las ensaladas, singularmente en una muy estimada deles
» naturales, cuya composición se reduce á cierta porción de los ta-
«líos y del caldo en que se encurtieron, un poco de tomate y ce-
»»bolla en pedazitos, el azeite y sal, y por accesorios los del gusto
«particular de cada uno. Igual preparación usan para las alcaparras
«y alcaparrones que consumen en la temporada de la recolección.
« Pero si los destinan para eonservar ó para la venta los tienen al-
« gunos días en salmuera, después de dulzorados al agua, y los es-
H tienden luego al aire Ubre para que se enjuguen perfectamente an-
«tes de reponerlos 6 alzarlos. Su esportacion ordinaria es á las
« Américas.

„ Los alcaparrones son tanto mas sabrosos cuanto mas chicos ó
« mas ternezuelos. Las alcaparras menudas se venden á triple precio
« que las mas gruesas, y al doble de las comunes, no por otra ra-
«zon sino por ser mas firmes ó menos arrugadas. Asi los cultivado-
»res de Provenza antes de embarrilarlas hacen la separación en tres
«clases con unos cribos, que procuran sean de cobre, para que el
« cardenillo que se forma en ta operación las titía de un verde subi-
« do tan lisonjeto al ojo de! consumidor, como dañoso á su estó-
« mago. Por lo demás el adobo provenzal ó marsellés se reduce á
« depositarlas conforme se cosechan en una pipa ó candiota pro-
*» vista de buen vinagre con su poco de sal, del cual añaden de
«cuando en ?jündo el que baste á cubrir las alcaparras unos dos
» dedos." Clemente.
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CAPITULO XIIL ■

De las borrajas.

Las borrajas son una yerba que tiene la hoja de la hechura
de la buglosa ó lengua de buey, asi ancha, áspera y llena de
espinas. Dellas hay monteses y caseras, mas todas son de una
hechura y propiedad. Son muy saludables mas que ninguna
otra hortaliza, y dellas se puede bien decir y con verdad, que
en muchos cabos no son preciadas, porque sus virtudes na
son conoscidas, las aiales son muchas, como luego diré. Quie
ren tierra gruesayalgo húmida, que sea substanciosa. Lo prin
cipal que ellas quieren es que la tierra sea bien labrada, y
por eso pertenescen á las huertas y entre los linos de las vi
ñas: y son de tal calidad, que en una huerta ó en cualquier
otro cabo no es menester sembrarlas mas de una vez, que ellas
se multiplican mucho, con tal que, como digo, sea la tierra
bien labrada; y si ansí fuere ellas son de tal calidad, que an
tes será menester arrincallas que senbrarlas, qtie aun las hoc--
migas llevan su simiente, y la esconden, y allá nasce. Hánse
de sembrar de su simiente por Abril y Mayo, y asi vernán
tempranas, ó por Agosto y Setiembre, y serán mas tardías.
Echan flor en muchas veces, y asi maduran una simiente mas
temprano que otra, y guárdase la simiente para sembrar dos
años; y porque "se cae, y se há con trabajó, dfeben coger las
matas, y ponerlas en una sábana á énjugar al sol, y dende á
cinco ó seis dias las sacudan en la sábana, y quedará alli la si
miente. Enjúguenla al sol, y gttárdenla en lugar no húmido.
También se hallan algunos granos dellas al pie de la mata,
que feon longuezuelos,'y tienen una coronilla blanca. Esta si
miente se ha de coger sí' las quieren plantar en otra parte ó
para alguna medicina. Traspónense cuando pequeñas, yantes
que comiencen á hacer tallo en tiempo húmido, ó.regarlas
porque prendan; y porque mientra son grandes son llenas las
hojas de espinas, son buenas para cocidas con carne, y cuando
chicas para ensaladas. Alegran mucho el corazón; purifican la
sangre; dan mucha alegría, tanto que dellas dice un verso
Ego sum horrago i quae gaudia semper ago, que quiere decir,



la borraja so yo, que siempre gozo áo; y por eso son muy
buenas para las personas que tienen mal de corazón; y asimis
mo son buenas para los flegmáticos y malencóHcos: crudas en
gendran muy singular sangre, y mas cocidas con buen carnero
ó capones, y por esto son muy buenas para los viejos: con
fortan mucho todos los miembros del spíritu y los pulmo
nes; alargan el huelgo, y si beben la simiente dellas en vino
alegran mucho el corazón, y si las usan á comer muchas ve
ces quitan la ictericia. De las flores dellas se hacen muy sin
gulares ensaladas, mezcladas con un poco de peregil y yerba
buena, y muy singular lectuario para el mal de corazón, y
muy buen jarabe asimismo para el mal de corazón y para el
hígado. Para que el invierno las haya, que no se quemen del
hielo, échenles á vuelta estiércol de establo que sea redeiite,
y con su calor las defenderá del hielo, lo cual hagan á las
otras hortalizas que se suelen helar, como es la yerba buena.
£n las borrajas labran mucho ks abejas, y es muy singular
miel la que de alli labran; y ellas llevan mucha flor y en
muchas veces, y por eso deben plantar esta yerba en los col
menares; y aun cuando la borraja florece, no hay casi otras
flores ya en que labren las abejas.

ADICION.

La borraja [Corrugo offic'mahs í-in.) es úna planta que se en
cuentra en los campos en raúchas partes dé España. Se suele culti
var alguna vez en las' huertas, aunque mas bien se considera cómo
J)Ianta medicinal que como especie de verdura.

Dos partes de esta planta son las que se aprovechan para comer,
,qae son.las hojas y tallos tiernos que se echan en la olla en vez de
otra verdura, y,también se cornep en ensalada cocida; y los flores;
que las emplean muchos para aderezar las ensaladas crudas; bien es
verdad que esto mas sirve para agradar a la vista que al paladar.

Con motivo de caerse al suelo la simiente de esta planta al tiem-
'po de madurar, es preciso arrancarla verde luego que empieza á
teizonarse, para lograr la porción que se necesite para sembrar.

Antiguamente se usaba mucho esta planta en la medicina; pero
en el dia se emplea muy poco: es fresca, emoliente, muciiaginosíi
y nutritiva. JS.



capitulo ' XIV.

De los cardos.

Los cardos son de muchas maneras ; mas aquí no hablo, salvo
oe los cardos de comer, digo de las huertas, que en algunas
partes llaman arracifes. Cualquier aire sufren; mas mejores se
j^acen en las tierras callentes qúe en las frias ^, y aunque se
hacen buenos en tierras sueltas, muy mejores son en las tier
nas gruesas y pegajosas; y aun allende de hacerse buenos en
las tierras gruesas, ternán esta ventaja que por la dureza della
no la horadarán tanto les topos, ni roerán las raices de los car-
dos so tierra, y aun ellos naturalmente se crian en tierra grue
sa, prieta y muy buena, como dije en el primer libro desta
obra, poniendo las señales de la buena tierra, y cada cosa
tanto se hará mejor cuanto mas conforme fuere la tierra en
que la quieren plantar á la tierra en que naturalmente se
cria, y pues los cardos naturalmente se crian en tierras muy
gruesas, en .las tales los deben sembrar y poner. Si al tiempo
^1 poner la simiente quebrantan un poco la punta, dice
Crecentino y Paladio que nascerán los cardos sin espinas; y
SI toman la simiente y la tienen á mojar tres dias en aceite de
iaurel, ya dije como se sacaba en el capítulo de los laureles,
o con nardo ó en agua rosada, y después la tienen á,enjugar!
y la siembran, ternán los cardos aquel olor, y lo mismo podrán
hacer en otras cualesqiiier olores y sabores; y si mojaren la
simiente en leche saldrán muy dulces; mas porque la leche se
aceda, múdenla dos ó tres veces. Hánse de sembrar en crecien
te, y hayan advertencia que al tiempo del poner ó sembrar la
simiente vaya derecha, como ha de nascer, que si va revuel
ta nascerán los cardos chicos y desmedrados, y duros. No han

poner la simiente mas honda so tierra de cuanto es el altor
del dedo pulgar al través los que son para trasponer ®; mas

1  Porque en las que son muy frías ciérnanse de los hielos, y páranic
huecos-, hácense muy buenos en los inviernos lluviosos. EJic, ¡U itaS v
^'¿uievtes.

2 Aunque esta planta pocas veces se traspone. Edk. de hexS y /i-
£uimhf. .
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los que no son para trasponer vayan dos dedos en hondo, y
cubrir la simiente de manera que aquella tierra que queda
encima quede muy mollida, y si la tierra esroviere bien es
tercolada se hacen mas grandes, y mas tiernos y mejores. Ellos
se siembran de dos maneras, ó de su simiente ó de unas plan
tas pequeñuelas que echan al pie como hijuelos; mas destas
tales no salen tan buenos ni tan tiernos como de simiente. El
sembrar simiente es lo mejor por Marzo, y principio de Abril,
y el poner dellos sea que pongan por liño en acequia larga
por amor del regar donde regarse tienen *; y vaya una mata
puesta de otra un buen tranco por amor del aporcar, que la
tierra de enmedio se parta para cobrir el cardo, digo la de los
entreliños, que con la mitad de una parte del medio liño, y
con la otra mitad de la otra parte se cubra el cardo; y por el
liño vaya una mata de otra dos pies, porque al aporcar vaya
una acostada sobre otra, y en cada mata vayan siete ó ocho
granos de su simiente puestas en tanto espacio como palmo y
medio, porque pueda cada una dellas ensanchar y crescer, y
dende á algunos dias que hayan nascido, si algunas fueren
desmedradas y chiquillas quítenlas porque den lugar á las
otras, y queden á lo menos cuatro ó cinco cardos. Los que
se trasponen, agora sea de la raiz de la madre, agora de los
sembrados, se pueden trasponer por Mayo de los pimpollejos
que echan al pie, ó de los que nascen de simiente á la pri
mavera, ó por Otiibre de los que echan entonce, que el
cardo si tiene mucho vicio echa muchos pinpollos, y al tras
poner dicen que les corten con un cuchillo algunas de aque
llas barbajuelas que son muy luengas, y embarren bien toda
la raiz con estiércol de vacas. Es muy bien cuando chiqui
tos escardarlos mucho y limpiarlos de la yerba; mas cuando
grandes n'o hay necesidad, porque ellos la ahogan y destru
yen , y por eso no me paresce bien lo que el Crecentino dice
que los pueden bien trasponer por Otubre entre las hazas
del pan que está nascido, porque claro es que lo ahogarla,
y ocuparla mucha tierra. Hánlos de aporcar por el fin de
Setiembre y por Otubre en lloviendo, ó regar la tierra para
que se pare fofa y mollida, y los que se aporcan por , en fin

1 O en tablas entre otra hortaliza. Edtc. de 1^46 y s'tguitntets
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de Setiembre maduran mas presto, porque la tierra entonces
está mas callente, y madura mas presto que en el invierno
que está fria. Quieren cuando chiquitos estiércol bien podri
do , ó ceniza en las tierras frias; y los que en el invierno se
trasponen, y porque ellos ocupan mucho tiempo la tierra,
pueden poner los entreliños, que son como eras, melones,
cebollas, berzas, rábanos y otras hortalizas que se arrincan
antes que ellos crescan mucho. Los que dejan para simiente,
quítenles siempre todos los hijuelos porque crescan bien y
crien la simiente bien medrada, y cuando vienen los grandes
calores cubran la copa del alcarehofa con algunas hojas, que
el sol quema la simiente; mas esto es mas necesario en las
tierras mas callentes que aqui en Talayera, y en las muy
lluviosas las cubren con algo, que no entre el agua en aque
lla copa, que pudre la simiente; y después de haber cogido
la flor dallos, que es muy buena para cuajar la leche, que
este bien seca la simiente, quebranten las alcarehofas encima
de una sábana, y alli la limpien como pan, y guárdenla en
lugar enjuto. Los cardos para simiente sean de pencas gor
das, anchas y tiernas. Quieren bien regarse, ó estar en lugíir
húmido, y ese mismo día que los sembraren los han de regar.
A esta hortaliza dañan y destruyen mucho los topos y rato
nes, porque andan so tierra, y comen las raices y tronco, y
luego perescen; para ellos es bueno regar mucho la tierra,
que se harte bien de agua, porque el agua los ahogue, y te
ner gatos en la huerta entre el cardo, y aun gozques, que ca
ven las topineras ó comadrejas mansas; mas lo mejor es el agua,
ó mirar donde los topos cavan, y cavar un poco tras ellos un
buen hoyo, y junto con la boca del agujero pongan un ar
caduce ó cántaro enhiesto, puesta la boca del cántaro ó ar
caduce junto á la topinera, ó un poquito mas bajo, y por en
cima de la boca y agujero unos palos y hojas qrie lo cubran,
como esté escuro y hueco, para que por bajo, que vienen
reculando por el agujero caigan en el arcaduce, y requiéranle
cada mañana; y desta manera en pocos días no quedará nin
guno, y ponerle á la boca unos espartos envueltos en masa y
rejalgar, y luego lo roen y mueren; mas guarden no lo tope
perro ni gato, que lo comerían y morirían. Dice Paladio
que también huyen mucho sí les hinchen la boca de las to--
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pineras con almagre bien mojado en zumo de cogombrillo
amargo, ó cavándolas al derredor por donde andan, que luego
huyen con la claridad, habiéndoles cortado los agujeros por
dos ó tres partes *. Los cardos son muy buenos para comer,
que asienta mucho el estómago y vianda, y á esta causa dijo
el Portugués, que los asnos tenían mejor estómago que los
hombres, porque comen mas cardos, engruesan mucho la
lengua, entorpecen mucho la habla, desopila el hígado, ha
cen orinar, da sueño, dan algo de apetito, son confortativos de
la madriz ó madre. Por ser callentes, y porque tienen virtud
ó propiedad de cuajar la leche, como hace la flor, no los
deben comei mucho las mugeres que dan leche, que les hará
cuajar la leche en las tetas, y causan algunas enfermedades
de mucho dolor, y dan buen olor á la boca.

ADICION.

El cardo ccmnn ó de España {Cynara cardiincidiis Lin.) es
una planta que se cultiva generalmente en todas las huertas. Se mul
tiplica por sus simientes, que se siembran en Abril y Mayo; las
siembras que se hacen mas tempranas se suelen malograr, porque
muchas plantas se tallecen antes de tiempo, y no pueden servir para
los fines á que las destina el hortelano. El terreno para hacer esta
siembra ha de estar profundamente labrado y bien abonado: las
simientes de cardo se siembran de asiento y por golpes, que se co
locan á las distancias correspondientes; en cada golpe se echan .cuatro
ó cinco granos, que se dejan apartados de cinco á seis dedos uno de
otro, para que las plantas se crien en los principios con frondosidad y
desahogo, y sin perjudicarse unas á otras; en la inteligencia de que
en lo sucesivo en cada golpe ha de quedar tan solo una planta, y
esta se ha de hallar por lo menos á la distancia de dos pies de la
mas inmediata. Estas plantas se siembran por líneas ó surcos, y cada
surco ha de distar del otro de cuatro á seis pies, para poder apor
car díspues las plantas con mas facilidad, y que se puedan criar y
ensancharse sin inconveniente por todos lados, y hacerse muy gran
des y crecidas. A los quince días después de nacidas las plantas de
cardo se escoge en cada golpe la mas fuerte, y que se halla me
jor situada; si acaso se dejan dos, como acostumbran algunos, ha

I También se toman los topos con ballestillas como ratones, puestas á
lás bocas de las topineras. Edic. dt 1^28y si^uitntei.



d; quedar suücíente espacio entre ambas, para que en llegando, el
tiempo oportuno se puedan tender y aporcar sin perjudicarse. Con
las plantas sobrantes que se quitan se pueden reponer todas las fal
tas o marras que se adviertan; pero en este caso se sacarán con to
das sus raizes. La Operación de aporcar el cardo se hace con el fin
de dulcificar y disminuir el sabor amargo que sobresale naturalmente
en este vejetal, y hacer ^ue sus hojas y pencas sean mas tiernas y
delicadas. Para aporcar ó curar el cardo se hace una cama ó surco
ancho, en el cual se tiende la planta después de haberla desprendi
do del terreno por medio de una azadonada, cortando asi las fibras
de la raíz del lado opuesto; pero sin desprender enteramente la
planta. Antes se han de haber atado todas las hojas con tres ó cua
tro ligaduras, de manera que queden todas recogidas y sujetas; en
seguida se tiende ó coloca el cardo en la tierra., y se cubre con una
capa de ocho á diez dedos de tierra bien apretada, para impedir que
se levanten ó enderecen de nuevo las plantas, dejando tan solamen
te fuera de la tierra la estremidad de las hojas. Antes de aporcar las
plantas se las limpiará de toda hoja dañada, para evitar que se co
munique el mal al resto de la planta. Para hacer esta operación ha
^ estar bien suelta la tierra y sin mucha humedad. Desde fines de
Octubre hasta mediados de Diciembre dura la temporada de apor
car los cardos.

Entre las plantas de cardos mas sobresalientes se elijen las que
se destinan para producir simiente; algunos hortelanos prefieren para
este fin las plantas de dos y tres años, y pretenden que son las que
dan mejores simientes.

Las pencas y hojas del cardo, después de curadas, se comen en
ensalada cruda, y también.guisadas de varios modos. El cardo sirve
también para dar forraje á fes caballos, que lo apetecen mucho. Jí,

CAPITULO XV.

De las coles.

I-'as coles ó bei-zas son de muchas hechuras y maneras, como
vemos, mas todas ellas quieren tina labor: y aunque se hacen
muy buenas en todo aire, muy mayores se hacen en las
tierras frías, cómo las hay en Alemanaj y aun en las tierras
frías no crian tanto piojuelo como en las callentes, y aun
quieren mas algo de cuesta que muy llana la tierra; y por
eso dice Paladio en el mismo capítulo que las deben poner
en los caballetes de las eras, y de las otras hortalizas, que alli

TOMO ni. I



(66)se hacen muy mayores que en otra parte de la era. Quieren
tierra gmesa y sustanciosa, bien holgada, ó bien estercolada,
y en la tierra de mediana manera suelta se hacen aunque no
tales. £n la arenisca y dura y barro hácense muy desmedra
das y duras, salvo si la estercolaren mucho; y Plinio dice que
si.las riegan y estercolan mucho que se harán mayores y mas
tiernas; mas que no serán tan sabrosas como sin ello, esto es,
onde Ja tierra es muy aventajada, que onde es mala y flaca
tienen mucha necesidad del estiércol. Ha de ser para las berzas
la tien-a muy sin piedras y sin gxrijas, y aun asi la quiere
toda la hortaliza. De los repollos la mejor postura es por la
primavera, y aun no se deben poner en otro tiempo, que
vienen á madurar al invierno, y con el frió cierra mejor; mas.
las otras generaciones de berzas en cualquier tiempo se pueden
poner, que en todo el año se hacen buenas. Los repollos tie
nen necesidad de la tierra muy mas estercolada que las otras
coles. Si ponen las coles ó repollos hacia medio dia, hácense
más presto; mas si los ponen hácia el cierzo ó septentrión,
aunqire no cresceii ni maduran tan alna, mas son mayores y
de mejor sabor, que el frío y el hielo dan mucha gracia y
sabor a cualquier linaje ó manera de berzas, y las enternece
mucho. La simiente para poner sea nueva, que si de cuatro'
años pasa nasccn nabos, según que dice Abencenif y Paladic;
y dice el mismo-Abencenif que tornando á sembrar Ja simiente
de aquellos iiabcs tornarán á nascer coles, aunque el Crecen-
tino dice que se guarda hasta diez años. Quieren ser las eras
muy bien cavadas y muy bien estercoladas para sembrar el co
lino; mas sea el estiércol bien podrido, y mezclado y encor-
porado con la tierra: y para que ni hormigas ni pájaros coman
la simiente, ó el colino cuando nasce, mojen primero la si
miente en zumo de yerba mora, y para esto aprovechará lo
que se dijo de los remedios de las hortalizas en el séptimo
capítulo deste cuarto libro. Hánlas de sembrar en principio-
de cresciente, y nascerán mejor y mas presto. Quiérense mu
cho regar hasta que nazca, y después no tanto L El tiasponcr
sea desde que tenga seis hojas; y Paladio y Ciecentino dicen

1 Y para hacer alinácíga siembren el colino en iugar caliente ó abrí-
gsdn; y aun todas ias mas scmiílai lo quieren asi, porque mas aina y me
jor ̂ scen. Edie. de 1^28y'ii¿uienteí.



(67) ,que SI algo mayorcílhis las pusieren no prenderán tan presto
como Jas chicas, mas que se harán mayores y mas gentiles;
nías sí Jas trasponen en tiempo frió ó fresco, que no Ixace so-
Í6s grandes, bien Jas pueden trasponer grandecitas; mas si es
tiempo caluroso mejor es ponerlas pequéñuelas, que no se
sequen antes que prendan; y si en tiempo frió Jas trasponen
sea de mañana, después de haber salido el sol, y que haya
qujtado el rocío de la tierra; mas si es en tiempo callente sea
a la tarde, después de haber caído la furia del sol, y luego las
rieguen bien encima, que se aviven un poco; mas el mejor
trasponer es en tiempo ñublado y húmido, que molline un
poco, y asi no se pararán lacias ni marchitas. Al trasponer
córtenles las barbajas largas que queden cortas, porque al tras
poner no queden revueltas, ni tuertas, que se hacen las ber
zas desmedradas. Puédense trasponer haciendo el agujero con
un palo, ó alzando la tierra con un hachón bien puntiagudo,
y lUetan la raiz abajo, y'apretar la tierra encima. Los repo
llos por encogerse ellos en sí mismos, y apretarse hánlos de
trasponer espesos; mas las otras berzas grandes y anchas, que
llaman castellanas, quieren giande campo, porque se extien
den mucho, ó si las pusieren espesas estresáquenlas cuando se
hicieren mayores; y si les llegan la tierra al pie como quien
acogombra árbol, hacerse han muy mayores; y al trasponer no
cubran ní sotierren todo el tronco, que se dáña; y dice Colu-
niela que al trasponer embarren las raices con un poco de
cieno de fuente, ó de río, ó estiércol bien podrido, y que
desta manera se harán mas cocheras y tiernas. Hánse mucho
de estercolar, y escardar y limpiar cuando chiquitas, que des
pués ellas ahogan y destruyen toda la yerba; y dice Plinlo
que entre todos los estiércoles no hay otro tal para las berzas
como lo de los asnos, y lo mismo dice Abencenif, Qiiiérense"
bien regar, y si las riegan con agua salobre son muy mas sa
brosas y tiernas, y lo mismo hacen sembrándolas en tierra sa
lobre ; y el mejor regar es de noche, mayormente si son chi
cas, que las grandes hacen sombra al pie, y no les daña el
agua con el sol; y si cuando son grandeclllas tom.in el polvo
de La tierra salobre y se lo echan encima de las hojas, y á la
raíz cuatro ó cinco veces, vernán mas presto en perficion, y se
rán mas sabrosas. Adóbalas mucho el salitre, que las hace estar
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mas verdes y mas tiernas, y mas sabrosas: esto se les puede
echar en dos tiempos ó edades dellas, y en dos maneras. La
una cuando son chitjuitas en colino moler el salitre, y cernér
selo lijeramente encima, y la otra deshacer el salitre en agua,
y con un hisopo rociar las berzas, y aun esto quita mucho el
piojuelo: dice Teofrasto que si entre las berzas siembran matas
de yeros que no criarán orugas ó piojuelos. Si secan el estiér
col de ovejas, ó palomas y ceniza, y es buena de higueras, ó
de oliva, y lo hacen todo polvo, y lo echan en las coles que
tienen piojuelo, huirán de alli, ó morirán: ó cocer hojas de
oliva ó acebuches en agua, y rociar con ello las berzas, ó si
sahumaren onde están con cera y piedra zufre, y con cuerno
de ciervo, ó de cabras, morirán todos los gusanos y sabandi
jas. Asimismo si son pocas las berzas dañadas de estas sucie
dades de gusanillos es bien arrancarlas antes que enconen las
otras, y esta es la mejor medicina, preservando que no naz
can mas 5 y porque estas enfermedades de orugas y piojue
los se crian mas en lugares abrigados y húmidos que onde
coje el aire, alli deben plantar unas berzas que tienen la hoja
lisa, y en los lugares airosos las que tienen las hojas crespas,
que si estas tales ponen onde se suelen criar piojuelos, dáñanse
mucho, y son muy sucias. Si la tierra es gruesa y húmida,
puédenlas bien trasponer entre las hazas de los sembrados,
entre los liños, y en las viñas; mas sean apartadas de las vi
des, porque dañan si están cerca á las vides. Si las ,coles se
siembran por piincipio de Setiembre, ó por Octubre, vainán
á ser muy buenas á la cuaresma, y no llevarán simiente, por
que las rehace el hielo; y si las siembran mas taidías seráíi
muy tiernas para sufrir los hielos del invierno, salvo si la
tierra fuere muy callente, y onde no haya hielos; y si en

• invierno deshojan las berzas, ó sí las descogollan en el in
vierno darán unos pimpollos ó bretones á la primavera muy
mejor que si no las desmochasen, de los cuales bretones nasce
la simiente; y si aquellos pimpollos cortan del tronco tantas
cuantas veces nascieren hasta que aquella fuerza de la simien
te se gaste, tornarán á echar otras hojas ó pencas de nuevo
muy lindas y gentiles, que el tronco de la berza vive mas de
año, y es tan redo que en él pueden enjerír púas y pepitas,
ó simientes de otras yerbas, como dije en los enjertos del libro
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tercero, si no le arrancan y le labran y'riegan. De los re
pollos no salen asi como en las otras berzas; y porque en los
repollos aquellos son mejores que cierran y aprietan miichoj
y después no tornan á abrir, de los tales es bien haber simien^
te, mas que de los.que no se aprietan bien, ó luego después
de haber cerrado se abren. Pues el repollo que vieren qué
esta muy bien cerrado y duro, antes que comencé á podrirse
córtenle toda la parte de arriba como corona, y crúcenle las
hojas con un cuchillo, y asi no. podrirá, y echará los pim>
pollos 6 bretones de la simiente. En toda manera dé simienr
te de berzas, de cualquier suerte que sean, es la .mejor la
que echan por la parte mas baja, y de los pinpollos que
echan á lo mas bajo del troncho, y por eso cuando echan los
pimpollos, despúntenlos todos, porque por bajo tornen á echar
nuevos cogollos para simiente, y esto se guarde en toda mai
ñera de coles-; mas á las berzas que han de guardar paia si4
miente-no las han de cortar el cogolló del troncho de las ber
zas. Pdue Marco Caten maravillosos loores y grandes proprie-
dades de las berzas,, digo las palabras dePimio, y son tantas
^úe. Crispo y Pitágoras hicieron enteros tratados dellas; y el
.mismo Oitón dice dellas que en virtud y btienas proprieda.-
des sobrepujan á todas las otras hortalizas: y delhis Jas mejo-f
res son vinas muy verdes y crespas, las que tienen la hoja an»
cha-no son tan buenas, y los.repollps no tienen tanta virtud.
Cuanto á lo primero son contrarias al vino, que impiden y
quitan la embriaguez, que -si las,rqomen crudas antes, de beber:
no dejan embriagar aunque beban mucho vino, :ó si^ des?.-
pues de haber bebido las >comen, quitarán Ja embriaguez,
aunque haya bebido mucho, mayormente si las mojan en un
poco de buen vinagre, como dice el mismo Catón, y aun
lo mismo hace su simiente bebida Xxrs troncos crudos co
midos alimpian mucho los pulmones, y aclaran la voz, y lo^
mismo hacen las hojas, aunque no tanto como eJ troncho.
Si con el agua en que las han cocido lavan los miembros y

t Mas ini consejo es en confianza del remedio de las berzas, que no
beban mucho vino, que si mucho beben , ni crudas ni cocidas no impedi-
r;1n la embriaguez, según pienso-, y aun vi por experiencia que este reme
dio será para los que se escalienlan un poquito, iio para los que se hacen
odrinas. Hdic. de J¿38 y it¿uientei.
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nervios éncojídos, los extiende y sana, y lo mismo hace la
urina de los que usan á comer berzas, y aun aquella urina
escallentándola es bueno.-lavar las barrigas á las criaturas que
tienen embargo, y hácenáe mas recias. Purgan mucho el vien
tre y la (lema, y los miembros que tienblan fortifican mucho
lavándolos bien con aquel agua ó urina. Para la ñema dice
Catón que hagan xrnos manojos de las bei-zas, y los metan en
agua hirviendo, y desque tornare á comenzar a hervir no los
dejen mas de cuanto anden cinco ó seis pasos, y saquen las
hojas del agua, y májenlas, y saquen el zumo, y cuélenlo, y
échenlo en una jarra de barro, y pónganlo una noche al se
reno , y échenle unos granos de sal y unos granos de co
minos molidos, y el que lo ha de beber acuéstese sin ce
nar, y lávese bien las piernas y manos con agua callente, y
bébalo á la mañana, y páseese tres ó cuatro horas, y cuando
le viniere gana de vomitar haga vómito, y purgará tanto
cólera y flema que él mismo se maraville onde tanto tiníe, y
purga mucho la cabezal y dice Plinio que bebido el zumo
con vino tinto purga la cólera. Todas las berzas tienen esta
natura y propriedad, que majadas y puestas sobre cualquier
liinchazon la sana. Sobre las llagas las purga, y alimpia y sana,
madura las hinchazones y las abre; y si ansi majadasJas' ponen
encima de las llagas encanceradas, las alimpiará y sanará; mas
á las tales llagas ténganlas primero á mojar en agua callenffe,
y esto se haga dos veces al dia, -y habiendo bien lavado la
llaga pónganle las berzas-majadas dos veces encima, y asi
sana bien los miembros afistolados;' y para las llagas que están
solapadas deben hacer lo mismo ; y aun los polvos hechos de
unos tronchos, mayormente de unas que son monteses, seca
dos en un horno comen cualquiera carne demasiada y podri
da; y una carne que nasce dentro de laS narices, que llaman
pülpo, sana muy bien oliendo los polvos hacia adentro. Ma
jada y puesta sobre los enpeines los sana. Si no oyen bien ma
jen las hojas, y saquen el zumo, y mezclado con vino tibio
lo echen en los oídos, y aclararsehan; y si hay algund miem
bro desconcertado lávenle bien con agua callente dos veces
al dia, y majen la berza, y pónganla allí. Si hay algo ma-
gulado lávenlo primero bien con agua callente, y pongan la
berza majada encima dos veces al dia; y si los niños chiquitos



1  (70ias comen, mayormente los tronchos asados, se sueltan mas
flnia a andar, y sanan las llagas de las tetas así majadas y
puestas encima. A los que escirppn sangre son buenas comi
das, y si con la urina que hiciere uno que las coma crudas
lavaren los ojos aclaran mucho la vista, y si beben la simiente
de las coles tienen virtud contra la ponzoña de los hongos
ponzoñosos que han comido. Purgan mucho el bazo comién
dolas, y bebiendo vino blanco con ellas. Crudas comidas dan
abundancia de leche á las paridas: el zumo dellas retiene les
cabellos. Ablandan el vientre si son mal cocidas, y si están
muy cocidas le restriñen j y puestas las hojas majadas sobre
las culebrillas, ó semejantes males que cresccn como las cule-
onlJas no las deja crescer, y quitan las señales de las heiidasi-
y puestas sobre la mordedura del can rabioso la sana.. Des^'
piertan y provocan la urina y camisa de las mugeres. Otras'
muchas virtudes tienen largas de contar, y con estas virtudes'
tienen asimismo que dañan la dentadura, y dan algo de mal
olor á la boca, y dan sueño, y aun comidas acortan la vista.'
■hn la olla son mas sabrosas retorcidas con Ja mano, que cor
tadas con cuchillo, porque el hierro las daña mucho, dán-I
deles tin sabor de herrimbre, y endurescicndolas.

ADICION.

De la berza silvestre [Brassica oleriuea Lin.) proceden todas'
las v.-ífiedades de esta planta, que se cultivan en las Iniertas, y stí
conocen con los nombres de coles y berzas y también con el de
flautas de troncho.

Las variedades de esta planta se dividen en tres secciones: t.'"' las
que se aproximan mas al tipo ó especie primitiva, y sus hojas es-
tan apartadas unas de otras, y no forman cabeza ó'repolio: ta
les son el colinabo, la col común, y'el bretón'. 2.^ lás que for
man repollo, es decir, que producen sus hojas centrales reunidas,
apretadas, envueltas unas en otras: estas son eí repollo y la lomb.tr-
da\ 3.® las que producen sus tallos de flor reunidos antes de des
plegarse los pétalos, y son comestibles, como' la cotijlor y el bro"
culi. El cultivo que generalmente conviene á todas estas plantas
es casi el mis^to; y aú cua.ato se diga en este arrículo, sin especifi-'
car iás variedades en particular, debe entend'érse para todas en
común.
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Las siembras de estas plantas se hacen en semilleros en los meses

de Marzo, Abril y Mayo: las eras que se destinan para este efecto
han de estar bien cavadas, desmenuzada la tierra, y suficientemente
abonadas con estiércol muy repiodrido. Después de bien allanada la
tierra se csparrarnará la simiente con igualdad, y se tapará con una
capa de mantillo de! grueso de un dedo á dedo y medio, regándola
inmediatamente después con regadera de lluvias finas. La llanta se
siembra por Agosto y Setiembre, para que este' en estado de poder
se gastar para la primavera siguiente. El bretón, ademas de sembrar
se por Marzo, se siembra también por Setiembre.

Todas estas plantas se principian á sacar de los semilleros, y á
plantar en las eras y canteros en que lian de'produclr en los meses
de Mayo, Junio y Julio. Estarán en disposición de poderse tras
plantar luego que hayan echado cuatro ó cinco hojas; es muy con
veniente hacer sucesivamente cada quince dias un nuevo plantío de
colino, ó sea de las diversas variedades .de berza, para que no se
den todas á un tiempo, síno que vavan sazonando unas después de
otras, y se disfrute por mas largo tiempo de estas verduras. La llan
ta se trasplanta en Octubre, y en Marzo el bretón que se sembró
en el otoño anterior.

El terreno que se destina para plantar las diversas berzas que se
cultivan ha de estar bien cavado á pala y medía de azadón, y muy
beneficiado; se distribuye en eras llanas, ó bien se forman caballones
de tres pies de ancho, y en ellos se ponen las plantas á las distancias
proporcionadas. La planta de colino que se trasplanta se entlerra
hasta el principio ó nacimiento de Las hojas, dejando libre el co
gollo fuera de la tierra. Después de hecho el plantío se da un riego
muy abundante^, se da otro á los dos dias, y en lo sucesivo se repi
ten con masó menos frecuencia y abundancia, según lo necesitan las
plantas con arreglo al clima y á la estación. Para adelantar la veje-
tacion de las coliflores, y hacerlas que produzcan con mas antici
pación, acostumbran los hortelanos de las inmediaciones de Madrid
echar un puñado ó algo mas de palomina bien seca y pulverizada
al pie de cada planta.

En los tallos y raízes del colino se encuentran muchas vezes á
manera de unas berrugas, las que deben quitarse con la mayor es
crupulosidad , porque son nidos de insectos, que ú se dejan hacen
después grandes estragos en las plantas. Ademas de las berrugas se
observa también muchas vezes que las berzas padecen en los semi
lleros las tres enfermedades siguientes. La primera es la que los hor
telanos conocen con el nombre de plantas caponas, que es cuando
les falta la guía ó tallo central; este daño le causan regularmente los
iuseccos, aunque á vezes también es efecto de la intemperie. La se
gunda enfermedad es cuando los cogollos y tallos se encrespan o
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je tcorujan, como dicen los hortelanos, y esto es también ocasiona
do por los insectos que establecen alii sus nidos d guaridas. Y la
tercera es lo que vulgarmente llaman caballitos ̂ que es cuando las
plantas se crian muy crecidas, desproporcionadamente altas, y que
entre sus hojas medía una mayor distancia que en las plantas re
gulares, y producen un cogollo muy pequeño. Todas estas plantas
asi dañadas se deben desechar por inútiles para ios plantíos.

_  Son muchas las variedades y subvariedades de berza que se cul
tivan en las huertas, y para conservarlas sin degenerar ni bastar
dearse es preciso "tener mucho cuidado de dejar muy apartadas unas
de otras las plantas de divers.as castas que se destinan para granar;
pues si se" hallan inmediatas al tiempo de florecer se fecundan pro-
tuiscuaniente, y se reproducen nuevas castas mestizas, que aun cuan
do participen de alguna de sus calidades en particular, se diferen
cian en lo general notablemente de unas y de otras.

Todas las variedades de berza nos sirven de alimento, y se apro
vechan de varios modos. Las hojas del col/nabo y colinaba sirven
de verdura en la olla, y su raíz o escrescencia, después de mon
dada ó quitada la corteza, se come como los nabos. Desde Diciem
bre iiasta Abril se hace la recolección de las hojas de bretón; tam
bién se comen por la primavera los tallos y nuevos brotes que pro
duce. Las hojas de llanta se gastan en la primavera, y es la verdura
mas tardía en su clase. Los bretones y el repollo se echan como
verdura en la olla, y se comen también después de cocidos, adere-^
zándolos como ensalada. La lombarda se come también del mismo
modo en clase de ensalada cocida, y condimentada de varios mo
dos. La coliflor y el brdculi se comen también en clase de ensalada
cocida, y compuesta de diversos modos: principian á sazonar desde
tUtiinos de Octubre; pero la cosecha mas principal se hace por Fe
brero y Marzo. La berza sirve también de pasto y alimento al ga
nado vacuno y lanar.

No hago mención en estas anotaciones de los varios remojos y
preparaciones que muchas vezes nos Indicad autor, apoyándose en
la autoridad de otros autores que cita, pretendiendo que por estos
medios se comunican varios olores á las plantas, se les hace tomar
diferentes sabores, y iiasta se muda la naturaleza de las especies
cultivadas, porque todo esto carece de fundamento, según lo tiene
acreditado la esperiencia. £.

TOMO III. K



(74 3

CAPITULO XXVL

De las calabazas.

I-as calabazas quieren tierra gruesa, húmida, bien estercola
da y bien cavada, y lo principal que quieren es tener mucha
agua Estas tanbien se pueden sembrar onde no se hayan de
regar, aunque no tan bien como onde pueden haber agua; y
para en los rales lugares, dice Coliimela, que en Hebrero ha
gan unos sulcos hondos cuasi un pie, y muy estercolados con
estiércol bien podrido, y á mediado Marzo siembren las pepi
tas, y cúbranlas poquito, y riegúenlas bien hasta que nazcan,
y como fueren cresciendo asi las vayan cubriendo de tierra
hasta que los sulcos igualen de tierra, y las que ansi se sem
braren serán mas tempranas y de mejor sabor que las que se
riegan. Puédense sembrar asimismo por fin de Marzo y por
Abril, y aun por Mayo las pueden poner; mas las que tan
tarde se sembraren tienen necesidad de mucho estiércol y agua,
para que con la calor y virtud del estiércol y humidad ven
dan á ser tempranas, como las que se sembraron por Marzo;
y al tiempo que las ponen una noche antes que las siembren
échenlas en agua, y las pepitas que nadaren por ser vanas
échenles fuera, y las que fueren á lo hondo, estense esa no
che en agua para que se enternezcan, y nascerán mas presto
que si las sembrasen secas, y si las remojaren en leche ó en
aguamiel muy aguada saldrán las calabazas muy dulces y sa
brosas. En la simiente de las calabazas hay un grande secreto
y diferencia, que como la calabaza á unos cabos es larga y
angosta, á otros redonda, á otros llana, asi son las pepitas de
cada una destas partes, que tal nascerá la calabaza segund del
cabo es la simiente, que si la pepita es del cuello, nascerá la
calabaza larga, y si del vientre ancha, y si del suelo de la ca
labaza será ancha; y la tal simiente para que nascan anchas se
ha de sembrar de punta; y para que sepan de qué parte es la
simiente, desque bien seca la calabaza ábrenla, que hallarán la

1 Haciéndose mejores en solanas que en sombrío i co& tal que tengan
humor bastante. Edic. dt 152 ff y siguUnUs.
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Simiente cada cual pegada en su parte, y siempre la simiente
s'ea de las primeras calabazas que nascieren y de las mas cerca
nas á la raiz: y para haber calabazas muy tempranas temen
estiércol harto nuevo, y hinchan bien una era dello, y pon
gan encima un lecho de tierra buena bien podrida, y entre
aquella tierra pongan las pepitas mojadas como dije, y esto se
puede hacer por Hebrero y Marzo, y de noche cubran la era
por los rocíos y heladas, y de dia descúbranlas al sol, y desque
nascidas traspónganlas onde quisieren, con tal que lleven harto
de aquella tierra y estiércol. Hánse de trasponer cuando ten
gan tres ó cuatro hojas, y ponerles por donde se asgan y su
ban, que por el suelo dáñase, y aun si pisan la mata aellas
dáñase mucho 5 ó si las siembran para comer mientra mas lar
gas y delgadas son, son mejores, mas tiernas y mas sabrosas,
.y por eso las tales se han de sembrar de las pepitas del cuello,
y que vayan puestas la punta hácla arriba, que aquellos cor-
necitos vayan hacia bajo puestos. Si Ies echan polvo hácense
tanbien muy dulces y sabrosas, y por eso es bien sembrarlas
cerca de camino, y aun con el polvo están muy frescas. Dice
Columela que onde hay las calabazas, mayormente cuando es-
tan en flor, no llegue muger que tenga su mes ó flor, que les
hace mucho daño, mayormente si las toca. Aristótiles dice que
si siembran las calabazas junto con un pozo, y desque están las
calabazas nascidas las trastornan dentro en el pozo después que
hayan despedido la flor que las calabazas comienzan á crescer, y
tapan el pozo bien, que se guardarán verdes todo el año, mas
vean que no topen en el agua. De las calabazas se hacen muy
gentiles sombras en verano poniéndolas en armaduras como par
ras, y colgalas de árboles que no llevan fruto, como son sauces
y otros árboles semejantes; y puestas en alto dan mejor fruto
y mas sabroso que tendidas por el suelo, y menos simiente.
Crescentino dice que sí cuando las matas han algo crescido
las despunten, que echarán mas pimpollos, y en ellos mas ca
labazas, y aun serán mas tempranas. Para simiente se han de
guardar las mas crescidas y las que primero nascieren, y hán-
las de dejar colgadas en su vid hasta el invierno, y después
colgarlas ó al sol ó al humo, que de otra manera con la hu-
midad podrirseía la simiente; mas no les dé mucho calor á
las que colgaren al humo, que se escalentarán antes que se
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enjuguen. Guárdanse para cuando no lasbay, si las raen lá
cascara verde y Ies quitan las pepitas, y de la .pulpa hacen
unas tiras como tasajos, y las secan al sol; después en cocina
se paran muy buenas en la cuaresma, y aun son mas sanas,
que uo tienen tanto humor ni frialdad como cuando verdes.
Cuando verdes son frías y húmidas, y por eso no son buenas
para las personas flemáticas y húmidas y malancólicas, sino

, para los coléricos y. enjutos; y por ser frías y húmidas quié
tense guisar con especias y yerbas calientes y bien olientes, co
mo ajedrea y yerba buena, y perejil, hinojo y otras tales. Son
buenas para los que tienen calenturas, mayormente tercianas,
y tiemplan la sed y calor. Son muy buenas cocidas con carne
ó fritas, que pierden mucho la frialdad y humidad. Son de
muy ligera digestión, y corrómpese muy presto en el estóma
go si el estómago está indispuesto, y presto se traspasan en la
calidad y natura de aquello con que se guisa. Si mucho las
usan comer engendran cólica, mayormente en las personas frías,
y por eso hánlas de guisar con especias y miel. Las pepitas son
frías, y son buenas para purgar los ríñones de la arena, y des
opilan el hígado mondadas y majadas, y cocidas con un poco
de agua de cebada, y bebiéndola. Hácense muy buenas pepi-
tadas dallas, y guárdanse las pepitas en su vigor y virtud por
tres años. Dice Abencenif que las siembren bien hondas, y Jo
mismo hagan á los cogonbros, y que cuando estovieren de
cuatro hojas, tórnenlas á cobrir hasta el cogollo; y dice que
cuando estovieren algo crescidas las escaven, y les horaden
las raices con unas púas de espinos, y tórnenlas á cobrir; y
dice mas, que si las sienbran bien hondas, y que cuando fueren
cresdendo las cubren hasta la punta, y que esto se haga tres
ó cuatro veces, que los cogonbros y calabazas que asi fueren
sembrados nascerán sín pepitas; y que para que sean muy tem
pranas las siembren en invierno en unos tiestos horadados con
buena tierra y estiércol, y las rieguen con agua tibia, y de
dia las pongan al sol, y de noche las metan en lugar abriga
do, y en escalentando el tiempo cuando las otras se suelen
sembrar, las traspongan quebrantando el tiesto, y enterrando
la tierra ansi entera; y para que la tierra vaya bien entera cin
co ó seis dias antes no la rieguen, y en trasponiéndolas luego
las rieguen; y si las sembraren la punta hácia bajo, llevarán
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mas calabazas, segtind dice el mismo Abcncenif; y si remojan
les pepitas en cosa laxativa ó cosa oloriosa, las calabazas ter-
nán aquella virtud y olor. Para que no haya gusanos ní pio-
juelos dice que aten cosa fétida en un paño, y ténganla á mo
jar en agua, y con aquella agua las rieguen, y no los ternán.
Pntre sus propriedades no es menester decir que son buenas
para echar vino, que esto bien lo sabe quien quiera; y para
echar vino en ellas ó agua son las mejores que son muy lucías
de tez, y cuanto mas viejas fueren tanto son mejores, y hánlas
de empegar por de dentro con pez, y escoger las mas gordas.

ADICION.

Cnatro son las especies naturales de calabaza que se cultivan mas
comnnmente en las huertas de España, y son las siguientes: i.® la
comtm, 2.® la bonetera, 3.^ !a de orzas ó vinatera, 4.'' la berrugo-
sa. De la calabaza común [Cucúrbita fepolÁn.) se cultivan dos va
riedades principales la común larga y la redonda ó grande, y otras
muchas subvariedades, que se diferencian por su figura, tamaño, co
lor y tiempo de madurar sus frutos. La calabaza bonetera, que al
gunos llaman también de cabeza de turco, es la CUcurbita meló-
fepo deLin. La calabaza vinatera {Cucúrbita lagenaria Lin.) com
prende muchas variedades, como son, la trompetera, la de pescaft
la de cuello y otras. Ultimamente la calabaza berrugosa es la Cu
cúrbita bcrrucota de Lin.

La calabaza común y todas sus variedades, que son las mas
útiles y mas propias para el cultivo de las huertas por el gran con
sumo que se hace de sus frutos tiernos y pequeños, y también des
pués de crecidos y maduros, se multiplican únicamente por sus pi
pas ó simientes lo mkmo que las demás especies que llevo indica
das. Las pipas se pueden sembrar, ya sea para lograr sus frutos tier
nos ó calabacines anticipados, ya también sembrándolas en semilleros
abrigados y resguardados del frío para trasponer después las plantas
al raso en llegando la estación oportuna , y ya por último sembrán
dolas de asiento en tierra en las eras en que hayan de fructificar.
Desde mediados de Enero se pueden principiar las primeras siem
bras tempranas en alguna estufa ó cajonera preparada con basura
callente, y se pueden repetir otras cada quince dias 6 cada tres se
manas, á fin de que comenzando á fructificar las plantas no falten
sus frutos y se sucedan unos á otros. Este cultivo forzado ó de lujo
req'uiere cuidados particulares, conservando siempre las plantas con
U humedad suficiente, muy abrigadas y defendidas perfectamente
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de los fríos alzando los bastidores, y dándoles la ventilación posi
ble en las horas de mas calor durante el día. En Marzo y princi
pios de Abril se hacen las siembras en semilleros abrigados y res
guardados del frió, con el fin de trasplantar después las plantas ai
aire libre cuando la estación se halla mas templada, y se ha pa
sado ya la época de las escarchas tardías. Finalmente se hacen las
siembras de adento desde mediados de Abril y en Mayo, Para este
fin se dispone el terreno en eras 6 almantas, mas ó menos anchas
y grandes, según la costumbre del país, ó la mayor 6 menor abun
dancia de agua para regar: en medio de la era se forma un lomo y
en el se siembran las pipas de calabaza por golpes á las distancias
arregladas: en cada golpe se echan tres o cuatro pipas, y muchos
acostumbran tenerlas en remojo veinte y cuatro horas antes con
cuya preparación germinan y nacen mas pronto. En muchas huer
tas suelen poner estas plantas en los bordes de las caceras y de las
calles para aprovechar mejor el terreno. Estas plantas apetecen la
frescura y humedad, y así se cuidará de regarlas á menudo. A los
diez ü doce dias, después de hecha la siembra, se podrán sacar de
los semilleros las plantas para trasponerlas en los sitios en que han de
permanecer y fructificar, arrancándolas con todas sus raizes intactas
y con su cepelloncito, ó sea con la tierra que se halle pegada á las
raizes; se regarán inmediatamente, y se procurará resguardarlas de
la fuerza del sol en los tres ó cuatro dias primeros para que prendan
con mas seguridad. ^

Se cultivan las calabazas con el fin de aprovecharse de su fruto
que es la parte comestible y útil del vejetal: cuando el fruto es tier
no y está sin formar del todo se llama calabacino y en su estado
jnas crecido, y con pipas ó simientes bien formadas, se llama cala
baza. Los calabacines y calabazas se comen cocidas en la olla v
de otros muchos modos, y es comida sana y delicada. Las estremn
dades de sus tallos se comen fritos, ó compuestos como los espár
ragos. La pipa refresca y dulcifica la sangre, y de ella se hace hor
chata. Las calabazas de cuello ó vinateras y las berrugosas se curan
al humo <5 al sol, y sirven para varios usos domésticos, supliendo
la falta de otras vasijas. Las cortezas de estas últimas se usan en las
boticas para hacer el aceite pleurítico, ó b.ílsamo de calabaza. Las
calabazas pueden servir para alimento y cebo de toda clase dé ga
nados, y se las pueden dar crudas después de partidas en trozos ó
cocidas y mezcladas con salvado. £. *
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CAPITULO XVII.

De las cebollas.

Las cetoüas quieren tierra gruesa y substanciosa y muelle,
cuasi arenisca y fria, que si es tierra recia ) dura no pueden
crescer, y por eso es bien que con ser tierra gruesa sea suelta;
y quieren que la tierra esté muy estercolada o holgada, y muy
uiolJida y cavada, y muy limpia de yerbas, y aun no basta
que sea la tierra cavada una vez sino dos y tres, y si no han
estercolado la tierra para las sembrar ó trasponer estercólenla
entonces. Abencenif dice que las cebollas se hacen buenas en

tierra bermeja. Siémbranse de dos maneras: la una es de su
simiente, y la otra es de las mismas cebollas trasponiéndolas;
y de las cebollas que tallescen y tornan á poner nasce mas si
miente, y hácese pequeña la cebolla; y de las que de simiente
se siembran hácense mayores, y dan poca simiente: por ende
para simiente pongan siempre de las viejas que tallescen. Pues
habida buena simiente, y habiendo bien estercolado las eras,
han de sembrar el cebollino, hánlas de sembrar por Septiem
bre, Otubre y por Noviembre, y aun para tardío se puede
sembrar por Hebrero; y siémbrenlas en dia claro y reposado, y
que si ser pudieie ande viento solano ó gallego, segund dice
Paladio, y siempre las siembren en menguante de luna y des
pués de medio dia. Si después de las haber sembrado lloviere,
no las rieguen; mas si hiciere tiempo enjuto riegúenlas, y en
el invierno si están recien nascidas ó muy chiquitas, cúbranlas
con algunas pajas de noche; y si el dia hiciere callente y se
reno descúbranlas, y si no no las descubran. 1:1 trasponer sea
cuando están bonicas, que pues unas se siembran mas tempra
nas que otras, y otras tardías, el trasponer sea mas tardío de
nnas y de otras temprano. Puédenlas trasponer entre otras
hortalizas; raas muy mejores son solas por sí. Al trasponer hán
las de cortar las porretillas y las barbajas, que les de¡en un
dedo de barbajas; y al trasponer no vayan hondas, que la ce-
holL críase en la haz de la tierra, y prende tan presto, que
aunque no la sotierren hinca las raices en el suelo, y vive.
Hánlas de uasponer en tiempo nublado á la tarde, y si fuere



tiempo enjuto riegúenlas a la tarde desque haya enfriado el
día. Hánse de trasponer ralas, porque crescan mas las cabezas;
y porque crescan hánlas de cortar las porretas, mas sea en
tiempo enjuto, que si llueve entra el agua por las porretas y
escalda la cebolla. Hánlas mucho de escardar y mollir, que
tenga la tierra muy molllda y fofa, y son muy mejores si en
tre ella siembran ajedrea ó yerba buena, ó tomillo salsero, ó
alguna otra yerba bien oloriosa. Dellas son mejores las que
son redondas que las llanas, y por la mayor parte las blancas
mas dulces que las coloradas A las que para simiente que
daren pónganles algund arrimo para que la porreta no quie
bre, sino que asga ó la aten como se tenga. Las que tallescie-
ren se pueden trasponer ó plantar en cualquier tíenpo que
brotaren, y aun en todo tiempo, y estas son mas dulces que
las que de simiente se ponen. El regar dellas ha de ser por la
noche cuando haya resfriado el tiempo, y muy mejor después
de haber pasado la media noche que antes, que si con calor
se riegan escáldanse, como dije de los ajos. Hánlas de coger
cuando las porretas esten bien enjutas, y en menguante de lu
na, y en dia reposvido y claro, que si las dejan estar mas tiem
po so tierra luego tornan á tallescer, ó podrescen; y en ha
biéndolas cogido ténganlas algo al sol porque se enjuguen.
Abencenif dice que en habiéndolas cogido las metan en agua
callente, y las pongan á enjugar; y Plinío dice que las metan
entre paja: Abencenif dice que sea de cebada, y no se toquen
sino que esten apartadas unas de otras, y que asi se guarda
rán mucho tiempo. Para guardarlas dicen que se guardan cor
tándoles las cabezas, mas yo pienso que por alli se pudren: y
dice mas Abencenif, que si cuando las trasponen les pusieren
debajo una tejuela ó casco de cántaro, que harán grandes ca
bezas. Las cebollas tienen muchas propriedades buenas, y aun
tanbien malas. Si las comen desenconan el agua mala. Dan
buen color á la xara á los que las usan mucho comer. Si las
majan y las ponen con miel sobre las berrugas las atrinca; avi
van la lujuria; hacen urinar; despiertan la purgación á las
mugeres, y hacen abundar en leche á las que crian. El zumo

1  Aunque esto no es continuo ní regla cierta, que muchas veces son
las coloradas mas dulces, mayormente en Andalucía. £í¡ú, dt j¿28 y
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dellas echado por las narices purga: mayormente asadas qui
tan la tose, aclaran la voz, y hacen bien arrincar los gargajos:
crudas dan apetito; majadas y puestas sobre las quemaduras,
Jes quitan el dolor, y puestas de la misma manera con sal y
ruda sobre la mordedura del can rabioso aprovecha mucho, y
a las picaduras de las abispas y de otras sabandijas ponzoñosas.
Xas cebollas dan sueño, y aun si mucho las comen dan mo-
^rra, y por eso en tiempo de modorra no las coman crudas.
■Dan dolor de cabeza, hacen perder mucho de la memoria, y
turban el entendimiento, y hace soñar muchos sueños espan
tosos y pesados; hacen bien ventosear: fregando la cabeza con
ellas es bueno para la tina. El zumo ó agua sacada dellas ada
ta la vista, y aun de la simiente con miel se hace alcohol para
los ojos. Las cebollas desopilan el hígado, y quitan la iterl-

y dan sed. Las que se guardan para simiente hánsc de
Coger después que esten bien prietos los granillos, y no antes,
y secarlas al sol, y guardarlas. Las cebollas tallescen eif meu-
guante y crescen; en cresciente aflojan, lo cual es contra la
uatura de las otras plantas ^

ADICION.

Son varías las especies jardineras de cebolla que se cultivan en
las huertas; pero las mas señaladas y conocidas son la redonda y
la leirga, que se subdividen en otras muchas variedades, mas ó menos
constantes según el clima, el terreno y el cultivo. De dos modos se
multiplican las cebollas, por sus simientes, y por los hijuelos de sus
raizes o bulbos. El método mas ventajoso, y el que se practica mas-
generalmente, es el de la siembra: esta se hace por lo regular en se
milleros en los meses de Setiembre, Octubre y parte de Noviembre,
para lograr cebollas grandes y bien perfeccionadas desde Junio en
^delante del año siguiente. También se pueden hacer otras siembras•^6 esta planta por los meses de Febrero, Marzo y Abril , para lo-
gmr sucesivamente cebolletas, ó sean cebollas pequeñas y tiernas para

gasto de las ensaladas y de otros guisos. La tierra que se destina

'Y para haberlas de comer crudas es bien hacerlas ruedas, y tenerlasa mojar en agua fría, y es mejor si es corriente, y si no miiderseía algunas
^cces, y después en un poco de vinagre, y asi serán mas dulces, y no se-
*an humosas, ni olerán tanto como hicieran sín esta diligencia. £die. de
^¿28 y íi¿identes.

TOHO III. I.
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para formar los semilleros ha de estar bien labrada y beneficiada. La
simiente se esparce en las eras con la mano, y con igualdad, y se
cubre con una ca{>a ligera de mantillo ó de tierra bien suelta. El
cultivo de los semilleros consiste en dar algunos riegos y las escar^
das necesarias, y entresacar las plantas que salgan muy juntas. Por
Febrero y Marzo se sacan las plantas de cebolla de los semilleros,
y se trasponen en las erasen que han de criarse y producir: se plan-
tati á diez dedos de distancia unas de otras, y el bulbo ó raíz se
deja bastante somero , pues es muy suficiente enterrarlo á la profun
didad de dos dedos. Las plantas se sacan con todas sus barbillas y
raizes intactas, y se reponen sin pérdida de tiempo en los pacages
en que han de permanecer.

Por los meses de Setiembre y Octubre se plantan cebollas gran
des, que llaman los hortelanos siemprevivas•. estas producen mu
chas cebolletas que sirven para el gasto de invierno y de verano.

Habrán llegado las cebollas al grado de perfección de que son
capaces, y estarán en estado de poderse sacar de la tierra cuando
se agostan ó secan sus hojas. Después de arrancadas se ponen á en
jugar ^)ara que se puedan conservar por mas tiempo. Por ningún
motivo se dejarán tallecer ni florecer las plantas de cebolla que han
de servir para el consumo, porque está demostrado que las flores
disipan toda la sustancia del bulbo ó raiz, que disminuye por gra
dos conforme va madurando la simiente, consumiendo esta todos los
jugos que contribuyen á engruesar y perfeccionar la cebolla ó raíz.
Esta Operación se hace retorciendo los tallos al tiempo que se ma
nifiestan , y pisando las plantas con el pie.

Para la recolección de simiente se elijen las cebollas mas perfec
tas y sobresalientes en su especie que se plantan por Octubre y No
viembre ; y atendiéndoles con el cultivo regular fructificarán en la
primavera del año siguiente.

Se come la cebolla cruda, cocida y en varios guisos.
La cebolla es muy diurética. La usan algunos facultativos para

ablandar los tumores y hacerlos venir á supuración, aplicándola en
forma de cataplasma. Su simiente es un fuerte aperitivo. La cebolla
es muy acre y cáustica; pero después de cocida ó asada pierde mu
cha parte de esta calidad. B,

CAPITULO xvin.

De las cenorias y chirivías.

stas dos maneras de raices pone el Platina en un mismo ca
pítulo, aunque ellas son diferentes én sus colores, que las chi-



(§3)rivias son blancas como los nabos, salvo que son mas delgadas
y largas. Las cenorias son de la hechura de los nabos, ni mas
ni menos, salvo ser unas de color de naranjas, otras muy co
loradas, tanto que. tornan en prietas. Quieren la tierra gruesa,
substanciosa, con tal qué sea suelta, que si es tierra dura no
pueden hacer buena raiz, que todas las cosas que echan raíz
quieren la tierra suelta arenisca; asimismo que esté muy hon
do cayada y mollida, y limpia de todas raices y yerbas: mas
las chirivías quieren la tierra algo mas gruesa, y aun mas fria,
que con el frió se hacen ellas muy buenas; quieren la tierra
estercolada, y con estiércol muy podrido. Las chirivías mu
chos las siembran por sí, otros entre los nabos y cenorias. Las
cenorias se siembran por Mayo y Junio, y aun por Agosto;
y aun bien se pueden sembrar mas tardías, que en las huertas
todas las mas de las semillas se pueden sembrar en cualquier
tiempo, por tener la tierra bien estercolada y abundancia de
agua: mas las chirivías se siembran mas tardías, que se pue-
<len bien sembrar por Otubre y Noviembre y Declembre, y
aun por Hebrero para que vengan á la primavera. Hánse de
sembrar en sus eras, para que se puedan regar sí el agua les
raltare; y en sembrándolas, luego las rieguen, y siémbrenlas
i'alas, porque hagan buena raiz, que estas plantas no se tras
ponen ; yerdad es que si cuando chiquitas las traspusieren en
perra bien cavada y bien adereszada, que se harán muy me
jores. Si el tiempo les hiciere s,eco, riegúenlas cada semana una
vez hasta que esten bonitas, que después por tener la raiz
honda no tienen necesidad de regarse; verdad es que antes Ies
hará pro que daño, y aun á las que son para simiente muy
provechoso Ies será trasponerlas cuando chiquitas con su tier
ra > y que vayan muy ralas, porque se hagan muy buenas: y
la simiente, sea de las cenorias ó chirivías, que tienen el cora
zón muy delgado y la frente muy chica, que comunmente
llaman hembras, y de aquellas de las mas crescidas, y s¡ ser
pudiere ̂ ue las siembren en principio de cresciente. Las ceno
rias y chirivías son alientes, y son de dura digestión, y dan
poco mantenimiento al cuerpo. Son buenas guisadas contra la
tose y contra la hidropesía y dolor de costado: de unas y de
otras se pueden hacer buenos guisados cociéndolas un poco, y
sacarles el macho, y en cazuela,, ó freirías c.ou su harina ó

1^.
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masa rala y líquida envueltas en ella; y son rany buenas asa
das so-el rescaldo, y limpiándolas bien y cortarlas menudas y
con aceite y sal y yinagte y con canela se hace muy gentil
.ensalada, envolviéndole unas hojas de perejil y yerbabuena.
Hácese de las cenorias muy gentil lectuario sacándoles el co
razón, y cocerlas en un poco de agua, y después de frías
echarlas á cocer en miel ó azúcar enteras ó ralladas, y aun
majadas, y echarles á vuelta canela, gengibre ó cualesquier
otras buenas especias, y para esto son mejores las rubias que
Jas coloradas por ser mas tiestas. Todas tienen virtud de hacer
uriivir, mayormente las cenorias, y despertar la flor de las mu-
geres, y cortar la cólera; y aun las cenorias por ser callentes,
y hacer urinar son buenas para las bestias en invierno, que las
purgan y quitan la tose *; é las hojas de las chirivías majadas
y puestas sobre las picaduras de las abejas y ablspas aprove
chan mucho. Todas ellas crian sangre mala y gruesa; hinchan
algo, y avivan la lujuria, y son asimismo ventosas. De las

. cenorias son mejores las que tienen color vivo como sangre,
que son mas tiernas que fas otras

ADICION,

Ta zanahoria ( carota Lin.) y c\\m\\a {P.isiicana
Sativa Lin.) son dos especies de plantas distintas, que algunos sue
len confundir: sirven para los mismos usos, y les conviene un mismo
cultivo. De la zanahoria se conocen algunas variedades, que se dife
rencian más principalmente por el color y tamaño de sus raizes. Pre
valecen estas plantas en las tierras sueltas, sustanciosas, abonadas, y
bien labradas á pala y media de azadón, para que puedan esten
derse en ei terreno sus raizes, que es la parte comestible de la plan
ta. Los hortelanos siembran las zanahorias y chirivías en toda la pri
mavera y otoño, para lograrlas sucesivamente segiin se necesiten para
el consumo. Las siembras se hacen de asiento, esparramándolas con
la mano en las eras en que se han de criar: se dejarán bastante apar
tadas unas de otras después de .nacidas.; se escardarán en los princi-

X  tas hojas de Jas zanahorias sor» purgativas, y adelgazan mucho, y
corrdmpcnse si se dan en mucha cantidad á las bestias, y por tanto haya
coDsídcracinn de lo que fuere necesario- Edic. át 1^28, i £46 y siguientes,

2  Con las zanahorias cocidas y con salvado engordan mucho las bes-
tías, y esles provechoso. .fíí/V.



píos, y hasta tanto que se espesen y con sus hojas llenen todo el
terreno, y se regarán á menudo. Jín estando bien formadas y creci
das sus raizes se arrancarán con el azadón. Se dejarán para la repro
ducción de simiente las plantas mas escogidas, cuidándolas como
corresponde, y luego que esten maduras se recogerán por la ma
ñana antes de que les dé el sol, porque con el calor se caen al sue
lo y se desperdician muchas simientes.

Las raizes de las zanahorias y chirivías se comen en la olla, en
Varios guisos, cocidas, asadas y crudas: son naturalmente muy dul-
zes, y se hace dulze con ellas. Son plantas nutritivas, düuyentes,
diuréticas, aperitivas, y sus hojas vulnerarias. Las apetece mucho
el ganado caballar; y su raiz es un escelente forraje para él: tarpbien
le comen los ganados vacuno y de cerda. Se hace muchísimo con
sumo de estas raizes en todo el reino, y es uno de los alimentos do
la gente pobre. B.

CAPITULO XIX.

T>e los cogombros y felinos.

Los cogombros y pepinos se siembran de una manera, y
quieren la misma tierra, y por eso los pongo juntos en un
capítulo. Quieren la tierra cual dije de las calabazas, y ea
aquellos mismos tiempos se siembran, que es por Marzo y.
Abril. Quieren tierra húmida y substanciosa, y estercolada
con estiércol muy podrido, y que el estiércol esté muy mez
clado con la tierra j y para que salgan muy dulces y sabro
sos mojen dos días la simiente en leche de ovejas ó en agua
miel; mas mejor es en leche, y saldrán blancos y muy tiernos.
Puédenlos sembrar en sequera y en regadío: los que se riegan
hácense mas presto; mas muy mas sabrpsos son los de sequerat
si Ies echan polvo se hacen muy gentiles, y sabrosos y dul
ces; y desque esten nascidos, si los regaren, sea como el agua
no toque mas de en la raiz de la mata, que si en ellos toca
hácense aguanosos y malos. Hanles de labrar y escardar el pie
de la mata, y la otra yerba no es necesario quitársela,- que
aun dice Paladio que les hace pro; y arando los escardaren^
6 en cualquier otro tiempo, miren no huellen la copa dellos^
que se hacen amargosos. Dice Columela que onde no se han
de regar los siembren desta manera: hagan tm, sulco bien
hondo cuanto cuasi dos palmos, esto en el mes dq Febrero, y
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pongan en lo hondo del unas pajas, después en el mes de
Marzo echen encima de la paja tierra muy bien esterco
lada, y la simiente encima, y tórnenle á echar mas tierra en
cima ; y como fueren cresciendo asi le vayan echando tierra
hasta igualar el sulco, y desta manera durará su fruto todo
el estío, y será de mejor sabor que regándose; y de cualquier
manera qüe los siembren, pongan juntas seis 6 siete pepitas,
como no se toquen unas con otras, que se dañan, y asi dará
grande cepa. Dice Paladio que si mojan la simiente un rato
en aceite de sabina, y la refregan con una yerba, que él llama
culex: yo no sé ni he podido hallar ni entender qué yerba
sea; y quien supiere qué )rerba es y cómo se llama, yo le
ruego y pido de gracia que la declare aqui, y asimismo pon
ga su nombre, que en ello hará á Dios servicio, á mí mer
ced, y á muchos buena obra, y de Dios habrá parte de su
trabajo: pues majada aquella yerba, friegen Ja simiente con
ella, y nascerán los pepinos y cogombros sin pepitas Dice
Abencenif que para que no hayan simiente, que cuando la
rama estuviere cuanto tin brazo sobre tierra, que las tornen
bien á soterrar todas, salvo la punta, y que esto hagan tres
ó cuatro veces: dice mas, que si sembraren la simiente de los
cogombros y pepinos la punta hacia bajo llevarán mas; y siem
pre para haber de sembrar estas semillas las remojan primero
en agua ó en leche, ó en cualquier otra cosa, hasta que co
mience á tallescer y brotar, y asi nascerá presto. Para haber
cogombros y pepinos tempranos tomen unos tiestos de barro
horadados por bajo, y pongan en ellos buena tierra, bien es
tercolada con estiércol bien podrido, y allí siembren la si
miente, y riegúenla con agua tibia; y cuando hiciere sol, sa
quéalos al sol ó cerca del fuego, y cuando frío metan los ties
tos en lugar abrigado. Es bien en establos entre estiércol, y es
to se puede hacer un mes y medio antes de la sementera des-
tas semillas; y al tiempo que hobieren de sembrar los otros
de simiente hagan buen hoyo, y quebranten el tiesto sotih
mente, y pongan alli aquella cepa con su tierra, y prenderá
muy bien, y llevarán grande ventaja en ser mas tempranos; y

1  Kn lo de mojar U simiente con aceite, no me parece bien: digo lo
^ue dicen, y »vUo con mi parecer. Jídic. de '¿48 y i¡¿u¡entet.



C 8/ )
desta manera, dice Pllnio, que á Tiberio Emperador de Roma
los daban todo el ano. Otra manera pone el Teofrasto: dice
que después que los cogombros ó pepinos han llevado su
fruto, que les corten las ramas y cubran bien las raices con
tierra, como esten guardadas del frió, y no se parescan, y que
al tiempo que siembran los otros nascerán ellos; y que por
tener ya las raices hechas y arraigadas serán mas tempranos
que los que de nuevo se sembraron, que las raices de los co
gombros viven mas de año, como el Aristotel dice; y si los
que sembraren en sequera, remojaren su simiente en cosa
oloriosa, serán oloriosos, y si en cosa laxativa serán laxati
vos. Si cuando los cogombros están en flor los meten den
tro de una caña horadada de parte á paute, serán tan luen
gos como ella, y si meten los pepinos en una olla pequeña
que tenga dentro cualquier rostro ó figura, la misma terna
el mismo pepino impresa en sí: y para que sean muy tem
pranos, dice Columela, que siembren unas ramas de zarzas
gordas en lugar bien abrigado, y vayan algo hondas; y desque
bien presas córtenlas bien so tierra como no les dañen la raíz,
y que en lo hueco dellas metan la simiente desras hortalizas,
y que luego lo cubran con tierra bien estercolada, esto es, co
mo quien enjere de pepita, y alli nascerán muy bien. De Jos
cogombros sea la simiente de los mas largos y delgados, y
de todos los que primero nascieren, y están mas cerca de Ja
raiz. Los cogombros son muy enemigos del aceite, tanto que
si cerca dellos lo ponen, aunque esten colgados se recorvarán
hacia arriba como anzuelo, y si les ponen agua debajo se ex
tenderán. Onde hay cogombros ni pepinos, mayormente en
flor, dice Columela que no allegue muger que esté con su
flor, como dije en el capítulo de las calabazas. Mientra mas
verdes y mas pequeños, son mejores los pepinos y cogombros
que desque están grandes y maduros no valen nada. Dice
Abencenif que si los remojaren bien en salmuera, que estar.án
frescos todo el verano. Aristotel dice en sus problem.is que si
los siembran cerca de un pozo, y cuando ellos están chicos los
trastornan dentro del pozo, como no lleguen al agua, y cu
brieren el pozo, que todo el año estarán verdes, como dije
de las calabazas; mas ha de estar el pozo muy cubierto, que
no entre aire alguno. Los cogombros son mejores que los pe-
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pinos, que son de mas ligera digestión: y los pepinos comien
do pocos dellos, y cuando son chiquitos quitan la sed; mas
si en ellos se desordenan son muy crudios é indigestibles j y
engendran largas enfermedades; resfrian el calor, y quitan la
sed, y no son tan dañosos á los que trabajan en el campo como
á los que están ociosos en la sombra holgando, y son muy malos
para las personas flemáticas y húmidas; á los pepinos la sal
Ies quita mucho de su malicia y acuosidad, y los cogombros se
quieren comer con miel y anís. Son mejores los pepinos y co
gombros de seqilera que de regadío, por no ser tan húmidos.
S^i algunos tovieren desmayos que procedan de causa callente,
cliéndolos les hace tornar en sí. Si hay ardor de los ojos pan
gan unas tajadas dellos encima, y quitarán el ardor; mas por
que con su grande frialdad iio dañen ténganla poco tiempo
puesta. Las hojas majadas y puestas encima de la mordedura
del can rabioso aprovecha. Plinio dice que les mezclen un
poco de vino, y de la misma suerte aprovecha contra la mor
dedura del cientopies. Las hojas dellas alimpian mucho las
manchas de la cara, y majadas y mezcladas con' miel sanan Jos
empeines.

ADICION.

El pepino [Cucumis sathus Lin.) y el cohombro {Cucttmis
Jlexuosus Lin.) son dos especies de plantas que requieren un mismo
cultivo. Del pepino se conocen .algunas variedades en las huertas.
Estas plantas se reproducen por sus pipas ó simientes, que se siem
bran por lo regular de asiento desde mediados de Abril, en Mayo
y Tunio, aunque también se suelen hacer algunas otras siembras an
ticipadas en tiestos en el mes de Marzo, que se resguardan de las
escarchas y frios tardíos en los reservatorlos <5 en otros parages abrí-
gados, y en llegrfiido el buen tiempo, y cuando ya no hay que re-
zelar de los fríos, se trasponen en tierra al raso con todo su cesped
<5 cepellón. Se acostumbra gener.al.mente remojar las pipas en agua
clara por espacio de uno ó dos dias antes de sembrarlas para que
asi nazcan mas pronto. No se debe dar crédito á lo que nos refiere
Herrera, copiando y citando á otros autores, acerca de remojar las
pipas de pepino en miel, leche y otros ingredientes para lograr los
frutos blancos, olorosos y dulzc-s, porque estas recetas no conducen
al intento que se propone el hortclaao, y le hacen perder inútil
mente el tiempo y el trabajo.

Las pipas de pepino se siembran por golpes, y en cada uno se



echan tres o cuatro pipas, y se dejan á la di'sfancia de dos pies y
ihedio unos de otros: el terreno ha de estar bien labrado, nivelado y
abonado con esriércoles. Se darán algunas escardas y labores al terre-

'Do, desmenuzando la costra que con el riego se suele formar muchas
vezes sobre la superficie; se entresacarán las plantas sobrantes desr-
pues de haber producido tres hojas, ademas de las seminales, dejando
tan solo en cada golpe una planta, y cuando mas dos. Arrancando
estas matas con cuidado pueden aprovecharse para reponer las mar
ras o faltas que haya. Estas plantas apetecen mucho la humedad, y
asi se regarán con frecuencia. Se destinarán para la recolección de
pipas ó simiente aquellos frutos mas hermosos y sobresalientes, que
se dejarán madurar perfectamente. Las simientes se conservan buenas,
y en estado de poder germinar, por espacio de seis u ocho años;
con la advertencia de que las simientes añejas de tres ó cuatro años
son mejores para sembrar que las mas frescas ó recientes, porque
estas crian muchos mas tallos, pero tardan mas tiempo en fructificar,
y las mas añejas echan sus tallos mas cortos y recogidos, y dan
fruto con mas anticipación: por esta razón son preferidas para eí
cultivo forzado ó de lujo, logrando ios pepinos con mucha antici
pación en los reservatoríos y estufas, reservando y cuidando las
plantas como corresponde.

La parte útil y comestible de estas plantas soa sos frutos, que
se llaman pepino y cohombro. Se comen crudos y aderezados en
'ensalada cruda. Los estrangeros los suelen comer muchas vezes gui
sados, y rellenos con carne y pescados. Los pepinos se adoban en
vinagre cuando aun son pequeños, y se conservan .isi por mucho
tiempo, sirviendo en las mesas para excitar el apetito. Los pepinos y
cohombros se cultivan generalmente en las mas huertas de España:
su comida es fría, insípida , aguanosa, y se cree que muchas vezes es
mal sana, y ocasiona tercianas. Muchos les echan sai y pimienta
para comerlos, y suponen que de este modo se debilitan sus malas
propiedades, y por esta núsma razón los suelen comer algunos con
su cascara ó corteza y sin mondar. B.

CAPITULO XX.

Del culantro.

El culantro quiere y sufre culquier tierra; mas mientra mas
gruesa es, mejor se hace; y en las huertas se hace muy vi
cioso, mas no tan bueno por el vicio, como entre las hazas
de pan y tierras nuevas onde no haya estiércol, ó no tanto
como en las huertas, y aires callentes quiere mas que fríos.

TOMO III. . n



( 9° )Esto es una manera de especias muy buenas, como luego diré.
Si lo siembran, para haber dello la grana hánlo de sembrar
solamente a la primavera: mas si lo sembran para comerlo
verde, puédenlo bien sembrar por Febrero, Marzo, Abril y
Mayo, y aun por todo el año; salvo en el invierno, que en
tonce por los grandes filos no nasce para lo haber de sembrar.
Nasce mas presto de simiente vieja que de simiente nueva; y
para que mas presto nasca es bien mojar primero la grana
un dia ó dos en agua: si lo siembran de simiente nueva an
tes que se seque nascerá muy mas presto que de simiente vie
ja, ni de la que estuviere curada. Puédenlo bien sembrar por
sí, y también entre otras hortalizas. Es para todo mejor lo que
nasce en solana que lo que se cria en sombría por no tener
tanta humidad. Para onde lo han de sembrar es mejor estiér
col de cabras ó de ovejas que otro ninguno. Seco es callente,
y verde es frió, segund dice Avicena, aunque entre él y Ga-
lieno hay harta contienda sobre si verde es callente ó frió. Si
verde y mojado lo ponen sobre algunas hinchazones callentes
las resuelve y desata; conforta mucho la cabeza, y aprovecha
mucho al desvanescimiento del celebro, y mas lo seco que lo
verde, principalmente al vaguido que viene de calor, y aun
tanbien al que viene de flema; da sueño, y mas lo verde"que
lo seco: lo verde aviva la lujuria, y lo seco la quita. Dice
Marco Barron que si majan culantro y con vinagre lo mez
clan, y ponen en ello carne, que todo el estío se conservará
sin dañarse; si lo majan y con vinagre lo ponen sobre los en-
cordios los resuelve: si lo ponen majado y mezclado con miel
ó con pasas sobre las culebrillas ó semejantes cosas las atajan,
y sobre las quemaduras con leche de muger. Si la grana mojan,
en buen vinagre, y la enjugan coníitándola, reposa mucho
el estómago, y no deja subir los humos á la cabeza. Comido
sobre vianda tostado reposa el vómito: si verde comen mu
cho dello da tristeza en el corazón. Si algunas veces los canes
comen desta yerba con su simiente les hace mucho daño, que
Ies es ponzoñosa: y sí su simiente verde ó seca fuere bebida
con vino dulce enciende mucho la lujuria; mas guárdense
dello, especialmente de lo demasiado, que hace exceder, y
daña mucho, segund dice Sant Esidro. Esta simiente seca da
buen olor á los guisados', conforta el estómago, y es contra la
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ventosidad muy buena, y quita los regüeldos acedos. Bebida
ia grana dello con agua de borrajas aprovecha al temblor del
corazón, y impide el escupir de la sangre. El culantro acorta
la vista, y el agua ó zumo dello reposa el latir de los ojos
echándolo encima: lo seco es bueno para los que tienen mal
caduco, que llaman gota coral, porque alegra mucho.

ADICION. ,

El culantro {Coriandrtum sativum Lín.) es ona planta anual,
herbácea, ramosa, que crece hasta dos píes de altura: está muy po
blada de hojas, que se asemejan mucho 4 las del perejil: toda la
planta despide un olor muy fuerte y desagradable. Esta planta re
siste perfectamente al raso en nuestro clima, y se puede sembrar
por el otoño y por la primavera, graneando sus simientes en una
Uerra bien mullida: necesita del auxilio de algunos riegos para po
der prevalecer. Su cultivo se reduce á entresacar y aclarar las plan
tas despues de bien nacidas, dejándolas á la distancia de tres á cuatro
dedos unas de otras, y á darles algunas escardas y labores de mano
con el almocafre ó con la azadilla. Las simientes maduran por Julio
y Agosto, y se tendrá cuidado de irlas recogiendo sucesivamente
cn las mismas plantas conforme vayan sazonando, porque sino se
desprenden y caen al suelo con la mayor facilidad.

Esta planta sirve para varios usos en la medicina. Antiguamente
se cultivaba en muchas huertas y jardines, y se comían en ensalada
y de otros modos sus hojas y tallos tiernos; pero en el día ya no se
Acostumbra á causa sin duda del olor tan incómodo y desagradable
que despide la planta verde, y tan solo se emplean sus simientes
para dar realce á varias salsas y guisos. También las gastan los con
fiteros en varias masas y preparaciones.

CAPITULO XXL

Del hinojo.

El hinojo se siembra de su grana ó simiente, aunque tanbien
se puede plantar de sus raices, aunque son chiquitas, traspo
niéndolas enteras; y si por Hebrero lo quieren sembrar sea

cabo abrigado callente, y si por Marzo puédenlo poner
lugares mas frios, aunque ello todo aire sufre y toda tier

ra; mas mejor se hace en aire callente que en lo frío, y en la
tierra arenisca mejor que en la gruesa y pegajosa; y ansí tam-



(92")bien quiere cascajales, y aun también se puede sembrar por
Diciembre i mas sea en lugar callente y tierra enjuta. De si
miente nueva nasce mejor que de la simiente vieja. Ray en
Italia, mayormente en Florencia, una manera de hinojo muy
dulce y preciado, que cuando verde es muy gentil de sabor
y olor; y es que.si cuando siembran la grana la meten en un
higo pasado, que nascerá de alli el hinojo dulce y suave al
gusto mas que de otra manera, ó que cuando el invierno vie
ne le cortan todas las cañas Junto con el suelo, y Jas cubren
bien con estiércol de bueyes ó de personas, y que sera mas
dulce el hinojo. AI sembrar, porque de un grano ó dos nasce
la^ planta muy flaca, siembren juntos ocho ó nueve granos.
Bien sé que algunos dirán, mayormente en esta villa de Ta-
Javera, que no es necesario poner cómo se haya de poner el
hinojo, pues de su naturaleza aquí nasce harto, sin curar- dello:
y deben los tales mirar que aunque aqui nasca harto, en otros
cabos no lo hay; que como en otras partes hay montes de lau
reles y arraihanes, y acá apenas los podemos plantar en las
huertas y jardines, asi es en el hinojo en otros cabos, cuanto
mas que aquí no solamente digo cómo se haya de plantar;
mas como se haga muy bueno dulce y sabroso, de la manera
que es el anís, y aun si lo mojaren en leche dos días, ó en
agua miel saldrá dulce; mas no de tal sabor cómo si lo sem
braren dentro de un higo, como dicho tengo, esto cuanto al
sembrar dello. Sí tiene vicio hácese muy grande; mas no de
tanta virtud como lo que está en lugar enjuto. Siémbrase en la
primavera; y aunque en otros tiempos se puede sembrar en
tonce es mejor. Quiere mas tierras sueltas y areniscas, y cas
cajales, que tierra gruesa; y el trasponer dello será cuando
pequeño, que quiere comenzar á brotar. El hinojo tiene mu
chas propiedades buenas: primeramente aclara mucho la vista
y alimpia ios ojos lavándolos con agua dello, ó mascándolo
en ayunas, y con aquella saliva limpien y laven los ojos: y
dice Plinio que las culebras cuando salen á la primavera de
sus cuevas onde han estado todo el invierno, que se friegan
á las matas del hinojo para aclarar la vista y despiijarse del
cuero, y que la gente viendo esta experiencia, conosció ser
bueno para la vista, que quita mucho el paño de los ojos y
el ardor y comezón. Siendo verde, ó cocido en agua lo seco,
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y bebiendo aquella agua hace abundar mucho la leche á las
que crian; mas mucho mas lo. verde comiéndolo. Es abridor
que hace urinar, y desopila el hígado y bazo, y despierta la
fior ó meses de las mugeres. El agua ó vino en que se ha co
cido la grana quita el dolor del estómago, que viene de frial
dad 6 ventosidad," y le conforra, y ayuda Ja grana mucho la
digestión: aprovecha mucho ello comido á las calenturas an
tiguas. Bebido con ello agua fria aprovecha mucho á la hin
chazón del estómago, y quita el vómito, segund dice Avíce-
ua y Flinio; mas Magnino dice el contrario. Verde entra bien
entre otras yerbas en ensalada, mayormente frías, y seco en
nuichcs guisados y adobos. Cocido con vino es bueno para las
mordeduras de algunas sabandijas ponzoñosas, fomentando
con ello la mordedura, y majada la raíz es buena contra J^
mordedura del can rabioso puesta encima; y bebido lá granií
en vino es bueno contra las picaduras de los alacranes y otras
dañosas, y poniendo majada la raiz encima ó la rama: Eclum-
do el zumo en los oídos mata los gusanos: hace botar fuera
las arenas de la vejiga, y aun quebranta la piedra, mayor
mente si se engendran de frialdad. Otras muchas propricdádes
tiene largas de contar. Ello es de muchas maneras; mas en
las propiedades cual mas cual menos rodos las tienen unas.
Su simiente ó grana se coge en principio del otoño, y se
guarda bien por tres años para medicina, que para sembrar
nueva quiere ser. Ello es de recia digestión, y aun si mucho
lo usan comer corrompe algo la sangre, y da poco manteni
miento, mayormente,lo verde,

ADICION.

Se conocen tres variedades de hinojO {Anethiim focntcnlum Lín.),
y son el hinojo silvestre, el de Alemania y el de Florencia. Las
dos variedades primeras resisten perfectamente los fríos de nuestro
clima, y prevalecen en los terrenos frescos y húmedos': el de Flo
rencia es imicho mas delicada, y el que se cultiva con preferencia

las huertas. Las simientes de estas plantas se enrancian y pasan
facilidad , por lo que se elegirán siempre de las mas frescas y de

Ja mejor calidad posible, pues de est.i elección depende en gran
parte el buen ó mal éxito del cultivo. Las dos variedades del'hinojo
común y de Alemania se siembran en nuestro temperamento por
Setiembre, eligiendo la simiente fresca cogida en el mismo verano;
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también se paeden sembrar por Marzo y Abril; pero estas siembras
de primavera nunca son tan ventajosas como las de otoño. El hi
nojo de Florencia se siembra por Mayo y Junio: las siembras que
se hacen con mas anticipación en este temperamento se tallecen y
dan su flor antes de tiempo, y no sirven para curar ó blanquear sus
tallos, que es el fin principal para que se cultivan. Todas estas siem
bras se hacen de asiento en tierra bien labrada y abonada, y cui
dando de dejar las plantas á la distancia de un pie ó pie y medio
unas de otras. También se pueden hacer semilleros de hinojo para
trasplantar después en los canteros; aunque no es práctica que se
acostumbra en las huertas. El cultivo de estas plantas se reduce á
destruir las malas yerbas conforme aparecen, y dar algunas labores
de mano á la tierra. Los tallos, hojas y pencas del hinojo de Flo
rencia se blanquean del mismo modo que los apios; se atan con sus
ligaduras correspondientes antes de aporcarlos, y se entierran en
fie o con sus tallos derechos; y también se tienden en el suelo, de
jando siempre fuera de tierra la estremidad superior de sus hojas.
Esta planta necesita de bastante humedad para poderse criar tierna
y jugosa, y as! no se escasearán los riegos de pie. Se resguardará de
los mertes fríos del invierno, echando al rededor de las plantas
paja, hojas de árboles ó basura pasada de caballeriza. Los tallos
principian á madurar en Octubre, y duran hasta Enero.

El hinojo es una planta olorosa que se emplea frecuentemente en
la medicina, para lo que se prefieren comunmente las plantas silves
tres, ó que espontáneamente se crian en los campos. Las cultivadas
son las que sirven mas bien para varios usos económicos. Sus tallos y
hojas se comen en ensalada cruda, que á muchos no suele agradar
por su olor y sabor particular. Se hacen también varias salsas con
sus hojas crudas y cocidas, y sus tiernos brotes y hojas se mezclan
con otros ingredientes para adobar las aceitunas. El hinojo suple
muchas vezes por el anís para mezclar con los aguardientes.

No puedo menos de advertir que no se debe dar crédito i lo
que dice el autor acerca de que el hinojo será mas dulze si al tiem
po de sembrar la grana se mete en un higo pasado: tampoco con
viene sembrar ocho ó nueve granos juntos, ni mojarlos en leche
y miel.

CAPITULO XXIL

De las lechugas.

Las lechugas quieren tierra gruesa muy estercolada con
estiércol muy podrido, y muy cavada; y puédese sembrar todo

•  •'1 I Edte. de y ¡i¿uitntei.



,  . . , ,. , , (.95 ) . .ei ano, si nobierc abnndancia de agua: mas la mejor postu
ra dellas es á la primavera, y aun en principio del otofio se
hacen, mas no tales; y si las quisieren poner en el otoño para
que vengan al invierno , sea en lugares abrigados y muy es^
tercolados y callentes, que aunque á las lechugas no las que^

tanto el hielo como á las otras verduras, si hace grandes
hielos no,nascen, y están desmedradas y revejescidas. Siém-
branse como las berzas en las eras; y para cuando siembran el
lechuguino es bueno el estiércol de las palomas, que esté
niuy podrido, y sea poco en cantidad, y bien regado, que si
con ello estercolan las eras nascerá mas aina: el lechiigiiino
nasce muy presto, que á cuatro ó cinco días viene nascido, y
a mucho tardar á seis, y son de muchas maneras y hechuras;
mas todas quieren una labor. Las que son tanto verdes que
tornan en negras * se pueden mejor que otras sembrar en el
invierno, y estas se sienbran bien por Enero, y las otras por
Marzo y Abril ; mas de todas son mejores ̂  las que se cejen
y aprietan en sí las hojas como repollos; verdad es que las
tales mas presto echan cogollos que otras ningunas, y las que
tienen las hojas mas duras, aquellas sufren mejor el invierno,
y se pueden senbrar mas tempranas que las otras. Traspónense
las lechugas cuando están de tantas hojas como las berzas, que
es cuando tienen seis hojas; y al trasponer si embarran las
raices y tronchos con estiércol de vacas ó cabras, ó de ovejas,
serán mas sabrosas y mayores, y aun hánles de cortar las bar-
bajuelas que tovieren muy luengas; y aun si las han puesto
ya, y no les pusieron estiércol en los tronches, crescerán mu
cho si las escavan un poquito, y les echan estiércol al pie.
Bien sé que dirán los hortelanos, demasiado me estaba yo an
darme en esas longuerías, hágalo el que hacerlo quisiere que
aqui no forzamos á ninguno: esto les sé decir que serán las
lechugas mayores, y mas sabrosas y tiernas con ello que sin
ello; pues vean lo que se sigire que mas pereza les tomará,
empero no dejará de ser bueno, aunque ellos dello se rían y
hagan burla: lo que les ruego, y mayormente á algunos que
tienen poca paciencia, que entre burla y enojo no se le salga de
' Y las quií lienen las hojas muy coloradas. Etiií-. de 1^28y si'sit'euíej.
2  Las mas crespas por ser mas tiernas y mas sabrosas, y tras ellas otras

que se cogen &c. £dic. de 1^28y siguientes.
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la boca alguna blasfemia de enojo que tenga por lo que se dícé
aquí, diciendo que son prolijidades y cosas de nunca acabar;
cada uno tome y pruebe lo que quisiere, ó lo que no le
agradare ó no quisiere hacer haga cuenta que nunca lo vido,
ni leyó, y haya paciencia. Pues tornando al propósito dice
Paladio y aun Plinio, que si toman unas agalludas, digo las
pelotillas del estiércol de las cabras, y con una alesna las pa
ran huecas, y Ies sacan sotilmente todo lo que tienen dentro,
y en aquello hueco ponen una simiente de lechuga y otra
de mastuerzo y de rábano, y de oruga y albahaca, y después
embarran aquella pelotilla con mas estiércol de aquello, y la
ponen en tierra bien estercolada, y la simiente del rábano cres-
ce hácia bajo como suele, y la lechuga hácia riba, y terna en
sí algo del sabor de las otras plantas ó simientes. Mas esto se
ha de hacer en las lechugas que no se han de trasponer; y
esto ta! es para enpresentar una lechuga por excellencia, y
para que lo prueben personas deseosas de experiencias y secre
tos naturales, y lo egerciten los que tienen cargo de jardines
de grandes Señores, que no es de mí consejo que lo haga el
hortelano que lo vende en la plaza por tanto lo bueno como
lo malo: mas á mi parescer esto se haría muy mejor y mas
perfectamente, y tomarle el sabor de aquellas semillas, que
brantándolas todas un poco, y poner mas de otras mas olo-
ríosas yerbas, como son eneldo, anís, ajedrea, yerbabuena, ó
las que mas quisiesen, y que solamente aquella vaya entera,
que no la quebranten, que quiere que nasca, y masen un
poco de estiércol de cabras ó de ovejas, y métanlas todas en
sí juntas, y pónganlas como dije; mas esto tal es mejor en
lechugas que no se hayan de regar, sino en las que ponen la
primavera en las solanas, que el agua quita mucho el olor á
cualquiera planta, y por esto asi en las frutas como en las
yerbas son mas oloriosas y aun sabrosas las de sequera que las
de regadío; y si es necesario regar, que quieren que sea en el
estío, esté la tierra húmida cuando lo sembraren, y no lo
rieguen hasta que nasca, que será al mas tardar al sexto dia,
y en aquel poco tiempo tomará parte de aquellos olores de las
otras yerbas; y por poco que entonce tome, siempre crescerá
con la otra yerba, que como el Teofrasto dice, por poca que
sea la mudanza en la planta cuando chica, ó en la simiente,



siempre cresce con él árbol ó yerba , y que de la manera que
fuere la simiente de taJ manera crescerá la planta dclla. Dice
Paladio que se puede hacer de otra manera, que arranquen la
lechuga cuando estuviere algo bonita, y le quiten las hojas
mas bajas, y en lo que queda dcllas metan todas aquelks se
millas que he dicho, excepto la del rábano, y la enbanen
todo el tronco con estiércol, y que la tornen á poner y re
gar. Hay unas lechugas que no crescen en. alto, sino que ex
tienden las hojas y paran como enanas: dice Abeucenif que
se harán mucho mas anchas y mayores si en alguna solana
estercolaren bien la tierra; porque estas sufren mas los fríos
del invierno que otras ningunas, y alli las siembren, ralas, ó
las traspongan chiquitas, y que las estercolen bien con estiér
col de vacas; y desque iiascieren les echen encima del cogollito
uii poco de estiércol. Columela dice que las tales se harán ansí
como anchas, si cuando cliicas les ponen encima del cogollo
una tejuela que no le deje crescer en aleo: dice que se hará las
hojas blancas, si cuando chiquitas les echan arena menuda de
fio ó de mar entre las hojas, y las cojen y atan que esten
juntas unas con otras, como capullito ó repollo: esto se hace
en las lechugas que llevan blanca la simiente, y no en otras.
Hácense mas sabrosas las que no se riegan; mas las tales se han
de trasponer á la primavera, y en lugar que esté muy ester
colado y con estiércol muy podrido, y traspónganlas en tiem
po húmido, porque estando sin agua no pueden sufrir los
grandes soles del estío; y las que traspusieren, onde quiera
que sea han de ser sobre tarde, y regarlas á la noche, ó de
mañana, salvo si el tiempo fuere húmido, que entonce se pue
den trasponer en cualquier hora del día, y no ternán nescesi-
dad de regarse para que prendan; y las que se riegan quieren
abundancia de agua. En los tales lugares que hubiere agua
harta se pueden sembrar y trasponer muy ralas para que se
hagan grandes, ó sí van espesas entresáquenlas como fueren
cresciendo. Si se van temprano á hacer talludas traspónganlas
otra vez, que por prenderse impide de echar ó crescer mas
ol tallo ó cogollo, y aun de aquella manera se hacen mas tier
nas y mas sabrosas. Hay una manera de lechugas muy cres
pas, que tienen la hoja harpada como sierra de aserrar, y
aun Platina las Uanva lechugas serradas; en Roma las llaman

TOMO III. N
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cndibia, y acá las llaman vulgarmente lechugas romanas ': es
tas siembran allá para invierno *; y desque están bonitas cü-
brenlas de arena blanca como quien acogonbra cardos j y des
pués las sacan blancas ó amarillas, como cera, y muy sabrosas
y tiernas; y si esto no les hacen crescen en tallo, y están du
ras, verdionas y sin sabor. Puédense sembrar las lechugas si
son para trasponerse por sí, y si no las han de trasponer entre
las hortalizas, como son, rábanos, nabos, coles &c. De en
tre las lechugas se ha de quitar la yerba que nasciere; y dice
Paladio que es mejor arrincarla con la mano que quitarla con
la escardadera. Las lechugas se llaman así desta nominación ó
nombre de leche, ó porque tienen mucha leche, ó porque si
las mugeres que crian las usan á comer las hace tener abun
dancia de leche: dan sueño ó crudas ó cocidas, son muy
buenas cocidas un poco para ensalada, y con su aceite y vi
nagre poco; y para tenplar su frialdad mézclenle un poco
de canela molida, mayormente para los viejos, porque ellas,
son frias y húmidas; y dice el Crescentino que si muelen
bien la simiente dellas, y la mezclan con leche de muger que
crie, haya parido hija, y la ponen en las sienes, que atraen
sueño al enfermo que no pudiere dormir; y aun lo mismo
hace bebida la simiente, ó con otra leche, ó con agua los que
tienen calenturas, que beber la leche no es sano para todas,
enfermedades. Para una enfermedad que se llama erisipila, que
en castellano llamamos alhonbra, y para unas apostemas ca
llentes, cuando estas enfermedades no son recias, majen las
hojas, y pónganlas encima, y aprovecharles há mucho; y para
las tales apostemas es bueno mezclarles un poco de aceite ro
sado. Refrescan mucho el cuerpo, y quitan la sed y tose, y
por eso son mejores para el estío que para el invierno. Resfrian
el cuerpo, y quitan mucha fuerza á la lujuria; y aun bebida
la simiente con agua quita presto las poluciones, porque re
frescan los lomos, y les quitan mucho del ardor, y aun quita

1 Otros las Haman escarolas; estas verdaderamente son chicorias. JÍí/íV.
di y siguientdt

2 Y traspóncnse ralas, porcjue se extienden por el suelo, y sea por dos
¿ tres temporadas el sembrar y trasponer, para que haya de ellas en todo,
el invierno; y desque eUcn grandes recójanlas todas, cada una de por sí,
«scabándolas primero, que queden en una raiz, y aten las hojas por las.
puntas. £díc. de i£a8y siguientes.



la lujuria, y acresdenta la sangre, mas quita el ardor della; y
son mejores para los coléricos que para los flemáticos, ó para
los melancólicos: son de ligera digestión, y provocan la urina:
quitan mucho el embriagar. Con un poco de vinagre avivan
el apetito: si las usan á comer mucho acortan la vista, corron-
pen algo la sangre, que la hacen aguanosa. Son mejores mien
tra mas nuevas, y si ser pudiere que para comerlas no las la
ven, si sin lavar estuvieren limpias, que pierden mucho de su-
bondad, que lavándolas con agua cobran alguna ventosidad,
y pierden algo de la sustancia, sabor y suavidad.

ADICION.

Son muchas las variedades de lechuga [Lactuca satha Lin., y
de escarola Cichoriiim endivia Lin.) que se cultivan en las huertas:
para su mas fácil distinción yo las divido en ini tratado de la
huerta en dos grandes secciones naturales, á saber, en repolludas
y en largas. Las repolludas son las que echan sus hojas esteríores ho-
rizontalinence, ó sea cstendídas por el suelo, y forman un cogollo d
repollo obtuso ó redondo, producido por la aproximación de las
hojas interiores que están apiñadas, redobladas, y muy apretadas en
su centro. Las lechugas largas son las que crian sus hojas derechas, d
sea en una dirección perpendicular, y su cogollo no es orbicular, y
se forma por la agregación de las hojas interiores ó centrales, que
están derechas y apiñadas unas contra otras.

La simiente de lechuga se puede sembrar al raso y en los abrigos
artificiales, según las estaciones en que se hacen las siembras, la ca
lidad de las diversas variedades, y el objeto del cultivo, Estas siem
bras se pueden principiar en Agosto, repitiendo una nueva siembra
cada quince días hasta mediados <5 últimos de Mayo, á fin de que
las plantas se vayan sucediendo unas á otras, y no falten para el
consumo diario. Se debe advertir que las primeras y últimas siem
bras no se suelen aprovechar, porque á causa del demasiado calor
Se corren ó tallecen las plantas inmediatamente, y antes de formar
cogollo. Las siembras de Agosto, Setiembre y Octubre, y las de
Marzo, Abril y Mayo se hacen al raso ó al aire libre, y las de
Noviembre, Diciembre, Enero yJFebrero se hacen en albitanas de
jftrdin, ó en otros abrigos semejantes, para que de este modo pue
dan resistir la intemperie y los fríos del invierno. La lechuga se siem-
Ijta de asiento, y también se hacen semilleros de ella para trasplan
tar después. De todos modos la tierra ha de estar bien cavada, abo
nada y preparada, y luego se granea la simiente, que se cubre con
una tanda ligera de mantillo muy pasado y cernido, y en seguida
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« oa nn riego de mano para que siente mejor la tierra, y sé facilite
la germinación y desarrollo de !a planta. Conviene sembrar de asien
to la lechuga en los meses de Agosto, Setiembre, Marzo, Abril y
Mayo, porque se tiene notado, que en trasplantando el lechuguino
en los meses de calor, se corren y tallecen las plantas en poco tíem-
po sin aprovechamiento. En las albitanas y demás abrigos se hacen-
las siembras mas espesas que en los semilleros que se hacen al aire
iiore. Cuando se siembra para aprovecharse del lechuguino tierno y
comerle en ensalada, entonces se echa mas porción de simiente • y-
fina mente las siembras de asiento se hacen mucho mas claras que las
de los semilleros. Después de nacidas las plantas se entresacarán las
sobrantes, y se dejarán en las eras á las distancias convenientes.

Las plantas de lechuga se pueden sacar de los semilleros para
trasplantar luego que tienen cinco hojas. La tierra ha de estar bien
cavada y beneíiciada con estiércol pasado de caballeriza, y se dis-
pone en caballones ó Jomos, en los que se plantan las lechugas que
se han de sacar con todas sus raizes, y tan solo se suprimirán las
que esten rotas, magulladas y dañadas, para que de este modo pre
valezcan mejor. Inmediatamente, después de concluido el plantío,
se les dar.a un riego de pie para que siente mejor la tierra, y sumi
nistre a las raizes la humedad que necesitan en aquel estado para
trasmitir los jugos í lo demás de la planta. Estos plantíos se repiten
c.ada quince días para que las plantas se sucedan unas á otras; pero
se suspenderán ios que se hacen al aire libre en temporadas de hielos
y fríos muy fuertes, y cuando la tierra está muy pesada por la de
masiada humedad. Las plantas deben quedar á la distancia de un
pie a pie y medio ó algo mas, según las castas, habiendo unas que
se ensanchan y ocupan mas lugar que otras. Estas plantas apetecen
Ja humedad, y asi no se les escasearán los riegos de píe; también
se dará algunas labores de mano al terreno, y se tendrá limpio de
otras plantas estrañas.

Las lechugas que se destinan para dar simiente se han de escoger
entre las mejores; advírtlendo que cada casta ó variedad se debe de
jar separada, y distante de las demás de su especie al tiempo de flo
recer, pues si no se tiene este cuidado, bastardean y se deterioran.
Las simientes se irán recogiendo diariamente conforme vayan madu
rando en las plantas, sin dar lugar á que se las lleven los aires ni se
las coman los pájaros, que las agetecon muclio.

La lechuga se cultiva generalmente en todas partes, y se come
en ensalada cruda, cocida en la olla, mezclada con otras legumbres,
y condimentada de diversos modos. El lechuguino sirve únicamente
para ensaladas cruda", solo ó mezclado con otras yerbas. Los tallos
6 tronchos de las lechugas se adoban también en vinagre. Según los
«sperimentos hechos.por algunos ingleses, resulta que las hojas de
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tiernas pueden suplir por las de morefa y "moral para la cria

de los gusanos de seda en los principios de su cria; pero después ne
cesitan precisamente de las hojas de morera. .'

■  Las lechugas suelen producir al raso en casi todas las provincias>
del reino en los meses de Octubre, Noviembre, Marzo, Abril,
Mayo y Junio;-y en las albitanas y demás resguardos que se hacen
en las huertas producen abundantemente en los meses de Noviem
bre, Diciembre, Enero, Febrero y Marzo; pero este método de
cultivo es mucho mas costoso, y no suele ser lucrativo para los hor
telanos de profesión, porque no solo no les deja una ganancia pro
porcionada á su trabajo, sino que también sucede muchas vezes no
poderse resarcir de los gastos que han hecho.

No me detengo á impugnar lo que dice nuestro autor, copiando
á Plinio, Paladio y otros autores antiguos, acerca del modo de co
municar varios olores á las lechugas, porque supongo que ninguno
tratará de perder su tiempo en repetir estos ensayos.

En este mismo capítulo trata Herrera muy ligeramente de! cul—■
tivo de la escarola (Cichortum endivia Lin.); pero siendo esta una
ensalada tan generalmente conocida en todas partes, me parece que
será conveniente hacer algunas observaciones acerca de su cultivo.

De las dos variedades principales de escarola, la larga y ri
sada, proceden todas las demás que se conocen y cultivan en las
huertas. La escarola larga produce sus hojas derechas y perpendicu
lares, y son de un verde oscuro: la escarola rizada las echa c.iídas ó-
tendidas por el suelo, y son mas pequeñas, de un verde mas claro,,
y están mucho mas recortadas por sus márgenes.

Las escarolas se pueden sembrar desde Mayo hasta fi nes de Se
tiembre, haciendo una nueva siembra cada quince dias, para que las
plantas se vayan sucediendo unas á otras. Las primeras siembras de
escarola que se hacen hasta íiltimos de Julio se siembran de asiento,-
es decir, que se granea ó esparce la simiente con igualdad sobre la
superficie de las eras, luego se aruca ó entierra con el almocafre, y,
se riega inmediatamente de pie el terreno. Las plantas de las siembras
de Mayo y principios de Junio se suelen espigar y tallecer antes de
llegar á formar el cogollo, que es la parte útil y comestible; pero
siempre se logran bastantes plantas, que están en estado de poder
servir en las ensaladas desde primeros de Agosto. También se granean-
las simientes que se siembran por Agosto y Setiembre; pero.en estos;
dos meses se pueden hacer ias siembras de asiento, y ademas formar
semilleros separados para trasplantar después las plantas; y de estos
plantíos tardíos se logra buena escarola durante el invierno y parte
déla primavera. Después de bien nacidas las plantas se da una ligera
labor á la tierra, y se acuchillan ó entresacan con el almocafre las
plantas sobrantes, y las que han nacido muy espesas: en ias eras
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que se siembran de asiento se dejan las plantas á la distancia de un
pie á pie y medio, según el tamaño de las variedades cultivadas.

No se acostumbra generalmente trasplantar las plantas de es
carola en este temperamento , y suele perjudicar muchas vczes
cuando se hace esta maniobra del cultivo antes del mes de Agosto,
porque las plantas se tallecen y dan flor inmediatamente en aquella
época, á causa de los fuertes calores de la estación. Asi es que los
filantíos de escarola tan solo se pueden egecutar con buen éxito en
os meses de Agosto, Setiembre, Octubre y Noviembre, para lograr
de este modo escarolas tardías en los meses de Diciembre, Enero
y Febrero. Las plantas se sacan de los semilleros cuando tienen cua
tro ó seis hojitas, se plantan en la tierra con todas sus raizes, y se
ponen á la distancia de doce i diez y ocho dedos unas de otras, con
arreglo á su calidad. La tierra que se destina para el cultivo de las
escarolas ha de estar bien cavada y abonada; regularmente se distri
buye en eras 6 tablas llanas, mas ó menos grandes, según la cos
tumbre del país, y la mayor 6 menor proporción que hay de agua
para regarlas de pie, con la abundancia y frecuencia que requieren
estas plantas para poder prosperar y criarse con lozanía.

Luego que las escarolas han adquirido todo su tamaño, se.atan
y se entierran para curarlas y blanquearlas, y de este modo se ha
cen mas tiernas y delicadas, y sus hojas pierden su color natural
verde, y se vuelven blancas. Muchos acostumbran recoger y atar
todas las hojas de las escarolas con una ó dos ligaduras, y las dejan
de este modo por tres ó cuatro semanas, en cuyo tiempo se hallan
ya enferamenie blanqueadas y en disposición de poderse sacar de
tierra para el consumo. Otros atan todas sus hojas con una liga
dura , las tienden en el suelo, aporcándolas de la misma manera que
se hace con otras hortalizas. De este modo se blanquean en menos
tiempo; pero están mas espuestas á podrirse con la demasiada hu
medad. El cogollo ó estremidad de las hojas ha de quedar siempre
descubierto fuera de la tierra.

Las hojas de escarola, después de blanqueadas, se comen en en
salada cruda, y también cocidas en la olla. Desde el mes de Julio
hasta el de Marzo se puede comer sucesivamente ensalada de esca
rola, cuidando de repetir las siembras á menudo, de modo que se
sigan unas á otras para que nunca falte para el consumo ó gasto
diarlo durante todo este tiempo.
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CAPITULO XXIIL

De ¡a mostaza.

La mostaza aunque se haga en cualquier aire mucho mejor
es en los lugares callentes que no en los tenplados, y en los
tenplados que tienen el medio entre frío y calor muy mejor
que en los frios: quiere antes solanas que otros sirios ó luga
res ; quiere asimismo ti-erra gruesa y muy cavada y raollida,
que aunque en cualquier manera de tierra se haga, en la gnie-
sa y bien labrada se hace mejor; y esta semilla es de tal aiali-
dad, que onde una vez la sienbran no es menester de maa
sembralla, porque de les granos que della caen estando ma
dura se multiplica, y torna á nascer. lista semilla se síenbra
por dos renporadas, que si la tierra es callente y enjuta se pue
de senbrar por Otubre y Noviembre; y si fuere tierra fria, d
donde se oviere de regar, por Hebrero y Marzo: quieren tierra
estercolada con estiércol bien podrido, y tierra nueva y hol
gada. Para senbrar la mostaza ha de ser simiente nueva, que
de la simiente vieja nasce muy mal, y aun es de mal sabor
para comer; y cognoscerán si la simiente es nueva que par
tiendo los granos de la mostaza están verdes por de dentro, y
si están blancos son viejos. Si antes que la siembren la tienen
wn dia en mojo en leche de ovejas saldrá dulce. Qiricrcnse es
cardar cuando chiquitos los mostazos, y los que quisieren para
simiente no los traspongan, que no sale tan buena la simiente
ni tan perfecta; mas los que son para comer dan mas gorda la
simiente trasponiéndose, y háse de trasponer cuando esten las
plantas chiquitas; y porque dije que para simiente no era bue
no lo que se trasponía, lo que por si nasciere de la simiente
que se cayá de los mostazos del año pasado traspónganlo para
comer, y siembren de nuevo para simiente *. Hácele prove
cho el polvo, según dice Pabdio, y quicrense regar por el
pie algunas veces; y cuando está seca la mostaza háceles daño

I Digo lo que dicen; mas pienso yo que será muy buena I.a simiente
de las matas que traspusieren , y que no solamente no será vana, mas muy
granada y mejor: y quieren Ir las matas ralas para que se críen mejor. Edic,

y íi¿uientej.
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la lluvia; y porque los pájaros hacen muchos daños, que co
men y derruecan mucho, hinquen unas Varas en medio, y
pongan encima unas redes ó espantajos. Es mejor cogida en
menguante que en cresciente, que no es tan quemazosa. Esta
es una semilla de grandes virtudes, como diré agora,.que ella
es muy callente y saludable al cuerpo, y mucho mas para los
flemáticos que para los que fuera de otra complexión, que
tiene virtud de gastar y adelgazar humores gmesos, y de,
atraerlos afuera: corta la flema, purga maravillosamente la ca
beza, y hace estornudar: en cualquier manera que sea comf-
do abre los miembros interiores, y desopila el hígado y bazo
asi comida como emplastada por fuera, y para esto es bien ma
jar las hojas del mostazo cuando están verdes con enjundia de
puercos, y ponerla asi encima del bazo; si por alguna causa
fría ó viscosa tiene alguno corto el huelgo, cueza la grana en
vino, y beba aquel vino algunas veces, es singxilar cosa. Asi
mismo para la perlesía de la lengua y de los otros miembros
meter la mostaza en un saquillo, y cocerla en vino, y ponerla
asi callente sobre el lugar que está encogido ó enconado: co
ciendo la yerba ó la grana en agua, y tomando aquel vapor por
bajo hace bien purgar á las mugares: puesta con vinagre en
las mordeduras de los alacranes les quita el dolor; quebranta
la piedra, y débeiila mucho comer los que tienen mal caduco,
que deshace las opilaciones de que procede aquella enferme
dad; da apetito; quita la ponzoña á los hongos yxetas; ayuda
mucho á los hidrópicos; quita el sueño demasldo; aclara la
vista; limpia los c.ibellos de la caspa; quita el dolor de los
dientes y muelas mezcándolo; conforta el estómago; cocida en
vino blanco y puesta en la verija quita el dolor y dificultad
de la urina. Del humo de ella huyen las sabandijas ponzoño
sas; molida la yerba ó cocida la grana, y puesto asi callente
sobre onde hay sangre muerta, que llamamos en vulgar cár
deno ó cardenales, los quita; alimpia la cara, y lo mismo ha
ce su decocción, y aprovecha á la tiña, y quita los enpeines y
sarna. Bebida el agua della en ayunas aviva el entendimiento;
da sed y enciende la lujuria: es muy singular cosa contra las
cuartanas *. Molida y bebida con aguamiel quita la ronque-
i Y la mostaza en salsa, y mejor en grano, ayuda mucho á la diges

tión. £dic. de ig-iSy iiguientet,
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oon muy grandes y muchas sus propiedades, y mas de la gra
na que de la yerba, y la grana se guarda por tiempo de cinco
anos en su vigor y virtud.

ADICION.

^  la mostaza {Sinapis nigra Dn.) es una planta anual, que se
siembra en las huertas para aprovecharse de sus hojas tiernas, que
se comen en ensalada cruda, regularmente mezcladas con otras yer^
bas, como dice Herrera, y en los campos para recoger sus simien-
^s, que son muy útiles en la medicina y economía. Se siembra por
ebrero y Marzo, eligiendo para su cultivo un terreno ligero, fres

co, y que esté bien labrado y desmenuzado. En las huertas se gra
nea la simiente algo espesa en las eras que se tienen prevenidas para

intento, y luego se tapa con una ligera tanda de mantillo, dando
en seguida un riego de mano con regaderas de lluvias finas, para
qne siente mejor la tierra, y que no quede descubierta la simiente:
Cuando se cultiva en los campos y en terrenos de grande estension,
se siembra á puño, desparramándola bastante clara, pues por ser tan
sumamente menuda cunde mucho; y conviene que las plantas que
den bastante apartadas unas de otras para que se crien con mas
frondosidad, y produzcan mayor cantidad de simientes. El cultivo
de esta planta queda reducido á entresacar las plantas que hayan
nacido muy juntas, dejándolas á las distancias proporcionadas, á
tener limpio el terreno de toda ciase de malas yerbas, y á darlas
algún riego de píe cuando necesiten de este auxilio. Las que se siem
bran para comerlas en ensalada cruda se cortarán al ras de tierra en
teniendo tres ó cuatro dedos de alto, no dejándolas crecer mas para
^le no se pongan muy duras y no aproveche para el consumo.
Después de cada corte se Ies dará un abundante riego de pie para
que vuelvan á brotar nuevas hojas. Por Julio maduran estas simien
tes en nuestro temperamento, y se tendrá cuidado de recojerlas in
mediatamente que se adviertan que ya están bien sazonadas, porque
si se dejan por mucho tiempo en las plantas en este estado , se abren
las silicuas, y sueltan las simientes que contienen; y esta es la razón
por que en llegando á sembrar esta planta en un terreno se repro
duce espontáneamente en el mismo por varios años seguidos.

Ademas de servir las hojas y tallos muy tiernos de esta planta
para ensaladas crudas, como ya queda dicho, se prepara con sus

1 De las hojas cuando son ternecitas en invierno se hacen ensaladas
mezclando con las otras yerbas frías. EdU^ de i^nSy sijuiente/.
TOMO III. • O
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Simientes nna composición llamada mostaza del nombre de la plan
ta, que ayuda á la digestión, y sirve para excitar el apetito. La
mostaza se hace de varios modos; pero siempre se pulveriza o mar
chaca la simiente. Algunos la prépáran con mosto, otros deslien los
polvos en vinagre; pero el método más común de componerla es
mezclar con los polvos ó pasta de la mostaza una porción de vinagre
y de harina blanca de flor. .Tambie'n'se prepara una mostaza, que se
conserva por mucho mas tiempo, mezclando dos partes de polvos
de mostaza con una de canela pulverizada , y después todo se
amalgama con harina de trigo, vinagre y miel en suficiente canti
dad para hacerlo masa: esta se reduce á bolitas, que secadas al sol,
o en un horno de cocer parí despuésr de haber sacado una cochura,
se conservan en buen estado, y sin agriarse por mucho tiempo.
Para mar esta mostaza asi preparada se deslien antea las bolitas en
un poco de vinagre. La mostaza tiene un gusto muy picante, es
aperitiva, y ayuda á la digestión de alimentos duros y pesados. Con
las simientes de mostaza machacadas, y aplicadas en forma de cata
plasma, se hacen los sinapismos-que tanto se usan para alivio de mu
chas enfermedades. .Si-

capitulo XXXV.

las mielgas.

Las mielgas es una manera de pasto para jas animalías, que
en muchos cabos nasce de su simiente, y en toda parte la de*
brian de sembrar, porque con ella engordan mitcho las anima-
lías flacas, y si están enfermas las cura, y mejoran, que las co
men muy bien: de una vez que las siembran duran diez años,
aunque cada año las sieguen seis veces; y aun Plinio dice que
dura por espacio de treinta años. Quieren tener la tierra muy
gruesa, que han menester mucha sustancia, y onde se rieguen,
y por eso es bien sembrarlas onde sea la tierra enjuta y haya
abundancia de agua para las regar cuando nescesario fuere. Y
para onde la ovieren de sembrar aren muy bien la tierra por
el mes de Otubre *, y quiten todas las piedras, y estando ansi
arado en el invierno podrirá mucho la tiená, y por Hebrero
la tornen bien á arar y á quitar las piedras que mas oviere, y

I Y entonces la estercolen con estiércol muy podrido. JEd'tc. dt
y iiguitnttí.
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quebranten mucho los terrones que quede todo Igual, y por
Marzo tornen otra vez á ararla, que es terciar, y entonces
échenle el estiércol muy podrido y por Abril tórnenla otra-
vez á arar; de suerte que la tierra quede inuy mollida y'sin
yerba, y quede igual sin terrones, y hagan unas eras largas*
cuanto cincuenta pies, y anchas diez pies; y si por Marzo las
hicieren, que se queden hechas por Abril, no va nada en ello;
y han de ser las eras asi largas y angostas para las poder, bien
regar y escardar sin entrar en ellas por no rehollarlas. Pues es
to ansi hecho siembren la simiente en fin de Abril ó por Ma
yo, y vaya espesa la simiente, aunque ello después ocupa
mucho, que cresce bien y hace grandes matas; y en sembran
do la era luego la cubran, que por poco que esté descubierta
le hace mucho daño el sol; y al cubrir-sea con un rastro de
palo, que el hierro le hace daño y después de la haber sem
brado, si nasciere yerba quítenla á mano, ó con algún rastro
chico de palo, que si cuando chica lo tocan con hierro rescibe
mucho perjuicio; y aunque cuando chica esta yerba haya me
nester tanto regalo para nascer, dobla la paga bien después,

en su mucho durar, como en el grande provecho que da'
de sí, pudiéndose segar tantas veces al año. La primera vez
que se hobiere de segar sea tarde, que haya echado de sí al
guna simiente, que esté ya la mata bien firme. Riegúenla
muchas veces, porque estará mas tierna y mas fresca, y cres-
cerá mas; y el regar sea por la mayor parte luego que la han
segado, y siempre le quiten todas las yérbaS; y luego qile la
encomienzan á dar á las bestias denles poco á pocb, qué si de
principio les dan mucho hinchan, y cria mucha sangre, y
siempre lo sieguen en flor antes que endurezca. Pues hechas
estas diligencias, en el sembrar y labor de las mielgas, durarán"
diez años, y cada año se segará seis veces. Son muy buenas
para los ganados que están muy flacos, y para las reses que
crían, que acrecientan mucho la iecheí cuando está ya gran
de pueden deshacer las eras, con tal que dejen la tierra llana
como se pueda segar.

í  Si no lo hzn echado zates. EJic. dt y siguientes.
'  2 Según dicen, yo creo que QO hace mas palo que hierro.' Sdie. df

y  ' . • ; > .j . , , . .i,-' .r.'

I
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ADICION.

^ La alfalfa {Medicago sativa Lini) es la misma planta que la
mielga, que se cria espontáneamente en muchas partes de España,
y por medio del cultivo se ha perfeccionado echando sus tallos de
rechos, mas altos y jugosos, y sus hojas mas grandes y tiernas: sus
flores y simientes son también mayores. Esta es una de las plantas
mas apreclables que se conocen en nuestra agricultura, y de las mas
productivas en los terrenos de regadío de nuestras provincias meri-
dionaies, y es prodigiosa la cantidad de yerba ó de forrage que da,
pudiéndose cortar ó segar sin perjuicio diez ó doce vezes en cada
ano. Se conserva por espacio de ocho, diez , doce, veinte y mas
anos, produciendo abundantemente en un mismo terreno, siempre
que se cuida y cultiva como corresponde. Sirve asimismo para be-
ueñciar y preparar el terreno para el cultivo del trigo y demás ce
reales , que prevalecen muy bien en seguida de ella.

La alfalfa no prevalece generalmente en los terrenos muy fuertes
y tenazes, como son los arcillosos, ni tampoco en los arenosos, y
necesita de unos terrenos fértiles, sueltos, ligeros y de mucho fon
do para que puedan introducirse y penetrar sus raizes á la hondura
correspondiente: asimismo conviene que esten muy bien labrados,
desmenuzados y embasurados, que se igualen con la trailla, y lueoo
se aciiarieleny y se^dlstribuyan en eras llanas, mas ó menos gran-'
des, segiin la mas ó menos abundancia que hay de agua para po
derlas ̂ regar^ de _pie. Eii seguida se hace la siembra desparramando
Ja simiente .á puño con igualdad, de manera que no quede ni muy
espesa ni muy clara, porque ambos extremos son perjudiciales. La
simiente se cubre pasatido un rastro- o atabladera, ó bien barriendo
la tierra con unas-escobas de ramas: ba de quedar.cubierta muy su—
perfi^ialmenie; y después de concluida la siembra se dará un rieoo
de pie para que las simientes principien á germinar inmediatamente,
y para que no se las coman las aves, que las apetecen mucho. A los
seis ú ocho dias después de sembradas ya se hallarán nacidas las mas
de las plantas, y entonces se dará otro abundante riego de pie. La
alfalfa se puede sembrar por Setiembre y Octubre , y por Marzo: las
siembras de otoño son siempré preferibles á las de primavera en los
países cálidos y templados. Varíala cantidad de simiente que se echa
en cada tierra , según la práctica ó costumbre del pais: generalmen
te se incurre en el defecto de sembrarla demasiado espesa: yo gra
dúo que para cada fanega de tierra de á seiscientos estadales se ne
cesita una arroba de simiente de buena calidad. La alfalfa se siem
bra por lo regular soíaj pero en algunos paisos estrangeros la sue
len sembrar mezclada con cebada, avena y con otras semillas, en
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cuyo caso se echará en la tierra menos cantidad de simiente. En los
c imas cálidos se regarán estas plantas cada quince ó veinte días para
que se crien mas frondosas, pues suelen espesar tanto en poco tiem-
}  llenar de tal modo todo el terreno, que ahogan y destruyeníodas las plantas estrañas. En los países frescos se conservan los al-

íaltares por mas anos que en los mas templados y cálidos: en los pri
meros no principian á florecer con abundancia hasta el tercer año,
siendo asi que en los segundos principian á dar desde el mismo en
que se hace la siembra. En los climas fríos solo se les dan dos ó tres
siegas o cortes, cinco ó seis en los mas templados, y ocho, diez, y
aun doce en los cálidos. La alfalfa sembrada por Setiembre se puede
principiar á segar en Diciembre, y cuando el tiempo está muy frió
y no lo permite el clima, no se segará hasta Marzo: la que se sem--
bró en Marzo se puede segar por primera vez en Mayo; pero en el
primero y segundo segon suele ser muy endeble la planta. Siempre
se ha de segar muy a raíz de la tierra, porque de esta suerte reto
ña mejor y se fortalece la raiz: cuando se siega alta se encamita y
endurece su tallo, y se pierde. Después de segada y alzada la yerba
se dará) un riego de pie para que las plantas retoñen, y vuelvan á
brotar de nuevo. En Valencia .y en algunas otras partes del reino
se siega la alfalfa con una hoz llamada corbillar y en otras partes
sedalla ó guadaña, que es un método mucho mas ventajoso, mas
pronto, y de menos trabajo. La alfalfa verde, sola <5 mezclada con
Pü|a, sirve de pasto y de alimento á toda clase de ganados y de ca
ballerías, y restablece y engorda en poco tiempo á los ganados en
flaquecidos. La alfalfa verde se suele recalentar con facilidad , espe
cialmente en tiempo de mucho calor, y entonces no la apetecen
tanto los ganados y caballerías, por lo cual se acostumbra segaría
conforme se necesita , es decir, que por la mañana se corta la que

de servir entre día, y por la tarde la que se ha de gastar por la
noche. En el invierno y en las estaciones frescas aguanta por mas
tiempo , y se puede conservar buena por espacio de veinte y cuatro
á treinta horas. También come el ganado la alfalfa seca durante el
invierno; y para este fin se siega toda de una vez, se deja tendida
en la tierra por unos días, teniendo cuidado, de volverla con una
horquilla por una o dos vezes, y luego que se baila ya bien creada
se amontona y se guarda en esta disposición hasta que llega el tiem
po de gastarla.

Los alfalfares padecen mucho por los insectos que se conocen
con el nombre de cuca y de oru¿a. La cuca se maDitíesta en la pri
mavera, y hace tanto daño que á vezes suele destruir el plantío. El
finico remedio para contener este mal es cogerla por mañana, y tar
de con un instrumento llamado cuquera. Valcárcel en su tomo
tercero de su agricultura general lo describe del modo siguieniej
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»»La cuqTiera es an aro de cedazo ovalado, al que en lugar de la
«tela regular se le pone un pedazo de lienzo gordo, que quede
«bien flojo, formando en el medio como un poco de manga; se
«toma fuertemente con la mano por una de las dos orillas largas de
«la boca: algunas tienen una abertura á dos dedos de la boca del
» aro para meter por ella la mano, y asegurarla mejor; y revolvién-
« dola á uno y otro lado , al sacudir en el medio de los tallos de las
« matas, la cuca , que se retira hácla sus puntas, al golpe cae en la
» cuquera: de esta suerte se va repasando paso á paso toda la alfal-
«fa, y la ciica que se recoge se echa en uu hoyo, donde se mata
w con los píes, y se tapa con tierra. También en unas partes ponen
»á la cuquera ó descucadora un palo largo, que atraviesa de un
«lado á otro del aro, asegurando en este una punta del palo que
«quede bien firme; y de esta suerte se lleva por el alfalfar, ju
ngándola en la conformidad esplicada. Para acabar de .destruir la
«cuca que ha caído en el suelo, sus huevecillos y gusanos, se siega
«toda la tabla ó tablas; y seco el terreno se pasa arrastrando un
jjbuen haz de moreras con una estera ó sarria encima, en que
« va sentado un hombre que dirige una ó dos caballerías, que tiran
«del haz atado con unas cuerdas, y se procura vayan apriesa, eon
»lo que deshacen los nidos, y se espachurran la cuca, gusanos y
«huevos: sí á esto se añadiese el rodillo se perfeccionarla la ope-
«ración." La oruga aparece en Agosto, y se come las hojas y ta
llos tiernos de la alfalfa; y en semejantes casos no queda mas re
curso que segar inmediatamente toda la planta para destruir mucha
porción de estas orugas.

La Cuscuta europaca Lin. es una yerba muy perjudicial en
los alfalfares, pues cunde y se propaga estraordinariameiue , envuel
ve las plantas útiles, las ahoga y las hace perecer en poco tiempo:
en manifestándose la cuscuta en un alfalfar, se segarán inmediata
mente todas las plantas para contener los progresos de uua yerba
tan destructora.

Para la recolección de la grana ó simiente de alfalfa se elegirá
siempre la planta mas sana y frondosa, á la que s-c le dará tan solo
uno ó dos cortes hasta el mes de Mayo, y luego se la dejará que
florezca y fructifique: su simiente estará bien sazonada y madura á
mediados de Setiembre. Se puede guardar por cuatro ó seis años en
buen estado, para poder germinar y nacer.

Se regula que una fanega de tierra sembrada de alfalfa es sufi
ciente para mantener un par de muías en todo un ano. Regularmen
te se les da la alfalfa verde revuelta con paja, y en las temporadas
en que el ganado trabaja mas de lo regular se les da también por la
noche su pienso de paja y cebada. Un par de bueyes se puede man
tener un año enteco con la yerba que produce una fanega de tierra



tJe alfalfa. A los bueyes se Ies da también esta yerba mezclada con
paja, y no conviene darles mucha cantidad á la vez, porque si la
tienen de sobra, dejan la paja, y solo comen la alfalfa que les gus
ta mas. ^ o

la alfalfa es un alimento muy sano y muy apetecido de toda
clase de ganados y caballerías: al principio Ies suele debilitar y pur
gar, principalmente en la primavera; pero luego les engorda, y no
les impide el trabajar. Se cuidará de que no coman con demasiado
esceso de esta yerba, porque Ies puede ser muy dañoso; pues el
calor del estómago hace que se desprenda de la planta una gran
cantidad de aire, que lo inflama, comprime los vasos, y deteniendo
la circulación de la sangre, muere el animal á pocas horas, si pron
tamente no se le socorre. El pronto socorro que se puede dar á los
animales rumiantes en este m^i, que se llama meUorizacion, es la
Operación del trocar ̂ como la llaman los veterinarios, que se redu
ce á clavar un instrumento á manera de un punzón en la panza del
animal hacia el lado izquierdo, y se saca inmediatamente, dejando
Una cánula en la herida; para que por alli salga el aire, que de lo
contrario haría reventar al animal en muy poco tiempo. £.

CAPITULO XXV.

De los melones.

T_jos melones quieren lugares callentes mas que fríos, y en
Jos lugares fríos pónganlos en solana y lugares defendidos del
frío. Quieren tierra gruesa que tenga mucha virtud y sustan
cia, que sea jugosa y no húmida, y aun en arenisco se hacen,
mus no tales como en las tierras gruesas, y no quieren la tierra
que esté trabajada ni cansada, y por eso son los melonares me
jores en tierras nuevas que en otras. No quieren la tierra es
tercolada con estiércol, porque se corrompe mucho el sabor
dellos con el estiércol; y si de estercolar ovieren la tierra para
ellos sea con estiércol muy podrido, y harto tiempo antes que
pierda aquel mal olor que tiene; mas muy mejor es quemar
allí la paja ó leña, ó echar cualquier otra ceniza: y aun el es
tiércol de cabras ó de ovejas no da tan mal sabor á los melo
nes como los de los establos, y da mas virtud á la tierra, y es
bien que si la tierra para los melonares se oviere menester es
tercolar, duerma alli cualquier ganado destos itn año antes; mas
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muy mejor es si pueden pasar sin estiércol alguno. La simien
te para sembrar ha de ser de unos melones que tienen la cor
teza gorda y dura, y tiene harto verde junco en la corteza;
porque los tales menos se toman del solano que otros ningu
nos , y no se dañan tan presto. Esta condición tengan allende
de ser muy buenos en el sabor, y que los que se abren, aun
que sean muy buenos en sabor, no son tales para simiente co
mo los que están enteros y sanos. Asimismo ha de ser la si
miente llena y bien granada, lo cual se probará echándola en
agua, que la vana nadará, y la buena se irá á lo hondo. Para
sembrar ha de ser la simiente la mas nueva que ser pudiere,
qtie la que es vieja luego se enazeita; y por eso no sea de mas
de año. Y si en sacando las pepitas del melón, y enjugándolas
las metieren entre rosas secas ó cualquier otro olor, y están alli
hasta el tiempo de la sementera dellas, nascerán los melones
de aquel mismo olor; y si cuatro días antes que las siembren
las tienen los tres en agua miel, ó vino y miel, ó en leche, nas
cerán los melones muy dulces, y en el cuarto las tengan á
enjugar, y desque enjutas.las siembren; mas esto tal destos olo-
rés es mejor para en los melonares que son de sequera que no
para los de regadío, que con el agua mucho pierden del olor
y sabor todas las hortalizas, y mucho mas los melones; co
mo dije en el capítulo de las calabazas sea la simiente de los
melones, que allende de ser buenos nascieren muy cercanos á
la raiz, lo cual sea regla general para todas estas semillas. De
los melones unos son blancos por de dentro, otros colorados,
y aunque todos son mejores en sequera que en regadío, los
que son blancos no son tales comunmente para regar como los
colorados, y son mejores para sequera. La simiente asimismo
ha de ser de los melones que primero nascen y maduran, y de
los que nascen mas junto con la mata y raiz. Ha de estar para
ellos la tierra muy desembarazada de árboles, y que esté arada
el invierno antes, y antes que los siembren árenla bien otra
vez, y limpíenla bien de yerba, y quebranten bien los cerro
nes que quede llana la tierra. Para los melonares son buenos
los valles que están hacia el sol, y quieren tierra algo acosta
da, porque aunque llueva no pare el agua en ellos; si los po
nen eii regadío hagan una regadera larga y angosta, y en ella
pongan las pepitas cinco ó seis juntas en cada lugar, y vayan



(  )a trechos á una pasada puestas unas de otras ó poco mas, y
d¿sta manera la mata se extenderá por la tabla, y al tiempo
de regar solamente se mojarán las raices y no los melones, y
asi no se dañarán tanto como si el agua los mojase. Siémbranse
por Mayo. Quien los quisiere haber muy tempranos siémbren
los en unos tiestos; y en ello haga como dije de los cogom-
bros y pepinos. Y si en lugar bien abrigado y callente ponen
unas plantas de zarzas gruesas, y que sea lugar bien esterco
lado, y el poner dellas ha de ser en principio del invierno, y
a quince días de Marzo las escavan y cortan, no tocando en
las raices, y con una punca de cualquier cosa les abren un
poco el tuétano, y allí meten una pepita de melón como
quien enjere, y lo torna á cobrír con tierra bien mezclada con
estiércol bien podrido, nascerán los melones muy tempranos,
como dice el Columela que hacien en Egipto; y esto mismo
se puede hacer en canahejas sembrándolas tempranas, y desta
manera serán muy tempranos, y aun durará la raiz mas de
año; en esto vean como dije de los pepinos; y los que han
de poner en sequera, si quisieren ponerlos hondos, vean como
dije de las calabazas. Suélenles venir algunas enfermedades,
vean para ello lo que dije en el capítulo onde trata general
mente de algunas enfermedades de las hortalizas; y si el pio-
juelo encomienzan á tener, arrinqaien de raiz la mata que lo
comenzare á tener, porque no inficione ni dañe las otras. Hónse
de escardar y limpiar mucho de la yerba, y mollir la tierra
¡unto con la raiz; mas tengan advertencia que no huellen la
mata, que se echa á perder en gran manera, y nascen los me
lones amargosos, ó se seca la mata Es necesario haber bue
na guarda en todo tiempo en los melonares, cuando chicos
que no los huellen, y cuando grandes que no los hurten; que
si locos barruntan buenos melones, no los dejarán de hurtar
por el trabajo ni por la conciencia: aunque va á otro propó
sito dicho, por ser necesario la guarda en los melones, habla
y sayas de la choza del melonar. El coger dellos ha de ser bien
de mañana, antes que entre el sol; y aunque están tendidos
en el suelo tienen esto, que en madurando luego se despiden

I Y es bueno y aun necesario despuntar las matas cuando están en
flor, porque echen mas flor y mas melones, y aun tienen melones, y asi
echarí redrojos, que son buenos para tardíos. EMc. de 1^28 ei¿ttient,es.

TOMO III. P



(ii4)del pezón; y si los quieren llevar fuera córtenlos algo antes
que esten maduros, que ellos madurarán después perfecta
mente, con tal que no los calen con hierro. Una generación
hay de unos meloncillos pequeños y algunos grandes, y son
amarillos, los cuales se guardan bien por todo el invierno
colgados en unas redes, y hinchen la casa de muy buen olor
estando asi colgados, mayormente al tiempo que vienen á
maduración; y para guardar los tales hánlos de coger no ma
duros. Dicen comunmente que es buena señal de ser buen
melón al que le amarga el pezón, y tiene la coronilla dura,
y es de buen peso. Los melones son de muchas hechuras, mas
todas son de una calidad; esto sé dedr que si el melón es bue
no, es una de las excellentes frutas que hay, y no otra mas
que ella, y si malo muy mala cosa. Son los buenos compara
dos á las buenas mugeres, y los malos á las malas. Del melón
se ha de comer.poco, porque son de dura digestión, y si es
demasiado es venenoso. Las pepitas dellos son frías, y causan
sueño, y son buenas para el que tiene los ríñones callentes,
porque despierta la urina, y limpian la vejiga y ríñones de la'
arena y piedras.

ADICION.

Trata nuestro autor con bastante exactitud en este capítulo del cul
tivo del melón {Cucnmis melo\Án.)\ pues fuera de las preparaciones
que nos indica para comunicar olor y buen gusto á estos frutos, en
lo demás nos da avisos ciertos y fundados en la práctica. Son mu
chas las variedades de melón que se cultivan en España, y de que
no es fácil dar una noticia completa, por la grande diversidad de
nombres con que se conocen en las diferentes provincias y pueblos,
y por el poco cuidado que generalmente se tiene para conservarlas
y propagarlas; de lo que resulta que continuamente se pierden y
degeneran unas, y se manifiestan otras nuevas. Los melones se dis
tinguen mas principalmente por sus frutos, y pueden ser Usos, es
critos, berrugosos, profundamente asurcados, ó con rebanadas se
ñaladas, compactos y unidos; los hay de cascara delgada y gruesa,
verde, blanca, amarilla, listada, moteada y matizada, con pintas
de varios colores; de carne blanca, amarilla, verde, rojiza, naran--
jada, olorosa, y sin olor; de sabor insípido, aguanoso, vinoso, dul-
ze, azucarado, picante; de figura redonda, ovalada y chata; de
maduración tardía y temprana ; de mucho y de poco aguante des-



C115)pues de peifecdonados los frutos; y finalmente de consistencia com
pacta, blanda, ó filamentosa.

La tierra que se destina para melonar ha de ser de buena cali
dad, estar bien labrada y desmenuzada, y sin árboles que le quiten
la ventilación : se allana y se distribuye en eras, en las que se ha
cen varios caballones de un pie d algo mas de alto, y apartados
como cosa de tres píes unos de otros. En estos caballones se seña
lan, á la distancia de unos cuatro pies, los parages en que se han
de hacer los casilleros para sembrar las pipas de melón. Se hace el-
casillero abriendo un hoyo de un pie de hondo y otro tanto de an
cho, y se beneficia y mezcla bien la tierra con un poco de mantillo
o de estiércol bien pasado. Estos casilleros se disponen en declive <5
vertiente, con su esposícion hacia mediodía 6 nácla levante, para
que disfruten mejor del beneficio del sol. En cada casillero ó casilla
se siembran tres ó cuatro pipas algo separadas unas de otras. Algu
nos acostumbran sembrar estas en eras llanas, por golpes ó trechos
proporcionados., escarbando un poco la tierra, y beneficiándola en
el parage en que se hace la siembra. Los melones se siembran desde
mediados de Abril y en Mayo. También se pueden hacer siembras
mas anticipadas en los resguardos y abrigos correspondientes, para
tener frutos durante las estaciones frías del invierno, y parte de la
primavera; pero para esto se requieren cuidados particulares, y un
cultivo esmerado y muy costoso, que no suele tener cuenta en Es
paña, por la facilidad que hay de conservar por mucho tiempo los
melones de invierno. Las simientes <5 pipas se echan en remojo regu
larmente por doce <5 veinte horas antes de sembrarlas, para que asi
germinen y nazcan con mas brevedad. Muchos jardineros prefieren
para sembrar las pipas de melón de tres ó cuatro años, y pretenden
que dan mas fruto y no alargan tanto sus tallos; y por esta misma
razón eligen siempre para los cultivos forzados ó de lujo las pipas
añejas de diez ó mas años. Siémbranse estas siempre de asiento, y
solo se suelen trasplantar alguna vez las plantas, cuando se cultivan
en los reservatorios y resguardos de los jardines.

Después de bien nacidas todas las plantas, y de haber produci
do dos ó tres hojas, ademas de las seminales, se dará una labor ¿
todo el melonar, se desbaratarán los casilleros, y se esteiiderá é
igualará toda la tierra. Se darán los riegos siempre que necearen las
plantas de este auxilio, se escardarán á menudo, y se les arri
mará algo de tierra al píe para que se crien mas frondosas. Los
tallos se estienden y colocan con cuidado por todo el terreno, pa
ra que esten mas desahogados, y para que no se enreden unos
con otros.

Se conoce que los melones están maduros, cuando su pezón mu
da de color; se tendrá cuidado de dar vuelta al melonar todos los
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días, luego que llega el tiempo de la recolección, y cogerán todos-
los que se hallen maduros, sin dejarlos .pasar en la planta. Los me
lones, que se llaman de invierno, se recogerán en tiempo seco., y
estando bien enjutos se pueden conservar muchas vezes hasta la pri-':
mavera teniéndolos colgados en e! techo, ó bien tendidos en el.
spelo sobre upa tanda de paja seca; pero se ha de cuidar que no se
toquen unos á otros, y se quitarán inmediatamente todos los que
principien á podrirse, para evitar que cunda el mal, y se comuni
que a los demás.

_ Los mellones que se destinan para la recolección de pipas ó si
mientes se han de cultivar con separación, siempre que se tenoa pro
porción para ello: de este modo es como únicamente se pueden
propagar las castas ó- variedades mas apreciables: se cuidará muy
particularmente de que no haya plantas de calabaza ni de pepino ••
en las mismas almantas, o muy cerca de los melones que se destinan
para la recolección de simiente; porque si unas y otras florecen á
un miimo tiempo, bastardean y degeneran los melones en las si
guientes siembras, por causa de la fecundación mestiza de unas
ñores con otras. Esta es la razón por que muchas vezes salen melo
nes dppreciables, de mala calidad y de mal gusto, de pipas de los
superiores y escogidos.

En los países del norte de Europa echan azúcar sobre las reba
nadas de melón al tiempo de comerlos; pero se debe advertir, que
^ general los melones que se crian en semejantes paises son insípi
dos . y valen poco. Los franceses adoban en vinagre los melones pe
queños, que quitan de las plantas al tiempo de la cuaja, y los con
servan aderezados en tarritos ó cubetos pequeños. El ganado de
cerda come muy bien los melones, y en Italia se suelen dar al ga
nado vacuno los tardíos y. de mala calidad, y los apetece mu
cho. £. .

•  CAPITULO XXVL

;  T)el nastusrzo.

nastiierzo tomó este nombre porque atando lo comen
hace torcer las narices; y como dije que las hortalizas por Ja
mayor parte se pueden sembrar cuasi por todo el año, salvo
en los grandes fríos del invierno, asi es el nastuerzo que se
puede bien sembrar por todo el año, mas muy mejor por Ene
ro y Hebrero y Marzo que en otro tiempo, y también por el
mes de Setiembre; y aun nasc© por el invierno, aunque no,



también como á la primavera Quiere la tierra muy ester
colada y holgada, y sembrarse espeso: nasce al quinto ó sexto
dia, mas muy mas prestó nasce de simiente vieja que de nue
va; y en sembrándolo hánloide cobrir poco, y regarló.luego.
Si'mojan medio día la simiente en leche saldrá el nastuerzo
mas dulce, aunque su virtud principal esté en aquel-humo
que tiene, y por eso yo no me curaría de lo mojar en leche
ni en otra cosa. El nastuerzo verde aviva la lujuria; y seco,
digo su grana, la apaga y-amórxi'guá: siendo verde tiene mu
cha semejanza á la rnostaza, y aun también seco, que es.ca
llente y seco. Callenta el estómago, el hígado y el bazo,,, y
desopílalos. Da apetito de comer; hace urinar y purgar las
mugeres: bota fuera del vientre las lombrices y qtros gusani^
Uos, mayormente bebiendo en, vino.cada mañana^da simiente
yzumo;alimpia los pulmones; alarga el huelgo, yapróve-
cha mucho contra el mucho sospiiar que viene de dolencia:
purga la cabeza, que hace estornudar poniéndolo en polvo á
las narices; aviva el ingenio; deshace la perlesía dé la lengua
mascando la simiente, y tenerla so la lengua: quit^ds tose, y
puesta su simiente sobre algund otro miembro paralitico le sa-:
na, como dije de la mostaza, y haciendo dello tristel aprove
cha contra la ciática: majado y puesto en la cabeza, ó corriida
ó bebida la simiente, retiene y aprieta los cabellos que se caen;
quita los empeines y sarna, y majado con miel desarraiga el
huego de Sant Marzal: verde y cocido con la carne es muy
bueno, y echado en la ensalada, que tiempla la frialdad de
las otras yerbas: déllo huyen Ins sabandijas ponzoñosas; y si lo
majan y lo ponen en las picaduras de los alacranes y de otros
gusanos venenosos es muy bt?«nó,Jy aun huyen del humo de
llo. Si no pueden urinar cuezgan la simiente ó yerba en vino
ó aceite, y pónganla en las verijas: purga mucho la cólera, y
aun hácela salir por bajo. Tiene asimismo virtud de coiisoldar
lüs quebraduras, mayormente en las criaturas chicas, y por eso

1 Qué sí no está en lugar abrigado, con.Üos'ratiy grandes fríos se que
ma, y por aqueso es muy bien sembrarlo ó tan temprano que cuando los
fríos vinieren esté bien crecido, ó tan tardío que hayan ya pasado los fríos
cuando lo hayan de sembrar; y lo cue siembren antes del ¡nvierncvaya
bien ralo, porque encepe yá la primavera espese. Edic.de y //-
¿uitntes,



deben deshacer la simiente en la leche, y dárselo á beber; y
aun las amas ó madres que las crian deben usar á comer nas-
tuerzo, que hará mucho provecho al que la tal quebradura
toviere. Majado y puesto con agua sal sobre las apostemas que
vienen de flema y en los carbuncos, los sana. Puédese bien
guardar la simiente, asi para medicina como para sembrar, cin
co años.

ADICION.

El mastaerzo [Lepidhim sntivim Lin.) es ona planta que se
cultiva en las huertas, y sus hojas tiernas se comen en ensalada cru
da. Desde Octubre hasta fines de Abril se puede sembrar esta plan
ta, repitiendo nuevas siembras cada quince ó veinte días, para lo
grarla Sucesivamente, y que no falte para el consumo diario. Las
siembras se hacen al aire libre, siempre que lo permite la estación,
y en tiempo de fríos fuertes en los parages abrigados. Las simientes
se granean y esparcen con igualdad sobre la superficie de las eras,
y se cubren con una tanda muy ligera de mantillo. La tierra ha de
estar bien labrada y desmenuzacía. Después de nacidas las plantas se
entresacarán las que se hallen muy espesas, se tendr.í limpio el ter
reno de malas yerbas, y se darán los riegos necesarios para que se
crien mas tiernas y jugosas. Se cortan al ras de la tierra las hojas y
tiernos brotes cuando tienen dos ó tres dedos de alto, y luego vuel
ven á producir. Las plantas que se destinan para simiente se dejarán
sin cortar; las que se siembran por Febrero y Marzo son las mas
á propósito para este fin. En estando maduras las simientes se reco
gerán sin pérdida de tiempo , porque si se dejan en la planta se
abren las vainillas que las contienen, y se desperdician y caen al
suelo.

CAPITULO XXVII.

D" e los nabos.

X_jos nabos son de dos maneras en su hechura, que unos son
delgados y largos como chirivías, y los otros son gordos, y
aun dellos hay unos redondos cuasi de hechura dé las cebo
llas: nosotros en castellano á todos los llamamos de una ma
nera, que no tenemos para ellos mas de un nombre, y en la
tín á los delgados llaman napi, y á los gordos rapa; y aun el
Crecentino de cada linaje dellos hace su capítulo por sí» mas



,  C : 19 )pues en castellano no tíénen mas de un nombre, juntémoslos
en un capítulo, y aun todos quieren una. labor. Sufren cual-
pueraire; mas mucho mejor se hacen en Jo frío, que todas
Jas cosas que crescen á raiz se hacen mejores en lugares frios
que en los callentes; poique el frió no deja de crescer en
ho|a, y es por fuerza, que lo que hablen de echar en hoja y
rama que lo echen en raiz, y á esta causados nabos se hacen
mayores, no digo mejores, en la tierra fria que en la callente:
y de aquí viene que en los inviernos callentes no duran tanto
los nabos, porque luego tallescen, y aun con el frío son mas
sabrosos. Asimismo quieren tierra gruesa substanciosa, con tal
que sea muy suelta y muy mollida, cavada, para que pueda
extender y hacer gruesa raiz, y que sea tierra bien estercola
da y podrida, que en la tierra que es dura y apretada, aun
que sea gruesa, ó no nascen,ó son muy desmedrados, que
con la dureza no pueden crescer; y los nabos delgados se ha
cen mejores en tierras algo acostadas, y que sean areniscas y
muy sueltas que en otro lugar, y los gruesos en valles ó en
tierras gruesas, porque han menester mas sustancia y virtud
por ser mayores, y rugares húmidos; aunque según dicen los
agricultores que la calidad de la tierra hace de unos nabos
otros, que en senbrando simiente de nabos gruesos en tierras
muy delgadas se hacen muy delgados en tres ó cuatro años,
y por el contrario: y los nabos quieren tierra enjuta, digo los
delgados, y los gordos y redondos tierra húmida; y son muy
buenos y grandes en lugares que hay muchas nieblas, y por
ende les conviene la tierra tal cual al mijo y panizo, y aun en
muchas partes los siembran entre las hazas dello; y mientia
mas cavada y mollida estuviere la tierra, mas largos se harán,
y yo los he visto de cinco ó seis palmos en largo, por ser Ja
tierra bien suelta y cavada. Quieren mas lugar desocupado que
entre árboles, porque las sombras no les hacen pro, antes da
ño; y los que quieren que nascan delgados, porque los tales
son mejores para comer, siémbrenlos muy espesos; y los que
se han de hacer gruesos siémbrenlos muy ralos. Saldrán muy
dulces y sabrosos mojando primero su simiente en leche ó en
arrope, ó en aguamiel, por espacio de dos ó fres dias. Si los
siembran en tiempo de sequedades, dice Columela que unos
mosquitos roen las hojas que salen tiernas, y los echan á per-
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"der, y qué para aquello aprovecha mucho mojar la simiente
-enagua y en hollm, ó en cualquiera de las otras medicinas
que dije arriba. Siémbranse los nabos por Julio y Agosto, es
to en las tierras húmidas, ó donde se pueden regar; mas sí es
-tierra seca háiilo de sembrar en el principio de Setiembre, y
para que nazcan riegúenlos algunas veces, y cuando chicos si
la tierra no es húmida, y si los siembran espesos, entresáquen-
los cuando esten chiquillos, y aquellos los traspongan en otra
parte, y haránse muy buenos: y dice Paladio que se harán muy
grandes los nabos si los arrincuan y les quitan todas las hojas,
y aun les corten si hacen algo de tallo, y los sotierran en unos
sulcos apartados unos de otros, y les pisan bien la tierra enci
ma, y hánlos de poner de la suerte que ellos están en sus eras;
y aun Teofrasto dice que enterrados se guardarán bien hasta
el estío, y lo mismo dice de los rábanos. Los nabos se pueden
bien sembrar en las tierras que han cogido pan en ese año, y
aun sembrar pan onde los han cogido, mayormente pan tres
mesino, que ellos engrasan mucho la tierra: y dice el Crecen-
tino que en la Lombardía muchos siembran nabos de los gor
dos, y desque están crescidos aran bien ir tierra para que pu
dran, que estercuelan maravillosamente la tierra: dice mas, que
en el mes de Otubre han de coger los mejores, como salgan
enteros, y que les quiten las hojas, y los tornen á plantar, y
que llevará muy singular simiente al estío qtie viene. Si ha
cen un buen agujero con un estaca, y ponen alli la simiente,
y la riegan, y la cubren con paja y estiércol encima, tan gran
de saldrá.el nabo como es el agujero, segiind dice Abencenif.
Los nabos delgados son los mejores por ser de mas lindo sabor,
y de mas gentil mantenimiento, y de mas ligera digestión; mas
para los labradores muy mejor es sembrar de los gordos, por
que allende de bastecer la casa mas que los delgados, también
son buenos para engordar los bueyes en invierno: y dice Co-
lumela que esto se usaba mucho en la Francia. Guárdanse los
nabos ó soterrados en lugar enjuto, ó amontonados con su tier
ra; y esto es en los gordos, que los delgados muy mejor se
guardan lavados que con tierra. Guárdanse bien de otra ma
nera, como dice el Crecentino: layarlos bien, y echarlos en
un tonel ó tinaja á lechos, y á vuelta echar sal molida, y anís
y hinojo, y ajedrea ó yerbabuena; y habiendo puesto un le-
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cho de los nabos y otro de aquellas semillas y sal hasta qúé la
vasija se hincha, y pónganles una buena pesa encima, y esteií
asi ocho dias; después hinchan la vasija de agua fiia, como se
cubran bien, y asi se guardarán todo el año. Los nabos dan
mayor mantenimiento al cuerpo que ningunas otras raices;
crian sangre melancólica, y hinchan y hacen ventosidades: son
mejores cocidos con carne que de otra manera, y los que son
gordos pierden mucho de su malicia cociéndolos primero en
otra agua, y mudársela: avivan mucho la lujuria, y provocan
la urina, y confortan maravillosamente la vista. Es muy bien
comerlos con mostaza, que no Ies deja causar opilaciones en
los poros. Si en el caldo dellos lavan los pies, es muy singular
cosa para' los que tienen gota. Las hojas son buenas para los
ganados; ayudan mucho los gordos mayormente á la falta del
pan: para los sabañones y espolones pongan el nabo muy ca
llente encima, y los quita; y majados con sal aprovecha á
cualquier mal de los pies: Bebida la simiente majada en vino,
es bueno contra la ponzoña de las serpientes y contra las pon
zoñas comidas.

ADICION.

Dos son las especies naturales de nabo que se conocen y culti
van en España, el nabo largo comntiy brassica napui Lin., y el
nabo gordo redondo^ brassica rapa lan. Prevalecen estas plantas
en los terrenos sueltos, ligeros, sustanciosos y bien labrados; no
prueban tan bien en los terrenos fuertes y arcillosos, porque en ller

* gándose á endurecer la tierra no la pueden penetrar tan f.iciimente
sus raízes gruesas y carnosas, que es la parte útil y comestible de la
planta, y se crian pequeñas, duras, y muchas vezes no aprovechan
ni sirv.en para los usos económicos. Los nabos largos se siembran dé
asiento en los meses de-Julio, Agosto y Setiembre, y principian á
producir, y están en disposición de poderse arrancar diaríamcnté
para el consumo desde el mes de Noviembre hasta el de Marzo-
Los redondos se siembran también en este temperamento por Agos
to y Setiembre. Estos se han de quedar mucho mas apartados unos
de otros, porque sus raizes engruesan mucho, y conviene que las
Ílantas queden á la distancia de ocho ó mas dedos unas de otras,
.os nabos largos se siembran mucho mas espesos, porque sus raizes

son mas pequeñas, se introducen perpendicularmente en la tierra,y
ocupan menos espacio.

El cultivo de estas plafitas queda reducido á aclara las que han
TOMO III. Q
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nacido moy espesas,limpiar el terreno de malas yerbas, dar alguna
ligera labor con el almocafre, y proporcionarles los riegos que pue
dan necesitar para su mayor incremento. Estas plantas están muy
espuestas á ser devoradas por el pulgón al tiempo de salir de tierra,
y se precave este mal rocíándoias con agua á menudo, y esparcien
do sobre ellas una capa ligera de hollín ó de cenizas, como dice
el autor.

En estando los nabos de un grueso regular se arrancan sin de-
Jarlos pasar, y antes de que se pongan duros y estropajosos: los
que se crian en Fuencarral son los que mas se aprecian en Madrid.
Se comen los nabos cocidos en la olla, y guisados de.varios mo
dos. Los nabos gruesos redondos son mas aguanosos y dulzes que
los comunes; sus tiernos brotes se comen cocidos en la olla. Los
nabos gordos aprovechan mas, principalmente para el mantenimien
to de roda clase de ganados, que para el sustento humano.

CAPITULO XXV-XIL

Del orégano.

1^1 orégano se siembra de su simiente, que es muy menu
da *: quiere comunmente lugares ásperos y entre piedras y
tierras que sean flacas y sueltas, y en ellas se hace mejor que
en las gruesas; y para que nasca mejor háse de regar algunas
veces hasta que nasca y se haga bonito; y quiere también algo
de estiércol muy podrido. Bien sé yo que en hartos cabos nas-
ce sin sembrarlo, y cresce sin regarlo, y sin estiércol ni otros
regalos; y aunque ello sea de tal calidad que de su naturale
za quiera tierras ásperas, bien se hace en las huertas. Siém-*
brase por Setiembre y Otubre: tarda en nascer treinta y cua
renta dias, y mas presto nasce de simiente vieja que de si
miente nueva; y lo mejor para plantarlo es trasponer lo mon
tes cuando chiquito, que torne á brotar de nuevo, y ponerlo
en las huertas ó lugar onde quieren con todas sus raices y
tierra: aunque con dificultad, también prende de ramo. £n
muchos cabos lo siembran junto con las colmenas, porque las
abejas labran muy bien en ello, y dello hacen muy singular
miel; y el orégano de montes es muy recio, y no de tan gen
til sabor ni tan suave como lo que se siembra y labra. Pienso

1 Y trasponiendo sus matas. EdU. dt x¿!i8 y tiguientts.
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yo que como en las hortalizas se hace que mojando en leche
a simiente salen dulces, que asi se harie en el orégano, á lo
menos quitaríele algo de aquel humo ó mal sabor que tiene.
•En muchos cabos llaman al orégano poleo montesino. Para
aprovecharse de la rama hánio de coger cuando está en flor,
y secarlo á la sombra, y guárdase bien por un año entero. La
simiente se coge al tiempo que ha bien madurado la hoja de-
11o: cuando verde tiene el sabor del ajedrea, y cuando chi
quito echan las hojas dello tiernas en la ensalada, que tiempla
la frialdad de otras yerbas que echan filias. La simiente dello
hace concebir las mugeres, que las apareja mucho, hánia de
beber en vino. Contra el romadizo que viene de frío, tomen
las hojas del orégano y sus flores, y escallentarlas bien en un
tiesto sobre el huego a que se enjuguen j desque bien calien
tes envuélvanlas en un paño, y pónganlas sobre la cabeza,
y cubran la cabeza bien, y sudará. Majado y bebido en vino
blanco es bueno contra la ponzoña de las aranas y alacranes,
y quita el frió del estómago y crudeza de la digestión; y be
bido con agua callente ablanda el escocimiento del estómago.
El vino con que lo han cocido es muy bueno para hacer gar
garismo : alza las agallas, aprieta las encías, y hace desflemar
y quitar la humidad, y lo mismo hace el orégano mazcado,
molido y puesto el polvo dello, que gasta mucho la humi
dad , y quita el dolor de los dientes: quita la tose comido con
miel. El vino en que sea cocido ello y higos secos alarga el
huelgo. El orégano quita el dolor del estómago y de las tri
pas , quita la ventosidad, conforta la digestión. Si cuando está
verde lo cuecen en vino, y lo ponen en los lomos, quita la
dificultad de la urina, que llaman estranguria : desopila el hí
gado; despierta la urina; saca las lombrices. Si lo echan en
el vino cuando cuece lo hace dulce, como dice el Aristótei
en sus problemas. El orégano es muy sano y sabroso para
mezclar y adobar con viandas frías y flemosas, que es callente
y enjuga mucho *.

I Y provechoso para las aceitunas. Ed'u. de 1^28 y li^uUnfee.
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ADICION.

El orégano {Orisnnum viilgareVin.) es nna planta perene, qué
se multiplica y siembra en los términos y tiempos que se ve en el
testo. La tierra en que se siembre ha de estar bien labrada y suelta,
y la simiente se granea ó esparce con igualdad, y luego se tapa con
un poco de mantillo cernido, y se riega inmediatamente para que
siente la superficie y principien á germinar las simientes con mas
brevedad: durante las es^ciones muj frías se resguardarán los semi
lleros y las tiernas plaotiias, cubriéndolas con un seto ó pajón. Se
forman cuerdas ó dibujos con esta planta en los cuadros y arriates
de los jardines, valiéndose para este efecto de un plantador, con el
cual se arrancarán las plantas de los semilleros con todas sus raizes,
y se traspondrán inmediatamente en los sitios en que haurd? per
manecer, sin dar lugar á que se venteen estas y se echen á perder.

Las hojas de esta planta se aprovechan para sazonar varios man
jares, para adobos, y para hacer salsas; son aromáticas como toda
la planta, y despiden un olor muy grato.

CAPITULO XXIX.

E—<
Del perejil.

1 perejil quiere la tierra, cual toda la otra hortaliza, gruesa
y bien estercolada, y muy podrida y húmida. Siémbrase «Je
simiente, y su sembrar es principalmente por los meses de Di
ciembre, Enero y Hebrero, Marzo, y por todo el año se pue
de sembrar: algunos lo siembran á vuelta de otras yerbasj
mas mejor es por sí solo en sus eras. Quiérese sembrar espeso,
y regarse bien: muchos lo siembran por amor de las raices, y
ios tales ó lo siembren ralo, ó lo traspongan cuando chico. Al
primer año ó no lleva simiente, ó lleva poca, por ende lo
deben el primee aña segar, y dejar que bote al segundo, y
llevará entonces simiente buena, que al primer año todo es
vicio de hoja: quiere sombras ó lugar húmido, y si no lo
arrancan de raíz, si no que lo sieguen, dura mucho tienvpo,
y la simiente se guarda cinco años. Engendra sangre muy agu
da, y por eso conviene mas á los flemáticos y melancólicos
que á" los coléricos ni sanguinos. Majado y puesto sobre la
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sarna y postillas las sana. Es muy bueno contra la hidropesía,
cjue desopila el hígado y bazo, y hace mucho purgar por la
urina: quita la^ventosidad de k cólica; comido quebranta la
piedra; majado y puesto por bajo á las mugeres atrae k flór^
y saca las pares, y aun k criatura sí está muerta; conforta l{i
digestión, y ello es callente, y por eso es mejor.comello en
tiempo frió que callente. Muchos cuecen ks raices dello con
carne, y son muy singulares para refrescar el hígado Es el
perejil muy bueno contra la terlcia por ser callente, y alegra
y refresca la sangre: es muy singular cosa para los viejos. Ma
jado y puesto con sal en k mordedura del can-rabioso es muy
buena cosa. La simiente dello bebida es buena contra k mor
dedura de los escorpiones; y cocida y bebida en aguamiel, ó
vino y miel, quita la dificuítad de la urina: k raiz bebida en
vino quebranta la piedra y k bota fuera. Si sacan el zumo
dello, y lo dan á beber á uno que esté muy frió y helado,
le escallenta todos los mienbros. Tiene el perejil las propie
dades del apio; y aun Avícena de todo hace un capítulo, sal
vo que tiene muy mejor sabor, y no es dañoso á los que tie
nen gota coral, que nosotros llamamos epileusia 6 mal cadur
co. E guárdense dello ks preñadas, que es muy abridor, y
bace mover.

ADICION.

El pereiii (Apium petroseUnim Lin.) es nna planta que se cul
tiva en todas las huertas, y se multiplica por sus simientes, que se
Pueden sembrar en casi rodos los meses del año, aunque la época mas
favorable es desde mediados de Enero hasta fin de Marzo , como
dice Herrera. Esta simiente tarda cuarenta 6 m-as dias en nacer. Re
quiere terrenos frescos, bien labrados y abonados: regularmente se
Siembra de asiento, aunque también se pueden hacer semilleros para
trasponer después en otros parajes. Se le suministrarán riegos fre
cuentes para que prevalezca mejor, y se crie mas lozana. Las hojas
tiernas de las plantas se cortarán al ras de tierra sucesivamente, con
forme se necesiten para el consumo: durante los frios rigurosos del
invierno se tendrán hojas frescas con solo resguardar las plantas de

intemperie por medio de pajones ú otros abrigos semejantes.
Y es mejor usar de las raucs nuevas para comer cocidas que de las

Viejas, por ser mas sabrosas y de mejor substancia. Eá¡c. de i¿46 y ti»
mitntts.



( 126 )
Es muy cierto que el perejil no se tallece regularmente , ni sube i
flor hasta el segundo año de haber nacido, y que las plantas que
florecen antes de esta época no cuajan bien sus simientes; y así, esr
tas tan solo se deberán recoger de las plantas de dos 'años: las sí-
mientes se guardan y conservan en estado de poder germinar y na
cer por cinco ó seis años.

Las hojas del perejil se usan generalmente en todas partes de
España: se comen crudas en las ensaladas, y guisadas en varias sal
sas y guisos. B*

CAPITULO XXX.

Z)f/ poleo.

Antes que hable de los puerros, quiero poner alguna otra
yerba de buen olor, siquiera que de la vecindad della se les
pegue algún buen olor; y cuando vengamos á decir dellos
no nos huelan mal, llevando el olor della reciente, y esta yer
ba sea el poleo: hay dos maneras dello, uno es macho y otro
es hembra, que lo uno lleva la flor colorada, y á esto llaman
hembra, y es de mas perfeclon en su virtud que no el ma
cho, el cual lleva la flor blanca; asimismo dello hay que lla
man hortolano, que es lo que siembran, y dello montes. Lo
que se siembra no es tan fuerte como lo montes, mas es mas
suave, porque toda planta casera es mas suave que la mon
tes. Comunmente nasce en lugares húmidos, y mas quiere
tierra arenisca que gruesa, aunque habiendo humor en cual
quier tierra se puede criar. Siémbrase de dos maneras, aun
que gracias á Dios aqiii en esta villa de Talayera no es me
nester sembrarlo que hay mucho, y lo mejor que nunca vi:
y Plinio dice que lo mejor que hay en la Europa es lo que
hay en la Carpentaña, que es esta provincia del reino de To
ledo , y lo mejor que yo he visto es en esta villa de Talaye
ra. Siémbrase de una simiente muy menuda que tiene, y esta
se ha de sembrar á la primavera; mas muy mejor es traspo
ner lo montes cuando está chiquito con todas sus raices, que
prende maravillosamente. Hánlo de coger cuando está florido,
porque entonce tiene ello mas virtud, y guárdase bien por
un año; mas hánlo de secar á la sombra. Tiene muchas vir
tudes , y la menor de ellas es harto grande, que si echan el
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tes suciedades que dañan la ropa; y aun si hobiere nascido la
polilla perescerá. Si lo secan , como dije, y lo «scallentan bien
en un tiesto que esté bien seco y callente, y lo ponen asi
en un saquillo en la cabeza, aprovecha contra el romadizo que
viene de frió. Antiguamente los poetas se ponien guirnaldas
de poleo mas que de rosas, que quitan mucho el dolor de la
cabeza. Si cuecen poleo en vinagre y higos pasados, y con
ello hacen gargarismos, quita la tose que viene de frió ó de
algunos humores viscosos y húmidos, que los corta y saca:
para los que desmayan es muy buena eosa echar unas ramas
de poleo en una redoma de vidrio, y echar alli muy buen vi
nagre blanco, y estar alli algunos días, como dije del vinagre
rosado, y con ello toquen los pulsos, y tomen algunos tragos,
y puesto á las narices. El vino con que lo han cocido es bue
no bebido contra el dolor del vientre y del-estómago, que vie
ne de frío y ventosidad; y puesta la misma yerba asi cocida y
callente encima, hecha emplasto, quita el mismo dolor. El vino
dello bebido hace urinar, y aun hace botar la piedra; y si lo
cuecen en agua, y toman aquel vapor las mugeres por bajo

callente, enjuga las humidades de la madre, y les hace
niucho provecho: y dice el Crecentinb que las mugeres de
Galerno lo usaban mucho en su tiempo; y aun sí la criatura
^sta muerta en el vientre la saca. Si alguno se le turba la len-
gua, denle á oler la simiente dello, y traiga so la lengua. Si
^ay temor que el agua que han de beber es mala y ponzoñosa,
niajenlo y échenlo dentro. Contra las mordeduras ponzoñosas
puesto encima majado con vino, y mayormente 'contra la
jucrdedura de los alacranes, y es mejor mientra mas nascé en
iugar enjuto. Contra las calenturas que traen frió es bueno
olerlo antes que vengan: si Jo huelen quita el ardor y frío de
-la cabeza, y aun si uno anda al sol no le penetrará si trae en
cada oreja un ramillo de poleo. Si cuando está florido lo queman
onde hay pulgas, las mata con su olor. Los que tienen bazo
■lo deben beber con miel y sal: los que tienen mal en los pul
gones hácelos atrincar y escupir; y majada la raiz y puesta
da buen color á las señales de las heridas: el poleo alarga el
■nuelgo comido en talvinas, 6 de aialquiera otra manera. Ma
ravillosa cosa dicen dello Plinio y Aristóteles, que si lo aiel-



gan coa sus raices, que norescera cuando los 'dias tornan á
crescer; y diz que si lo comen las cabras ó las ovejas balan mu
cho ; tiene en sus propiedades mucha semejanza á la verba-
buena. ^

ADICION.

Con el nombre de poleo se conocen dos especies distintas de
plantas: el común {Mcntha pulegmm Lin.), y el de hoja.estrecha
{jYlentba cervina Lin.); Ambas especies se crían en parajes húme
dos, son aromáticas y de un sabor algo picante: se deben conside
rar mas bien como plantas medicinales, que como plantas de huerta:
Su cultivo es muy semejante al de la j^erbabuena, y por lo'tanto,
para evitar repeticiones, me refiero á lo que diré cuando trate de
dicha planta. £.

CAPITULO XXXl'

De los puerros.

Los puerros se hacen bien en cualquier aire, 6 callente ó
frío, y quieren tierra gruesa y substanciosa, con tal que sea
suelta; y por eso dice Abencenif que se hacen bien en una
tierra arenisca y gruesa. Quieren la tierra bien estercolada con
estiércol muy podrido, y muy cavada y mollida. De los puerros
hay dos linajes, y todos nascen de una misma simiente, salvo
que en la manera de la labor, va á hacerlos unos de una manera
ó de otra: unos llaman cabezudos' otros llaman sectinos, que
no crescen en cabeza: luego diré cómo se haga lo uno y lo
otro. Sicnbranse los puerros en las tierras calientes por D¡-
cienbre y Enero: en las frías por Hebrero, y Marzo y Abril;
y al tíenpo que los han de senbrar en sus eras, esté la tierra
muy mollida y muy estercolada; y aunque muchos los sien-
bran á vueltas de las otras hortalizas, -muy mejor es por sí en
sus eras; y los que se sienbran á la primavera ocupan un año
entero,la tierra, desde que los sienbran hasta que los cogen
para comer, y puédenlos sembrar por Agosto y Setienbre,
como dice el Crecentiiio; y vienen los tales á ser buenos á-
la primavera, aunque no son tan grandes como los que se
sienbran por Hebrero y Marzo, y los tales hánse de apprcar.
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cos, y al senbrar han de cubrir las eras con estiércol bien po
drido, y regarlos bien, que la simiente de los puerros tarda
mucho en nascer, que brota muy tarde; y segund dice Teo-
frasto no sale la simiente hasta cerca de veinte días. Si quieren
que salga cabezudo, hánlos de senbrar ralos, y si de otra ma
nera espesos, que es que sean iguales y gordos; y dice Plinio
.que á los tales que los han sienpre de trasquilar con unas ti
jeras tantas cuantas veces brotaren hasta que no cresca mas, é
no tocando al callo, y cada vez que los trasquilaren Ies han
de echar estiércol entre ellos que sea muy podrido; y al tras
poner tórnenlos á trasquilar algo de las hojas para que la vir
tud retorne adentro. Mientras mas veces los traspusieren me»-
jqres se hacen; mas al trasponer en sus sulcos no vayan retorr
cides, que los que asi van no crescen nada. Para que nascá
con gorda cabeza, al tiempo que los han de trasponer córtenles
cuasi todas las barbajas, y pónganles debajo unas tejas para que
alli asienten y crien cabeza. Dice Abencenif que al trasponer
muelan unos tiestos, y que aquel polvo les pongan en las bar-
bajas, y que crescerán mucho; para ello será bueno el polvo
del ladrillo c^ue raen para solar, y enbárrenlos con un poco cíe
estiércol deshecho en agua; y desque encomienzan á crescer
ásganlos de las hojas, y tírenlos hacia fuera, para que los so
levanten un poco, que en aquello que queda vacío so las rai
ces crezca la cabeza, esto es en los que están traspuestos en
los sulcos que tienen la tierra muy mollida. El trasponer de-
Eos es en dos tiempos, que el porrino se traspone en sulcos
pequeños por Mayo y Junio estando la tierra muy mojada;
la otra es en fin de Setienbre y por Otubre. Hánlos de escardar
mucho, y si toman muchos granos de simiente de puerros, y
los atan en un pañecico, y los sienbran juntos en un agujero,
•Bascerá un solo puerro dellos y bien grande '; y si al tíenp©
rdel trasponer toman simiente de nabos gordos, y la-meten en
la cabeza del puerro sin hierro, y asi le ponen, saldrá grande
y de grand cabeza. Dice asimismo el Crecentino que se harán
í^wy gruesos los puerros y sabrosos estercolando bien la tierra

I- Según que afirinaíi> mas í mí no me parece ast Edk. de tjaS
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V mollirla bien honda, y hacer unos agujeros con un asta de
lanza de buena hondura apartados los unos de los otios un
poco, y que allí en cada uno dallos traspongan una porrina
en principio deJ invierno, y no le tornen á rehenchir de tierra
el agujero, y desta manera se pueden aquellos trasponer en
tre las otras hortalizas, y alli los han de escardar; esto no es sal
vo para pocos puerros, que es grande trabajo, aunque se hacen
muy mejores. Yerran los que los trasponen unos sobre otros
juntos, que de aquella manera ellos se impiden á sí mismos
que no crezcan; asimismo no vayan retorcidos sino bien dere
chos. Los que han de ser para simiente sean de los mayores,
y de los que senbraron los mas tenpranos, y dejen los ralos
onde los traspusieron en los sulcos, como no llegue uno á otrój
y aun para simiente son mejores los que fueron traspuestos
por sí haciendo los agujeros con un palo gordo como dije. La
simiente se guarda bien por tres años colgándola en lugar on
de no haya humidad. Los puerros crudos aclaran la voz; y di
ce Plinio que el Emperador Ñero los comía cuando había de
cantar, y no los comía sino ellos con un poco de aceite; y si
.bien cantaba, decía que debie mucho á los puerros; y segund
rdice el Creceniino alinpian mucho el gañón de los humores
viscosos y gruesos; quita la tose, y desopila el hígado; sana
el escopir de la sangre, mayormente su simiente con granos
de arrailwn, y alarga el huelgo, que se acorta por causa de
algunas materias gruesas y viscosas; y para esto ha de ser be
bida con ellos agua de cebada, y aun comidos con miel. Si
,mucho los usan á comer crudos dan dolor de cabeza; dan
sueño; hacen soñar sueños muy pesados y espantables, y da¿
ñan mucho los dientes; daña la vista de los ojos; dan sed; en
cienden la lujuria; queman la sangre; quitan la enbriaguez.
Si echan el zumo dellos en las orejas quita el dolor que viene
de causa fría; majados y puestos en las narices retienen la san
gre que corre dellas; lo mismo hace su zumo, echando con
ellas en vinagre y aceite y un poco de encienso molido : des
pierta mucho la urina y meses de las mugeres, mas dañan á
la vejiga y riñones. Cocidos ellos en agua, y tomando el vapor
por bajo, ayuda mucho á cuando la madre se encoje, y quita
Ja .dureza della. Majando las hojas, y poniéndplas sobrerlos
cnpeines y postillas, las sana, y aun la lágrima del ojo, y áp



I  • C ̂ sO^ misma manera sanan otras postillas; mayormente puesto con
a an an el vientre, y aun apareja las mugeres á conce-

7nñ aprovechan mucho contra la pon.
TLt i"' TT ̂ y pajados y puestos con sal sobregunas herioas frescas luego las cierran; y majado y puesto
obre algunas mordeduras ponzoñosas las sana; cochos pierden
toda la maldad que tienen. Muchas otras virtudes v vicios
tienen largos de contar. Débanse de guardar de noclft de los
comer crudos las personas coléricas y melancólicas, que que
man mucho la sangre. Guárdanse bien los puerros quitándoles
a camisa y hojas, colgándolos á la sonbra que se sequen, y
después molido uno dellos y echado en la olla le da sabor de
«speaas.

ADICION.

En este capítulo trata el autor con mucho tino y acierto del
cultivo de los puerros {AlUiim porrum Lín.), y también se estien-
ce mucho acerca de sus propiedades y usos en la medicina; pero
aqm yo solo los consideraré como planta comestible, y haré aleu*
ñas observaciones acerca de su cultivo.

Los puerros se multiplican por su simiente, que se puede sem
brar por Noviembre, Diciembre y Enero; aunque la práctica mas
general es sembrarlos por Febrero y Marzo. La simiente se granea
o bien se siembra á chorrillo por surcos. Regularmente se hacen se-
milleros para sacar después y trasponer el porrino cuando se halla
bien nacido. Algunos ios suelen sembrar de asiento, entresacando

• después las plantas sobrantes, que las trasplantan en otros parages,
s^t les hacen falta, <5 si no las arrojan. La cubierta de tierra menuda
o de mantillo cernido, con que se debe cubrir la semilla, ha de sec
del grueso de medio dedo o algo mas; y en seguida sedará un rie
go a la tierra para que las plantas puedan nacer con mas facilidad.
Se trasplantan los puerros en canteros alomados por Abril, Mayo,
Junio y Octubre, cuando el porrino ó planta de los semilleros tiene
el grueso de una pluma de escribir. De dos maneras pueden ejecu
tarse estos plantíos, en lomos o en eras llanas; pero el primer mé
todo es mejor. Con motivo de ser tan largas las hojas de los puerros.
Conviene en efecto recortarlas al tiempo de trasponer las plantas. Los
Puerros se hallarán bayante crecidos para poderlos aporcar por Octu
bre, Noviembre y Diciembre: para ejecutar esta maniobr.a se abren
Pnos surcos de cuatro á seis dedos de hondo inmediatos á las raizes de
las plantas, y en ellos se tienden del mismo modo que se hace coa otras



C ̂ 3^ )hortalizas:.en seguida se cubren de tierra, deíando tan solo espnes-
tas al aire libre las estremidades de las hojas. De este modo se blan
quean los tallos y hojas, y se hacen mas tiernos. Soterrados los puer
ros en esta conformidad, se pueden conservar sin podrirse por al-,
nos meses; pero es preciso que la tierra se mantenga seca.

Los puerros se comen mezclados con otros alimentos, principal
mente en los potages y menestras: se hace mucho consumo de ellos
en tiempo de cuaresma. Se dice en las amenidades académicas que
el vino qo se avinagra, y se conserva siempre bueno, echándole una
porción de simiente de esta planta. B.

CAPITULO xxxn.

J^e los rábanos y del rábano vagisco.

I^os rábanos son de dos maneras, unos llamamos rábanos va-
giscos, que tienen la hoja muy ancha y grande, y comun
mente los latinos los llaman rafani: los otros se llaman sola
mente rábanos, que llaman radües, y destcs diré primero
quieren tierra cual las otras hortalizas gruesa, con tal que sea
suelta y sustanciosa, y que ellos se hacen muy gentiles, tier
nos y sabrosos onde hay nieblas y humidades, y por eso se
hacen muy buenos en los sotos y riberas de ríos, y hácense
muy tiernos onde hay cieno, y por eso en muchas parres los
sienbran onde los rios han hecho regonas en el invierno y de
jado cieno. Ha de ser para ellos la tierra muy mollida y muy
hondo cavada, para qrie pueda mejor echar la raiz, y cresce-
rán mas en largo, y serán mas gordos. Quieren asimismo la
tierra muy limpia de piedras y guijas: en arenisco'se hacen
bien. Para ellos es inaio el estiércol, ó sea nníy pcdrido; y
muchos después de haberlos sembrado muchos íes echan paja
por encima, que les hace mucho provecho. Si remojaren la
simiente de los rábanos en arrope ó agua miel ó leche serán
•Jos rábanos muy dulces y sabrosos, aunque sea la simiente de
rábanos muy quemazosos. Ellos se siembran muy bien por to
do el ano, excepto en los fríos grandes del invierno; mas el
mejor sembrar dellos es por Hebrero, y vernán á la primave-

í Verdad es que estos vocablos muchas veces se hallarán trastornadtfe
• ífpos pot otros. í/tf
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ra, ó por el mes de Agosto para el otoño,' y esta es la meior,
5ue por ser el tiempo húmido en estos tiempos se hacen me
jores, y el senbrur dellos sea luego después de haber llovido,
salvo s. la tierra se puede regar: y los que se sienbran cerca
del invierno cúbranlos bien de tierra y estiércol y paja porque
no se hielen; esto es, cuando crescieren sobre tierra, y asi no
se harán esponjiosos ni huecos, y mientra mas hondo queda
ren so tierra, tanto se guardarán mejor del hielo. Al sembrar
Vaya la, simiente rala, y cíibraulo poco con un sachuelo. Pué-
denlos bien sembrar entre Jas otras hortalizas. Hácense bien de
sequera; mas para esto sea tierra húmida, suelta,- y cerca de
riberas v sotos Hácense muy mas sabrosos si Jos riegan con
agua salobre qxie con dulce. Dice el Abencenif que si hacen
nn agujero en el suelo con una estaca gorda, y ,allí ponen la
simiente del rábano envuelto con un poco de tierra y estiér
col, que tan grande será el rábano cuanto el agujero, y enci
ma cubran el agujero con paja y tierra,, y désta .manera -e
guardarán en el invierno sin helarse. Dice PaJadio que los rá
banos que tienen las hojas grandes y gentiles, y son dulces
son hembras, y de los tales sea la simiente, y no de los qud
macigscs Asimismo ha de ser la.simiente de ios que se siem
bran á la priniavera, y sí les- quitan todas las hojas, y los cu-
bren bien de tierra y estiércol después encima, se hacen muv
grandes, y duran hasta el estío so tierra 3, y para esto es me-

-  1 --Dicen,, mas no me.parcce á mí, que se hacen mas sabrosos&c. Edle
«í 28y siguientes. ' • '

2 Aunque muchos tienen por mejores los qnemajosos, esto.cs asi, si lo
son na.oralmente, que mucha>- veces sc'hácen queirajcsos sin ¿erlo dc cas-i
ta, aunque sean dc simiente dulce, por falla de humor y demasía del sol-
y por el contrario se hacen dulces, que aunque de'la simiente se hereda eí
sabor, mucho dello se muda .con la sobra o falta de humor. Verdad es
que SI la tierra de sí me-ma es Iiómbla y sustanciosa,,muy roas sabrosos son
jos rábanos de sequera que de regad»'), y para esto ha de ser Ja tierra muy
«tirada; y aunque los rábanos no se trasponen, hánle de trasponer Jos que
son «mentales, para que sen.mejor Ja simiente;ypuédese hacer por el
Otoño, para que den la simiente 4 la primavera, £d¡c. de 1x28 v r/»
¿^"fntes. . o j s'
.  .q Mas yo no haría nada dcsto, porque ni la bordad del rábano está

grande, ni tampoco en scf viejo, ni durar mucho, pues cada día sé
í^eden sembrar muy bien, y tenerlos nuevos ytíefBos. EUte. dé j caí 5 s'^
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jor que esten en tierra delgada y suelta, y aun desta manera
se harán grandes trasponiéndolos cuando chiquitos en unos
sulcos, y quitarles las hojas, y cubrirlos todos muy bien so
tierra, que queden bien hondos. Los rábanos son muy enemi
gos de las vides, que si cabe ellas los sienbran se daña mucho,
por ende no los deben poner en las viñas, si no fuere en lu
gar bien apartado de las cepas: y de la manera que son con
trarios á la vid son contrarios al vino, que nunca el vino sabe
bien con rábanos, y quitan la embriaguez. Comiéndolos dañan
mucho. la dentadura: los rábanos se quieren comer después de
la otra.vianda, y ansi ayudan mucho á la digestión; y si an
tes los comen, hacen nadar en el estómago la vianda, y aun
comueven a vomito, dañan mucho el estómago, y hacen re
goldar unos regüeldos muy sucios. Las hojas dellos desopilan
el hígado, y deshacen la atericia, que hacen purgar por la
urina maravillosamente; y las hojas dellos, mayormente de los
que nascen á la primavera, cocidas con carne son muy salu
dables, y crudas ó cochas botan fuera la piedra y arenas de
los riñones y vejiga, y alimpian los ríñones: comidos de ma
ñana con miel ablandan la tose, y lo mismo hacen cocidos. Si
mucho los usan á comer dañan la vista; mas si echan el zumo
dellos en los ojos con un poco de miel Jos aclara. Ellos engen
dran ventosidades, mas su simiente las deshace: el zumo 6
agua dellos es buena para la hidropesía. Si tuestan la simiente,
y la dan á beber, alarga el huelgo. Son muy contrarios á las sa
bandijas ponzoiiosas, tanto que si majan la simiente, y con ella
se untan las manos, no les morderán los alacranes m otras sa
bandijas, aunque las toquen ó traten, y si ponen una tajada de
rábano encima de un alacrau luego morirá, ó el zumo dellos en
cima puesto: y son muy buenos, mayormente la simiente
contra la ponzoña de unos hongos y jetas, que son malos y
mortales coihiéñdolcs sobre ellas; y aun si una persona ha co
mido rábanos no le dañará tanto la mordedura del alacran, y
con vino puesto encima de la mordedura de las culebras apro
vecha. Majado y puesto encima de los riñones quita el dolor.
Las hojas comidas hacen que las mugares tengan leche harta^
Majados y puestos sobre las señales de las heridas les dan buen
color; avivan, la lujuria; daikn la voz, En muchas partes ha
cen de la simiente aceite para los candiles y para medicinai



^e los. rábanos hay blancos^ y ralLados: los blancos se crian
6|or en verano, les colorados en invierno, ios rábanos va-

giscos no se siembran de simiente, porque no la tienen, sino
aepedpuelos de sus raices; y aunque se pueden plantar ei^
otros t^mpos del año, muy mejor eri los meses de Noviem
bre y Diciembre, Enero y Hebrero y Marzo: quieren huml-
oad, y por eso están bien cerca de acequias y arroyos. Son tan
Vivos que aunque los royan muchas veces no perescen: quie-.
ren gruesa tierra, y honda y bien cavada, y quierense siem
pre cobnr con tierra, que tenga las raices cubiertas, que son
mejores. La raíz es dé muchas virtudes mas que las hojas, y
es muy singular cosa la raiz contra el mal y opilación del hí
gado, asi en salsas como en jarabes; y es muy buena cosa con-
tra las cuartanas. Dice el mismo Crecentino, y en esto alega
a Hermes Alquimista, que si sacan zumo de rábanos, y toman
iombrices de tierra, y las majan, y todo junto lo cuelan pof

paño, y en aquel zumo tiemplan un cuchillo, qué cortará
®1 hierro como si fuese plomo; maravillosa cosa es si es ver
dadera. Contra la dureza del hígado y bazo cuezgan las ho
jas en vino y aceite, y pónganlas enciina; y si uno está fre-^
^etico y le raen Ja cabeza, y los majan y ponen encima, sana,
■tn las otras propiedades, ó en las mas dellas, son semejantes á
los otros rábanos bien asi como en el nombre.

ADICION.

En este capítulo trata nuestro autor de los rábanos R.iphanns
sattvus Lin., y del r.ábano rústico que llama rahano vasisco, Co^
ci earia armorncia Lin. Son muchas las variedades 6 especies jar-

meras que se conocen y cultivan de rábanos; para mayor claridadyo Jas djvido en mi tratado de la huerta en dos secciones princi
pales: llamo Tab.nittos á todas las variedades de raiz pequeña y de
hojas mas pequeñas, y llamo rábanos á todas las de raíz mas grue
sa > sabor mas fuerte y picante, coronas de hojas mucho mayores, y

tardan irías tiempo en formar sus raizes y en tallecerse. Las raizes
de estas plantas son redondas, 6 largas y ahusadas, y varían extra
ordinariamente en su color; ¡as hay blancas, encarnadas, de colorde rosa, moradas y negras. Los rabanítos son ios mas delicados y
apreciables y los que se cultivan con mas esmero en Ids jardines. Todas las variedades de rábanos se mudan y degeneran con la mayo^
tacilidad; y para que se mantengan las castas legítimas sin deterioro
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es -preciso cultivarlas" con el mayor esmero, y "cuidar de que las
plantas que se dejan para granar y producir simiente estén apar
tadas de las demás de sii especie al tiempo de florecer, para pre
caver SU degeneración motivadá 'por la mezcla del polen de unascont
otras. -

^ No obstante lo que dice el autor, todas las variedades de rá-
b:mo se multiplican por medio de sus simientes, que se siembran de
asiento. Prevalecen en las tierras sueltas, beneficiadas con estiércoles
y abonos correspondientes, .y bien cavadas y,labradas. Las simien-r
tes se granean sobre la superficie de las eras, 6 se siembran por sur-r
cós, y se cubren con un lecho de tierra ó de mantillo cernido, deí
grueso de medio dedo ó algo mas. Lcs.rabanitos se pueden sembrar
en casi todos los meses del año; pero durante los meses de calor sé
tallecen y suben á flor inmediatamente, y las raizes ó rábanos se ha-»
cen pequeños, se ponen duros y estropajosos, se ahuecan é inutili
zan en poco tiempo, y son muy picantes. Durante la estación fria del
invierno se siembran en las alvitanas y demás resguardos que se usan
en las huertas y jardines para obtener producciones anticipadas du
rante la estación rigurosa de los fríos. En los demás meses del año
se siembran al descampado; y para que nunca falten para el coa
sumo se repetirán nuevas siembras cada quince <5 veinte dias. Los rá
banos gordos se siembraji por Agosto, Setiembre y Octubre, y por
Febrero: la simiente se desparramará mas clara que la de los raba-
nitos, por cuanto las plantas y raizes se ensanchan y estienden mas,
por ser mucho mas crecidas y mayores. Se suministrarán á estas
plantas los riegos necesarios para que se críen mas frondosas, y que
sus raizes sean mas delicadas, dulzes, y menos picantes. Se entresa
carán todas las plantas sobrantes, y las que hayan nacido muy es
pesas: las de los rabanitos se dejarán á la distancia de tres dedos
uoas de «rtras, y las de los rábanos iá la d^ seis á ocho dedos. '

Los rábanos y rabanitos se arrancan,cuando son tiernos y jugo*.
sos; pero se echan á perder, y muchas vezes se iautilizan del todo,
si se dejan endurecer y pasar. Las raizes de estas plantas, que es lo
que llamamos rábanos y rabanitos , se comen crudos con sal después
de lavados; también se comen en ensalada cruda, igualmente que
SUS hojas aderezadas y mezcladas con otras ensaladas,. Algunos sUev
len comer los rabanitca cocidos; y finalmente en el reino de Valen-r
cía y Aragón coman sus simientes crudas antes de madurar, cuando
aun se mantienen sus frutos ó silicuas verdes, y se venden en los
mercados en manojos por el mes de Abril: estas tienen un sabor pi
cante, bastante análogo al de los rábanos.

El rábano rústico es una planta perene que se multiplica muy
fácilmente por la división de sos raizes, que se introducen profun
damente en la tierra. La multiplicación por simiente es mucho mas



C '37 )lenta, y tarda la planta dos ó tres años en adquirir todo su íncre-
•  y por lo_ tanto no se practica sino es cuando no queda otrorecprw. La división de las raizcs para propagar y plantar Cita plan-

se hace por Octubre y por Febrero, plantando la corona con los
fU nones o yemas de tallos que contiene, pudíendo de este modo

aprovecharse el resto de la raiz. La tierra ha de estar bien cavada
a pala y media de azadón, tener frescura bastante, y ser de calidad
muy sustanciosa, pues no prueba bien en los terrenos ligeros. La raiz

a parte útil y comestible de la planta; se arranca por trozos se
gún se necesita para el gasto; se raspa y monda, quitando la cer
eza ejctenor, y se come cruda ó cocida con la carne y pescadoí;
5U sabor es acre y picante, y su olor bastante fuerte; es aperitiva
y ayuda á Ja digestión: en los países fríos se hace mas uso de esta
planta que en ios cálidos.

r  ,

CAPITtriO XXXIII.

De los rosales.

■No sá c6mo .se me pasó .de la memoria una tan excelente
planta , que no. escribí della entre-los otros árboles en el ter-»
cero libro; mas- aun no se podrá decir ser tardío lo que con
tiempo se hace, aunque segiind sus virtudes y hermosura la
habiamos de poner entre las plantas mayores; mas mas vale
tarde que nunca, y por eso venga entre las hortalizas. Las
rosas en sus colores son de dos maneras, coloradas y blancas, y
en las coloradas unas son de mas hojas que otras y de mas vi
vos colores; mas en ellas, digo en las coloradas, todas quieren
tina labor, y aun de todas, asi coloradas como blancas, hay
caseras y monteses, y las blancas son de mas recia madera 6
rama como vemos comunmente. Cualquier tierra sufren, digo
de callente ó fria; mas en las tierras callentes , y algo húmidas
se hacen muy mejores, tanto que, como el Plinio dice, en las
tales tierras, como en la tierra de Cartagena en Espanii, las
hay en meitad del invierno, y esto causa no ser alli el invier
no tan fuerte como en otras partes, que con el tiempo blando
y amoroso tornan otra vez á brotar. Los que quieien plantar
rosales para haber provecho y ganancia dellos no los deben
plantar lejos del lugar onde se puedan bien vender ó sacar el
agua dellos, y por eso son mas provechosos cerca de buenos

TOMO III. S
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pueblos y cibdades que en las labranzas, onde en pocas cosas sí
pueden dallos aprovechar, salvo para la vista y deleite; yaun^
que en todo suelo se pueden bien hacer, muy mas les perte-:
nesce la tierra gruesa, con tal que sea suelta y poco húmida, qué
el arcilla y barro es malo para rosales. El poner de los rosales
es en dos tiempos principalmente, que si la tierra es callente y
seca hánios de poner por Otubre y por Noviembre y Diciem
bre; y ri fudre tierra fría y húmida, y donde se pueden regari
ha de ser por Enero y Febrero, y aun por Marzo, y las qiié
mas tardías se pusieren llevarán rosas aquel año, lo cual no
harán las que se plantaren temprano. Asimismo quieren tierra
bien estercolada con estiércol bien podrido, porque la atierra
que está estercolada es mas sustanciosa, y en el estío conserva
mas el humor, y ellos se .ponen, de pna .de tres maneras; la
primera que pongo es la pebí, porque della, aunque nascen
los rosales, son tardíos en su llevar: son asimismo como monte
ses, lo cual es de una simiente que llevan en las cabezuelas
onde llevaron la flor; mas esta los rosales no la llevan en toda
parte, salvo en los lugares gruesos y húraidc«. Esta simiente
se ha de coger cuando esté bien madura, que es después de
la vendimia, y enjugarla al sol, y sembrarla por Hebrero en
una era bien estercolada con estiércol muy podrido, y cubran
la simiente con poca tierra, y riegúenlas alguna vez; y desque
hayan nascido quítenles bien toda la yerba que entre ellos nas-
ciere, y desque grandecicos traspónganlos onde han de estar¿
Otra manera hay de poner los rosales, y esta es pasa onde hay
falta de plantas de rosales: tomen las raices de los rosales cuan
do encomienzan á brotar; esto en las tierras callentes se puede
hacer por Noviembre, y en las frías por Hebrero, y en.todo
cabo cuando brotaren; y corten las raices á pedazos cada uno
de cuatro dedos, y tengan una- era bien cavada y con tien-k
bien estercolada, yaüi pongan aquellos pedazueJos, y rieguen^
los bien, y dende á un ano trasponerlos en otraparte, y delJoá
henchir el suelo ó tierra que para ellos estuvietí bien cavadó
y estercolado y bien aderezado. Otra manera para onde no se
han de trasponer: hagan unos sulcos hondos cuanto cerca 1:4
palmo , y haya de un sfllCo á otro'no mas de otro palmo, y allí
extiendan los ramos de los rosales, y cuando ehcomicnzan á hin-f
char para brotar ellos es lo mejor, aunque esto se pueda hácet
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puntas, y vaya el ramo con su barbado ó raiz, que prenderá mas
aína, y desta manera prenden haciendo los sulcos tanto largos
cuanto quisieren, y muchos podrán hinchir harto campo con
pocas plantas, y escárdenlos y muéllanlos bien cuando chiqui-
,tos,, y regarlo á veces, y esta es la mejor manera de ponerlos,
•que se multiplican mucho. La otra no es tal, que aunque es
.cierta no se multiplican los rosales casi nada, y aquella mejor
-es para los blancos, que son como árboles, que para los colo
rados, que son poco mas que yerbas; mas para todos es mejor
ponerlos tendidos, que de los blancos asi puestos se hace una

..gentil pared, y de los colorados se hacen muchos de "aquella
suerte: puestos deilos se pueden hacer gentiles andenes y re-
part¡mÍ3ntos en los jardines, y aun lindes entre las heredades,
y aun de las blancas buenas cerraduras para heredades, por
que son recias y espinan muy fuertemente. La otra manera
que encomencé á decir no creo que hay quien no la sepa,
que es poner cada planta por sí en un hoyo, si fuere rosal
blanco, hondo hasta cuanto la rodilla, y si colorado hasta la
meitad; y riegúenlos, que no faltarán, que los rosales son de
•la natura de las zarzas, que prenden mucho, tanto que de
punta arraigan. HánJos de alimpiar y molHr cada año, y el
Jnejor' tlenapo para ello es, desde principio de febrero hasta
-cerca del fin del, y á los blancos entresáquenles lo viejo siem
pre; y desta manera labrados durarán por muchos años, y en
este tiempo del mes deHebrero y Enero es el mejor tiempo de
todos para poner rosales de nuevo ó renovar los viejos. La
'principal labor para ellos después de presos y grandecillos es
bien cavarlos, y hánlos de cavar mas hondo que Jas:otras yer
bas, mas no tanto como las vides. Regar no han menester, y
aun con ello no son las rosas tan oloriosas ni de tanta virtud,
salvo los blancos, que quieren regarse, que son como ájboles.
Todos quieren estiércol muy podrido, y bien mezclado con la
-tierra ó ceniza, y aun es mejor la ceniza. Los blancos dije que
•te quieren mucho alimpiar ; mas los colorados en ninguna la
bor tanto abonan cuanto con quemarlos estando viejos: no digo
que por eso los dejen de cavar cada año, que de otra suerte
ícense muy desmedrados, y llevan muy desmedradas rosas
y na de tan perfeao olor. Hánlos de quemar cada cinco anos



tina vez, y será por Noviembre ó Diciembre, porque con su
ceniza y con el agua que lloviere se estercueleii y adoben, y
los que asi fueren aderezados llevarán mas flores y mejores; y
si los dejan de labrar hdcense montesinos, y perescen. Pué-
dense enjerir en manzanos y en almendros, y su propio enje-
iTÍr es de escudete, y en los almendros serán muy tempranos,
aunque también creo que se podrían enjerir de coronilla. En-
jérense asimismo en granados y en zarzales y en escaramujos,
que son ní mas ni menos que los rosales blancos, y ann mu
chos los llaman rosales monteses, mas en todos estos de escu
dete, y los colorados en blancos, y son para que haya rosas
tempranas. Hagan al derredor de la mata, empero lejos dalla
cuanto des palmos que no toque en el pie, un circuito como
escava atetillada, y desde que ha echado la hoja riéguenla con
agua tibia dos veces al dia, y llevará rosas tempranas. Dice
Abencemf cosa bien singular, si es verdad, que cuando pusie
ren Jas rosas ó de simiente ó de sus plantas, que si pusieren á
vueltas dellas ajos que habrá rosas en los rosales los siete me
ses del año; y si echaren al píe de los rosales zumo de hoiás
de olivas o acebuches ternán continua humidad, y que no se
les secaran las hojas. Puédense bien guardar las rosas para te-
nerJas verdes hasta cuando quisieren, y esto es muy gentil
cosa haber cosa fuera de su tiempo, en especial flor. ¡Qiíé tal
paresceia una cruz en una precesión ó solenidad por el mes
de Agosto ó Setiembre, ó por meitad del invierno, llena de
de rosas taii fuera de su tiempo I Pues guárdanse desta mane
ra: corten las rosas antes que abran, y vayan á un cañaveral
escojan unas cañas gordas, y no las corten, sino hiéndanlas v
metan allí las rosas, y tornen á juntar la caña, y átenla v
pónganle barro por encima para que quede muy junta y al
tiempo que quisieren las rosas corten la caña. Mas ligeramente
se hace desta otra manera; corten en aquel mismo tiempo las
rosas antes que abran, y métanlas en una olla de barro nue
va, y cúbranla muy bien, como no entre agua dentro y so
tiérrenla en algund corral ó en el campo onde ne esté'húmi
co ; y para esto mejor será una botija , por tener el cuello an-
gosto, que la olla pues tiene muy ancha la boca. Esto de las
•oJJas no lo tengo por muy cierto, mejor pienso que se guar
dara sm cortarlas de los rosaks, y meterlas en unos cañutos



'  '( MI ■)y entérralas, como -no ■ entre el agua cuando lloviere: esto se
haga acorvando los ramos so tierra, y antes que las rosas en-
comiencen á abrir. Al tiempo que las quisieren abran los ca
ñutos en tiempo callente, que luego abrirán ellas. De la mis
ma manera se pueden guardar las clavellinas, acorvándolas de
un tiesto cabe el en que están las clavellinas, esto es, como
las rosas y clavellinas redroguiegas.

Las rosas verdes huelen mas de algo lejos que de cerca, y
las secas de cerca que de lejos j y mientra mas sereno y claro
es el dia en que se cogen muy mejor huelen. Son mas olor
riosas en lugar callente que frió, en solana' que en sombría.
En las rosas hay unas de mas hojas que otras, y mas.vivas, otras
de color.; mas todas se labran de una manera, y son de uná
propiedad: solamente se puede acrecentar ó amenguar el olor,
Sue en húmido ni en sombría no son de tan buen olor como eii
lugar enjuto y solana. Los rosales colorados suelen tener una en
fermedad, que es que crian dentro de las rosas unos gusanos
que parescen cómo escarabajuelos ó abejoncillos, que llaman
■cantárides; estos suelen nascer en tiempo de sequedades. La
enmienda que lleva es que cojan la rosa cuando eiicomienza
a abrir, antes que se la coman, y quemar el rosal en entrando
el •invierno, para que perezca ía simiente dellos. Las abejas
labran bien en las rosas coloradas, y hacen muy singular miel
dellas, y por esta causa muchos las plantan en sus colmena
res, y aun son saludables para las abejas. Decir las propieda
des y excelencias de aquesta flor, y en cuantas medicinas en
tran seria imposible, y por eso diré generalmente algunas. Las
rosas blancas no tienen tan perfecto olor como las coloradas,
y son mas frías, y en pocas medicinas se aprovechan dellas,
salvo mezcladas con las otras: dellas, juntamente con las co
loradas, se saca agua rosada; y para lo que las blancas son
-buenas es para poner entre ropa de lienzo en las arcas, que le
da muy gentil olor, y no manchan la ropa como las colora
bas sino son secas. Gemidas tiene virtud de restriñir, y son
buenas para restriñir el flujo de ía, sangre de las mugeres, y
también para sanar el escupir de la sangre. Secanlas para guar-
bíírlas, enjugándolas al sol un poco, y después á la sombra,
y guárdanse ansi por espacio de tres años, y puestas en lugar
.cerrado y enjuto, porque no pierdan el olor. Confortan mu-
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cho el corazón, asi olidas como bebidas, y puestas en emplas
to, y también confortan el hígado, y son muy buenas.para
los que tienen desmayos y mal de corazón. Hácese dellas vi
nagre rosado, que es muy bueno contra la corrupción del aU
re y tiempo pestilencial: en el segundo libro dije cómo-se ha?-
cie, y es bueno,- que conforta-los pulsos, tiémpla loS-cálor®
demasiados y de las fiebres: para muchos guisados es muy
bueno. Las rosas olidas conforta-mucho la cabeza, y muy mas
las secas, y confortan mucho el celebro, y ayudan mucho al
huelgo el agua en que-se han cocido las rosas, y el aceite
dellas puesto -á- las narices hace estornudar.^ El agua rosada
mezclada 'con un poco de buen vino blanco aclara mucho
la vista, y por sí sola quita el dolor de los ojos que viene
de calor, y da muy gentil lustre al rostro. Las cabezue
las dellas cocidas en vino tinto, y puestas sobre el estóma
go y vientre y ríñones, retiene el vómito, y restriñe el vien
tre; y el agua de las cabezuelas dellas, sacada, en alambi
que hace lo mismo; y cocidas ellas, y recibido por bajó- el
humo, y lavándose las piernas con el agua dellas, las aliviana
mucho, ó con agua en que han cocido las rosas secas. De las
rosas se hace azúcar rosado, cortando los cogollitos de los rosas
antes que se abran, si no cuando están acapulladas, y las ma-
Í'an mucho en un almirez, y echen á vueltas de muy singu-
ar azúcar; algunos echan á libra de cada cosa; mas Crecen»-
tino dice que á una libra de rosas echen cuatro de azúcar,' y
májenlo mucho todo pinto, y ténganlo en una vasija vedria
da treinta días al sol, meneándolo bien cada día, y de noche
quítenlo no le dé el sereno. Esto asi fecho, se guarda por
tres años muy bien: esto tiene virtud de confortar el estóma
go, y restriñir; es bueno contra las cámaras, contra el vómi
to , contra los desmayos, contra el mal de corazón, y contra
im calor-'del estómago; alimpia y desopila el hígado; es bue
no contra la cólera, y es muy singular cosa contra las llagas
de los pulmones; refresca el estómago. La miel líósada se hace
Cociendo la miel un poco para que se alimpie de la espuma,
}r luego la cuelen, y tomen las puntas de las rosas que no
leven aquel cabo blanco, y córtenlas menudas, y échenlas
dentro buena cantidad dellas en cinco libras de miel, una de
rosas ansí cortadas, y cuezga todo junto coa lumbre sosegada.
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y es señal de haber cocido lo bastante cuando hiaele. bien, y
la-miel rojea. Otra lUanehi dice el Nicolao, según refiere eh
Crecentino; tomen diez libras de buena miel blanca , bien dés-
pümada.,'y;CO^.ada,,y majen rosas Vérdes, y saquen tina libra,
de su zumo,, y'pónganlo tddb junto,sobre la lumb/é, y des-|
que cueza échenle otras ;Giiatrp libras de rosas cortadas muy-,
menudas, y cueza hasta que, se -gaste el zumo, y siempre doi
meñ^ñ■ít:ón'' unacuchara> y después;cuélenlo,- y giiárdaset
inucho ríemp'o, y sierñpre va mejorando. Bdjido cori'^n'pocoC
de agua ff-itf,^''confbrta'y esfuerza el estómago por su blbr', -f
con agUci cajlente le alimpia. Es muy bueno contra la flema y'
melancolía;.desopila, alimpiá el cuerpo, y come la carne mala.
El aceite tQsado, se .hace de cuatro pianer.'^s, ó echando las rosas,
én el-aceite^ y. ponerlo al sol: otra, cocer las.rosas en el aceite,
y bdláfloy guardarlo', otra^ majar las:rosas y echarlas en acei-
te', y'ponerlas al sol. Otra manera pone el Nicolao: tomen
dos libras de buen aceite claro, y échenle á vuelta agua clara,
y laven"'muchó el aceite hasta que torne como ungüento, y
déjenlo asentar para' qtie; se pueda apartar bien el agua del
aceite, y una libra de rosas verdps, y májenlas un poco, y?
métanlo todo en una olla buena, y hinchan una caldera de
ígua, y pongan la caldera sobre la lumbre, y metan dentro lá*
olla ó botija, como no entre agua dentro, y cueza hasta que
s*e gaste la tercera parte del agua, y sáquenlo y cuélenlo, ex
primiéndolo muy en una prensa ó tornillo. Este aceite,
desencona mucho los miembros enconados y doloriosos; quita,
el calor del hígado y de las sienes, y de las manos y pies, y-
de los ríñones, y tiene otras muchas virtudes. Cómo se haga
el letuario y ungüento de rosas; y sacar agua rosada, lo üno
dejo á los boticarios, y lo otro no hay quien no lo sepa hacer|f
y asi me despido'dé los fósáles y sus. propiedades y virtudes^
qíie serán largas de contar ,slj todas Jás prócurasemói de d^^ú-

■  -vi I
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El rosaréS indudablemente el arbosto mas hermoso que ee co^
úóee Vy el mas apréciable de cuantos se coltlvan en-las huertas y*
j'ardlnesvya-séa'por la rnucha^fragancia, 'tamaño, diversidad y vi-i
veza del color de sus flores, como por la fiondcádad-'y



de sos hoías. Pasan de dentó las especies y variedades que se culti-r
van en los jardines de esta predosa planta: las flores dobles y laá
semidobles se aprecian mucho mas que las sencillas. • >

Algunos rosales se mantienen siempre verdes, y otros .sueltan las
hojas por mas o menos tiempo, según las especies y el clima en que
se cultivan:«las hojas de algunas especies son mu^ oiorosas.'El color
de las hojas y tallos suele ser de ún verde mas o menos claro, y erv
muchas especies es de un color vferde.oscuro muy lustroso.,Hay-
muchos rosales que producen sus flores sericíllas, otros semidobles»
y otros dobles del todo: algunos llevan también sus flores prolífer«»
es decir que del centro de una rosa sale otra. Algunos rosales flo
recen por la primavera, otros por la primavera y el oroño, y tam
bién hay algunos que florecen casi todo el año. El color de las flo-^
res ó rosas varía extraordinariamente en las diversas especies: eti uñas
es enteramente amaHiío, en otras blanco , en las mas de color de
púrpura y encarnado, variando sus matizes desde el color carmesí
h.ista el color de rosa descolorido, en algunas es cuasi inorado; y-
finalmente en muchas es matizado de varios colores, distribuidos en,
rayas iongituJinales ó esparcidos en puntos. Los tallos de algorias
especies de ro>al se enredan y forman graciosos embovedados, fes
tones, guirnaldas, paredes, enverjados y otras figuras particulares..
Las castas enanas sirven para formar cuerdas, dibujos, matorrales y^
espesillos, y todas adornan en-los'jardines, ya separadamente, ya.
también mezcladas "con otras plantas. No menos maravilla resulta
de los rosales en árbol, que se injertan eti mosquera y en escaramu-
ío , cuyos pies admiran al curioso, mayormente si están bien pobla
das y guarnecidas las copas de hojas y de flores, y con algunas ra
mas colgantes. Finalmente ningún arbusto reúne un conjunto de tan
tas diterencias singulares y apreciables como el rosal; y con solo re--
tinlr y cultivar en un terreno las numerosas especies y variedades que
se conocen de este género se puede formar una colección hermosa
de plantas útiles y agradables.

Las especies de rosal que mas comunmente se cultivan en los
iardlnes son las siguientes: rosal de cíen hojas, rosa cenli/oli.i Lin.;
amarillo, rosa eglanteria Lin.; canelo, rosa cinnantomea Lin.;
castellano, rosa gallica Lin.; de'musgo, rosa muscosa Lin.; de
Alejandría, rof¿í damascena Ltn.; blanco, rosa alba Lin.; sin es
pinas, rosa alpina Lin.; de la China ó de Bengala, rosa semper-'
porens Curtís; mosqueta, rosa sempervirens Lin.;escaramujo, ro-
sa canina Lin.; enano, rosa provincialis Lin.; enano de Inglater
ra , rosa spinosissinta Lin., y de piocha, rosa pimpxneliifolia Lin,
Las numerosas variedades de rosal que se cultivan delien su origen
i las enunciadas especies naturales, y todas se han logrado en los
principios por simiente.



I.OS rosales se pueden multiplicar por simiente, por lil)ueIos, por
acodo, por tallos y por injerto. Su mulriplicacioB por simiente es muy
lenta, y por lo tanto no se practica á menos que los cultivadores
quieran lograr nuevas variedades j entre ellas podrá tal vez salir al
guna que merezca cultivarse, desechando las menos apreciables; pero
por este método tardan las plantas de rosal tres ó cuatro años en
dar ñor, la que generalmente es sencilla, y solo á los tres ó mas
años después de haber florecido se hacen dobles muchas de ellas,
y adquieren todo su brillo y hermosura. Prenden los mas de los ro
sales por tallos ó ramas, y por acodo ó mugrón, y de estos dos
modos se multiplican y propagan con mas facilidad. Se escogen ios
tallos renuevos del año anterior j se hacen trozos como cosa de una
cuarta de largo; se introducen ó clavan en la tierra, bien sea con
un plantador, ó bien sea abriendo una zanjíUa, y colocando alli los
trozos de los tallos á las distancias determinadas: se cuidará de que
los^ pedazos ó trozos cortados queden bien asegurados en la tierra,
dejando tan solo en la parte de afuera como cosa de dos pulgadas
de la estremidad superior con una yema descubierta. El terreno ha
^  cavado, y en seguida de puestas las estaquillas se dará un
abundante riego. Asimismo se acodan los tallos mas proporcionados,
doblándolos ó encorvándolos al pie de la mata, sujetándolos con
«taquillas en la tierra mullida, y echándoles la cubierta correspon
diente para que puedan arraigar mejor: la estremidad de los tallos
acodados ha de quedar siempre descubierta. Tardan estas plantas
mas 6 menos tiempo en producir raizes, según las especies y el cul
tivo con que se las atiende, habiendo algunas estaquillas ó ramos y
algunos acodos que al año de practicada esta operación tienen las
raizes sulicicnres para poderse trasplantar sí se tiene por conveniente,
y otros necesitan dos ó mas años.

^  El método mas fácil y pronto para la multiplicación de los ro
sales es por ia división de los hijuelos barbados que nacen ó proce
den de la planta madre. Esta Operación se suele practicar cada tres
o cuatro años, y asi se consigue renovar las plantas vjejas y aumen
tar los plantíos. Los rosales se suelen plantar á la distancia de dos
a tres pies unos de otros, en hoyos de poco mas de un píe de hon-

formar los seros ó paredes vivas de rosales se abre una zan-
Jilla de^ un pie de hondo, y en ella, se colocan las plantas ya bar
badas á la distancia de medió pie unas de otras. Algunos rosales
enanos, los de todos tiempos, y algunas castas superiores de las de
Cien hojas, y de los mas raros, se suelen plantar en macetas ó ties
tos grandes, que se conocen en los jardines con el nombre de rosa'
t^ros. Por el otoño y parte del Ínviern'>, siempre que U estación lo
permita, es el tiempo mas propio para hacer estos plantíos: algunos
lo suelen dilatar en ios países írloí hasta Febrero y Marzo. Se supo-
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ne que para hacer estos plantíos ha de estar la tierra cavada, suelta
y manejable, y que después de concluido el plantío se dará un
abundante riego á las plantas.

Los rosales se multiplican también por el injerto, y asi es como
se logran también lo que llamamos rosales en árbol. Los rosales se
injertan de escudo al vivir por Junio y Julio. Las yemas del rosal
son.pequeñas, y se necesita de alguna práctica para distinguir las
lertiles de las estériles. Los rosales prenden unos en otros; pero re
gularmente se eligen en los Jardines la mosquera y el escaramujo
para patrones, porque producen sus troncos mas altos y gruesos
que los de las otras especies del ge'nero rosal. Algunos autores di
cen que el rosal prende sobre el manzano, almendro, zarza, grana-
o y box; pero estoy persuadido de que no pueden prevalecer de

este modo: sin embargo siempre conviene repetir nuevos esperimen-
tos con otros árboles y arbustos de la familia de las rosáceas, 6 que
tengan alguna analogía con el rosal. Estos injertos se cuidan y atien
den del mismo modo que los de otros árboles.

Los cuadros plantados de rosal se cavan por el otoño ó princi
pios de invierno; y si hay proporción conviene darles otra cava por
la primavera, y abonar el terreno con estiércoles repodridos. Por el
mes de Setiembre se despuntan, limpian y entresacan los ramos de
los rosales, y se cortan los tallos viejos y secos para que puedan
brotar con tiempo tallos nuevos, que florecen á la siguiente prima
vera. Los rosales de todos tiempos se esquilan y podan dos ó tres
vezes al año, con el fin de que produzcan rosas en varias estacio
nes del año. El rosal de todas limas (dice la traducción casteÜa—
«na del diccionaflo de agricultura de Rozier) tiene la ventaja de
"dar flores por mucho tiempo, teniendo cuidado de ir cortando
«todas las que se van pasando. Mediante estos menudos, pero con,-
»tinuos cuidados es como se logra obligarle á dar flores á ló me-
« nos cuatro vezes al año: sin ellos las daría una sola como todos
«los demás. Esto precisa: primero, apodarle entre dos tierras en
«Setiembre para tener brotes tempranos en la primavera: segundo,
" á volverle á podar á fines de Marzo, rebajando los nuevos brotes
«á las yemas mas inmediatas al tallo: tercero, á recortarlos cada
« vez que broten, cortando las ramas por cima de las yemas en que
«estaban las flores, después que estas se hayan pasado. De esta ma-
«nera se le obliga á florecer, echando, para acelerar mas esta flo-
» rescencia, un dedo de mantillo al pie de la mata, y regándole
«por encima."

En los jardines de España se acostumbra suspender enteramente
el riego á los rosales de todos tiempos dos ó tres semanas antes de
podarlos á fines del verano, y los que están plantados en macetas
se vuelcan durante este mismo espacio de tiempo, y esta maniobra
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es Jo qne los jardineros llaman castigar los rosales \ después se Ies
muda parte de la tierra, se podan y vuelven á florecer con abun
dancia, siempre que se tengan en parages abrigados durante el in
vierno , y frescos por el verano. Los rosales de todos tiempos flore
cen regularmente por la primavera y otoño, aun cuando tan solo se
les atienda y cultive del mismo modo que á las demás especies de
rosales.

Cultivando y resguardando varias especies de rosales, y en par
ticular el de todos tiempos, el de cien hojas y el de la China ó Ben
gala, en reservatorios y parages abrigados durante el invierno, dan
fl-or en aquella estación rigurosa: se cuidará de que las plantas esten
desahogadas, y disfruten de toda la ventilación posible. Los rosales se
resienten mucho de este cultivo forzado y anticipado, y así no con
viene cultivar seguidamente de este mismo modo las mismas plantas,
porque se deterioran é inutilizan para el cultivo á los dos ó tres
años.

Muchas especies de oruga, el pulgón, la arañuela verde y al
gunos otros insectos causan daños y estragos mas ó menos conside
rables en los rosales; y se limpian las plantas rodándolas con agua
clara, <5 que tenga en infusión hojas de tabaco, ó bien tallos de sa
buco: también se lavan muchas vezes con unas brochas mojadas en
agua de ■ jabón, ó en la que tiene en infusión hojas de tabaco, de
sabuco ó alguna parte de cal.

En mi tratado de las fiores hablo por estenso de todo lo per
teneciente al cultivo del rosal, y asi el que guste de enterarse me
jor podrá consultar dicho artículo.

Las rosas se usan bastante en medicina: sin embargo es preciso
advertir que se les atribuyen muchas mas propiedades que las que
efectivamente tienen. Con ellas solas, ó mezcladas con otros simples,
se preparan las varias composiciones farmacéuticas de que habla
Herrera. Algunos suelen mezclar las rosas con varios licores para
comunicarles sü olor y sabor, y hacerlos mas gratos al paladar:
otros las mezclan con las pomadas y aguas destiladas para comuni
carles su fragancia, y hay labradores que suelen echar una por
ción de los pétalos de las fiores de la mosquera en los vinos blancos,
mientras se están haciendo ó fermentando para que participen des
pués de su sabor y olor, y pretenden que asi salen mejores sus vi
cios. B.

I ••
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CAPITULO XXXIV.

Del romero.

VJ_j1 romero es una planta no menor en virtud que las rosas,
y mucho estó maravillado no hallar algo desta planta en los
libros antiguos, salvo si no está puesta por otro nombre que
yo no haya entendido. Naturalmente nascen en tierras callen
tes ó templadas; y si en las frias lo quieren poner sea en so
lana, onde esté defendido delirio, ó con montes ó con pare
des, que sombrías y humldades no las sufren: asimismo por la
mayor parte suele nascer en tierras livianas, y estériles y secas,
aunque en algunas partes nasce naturalmente en buenas tier
ras. Suele por la mayor parte nascer en las costas de la mar, y
por eso lo llaman en latin rosmarinus, que quiere decir rocío
del mar. En esta tierra, gracias á Dios, tenemos tanta abun
dancia dello, que la abuiioancia.hace que lo tengamos en po
co; mas en otras partes lo ponen en muy preciados jardines.
Ello se puede poner en todo el invierno, y el mejor tiempo
de su postura es cuando ello brota, aunque sí regarse puede,
de barbados cuasi por todo el año se puede poner. Puédese
plantar lo uno trasponiendo las matas monteses onde quiera,
y aun ello en los montes. Nunca se labra mucho; mas cresce
con la labor que con otra cosa, que de regarse no tiene mas
necesidad de cuanto prenda. Otra manera, desgarrando parte de
la mata con algo de raíz, y trasponerlo; y las matas mientras
mas chicas son mejor prenden. Otra manera, se pone por el
otoño, y si se puede regar por la primavera, que es ponien
do un ramo del mismo romero hincado, que no sea ramo
viejo, sino un ramito, y cuando esfan estas matas chicas mú
llanlas mucho, y quítenles la yerba. No quieren estiércol,
salvo tierra muy estercolada, mtiy podrida, de mucho tiempo.
DicePlinio que cresce mucho si le echan á las raices raspadu
ras de ladrillos ó heces de vino. Estas matas llevan ñor, y aun
simiente, que dello hay dos maneras, uno tiene simiente y
Otro no; y yo pienso que cogendo aquella simiente cuando
esté madura antes que se caiga, que será por Junio ó algo
antes, y la enjugan al sol, y después aián bien y cavan unas



( 149 )y allí la siembran, cubriéndola muy poco, que nascera,
y no la neguen sino poco, y desta manera se siembre en fin
de setiembre. En Roma ponen mucho estas, plantas en las vi
nas, que no se harán en los entreliños ó en las lindes: muchos
iíis ponen y procuran poner onde haya abejas, porque es la
nor que mas presto florece, y florecen muchas veces y.las
abejas labran mucho en ello, y la miel se hace muy singular y
aun-las abejas que deilo labran no enferman tanto como otras

romero es callente, y por ser olorioso conforta mucho, des
opila, ahmpia y gasta las humidades, y abre mucho y provoca
a urinar; tiene mucha virtud asi su rama como la flor. La
flor se guarda cogéndola limpiamente, y enjugándola al sol
y asi se conserva con su virtud por un año; y della hacen
fliuy smguitir lectuario con azúcar, lo cual tomado de mañana
con un trago de buen vino blanco, es muy singular cosa para
JOS que tienen desmayos y mal de corazón, y para los que
nenen dolor de estómago, que procede de causa fria, y alar
ga el huelgo, y también para los tales es bien darles á beber
vino en que hayan cocido la flor del romero. Conforta la di-
gestion quita la ventosidad, asienta el vómito. Contra la hú-
jnidad del celebro cuezan el romero en vino blanco, y res-
ciba aquel vapor el paciente, teniendo la cabeza cubierta de
manera que lo pueda bien rescibir; mas esto hecho guárdense
mucho del frío, que le harie grandísimo daño, y aun le
sena peligroso. Para alzar las agallas cuezan la flor del ro
mero en vino blanco ó vinagre, y con ello hagan gargarís-
Jflos; y aprieta los dientes, y quitan las humidades de la bo-

lara los que no pueden urinar cuezan las hojas ó flor
n buen vino, y pónganlo emplastado asi caliente junto con
os miembros genitales. Si lo cuecen en agua, y toman aquel
vapor por bije, alimpia mucho la madre, y conforta mu-

y ayuda mucho á concebir á las mugeres. Estando en
J^mnada vi un dia leer á un mozo especiero, que porque ha-

ido á Jerusalen y á la casa de Meca los moros le tenían
" mucha veneración, y aun muchas veces nos mostraba al
gunas pinturas que él habla traído de Jerusalen; y por esto
yo con otros estudiantes mozuelos le íbamos muchas veces á
er: é léyonos aili una vez en su arábigo unas receptas que

«i tema en mucho de la virtud del romero, y había traído



de allá; y porque nosotros no entendíamos aquel lenguaje,
él- como pudo, que sabia un poco de castellano, nos dió á
entender algo dello. Yo rogué á uno que me lo-trasladase en
castellano, y dila k uno para que para sí se la trasladase, y
nunca me la tornó; algo me quedó-della en la cabeza. Mas
el señor Bachiller Diego Hernández de Herrera, mi herma
no , sabiendo cuanto yo la he pesquisado, me envió otra,
que trasladó, algo diferente de la que yo digo, mas muy"
poco; ella pone estas virtudes del romero, y segund éñ élla
se dice también fue habida dé un moro, grande médicól^'
Primeramente de la flor sé hace un aceite como • bálsamo'
desta manera: han de coger la flor del romero cuando ello
está en su perfecion, que está maduro, antes que se comience
á secar, ni caer, y vaya cogida muy limpiamente, como no
haya nada á vuelta, salvo la flor, y métanla un una redo
ma de vidrio gruesa, y metan, cuanto mas pudieren, y aten'
la boca con un pargamino muy bien, y encima con cola ó
engrudo, de suerte que no pueda salir fuera ningund baho;
y sea puesta la redoma en un monten de arena cubierta has
ta la meitad. La recepta que el mozo me dió decía: que
toda estuviese cubierta en la arena onde le diese bien el sol
y sereno, ó metida toda en estiércol callente, y que alli es-
toviese treinta dias, y que al cabo de este tiempo hallarán la
flor toda convertida en aceite; cuélenla muy bien con un pa-
ñecico muy limpio, y estrujen la flor, que no quede nada en
ella, y sea puesto en otra redoma pequeña de vidrio, y tór
nenlo á poner al sol y sereno otros treinta ó cuarenta dias, y
hárase espeso como miel, y después guárdenlo mucho, que es
muy preciado, y es casi como bálsamo, que si echan una
gota dello en a^ua no nadará encima como el otro aceite,
mas como el balsamo se irá á lo hondo. Tiene estas virtu
des este aceite: conforta el corazón, y da fuerza á los miem
bros enflaquecidos. Es muy singular cosa untar con ello las
manos á quien le tiemblan, y es bueno untar con ello los
que están paralíticos, que desata y extiende los nervios en
cogidos, y á los que tiemblan la cabeza; mas no á los que
lo hacen fingidamente, como yo conosco alguno. Tira las
manchas de la cara, y si alguna persona desde su juventud
se untare con ello la cara, no arrugará tanto con gran parte



como SI no se. untase. A los que se le encomlenzan á ha
cer telas en los ojos, alcohólense con ello muchas veces,
y cuando se van á dormir echen una gota en cada ojo, y
desta manera quita las nubes que encomienzan- á hacerse
en los ojos y el paño dellos. Si hay lágrima échenlo sobre
ella, que todo lo sana. Deshace los drubos y hinchazones, im
pide que no desciendan ni corran humores ni frialdades de
•aigund miembro, porque todo lo. gasta. Sana algunas llagas
Viejas; deshace las flemas y frialdades; tirá .el romadizo, y
aprovecha á la cólica untado el vientre con ello,.'Puesto en
algo por. bajo aprovecha, mucho á las enfermedades.de las
mugares, que vienen de la madre, y aparéjalas mucho-para
concebir, y deshace cualquier apostema. Quita mucho el do
lor de; cualquier miembro y ejdolori de la cabeza. Si cuecen
la flor del romero en buena iñiel, bieh'espumada y.colada, y
hacen dello como miel rosada, y la persona que lo usare co-
Wd las mañanas, y en ayunas, será consetvada.^de,muchas
enfermedades interiores,..mayormente.de las que proceden
de flemas y viscosidades .y frialdades, que todas las deshace
•y gasta; y usando esta. miel.aprovecha mucho para la: salud
de todo el cuerpo. Si cueceh la flor en.biien' vino rinto anejo
olorioáo'y puro, y cociere haáta que mengüe la tercera par
te, y beban de aquel vino tibio, y á vuelta dé la flor, y
Usenlo, que sana las enfermedades del estómago que vienen
de frialdad, y desflema y quita la cólera. Sana todo vómito'
y el dolor de la ¡jada que viene de frió; hace botar la pie-
draj sana la cólica; da apetito; desQpila el hígado; puro-a el
estómago; conforta el celebro alegra, y aviva todos los°sen-
tidos; hace urinar, y akrga.el huelgo, y esfuerza los miem.-
hros del cuerpo, y lo mismo hace cocida la flor en buen mos?
to clvtro. Quita el mal olor de. la boca, que prócede del pe
cho ó del-hígado; y si con el tal vino lavan el rostro, ter-
"anle muy fresco, y para esto es mejor vino blanco. Lavando
<^un ello la boca, alimpia la dentadura, aprieta las encías, y

las llagas de la boca. Si con ello lavan algunas llagas las
aiimpia; y hechas tostadas y mojadas en este vino alegran
^ucho el corazón ,^ y esfuerzan la flaqueza. Y si cuecen la
ñor en agua llovedñ:a,. y con ella aguaren aquel vino, y lo
obieren.los tísicos, que son los que tienen muchas llagas ea



los pulmones, y escupen sangre, los sana. Asimismo es tueno
el tal vino á los que tienen fiebres cuartanas, y á los que
tienen pujo del vientre; y si en aquel vino echan- uri poco de
triaca terna mucha mas virtud y y será bueno contra otras mu
chas ponzoñas que hayan comido y bebido, y para el temblor
de las manos y cabeza. Aprovecha mucho á las pasiones de
las mugares^ y adoba mudio la madre, y ayúdalas á empre
ñarse; y si los gotosos lo bd^icren y. lavaren con ello adonde
tovieren el mal, les quitará el dolor.. Cocidas las hojas en vino
blanco, y lavándose con ello la cabeza, atiesta la cabeza, aprie
ta el cuero, y retiene el cabello, y conforta el celebro, y sana
la caspa; y lavando con ello la cara la para muy fresca, y
quita las manchas della. Quemando el palo del romero, y cuan-
ido esté hecho brazas muélanlo^ y pongarr.aquellos polvos en
un paño de lino delgado, y frieguen con ello los dientes, y
tornarlos há muy blancos, y-no caerá en ellos neguijón ni
gusano, y si le tienen caeráse, y no se harán llagas en la boca,
y estarán los dientes muy firmes. Comida la flor del romero
en ayunas sana las enfermedades del pecho, y alegra mucho
el corazón, y aun aprovecha ái las pasiones de la'madre; y lo
mismo hace su simiente bebida. Es asimismo muy bien hacer
destas flores con otras yerbas oloriosas ensalada cogéndolas por
la mañana. Lavándose las piernas y cuerpo en agua de rorne-
ro, conserva mucho la salud, y entestece las carnes; y para
'esto es muy bueno hacer bafKW dello dos ó tres veces cada
mes, y es bueno que' suden con ello al bañar, y lavando con
ello los niños se crian muy bonitos. Cuando trasiegan el vino
echen á vueltas buena cantidad de la flor, y conservarse bá
-mas tiempo, y no se dañará tanto, y terna buen olor; y para
esto es mejor la flor seca que la verde. Puesta la flor del ro
mero entre la ropa olerá bien, y no la dañará la pulilla. To
mando el humo dello en la cabeza, como no se vayk el humo
hace purgar el romadizo ; y para esto dice que es mejor
quemar las cortezas del romero. Sahumando con el romero la
casa desencona el aire, hace huir todas- las animallas ponzo
ñosas , y es bueno contra los embargos que vienen á las cria
turas y enfermedades «mitas de los niños. Es muy bueno
quemarlo por las calles y casas en tiemp'b de pestilencia y ai
res corruptos, y quita los malos olores. Si alguno está rerfria-



cocLo^en agua, hasta que gasté a
tantl. u! 'Ja ^ X «anafá: Son
Dan liP 7-^^ ^^'celendas de esta planta, que bastarían
Iwre 1 y aun trayendo consigo la ñor, andaráalegre, es común decir que dello hüyen los énémigos.

ADICION.

florp? (Rosmantuis officmalís Lín.) es un arbusto, coyasflores son hermafroditas, aunque parezca deducirse del testo de Her-
•era que sean diOicas, esto es, que los sexos se bailen separados en
plantas diversas. Se cria espontáneamente en los cerros mas áridos y
ecos de casi todas las provincias de España, y se cultiva para adorno
ae los jardines. Su propagación puede verificarse muy fácilmente por

aio de las simientes; pero regularmente se practica este método
por ser demasiado lento y tardar dos ó tres años en formarse la
planta. Las simientes se siembran por Febrero y Marzo en semi
lleros para sacar las plantas al año siguiente, y trasponerlas en los
pai-ages en que han de permanecer. La tierra de los semilleros ha de
«lar bien labrada y desmenuzada; Jas simientes se enrierrarí á'pocó
"las de medio dedo, se les dará algún riego, y las escardas'corres
pondientes para mantener el terreno limpio de malas yerbas. El ro^
"lero se puede propagar también clavando sus estaquillas en tierra
que se cortan de los rallos de uno y dos años: los trozos o estáqui
das se dejan del largo de una cuarta con corta diferencia, y solo
queda en la parte de afuera de la tierra como cosa de dos dedos de
fu estremidad superior. Estas estaquillas se plantan abriendo un agu
jero proporcionado en la tierra con un plantador, ó bien colocán
dolas en una zanjilla abierta de un pie de hondo, y pónie'ndolas á
'as distancias convenientes. Esta maniobra se puede hacer por el
otoño y primavera. A pesar de esto, el me'todo mas común para
propagar esta planta es por la división de sos retoños ó acodos na
turales, y partiendo las raizes viejas, y separando ios tallos nueves
oon algunas raizes. Estos se sacan por el otoño, invierno y parte de
la primavera, cuando lo permite la estación, y se plantan éñ hoyos
de un pie de hondo en los parages señalados para el intento. ■

Las flores del romero tienen'un olor aromático fuerte, y un sa-
uor medianamente acre: el olor de las hojas es mas suave, y su sa
ibor acre y amargo. Esta es una planta medicinal que eiura en la
composición de muchas preparaciones farmacéuticas; con ejla se haqe
el agua destilada de romero, la conserva de romero, y la mieí de ro
mero: es uno de los principales ingredientes del agua llamada'de l'a
TOMO III. • V
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Reina de Hungna; entra en- la composición, de varios bálsamos, y
finalmente se haceii varios cocimientos, de romero en agua y en vino
para curar llagas y para otros varios usos. , , . :

Las abejas apetecen mucho las .flores del romero, y en los para-
ges en que abunda este arbusto se lo'gra miel inas superior y de
licada. É. ■

CAPITULO XXXV.

T)e la salvia.

salvia es una yerba en la hoja de la hechura de la yerba
buena, salvo que es mas larga y como blanquisca, como cana
y vellosa, y oloriosaj bien sé yo que en Campos, en la tierra
^ue llaman de Cerrato, onde es Baltanas y Hornillos, y toda
aquella tierra, no buscarán arte ni maña como lo planten,
que allí hay tanta abundancia de ello en los montes que
por leña lo queman. Cualquier aire sufre asi frío como ca
llente, y naturalmente nasce en ruines tierras, estériles, du
ras y pedregosas; mas aun también se hace en buena tierra,
con tal que no sea barrial, ni tierras muy gruesas; qmere tier-
jros enjutas. Plántase de la simiente que lleva en su flor, la
.cual se puede sembrar por Enero, Hebrero y Marzo, y por
-Setiembre y Otubre y Noviembre: puédenla sembrar (en
«ras, ó si quisieren hacer buena cuantidad como monte della,
habiendo tal tierra como dije, puédenla sembrar como quien
siembra trigo, habiendo primero bien arado la tierra, y no,la
estercolen; puédese asimismo plantar, ó de barbado traspo
niéndole, ó de un ramo hincándole: no quiere lugar húmi
do ni sombrío. Si la tierra no fuere enjuta, ni se quiere mu
cho regar, salvo para que prenda; y destas dos maneras que
dije se puede poner muy bien por Otubre y Noviembre, mas
muy mejor por Hebrero y Marzo. Lo que mas ha menester
mondarla de los ramos reviejos. Es una yerba callente y seca,
y poco la usamos para comer sola, porque tiene un sabor
muy recio, y por eso la mezclan, juntamente con otras, en
•«Igunos guisados y salsas, comida ó cocida en agua, y laván-
'tíose fcón ella conforta mucho ios nervios. Es muy buenp'co-
"cerla en vino blanco, y asi callente emplastarla sobre algünd
""iniémbro paralítico, y lavarle muchas veces con el tal vino,



)y puesta so la lengua la hace desflemar, y la hace andar'mas
ligera; y por eso los que mucho han de hablar, como son
predicadores, la suelen y deben mucho traer en la boca; y
fregando los dientes con ella los alimpia; y aun majada y
puesta sobre las mordeduras ponzoñosas les quita el dolor. Si
la cuecen en vino es muy buena contra la perlesía bebido, y
contra el mal caduco, que llaman vulgarmente gota coral. Co
cida en agua, y recibiendo el baho por bajo, ó haciendo em
plasto de las hojas asi cocidas, callentes y puestas en las verijas
quita el dolor de la vejiga, y desencona aquellos miembros, y
hace urinar, y aquel humo ó baho alimpia la madre. Da ape
tito comida, escalienta el estómago, ayuda mucho á la diges
tión, y en sus propiedades parece mucho al romero. Las abe
jas labran mucho en esta flor, y della hacen mas singular miel
y mas clara que de ninguna otra yerba ó flor; y porque en
Cerrato, como ya he dicho, hay mucha salvia, es allí la
mejor miel que hay en Castilla; y al tiempo que la salvia
fóta florida tiene los vasillos de la flor muy llenos, da muy
singular miel. Comida y majada, y puesta por bajo, hace bo
tar fuera la criatura que está muerta, y saca los gusanos de
las orejas y llagas.

ADICION.

La salvia [Salvia officinalis Lin.) es también una planta que
se encuentra espontánea en casi todas las provincias del reino, y le
conviene el mismo cultivo que al romero.

Son infinltas^ las virtudes y propiedades medicinales que se atri
buyen á la salvia, y la planta silvestre que se cria en Jos cerros es
tnas^ aromática y mas útil para usarla en los medicamentos que la
cultivada en las huertas y jardines. Con las hojas verdes y secas de
la salvia se hacen algunas salsas: muchos toman también las hojas secas
de esta planta en infusión del mismo modo que el te. £.

CAPITULO XXXVI.

De las heren'ienas.

Ĉomun Opinión del vulgo es que las berenjenas fueron tral
cas á estas partes por los moros cuando de alietide pasaron en
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España, y que las trü)eron para con ellas matar los cristianos: y
yo bien pienso que los moros las trujesen de allende, pues que
en cuanto lyo me acuerdo no he hallado palabra dellas en
alguno de los libros latinos, que antiguamente fueron escritos,
ni aiui en los modernos; y esto hace segund yo creo, no criar
se ellas bien en las tierras frias, como es la Italia. Mas como
el Aristótel, preguntando á unos y á otros, escribió aquel sin
gular libro de los animales, como Plinio dice; asi yo, pues
en los libros no he hallado cosa alguna de cómo se han de
sembrar, pregunté á los mas expertos hortelanos cómo se ha
bía de hacer, para que quien no lo supiere lo pueda depren
der sin otro maestro, y esta, bien asi como es la mas mala de
todas las yerbas que he escrito, asi es la mas trabajosa y pe
nosa de hacer nacer. Quieren aire callente, que en lo frió no
se hacen ni lo sufren; y si en lugar frió lo quieren poner
ha de ser en parte muy abrigado, y hacia el sol. Quieren
tierra muy gruesa y muy estercolada, y para la haber de sem^
brar, lo cual se hace desta manera, es el tiempo por Hebrero
y principio de Marzo. Tomen la simiente ocho ó diez días
antes que las hayan de sembrar, y las mañanas y noches ten
gan á la lumbre un puchero de agua a callentar, y tomen la
simiente atada en un trapo, y esté el agua bien tibia, que la
pueda bien sofrir la mano, y métanla alli un poquito, y sa
queóla , y trátenla entre las manos al calor del fuego, y esto
hagan un buen rato, y tengan un pellejo de alguna oveja,
y caliéntenla bien, y envuélvanla asi en él y otros trapos ca
llentes, y de noche pónganla entre la ropa de la cama, que
esté ella callente, y en la mañana tórnenla á mojar mas veces
en el agua tibia, y hagan ni mas ni menos que la otra vez,
y tórnenla á envolver en sus pellejos callentes y trapos, y asi
la envuelvan entre ios colchones de la cama, ó la dejen tras
el fuego bien arropada, de suerte que no se resfrie; y esto ha
gan tantos dias, hasta que encomience á brotar, ó a apuntar
la simiente, y tengan una ó dos, ó tantas eras cuantas quie
ren sembrar hechas en lugar muy abrigado del cierzo y hie
los, con alguna pared ó ramada, y que esté bien exento ha
da el sol, que le dé luego en saliendo, y por todo el dia,
y cávenlas hondas cuanto tin buen palmo, y sáquenle toda
aquella tierra, y en su lugar echen estiércol nuevo de esta-



blos, que esté callente 'entre sí, que babee, y písenlo mucho,
de suerte que quede bien llano é igual, y del alto de una
buena mano, y masj y tengan aparejada buena tierra prieta de
unos muladares "viejos, que de estiércol muy podrido se haya
'convertido en tierra, y de aquella tierra le echen encima al
tor de lina mano, y no :lleve piedras ni guijas, sino que
quede muy limpia; y en. día claro dos ó tres horas del día
que él haya algo deshelado la tierra echen su simiente, y cú
branla con el dedo, ó con un palillo, como quien ara ó es-
carva, ó échenle de la misma tierra encima como quien ro
cía ó cierne, de suerte que quede cubierto y muy poco. De
día si hiciere claro y sol esten descubiertas las eras; y si hiciere'
viento y frío, y las noches esten cubiertas y abrigadas con al
gunas cubiertas que las pueden abrigar y defender del hielo ó
frió: y si hiciere tiempo enjuto, que las hayan de regar sea en
dia claro, y el regar sea con un hisopo ó escoba rocíáiidolo, y
esté asi descubierta la era, que se embeba bien y enjugue el
agua, y de noche tórnenla á cobrir; y desque esten grandecitas
riéguenlas á pie con el agua recien sacada, si es de pozo ó ano-
ria, porque esté algo caUente, y si de río esté algo detenida al
sol para que pierda la frialdad; y hasta que cese.de helar de
noche las cubran de noche. El trasponer sea cuando esten b<í-
niras, esto suele ser por en fin de Abril, ó cuasi por aquel
tiempo, á tierra muy estercolada, y repartida por sus eras para
que se puedan regar, y sea el trasponer en dia claro, y luego
-desque las han puesto las rieguen. Muchos ponen entre las
bercngcnas muchos pies de albahaca, 6 tomillo salsero, ó cual
quier otra buena yerba oloriosa; y hacen bien, porque con
el buen olor de la tal yerba pierden las berengenas grande
parte de su venenosidad Las primeras que nascieren, y las
mas juntas al pie dejan para simiente; y desqiie estas tales
muy maduras,. qtie es ya por Sant Miguel, cuando arrincuan
las matas, córtenlas dellas, y amontónenlas en algund lugar
para que entre sí pudran algo; y dende á algunos días cór
tenles las cortezas que queden mondadas, y metan lívs pepitas
asi con su pulpa en una sera, y sotiérreruas en un cabo de

*  Oiñéíénsc trasponer nmy ralés ,'y cuando van creciendo, rqriírenles
Ls hojas bajas, y entresaquen ías.hojas, Edic. dt xs2,8:y fi¿uitnt!s,



]a huerta, y alli podrida aquella pulpa, y dende á algunos
dias sáquenlas y lávenlas, y quedarán solas las pepitas, y en-
jüguenlas, y ansí las guarden. Otros las meten,en una tina-
jueia á que alJi se pudran con otrasi mas mejor es lo prime
ro. En en'comenzando á refriar el tiempo, luego se toman del
-hielo y se paran duras, y no .valen nada. Luego arrinquen las
matas y las echen onde se pudran, para que ayuden á hacec
estiércol, como dije en el principio de este cuarto libro. Las be
renjenas son una planta muy mal acomplexionada y de muy
malas cualidades: las marchitas y las que están todas cubiertas
con sus capullitos, no son tan malas como las que son gran
des y están desnudas. Las cárdenas son mejores que las ver
des. Las pepitosas son malas, que aquellos granillos son de
mala digestión, y mientra mayores son peores. Las propieda
des que dellas pone Avicena son estas: á quien mucho las usare
comer engendran melancolías y opilaciones en el hígado y
bazo, y por eso no las coman los que tuvieren mal caducó,
que es gota coral, ni cualesquier otros desmayos; quitan el
buen color del rostro, y para negro todo el cuero del cuer
po; hacen tener paño en el rostro; hacen nascer apostemas
melancólicas, y malas de curar; acortan la vista; embotan el
ingenio; y si hay venas quebradas en las piernas, que llaman
varices, las hace engordar; dan tristeza; hacen tener y crescer
las almorranas; hacen tener modorra. Las que fueren cocidas
en vinagre no hacen opilaciones, y aunque comidas hacen al
morranas, de ellas se hace un ungüento para las curar, y.se
hace de las cortezas secándolas á la sombra unos polvos, los
cuales poniéndolos encima en emplasto las cura. El ungüen
to se hace desta manera: tomen una berenjena que sea gran
de, y hagan della unas rebanadas, y frianlas en un poco de
buen aceite, y es bien que sea aceite rosado, y desque fri
tas échenlas fuera, y frían en aquel mismo aceite unas cuca
rachas y lombrices' de tierra, y unos gusanos que llaman de
Santariton, que se hacen redondos como cuentas, y échenlos
fuera, y cuajen aquel aceite con un poco de cera, y con aquel
ungüento úntenlas, que á cuatro veces serán sanas. Guárdanse
las berenjenas herventadas en agua sal, y esprimidas y echa
das en vinagre fuerte, para después hacer dellas cazuelas é
otros guisados; y asimismo sancochadas en agua y espremidás,



( 159 )
cocidas con miel ó arrope en cualquier guisado. Si las quie
ren verdes hiéndanlas,y échenles sal, y esten en ella un buen
rato, y,,despues pónganles una pesa encima, y desflemarán,
y no serán tan dañosas.' ' ' ' . ' ' ; '

ADICION.

Tres son las variedades de,beren}ena (Solamm melonjena Lín.)
que mas comunmente se cultivárr vn las huertas, v se distinguen por
ia figura y color de sus frutos; la llamada común es redondeada y
de ̂color entre' morado y rojizo; la de huevo es blanca, y se ase
meja á un huevo grande de gallina; y últimamente la moruna que
en Madrid se conoce con el nombre de berenjena catalana^ es mo
rada, de mas de seis dedos de larga, y de dos á tres de diámetro,
y casi cilindrica Esta es una planta anual, natural de Africa, que
tan solo se puede multiplicar por sus simientes; pero es tan delicada
y'tán sumamente sensible al frió que no-se puede sembrar al raso
basta mediados de Abril y en todo Mayo, cuando ya no queda re
belo de que sobrevenga ninguna escarcha n¡ frío tardío. Muchas ve-
2es se suelen hacer semilleros muy tempranos de esta planta en ho
yas, estufillas y otros, parages muy abrigados j^Tesguardados com
pletamente del frió-y de la intemperie, y de este mbdo se trasplan
tan al raso luego que lo permite la estación, y se logran frutos an
ticipados. La simiente se granea 6 se siembra por surcos, y se cubre
con una tanda de mantillo cernido del grueso de un dedo; los se
milleros se escardan y riegan cuando necesitan de este auxilio. Las
plantas de berenjena se' pueden sacar de los semilleros para tras
plantar en los canteros por Abril, Mayo y Junio con arreglo á
la época en que se hicieron las siembrt^. El terreno que se destina
para el cultivo de esta.planta ha .de ser de biien.i calidad, há de estar
Cavado á pala, y media de azadón , desmenuzado, y beneficiado
Con basura repodrida. Las plantas se ponen á la distancia de dos
pies unas de atrasen los lomos de lo¿ caballones que se hacen en las
eras, los que se dejan apartados pie y medio ó poco mas unos de
otros. Estas plantas apetecen la humedad, y asi no se escasearán los
tingos para que se crien mas frondosas ,y produzcan mas abundan-

de frutos, qüe son el objeto principal de la cosecha, y la parte
•^"rncstible. Las berenjenas se comen en lá olla y en diferentes guí
aos y menestras. En Cataluña frieii las berenjenas moradas y las co-

con azúcar. Estos frutos se pueden guardar para gasto de in
fierno, cortándolos en rodajas gruesas de dedo y medio, que se
^eten en agua hirviendo por dos ó tres minutos, luego se ponen á
5ecar al sol, y se conservan en esta disposición por mucho tiempo, ya
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sea teniéndolas en vasijas, ó bien ensartándolas en nnos bramantcsj
y colgándolas en el techo.

Lo que dice el autor acerca del modo,de preparar las simientes
de berenjena antes dé sémbrarlas, no püede servir mas que pánj
inutilizarlas y echarlas á perder. B. . . .:

CAPITULO xxxvn.

De la yerba buena, 6 yerba santa.

D e la yerba buena no hay que decir mas de cuanto su nom
bre declara, que por sus muchas virtudes en nuestro castella
no le apropiaron este nombre de búena, y en otros lugares la
llaman yerba santa, y en otras partes yerba del huerto; por
que tanto es de buena, que cualquier huerto no debe estar
sin ella. Cualquier aire sufre, mas mucho mejor se hace en
tierra callente, y en las frías débenla plantar en lugar abriga
do, porque luego que encomienza á enfriar el tiempo se en-
comienza á quemar; y si está en solana y defendida del frío,
ó con paredes, ó*con cualquier otro amparo, en el Invierno
aun estará fresca. Quiere tierra cual las otras hortalizas; y aun
que dice Paladio que no quiere tierra estercolada, no pienso
que acierta, que si la tierra es bien estercolada se hace muy
mejor, con tal que sea estiércol muy podrido; y aun en inr
vierno no se quemará tan presto, mayormente si le echan
encima estiércol nuevo cuando encomienzan los fríos., y aun
con esto tornará á brotar mas presto, y será muy mas tempra
na: y asimismo quiere hiimidad; y por eso dice el mesmo Pa
ladio y Collumela que la deben plantar en lugar húmido, y
junto con agua y fuentes, y en los cauces por donde pasa el
agua. La yerba buena lleva una flor, y en aquella suele llevar
una simiente muy menuda y de poca fuerza, y de ella, aunt
que puede nascer la yerba santa, es tardía y desmedrada; y
para que la yerba, buena lleve simiente esté en lugar abrigado,
y no la han de cortar:' mas muy mejor es ponerla de sus mis
mas raices, cubriéndolas so tierra, como dije de los rosales,
que no se habían.:de trasponer;, y aunque estas raíces se pue
dan trasponer por rodo el tiempo del, año , habiendo agua con
que se rieguen-,'muy mejor .es.por.,Enero y.Hebrerq y.lyiat-
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zo; y en las tierras frías por Abril, y en las callentes por Otu-
bre y Noviembre; y al trasponer vayan ralas las raices, por
que se arrevuelven unas con otras, y se pierden, y á esta cau-»
sa cuando están espesas las han de entresacar, y tienen hondas
las raices; y de una vez que se ponga k yerbabuena dura
por muchos años, y también se puede poner de algunos ramos
della hincados; mas estos hánse mucho de regar para que
prendan, y ser ramos viejos; y aun dice Collumela que si no
hay raices de yerbabuena para poner, ó cualesquier otras
plantas dellas, que tomen unos ramos de los mistrantos que
nascen en los labrados, y que los pongan de punta, y que
será de allí cuasi como yerbabuena, y para hacer esto sean los
ramos algo de lo duro, y riéguenlos bien, que los mistrantos
6s una manera de yerbabuena montes, y los nombres destas
yerbas en latín son cuasi unos', y puestos ellos de aquella
panera perderán mucho del sabor de monteses, y no labra
dos La yerbabuena es de muchas maneras; mas la mejor
es la que es mas verde en las hojas, y se paresce en ellas mu
cho al mislranto. La que llaman yerbabuena romana, no se
planta bien de otra manera que trasponiéndola de sus raices.
Toda yerbabuena es callente y seca; y asi verde como seca es de'
mucha virtud, y guárdase bien haciéndola manojos, y secán
dolos á la sombra, y moliéndola, y en cualquier manera que
la echen en la leche no se cuaja, y por eso la majan y le ponen
por emplasto sobre las tetas, y no deja cuajar la leche en ellas,
y aun si está cuajada cuézanla en un poco de vino y aceite,
y póngansela encima como emplasto, y por esa causa la echan
y cuecen con k'leche para comer, porque no la deja cuajar
en el cuerpo, que seria muy dañoso, y aun á las veces mor
tal; y allende deso da gentil olor y sabor k leche que asi fue-

I Pierde la yerbabuena sí está muchos años en un lugar, porque, como
dije, se revuelven unas raices con otras, y perece todo; y á esta causa cada
tres años ó cuatro, ai mas tardar, aren muy bien donde está la yerbabucra,
y quiten de allí Jas raices, y traspónganlas en otra parte donde esté cí
Suelo muy estercolado y mollldo, lo cual se puede hacer por todo el in-
'rerno, y muy mejor por Enero y Febrero; y Plinio dice que se daña sí la
tocan COTÍ hierro, y por eso es mejor para ensalada ó cualquier otro gui
sado, desmenuzándola con la mano, que cortada con hierro; y no la cor-

ni sieguen con hierro# ni la majen en almirez, que daña el sabor.
£Jie. df igaSy ¡¡¿u'unteí,

lOMO JII. jr
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re-cocida con ello. Verde aviva mucíio' la lujüna, y por eso
dice el Aristótel, que en tiempos de guerra no la comiese ni
aun la tratase entre las manos la gente de guerra, porque in
cita^ la lujuria, y de alli se disminuye mucho la fuerza; y
beLiendo el zumo della con un poco de vinagre impide mu*
cho la sangre que sale por la boca ; y de la misma manera, ó
sm vinagre, mata las lombrices, y lo mismo hace el agua della
bebida y majada,^y emplastada, y puesta en el estómago; mas
guárdense las preñadas no beban el zumo, que viene de alli
mucho peligro a las criaturas; y deshaciendo almidón en el zu
mo della, ó en su agua sana mucho los males de los pulmc-
nes y pecho: echando el zumo en las orejas les quita el do
lor, y mata los gusanos dellas; y aun echando el zumo, y po
niéndolas majadas onde hay gusanos Iqs mata, como hacen las
hojas del.prisco, y conforta el estóimago, y aun oliéndola qui
ta mucho .el maholor de la boca; y para esto y' para las en
ejas que están dañadas laven bien la boca con vino ó vinagre
en que hayan cocido esta yerba, y después frieguen los dien
tes y encías con polvos de yerbabuena, y da apetito), mayor
mente cuando está perdido, por causas frias, y flemas; y para
esto es bien hacer salsa-della con un poco de vinagre, y un
poco de canela, y esto es muy bueno con Ja salsa del peregil:-
echando á vuelta un grano ó dos de pimienta asienta y repo
sa el vomito. Cuando viene de flaqueza y frialdades cuezan
la yerbabuena y salvia en buen vino, y pónganlo asi callente
sobre el estómago, y con una espongia tomen de aquel, vino
callente, y esprímanla luego, y póngansela sobre el estómago
muchas veces asi callente, y beba el enfermo de aquel vino,
y xise comer la misma yerba algunas veces. Majada y puesta
ondí hay dolor de gota es muy buena; y puesta asi majada en
la cabeza es buena contra la modorra, y es muy singular cosa
contra la mordednra del can rabioso puesta asi encinia,'y
aun contra las mordeduras de los alacranes majada con sal y
aceite V un poco de vinagre y puésta encima; y contra otras
mordeduras ponzoñosas, bebiendo el zumo, y poniéndola ma
jada encima, y echada por el suelo, ó quemándola, huyen
della los alacranes y otras sabandijas. Quita los empeines y
otfas semejantes lepras emplastándola encima. Es muy. buena
para los desmayos, y aunque procedan de diversas causas, roa-
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pongan a las narices, y á los pulsos y sienes, ó tomar una re
banada de pan bien tostado., y mojarla en ello, y dársela á oler,
y si no hay calentura pongan en lugar de vinagre un poco de
buen vino; y contra muchas ponzoñas bebidas ó comidas es
bueno el zumo de la yerbabuena; y si no la hay verde cué-?
zanla seca en buen vino, y esto ayuda mucho á cualquier me
dicina que tomaren contra las tales ponzoñas; y aun dice el
Crecentino que el zumo della con un poco de buena miel, be-
biendolo, aprovechará contra las mismas ponzoñas. El vino en
que han cocido esta yerba y salvia, bebiéndolo, es bueno con
tra la tose que procede de causa fría. Majada y puesta en las
cabezas de los niños les sana las llagas dellas; y bebiendo el
zumo dellas con zumo de granada reposa.el zollipo, y alarga
el huelgo. Desopila mucho el hígado y el bazo; y haciendo
guargarismos con su zumo desflema las agallas, y las alza; y
echando el zumo en las narices sana muchas enfermedades
dellas; y bebiendo aquel zumo poco antes que haya de cantar
aclara la voz. Majada y puesta por bajo impide que la muger
no se empreñe poniéndola por bajo una hora antes del ayun»
tamiento. Echada entre la ropa da gentil olor, y no deja co-«
mer de polilla, y da mucha gracia a muchos guisados. Otras
muchas propiedades buenas tiene esta yerba, que no las pon
go por ser largas y prolijas. Esto baste para este cuarto libro.

ADICION.

La yerbabaena [Mentha esnna planta perenne, que
se cria naturalmente en parages frescos y húmedos: toda cila des
pide un olor muy fuerte, y se cultiva generalmente eti todas las
nuertas. Esta planta se puede multiplicar por sus simientes; pero no
se practica este método por ser mucho mas lento, y porque se pro
paga con la mayor facilidad por esqueje, y por la división de sus
raizes é hijuelos. Por los meses de Febrero, Marzo, Octubre y No
viembre se arrancan las raizes de las plantas viejas de yerbabuena
para dividirlas y formar nuevos plantíos: estas raizes se colocan por
golpes á la distancia de medio pie unos de otros, y se cubren con
poca tierra para que arrojen nuevos brotes y tallos con mas breve
dad. Las raizes de esta planta no se introducen á mucha hondura



(i64)
en el terreno, sino qne son rastreras, y se estJenden horlzontalmente
por todas partes cerca de la superficie de la tierra.

Por Abril y Mayo y por Octubre se sacan y separan ios hi
juelos barbados que salen de las plantas principales, y se trasplan
tan del mismo modo que las raizes. Regularmente se destinan para
el cultivo de la yerbabuena algunas eras sombrías y húmedas, y los
bordes de las caceras.

También se multiplica esta planta por esqueje, para lo que se
dividen los tallos en trozos de ú cuarta, y se introducen con un
plantador en la tierra mas de dos terceras partes, ó se colocan en
zanjillas hechas al intento, y se dejan á la distancia de cuatro á
seis dedos unos de otros. Después de arraigadas las plantas se dejan
permanecer de asiento, o se sacan con su cepellón para trasponer en
otros parages. Estas plantas se regarán con frecuencia para que pros
peren mejor y críen mas porción de hojas.

Sirve la yerbabuena en las ensaladas, salsas y guisos, siendo tjn
aderezo casi general que se emplea para sazonar nuestros manjares.
Las hojas y tallos tiernos de esta planta se cortan conforme se ne-
cesitaii para el consumo, y -vuelve á retoñar y producir de nuevo;
También se aprovechan las hojas secas, y sirven para los mismos usos
que las verdes. Con la yerbabnena se destilan varias aguas aromáti
cas , y también se mezcla con algunos licores para darles mas real<^
V comunicarles par e de su olor y sabor. El azeite llamado de yer
babuena es escelente para curar llagas y contusiones. Se atribuyen
á esta planta muchas propiedades medicinales, y por esta lazoa
muchos la llaman yerbasanta. £.
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INTRODUCCION.

ae

'i

sde qiie tomamos á nuestro cargo la ilustración, de la .parte mí*-
dica de esta obra nos propusimos llamar poderosamente la atendo»
de nuestros lectores hacia las afinidades naturales de las plantas; y
asi en los tres libros anteriores hemos procurado reunir bajo un
punto de vista general las plantas de que el autor trataba en capí
tulos diversos, y á vezes muy.distantes, por exigirlo^ asi el or
den, alfabético adoptado, aunque nada,á:ptopí$.sito para una obra
metódica. Asi hemos suplido, en cuanto nos ha sido posible en est»
parte , el defecto de un orden fi losófico que se advierte en Ja
Agricultura de Herrera; defecto que parece no haberse escapado
siempre á este autor célebre, según hemos notado alguna vez; pero
que al parecer lo siguió únicamente para acomodarse mejor á' la li
mitada comprensión de los labradores, para quienes- la escribió.
Este orden fi losófico, sin embargo, creemos que lejos de Hacér in
comprensible la obra de Herrera á los labradores, los pondrá en-
estado de dirigir con mas acierto las operaciones del cultivo, la re
colección y conservación de frutos &c. Se.; y á los facultativos que
por casualidad la leyeren, les dará á conocer, entre otras cosas, qué
plantas puedan sustituirse á otras sin perjuicio, y á vezes con ven
tajas, ya sea miradas como alimento, ya comó medicina. Es oe-*i
cesario repetirlo, el estudio de las afinidades naturales es una an
torcha luminosa que ilustra á la vez la botánica, y cuantas cien-
ciencias tienen relación con ella, como lo hicimos ver en nuestro
dií^curso inaugural leído al abrir el curso de 1814. Esta misma ver
dad, que jamas cesaremos de inculcar, la patentizaron anteriormen
te algunos escritores célebres, con respecto á las propiedades medi
cinales. Sobresalieron en esta parte Carnerario, isenflaram, Wilke
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y otros; pero Lineo la elevó á cánon en su incomparable filosofía
botánica y en una disertación particular asegurando que las plan
tas que convienen en género convienen también en sus virtudes, y
q^e, las de, un mistriq orden natural convienen asimismo ha^ta cierto
phnto en sbs' propiéda<ies. Combatleróii ó 'al'menos intentaron "pó-
ner en duda esta verdad algunos médicos distinguidos; pero que en
mi concepto no comprendieron bien el conjunto de la doctrina del
sabto sueco en esta parte; aunque confesemos que algunas de sus
objecioner soa fundadas. Murray, á quien;tantas vezes bemos ci
tado, añadió pruebas numerosas casi en rodas las páginas efe su obra
inapreciable titulada Apparatus medicamimim^ que es un alma
cén copioso, en donde han bebidt^ beben cuantos han escrito y es
criben sobre las propiedades de las plantas, y de ella me he valido
yo también. Posteriormente á Murray, el célebre De Candolle, ese
nuevo Lineo, que después dé haber ilustrado á la Francia con sus
escritos, brilla hoy día en la cátedra que solo para él ha erigido
Ginebra, su patria, ha dado tal grado de exactitud á la demostración
que ha hecho'<lé""€sta.verdad, que ya'pareccimposible resistirse á.
adcnitírla coiíio tal-después de leída" con reflexión-su preciosa obra
titulada Ensayo sobre las propiedades medicinales de las p/an~
fas. Por este conjunto de razones nos hemos determinado á poner
en planra, respecto del libro 4.°, lo que dejábamos ya bastante in
dicado en los anteriores, 'es decir, tratar de una vez de las plantas
de una misma faniihd. 'Ashevitarernos necesariamente una Infinidad
de repeticiones, que sobre ocasionarnos una pérdida de tiempo, siem
pre lamentable, para estenderlas, deberían producir cierto tedio ea
los lectores.

Ilustración d los capítulos rnr, xvii y kxxi sobre Jas pro»
piedades de los ajas , cebollas y puerros.

' El ajo », la cebolla ̂  y el puerro ♦ son especies de un mismo
género, que ios botánicos han llamado Allium^ y este corresponde
al grupo natural de los asfódelos ó gamones. Su uso como condi
mento es tan general como antiguo, pues que la falta de estas tres
plantas en el desierto ocasionó la murmuración de los israelitas.
- Las raizes bulbosas de estas plantas contienen dos sustancias muy
distintas, i saber, la fécula, y un jugo gomoso-resinoso. Este úí-
timo , hallándose á vezes concentrado, goza de propiedades estimu-^
lantes, que se modifican con variedad en las especies de diversos
géneros. La acción estimulante y el olor de ajos son propiedades
comunes á las diferentes especies del género ajo, Allium^ y por lo

I Dt vivihts plantarum, 2 AlHum tativum Lia. 3 AlUum Coepa Lio.'
Alliutn Porrum Lío. ,.
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ínismo pueden sustituirse unas á otras, sea en' calidad de condlñien-
tos, o bien como medicamentos. . .

Sm.embargo, y -gunquc: en diferentes paises.se han .usadoy-usati
diversas especies., las mas usuales-soní íós a)os,:.ceboi!as;'y^puerro5¿
i-os tres son eícitantes, diaforéticos^ estombcalesi^rubefacientes, anti-i
escorbúticos, diuréticos, anti-elmínticos y emenagogos. Se han úsadf»
con utilidad eii la hidropesía, cólico ventoso, tos convulsiva ,y ca
tarral sin^calentura,.en las iombrizes, y aun contra la solitaria, en
el escorbuto, supresión' de mesesipor atoriiadel'sistema sanguíneo^
y aun en e! vicio calculoso, pues prómoviendo ia secc^'on de-la
orina ayudan á-espeler.las arenas. Aplicadqs-esteriormente'caósarfiuna
especié de flogosis en la piel, y asi;hacen el oficio de un sinapismo;*
por eso aplicados al oído en Ja sordera catarral y reumática han pro
ducido buenos efectos.

'  ̂tecuente de la raíz de estas plantas es útil á ios marinos,los habitantes de los lugares bajos y á los que padecen fiebres in-'-
terniitentes, otoñales y rebeldes, á. los; que. se-iven precisados á-»
^prvirse de alimentos poco sdnos, y á los de temperamento-flemá—>
*'co. Sin embargo si se comen en demasía producen dolores cardi-
^'gicos, sed, ardor, náusea> vómito, exasperación de la bilis y
ctros males, dañando principalmente á los ojos, y á, otros órganos,
^gun, se refiere en observadones.faechas eni.el;najtc. da Europa, en
9nde parece que el ajo tierietmayor actividad 'que .en nuestras te-*

giones. De lo espuesto se deja ver que la doctrina de nuestro autor-
esta parte lio carece de fundamento, r » ,

ación a los capítulos JX, jtvji/, xjt, xxi y xxix sobre
las virtudes del apio, perejil, culantro , hinojo , cenorias . ,

y 'chirivías. : .

'  El Apio es una de las plantas.de la familia natnrhl de las apara-'
Soladas, de cuyas virtudes génerales iiablamos ya en la ilustración'
al capitulo 25 del libro i." Casi todo lo que dice el autor acerca de
as propiedades de esta planta, se halla confirmado por observacio--
nes de médicos sabios casi de todas las edpdes..Aplicado esterior-;
úpente en fovma.de emplasto es un estimulante y resoiutwo de "mas-
^ menos actividad,.según'el lugar en que se haya crtadb*"Ia planta,
y asi podrá aprovechar en las fluxiones'de ojos aplicado á la nuca
o detrás de las orejas, Prornoviendo-la orina auxiliará laespuhion de

cálculos y arenas, y asi aliviará los dolores de los lomos que
P-tovengan de la presencia-de dichos cálenlos y arenas, en los riño-
To ̂ cinco raizes apeijtivas ma-yores que-s antiguos usaron, y no pocos modernos usan para combatir las

sfrucclones de las entrañes eóncenidasién'-el abdomen, y para es-
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timtilar los órganos del sistema urinario, bajo cuyo aspecto parece
lo usó ya el mismo Hipócrates. Las semillas se cuentan entre las lla
madas calientes menores," que apenas se usau ya en la medicina. El
qélebre Toiirnefort asegura haber cortado las tercianas haciendo to
mar seis onzas del zumo de la yerba de apio al priuciplo de la ac
cesión.

El apio cultivado pierde la acrimonia que tiene siendo silvestre,
y da una ensalada muy agradable y sabrosa, que escita ̂  apetito
y la crina. Parece sin embargo que deben abstenerse de ella los que
tienen propensión á padecer insultos epilépticos. ■ '

El Perejil * es una especie .del género apio , y nuestro autor le
atribuye con razón las mismas virtudes que á este; aunque si hemos
de dar crédito á los diferentes autores célebres que citan Murray y
Plenk, se equivoca Herrera en asegurar que no daña á los epilépti
cos ó afectos al mal caduco. Daña igualmente á las histéricas y á los
que padecen oftalmías •, ó sea inflamación de ojosí Rossensteln hacia
un ungüento con manteca sin sal y la semilla de. perejil, que usaba
con feliz suceso para matar ios piojos de la cabeza: otros en lugar
de la simiente emplean.toda la yerba, y aseguran produce el mismo
efecto. La misma yerba machacada y aplicada á ios pechos aparta la
leche, y es útil para resolver los tumores escircosos de los mismos pe
chos. Plenk dice que cocida-dicha, yerba con la orina del mismo en
fermo y aplicada sobre lás^caduras de los insectos disipa el dolor
con prontitud. .

La raíz del perejil se cuenta también en medicina entre las
cinco raizes que llaman aperitivas mayores. En el uso de estas, y
generalmente de todas las umbeladas, deben tenerse presentes las
prevenciones que hicimos en la ilustración al capítulo 25 del libro
1.°, y que el autor parece quiere, indicar diciendo que „el perejil
•• engendra sangre muy aguda, y por eso conviene mas á los fleg-
n jnácicos y melancólicos que á los coléricos y sanguinos." Asi no
deberán prescribirse estas plantas cuando haya indicios de inflama
ción ó de irritación en el estómago, intestinos, vejiga de la orina,
matriz ú otra entraña del bajo vientre, pues en semejante caso em
peorarían en vez de mejorar el estado del enfermo. Asi se deja co
nocer qué valor deba darse á lo que dice el autor acerca de las vir
tudes diuréticas, carminativas, refrescantes del hígado y de la san
gre 8cc., que atribuye a! perejil.

Las raizes de esta planta se usan también como alimento, y se
guisan como las de chirivía; pero el uso mas frecuente del perejil en
las cocinas es el de la yerba para condimentar las carnes, pescado:^
sopas y otros manjares.

i  /íji/umP//r»/elinum Lia.
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El Hinojo * eÍ5 también de la familia de las umbeladas: so.raíz

se cuenra igualmente entre las cinco aperitivas mayores, y sus semi
llas entre las cuatro calientes mayores, es decir, que poco mas ó
ntenos tiene las mismas virtudes que el perejil, y que para su admi
nistración son necesarias las mismas precauciones. La agua destilada
de hinojo entra en varios colirios resolutivos. La semilla colocada en
Una almohadiUita se aplica encima de los ojos oftálmicos. La misma
semilla y toda la yerba tienen la propiedad de aumentar la secreción
de la leche, y con este objeto usó ya Hipócrates el hinojo.

Se deja pues conocer cuando la agua de hinojo apaciguará el vó
mito y el hipo , y qué confianza deba tenerse en las virtudes que el
autor atribuye á la raíz contra la mordedura del can rabioso.

El Culantro, que ahora llamamos cilantro « , es también planta
aparasolada; se cria espontánea en nuestra España como las anterio
res, y conviene con ellas en las propiedades generales de la familia.
Basta en mí concepto haber olido y gustado esta planta en sus dife
rentes estados para convencerse que tiene alguna cosa particular que
hace se diferencie de las anteriores en cuanto á sus virtudes, y aun
de sf misma,.según está viva ó seca. Cuando sé halla en plena ve-
jetacion exhala un olor aromático pesado, que la es peculiar, y oca
siona dolor de cabeza, náuseas y cardialgía. Asi los aurores antiguos
y los mas juiciosos de los modernos la reputan sospechosa. Yo me
inclino á creer que en esta planta se halla en mayor cantidad y
mas desenvuelto que en otras muchas de su familia el principio nar- .
cótico, y que las malas consecuencias de este se precaven maceran
do previamente la yerba verde en vinagre, como ya asi lo hacían los
médicos antiguos. Está pues fuera de duda que el cilantro verde es
narcótico, ó si se quiere frió hablando el lenguage de Galeno, y
que por lo mismo no debe usarse en demasiada cantidad en las
cocinas.

En medicina se usan particularmente las semillas secas, en cuyo
estado perdieron casi todo el principio narcótico. En este estado son
escitantes, y tienen virtudes y usos análogos á los que dijimo? del
anís, alcarabea, cominos é hinojo. No veo el fundamento de la vir
tud que á estas atribuyen Herrera y otros contra la hemotísis.

Las Zanahorias s y chirlvías * pertenecen igualmente al orden na-
• lural de las umbeladas, y se crian espontáneas en nuestra penín
sula. No son tan indigestas ni de tan poco mantenimiento como
dice el autor, y lo manifiesta el sabor dulze que se descubre en
ellas cuando se cogen en tiempo oportuno. Margraíf sacó de la raiz

zanahorias un jugo azucarado en bastante cantidad, que puede

1 Jtnethum foettkulum Vía. a Corianárum lathumLia. 3 Daw
tus Carota Lia. 4 Pastinaca sativa Liiu

XO>ío JU. a Tí
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suplir para endulyar diferentes alimentos y medicinas. Ambas i dos
raizes son demulcentes y jabonosas; y asi pueden servir algunas ve-
zes contra la tos y dolor de costado como dice el autor. Convienen
con las de su familia en la virtud escitante, y asi promueven con
mayor ó menor energía las secreciones de la orina &c. Rossenstein
aconseja que se dé á comer por las mañanas zanahorias crudas á los
niños que padecen lombrizes ascárides. Me parece que es una pre
ocupación creer que engendren una sangre gruesa y mala como ase
gura Herrera. A pesar de la virtud antiséptica y detersiva que se
atribuye hoy dia á la raíz fresca de la zanahoria para curar diferentes
especies de llagas pútridas y cancerosas, su uso mas común es en
clase de alimento, el cual se aconseja especialmente á los escorbúti
cos , á los niños que padecen lombrizes, y á los afectos del mal de
piedra.

Ilustración al capüulo x sobre las propiedades
de los asensios.

Los asensios, ajenjos 6 doncel, nombres qne se dan á la Arte^
mista absintium de Lineo en diferentes partes de España, pertene
ce á la familia natural dé las corimbíferas, y es ciertamente una de
las plantas mas medicinales que produce nuestro suelo. Ignoro si
efectivamente aprovecha contra la ponzoña de los hongos, y si las
chinches huyen de él, y ios ratones de la ropa y de la tinta que
contienen esta yerba. Las demás virtudes que refiere el autor están
confirmadas por la esperiencia de todos los siglos. Se usa prlncipal-
Jiiente como tónico , febrífugo y antielmíntico.

No en todas las provincias de España se conoce una misma planta
bajo el nombre de ajenjo, asensio y doncel: en las provincias me
ridionales , y particularmente en los reinos de Granada y de Murcia,
entienden por estos nombres la Artemisia arborescens de Lineo:
yo he usado mucho esta última, y me inclino á creer que sus virtu
des son acaso mas enérgicas que las del primitivo ajenjo.

Otras especies medicinales de este género produce nuestra Espa
ña: la yerba ombliguera {Artemisia abrotanum) se cria con abun
dancia en los contornos de Madrid ; y es muy común desde las costas
de Cartagena hasta el mismo Madrid la Artemisia santonicay que
suelen llamar boja blanca, y cuyas semillas se traen del oriente, te
niendo nosotros para surtir casi á todo el mundo. A esta suele sus
tituir el vulgo en el mediodía de España como antielmíntico la
Artemisia valentina, que es muy común en las costas de los rei
nos de Granada y Murcia.
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Ilustración al capítulo xi solare las propiedades de las acelgas,

las acelgas ' corresponden al orden natural de los armuelles, j
á la misma pertenecen las espinacas y algunas otras plantas comesti
bles de que usa el vulgo. La sección en que se encuentran estas pre
senta bastante uniformidad en sus propiedades: las hojas y los tallos
en general abundan en mucilago, son emolientes y nutritivas: sus
Semillas contienen una ciara harinosa, y pueden usarse como alimen
to , y efectivamente sucede así con la quinua dulce, que los perua
nos usan en vez de arroz. Sin embargo debe advertirse que algunas
contienen un principio estimulante y deletéreo que las hace propias
para matar las lombrizes , como se ve en las semillas del cheno-
podio antielmíntico. Las raizes de algunas variedades de la acelga
contienen cantidad considerable de azúcar, como la remolacha, y
por lo mismo son mas nutritivas que sus hojas. El principio estrac-
tivo de estas últimas quita las manchas de la ropa, se aplica como
cosmético, y no dudo que servirá también para matar las lieudres y
quitar las suciedades de la cabeza. Dudo mucho que las acelgas co
cidas sean tan provechosas á los tercianarios como pretende el autor.

Advertiré aquí que los Salsola, Anabasisp Salicornia,
que el célebre dejussieu coloca en el orden de los armuelles, deben
en mi concepto formar una familia diversa con mí género Coc/ilios-
permum, porque su semilla carece de clara. El que desee conocer
las propieaades y usos de estas plantas, y de otras de la familia de
los armuelles, podrá consultar el capítulo xiv adicional del libro i.®
sobre el cultivo y aprovechamiento de la barrilla, salicor &c., pá
gina 228 y siguientes.

Ilustración al capítulo xu sobre las propiedades
de las alcaparras.

Las alcaparras con algunos otros géneros forman una familia
natural muy afine á las cruciformes por su estructura y propiedades.
Asi la flor y el fruto de la alcaparra condimentados, y también sus
tallos tiernos dan un alimento tonico, antiescorbútico, amigo del es
tómago, que escita él apetito, y promueve la secreción de la orina;
propiedades muy semejantes á las que poseen los berros y ottas cru
ciformes. Los antiguos atribuían á esta planta todas las virtudes que
dice nuestro autor, y la alabaron muy particularmente contra las
obstrucciones del bazo y del hígado; pero hoy día apenas se usa si-
00 como alimento. Dijimos ya en otra parte que en ia materia médi-

I Seta vul¿ar!í Lia.
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ca había también sus modas, que las mas vezes se aprueban ó reprue-
ban los medicamentos sin el debido examen; y me parece que an
tes de olvidar effceramente la alcaparra como medicamento, merece
examinarse con mas crítica de lo que se ha hecho hasta aquí, porque
sus cualidades sensibles y su organización dan motivo para creer que
no es tan inerte como parece se ha pretendido modernamente.

Las alcaparras, ó sea el capullo cerrado del alcaparro, que en
Murcia llaman Tapanera^ y los alcaparrones que se cogen en el
mediodía de España, provienen de dos especies diferentes, que
son la Capparis ovata de Desfontaines, y de otra que se dice ser
Ja Capparis spinosa de Lineo; pero esta planta se distingue de la
descrita bajo este mismo nombre por De Candolle, y por el citado
Desfontaines, en que el tallo, ramos, peciolos y haz inferior de las
hojas están poblados de vello. ¿Será especie diferente? En lo demas
conviene con la sinonimia dada por Desfontaines.

Ilustración al capítulo xui sobre las propiedades
de las borrajas.

Las borrajas [Bora^^o officinalis Lín.) tiernas, cocidas y adere
zadas con aceite y vinagre, dan una escelente ensalada, agradable al
paladar, y muy refrescante. Sus tallos tiernos y sus flores se convier
ten en conservas también muy apetitosas. Los tallos y las hojas de esta
planta, asi como también los de otras de la familia natural de las bor-
rajíneas, contienen el nitro formado, lo que se conoce fácilmente
arrojando unas hojas á la lumbre, las cuales decrepitan como si se
hubiese echado salitre. Tienen ademas bastante mucilago, y de aqui
se deja conocer que sus virtudes son demulcentes y refrescantes mo
deradamente. Se han exagerado demasiado las virtudes de esta plan
ta. y es preciso no prestar mucho asenso á lo que dice Herrera,
particularmente en cuanto á sus virtudes cordiales.

Ilustración al capítulo xjv sobre las propiedades
de los cardos.

El cardo de comer {Cynara cardu ciiliis Lin.) es del mismo
género que la alcachofa *, y pertenece á la familia natural de las
cinarocéfalas, á la cual correrponden también el cardo borriqueño,
la bardana y otros muchas plantas silvestres de que usa el vulgo en
diferentes provincias de España como alimento. Por lo general sus
hojas y tallos son bastante amargos, sabor, que según De Candolle
proviene de la mezcla del principio estractivo con una porción de

j Cynara ícolymuf Lio.
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principio astringente en mayor ó menor

^ La cocción en agua disminuye sobremanera el amargor y la as
tringencia, y asi suministran un alimento agradable y sano, que
respecto del cardo y alcachofa tiene las propiedades que dice Her
rera. iistas plantas poseen con efecto la propiedad de cuajar la leche-
V aunque parece que el autor exagera los peligros á que se esponen
JOS que las comen antes ó después de haber comido leche, sin em-
argo me parece racional la prevención de no mezclar estas verdu

ras con la leche en una misma comida. El cardo y la alcachofa dan
un alimento estomacal, tónico, blandamente estimulante, que pro
mueve la orina, y escita el apetito para otros manjares: asi lo juzgo
muy Util en las convalecencias de calenturas y en algunas enferme
dades crónicas.

Ilustración d los capítulos xv, xxiii, xxri, xxrn y xxxii
sobre las ptroptedades de la col, mostaza, nastuerzo,

nabos y rabanos.

La col y mostaza, el mastuerzo, los nabos y los rábanos per
tenecen a la familia natural llamada de las cruciformes, porque

de c"„Tde en forla
Son tan uniformes los caractéres botánicos, las propiedades quí

micas y las virtudes medicinales de las cruciformes, que obiioan in
dispensablemente á reunirías bajo un mismo grupo, ó llámese fa
milia natural, que ningún botánico se ha atrevido á separarlas, ni
es permitido ya en nuestros dias reunir á ella géneros espúreos co-
mo lo hicieron Tournefort y algunos otros botánicos antiguos.

lodas las plantas de esta familia se distinguen desde luego por
un sabor Picante que las es peculiar; mas sobre todo tienen la par-

J  abundan de ázoe, y á este principio debe atribuirsela tacilidad con que pasan á la fermentación pútrida, en cuyo caso
lorman el amoníaco. También contienen estas plantas una Deauefm
porcion de azufre. ^

El sabor acre de estos vejetales no se debe, como se había creí
do, al amoniaco, porque este no existe en ellas, como muchos ase
guraron antiguamente; debe atribuirse á una cantidad, que varía
en las diíerentes especies, de un aceite vol.'til, que han estraido los
químicos por diferentes procedimientos. De este principio depende
m propiedad estimulante que poseen en sumo grado, y que con
centrándose como se observa en las semülas de la mostaza (Sinapis

el lepidio de hoja ancha {Lepidium lati/olium), ¿to-
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<3üce en la parte á que se aplica rubefacíon, calor, inflamación y la
trasudación de un material seroso, efectos propios del sinapismo,
medicamento bien conocido de todo el mundo. Debe notarse que
después déla desecación de estas plantas, el principio acre desaparece
casi enteramente de todos sus órganos, á escepcion de las semillas,
que lo conservan por bastante tiempo.

Esta sustancia acre y estimulante cuando se administra interior
mente escita con especialidad la secreción de la orina, y tomada en
grande dosis y por mucho tiempo es on remedio muy poderoso
contra el escorbuto; de modo que por esta virtud tan pronunciada
se las llaman también plantas antiescorbúticas. No solo curan el es
corbuto, sino que usándola habitualmente preservan de ól. ,,En
«un caso desesperado de escorbuto atónico, dice Peyrilhe, alimenté
»»al enfermo casi únicamente con la cardamine de prados (Cards"
iimine frutensis), dándole por bebida la infusión de la raiz del
«rábano rústico, y se curó completamente. Hácla el fin de la cu-
«ración se comía el enfermo diez y siete manojos de la sobredicha
« cardamine."

Cuando la referida sustancia acre se halla en pequeña cantidad,
como en el mastuerzo [Lepidium sativutn), pueden servir las plan
tas para condisnentar las viandas, como sucede con dicho mastuerzo
y otras varias.

Las coles ', nabos ® y nabas conteniendo mucho mucilago y
azúcar con muy poca sustancia acre, son un alimento nutritivo;
mas no por esto pierden las propiedades antiescorbúticas, pues que
con solo sufrir una ligera fermentación ácida se descompone el azú
car, y se desenvuelve el principio acre, en el cual parece que resi
de la principal energía contra el escorbuto; aunque Plenk la atribu
ye también al ácido carbónico que se desplega en el tiempo de la
digestión. Una buena prueba es el famoso plato que los alemanes
preparan con la col, y llaman saverkraut^ los suecos siirkahl^ ios
franceses choti aigre^ y los españoles col ácida. Esta preparación
debería generalizarse mas entre nosotros, particularmente como re
medio. £1 modo de egecutarla se encuentra en el nuevo Curso de
agricultura (en francés), edición de Detervílle, tomo 4, página jp,
y en el tomo 2 del Apparatus medieaminnm de Murray, y en el
tomo 2, página 74, de la traducción española de la Materia me'di-
ca de Cullen; y es tanto mas recomendable, cuanto puede conser
varse á bordo por años enteros sin alteración alguna. La tripulación
del célebre capítan Cook en su viage al rededor del mundo, en que

r Brasiica olerácea Lin. i Brasiiea naput Lín. g Brasska ra^
fa Lia.: esta es el mismo nabo gallego que en el reino de Granada Ha-
nuil nabas.
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ción , y el haberse preservado del escorbuto.

Las simientes de todas las cruciferas contienen un aceite fijo, que
se extrae de algunas por mayor, y con ventajas bastante conocidas.
Las que lo dan con mayor abundancia son la colza , el nabo y el
miagro cultivado. Los aceites que se sacan por espresion de la se
milla de estas plantas difieren muy poco entre sí, y se sustítyen
muy bien los unos á los otros. Por su olor y sabor desagrables se
destinan por lo común para el alumbrado, y solo los usan co
mo condimento de sus manjares los labradores mas pobres del nor
te de Europa. También se destinan para hacer jabón blando, y
en las fábricas de paños, de caeros &c. No está demostrado que
los aceites de estas plantas sean preferiblesá los de olivas, de almen
dras dulces y otros, para embotar ó neutralizar las sustancias vene
nosas, como creyeron ios antiguos. De lo dicho hasta aqui se de
duce que las simientes de las cruciferas, que contengan el aceite fijo
mezclado con mucho aceite volátil, deberán ser acres, estimulan
tes, diuréticas, rubefacientes &c., como se ve en la semilla de la
mostaza.

Las hojas de las diferentes variedades de coles, particularmente
del repollo y lombarda, se usan todavía par.! limpiar las úlceras, y
para curar las llagas de los cáusticos cuando se quiere que no se
cierren inmediatameniej cocidas y en forma de cataplasma se apli
can á los pechos, impiden la coagulación y el demasiado flujo de
la leche. 1 amblen suele usarse su zumo con azúcar ó miel como es-
pectorante, y para promover la espulsion de los cálculos; pero está
abolido ya su uso bajo los demás aspectos, que copiando á los an
tiguos las propone nuestro Herrera. Este las atribuye demasiadas
virtudes, á vezes opuestas, y á vezes ¡ncreibles, como la que dice
de los tronchos, para que se suelten á andar mas pronto los niños;
la de dar sueño, acortar la vista, y algunas otras.

Deben mirarse con mayor atención bajo el aspecto de alimento.
Danto con efecto muy sabroso y agradable y bastante nutritivo,
sano si se usa con cordura; pero siempre mas ó menos flatuicnto, se
gún las diferentes variedades, el clima, cultivo y edad de las plan
tas; promueve la orina, mantiene el vientre laxo, y si se indigesta
se corrompe fácilmente.

Las variedades que mas se aprecian son la coliflor, que se pre
fiere á todas por su sabor delicado, por digerirse fácilmente, por ser
roas tierna que todas, y mucho menos flatolenta que el repollo y
la lombarda. Después de esta se aprecian los bróculis, que por su
olor, sabor-y propiedades alimenticias son muy parecidos á la coli
flor. Muchos aprecian sobremanera el repolio y la lombarda por
su sabrosidad, y por ser muy tiernas.
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La mostaza se emplea en salsa para condimentar diferentes ali

mentos, 6 bien para escitar el apetito.
El mastuerzo, que Herrera llama nastaerzo, se usa ̂ tínicamente

como ensalada, sola, ó mezclada con la lechuga y otras plantas. Es
una preocupación creer que (a semilla seca del mastuerzo amortigüe
y apague la vénus; ni está confirmado que de esta planta huyan las
sabandijas ponzoñosas; ni alcanzo cómo su simiente pueda servir
para consolidar las quebraduras de los niños.

No se halla confirmado por esperiencias posteriores qne el comer
las raizes de los rábanos dañe la vista, ni que una tajada de estas
puesta sobre un alacran lo mate inmediatamente. El zumo de los
rábanos y su jarabe se usan frecuentemente contra el mal de piedra,
ia ronquera y asma pituitoso.

El rábano rusticano, que es \zCochleariaarmoriacia de Lineo,
pertenece á la misma fatnilia de las cruciferas, y tiene virtudes se
mejantes al rabano común. Se usa mucho como condimento.

Ilustración d los capUtdos xvi, xix y xxv sobre las virtudes
de las calabazas t cogombros, pepinos y melones.

Las calabazas, cogombrosy pepinos, ylos melones, de que trata
el áutor en los capítulos xvi, xix y xxv, pertenecen á la familia
natural de las cucurbitáceas; y á la misma corresponden también las
sandías ó melones de agua, las cidras cayotas, las balsaminas, y
otras diferentes plantas que suelen cultivarse como adorno ; la brionia,
nueza, 6 tucar, el cohombrillo amargo y la coloquíntida, ydesde
luego se deja ver que encierra plantas al parecer de virtudes muy
diversas, puesto que el fruto de la coloquíntida es un purgante fuer
te, y no asi por lo general las calabazas y melones. Por lo común
el fruto de las cucurbitáceas es una carne pulposa, tierna, aguano
sa, dulze como en el melón, ó ligeramente agria y refrescante, y
de un gusto agradable por lo general. Esto es lo que se observa en
la mayor parte de las calabazas, cogombros y balsaminas; pero co
mo ya insinuamos arriba la pulpa del fruto de la coloquíntida y
otras de esta familia es mas ó menos amarga, y mas ó menos pur
gante. Reparemos sin embargo que el fruto de la misma calabaza
común {Cucúrbita pepo) da un alimento suave, que mantiene el
vientre blando, particularmente si se usa con frecuencia. A poco
que nos escedamos en comer el melón y la sandia, muy pron
to promueven las escreciones ventrales, y también la de la orina,
como suelen hacerlo los purgantes suaves. La calabaza vinatera tie
ne la pulpa amarga y purgante, y sin embargo la comen los habi
tantes de Egipto después de haberle quitado el principio amargo
por medio de la decocción. Parece pues que el fruto de las cucur-
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'" P='=''™) '= misma propia.

di pTT' ̂̂ JVÜ ̂  r <^" 1^' diftrentes espe-cies ista diversidad de grados presóme De Candolle qoe proviene
de la proporción vana en que se encuentran la resina v el mudlago
acuoso en dichos frutos. En Aragón se usa comunmeure arrolar cL

bien la que se separa a poco rato de haberla principiado i freír
porque se cree que dicho jugo es purgante: e! jugo que despide el
pepino, privado ya de su corteza, y cortado en rajas, arroja igual
mente, porque se tiene como irritante del canal intestinal, al paso
que el cocimiento de su corteza ya seca la emplea el vulgo en Ma-
diid para la curación de los colicos. Es muy digno de observarse,
como propone el mismo De Candolle. si con efecto son diversos lo¡
jugos de la pulpa de estos frutos de ios de su corteza, como parece
muy probable, para fijar mejor sus verdaderas propiedades

Las simientes de estas plantas tienen virtudes muy diversas de
líS que acabamos de ver en la pulpa que las rodea. Abundan en
tnuulago y en un aceite suave, y asi se forma fácilmente con ellas

Ss demulcentes y anodinas son bien conocidas de todos, como también sus usos, que ya dejamos indicados
en vanos capítulos, en las afecciones catarrales y en la irritación del
sistema de la orina ocasionada por la presencia de las arenas y cál-
culos, y en las calenturas inflamarorias y biliosas

Las hojas de las cucurbitáceas tienen por lo'común un sabor
amargo, y de este principio, que también existe en sus raizes, pa
rece depender a propiedad purgante de que están dotadas; los pas
tores han notado en Madrid qne las cabras cuando quieren purgarse
comen las hojas del cohombrillo amargo (Momordica Elaterilm)
y lo consiguen. Las raizes perenes de las cucurbitáceas contienen una
porcion considerable de almidón, que separado del principio amar
go puede servir para alimento del hombre. [Véase la vás mi
siguientes hasta U 125 del tomo J.° de esta obra.)

£1 autor se equivoca mucho al asegurar que las calabazas „son
buenas para los que tienen calenturas, mayormente tercianas;" pues
sé por espenencia propia que el comerlas en la convalecencia de estas
iiltimas basta para ocasionar la recaída, y lo mismo debe entenderse
respecto délos melones, sandías, pepinos y cogombros.

La calabaza totanera [Cucúrbita Melopepo) es mucho mas sus
tanciosa que la común; su carne es notablemente mas dura; contie
ne en mi concepto mucha fécula, y ademas una materia azucarada,
que se desenvuelve notablemente cocie'ndola á calor lento en el hor
no, según acostumbran á comerla en las provincias meridionales de
Hspaiia. Entera se conserva casi todo el año; y forma una parte
considerable del alimento de los labradores, particularmente en las
TOMO III. - .
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provincias de Cataluña', "Valencia , Murcia y Granada.

■Paréceme muy débil remedio para la curación de la mordedura
del can rabioso el emplasto de hojas de pepino y de cogomhros ma
jadas; ni está confirmada semejante virtud por esperimencos poste-
TÍores, como tampoco la que en boca de Plinio atribuye nuestro
Herrera á las mismas hojas majadas y con vino contra la picadura
de los cientopies.

Ilustración al capítulo xxji sobre las propiedades
de las lechudas.

Es una preocupación creer que las semillas de la lechuga .lu-
menten la leche de las nodrizas; no está demostrado que las lechu
gas y demás verduras crien la sangre aguanosa, ni que las hojas
crudas de aquellas causen «ama; y es un error asegurar que la si
miente de lechuga con leche de muger que crie niña y puesta en
las sienes atraiga sueño. Tampoco veo confirmada la opinión que
sienta Herrera de que el uso frecuente de esta ensalada acorte la
vista; y me parece que atribuye á la simiente de esta planta la pro
piedad anodina que tiene la leche, pues si existiese en aquella atrae-
lia el sueño mejor bebida con agua que con leche. En las erisipelas
por lo generad conviene no poner aposito alguno, y mucho menos
los que por su frialdad puedan ocasionar alguna retrcpulslon. En
cuanto á las demás propiedades alimenticias y medicinales que atri
buye Herrera á las lechugas está fundado en la esperiencia.

La lechuga * pertenece al orden natural llamado de las chicorá-
Ceas, y al ini'mo corresponden ia escarola, achicorias duizes y
amargas, el diente de león, la escorzonera, el salsifí , que se crfa
con abundancia en los contornos de Madrid , y otras muchas plan
tas que el vulgo suele usar como alimento. El jugo propio de es
tos vejetales lechoso, amargo, algo astringente y narcótico; de
modo que de la lechuga puede sacarse el opio, y con efecto se es
trae de ia corteza de sus tronchos espigados. Dichos principios se
encuentra en mayor abundancia en las plantas silvestres que en las
cultivadas, y en la época próxima á la florescencia, que no cuando
son todavía tiernas, por eso se prefieren para alimento, las plantas
todavía jóvenes antes de tallecer, y que ademas hayan estado pri
vadas sus hojas do la acción directa de la luz, la cual contribuye
sobremanera á que se formen con todas suS dotes los jugos propios
de las plantas.

I  L/tetiua sativa Lln. Ia lechuga llamada vulgarmente Oreja de muh,
I provcudiá acaso de U Lectuea sceiriola ? '
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Jhisírací.on á los capítulos xxviii, xxx,.xxxiy^ xxxvy xxxvis
sóbrelas propiedades del orégano^ poleo, romero, salvia

y yerbnbiiena.

Todas las plantas de que habla Herrera en los capítulos xxvirr,
XXX, xxxiv, XXXV y xxxvii pertenecen á la familia natural de
las labiadas, y á la misma corresponden el tomillo, la ajedrea, el
espliego , la albahaca, el almoradux ó mejorana, y otras muchas plaii-
•tas que se cultivan en los jardines. Reina entre todas ellas una seme
janza tan grande, que ningún botánico se ha atrevido á separarlas, y
son asimismo parecidas también en sus virtudes tónicas, cordiales,
amigas del estómago y de ios nervios.

£n las plantas de esta familia la mas natural acaso de cuantas se
•conocen, podemos distinguir con de Jusieu dos principios, á saber,
uno amargo y otro aromático, los cuales se hallan mezclados en
proporciones diversas en todas ellas. El amargor parece residir en
un principio gomoso-resinoso que se encuentra mas ó menos abun
dante en cada una de ellas; y el aromático en un aceite volátil ó
esencial, que también se halla en proporciones diversas, y se con
tiene en unos globulitos brillantes, que cubren mas ó menos la su
perficie de las hojas, cáüzes, ramos y tallos. Las mezclas diferentes
de estos dos principios, y el estado particular de cada uno de ellos
ha dado motivo á la preferencia de unas ú otras según la diversidad
de objetos á que se ordenan. Aquellas en que sobresale el principio
amargo se emplean particularmente como tónicos, estomacales, como
febrílugos, y contra la gangrena: tales son el escordio, los camedrios,
los camepitios", la salvia, el romero y otras; pero lasen que sobresale
el principio aromático se usan con preferencia como estimulantes,
calefacientes, resolventes y escitantes; tales son el orégano, la mejo
rana, el poleo, la ajedrea y yerbabuena. Estas mismas nos sirven
también de condimento. Entre unas y otras se encuentran algunas
de que hacemos uso en bebida teiforme, y con buen suceso en dife
rentes afecciones nerviosas y de! estómago; tales son la salvia, el to
ronjil, la yedra terrestre, el orégano, tomillo y otras. De estas mismas
se forman polvos estornutatorios que corroboran los nervios, y sir
ven para adelgazar y espeler el moco de las narizes: el mismo polvo
tomado interiormente se usa con feliz suceso para adelgazar y espe
jar la linfa, que sin escitar calentura aguda ataca al estomago, intes
tinos, pulmones y narizes; y al mismo fin se usan también las infu
siones teiformes, el zumo endulzado con azúcar ó con miel, y los
jarabes de hisopo, poleo y otras varías. En la perfumería hacen
raucho papel las aguas espirituosas de toronjil, de yerbabuena, la
óe romero, llamada vulgarmente agua de la Reina de Hungría, y
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la de espliego, que por no hablar español llaman hoy los petime
tres a^ítn de Lavanda, pagándola á buen precio bajo este nombre
afrancesado á ios estrangeros, cuando la tienen mejor fabricada en
España y con su nombre legítimo.

Las virtudes y usos que llevamos indicados, y otros que omiti
mos por dejarlos bien espresados el autor en los diferentes capítulos
que ilustramos, son acaso de poca importancia, sí se comparan con
las ventajas que podemos sacar de las muchas y esquisitas labiadas
que se crian en los montes, en los eriales y terrenos incultos de
nuestra España, estrayendo de ellas el mucho alcanfor que contie
nen j según lo probo el sabio profesor D. Luis Proust en una esce-
lente disertación sobre el alcanfor de Murcia. Este descubrimiento

importante, que debía no solo hacernos independientes en este ramo
del comercio estrangero, sino también contarse ya entre los artícu
los de nuestro comercio activo , ha sido simplificado en su procedi-
miento por el Sr. D. Andrés Ciudad Sánchez, digno discípulo del
célebre Proust, de modo que según me ha dicho en varias ocasiones
puede venderse á un precio mas cómodo de lo que anunció su des--
cubridor. Yo he gastado algunas libras del que estrajo en Lorca el
referido Sr. Ciudad Sánchez, y regaló al egército del centro en 1810;
y puedo asegurar que en las calenturas nerviosas, en las pútridas y
en la gangrena ha producido los mismos efectos que el que se trae
de Holanda. Las labiadas pueden producir bajo este aspecto á la
España ventajas que no es fácil calcular. '

Del OrégAno.

El ore'gano es, como dice Herrera, «muy sano y sabroso para
mezclar y adobar con viandas frías y flemosas, que es callente, y
enjuga mucho." Este es el uso principal que se hace hoy día del
orégano. No se crea por eso que carece de virtudes, y que por eso
deba desterrarse de la medicina su uso, pues en general podemos
decir que las virtudes que le atribuye Herrera se hallan confirmadas
por el testimonio de los mejores prácticos. La yerba se ha aplicado
con buen efecto como estimulante de la matriz: ignoro si la semilla
tiene la misma propiedad como supone nuestro autor. Parece funda
do que la infusión vinosa del orégano y demás labiadas tomada in
teriormente pueda ser útil contra la ponzoña de las arañas y alacra
nes, escitando la acción del sistema vascular, y del exalante promo
viendo la espuUion del veneno por medio del sudor. La aplicación i
los lomos del orégano cocido en vino podrá ser úril en la estranguria
catarral y en la histérica; pero sería perjudicial en la inflamatoria y
en otras.

£1 aceite esencial del orégano mitiga el dolor de los dientes ca-
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ge asegura que contiene prodigiosamente la carie de los huesos. La
iniusioii acuosa de sus hojas es muy estomacal.

T)el Poleo.

El poleo de que habla Herrera es en mi concepto la MenthaPii-
le^ium de Lineo, y lo deduzco principalmente por los lugares en
que dice se cria por lo común, aunque también suele verse espon
tanea en secano. No hay hembra y triacho porque es planta herma-
irodita, como lo son todas las bilabiadas, á excepción de muy po-
cas. No hay que creer en las maravillas que dice el autor citando
a Plinio, á Aristóteles, y al obispo Pedro de Natallbus, acerca de
a vejetacLon del poleo, porque todo es preocupación y sueno.

Herrera dice que el poleo tiene en sus propiedades mucha se-
j^ejanza á la yerbabuena, en lo que manifiesta que no se le escapa
ba la afinidad natural que hay entre ellas.

Es propiedad de todas las plantas canforíferas destruir la polilla
y otros insectos; mas cuidado con las guirnaldas de poleo y demás
plantas labiadas para curar el dolor de cabeza, si no es puramente
nervioso, porque si proviniese de abundancia de sangre y de enar
decimiento de la bilis podría ser muy perjudicial. Lo mismo debe
tenerse presente respecto de lo que dice el autor acerca de lo prove
choso que supone ser olerlo contra las calenturas.

En otro tiempo se creyó que el poleo era un específico contra
la tos convulsiva ; pero perdió ya su cre'dito para la curación de esta
dolencia. Se ha usado y se usa aun en el asma húmedo y en la
ronquera. Eí célebre barón de Haller reputa como un escelente
cmenagogo su infusión en vino blanco y con el acero.

Del Romero.

,. romero es sin dtsputa una de las plantas del órden de las la
biadas que tienen virtudes mas enérgicas: es un escelente tónico es
timulante de los nervios, un resolutivo poderoso aplicado esterior-
niente, y un antipútrido de los mejores que se conocen. A estas
^irtudes vienen á reducirse la larga y minuciosa enumeración que
nace Herrera del uso del romero, y sus diferentes preparaciones

varias enfermedades. Por lo mismo se usa con escelente efecto en
■*^arias afecciones del sistema nervioso, en la debilidad de los nervios,

la falta de memoria, en los vahídos y en la parálisis. Su coci-
niiento vinoso es un remedio escelente para la curación del asma p¡-
*t-itoso. La infusión acuosa de esta planta, endulzada con azúcar,
o'sipa en los niños el infarto de las glándulas del cuello, y la misma

í^til en la plica polónica: su infusión vinosa es un escelente esto-



macal, y asi se ha curado con ella una diarrea crónica que amena
zaba ya una tabes.

La yerba seca y su cocimiento vinoso se empican esterlormente-
como resolutivos y corroborantes en las contusiones y en ios edemas,
y los fomentos vinosos de la misma planta contienen mucho la gan
grena. El aceite esencial del romero disipa los flatos y estimula los
nervios, tomado en muy pocas gotas. La agua de la Reina de Hun
gría es un escelente cordial nervino, y un buen discuciente. La misl
de la flor del romero se ha usado para mitigar los dolores del vien
tre y de la matriz tomada por la boca y en lavativas: hoy ape
nas se usa.

La flor, 6 para hablar con mas propiedad, la corola, es la parte
que menos virtud tiene, y asi no se usa ya; de donde se infiere
que el bálsamo del moro que propone Herrera tendrá virtudes
menos enérgicas que las preparaciones hechas con las partes verdes
de la planta, en las cuales residen con especialidad el principio amar
go y el aceite esencial, de cuya reunión penden sus principales
virtudes.

El vino del romero que propone el autor contra e-I pujo de vien
tre, debe entenderse si proviene de atonía ó de causa pútrida, por
que seria muy perjudicial en caso de haber un eretismo en el canal
intestinal procedente de un estímulo cualquiera.

Se han alabado algunas plantas amargas y aromáticas de la fa
milia de las labiadas para la curación de la gota; testigo los polvos
del duque de Portiand, en cuya composición, entre otros simples,
se cuentan los camepitios; pero su uso se ha abandonado ya como
perjudicial; por lo mismo debe irse con cuidado en esta dolencia con
la aplicación de la infusión vinosa del romero propuesta poc Herre
ra. hi los niños se crian robustos no son necesarios los lavatorios de
romero, bastará mantenerles la piel limpia con los de agua natural<5
destemplada.

Los sahumerios de romero y demás plantas aromáticas escitan
la piel, promueven la traspiración, y asi podrán ser útiles en tiem
pos pestilenciales. Si se analiza con reflexión lo demás que dice Her
rera acerca de los usos del romero, se verá que está fundado en ra
zón y en la esperíencia.

la Salvia.

Puede asegurarse que las escelentes virtudes atribuidas á la sal
via, particularmente en España, corresponden á tres diversas plan
tas, que corren y se recetan bajo el nombre de salvia oficinal; la
una es con efecto la salvia oficinal de Lineo *, que se cria también en
los montes de España, y yo la he visto en el que llaman Valdela-

1 Salvia officinalis, Lin.
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mi Genera et species con el nombre ás Salvia Uispanornm; esta -
se cria con abundancia en los inonies de mediana elevación en el
mediodía de España, y también en Castilla la Nueva» y á ella de
ben referirse cuanto dice el célebre Proust del alcanfor de salvia^.y-
la mayor parte de los prodigios que en Madrid se atribuyen á esta
planta. También se usa indistintamente en esta corte la especie que
Jacquin ¡lamo Salvia Clitsíi. Ademas de esta sospecho que se usa

^sp^cie que tiene la hoja mucho mas angosta, y que Valh.
describió con el nombre de Salvia lavandulaefolia, porque tiene
sus hcrjas muy parecidas á las del espliego. Según dicho autor se cría
esta planta en el monte de Moncayo, y nuestro Quer dice haberla
visto en los montes delaRioja: yo no la he visto en flor; pero por la
descripción sospecho sea una variedad de miSalvia Hispanornm. ¿Y
cual de estas tendrá virtudes mas enérgicas? Nos vemos en la preci
sión de volver al principio por no haber distinguido desde luego
con exactitud las especies; es necesario volver á hacer las observa
ciones de nuevo para poder pronunciar sobre las virtudes que cor
responden á cada una de ellas. Por mi parte puedo ategcrnr que la
salvia oflcinal y la de los españoles tienen virtudes muj' análogas, y
que por lo mismo pueden sustituirse muy bien una á otra. Sin em
bargo me parece haber visto mas energía en Salvia Hispanarnnu
que es la que se usa mas comunmente, por ser casi siempre la líiiica
que tienen los herbolarios en Madrid. Usé el cocimiento de la oficinal
en un baile de S. Vítor, que habla resistido por muchos meses á
cuantos remedios le había aplicado un médico instruido y juicioso,
y logré curarlo en el espacio de un mes con tres ó cuatro tazas día-
rias^del cocimiento de esta planta. Igual enfermedad curé con el co
cimiento de la salvia de los españoles. De esta he usado con mas
frecuencia en una parálisis antigua, y con la constancia logré mejo
rías muy notables. D. Patricio Zearrote,.médico de Bilbao, y jui-
cjoso observador, me aseguró que habla curado en la Mancha una
gota serena muy reciente con solas tres ó cuatro tazas del cocimien
to muy saturado de esta planta; yo la he usado en mí mismo por
largo tiempo en una debilidad nerviosa que padecía á resulta de
ttJUchos trabajos mentales, y he notado siempre que me restablecía
los nervios, mejoraba las digestiones, y proporcionaba sueños tran
quilos; en fin su uso continuado por mas de año y medio me ha
restablecido completamente. ¿Ser.í esta la salvia de hoja menuda de
q^e habla el autor? Asi puede conjeturarse. Dice muy bien Herrera
que esta planta „en sus propiedades parece mucho al romero." ¡Oja-
. ̂tte nuestros médicos se dediquen con esmero á conocer con exac
titud los inapreciables usos de las diferentes especies de salvia que
produce nuestro suelo patrio)
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De la Ycrbahiiena.

Esta yerba, que se encuentra en todos los huertos, es suma
mente apreciable en la medicina, porque posee en grado eminente
la virtud nervina y resolvente. No se duda hoy día de la mayor
parte de las propiedades que la atribuye nuestro autor; pero dudo
mucho que avive la lujuria, como él asegura, y me inclino mas
á la opinión de Aristóteles, que dice la enerva, como en mi- con
cepto lo hacen el alcanfor y algunas plantas canforíferas. Es esce-
lente remedio díscuciente, en particularidad para los tumores lác
teos de los pechos; disipa prodigiosamente los flatos espasmódicos
de las primeras vías; y usado con constancia bajo diferentes formas,
es acaso el remedio mas adecuado que puede proponerse para des
terrar las lombrizes de los niños. Cual sea mi opiníon respecto de
la virtud antigotosa, antlponzoñosa, y contra la mordedura del
perro rabioso, y contra la modorra, se infiere de la ilustración de
las cuatro plantas anteriores. Cual sea la eficacia de su zumo en el
vómico de sangre y en las enfermedades de pecho, lo dirán es-
perimentos posteriores mejor que las conjeturas que pudiéramos
nosotros hacer.

Dignas son de conocerse y de cultivarse las cinco plantas labia
das, de que habla nuestro Herrera, por su fragancia, por sus es-
quisitas virtudes, por las sumas que su comercio nos atrae del es-
trangero, y por las mayores que nos atraerán cuando se perfeccio
ne entre nosotros el arce de estraerlas el alcanfor, y de purificarlo,
y también el modo de destilar y de preparar los perfumes.

Ilustración al capítulo XKxni sobre las virtudes de los rosales.

El rosal ha dado nombre entre los botánicos á una familia que
de Jussieu ha llamado de las rosáceas y en la cual confundió, coiiío
notamos ya en los capítulos ix, xi, xviii, xix, xxx y xt del li
bro iti las familias de las pomáceas y de las drupáceas, que Li
neo consideró justamente como diversas. En las especies de esta fa
milia sobresale muy particularmente el principio astringente que se
encuentra en todos los órganos vitales y de la fructificación ; pero
con especialidad en la corteza de sus raizes. Asi dice muy bien Her
rera que las principales propiedades del agua rosada son confortar
y resfriar, y de aqui dependen las otras. De aqui puede cono
cerse muy bien los tisos variados de los capullos, pétalos ú hojas
de la flor y del fruto de las rosas, que son las partes de que se ha
ce uso en la medicina, solas, ó preparadas. En la enumeración que el
autor hace de estas y de sus usos, apenas hay que notar mas que el
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A vezes se espresa.

En el dia de hoy solo se usan en medicina los pétalos secos, d
Cti conserva, el vinagre, el jarabe, la agua destilada, la miel, y el
ungüento que con ellos se prepara. n

Los pétalos secos son corroborantes y astringentes, y asi se
usan para gárgaras y fomentos corroborantes.

El vinagre rosado entra en las gárgaras y fomentos repercusi
vos; es detergente, atemperante, antipútrido, vermífugo (lo es el
vinagre por si solo), y apacigua el vómito: produce buenos efectos
aplicado á la c.abeza en ios achaques de esta, provenidos de íu-
solacicn.

• La miel rosada limpia las úlceras de la boca y de las narízes;
asi entra en las gárgaras y enjuagatorios corroborantes y detergen
tes que se ordenan frecuentemente para curar las aftas y las referi
das úlceras.

El jarabe de rosas castellanas {Rosa gallica) es algo astrin
gente: dícese que corrobora las entrañas del bajo vientre, y asi se
suele usar en la diarrea por debilidad de los intestinos. Otros dicen
que también mueve algo el vientre sin debilitarlo; yo no lo he usa
do Jamas con este objeto.

El jarabe de rosa damascena {Rosa centifolia Lin.) mueve mas
el vientre que el anterior.

La conserva de la rosa castellana se ha administrado con feliz
suceso en la tisis ulcerosa dada por mucho tiempo, y en la dosis de
tres á cuatro onzas por dia. El cék-bre Murray refiere diferentes cu
raciones obtenidas con este remedio; y aunque yo no le^resto tan
to crédito como él, sin embargo aconsejaré siempre que no deje de
usarse en tan terrible enfermedad \ que nn reconoce remedio alguno.

La agua de rosa castellana entra en diferentes colirios, y aun
por sí sola suele bastar para curar algunas ofcalmias.

El ungüento rosado contiene entre otras cosas la agua rosada,
y se usa para curar las escoriaciones y grietas del cutis.

Ilustración al capítulo xxxvi sobre las propiedades
de las berenjenas.

Las berenjenas corresponden al orden natural de las solanáceas,
en el que se hallan plantas de propiedades diversas: unas son vene
nos atrozes como la bella dama, y otras sirven de alimento como
la berenjena, las diversas especies de tomate y de pimiento. La be
renjena, según ha demostrado el Sr. Dunaí en su escelente Mono-
palia de los solanos, ha sido confundida muchas vezes, aun por los
botánicos inoderhos con la yerba del huevo {Solanum ovi^erum)^
Tomo III. AA
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qne es venenosa, y de aquí proviene se haya tenido aquella tam
bién como planta sospechosa. Hoy dia no se duda ya que esta úl
tima carece enteramente de veneno; se comen impunemente sus ho
jas y sus ramos tiernos después de una ligera decocción para sepa
rar la sustancia amarga, y sus frutos dan un alimento nutritivo,
agradable y de fácil digestión, que se pone en las mesas mas deli
cadas, preparado de diversos modos. Hoy día no le usa ya el un
güento de berenjenas que describe Herrera.
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CAPITULOS ADICIONALES

AI LIBRO IV DE HERRERA.

. CAPITULO PIOMERO.

CULTIVO T COSECHA DEL ALGODON, PRINCIPALMENTE
EN MOTRIL.

POR D. SIMON DE ROJAS CLEMENTE.

INTRODÚCCION.

Lja vega de Motril seria sin duda aignna aun mas celebrada que
las de Valencia, Granada y Murcia, si á tantas escelencias naturales
TOmo la realzan sobre ellas reuniese la de competirles en estension
Situada á los treinta y seis grados y cuarenta y cinco minutos de
latitud, en la orilla del Mediterráneo que la limita por el mediodía,
resguardada por el norte con la sierra de Lujar y con las cumbres
inas altas de la Nevada, abrigada en fin por levante y poniente con
la loma de Jolúcar y los ramales de la Almijara, que bajan á per
derse dentro del mar, goza de un temperamento mas igual y acaso
mas subido que el de las vecinas costas de Africa. Aun no se ha en
contrado fondo al terreno de que se compone, ni es fácil hallar otro
mas dócil al arado ó mas á propósito para la vejetacion. El impe
róse Guadalfeo, que como hijo de los ventisqueros perpetuos de
Mulaasen y de Veleta aumenta su caudal á proporción que los ca-
ores crecen, la corta por el lado de! oeste ufano ya con el renombre
de Kio grande, y pronto siempre á derramarse sobre ella todo en
tero; asegurándole una feracidad indefinida, que lejos de resentirse

I  La mayor parte de ella es de Motril, el resto de Labres y del des
poblado, de Pataiira, aldeas suyas, y de Salobreña. Comprende unos sesen
ta mil marjales (medida de setecientas setenta y una varas cuadradas), Ja mi
tad puestos en cultivo, catorce mí! inundados ó inutilizados por el río, y

y seis mil poblados de aneas, juncos, carrizos ó carrizcra CSai cItair ra-
venriK Lin.) y ©tras malezas. En el año de 18o6 se trabajaba con mucho te
són en sujetar el Guadalfeo á su cauce ordinario. A principios de 8o8 te
man ya reparada la mitad de la margen izquierda y casi otro tanto de la
erccha. La invasión devoró ios fondos destinados a tan importante empresa.
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por las sequías se ha esperimentado constantemente mayor en las
mas generales y prolongadas dé que hay memoria. Un ciclo alegre
y despejado, que jamas se empaña sino para regalarla con lluvias sua-
ves, y protegerla contra ios rayos de la canícula; un ambiente puro
que nunca se agita sino para verter rocíos de plata, y producir zé-
nros que templen la influencia de aquel hermoso sol; todos los do
nes en suma, y todos ios encar.tos que han notado repartidos por la
famosa Betica la poesía y los tilósofos, se reúnen en el corto recinto
de Motril como para representar en miniatura los campos elíseos de
Homero y de Esrrabon.

No es pues de maravillar _á vista de unas prerogativas tan singu
lares que la uva, la caña de azúcar y todos los frutos maduren allí
antes y con mas perfección que en ningún otro punto de la penín
sula , aunque sea mas meridional; ni que se haya controvertido en
varias épocas cuales entre los mas esquisitos y delicados dcbian ocu
par la tierra.

El arroz, el lino, el cáñamo y el moral fueron sucesivamente los
favoritos, llegando á importar el diezmo de los tres últimos medio
millón de reales,,mientras no se conoci.a bien el precio de la caña
'dulce, que luego se fue enseñoreando del regadío-y acabó pór es-'
pulsarlos á todos á otros países menos privilegiados. ¡Quién dijera
que la deliciosa caña había de sufrir á su turno igual desaire cuando
beneficiabau los ingenios de Motril hasta cincuenta y cuatro mil for
mas de azúcar 1 j y que había de desaparecer un día tanto aparato de
cdilicios y de maquinas, y tanto tropel de artistas y de prácticos
como se empleaban para elaborarlo,!

El algodonero, planta nativa de las regiones intertropicales y de
su inmediación, que la España árabe había lograd.o conaturalizar
antes del siglo de Ebn el Awam, que los moros supieron propagar
por el mediodía de ella en los siguientes, que Ecija habia cultivado
en grande todavía á principios del diez y siete, que estendida des- ■
pues por nuestros jardines cautivaba la admiración como flor de
adorno^, y que tratada últimamente como mata útil anadia no poco
lustre á la agricultura de Elche y de algún otro pueblo de la penín
sula; salió por ñn de ios orillas y rincones de los huertos de Motril
y se presentó en medio de la vega á competir con la cañamiel hácia
el año de 1775, sin mas títulos que estos y la fama de sus'recientes
triunfos ganados en otro continente sobre ella y el tr-baco, $i'n'".mas
recomendación que la de su propio mérito, la de D. Josef Ilumi-
nati que acababa de ensayarlo felizmente en sus posesiones, y la
de unos coiTicrcíantes malteses establecidos en la ciudad poco tiempo
antes. Pero favorecíanle en gran manera las circunstancias del mo
mento, y mas que todas el descrédito en que iba cayendp lenta- .
mente su rival la caña.



CI89)El partido de! algodón engrosado de día en día, especialmente
desde que en 1778 empezaron á fomentarlo los barceloneses desde
sus tabncas y desde sus lonjas, alarmó á los apasionados de la ca
ñaduz , que solo acertaban á ver en los progresos de la nueva pro
ducción síntomas funestos de una ruinosa reforma tramada por los
astutos catalanes con el fin de enriquecerse á costa de la simplicidad
de los motrileños. El choque continuo de las opiniones fue exaltando
ios ánimos de algunos hasta un grado increíble. El fundador de las
sociedades patrióticas de Motril y Almuñecar ', que habla observa
do desde el principio la marcha de la revolución con una imparcia
lidad y calma propias de su edad y sabiduría, se arrojó de repente '
en medio de la lid, reanimando el del^il bando de la caña azucarada
cuando ya desalentado abandonaba el campo á su contrario.

El fue quien dijo en sus proclamas agrario-económicas que la
supresión de la caña encarecería el aceiteyel trigo, arruinando á los
vecinos de Pinos del Valle, y á muchos del pueblo que conducían el
azúcar al interior y se traían de retorno aquellos artículos: que exi
giendo su crianza y molienda un número de brazos muy superior al •
que necesitan los demás ramos de labranza; siendo la caña misma un
alimento tan sano como grato y nutritivo para ei hombre y los ani
males que le auxilian; un esquilmo peculiar de Motril que la espe-
riencia de los siglos habla demostrado no poder liegar á madurez
perfecta en ningún otro distrito de Europa, y al que debía la ciudad
el epíteto de las Indias de España y que la cantasen los poetas;
nada podía imaginarse mas insensato que desecharla por un arbusto
de valor precario, pendiente de las vicisitudes de las manufacturas
y del capricho de la moda, que era fácil criar do quiera, y que
rendía.en la comarca de Vera y otras mi! una hilaza mas fina que la
de la vega, demasiado pingüe para semejante producción.

Entre tanto la carestía de los abonos, leñas, maderas y jornales
que era preciso emplear en grande á ciertas estaciones para la cria y
beneficio de la cañamiel tenia intimidados á los cosecheros y los
aviadores. El aprovechamiento de los aneares en que ella no prevale-
cia, y probaba admirablemente su ambicioso competidor, fijaba la
atención de los especuladores y los escitaba á recoger datos del co
mercio y de los fabricantes, á hacer cálculos prolijos, y á examinar -
Con escrupulosidad'los algodones del país que calificaron de sobre
salientes en cotejo con los mas acreditados de la América.
.  Interrumpido el tráfico de esta parte del mundo, y cerrado el

I  El difunto P. Mtro. Fr. Pedro de Torres, del orden de S. Francisco
de Paula .jiatuval de Ver.a, aütor de varias memorias inéditas y de dos im
presas, la una en 4° titulada: Diveysion hontsta íobrt la agricultura; Isl
otra en 8.® marquiUa Sobre ¡oí abonos de ¡as tierras.
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mercado de Malta por los acontecimientos de la guerra, suspendida
la esportacion de Esmírnaj demás plazas de Turquía con motivo de
la peste; apenas quedaba otro recurso á los catalanes para alimentar
sus telares sino el algodon de Motril,- y empezaron á pagarlo á un
precio estraordinario. En aquel instante mismo acabó de perder la
caña toda su opinión. ¿Y cómo había de conservarla contra la plata
de Cataluña, que impulsaba hacia su antagonista el ínteres indivi
dual, único estimulo y objeto único de la actividad del agrónomo y
de todo ser sensible?

La hermosa caña, cuj'o porte noble y magestuoso había ejercido
hasta entonces tan poderoso ascendiente en la imaginación y en los
corazones de aquellos naturales, del viajero observador y del nave
gante ilustrado que acaso arribaban á la vega encantadora; hubo de
ceder al desaliñado algodonero una de sus colonias mas antiguas, la
mas risueña incontestablemente, y la que había contribuido mas á
ensanchar los límites de su vasto imperio. En el año de 1800 se co
gieron ya mas de doce mil arrobas de algodón en mil setecientos
ochenta y un marjal; en ¿1 de 1802 cubría el arbolito advenedizo
cinco mil marjales, y dos años después apenas se cultivaban mas
cañas que las indispensables para saciar la golosina en la temporada
del verdeo.

Los motrileños lejos de haberse arrepentido por la preferencia
acordada al arbustillo exótico, ni de arredrarles la concurrencia de
los pueblos vecinos de Salobreña, Lóbres, Molyizar, ItraboyAImu-
ñecar, los de Málaga, Ecija y otros de España y Francia que em
pezaron desde luego á estender su cultivo; redoblaron sus esfuerzos
para obligarlo á dar mayor producto, construyeron máquinas para
despepitarlo, cardarlo é hilarlo sobre los mejores modelos de Barcelo
na y de Sanlúcar de Barrameda, y atrajeron maestros catalanes, que
cgercitando su industria en el mismo suelo donde abunda la primera
materia, debían lograr bien pronto libertarla de la dependencia de la
estrangera y consolidar asi ̂  valor: en tanto que los sanluqueños,
diestros ya en el arte de manufacturarla y sintiendo la necesidad
de hacerla cosecha propia, se afanaban por conseguirlo multipli
cando los ensayos en las arenas y en los barros, al descampado y
dentro de sus célebres navazos *. Asi es como se hermanan las artes

I  Se contaban entonces en Sanlúcar tres máquinas de cardar en copos,
una de cardar á la Inglesa, otra de hacer mechas, y sesenta y una de hilar con
tres mil quinientos treinta y seis usos que arrojaban en cada día igual nú
mero de on/as de hilaza. Se consumía esta mezclada con la seda en los ta-
binctes de Sevilla, cuyo floreciente estado se debía sin duda á las de filatu-
ra de Sanlúcar establecidas por aquella sociedad patriótica, y por el zelo
principalmente de sus individuos comisionados D. Francisco de Teran y
D. SlmoQ Plú, que habían puesto corrientes ademas veinte y seis tela-
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comunicarles por ningún resorte político. imposible

,, La invasión napoleónica cortó á lo mejor el incremento nne
iban tomando, particularmente en Motril, Málaga y Sanlúcar la
crianza y elaboración de la preciosa hilaza, ya porVbarrem de
bayonetas que interpuso entre Andaluzía y Cataluña , ya por las di
ficultades que ocasiono para internarla en Francia, dcnd? se gravó
ademas su introducción con derechos exorbitantes, y ya finalmente
por el decreto del intruso que eximid á la olvidada^cílamiel de la
contribución del diezmo, desdeñándose de conceder al algodón igual
inmunidad. Asi pudo suceder que una libra de este se venciese apenas

ífení y otros tejidos, cuya calidad sobresa-esperar a los amigos del país que rcportarian miiv nrontoyor utihJad qtie el cultivo mismo de la vid. Pero la polilla tíel contrabar
do y de los prmleg.os concedidos á algunos particulares para introducir
ropas estrangv-ras, disipo en breve tan lisonjeras esperanzas, v solo se f-ihr?
caban a„,« da la lavaaion algunos lienzos para esLpa, ,ie^a,np"cí o<^
dian concurrir con los ingleses de la misma especie.
^  También en el Puerto de Sta. María se levantó una manufactura con
S  cardado que consta de dos máquinas de cardar y tres i^genios de desengrosar dos juegos de hilado compuestos de unamaLína d¡
wrro H "''i y "^«bo usos y otro decyro de sesenta y cuatro, en calotee telares todos íe Janzadcra^volantc
■llene ademas esta fabrica una plataforma para abrir ruedas v ciiindmT tsu torno para tornear el bronce, D. Antonio González Meía, que habi{
consumido en la empresa toda su fortuna, la tuvo en movimiento mas de
ano y medio; tiempo suficiente para acreditar cuanto podíamos prometer
nos de su inte igencia, actividad y economía. Salieron de ella en efecto co-
ñiSosV d- T ^ y acolchados, paras y pa-inRlec«í.n clTreín"'! ^ ^éi^cros que solo cedían ^ Josdf ranr " . O algo mas subido. Pero Ja concurrencia de estos hubo

7  que apenas han vuelto ya á moverse,guai suerte han corrido cuatro ó cinco fábricas de estampado oue hnKo
uy pujantes en el mismo Puerto, con la difeiencía de haberse ya perdido
^ta la n-.emona de dos de ellas. La baraiura de la media de aigodon in

g «a ha dcstrindo allí mas de otros ochenta y cuatro telares, en eme s¡
ion ademas giianies y gorros, y tiene parados cerca de otros cien , cuando

o bastarían tizdos para llenar los pedidos de la media de seda sí no Iiu-o'Csen logrado los isleños estinguir su uso inundándonos con las de aigodon
La industria naciente puede compararse con un niño, que aunque sea

nriy/obusto y bien organizado, necesita de Ja protección paterna hasta 11^
fa'en ell ^ entrado/  " ciia, acabaran de formarse por si, no teniendo ya nada que rezelar

tas artes estiangeras.
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por cuatro reales én erañodtez, habiendo valido hasta once a prin
cipios del ocho, y que se arrancase por fin una cuarta parte ó mas
de los algodonales. Con el restablecimiento del Gobierno legítimo
han recobrado estos él territorio y consideración que antes gozaban,
siendo actualmente la principal riqueza de Motril,-á pesar de una
obstinada enfermedad que empezó á atacarlos casi simultáneamente
con las huestes enemigas."

En medio de las saludables inovaciones que acabo de anunciar,
-carecemos de un escrito tolerable sobre la planta que las ha motiva
do. El de la traducción del diccionario de Rozíerycl divulgado por
Valcárcel en el tomo-nono de su voluminosa compilación, no son
mas que unos esqueleto^ miserables. Algo mas abundante de noticias
es el del continuador de la anticuada Flora española del moderno
Quer. Pero habiéndose formado con materiales dispuestos sin crítit^
ni gusto, cuales los suministraron unos simples aficionados, nadie
' estrañará que resultase tan eminentemente confuso, pesado y etero-

géneo, demasiado parecido, en una palabra, á los mas de la misma
obra, no obstante que nadie conocía mejor los defectos de su buen
-autor que el encargado de concluir su impresión y de suplirla. El
que se tradujo á la letra de Sesrinl en el tomo octavo del Semanario
de Agricultura es mas estenso y mas metódico; pero incompleto tor
davía y sin aplicación ninguna á la península. Los franceses, que á
pesar de" las escelentes ideas anegadas en el difusísimo artículo Colon
de la Enciclopedia, conocían el enorme vacío que les restaba por lle
nar; pidieron á Motril ha mas de quince años una instrucción sobre
la práctica seguida allí; y D. Bernabé Portíl lo, que la había rectificado
con sus talentos y su egeraplo, satisfizo sus deseos con una nota, cuya
copia me remitió facultándome para hacer de ella el uso que gustase.

Parecicndome vergonzoso, aunque de ninguna manera nuevo, que
esperásemos á recibir de los estrangeros la misma doctrina que con
tanto afaii habían aprendido de España, interesándonos á nosotros
el vulgarizarla infinitamente mas que á ellos; me apresuré á junrar,
con ánimo de imprimirlos en el Semanario, los datos del señor Por
tillo, ios que yo acopié durante mi mansión en Motril, otros mu
chos comunicados posieviormente por D. Francisco Javier de Bur
gos, propietario de esta ciudad, que van ahora entrecomados, y
algtinas reflexiones que su lectura y cotejo me hablan sugerido Pero
habiendo llegado mi trabajo á las prensas de dicho periódico en los
días que acaíaba de espirar, no pudo ya insertarse en él, ni permi
tió la guerra que se publicase de otro modo En el largo intervalo
trascurrido desde entonces han salido á luz los tratados sueltos de
Ror y Lasteiví, sin que yo haya conseguido ver de ellos sino lo es-
tractado por Dutur en los novísimos diccionarios de Agricultura é
Historia natural, sorprendiéndome á vczcs no poco los pasages ent^
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resúmenes de Dutur nada me han servido para enrlquezer mí memo
ria respecto del cultivo nacional, como los selectos apuntes que me
franqueó D. Esteban Boutelou, y las memorias de Páris y Vasaii
insertas entre las de la sociedad de agricultura del Sena de los años
1812 y 13, que me ha franqueado el señor Arias; no por eso me
han sido inútiles en lo que toca al de otras regiones, cuyo conoci-i
miento tampoco debe ser indiferente á nuestros labradores.

A pesar de tanta diligencia confieso que no me decidiría á darla á
la estampa, si no la creyese superior á cuantas han venido á mis manos
sobre el mismo objeto, ó fuese menos capital la importancia de este.

Ya no se oye ni se lee sino en las declamaciones de los idiotas
que el afecto de los españoles á los tejidos de algodón solo es hijo
de la novelería, del antojo, de la moda ó de una fatua prevención
por las chucherías estrangeras, y no de su bondad intrínseca que
ningún poder es capaz de arrebatarles. Las ventajas que les lleva
el lino por la fortaleza de su fibra y el aseo pesan justamente y pe
sarán siempre menos en la estimación general, que su finura, ligere
za, flexibilidad, blancura y lustre incomparables, la belleza y sua
vidad con que se unen sus hebras, la facultad absorvente que po
seen , su disposición para tomar los colores, el saludable abrigo qué
procuran en muy reducido vnlúmen, y sobre todo la baratura que
resulta por no necesitar de preparaciones la primera materia, y por
prestarse mejor y mas cumplidamente que cualquier otras á las mi
ras del artista inventivo, ya sea que La manipule sola, ó bien com
binada con ellas de infinitos modos. Es el algodonero, por decirlo
de una vez, sí no la planta mas útil del inmenso reino vejctal, la
mas estendida indudablemente en los campos de América y del Asía
y aun acaso en la totalidad de nuestro globo, y la primera sin dis
puta y la manejada desde mas antiguo verosímilmente entre las que
se han adoptado para vestirnos y adornarnos. La gloría y felicidad
de las naciones penden en gran parte de sus sutiles hilos, j Desgra
ciada la que no reconozca y logre apropiarse las eminentes cualida
des que quiso vincular en ellos naturaleza! Ellos pusieron el cetro
de Neptuno en manos del ingles y ellos se lo conservan ministrando
pábulo á una industria y comercio colosales, tan tncapazes de sub
sistir sin él, como es impotente para producirlo su frío y nebuloso
clima. Asi los Gobiernos cultos, convencidos de que les son Indispen
sables para formar el verdadero nervio del Estado , y labrarse una in
dependencia real y duradera, se esmeran á porfía por su adquisición.

España encierra en sus mas fértiles provincias estensos terrenos
abandonados como estériles, ó dedicados á los animales devastadores
del campo, que sí se sembrasen de algodón llegarían tal vezácubrir-í
se de él espontáneamente, muy semejantes á Jos que lo críaa silves-
TOMO III. BB



,  > , ('94)tré en él oriente y en el nuevo mundo, qué ni liarían falta para
los ganados puesto que apenas llevan pasto, ni para el olivo que
no los ha menester, ni menosá la vid ni á las cereales que no pros
peran bien en ellos; terrenos en conclusión que solo aguardan pará
trasformarse en montes algodoneros una mirada propicia del Monarca;'

Este paso sin embargo, aunque tan portentoso en sus efectos
como sencillo en la ejecución, es bien pequeño comparado con el
que urge hacer dar á la industria fabril. El algodón en rama apenas
tiene valor respecto del que adquiere con la ínano de obra. Solo la
labor del hilado le aumenta hasta el triple y hasta mucho mas del
cuadruplo. Cultivado para entregarlo al esfrangero y volver á reci
birlo en manufacturas, seria una causa mas de atraso y de miseria.
Por fortuna los activos catalanes poseen ya perfectamente el arte de
convertirlo en telas, lo conoce también el valenciano ingenioso, y
hasta el andaluz tenido por indolente lo ha visto ensayar en sus ta
lleres y se ha aplaudido del ensayo. En una palabra, la fabricación
del algodón ningún otro auxilio reclama para crecer rápidamente y
robustezerse pot su propia virtud, sino que no se le opongan obstá
culos, que se la liberte por unos'pocos años de la lucha importuna
y desigual en que se halla empeñada con la inglesa desde su misma
cuna, según lo intenta y ha empezado dichosamente á realizarlo ei
soberano padre de sus pueblos Fernando vn.

ARTICULO PRIMERO.

Esjpecies de algodonero.
Si se hubiese de estimar la botánica por los servicios que han

hecho sus profesores á la economia agraria, seria casi preciso abrazar
sin restricción alguna la opinión mezquina que generalmente se tiene
de ella en la península. ¿ Qué importa en efecto el corto número de
aplicaciones indicadas ó realizadas hasta el día, atendido el caudal
de principios y de luzes que la agricultura tiene derecho de exijirle?
¿"Ni qué comparación hay entre la porción escogida de ñaturalistas
que desde Lineo hasta Tuen han hermanado la ciencia de las plantas
á la del campo en que se multiplican las mas preciosas, con la tur
ba importuna de máquinas botánicas que huj'-en de él espantadas
como si fueran bestias ferozes? Véanse sino en las obras de los sis
temáticos y descriptores mas célebres los artículos ó géneros trigo,
vid, olivo, naranjo y demás frutales, y se podrá formar alguna
idea del vacío y del caos. El algodonero como planta que, aunque
traída á Italia por los griegos, apenas se habia recibido en el cultivo
europeo, y que desmerece poco en el estado de salvaje, parece de
berla haberse libertado de tan escandalosa antipatía. Pero al ver cuan
embrolladas yacen todavía sus especies, pudiera presumirse que se
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lubia tramado una conspiración en regla para desterrarlo otra vez á
lós bosques y breñas. Así es que entre las definidas por Wildeníí y
Pe'rson solo se encuentra una evidente, dos d tres pastante proba
bles, y,otra muy dudosa. ■

Las que ellos llaman algodonero arbdreo (Gossypium arboreiim
Lin.), peludo {Gossyp. hirsiitiim Lín.), y de la India (Gos-
syp. indiciim Lin.), me parecen enteramente una misma. Distín-
gue'nlos por la cantidad de vello y profundidad de los cortes de las
hojas; aunque basta haber visto vivo un solo .individuo de algodón
para apreciar semejantes notas:^or la figura de los gajos, que pende
absolutamente de su longitud o de la profundidad dicha de los scr
nos: por la cerdita que suele observarse en las puntas de los mismos
gajos, á la cual llaman ya cerda, ya rejoncillo, y que he reconoci
do yo en varias de sus supuestas razas primitivas: finalmente por el
matiz de la corola, carácter que no merece refutarse y en que ellos
tampoco están de acuerdo. Las hojas del algodonero son muy seme
jantes á las de la vid, principalmente en lo variables ; y si las dife
rencias que de ellas y otros órganos del vejetal deducen ios autores
se admitieran por específicas, habrían de reputarse originariainentc
diversas las ciento y diez y nueve variedades de la vid que yo he
publicado, y muchas que nadie ha descrito todavía.

Los llamados herbáceo {Gossyp. herbaceum Lin.), de hoja
de vid {Gossyp. vitifolium Lam.) y de la Barbada [Gossyp. bar-
badense Lin.), constituyen probablemente otra especie; pues pa
recen á primera vista diferentes de los tres discutíaos por las gran
des lacinias de las hojuelas de sus cálizes. Sin embargo esta discre
pancia, la única que valga algo, presenta una gradación desde el
de la India al vitifoUo por medio del herbáceo, que la hice muy
Vaga y dudosa. Así lo sentiría Cavanllles cuando comparó cqn el in
diano una muestra de la isla de Francia, entre la cual y el herbáceo
no he podido descubrir la menor marca diferencial.

De la señal sobresaliente que aisla según el citado escritor a! al;-
godonero religioso poquísimo se puede fiar, puesto que se desentien
den de ella los demás botánicos, que el mismo Cavanllles no la ha
indagado como era menester en otras de sus especies, y que una
falsa, denominada por Lamarc tricusptdata^ con la advertencia de
que acaso no difiera bastante del vitifolío ó del religioso, la reduce
Cavanllles al último sin ningún escrúpulo.

A las hojas y cáliz de los algodoneros barbadense, vitifolío y de
su peruviano atribuye este monógrafo mayor número de glándulas
^ue á las de los demás. Pero algunos autores y Cavanílles mismo in
sinúan la nulidad de semejante distintivo, que sin duda se le olvidó

• inspeccionar enjos^áltees de otras seudo-especies. Lamarc la anun
cia claramente> adjudicando de una á tres glándulas á la que nombra
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lampiña [G-ossyp. glabrum), rezelarido deba agregarse al bar-
badense, y que nuestro valenciano, uno de los mas intrépidos y li
geros botánicos, une al vítifolio.

Resta el de flor c\\'\ca [Gossyp. micranthum Cav.), diverso
de todos según su Inventor por la pequenez de la corola, seña en
que yo no fiaría por la esploracion de uno ú otro individuo, y me
nos si tenia el aire de ser degenerado como sospeché de los que es
tudió Cavanilles al examinar un ramo de su herbario demasiado pa
recido á los del algodonero herbáceo.

Aun añade Wildenú otra especie con el apellido de latifolia, so
bre la cual nada me atrevo á aventurar mienti-as no lea la noticia que
él cita de Murray. Las muestras entresacadas por él mismo de las
impresas por Swartz, que tampoco he visto, las recomiendan en
■verdad muy poco.

Estas obsérvaciones que dejo de ampliar por no apelmazar de
masiado el discurso con el tecnicismo botánico y la descripción que
voy á estender, bastarán en mí juicio para derramar sobre las verda
des sentadas al principio una evidencia igual á la del resplandor del
mediodía. ' '

El algodonero de Motril es un arbusto que se eleva allí hasta mas
de nueve y aun á doce pies abandonado á sí mismo, y solo cuatro
ó seis cuando mas castigado con la poda usual del país. Vive hasta
diez y mas años tratado por el método común, aunque parece ca
paz de durar muchísimos si se le prodigaran los cuidados. Su tronco
es corto y pasa apenas de una pulgada de grueso en los individuos
podados, llegando casi al doble en los dejados á su libertad. Echa
las ramas esparcidas, aproximadas, mas ó menos abiertas, á vezcs
del todo horizontales, bastante correosas. Las mas cortas por maravi
lla llevan fruto, y perecen ordinariamente en el segundo año, asi co
mo las medianas que cargan también muy poco. Entre Ins principa
les son siempre las inferiores mas largas y fuertes; pero las de la

"cima, aunque menos distantes unas de otras y no tan vigorosas, se
arquean mas y dan mayor ntímero de capullos.

Sus ramitos y cabillos son casi siempre mas ó menos vellosos, y
están salpicados de muchos puntos, ya pardos ya negros, que pare
ce son comunes á todo el género.

También las hojas tienen por lo común mucho ó algo de vello,
especialmente de jóvenes, y én la confluencia dé los nervios. Las
mayores, que llegan á esceder el largo de siete pulgadas y el anchor
de doce, suelen carecer de él absolutamente. Son unas enterísiraas,
©tras de hasta cinco gajos, muy puntiagudos ó de figura de lanza
cuando las hendeduras ó entradas deque resultan son muy fuertes ó
profundas, y arredondeados como en el aigbdoneco dicho herbáceo
cuando estas interesail poco el disco. No ^brdiui .con v los cabillos
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glándulas, que se alejan de la base de la hoja á proporción que
crece, distando en las mas grandes hasta una pulgada. «Una puntita
«si tan sutil como un cabello termina ordinariamente las estreraida-
des de los gajos.

La base del cáliz esterior se observa por lo general guarnecida de
tres glándulas coloradas, y cada una cíe sus tres grandes divisiones
esta partida en muchas tiras de hasta cinco y mas líneas de largo.
Sus venas son mas ó menos rojizas; color que también tíñe las mas ve-
zes a los tallos y pezones y á los nervios y veniros de los hojas, sí biea
nunca tan intensamente como á los ramos y piezecillos ó peciolos..

Los pétalos son casi una mitad mas largos que el cáliz, arredon
deados por la punta, y enterísimos ú oscuramente escotados, al^na
vezjrregular y muy finamente festoneados, sembrados de glándulas
por lo común, cubiertos por el envés de un vello sedoso mas o menos
tupido, de color amarillo variamente graduado y á vezes bastante
verdoso en el interior, adornados en su base con una mancha roja que
suele estenderse á teñir las márgenes y finalmente toda la corola.

La cápsula, caja, coca, limón ó iruto es mas ó menos globosa;,
y varía mucho en el tamaño, llegando cuando mas al de una pulga
da o una y media en su mayor diámetro. Se abre perfectamente lue
go que madura, presentando sus copos blancos como la nieve, rarí
sima vez pajizos y entonces de interior calidad, tan dispuestos,á
salir de sus celdillas, que saltan á tierra espontáneamente si no se Ies
recoge en el mismo dia ó al siauiente de su aparición. Envuelven
estos completamente á las semillas, dejándose sin embargo'separar
de ellas con una máquina muy sencilla.

Las semillas ó pepitas son unas quince casi siempre, á vezes solo
seis y muy rara vez hasta veinte, esparcidas en las tres celdas que
de ordinario componen el limón, del largo de casi cuatro líneas, dos
Lneas ó menos de alto suponiéndolas sentadas de plano, y otr^s
dos ó una y media en la dirección trasversal ó sea de grueso. Son

d menos planas por el lado de la sutura, y muy convexas por
opuesto, sin prominencia algtina cerca de la base que es arredon-

deadita. Su punta es corta por lo general; su superficie algo esca
brosa por las desigualdades de que está llena y que se presentan al
íente como pequeñas arrugas d pliegues irregulares, y rara vez coa
.la apariencia de-venas. La salpican principalmente hácia la base y
punta unas motitas de borrilla, <5 mas bien vello crespo y casi siem-
pte algo verdoso, que encubren ordinariamente á la última prolon
gándose alli algún tanto mas y casi nunca á la semilla toda entera.
El Color de la parte descubierta d desnuda es casi siempre un pardo
.muy oscuro y mas d menos negruzco.
t. . Los egemplares traídos por mí de Motril convienen exactamente



(19.8) ,
con el esqueleto de Elche que dejó CavaníUes en su herbario para
muestra del algodonero del Perú. Solo diñereii de otro cogido en la
isla de Francia, y conservado en la misma colección como tipo del
de hoja de vid, por el tamaño del cáliz algo menor y sus lacinias un
poco mas cortas. Discrepan mas notablemente de la estampa con que
se quiso representar en la Flora española al arbóreo y al motrlleño
suponiéndolos idénticos: estampa mas parecida á las publicadas por
Cavanilles para su índico y peludo que á la-de su arbóreo. Aseme
jan sin embargo tanto á un ramo de huanaco rotulado de letra des
conocida en dicho harbario con el nombre de arbóreo, que pudieran
tomarse como cortados de un mismo individuo. En medio de tanta

"confusión, mientras no se averigüe si el gran diente que Cavanilles
dice haber observado en los pétalos de! algodonero peruano, único
carácter en que lo hace contrastar con el religioso, tiene algún valor
específico; y si la longitud"del estilo que atribuye al último es va
riable, según parece lo observó después él mismo, ó común á otros
de diferente denominación; y si el herbáceo es ó no realmente di
verso de los demás incluso el arbóreo; mientras no se averigüe, re
pito, todo esto y se disipen las densas tinieblas que envuelven al gé
nero algodón, soy de parecer que se apellide al de Motril vitifolio
<3 de hoja de vid.

Un agrónomo respetabilísimo, que dedicó algunos años al culti
vo del algodón en la isla americana de Sta. Cruz con suficientes lu-
zes botánicas para despreciar el trabajo de los profesores dé esta
ciencia sobre su vejeta! favorito, pero muy escasas para remplazar-
lo con otro digno de ella y de la agricultura, emprendió aclarar sus
especies y variedades por la inspección de la semilla. Este órgano,
objeto último de la vejetaclon, a cuyo desarrollo y complemento se
encaminan manillestaraente las funciones de todos los demás, des
atendido de los fitognostas antiguos por la dificultad de analizarlo á
causa de su pequenez ó la de sus partes, y mirado ya después de
Lineo, Jusiu y Gaertner como el mas fecundo en caractéres sóli
dos para.establecer los géneros y divisiones superiores; es por fortuna
en el algodonero bastante abultado para que se puedan apreciar sus
diferencias sin auxilio de microscopio ni aun de lente, y suministró
á Ror algunas muy señaladas desde las primeras pesquisas á que lo
sujetó. Y aunque Ror, arrastrado sin duda de la seducción que lle
van consigo las nuevas tentativas cuando son felizes sus resultados,
Ies dio generalmente un valor desmedido, debe confesarse con com
placencia y con admiración que su ensayo es único en su clase, y
que servirá de base á cuantos quieran en adelante tratar bien la mis
ma materia. Si el color, las venas y otras desigualdades de la super
ficie de ¡a semilla, el hallarse las motas que suelen cubrirla mas ó
menos abundantes, coloradas y tupidas, y algunas notas mas que él
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considera como menos importantes, vanan no solo en una misma ca
ja ó fruto, sino aun en una misma celdita con los intermedios ó
tránsitos de una á otra, según he tenido ocasión de observarlo, va
liendo en suma con corta diferencia para determinar las especies na- •
turales otro tanto como las que hablan adoptado los botánicos j lejos
de despreciarlas por eso cuando se hable de variedades de cultivo
debemos esperar que en este respeto interesen mas á la agricultura
Siue los verdaderamente específicos: pues"es del todo indiferente que
Una planta sea ó no especie primitiva con tal que sea constante en
rendir utilidad; y nadie puede dudar que las anomalías indicadas y
otras semejantes son las que dan origen á las castas preciosas, que eí
cultivo se apropia como un hallazgo y suele conseguir perpetuar.

Por lo que hace á los caracteres de dicho ilusrre cultivador, y
que yo llamo de variedad agronómica, conviene el algodonero de
Motril casi exactamente con su sorel 6 -malvavisco rojOf marcado
por e'l como uno de los mas apreclables. En lo que se aparta de este
se acerca al de corona verde que sacan los ingleses de la Martinica
y otras islas para sus esquisitas manufacturas.

El distinguido agricultor Páris, de Tarascón en las bocas del Ró
dano , igualmente condolido de la negligencia de los botánicos en
deslindar los algodoneros que del empeño de Ror en no apreciar si
no las señales del grano, ha descrito con particular escrupulosidad
como especies las siete siguientes, examinadas vivas por él mismo en
la memoria antes citada sobre su cultivo comparado.

La primera, que llama Siam rojo {f^os.siannense), se hace nota-
ble por tener su vellón este color, y por la forma de su caja aovada
y puntiaguda, pareciéndose en lo demás muchísimo á la de Motril
®egun la descripción , y es una de las que se cosechan en Malta, Si
cilia y Ñápeles. Como variedad de ella propone otro Siam mas pá
lido y de limón globoso.

Las únicas diferencias de algún valor que distinguen á su segun
da especie ó Siam blanco del rojo se reducen á la blancura del copo
y verde de la pepita. Su variedad purpurascente se menciona con se
paración por el rojo-uegruzco de toda la superficie de la planta y lo
prolongado de la cápsula. Sospecha París que esta segunda especie
solo sea una degeneración de la primera, que haya ganado en lo se
doso de su fibra cuanto ha perdido en fuerza y en las dimensiones
y vigor de todas sus partes.

La tercera se contrapone á la primera en su menor cantidad de
vello, pezones opuestos á las hojas y flor mayor: su lanilla es rojiza.

La cuarta es el del Perú ó sea de las Baleares, mas largamente
descrito que por Cavanilles.
La quinta ó de Fernambuco no presenta en dicha memoria señas bien

marcadas, á no serlo la de hallarse sus simientes muy juntas y en serles.
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La sesta solo la segrega París de la precedente por las pipas ne

gruzcas, ásperas y casi lampiñas.
La séptima es el llamado imgropiamente herbáceo por los auto

res , tan vaga y diminutamente caracterizado como en todos ellos.
Se deja conocer bien por esta rápida reseña que las descripciones

de Páris están todavía muy lejos del grado de perfección que se ne
cesita en un género tan oscuro como el algodonero. NI puede ser
mi censura mas favorable á lás deBasali, aunque trabajadas posterior
mente. En vano se buscará en unas ni en otras concisión, exactitud,
unidad de plan, criterio iii contraste de caracteres, ni menos aque
lla paciente escrupulosidad observada por tan pocos de. jamas olvi
dar en unas castas los que se han creído en sus mas afines dignos de
ser notados.

Mal podremos decidirnos por esta 6 la otra especie de algodoo,
ni graduar el mérito de las razas que cada una tenga, ni saber los
medios de fijarlas, crearlas o procurárselas, mientras no conozcamos
ks que hay ni en qué se diferencian. Entre tanto, siendo urgente
acumular una multitud de datos y muy improbable que nos ven
gan de fuera tan pronto, es menester comenzar por reunir en el Real
jardín Botánico de Madrid, y en cualquiera otro pueblo del medio
día de España donde haya hombres capazes de estudiar-las, cuantas
suertes de semillas puedan recogerse de todas partes, sin fiarse de la
conformidad 0 disconformidad de denominaciones vulgares, y me
nos de las inventadas por ios comerciantes y ios corredores', que ra
ra vez indican.sino las cualidades del copo, dimanadas mas frecuen
temente del clima, las localidades y el cultivo, que no de una dis
crepancia permanente entre las plantas.

Las ventajas de semejantes empresas, que tantas vezes hemos re
comendado y nunca cesaremos de inculcar, se presentan muy de
bulto en el vejctal que ahora nos ocupa, pudiendo apenas citarse
iiingun otro fuera de la vid en que la diversidad de castas interese
tan esencialmente á las miras del cultivador. Ya hemos insinuado que
las hay casi herbáceas y anuales, ó al menos poco vividoras, al pa
so que orras, como la de Guicna, duran veinte y cinco ó mas años,
estendiendo su copa hasta doce y mas pies, émulas en corpulencia
de la robusta encina; que se contentan algunas con un terreno
seco y arenisco como una del Archipiélago y la anual redonda
de la Jamaica y de Sto. Domingo, sufriendo pocas como la de
la Guiana el demasiado húmedo; que las hay bastante resistentes
al frío, como la arbustiva de la América septentrional y la de San-
torin, aunque prefieran todas el mucho calor; que son fragilísi
mos los ramos de las mas ó sus cápsulas muy caedizas, como en
las de la Gulana y Bahamá, mientras los de unas pocas, como el
sorel rojo y el de la Isla de Borbon, se esponen sin peligro á los
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embales del buracan y el aguacero; que dan algunas su preciosa lana
empedrada toda de huesecillos hasta el número de doce por celdilla
tan de mala gana, que no vale el costo de limpiarla, ó la arrojan a
tierra antes que sazone, 6 la pudren y manchan, mientras otras mas
agradecidas aguardan á que llegue la mano del dueño para dejaí caer
en ella sus aljultados copos casi sin pepita, ya blancos, ya grises,
ya anteados y parduscos 6 rojizos, ya del color de la cidra y el
limen, como el de Daomet y el de Siam. ¿ Pero quién no se admi
rará al oír por primera vez que entre las razas americanas se encuen
tran que, .como la citada de Borbon, han rendido toda su cosecha
en muy pocas semanas, y cuando otras empiezan á florecer apenas;
que bajo la zona tórrida la reparten eo dos ó mas épocas, como la
de Güiana y el sorel rojo; que la están dando todo el año; qué acu
den constantemente con un producto hasta catorce vezes mayor, sin
ocupar por eso mayor espacio en el terreno ó de un vaior constan
temente duplo en el comercio? y en.ñn que engañan la vista y el
tacto del mas egercítado comprador, ostentando sus vellones todas
las apariencias de un supremo grado de iinura desmentida después
demasiado tarde en las máquinas de filatura? < y qué resultas tan ven
tajosas no podemos prometernos en esta parte, cruzando las castas
por medio de la fecundación artificial á que convida la forma de su
flor, injertándolas como lo ensayó Párls, y multiplicándolas poc
yema7 según lo, intentó ya felizmente el gran práctico Ror, que no
desconfiaba se logre alguna falta enteramente de semilla con el tiem
po y los esperimentos?

La conaturalizada en Motril es sin duda una de las mejores por
las propiedades escalentes que hemos apuntado al describirla, y por
otras que toca examinar á la economía y á las artes. También he
mos indicado entre las iiltímas el ahorro de tierra y la facilidad que
dr.n para cosecharla la pequeñez del árbol y las cualidades de su
fruto, y algunas pocas mas esencialmente enlazadas con las que su^
len observar los botánicos. La elasticidad, la fuerza, la longitud, la
suavidad, la finura y la blancura de sus filamentos le aseguran una
superioridad decidida sobre todos los algodones de levante, y lo ha
cen comparable á los mejores de América para a preparación i
lado á la mecánica y para cualesquicr labores primorosas. El ya-
do de tenuidad de que es susceptible, puede calcularse por el dato
de D. Simón Plá, quien contó cuarenta mil varas de 1"'°
una sola libra en la máquina ordinaria. El defecto que se yhaca
de saltar pronto de la cápsula es una consecuencia de su bondad, tan
indiferente para los distritos de España donde
que no merece mencionarse. ¡Oíala pudiésemos decir
la lentitud con que fructifica, o lisonjearnos al menos, ya ^
inasequible reunir en una misma raza todas las preferencias, de qua

TOMO III.
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Ifts que en este y otros respetos le llevan ciertos algodoneros de la»
Indias occidentales y del Asia arrostrarían sin abandonarlos la diver
sidad del clima trasladándolos repentinamente á nuestro suelo! Solo
la corta edad de su cultivo puede disculpar á los motrileños de no
haber procurado mejorarlo en una parte tan esencial con el tesón que-
debieran , cuando es de creer que algo hubieran conseguido ensayan
do siquiera las castas que ya posee España, y -las semillas que lle-
gM á nuestros puertos envueltas en los algodones estrangeros por
bien despepitados que esten. Sabemos cuan miserables productos con
siguieron con unos pocos granos procedentes de Fernambuco, á pe
sar de haberlos cultivado con la nimiedad mas minuciosa. Pero ig
noramos si variaron bastante las tentativas, ó si alguna circunstancia
accidental enteramente estraña á la naturaleza de las cosas y acaso
muy fácil de remover una vez conocida, frustró por desgracia el éxi
to teliz que se esperaba. Si es cierto, según lo supone la opfnion co
mún, que el algodón de Motril proviene del de Malta, ¿cuánto no
deberá alentarlos para entablar nuevas pruebas la notabilísima mejo
ría que adquirió desde_ los principios en su fecunda vega? ¿Y quién
se atreverá á desacreditar este género de esperlenclas cuando es no
toria la riqueza inmensa que han acarreado á la América, tan abun
dante de algodoneros indígenos, los trasladados del Africa y del
Asia? Nada se aventura, y suele adelantarse infinito con los ensayos
en pequeño, tan impíamente ridicuUzados por los labradores rutine
ros. Parece una ley constante, impuesta á todo ser animado la de
no poder egecutar bien nada en grande sin haberlo probado antes en
cantidad ó escala reducida. Cuando se trate de darle cumplimiento eií
la materia de que tratamos, importará tener presente que aunque lás
simientes de muchos algodones conservan su virtud germinativa por
dos años, hay otras, especialmente entre las desnudas de borra qué
se enrancian y la pierden antes separadas del copo; pero que basta
orduiariamente para mantenerlas en buen estado hasta cuatro y mas
anos, y conducirlas.sin el menor detrimento á largas distancias, de
jarlas dentro de: la caja cobijadas coa su lanilla que no les dio na
turaleza en .vano.

ARTICULO II..

Terreno y atmosfera,
Segon Humboldt los algodoneros barbadense, peludo y religioso

refieren un calor medio anual de veinte y dos á diez y «eis erados
de Romur; pera al herbácea le basta el de poco mas de doce con
tal que la temperatura media del invierno'no baje de seis n'l la del
verano de diez y ocho cuales se observan comunmente al nivel del
mar en la latúud de cuarenta y mas grados. En la zona equinoc
cial lo ha visto el mismo viagero subix hasta mil seiscientas treinta y
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csperimentadas en España hasta ahora, es inegable que todas fructi
fican útilmente con un temperamento menos elevado que el exigido
por Humboldt para sus tres primeras especies. „ Para la vejetacion
de la de Motril seria el mas favorable un calor sostenido de veinte
grados, el de veinte y seis á veinte y siete para el período de su
tructificacion." Bastan sin embargo quínqe grados en la temperatura
media de! mediodía por el mes de Octubre para afianzar en Europa
una coseclia buena.

Quiere esta planta tierras sustanciosas ó de miga, ligeras ó suel
tas, regadías ó frescas, de bastante fondo, en que pueda la raíz cen
tral profundizar y las laterales espaciarse, bien mullidas con las la-'
bores, limpias de toda yerba y ralzes estrañas; las mismas en una
palabra que se prefieren para las hortalizas. Asi es que prospera ad
mirablemente en las volcánicas, en las rozas ó roturas, y en las are
nas mezcladas de suyo á artificialmente con la porción adecuada de
arcilla ó cal, y de despojos vejetales y animales ó mantillo, produ
ciendo las cosechas mas abundantes, de mejor calidad y mas tem
pranas, con tal que no le falte humedad. Se acomoda en fin á los
terruños medianos, poco ó nada adaptables á la generalidad de los
demás cultivos, siendo según París el mas apropiado á su constitu
ción uno que constase de cinco décimas de alúmina, tres de sílice,
una de cal y otra de humus. En los compactos, fuertes, endure
cidos ó mal labr.ados resiste dificilmente á la sequía, y se ramifica su
taiz, naturalmente perpendicular o en nabo, subdívidiéndose como
Cuando encuentra al paso piedras «i otro obstáculo, en una multitud

raizillas fibrosas ó chupadoras, <5 bien corre horizontaimente; re
sultando de todos modos unos individuos ó matas menos elevadas,
■vividoras y productivas, de lo que serian sí hubiera podido la raiz
principal seguir libremente su dirección al centro. Crece y vive tan
to mas, y rinde tanto mas copioso, seguro y esquisito esquilmo
cuanto se halla mas resguardado de los vientos fríos. Los muy cáli-
dos suelen asolanarlo y abrasar el fruto. Los demasiado fuertes lo
destrozan, arrancan las hojas, impiden la cuaja ó perturban la fe
cundación , derriban los capullos antes de sazonarse, y ensucian
los copos ó los echan á tierra apenas se descubren. La falta absoluta

ventilación le es tan perjudicial como la escesíva. Deleítale la ve
cindad del mar, sin duda por los rocíos y partículas salinas que este
's envía con los aires, muy propias para su completo desarrollo. Si

humedad natural del suelo ó del ambiente es demasiada, si el si
tio es muy sombrío ó nebuloso, y si se le riega ó abona con esceso,
correrá grave riesgo de que lo mate el hielo, se le pudran ¡as raízes
o las devoren los gusanos. Cuando logre evadir estos riesgos desple-
girá una valentía estraordinarla, pero fatal á la cantidad y á la ma-
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durez ó finura de la hilaza, que tal vez se corrompa antes de adquí-
lir el resorte suficiente para hacer estallar las ventallas del limón.

Quien no haya visto el algodonero sino en tierras de regadío con
dificultad concebirá que prevalezca en las que carecen de semejante
regalo. Sabemos sin embargo que gran parre del algodón americano
se coge en montes, que nunca refresca otro humor si no el del cielo;
que en la isla de Santorin y en varios parages de la Persía y de la
árida Chipre, donde la cosecha es copiosa, nadie le suministra jamas
liego ninguno, y que en Ñápeles, Sicilia y en Valencia se bene
fician también en el secano algunas plantaciones. La constitución mis
ma del arbusto manifiesta en efecto de un modo bien claro que las
hojas y no la raíz son el órgano por donde principalmente se nutre.
Es cierro que no puede pedírsele producto abundante, ni aun que
subsista, en los países y terruños estremadamente secos, cuales pare
cen los sequeros de Motril, donde en vano se ha intentado hasta
ahora domiciliarlo, y los de toda aquella costa oriental granadina,
llamada inmemoríalmente país de sol y aire por ser tan escasa de
nubes y de lluvias. Pero en los frescos y esponjosos, bañados de
una atmósfera pródiga de rocíos, como la albariza y arenas de la
costa sevillana, en todos aquellos que se mantienen cubiertos de al
guna vejetacion espontánea en medio del rigor del verano; fructifi
carán, á mi parecer, algunas castas tan bien como la vid, sembrán
dolos lo mas temprano posible á fin de que los calores fuertes en
cuentren la planta bastante medrada y robusta para resistirlos, y
dándole con oportunidad é inteligencia las binas y rebinas, tablea
dos y achatados necesarios.

ARTICULO ITI.

P' reparación del terreno^

„La preparación del terreno se reduce en Motril é Ibíza á cua
tro ó cinco rejas profundas dadas desde Diciembre á Marzo, y á
disponerlo en caballones de poco mas de un pie de alto y casi igual
anchura por la base; pero con diminución de est.a hácia la cresta,
donde no pasa de cuatro dedos." Esta disposición conduce á concen
trar el calor tan esencial para la nacencia, á resguardar la plantita
de los aires frios y á vezes secos del norte, y á la distribución igual
y económica del riego. Por lo demás para las grandes castas arbóreas
será mas conveniente en lugar de ios caballones abrir á distancias pro
porcionadas profundos y anchos hoyos, ó aun mejor zanjas, que re
llenadas después hasta el ras del suelo con tierra desmenuzada pre
senten á las raíces cantidad considerable de miga en que estenderse.

Entre ios abonos escekiites para el «Igodoa merecen citarse,, fue-
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clado con arena ó tierra ligera, desecado y hecho polvo cual se em
plea en el Malabar; los depósitos limosos que suelen traer ios tor
rentes y los rios, ó que se posan en el fondo de los estanques, ace
quias &.C., alberconando el terreno para los primeros y preparan
do convenientemente los últimos; el desperdicio de la molienda de
la azeituna y las cenizas usadas de los chinos. Cuando se aplican
como preparatorios deberán gastarse entre las dos líltimas labores ó
antes, enterrándolos á tal hondura que alcanze su beneficio á las rai-
zes mas largas.
.  ,,Para atajar el terreno hay que acomodarse á su configuración
¡y á ia dirección de las aguas. Con arreglo á estas circunstancias se
dividen las hazas en cuartones, cada uno de los cuales riega por el
píe de un grueso caballón que corre todo su largo, llamado en Mo
tril madre. De esta toman el agua los zafes ó porciones en que el
cuartón se subdivide, y ellos desaguan en la del inmediato, y así su
cesivamente se conducen y reparten las aguas de uno en otro hasta
llegar al último, y entrar las sobrantes en cauzes dispuestos para
darles salida y llevarlas á las hazas vecinas."

Solo á falta de lluvia hacen preceder los motrileúos el riego á
la siembra, particularmente cuando les ha sido preciso retardarla por
esperar á la cosecha de habas, cebada ú otro fruto, que criado en
ía misma tierra haya apurado sus jugos.

ARTICULO IV.

Elección y preparación de la. semilla.

Aunque según la opíníon común el algodón de Motril nada' ha
degenerado desde que se introdujo allí, no por eso lo creemos libre
de este riesgo, ni es de presumir goze en España un privilegio que
se le negó en Sicilia, donde es trivial el uso de renovarlo con grana
de otros países, tan felizmente practicado en muchas familias vejeta-
les. Los motrilefios, lejos de haber juzgado necesaria hasta ahora se
mejante diligencia, ni siquiera se han tomado la pena de escogor en
tre sus propias semillas. Mucho mas racional que separar las mejores-
del despepitado seria destinar para simiente los pies mas robustos y
castizos, ó que ningún indicio han dado de decaimieni-o.

Debe ser la semilla reciente, pesada y dura, es decir, bien-llena
d bien nutrida; la mas abulradá en su especie y de color mas subi
do. Se desecharán por consiguiente las de los limones que se cogieron
cerrados ó medio abiertos, las que sin estar muy secas ni cufiiertas
de mucha borrilla sobrenadan en el agua y aquellas en que el color
del embrión, naturalmente blanco, se reconozca teñido del amarillo)
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que comunmente empieza á notarse á los tres años de cogidas.

A fin de ablandar su dura corteza, facilitar y fortalezer la vefe-
tacion en su primer desarrollo y libertarlas de los bichos, se acosturn-
bra tenerlas en lejía de mantillo, ceniza ú olHn antes de confiarlas á
la tierra. Los motríleños se contentan con un simple remojo de un
dia 6 solo de cuatro horas en el agua común.

ARTICTJI.O V.

Siembra.

Los semilleros ó planteles solo pueden recomendarse donde, como
en Madrid, la rigidez del clima obliga á empezar la cria del algodo
nero en abrigos artificiales antes de pasar los hielos, ó en otros tér
minos, donde es muy problemática ó evidentemente nula la utilidad
de su cultivo en grande. En donde no son necesarios ninguna ventaja.
ofrecen capaz de compensar el aumento de gastos y el resentimiento
que forzosamente ha de causar el trasplante en su vitalidad, cuando
no sea la muerte inevitable de todos los pies si no Ies llueve inmedia
tamente ó hay riego á mano.

Entrado pues Abril ó áprincipios de Mayo, y en general cuan
do ya no haya que temer de las heladas tardías, se aprovechará para
sembrar de asiento la primera lluvia suave seguida de buen tiempo.
La probabilidad de una temperatura media de seis grados á las siete
de la mañana, y de diez hácia las dos de la tarde, determina en el
juicio del citado Páris la verdadera época de esta operación. Donde
nunca hiela se consideran los equinoccios como la estación mas fa
vorable. En los trópicos, en su inmediación y bajo la línea se pre
fieren los solsticios, invernal ó de estío, según los hemisferios, por
dar tiempo á las matas de haberse robustecido á la llegada de los
grandes calores.

Cuando se cree muy próxima la lluvia valdrá mas que aguardar
la el sembrador que la espere la semilla enterrada. Asi esta menos
arriesgada á pudrirse si en seguida llueve demasiado, y á ser sofoca
da de las yerbas que crecen al par de ella y mas que ella después
de nacida. Pero si se cuenta solo con el riego parece mas acertado
anticiparlo á la sementera; porque la compresión ó apelmazamiento
que sufre la tierra posponiéndolo, la disponeá formar costra, y di
ficulta la impresión ó acceso á la simiente de los agentes atmosféri
cos que tanto promueven su germinación.

,,Como quiera, se echara mano del almocafre, garabato ó otra
cualquiera especie de plantador, para hacer los hoyos en medio del
plano inclinado mas espuesto al sol de los dos que presenta el ca
ballón , y se depositarán en cada uno unos seis granos, bastando este
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numero para que la plantita germinante rompa sin dificultad la cor
teza de la tierra, y para precaver que dejen claro ninguno si no na-
«n todos ó perecen después algunas matas con ei frió, roldas de
insectos, ó por otros accidentes."

La profundidad de los hoyos no puede ser tanta como parece
atendido el volumen de la semilla, porque sus cotiledones 6 palas
tienen que levantar el peso de la tierra, y saiir afuera para verificar
se la nacencia ó emersión del pullon ó plúmula incapaz de romper ó
abrirse paso por sí sola. Es ademas forzoso sepultarlas tanto menos
hondas cuanto sea menor el calor del clima, y mas frío ó menos li
gero el terreno. En Aranjuez, por ejemplo, les bastará una cubierta
de dedo y medio, mientras en Motril no será demasiada la hondura
de cuatro, y tal vez ni aun la de seis dedos á que efectivamente sue
len ponerlas.

Siendo indispensable para la madurez del vellón un grado subido
de calor y una ventilación moderada, es claro que la distancia de
los golpes deberá arreglarse , no solo á la mayor ó menor humedad
y bondad del suelo, y al vuelo de la planta ó á la longitud de su
ramaje, sino también al cielo 3' al ambiente. Asi que habrá de ser
tanto mas considerable cuanto sea el sol menos activo y la atmosfera
menos despejada ó mas tranquila. La de tres pies por todos lados,
^ue fijan muchos de los numerosos ensayos hechos en Francia, y la
de tres y cinco palmos usada en la Romana parecerán sin duda es
tremadas á los motriieños que han adoptado Ja de medía vara, y
mas sabiendo que se trata de algodoneros de solo un año de vida.
Los rómañeses aseguran sin embargo que dejándolas todavía mas lar
gas han logrado aumentos notables de cosecha. Parece pues que I3
<^ta de Motril pide plantarse mas claro de lo que se acostumbra
o hacerse siquiera con ella las pruebas necesarias para determinar cual
Anchura de entreliños es mas conveniente á. su duración v rendi
miento.S Si la simienza á golpe se juzga generaímente preferible á cual-

otra, lo es particularmente en la grana del algodon. Para sem.
mrla al vuelo se hace preciso espolvorearla ó frotarla con arena
ierra, cenizas ó mantillo pulverizado, á fin de quitarle la'pelusa
^ue pegándolas unas á otras impediría cayesen en el haza con la
separación, debida. Pero este método, aunque usado en las Indias
wieritaíes, la China y el Levante por mas económico y espedltívo,
'®ne siempre entre otras desventajas, por mas esmero que se ponga,
^ de no quedar enterrado el grano á igual profundidad ni á inter
nos reglados, las dificultades consiguientes de administrar el riego
y dentas auxilios con proporción á la necesidad y sin desperdicio,,

embarazo que resulta para todas las maniobras inclusa la re-
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Las zanjas sé usan sola y esclusivamente en las Amcricas por no

atreverse á labrar todo el campo temiendo el calor ardiente que lo
desecaría, y los recios vientos que suelen reinar, capazes de barrer y-
llevarse la tierra removida. jTan cierto es que aun las máximas mas
generalmente ciertas en agricultura, cual lo es indudablemente la de
remover el terreno, están sujetas á escepciones mas o menos sin-'
guiares!

Entre la siembra á puño y la de caballones ó lomos ocupa como;
el medio respeto de la economía y los provechos la usual en el
Trasimeno y la Romana. Consiste en abrir hoyos con la azada á lo
largo del sulco, y á cubrir con.4os dedos de tierra tomada de la su-;
perficie y bien desmenuzada las ocho ó diez semillas que en cada uno-
depositan.

ARTICUI.OVI.

Germinación.

Cuando el tiempo está caluroso nace el algodón de Motril á los
ocho ó diez días de sembrado, y de los tres á los vpínte el de otras
castas y países. Si hace fresco suele atrasarse hasta doce días ó mu
chos mas. Si se advierte seca la tierra convendrá darle un riego ó
mas para auxiliarla, y otro después de verificada á fin de que con
tinúe con vigor. Una cava de sobreriego contribuye también mucho
á acelerarla. Con la demasiada humedad llega la semilla á pudrirse
en menos de siete días, y se hace preciso apresurarse á repetir la
siembra. La sequedad y calores escesivos son sin comparación menos
temibles, porque la defienden de ellos muchas semanas la cobija tér-
rea, el azelte en que abunda y su firme cascara. Cuando la superficie
del terreno ha formado costra, que no puede horadar el tierno
gérmen ó mas bien sus paletas, se le franqueará el paso quebran
tándola por medio del almocafre con el posible tiento, <5 por me-r
dio de un riego Ugeriío.

ARTicuto vn.

Cultivo en el primer año.

Una vez asegurada la germinación , es decir cuando cada plan--
tita tiene ya cuatro ó seis hojas, se quita la yerba con la mano,
ó, seaun el lenguaje de Motril, se da un desyerbo. La omisión
de semejante diligencia seria un descuido capital imposible ya de
subsanar á una época en qtie creciendo los nuevos tallos con lentitud
por acudir principalmente la sabia á las raizes, se verían asombrados
por la maleza, privados de sus jugos, y forzados si no morían i-
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íiilarse en busca de la luz, con grave detrimento de la raíz y del
grosor del tronco, y en una palabra de su robustez y progresos ul
teriores.

AI mismo tiempo ó en la segunda escarda se arrancan las matas
sobrantes, dejando en cada golpe dos <5 tres de las mas pujantes por
SI se perdiere como suele alguna de ellas en lo sucesivo. Esta supre-'
sien de los individuos superfluos será mejor efectuarla en dos vezes
que de una, procurando siempre no conmover á los que quedan,
apretando en seguida la tierra con el píe, y escogiendo, en la supo
sición de estimarse conducente reservar dos ó mas, los que se hallen
.en igual grado de empuje y mas distantes entre sí. En la Romana
acostumbran dejar uno solo al segundo arranque, y reponer de paso
las mafras con ios sobrantes plantando dos de ellos por de pronto
en cada una. Se riega poco después y se cava.

Si el algodonal se para mas adelante mustio y endeble convendrá
teanimarlo todavía con algunos riegos; pero si por la demasiada pu
janza ó humedad del terreno ó por otra razón creciere con viciosa
frondosidad , debe rezelarse que eche mucha madera y poco fruto.
En tal caso se le escaseará el agua, y si eso no bastare a reprimirlo
Se le descogollará ó cortará con las uñas la estremídad tierna de la
guía cuando alcanze á la altura de una tercia ó antes para obligarlo
¿ arrojar por bajo ramas laterales, las cuales son siempre mas fruc
tíferas y en mayor número que las altas.

En varios distritos tronchan constantemente la punta á todas las
güias, y aun á los ramos mas lozanos, á la misma época ó mas
tarde. Los siros del siglo de Ebn el Fasel, según el testimonio de
este citado por Abu Zacavía, solo cortaban los estremos al algodo
nero al empezará abotonar, cuando observaban que el economizarle
el riego conforme á su antigua práctica no era suficiente para refre
nar el vicio y hacerlo cargar de ñores, ó asegurar una buena cuaja.
Los romañeses despuntan el vástago central ó macho cuando la
planta va á florecer, y vuelven á despuntarlo haciendo lo inismo

las ramas apenas ven las cajas del tamaño de una nuez, valién-
dose á vezes de las tijeras, á fin de hacer refluir al fruto la sustancia
qüe gastarían las partes suprimidas, y ayudar asi los mas tardíos á
que engruesen y maduren. No satisfechos con tanto despunte suelen
^uiprender hacia mitad de Setiembre un deshoje dispendioso dirigido
¿ proporcionar á los limones el baño de sol que ha de sazonarlos,
^idando mucho de no lastimar los ramillos fructíferos. De ningún
tnodo me parece probable que tamaño mutilamiento, aunque sea
^'entajoso en muchas circunstancias con las castas anuales y donde
<lura poco el calor, pudieran soportarlo las demás sin descaecer du
rante el resto de la vejetaclon en su vitalidad y facultades producti-
*as. Si sirviese al menos el follaje para comer en el cocido á manera

XOMO III. PD
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de hortaliza, según se dice lo emplean en Tampico, tendría la Ope
ración alguna escusa y saldría menos costosa. Los motrlIeñoS;] ha
bituados á ejecutarla en diferentes plantas, afirman unánimes que
fuera del caso indicado al principio jamas Ies ha surtido ensayada
en los algodonales ventajas nianffiestas. No es rni ánimo sin embargó
condenar un deshoje prudente en las especies vívazes, ni menos los
despuntes moderados y oportunos; siendo incontestable que la sabía
obligada por estos á caminar lateralmente aumenta las flores y ade
lanta su desarrollo, ó al menos llegando á ellas mas elaborada favo
rece á la maduración, y se asolanan las cuajas mas dificümente.

E1 destallo ó castra propiamente dicha, que suelen sustituir á los
despuntes tempranos, solo la creo plausible cuando no pensamos
conservar el plantío mas de un año. Se le despoja cumpiido«el mes
de su edad ó poco antes, y siempre que se reproduzcan, de las ra-
mitas pequeñas de los lados, á fin de que acope por alto; y cuan
do ei fruto va á, cuajar se suprimen las puntas de las ramas restantes
éon las flores y capullos demasiado atrasados para llegar á sazón
antes de los fríos invernizos ó las Iluvjas del otoño, con la mírá de
gue alimente á ios que se dejan el jugo que consnmírian inútilmente.

La Agricultura nabarea aconseja esparcir sobre las matas cuando
están á medio crecer las cenizas de las malas yerbas criadas entre
ellas. Aunque este modo de utilizar como abono á beneficio de! al
godón unp de sus mas obstinados enemigos, no deba confundirse en
manera alguna Con otras antiguallas orientales; tampoco soy de-opi
nión que se aplique en grande sin haberlo esperimentado antes en pe
queño , á cortas dosis, y en suma con la discreción correspondiente
a la causticidad conocida y demás cualidades enérgicas de las sus
tancias alcalinas. Menos aventurado seria intentar igiral aprovecha
miento enterrando las cenizas oportunamente, según se practica
también con el álcali mineral y con la cal. •

Un algodonal bien ordenado presenta entre sus filas trechos vacíos
masó menos anchos, que suelen poblarse con maíz, verduras ú otras
pequeñas plantas, mientras la principal no necesita del espacio. Ja
mas se echará mano en tai caso de las vorazes y esquilmadoras, de
las que enraman ó suben mucho, de las trepadoras ó enredaderas
como la batata, ni de Jas propensas á plagarse de oruga y demás
insectos.

El número de las escardas ó cavas se arreglará á la abundancia de
Ja yerba, que nunca consiente se apodere de su campo el huen agri
cultor, especialmente cuando próxima á desprender la grana amena
za infestarlo con una larga prole para e! año venidero. Los motrile-
fios acostumbran ahondar en ellas un golpe de azada. En los meséS
de- Julio y Agosto, cubriendo ya las matas el suelo con su ramaje
éavgadb de capullos, se hace indispensable para evitar todo destrozó
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desyerbar á mano. La facilidad con qúe se caen las flores abiertas
al menor sacudimiento, obliga á suspender los desyerbos apenas apa
recen las primeras hasta pasarse las últimas, que es en Motril desde
fines de Agosto hasta secar los fríos la hoja. Entonces cesan iguala
mfinte los:riegos, tan perjudiciales á la pronta sazón del fruto, co
mo antes habían sido útiles para activar la vejetacion,

ARTICULO viir.

■  ' Cultivo en el segundo año y siguientes.

En Marzo o mas bien luego que las heladas no son ya de temer,
se hace la poda manejando el instrumento con destreza y pulso, á
fin.de no remover las raizes sacudiendo las matas demasiado. En los
países donde no hay invierno, 6 nunca es tan riguroso que llegue á
suspender la vejetacion, se apresuran á ejecutarla apenas levantan la
cosecha, <5 antes al menos que aparezcan nuevos brotes. .
. En una planta de tan corta vida apenas puede tener esta opera
ción mas objeto que descargarla de las ramas secas, inútiles y chu-.
ponas d embarazosas para su manejo, y aumentar el fruto ó acelerar-
su madurez todo lo posible. Se notan sin embargo en la práctica de
ella algunas diferencias dignas de compararse. Hacia los trópicos se
contentan muchos cosecheros con la escamonda de la madera muerta
encarnando un poco en lo vivo. Los muy esmerados procuran ade
mas dar á sus algodoneros aun desde antes que abotonen una forma
regular de arbolito en lugar de la de un matorral que tomarían los
mas de ellos dejados á sí mismos. En algunos cuyos ramos arqueados
tocan comunmente en tierra por sus puntas vencidas del peso de los
limones, se hace indispensable semejante régimen so pena de perder
Una buena porción del esquilmo. Les dejan pues en la primera poda
todos los bástagos que prometen algo, escepto los inmediatos á la
tmz, y finalizada la cogida tratan de prolongar el tronco cortándole
cuanto ha arrojado desde el pie hasta la altura de una tercia <5 mas.
•Los renuevos que brotan inmediato á los miembros suprimidos se
abaten de alli á un mes, y siempre que se ven en adelante sobre la
caña para mantenerla constantemente limpia y derecha.

En la Cayena y otras islas de América jarretan los troncos á flor
ue tierra, habiéndoles acreditado la esperiencia que se renueva asi su
fecundidad por medio de los bretones que echan, tanto mas fructífe-

según dicen aquellos naturales, cuanto mas próximos á la raíz.
Cambien aseguran Ror y otros que el individuo amputado conforme
3 dicho sistema en el primer año, es no solo mas fértil sino mas ví-
"ífidor que los podados por el método ordinario. Este segundo restil-
^ado es seguramente bien estraño, ó por mejor decir increíble. "Ea
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cuanto a! primero contestan los motrileños que tampoco lo han con-
seguído^ jamas en sus multiplicados ensayos. Por eso prefieren con
servar á cada pie la altura de una tercia, de una cuarta, ó siquiera
la de algunas pulgadas segim su vigor y la bondad del suelo. En el
tercer año ó segunda poda le dejan ya una rama ó dos, ó sean pul
gares, un tercio de palmo o mas de largos. En los sucesivos aumen
tan su número hasta cinco á proporción de la fuerza del individuo,
aunque no falta quien se atenga tenazmente al de solo dos.

En seguida_á la poda se estercuela y se cava á golpe y medio
de azada, poniendo particular cuidado en desmenuzar la tierra al
rededor del tronco que recalzan bien, y deshaciendo al paso los ca
ballones que sirvieron para el riego.

,,Cuando el terreno es de buena calidad, y se preparó según
arte, se reputa suficiente abono en Motril el de quince cargas de es
tiércol por marjal en cada año si es de! ordinario, doce del de cer
do, y solo ocho o poco mas del de cabras lí ovejas y del de semilla
de algodón. En algunos países ha probado perfectamente el de las
leguminosas enterradas en verde, especialmente el de los altramuzes
sembrados entre liño y liño hácia principios de- Setiembre con este
solo nn.

La práctica y las opiniones de los agrónomos son diametralmen-
te encontradas en cuanto ai acogombrado ó recalzado que usan los
motrileños y varios hacendados de América. Enorabuena, dicen sus
impugnadores, que por él se preserve algún tanto á la raíz de las
heladas, que se oponga un obstáculo á la disipación de la humedad,
que se proporcione salida á nuevas raizes. ¿Pero de que sirven estas
hallándose tan superficiales y tan espuestas por lo mismo á perecer
de sequedad ó hielo, y á quedar descubiertas y ser destrozadas por
el azadón, sino de llevarse en pura pérdida la fuerza que estaría me
jor empleada en las inferiores, y de encorvar el árbol, señaladamen
te cuando perecen las de un lado? Solo en los algodonales que han
de subsistir poco tiempo podrá ser conveniente calzar ó acogombrar.

i^or el mes de Abril suele estercolarse otra vez, y se bina siem
pre a un golpe de azada. „La tierra, encrudezida por la sombra del
ramaje y por las aguas del invierno, necesita ser bien remullida pa
ra que los soles de Marzo y Abril, que ya por lo común calientan
bastante en Motril, la cuezan y fecundizen. Es lastimosa Ja indife
rencia con que los cavadores miran las raizes, que regularmente son
bastante maltratadas, por mas que su dirección perpendicular y su
profundidad parezcan deber defenderlas de este daño."
^ Poco después de la bina se taja para el riego. AI mismo tiempo,
o al entrar en Mayo, se reponen de simiente las matas perdidas.

Ln lo demás se seguirá el mismo plan de cultivo que en el t>ri-
mer ano. u



T  j . C 213 )■La duración de un algodonal se prolongaría muchísimo si sé re
novase anualmente cubriendo las marras. Pero como cada planta em-piey a decaer sensiblemente después de dar tres grandes cosechas se-
^idas; y aunque reparadora mas bien que gastadora de la fertilidad
absoluta de la tierra, apura al fin los jugos apropiados á su consti
tución; convu'ene arrancarlo á los diez ó doce años de sembrado, y
poner inmediatamente en su lugar por otros tres ó cuatro vejerales de
naturaleza diferente, que rendirán esquilmos tanto mas abundantes,cuanto hayan sido mayores los del fruto que sustituyen. Pasado este
periodo puede replantarse de algodon el mismo marjal, sin rezelo de
^ue corresponda mal á Jos cuidados de su dueño.

ARTICULO IX.

Cultivo forzado.

Donde el calor del verano y otoño no es bastante intenso d bastante sostenido para sazonar los copos del algodonero sembrado al
raso en términus de ser lucroso su cultivo, podrá enmendarse con el
arte hasia cierto punto el defecto del clima, ganando ante todas co-

^^'cmpo posible en la crianza de la planta.El primero y principal medio de conseguirlo consiste en la siem-
ra anticipada, hecha, como se deja entender, en tiestos ó cajones,

que se preservarán de la intemperie bajo cubierto, en camas calien
tes o en semilleros fijos resguardados con abrigos equivalentes. Luego
que Jas heladas cesen se trasplantarán de asiento las matas ya creci
das, que debilitadas con esta operación y la de despuntarles la guia,
se adelantarán por necesidad á arrojar las flores y fructificar. Losanillos corticales practicados en el tronco y ramas, según empie
zan á ensayarse felizmente con la vid al mismo propósito y al de
precaver el ardaleo, las castras y ios repetidos despuntes de Jas
ramas en lo sucesivo y aun el deshoje , los abonos cálidos y un trato
mezquino en cuanto al riego, especialmente desde que aparecen los
primeros botones, concurrirán también notablemente á acelerar la
cuaja y la madurez de los limones. Asi es como D. Este'ban Bcute-
ou logró una cosecha regular de ellos en Aranjuez, sembrando á

^itad de Enero y trasponiendo hacia últimos de Abril. Concluida
a recolección degolló muy por bajo sus arboiitos, y los calzó bien

con tierra para tenerlos abrigados durante el invierno. En la isla de
oantorin, después de jarretarlos al ras del suelo al empezar los fríos,
cubren el residuo del mismo modo ó con una capa de estiércol en
terizo suficientemente gruesa par.i impedir que penetre el hielo á las
raizes; logrando asi prolongar hasta veinte años la vida y fecundí-

ad de unos plantíos, que según Olivier llevan, á perfección todo su



esquilmo en soló ocho semanas, es decir j que • se cosecha por com
pleto- desde ..primeros de Setiembre á- fin de Octubre. Los rebozos ó
defensivos de yerba seca, paja, anca ó espadaña, cual se usan para
cnveilrer Jas higueras jóvenes.'y.otros.muchos árboles sensibles a la
helada-, podriaii emplearse .al efecto^siri-,necesidad de'rebajar tanto la
mutüadoh.! t . . . .. . . •

En los abrigos 'naturales y-sitios defendidos 'del frío con alares
podrían armarse en abanico arqueando las ramas laterales ó si
guiendo los principios de Ja poda! oblicua, tanto para concentrar el
calor cuanto para contener Ja. fuerza de .la vejetacion y aüfneiitar y
apresurar la erupción de. las flores, y.sazon-: del Lruto.'A>i.'-se>-ii'iáil
aclimatando en muchos distritos aun las castas perenes hasta criarse
robustas al aire libre con el .discurso .del .tiempo. Pero como sirve de
muy poco para la agricultura que una planta viva, si no alcanzan sus
productos a compensar ampliamente los desembolsos y fatigas del
cultivador, y es muy dudoso que las resultas obtenidas por el tra
tamiento propuesto ú otro semejante salgan de la línea.de curiosida
des , me abstendré de molestar mas al lector con su esplanacion. '
• . Lo mas.á que parece podrá aspirarse por de piumo oerca de los
límites actuales de la zona agronómica del algodonero ,es á cultivar
lo al estilo de Snntorin, ó bien como yerba anual, escogiendo la va
riedad y la semilla del parage menos caliente en que constase se be
neficiaba con provecho. Las razas del llamado herbáceo por los botá
nicos, no obstante que suele hacCrsé leñoso y vivir algunos años, cul
tivadas según noticias casi esciusivamente en Maita, Sicilia, Berbería,
y también en Egipto, la-Sir'ia, Candía, Chipre y otras partes de
leviinte, hasta el interior de la India y China, y sobre todas el siam
rojo y el blanco se han creído generalmente mas á propósito que
ninguna otra para el fin de que tratamos. Ensayadas sin embargo
estos últimos años en el mediodía de Francia con el empeño que todos
saben, parece no han correspondido como se esperaba, á causa de lu
inconstancia del clima, lo lluvioso de los otoños y lo. tardío de sú
florescencia. Mas no por eso desesperan los agrónomos franceses de
arribar á unos resultados que hasta ahora se han presentado tan inte
resantes á su risueña imaginación, como difíciles á sus reiterados co
natos , emprendiendo nuevas series de esperimento» con el algodo
nero arbustivo que benefician en la América septentrional á los cua
renta y cuatro grados de latitud, con el citado de Santorín y con
la casta de los ivizeños.

ARTICULO X.

.Enfermedades y enemigos.

Las plagas mas terribles .para los algodonales son los huracanes

t' V



y los hielos, íos prímerós en países cálidos como Ins Antillas y los se
gundos en los templados como Andaluzía. El efecto de-aquelíos-suele
ser destruir de un ¿opio todá'una plantación ̂  especialmenteiáiattdo
ya crec¡da-.Ies opone alguna resistencia.' Los resguardos nararales-y
artiíiciaies, sobre que hemos insistido .varias v.ezes y el . criar las matas
bajas, son la única defensa contra tamaño azar. Después de acaecido
ningún remedio resta sino enderezar como se pueda las ramas caídas,
cortar lo dañado sin tocar en las partes que prometen ó llevan- fioir,
y jarretar después de la cosecha sobre la misma raíz árlin de-lograr
pimpollos 'sanos i'entre los cuales se elija uno el masivigorosd con
que formar de r.uevo el árbol. Para adobar lo? pies- jdverres' }' bajos,
■que siempre padecen menos, bastará ordinariamente una poda'regnlar.

La elada, metéoro único que prescribe límites á la crianza del
algodonero, destruye por primavera á la planra 6 brotes nuevos,
perturba ó detiene en el otoño-la madurez de los frutos, y cuando
llega á cinco grados bajo cero en el invierno hace perecer de- todo
•punto la generalidad de las'castas perenes,'bastando solo desagrados
■según el Sr. Burgos para matar en Motril á-'la que allí cultivan, Yk
hemos apuntado los medios de contrarestarla.

Las lluvias, ademas de los daños que se indican en otros artícu-
los y principalmente en el siguiente, suelen causarlos muy con
siderables á los brotes cuando son frías. Las templadas, suaves y al
ternadas con buen tiempo nunca perjudican- Si duran mucho, der
riban las flores ylos frutillos jóvenes; ensuciandos copitos de los que
ya han esfallado, y vuelven verdosos ó azulencos á los de color de
mahon. Basta que sorprenda en seguida'de ellas un solo día de calor
■vivo á las cápsulas medio abiertas para resecarías , y que-ya no aca
lden de abrir ni de sazonar su hilaza.

Son también funestas al algodonero- la sequedad., las -tórmcntas y
el granizo,

Pero todavía krpera al^dé los metéoros' el 'número de bichos que
'dedican á molestarlo én 'todas IdS'épdcaS'de su vida. •" ' • ••

Las semillas se han enterrado apenas cuando suelen atroparse á
'"oerias varios gusanos, las cóchinillas ó gorrinitos de S. Antón, -y
escarabajos de diversas libreas. .■ ■ ■ ' ■ :■
'  El caiigrejo terre<tre {Cnncef ruricolá Fábr.), aunqtie hnWfá
por lo ordinario en' sitios hofidoá cercanos fi l agua, le agrada icúffl^
"tBnte cstdbiecerile én los campos, y sajar cOri sus pinzas los pies dél
^'godon en las tres primeras semanas de nacidos Se le mata en los
^gojeros donde tiene costumbre de ocultarse tapándolos con un puño
*^0 yerba seca algo retorcida, que se forzará con un bastón á peñe-

al fondo, y ap'retará con e! mismo beta estrujar el bicho. La
^cilidad de ■cázárlo, -y- el iriferes que se enciier>tra en ellb'por el
^uisito sábór de su carne lo hacen pcfco temible. > •
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La araña pajarera [Aranea avicidaris. Fabr.) sofo corta las

matas tiernas minedíatas al hoyo vertical, y de una "tercia de pro
fundidad donde, se embosca para desembarazar el acceso á los insec
tos (^ue son su «nica comida. Esticpando las yerbas en que se alojan
estos y labrando cl suelo se logra estenninarla también á ella, asi
como á la tragona oruga subterránea {Noctua subterránea. Fabr.),
que solo puede alcanzar ó devorar las hojas mu^ próximas á la su
perficie, y es por lo mismo incapaz dé dañar a la planta pasada la
primera semana de su edad.

Se entretiene asimismo en, mordiscar los troncos recientes y las
hojas seminales una especie de grillo ó larigosta (Gryllus ritsticns.)^
cuando encuentra algunos montoncillos de piedras ó de yerbajo ar
rancado que le sirvan de guarida. Echados estos fuera del campo se
le ve alejarse inmediatamente. La langosta común, mucho mas vo
raz y diñcll de combatir, se tira con preferencia á los vastagos ter-
nezuclos. . .

Las hormigas y los caracolillos se agrupan á los tallitos recíen-
brotados para alimentarse á sus espensas. Espolvoreando cal viva so
bre el cuerpo de los últimos se les hace morir.

El algodonero que ha escapado en su infancia del diente de estos
enemigos queda espuesto al llegar á la edad de tres meses á las hos
tilidades de otros dos no menos implacables. El primero {^Apatas
monachus. Fabr.) es un gusano blanco y trasparente, que según en
gorda vt tomando el color de la madera que le nutre, pardo, rojo
ó gris. Emprende la planta por la corteza,y continúa por la albura,
avanzando en espiral y siempre solitario hasta penetrar en lo interior
del leño, el cual cancerado y esteniiado por sus mordeduras queda
tan frágil que lo abate el menor golpe de viento, sin haber mas re
curso contra los progresos del estrago que podar todo lo corroido y
arrojarlo al fuego.

Pero los mas fieros perseguidores son unos pulgoncillos [Cocctis
Fabr.), que se fijan en las ramas, y no cesan de chuparlas no

che y dia, llegando á desangrarlas en térjninos de correr por fuera
la sabia, y secarse al fin enteramente. Sin embargo de gustarles api
ñarse en crecido número sobre muy corro espacio, es rarísimo hallar
uno por cl lado de! viento que los arrollaría mal su grado aun siti
soplar muy recio. Es pues evidente que una de las mas eficazes pre
cauciones contra semejante epidemia consistirá en disponer la plan
tación bien espaciada, de manera que circule el aire libremente por
toda ella. La limpieza servirá también como casi siempre de preser
vativo y medicina.

Tampoco á la flor la liberta su hermosura de un inmundo chin
che verde que la hace caer, ni de la Casida purpurea y una cocci"
nela que le agotan sus jugos á fuerza de picarla, é impiden ó re^-



( ̂̂7 )dan el crecimiento del límon con grave menoscabo del producto.
Otras castas de cliinches rojas y negras que necesitan de un ali

mento mas sustancioso aguardan á que se entreabra la cápsula para
internarse á picar en el grano entonces blando. Las semillas asi da
ñadas no llegando Jamas ásazón, encuentran paso entre los cilindros
del despepitado, y hacen desmerecer mucho á la hilaza por los frag
mentos y suciedad que en ella dejan.

La oruga algodonera {Noclua^ossij}ii¥a.bT.) suele deshojar todo
on plantío en solo veinte y cuatro horas sin perdonar por eso á las
flores, á las cajillas chicas, ni aun á las puntas de los ramos. Arriba
al estado de mariposa en menos de un mes, y se apresura á repro
ducir la especie, siempre pronta á renovar el estrago mientras corre
su período de gusano ó larva. Según observó Ror prefiere ios algodo
nales espesos y apestados de yerba, y aun carga particularmente so
bre su centro en busca de la sombra y por precaverse de la lluvia
y vientos. '

Ignoro si pertenecerá á esta especie alguna de las tres orugas ob
servadas por Páris en sus plantaciones, á saber: una de color amari
llo claro rayada de castaño á lo largo del medio de la espalda con
dos líneas á los lados de amarillo mas subido que el del cuerpo. Otra
mas chica de color verde manzana, que se alimenta como la prime
ra de la semilla y de la hilaza en leche, y otra grande vellosa gris
amarillenta con manchas anaranjadas circuidas de negro, que solo
vio en las hojas.

,,Las plantaciones de Motril sufren mucho por la mala costum
bre de apacentar en ellas levantada la cosecha todo género de gana
dos, y singularmente las cabras, cuya boca quemadora impregna las
ramas de una saliva venenosa que ataca los principios de la vejetacion.

»»Una enfermedad funestísima, conocida con el nombre de aleña,
flfivasta los algodonales de Motril hace doce años, reduciendo los
productos de cada marjal de doce, quince y aun mas arrobas que
rendían á siete, seis y aun á dos. Se anuncia por la aniarüiez de las
hojas qoe poco á poco se caen, volviendo á quedar enteramente
desnuda la planta. Se manifiesta en Mayo, especialmente cuando la
temperatura es muy varia, ó el tránsito del calor al frío rápido y
frecuente. Dura veinte dias por lo común, pero suele repetir, y en
tonces es mucho mas peligrosa aunque menos durable, porque im
pide á la mata desenvolverse y crecer antes que lleguen las huineda-
des y los vientos escesivamente frescos de Octubre."

ti remedio eficaz esperimenrado por ios motríleños y probable-
"lente el único, consiste en alternar á períodos cortos con otras cose
chas lu del algodón; cuyo preservativo será mas seguro si al mismo
tiempo se renuevan las semillas.

El moho blanco, descrito en el nuevo diccionario de Agricultura
Tomo m. es
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como achaque endémico de terrenos húmedos ̂  vecinos al mar, pa
rece muy análogo al antecedente. Se atribuye a las partículas salinas
depositadas principalmente en las hojas por el rocío y las neblinas.
Se da á conocer por unas postilias y un polvo harinoso que cubre el
follage, lo marchita y lo derriba al fin, resultando la muerte delve-
jetal si no se acude con tiempo á suprimir los ramos infestados que
otros sanos suelen remplazar muy en breve.

Los pies viejos suelen padecer una roña ó sarna que se muestM
en una multitud de grietas y de tumorcillos por toda la corteza. Es
voz común entre los cosecneros que la ocasionan las hormigas ro
yendo lo mas bajo de los troncos. Lo cierto es que solo degollándo
los ai ras de tierra para que arrojen de nuevo se consigue restable
cerlos.

Un polvillo negro ú ollin no bien estudiado suele cubrir los li
mones, y si estos no se sacuden para hacerlo caer manchan y de
terioran los copos.

ARTICULO 2C1.

Cosecha.

El limón de las primeras flores se abre en Motril á los cuarenta
ó cincuenta dias de cuajado; pero según la estación avanza ó el ca
lor disminuye va retardándose su madurez hasta la última cogida,
que se hace ordinariamente en los algodonales nueves á principios
de Febrero, encontrándose todavía muchos cerrados que se recolec
tan con los demás.

Desde el segundo año se duplica por lo menos la cosecha y se
anticipa notablemente, cogiéndose ya algún fruto en Setiembre sí el
verano ha sido caluroso, mucho en Octu&re y el mas atrasado en fi»
de Diciembre ó primeros de Enero.

Si los fríos y las aguas sobrevienen antes de las épocas señaladas
deberá también adelantarse la cogida última, ó al menos la de las
cajas abiertas y la de Jas que aunque no maduras han adquirido casi
todo su grosor. El cortar estas prendidas á sus ramos y colgarlas á
que se desequen, según lo practican muchos pequeños cosecheros,
puede conducir á sazonarlas todavía en beneficio de la hilaza. Los
grandes propietarios prefieren comunmente esponerlas solas y limpias
í un calor moderado de horno ó de estufa, ó simplemente al sol y
al viento sobre el suelo o en tablas ó cañizos hasta que revienten.

La recolección se desempeña mejor que con hombres ni mugeres
con muchachos, pues no necesitando agacharse tanto hacen mas con
menor fatiga, lastiman menos las matas, y se contentan con un jor
nal mas módico. En general no conviene empezarla antes de salir el
sol ni continuarla después de puesto á causa del relente. Por la mis-
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ma razón se suspenderá si cae Jluvia y aun estando la atmosfera car
gada. Es én suma de la mayor importancia cosechar siempre bien
maduro y muy enjuto. No falta sin embargo quien aconseje con Ebn
e! Füsse!, y conforme al estilo de algunos pueblos de oriente, los días
húmedos y las horas en que se mantienen todavía las hojas rc-
blandezidas del rocío, so pretesto de que hallándose correosas se
Í[uebrantarán menos y no ensuciarán tanto el algodon. Pero va-
e mas aspirar al mismo resultado redoblando de esmero en la ma
niobra.

Cada operarlo lleva una mochila para echar el capullo, ó bien
su vellón si prefiere el amo sacárselo sin desprenderlo de la mata, sa
cudiéndolos antes un poco si divisa algún insecto; y apenas la ha lle
nado cuando va á vaciarla en los sacos ó talegos que conducen des
pués las bestias á la casa. Aqui se tiende el esquilmo al aire inme
diatamente , y luego que se ha oreado lo almacenan, estrayéndolo an
tes de la cajilla y volviéndolo á airear si'venia encerrado en ella.

La lentitud con que maduran los limones en las mas de las va
riedades hace que se presenten muchos con una porción de su hilaza
saliente, seca y elástica, mientras el resto escondido todavía se con
serva jugoso y en consistencia de pasta. Se infiere de ahí la ventaja de
cosechar por copos y la de aguardar en el caso de cojer entero el limen
á que esten sus ventallas del todo separadas, y bien, desenvueltas las
bedijas. Mas no por eso ha de esperarse á que haya gran copia de elios
abiertos, según acostumbran muchos con el fin de despachar á me
nos cosra. El cultivador diligente recorre su algodonal todos los días
o de cuatro en cuatro lo mas tarde, y asiste a la tarca, sabedor de
que se pegan á la lanilla descubierta los fragmentos y el polvillo del
cáliz resecado, de que espuesta al sol y al ambiente se emborrona y
embastece, pierde su blancura, cae al suelo y se empuerca, costando
luego mucho trabajo recojerla, y desperdiciándose no poca, especial-
niente sí acierta á correr viento, y aun fermenta y llega á podrirse del
todo si la sobrecoje un temporal d rocíos abundantes. Aun asi es casi
imposible que acumulando muchas cajas en un zurrón ó saco dejen
de salpicarla algunas briznas de los vasillos que las rodean por la base,
las cuales siendo tan dificiies de desprender como las de las hojas^
que también suelen agarrársele en manos del mal cojedor, particular
mente cuando arreglándosele la paga por la cantidad de capullos que
junta los arranca á puñados, ocasiona un déficit muy considerable,
le empañan aquella tez brillante que tanto la realza y jamas podrá
tecobrar ya, y son en el taller la desesperación del cardador y la
hilandera.

Se ha pensado salvar completamente todos los perjuicios cortan
do los limones próximos á abrirse al ras del pezón, según dicen se
practica en China. Pero prescindiendo de este dato, desmentido por
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otros, soy de parecer ̂ ue semejante idea, evidentemente inaplicable
á muchas castas, podra ensayarse en alguna con utilidad si efectiva
mente las hay en que el algodón haya llegado al punto de madurez
perfecta cuando hace los últimos esfuerzos para romper la caja; pues
nadie duda que ia impresión del sol, y mas la del rocío, lo malean'
demasiado por ligeras que sean. Lo mejor de todo es colectar los
copos diariamente sobre su misma rama conforme va insinuado.

Otro abuso muy general y pernicioso es mezclar todo el pro"
ducto de la cosecha sin distinción de capullos sanos y dañados, ni-
de tempranos y tardíos; siendo bien sabido que el de ia primera co
gida es el superior, y que el de invierno, especialmente el último
que se recoge todavía aprisionado en sus celdillas, es muy inferior
al de otoño en candidez, fuerza y finura, ya por no haberse sazo
nado á causa de los fríos, ya por la humedad de la estación que
suele empaparlo y desteñir la cápsula.

ARTICULO XII.

Despepitado, almazenage y embalaje.

La Operación de separar al algodón de su pepita es una de las
mas sencillas. Proporciona á los cultivadores en la grana que resulta
un alimento abundante muy sustancioso y grato, no solo para las
aves, el vacuno, cabrío y demás animales caseros, escepto el cerdo
que sin embargo de apetecerlo mucho aseguran los motrileños muere
con él, sino aun para el hombre sabie'ndolo preparar como hacen en
el Brasil , donde es usual bajo la forma de puches y el nombre de
mangan. Sácase igualmente de la semilla mucho aceite bueno para
las artes, el alumbrado y demás objetos domésticos menos la comi
da. Liberta ademas el despepitado al producto principal de las ratas
Y ratones que lo destrozan increíblemente acudiendo en bandadas
de la vecindad á devorar el grano, y aumenta no poco su valor por
la cantidad de trabajo que le añade, y el menor volúmen y peso á
que lo reduce. Pertenece de consiguiente á la economía rural como
la trilla y el aventado de las cereales, y debe mirarse rigorosamente
como complemento de la cosecha.

En las castas cuya simiente está aforrada de borra muy tupida
suele aderir á ella el algodón tan firmemente, que no pudiendo pa
sar por la máquina sin romperse los hilos ó despachurrarse las pepi
tas, se hace preciso desprenderlo á fuerza de dedos; maniobra en
estremo dispendiosa y entretenida, que si no lo destroza también
y lo degrada en la estimación del- comercio, según dicen algu
nos , absorve ciertamente las ganancias que su cultivo es capaz de
producir.



T  . .. C .),i.os cosecheros principales de Aíotríf k desempeñan comúnmen
te en su Casa, valiéndose de tornos ordinarios de dos cilindros mo-

os horizontalmente uno sobre otro con. los brazos de ranchachitas.que despepitan al dia dos arrobas pesadas antes de,la operación, f)
aun mas, ó seis doblado de lo que limpiarían con los dedos solos si son
jos dias largos, encontrando en el jornal de siete á ocho reales que
los produce esta faena un medio de subsistir tan divertido para su
edad, como proporcionado á su sexo y fuerzas. Son dichos cilindros
o rollos de madera:'de encina j pero tan delgados y quebradizos que»
por maravilla dura ninguno mas de dos dias. En los pocos :que hay;

yorto se esperimentan. notables ventajas respecto de-la ceferi-.
oad, la no interrupción del trabajo, y en una palabra, de. la eco--
tiomía. Difieren muchos la faena hasta el tiempo de la venta en el,
concepto de que asi sufren menos merma, y aun suelen encargarse
de ella después de contratado el género por aprovechar la semilla,
cuya cantidad asciende á unas diez y seis libras por cada arroba,
que valen un real con corta diferencia, y cuyo estiércol reputan el

Se ve por lo espuesto no ser el despepitado tan poco costoso qué
desmerezca la pena de la invención una máquina mas económica,
especialmente cuando es de temer logren muy pronto semejante be
neficio los propietarios de otros países; habiendo ya establecido los
ingleses en la colonia de Santa Lucía una muy grande y escelente que
mueven con el agua.

Sea cual fuere el artificio con que se ejecute deber.! mirarse como
k condición mas esencial de la maniobra una prolijidad ó aseó su
mo, dificil de obtener si por una codicia mal entendida de parte del
dueño se ajusta al peso ó á destajo ; pues los destajeros atentos solo
a su ínteres todo lo precipitarán por aumentarlo; harán pasar'los
copos sin quitarles-con la mano la'simiente roída, la'estropeada, la
embebida, la careada y démas basura que estrujada entre los ciiini^
dros juntamente con el vellón lo empapa en suciedad, y acabá dte
enredar sus hebras, consumando asi el estrago que habían empezado
los cojedores si se les asalarió en los mismos términos, como acos
tumbran los motriieños según tengo entendido.
'  Eara limpiar al algodón,de las inmundicias que siémpre airrastra
al salir de los cilindros se sirven .en América de una niáquina descri-r
ta por Lasteyrí en la obra cicada. A falta de ella se estiende la íiila-
za^por capas sobre sábanas ó cañizos, y se la varea meneando y vol
teándola entre tanto de cuando en cuando. Ultimamente se le quita
con la mano la porquería que puede aun haberle quedado.

Para almazeii'ario se elegirá una pieza lo mas limpia y enjuta ppr
®'ble, siendo acaso la producción vejetal que mas pronto y en; mas
copia atrae la humedad, y que mas tenazmente la conserva,,
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observó Mr. Ror en nna libra bien desecada y puesta después cerca
del agua, que absorvió en una sola noche cuatro onzas y media sin
conocérsele por el tacto. Se removerán ademas las pilas de tiempo
en tiempo para impedir que se recaliente. ' • ' -

Corriendo comunmente el erabalage por cuenta del cosecherOj
añadiré todavía dos palabras sobre el modo de hacerlo. Las pacas ó
sacos deben ser de una tela fuerte y estar bien cosidas. Para llenar
las se tienen suspensas en el aire con un hombre dentro que patea y
aprieta con un pisen el género conforme lo va echando por peque
ñas porciones. De cuando en cuando se golpea la bala por defuer#
con las manos á fin de que pare bien redonda. Siendo el principal
cuidado de la operación dejar el algodón muy prieto para facilitar
su trasporte en razón del menor volumen y preservarlo de avería, se
suelen mantener mojados los sacos mientras se ejecuta, á pesar del
perjuicio que no -puede menos de causarle la humedad, y que se
hace en efecto muy sensible al cardarlo. En América usan compri
mirlo con prensa hasta un grado estraordinario, no obstante el des-*
perdicio y dificultades para manufacturarlo, que son consiguientes y
han de rebajar por fuerza su valor.

ARTICULO xtii.

Gasíos y utilidades.

Un algodonal bien conducido y Ubre de azares rinde anualmente
en Motril hasta ciento veinte arrobas y aun mas por cada fanega de
tierra ó cada ocho marjales, haciendo la regulación por quinquenio.
Si reducimos el producto á algo menos de la mitad ó a solo siete
arrobas el marjal en lugar de quince, atendiendo á la diversa edad
de los pUntíos, desigualdad en la bondad de los terrenos y esmero
de los cultivadores &c., resultará que los treinta mil marjales de la
vega actualmente útiles pueden dar al año cincuenta y dos mil qui
nientos quintales de algodón con pepita, y de ganancia neta á los
colonos tres millones quinientos sesenta mil reales vellón cuando me
nos. He aquí la cuenta de cargo y data formada por el Sr. Burgos
en que se tundan estas suposiciones.

Espensas.

Los costos del cultivo y cosecha ascienden en el primer año á
ciento ochenta y ocho mi! reales por marjal en la forma siguiente:

Las quince, doce ú ocho cargas de estiércol que se le echan, se
gún las tres clases antes espresadas cuyo valor guarda la misma pro-
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porcion que estos números, incluso el costo de repartirlas.... oors.

De preparar la tierra 20
De hacer los caballones 4
De sembrar í.U. i 2
De entresacar los pies sobrantes y reponer los.'falros... r.2'
De dos ó tres riegos eon otras tantas cavas ^
De guardería - g '
De coger tres arrobas de fruto 12 .•
De la renta de la finca jo '

i;

En cada uno de los cuatro años que siguen sé gastan doscientos^
cuarenta y dos reales por marjal, á saber: ' •

Del estercuelo 60
De podar ' y ' ■'
De sacar la leña y cavar.......
De vinar y tajar 16, de reponer 2 18, •' ^
De cuatro ó cinco riegos con otras tantas cavas....'..;. 4y ' '
De desyerbar cuando el estado de la planta no per-' ^

,  mite introducir las azadas 8
De guardería 8
De cosechar ocho arrobas....'.
De la renta de la finca ..vil..» 50' '

242

NOTA. La renta y el número de las labores son algo variables
scgun la calidad de las tierras; pero como el producto varía en la
^isma razón, el presupuesto anterior puede servir de elemento ge
neral para un cálculo aproximativo.

Provechos,

íll rendimiento del marjal es en un quinquenio conforme al com
puto que antecede treinta y cinco arrobas de algodon, las cuales va
luadas á cincuenta reales importan mil setecientos cincuenta; y mon
tando los costos mil ciento cincuenta y seis, es visto quedan de uti-
bdad al labrador quinientos noventa y cuatro j ó sea ciento diez y
nueve reales vellón por año y marjal.

r

'( «'líí! «Lno
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CONCLUSION.

;Cuando en la introducción de mí Memoria describí. los triunfos
del florído algodonero contra la'galaiia cañaduíce, me conduje como
un simple historiador de los sucesos, y hubo de comparecer aquel
ocupando el primer término del cuadro. Hemos palpado después en
el discurso de ella la necesidad de interponerle otras cosechas adop
tando al propósito sistemas bien combinados de rotación ó alternati
vas. Esta ley de circulación prescrita también por la naturaleza á sus
producciones espontáneas, 3' en un sentido mas lato á toda la ma
teria, se ha admitido universalmente como la base fundamental de Ja
labranza, y ya no reconocen los Inteligentes en vejetal ninguno fuero
6 privilegios de esclusivo ni aun para cuatro varas de terreno. Pero
ei cuanto .á elegir, los vejecales útiles que pueden sucederse en un
espacio dado se apropia el ínteres individual el primer voto que solo
lis ylcisirudes anejas al curso de la sociabilidad y las disposiciones
del Gobierno son capazas de hacer cambiar. A la Superioridad toca
igualmente dirigir por mayor semejantes mudanzas ó ínovacíones
agronómicas aunque no las haya suscitado de intento, siendo el depo
sitario único de los medios que para ello se requieren, y la que pue
de reunir Cíjn mts facilidad los datos económico-políticos indispen
sables para conducirlas con tono, y con provecho y aplauso públi
cos.-Mas.ni á la suprema autoridad civil, ni á los particulares ni á
la poderosa agricultura les será jamas lícito contrariar en beneficio
suyo los cánones invariables de la vejetacfon destinada á embellecer
y animar la superficie entera del globo, conforme á un plan general
de distribución geográfica arreglado principalísimamente á las Jatim-
dés-y á las alturas sobre el nivel del mar, ó por decirlo mejor en dos
palabras á la diversidad de los temperamentos. He aquí algunos rasgos
sugeridos por ini mismo asunto de ia perspectiva magnífica, que se
gún dichos cánones y la marcha actual de la civilización humana' va
ticina mi imaginacioa al cultivo futuro de la región meridional de
España.

^ La protección que dispensará el Monarca á la cañamiel la pon
drá proWblemeate dentro de muy poco en posesión de todo el rega
dío de la marina desde Gibraltar hasta Vera ó Cartagena. Sin em
bargo, la precisión de reparar la fertilidad del suelo, de que ella es
tan voraz, obligará al labradora establecer un círculo racional de
alternativas, en el cual cabrá al algodonero un lugar tanto mas dis
tinguido cuanto sea mayor el favor que conceda la política á su her
moso esquilmo. Saldrán luego á la palestra los índigos ó añilaros, as
pirando á usurpar el territorio de entrambos frutos. La índole de
pada uno y ia temperatura de los distritos fijarán al fia la oplnioa
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del cultivador vacilante, circunscribiéndolos definitivamente en los
limites que les correspondan, y señalándoles el orden con que ha
yan de irse remplazando entre sí y con otros en el giro periódico,
sucesión ó cambio de cosechas, del cual nunca deberemos prescindir
aunque sea imposible por ahora determinarlo si no de un modo ge
nera! y demasiado vago.

La caña azucarada, cuyo zumo bastante agradable todavía á los
cuarenta grados de latitud deja de pagar á los treinta y ocho el tra
bajo de procurárselo; habrá de ceñirse á las costas de Granada y
Murcia, y á los sitios mas abrigados del reino de Sevilla *, turnan
do á vezes con los cafetales, la fragante anana y la batata rica, ó
formándoles suntuosa orla con los chirimoyos, los plataneros, los
aguacates, los guayabos, la tribu regia de las esperídeas, los mala-
guetos, acaso algunos quinos, y mil árboles mas ó arbustos precio
sos de los climas calientes y templados, que aunque tardíamente se
domiciliarán al fin entre nosotros.

Menos delicado el algodonero, que vive todavía sin resguardos
y sazona sus capullos á los cuarenta y cinco ó mas grados, peto sin
reportar ganancias arriba de los cuarenta y tres ó poco mas de los

I  Siendo la cañamiel mucho mas sensible á los vientos fríos, y en ge
neral mas delicada que el algodonero, se le asigna la parte mas cálida de
a costa española, y la mas defendida por la posición de las montañas de
os aires nortes. La esperiencia ha comprobado que solo en este trecho per-
fi«iona su delicioso zumo. El ingenio de Gandía jamas respondió á las
^íiras de los dueños por la calidad de ella, en ningún modo comparable con
la de Motril. Basta en efecto el paladar mas grosero para no confundir los
uisipidos cañutos que verdean en Valencia los niños y mugeres con los azu
caradísimos que devoran los granadinos de todas las clases, sexos y edades.
■1-2 costa de Sevilla, aunque mas meridional que la de Granada, está mas
abierta á los vientos, y es por consiguiente de un temperamento mas des
igual. Asi es que la cañaduz criada en ella contiene mucho menos azácar
que la de las playas granadinas,.capazes ellas solas de surtir de este .artículo

continente, sin embargo de hallarse ya casi todas fuera del paralelo detreinta y seis y medio grados que parece poner Humboldr por término í
y®getal al menos como producto útil. Sin duda que el calor medio anual

de diez y seis de Romur ó veinte grados del termómetro centígrado,
2lribiiIdo por el mismo naturalista á dicha latitud, es inferior al de la ma-
rina de Granada, todavía no bien indagado; aunque para el resultado de
que se trata basta suponer mas intenso y sostenido el de la última en la
^emporada de la madurez ó afinamiento de los jugos de la caña. Por lo
demás el calor medio anual que mas le conviene es el de veinte y dos á
diez y ocho de Romur, según el mismo Hütnboldc. Estos datos dan.á
entender que su cultivo podrá elevarse en la península pocas varas sobre elnjvel del mar, aunque suba en el imperio mexicano hasta mas de nove
cientas cxápodas, ó sea dos mil y cien varas.

Tomo m. fp
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caarenta y cnatro; se estenderá con las palmeras por la marina de
Valencia y Cataluña hasta la falda de los Pirineos, poblará la del
reino de Sevilla hasta la embocadura del Guadiana, y se internará
por las Andaluzías hasta Jaén y Córdoba, ocupando ademas en Va
lencia los puntos de tierra adentro que no se eleven sobre el medi
terráneo mas de doscientas cincuenta o unas seiscientas varas á lo su
mo , según su latitud y la esposicion y demás circunstancias de abri
go ó desabrigo.

El añil que se ha ensayado felizísimamente en el último reino
cerca de los cuarenta grados, mas hácia el norte en Aranjuez á unas
quinientas cincuenta varas cuando menos sobre el nivel del mar, y
que rinde aun utilidad considerable en la latitud de cuarenta y tres
y medio ó mas, contentándose con un calor medio anual inferior á
doce de Romur, sí bien prefiere el de veinte y dos á veinte; acom
pañará al algodón por todas partes vistiendo varios terrenos que este
desechará por desaorigados, alternando con é[ en muchos, y ensan
chando siempre mas que él su zona de altura émula de la del olivo.

Ei lucro de los nuevos cultivos acabará de esterminar la vieja ru
tina , y los ánimos antes abrumados bajo su yugo férreo se encum
brarán por fin á pensamientos grandes y sublimes. Se construirán
canales y otras obras de conducción, de riego y de desagüe, ya pa
ra conquistar terrenos vírgenes, ya para aprovechar aguas perdidas,
y el raudal fecundo que prodigaban en vano el Ebro y el Guadiana,
Guadalquivir y Guadalfeo.

Asi quedarán cubiertos con los mas encarecidos dones de la In
dia occidental y del oriente la soledad espantosa, asilo antes del oso
y de los monos y ahora del jabalí y del lince, que se prolonga
desde rio Tinto hasta el Bétis *; las riberas arenosas de Guadiaro y
Palmones, ks áridas llanuras de Carchuna, las cañadas de cabo efe
Gata, que solo han producido hasta aquí negros basaltos, ágatas y
jaspes; las sedientas terreras granadinas y las hoyas murcianas, no

I Una gran faja de este desierto, confinante con'el Guadalquivir', es
tuviera cubierta de plantas cultivadas y de hombres si se hubiese admitido
la propuesta de los Navazeros de Sanlúcar, que se brindaban á fundar alJi
una colonia.

La llanura de Carchuna será una vega tan feraz como la de Motril, en
conduciendo á ella una porción del caudal sobrante del Guadalfeo; pro
yecto que yo demostré por medio de una nivelación ser poco costoso
atendida la seguridad y magnitud del resultado, presentado al Gobierno
varias vezes según entiendo por aquella ciudad.

El acebuchal de Algeciras quedará convertido en una floresta apenas se
liberte á los colonos de las duras condiciones con que se les repartió , seguo
puede verse en un Informe impreso en el tomo 19 del Semanario de Agri
cultura.
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menos interesantes al geonomo que al geognosta, y un sinnúmero
de pequeños desiertos que escitaban á cada paso en la plaga mas me
ridional del continente europeo la.imagen de! interior del Africa y
ia Arabia. La antigua Lspartaria admirará atónita en aquellos dila
tados trechos, que solo le ofrecen actualmente un círculo perpetuo
de descomposición y reproducción del matojo triste que le prestó
el nombre, las flores de mil verjeles de algodón tan elegantes como
variadas en sus matizes, y sus copos elásticos que Igualan en blan-
oira y esceden en la suavidad de su lustre á los mismos ampos de
la nieve. El clima envidiado de las Hespéridas ya no presentará el
contraste horrible de aquellos jardines m.ágicos embalsamados por el
azahar y.la rosa, y los montes ambulantes de arena voladora que
amenazan sepultarlos á cada instante, y abrasarlos con el fuego que
reflejan en la estación de la canícula. La península toda, que gemía
dos siglos en desnudez casi absoluta, viéndose ya engalanada con las
mas esquisitas telas labradas y teñidas con producciones propias y
por sus propios hijos, erigirá obeliscos, y entonará himnos de honor
eterno al genio soberano que supo guiar tan acertadamente la revolu
ción mas importante que ha ocurrido jamas en el vasto reinó vejetal. C,

CAPITULOII.

Dff la azedera.

En las huertas "de los países estrangeros se cultivan tres <5 cuatro
Variedades de la azedera común (Rumex acetosa Lin.) que se di
ferencian mas principalmente por la figura de sus hojas; pero en las
de España solo se conoce la común de hojas anchas, que es sin
duda alguna la mejor de todas, porque produce con mas abundan
cia, y sus hojas son mas tiernas, jugosas y delicadas. Antiguamente
se cultivaba también en los Reales jardines de Aranjuez y de S. Il
defonso una variedad de la azedera común llamada perene ̂ no
porque duraba mas tiempo que las demás variedades, sino porque
no produciendo semilla fértil, solo se podia multiplicar por la divi
sión de sus hijuelos ó retoños, por cuya razón se conoce en los pai- •
ses estrangeros con el nombre de azedera estéril-, pero como muy
oportunamente advierte Rozier, siendo la acedera una planta dioica,
os decir, que produce las flores masculinas en distinto pie que las
femeninas ó fértiles, es verosímil que los hortelanos por falta de ob
servación hayan cultivado solamente pies masculinos ó femeninos de
ella; de suerte que, no habiéndose podido efectuar por este motivo
ía fecundación, las plantas se han quedado estériles sin producir se
milla. Esta duda se puede aclarar muy fácilmente con solo exami-
'tar las flores de las plantas.
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Casi todas las especies de azedera tienen un sabor ácido mas ó

menos fuerte, y pueden servir para los mismos usos en la economía
doméstica y en la medicina; pero las que mas se acercan á la fo-
7mm, y se cultivan también algunas vezes en las huertas, son la
azedera redonda (Rumex scutatus Lin.), la azedera pequeña {Rn-
mex acetosella Lin.) y la llamada por Lineo Rumex digynus, que
^ cria espontáneamente en los Alpes, y cuyas hojas tienen un sa
bor bastante semejante al de la codearía.

La azedera^se multiplica por sus semillas ó por la división de sus
hijuelos ó retoños. Prevalece en los terrenos sueltos y bien labrados,
y se siembra mas comunmente por Febrero y Marzo, aunque en los
países mas templados la suelen sembrar también por Octubre y No
viembre. Esta simiente es muy menuda; y así conviene sembrarla
clara, y cubrirla con una capa ligera de mantillo ó de tierra des
menuzada; ricgase inmediatamente después con regadera de lluvias
finas, de manera que caiga el agua muy atenuada para que asi no
la desentierre , y pueda prevalecer mejor.

La azedera se siembra de asiento, ó bien se hacen semilleros de
ella para trasplantar después á otros parajes: de todos modos el
cuidado que requieren estos semilleros se reduce á dar alo-unos rie
gos de mano hasta que las plantas se hallen bien arraigadas, y pue
dan resistir los riegos de pie sin peligro de ser arrolladas. Est¿ plan
tas apetecen mucho la frescura, por lo cual se les conservará siem
pre la humed.id correspondiente, repitiendo los riegos cuando nece
siten de este auxilio. Asimismo se darán algunas labores de ahnoca-
Ire, con el fin de destruir las malas yerbas, y de ahuecar la tierra
para que se crien con mas frondosidad las plantas útiles; y por úl
timo se entresacarán las plantas sobrantes, dejando las restantes á
las distancias correspondientes para que puedan subsistir sin perjudi
carse unas á otras.

En dos tiempos se pueden trasplantar las azederas, ya sea entre
sacando por Abril y Mayo la planta mas crecida de los semilleros, ó
ya también dividiendo los hijuelos de las cepas viejas para hacer nue
vos plantíos por Octubre y Noviembre, que es lo que mas comun
mente se pr.actica. La tierra ha de estar bien preparada, y se dará un
riego inmediatamente después de hecho el plantío para que siente me
jor la tierra, y que las plantas queden mas aseguradas. Estas se po
nen a la distancia de un píe unas de otras en las eras que se destinan
para su cultivo, ó bien en las orillas de los cuadros ó bordes des
ocupados, arriatesy regueras que se aprovechan mejor de este modo.

La^azedera es una^planta perene, y produce con abundancia por
espacto de muchos años sus hojas tiernas y jugosas, que es la parte
comestible del vejeta!. En las huertas se suelen renovar comunmente
estos plantíos cada cinco ó seis años, arrancando todas las plantas



viejas, y replantando sus hijuelos ó retoños en los terrenos que se
destinan para este efecto.

Las hojas de la azedera suelen estar bastante crecidas, y en es
tado de poderse gastar para el consumo diario, á los dos meses de
sembrada ó plantada: las cria diferentes vezes en el año, y salen
cada vez mas tiernas, teniendo cuidado de cortarlas muy cerca de
la raiz, y regarlas á menudo. *

Cuando se necesita recoger semillas de azedera se escogen para
este fin las plantas mas frondosas y sanas, se les dejan florecer los
tallos, cuidando de no cortarles las hojas para que asi se crien con
mas lozanía. Se conoce que la grana ó simiente está ya bien madu
ra, y en disposición de poderse coger, cuando las cajillas que la
contienen se ponen de un color rojo oscuro j lo que por lo regular
se verifica por Junio y Julio. Entonces se cortan los tallos, se po
nen á secar al sol, y en estando bien enjutas las semillas se limpian
o trillan, y se guardan en un cuarto ó paraje seco, y en este estado
conservan su virtud germinativa por espacio de tres ó cuatro años.

Las hojas de azedera se comen crudas aderezadas en ensalada,
solas ó mezcladas con otras plantas: también se cuecen mezcladas
con carne y con otros manjares. Tienen estas hojas un sabor ácido
bastante grato al paladar, y es comida de alimento ligero, fresca,
anti-escorbútica, diurética, y que escita el apetito y templa la sed.

Se quitan las manchas de tinta sobre lienzo restregándolas con
hojas de azedera, y lavándoJas con agua de jabón. Estas hojas sir
ven igualmente para pulir el hierro, y limpiar de toda inmundicia
y sarro las cacerolas, cazos y demás utensilios de cobre que se
usau en las cocinas.

De la batata.

La batata, conocida también en algunas partzs con el nombre de
camote {Con~jolvulus batatas Lln.), es una planta originaria de la
Jsla de Santo Domingo y de otros parages de la América meridio
nal, desde donde se introdujo en Espáñ.i,y en el dia se cultiva con
mucha abundancia en la costa del Mediterráneo desde Motril hasta
Marbella, y mas particularmente en Torroz, Velez-Máiaga, Mála
ga y Mijas, en donde se hace im comercio muy considerable con
raices que produce con estraordinarla abundancia, trasportándolas
desde alli á las demás provincias del reino y á los países estrange-
ros. Esta planta es una de las mas apreciables y productivas que se
conocen, y siís raizes forman la base del alimento de primera nece
sidad entre la gente pobre en algunas estaciones del año,sustituyen
do a] trigo y demás granos frumenticios.

Se conocen muchas variedades de esta planta, que se distinguen
por el color de sus raizes: las hay descoloridas, encarnadas, con la
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carne blanca, y otras de color encarnado claro, con su carne dora
da d roja,

Los cosecheros distinguen mas particularmente las tres variedades
siguientes: la blanca, la amarilla y la encarnada. La primera es
la mas crecida y de mayor tamaño, la segunda la mas harinosa, y la
tercera la mas temprana. No deben considerarse como variedades di*
versas las cinco dlterencías que atendiendo únicamente á su tamaño,
hacen de ellas los cosecheros para su venta, llamando padrón a la
barata mas crecida, y á las demás según van en disminución Jlor ds
mediana, mediana., batatín gordo y batatín mediano.

Las plantas de batata se pueden multiplicar por medio de sus si
mientes, por la división de sus tallos y por sus raizes. No se practi
ca el método de multiplicarlas por simiente por ser mucho mas len
to, necesitándose dos ó tres años para que ¡as plantas principien a
producir raizes comestibles, del mismo modo que sucede con la pS"
tata. (Solanüm tuberosum.)

Están generalmente persuadidos los labradores de que la batata
no lleva fruto ni simiente; procediendo esta equivocación de que
por lo regular son pocas las plantas cultivadas que echan flor, y
casi ninguna la que llega á perfeccionar sus frutos, ya sea ocasiona
do por la diversidad del clima, ó ya también por un efecto natural
de la planta, como sucede muy comunmente en las plantas de rai
zes bulbosas y tuberosas que, propagándose con la mayor facilidad
-por medio de sus raizes, sus simientes abortan ó no cuajan por lo
regular.

La multiplicación por rama ó tallo puede ser de dos modos: por
esqueje ó propiamente por r.ima. Para este fin se dividen los tallos
de la planta en trozos de á cuarta, que es lo que los labradores
llaman palillos-, se introducen como tres cuartas partes en la tierra,
cuidanclo de no ponerlos al reves, y de que la parte superiór quede
siempre por defuera. Por los mismos nudos en donde tenían laS
hojas echan las raizes en la parte que se halla debajo de tierra,
y en_ la descubierta los nuevos brotes que se llaman vulgarmente
funtas, tallos ó cogo'-los. Estas estaquillas ó palillos se plantan o
clavan en el terreno por Marzo y Abril. Por Enero ó Febrero se
prepara el terreno que ha de servir para el cultivo de esta planta,
se cava á pala y medía de azadón, ó sea á la profundidad de me
dia vara, se desmenuza bien, y se beneficia^con la correspondiente
cantidad de estiércol de caballeriza bien repodrido, y luego se igua
la bien toda la superficie para que corran las aguas cbn facilidad , y
se puedan regar las plantas cuando lo necesiten.

Para sacar con abundancia estas estaquillas ó palillos se reser
van sin arrancar algunas eras de las plantas que se pusieron por el
verano, cuidando tan solamente de precaverlas de los fríos durante
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semejantes. Los cosecheros las dan el nombre de planta mientras
permanecen en la tierra; y luego que las arrancan, y las dividen en
trozos para plantar, las nombran batatas viejas. El modo de plan
tar estos palillos 6 estaquillas-es el siguiente: después de preparado
el terreno da el- operario un golpe con la azada en medio del lomo
o caballón , y antes de sacarla introduce dos estaquillas ó palillos,
y luego comprime y aprieta la tierra con el mismo instrumento para
que queden mas aseguradas: los golpes se ponen á la distancia de
un pie ó pie y medio, y todo el plantío se riega inmediatamente
después de concluido. Muchos lo suelen regar á mano, echando una
porción de agua al pie de cada planta, que es lo que llaman cucha
rear porque lo hacen con unas vasijas que llaman cucharros Se
repetirán estos riegos con alguna frecuencia en los principios, hasta
que la planta comienze á brotar echando nuevas raizes ó tallos. De
los nuevos tallos que producen estos plantíos de rama se escojcn las
puntas ó cogollos, que son las que se aprovechan para multiplicar
las plantas por esqueje, siendo estas las que producen la principal
cosecha: no porque las plantas viejas dejen de producir buenas rai
zes, y á vezes mejor que los tallos; pero no es tan segura la cose
cha. Los nuevos brotes ó tallos producidos por las estaquillas esta
ran en disposición de poderse cortar á los treinta ó cuarenta días
después de hecho el plantío, es decir, á últimos de Mayo y á prin
cipios de Junio, desde cuya época hasta fines de Julio se continúan
poniendo los esquejes. Se eUjen para este fin los tallos tiernos que
tienen cerca de un pie de largo, y para que prendan mejor se des
gajan con la mano, sacando algo de corteza del palillo ó estaquilla
antigua. Se quitan á cada planta tres ó cuatro tallos, según su fron
dosidad , los que se plantan en tierra inmediatamente del mismo
tnodo que las estaquillas, no poniendo mas que un solo tallo en
cada golpe.

Finalmente, también se puede propagar esta planta por medio
de sus raizes ó batatas, que se hacen trozos, y se plantan del mismo
modo que las patatas por Marzo y Abril, enterrándolas á la pro
fundidad de medio pie.

Prevalece la batata en tierras ligeras y en las que tienen algo de
cascajo, con preferencia á las demás. Se dan muy bien en las playas

El cucharro se hace con una calabaza de cuello largo partida por la
mitad, de modo que pueda contener como dos azumbres de agua; esta me
dia calabaza se ensarta por enmedio en Ja punta de una cana gruesa de

varas de largo, y se le atraviesa un palito delgado, que agarra y sujeta
doj Jados del cucharrO) de modo que queda fijo y no puede dar

vueltas.
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del mar; pero no prueban en las tierras fuertes, en las arenas á la
orilla de los ríos, ni tampoco entre las alamedas ó plantíos de árbo
les. El terreno ha de estar bien barbechado, abonado, ahuecado y
completamente desmenuzado para el cultivo y logro de esta planta.
Los golpes se ponen á la distancia de un píe á pie y medio: en Má
laga hacen el plantío con el legón ó azada; pero el azadón puede
servir del mismo modo, colocando entre la tierra á la hondura cor
respondiente el tallo , esqueje ó raíz. *

Después del plantío debe darse un riego á la tierra, repitiendo
otros cuando lo necesiten las plantas. Se darán algunas labores de
almocafre d azadilla al rededor de las plantas para deshacer la cos
tra y destruir las malas yerbas. Al mes ó mes y medio de hecho el
plantío, se arrimará tierra al rededor de las plantas, y de este mo
do se criarán mas frondosas, y su producto será mas abundante.

La recolección de las batatas se hace desde i j de Octubre hasta
dltimos de Noviembre, que es cuando se hallan bien formadas y
sazonadas, y en disposición de poderse sacar de la tierra. Se arran
can con el azadón", descubriendo primeramente el pie. de cada gol
pe sin cuidado , para no cortar ní maltratar las raizes; y luego que
se hallan descubiertas, se da una fuerte azadonada, de manera que
la pala pase por debajo de todo el sitio que ocupan las raizes ó ba
tatas, y tirando hácia sí el operario las saca todas, y luego Ies sa
cude por mayor la tierra que tienen pegada, y Ies quita las raizlllas
y fibras menudas que no aprovechan.

Después de sacadas las batatas las separan y arreglan en monto
nes según sji tamaño, y esto es lo que los cosecheros llaman hacer
la fruta i vendle'ndose siempre á mas precio las batatas gruesas que
las medianas y pequeñas.

La planta de la batata suele padecer algunas vezes considerable
mente, ya sea por las enfermedades á que está espuesta, 6 ya tam
bién por los daños que recibe de los insectos, y de varias especies
de animales.

Esta planta es muy sensible al frío, y asi es preciso reservarla
de los hielos y escarchas, pues de lo contrario perece en muy poco
tiempo. El mucho estiércol lá envicia de manera que solamente pro
duce rama y hojas, y pocas raizes tuberosas. Los riegos escesivos y
muy frecuentes son causa de que produzcan sus raizes una intinidad
de barbillas en lugar de batatas, y esto es lo que llaman barbas.
Cuando Ies falta el agua se asolanan y secan las plantas. Una oruga
muy pequeña de color de oro se cria con mucha abundancia en los
batatares, roe toda la planta, y ademas de causar daños de consi
deración , es causa de que la batata adquiera mal sabor al tiempo de
comerU. Los ratones, topos y lirones apetecen mucho las raizes de
la batata.
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Las hojas y tollos tiernos de, esta planta se comen después de

cocidos en lugar de verdura. Las batatas son muy dulzes, sabrosas,
harinosas y de mucho alimento; se comen asadas en el horno al
tiempo de cocer el pan, ó bien en las cocinas entre el rescoldo; y
son muy sabrosas si se les echa un poco de manteca de vacas fresca;
también se comen cocidas en agua y sal: algunos las hacen trozos,
y luego las echan en leche con un poco de azúcar y de canela.
1 amblen se hacen varias especies de dulze con la batata, que son
muy apreciados. Ademas de la grande utilidad que le resulta al la
brador de la venta de esta raíz, y de ser «na de las cosechas más
productivas por el pronto y grande despacho que tienen las batatas,
logra también la ventaja de que ínterin duran se ahorra mucho en el
mantenimiento de los trabajadores, que comen mas principalmente
batatas cocidas con agua y sal. Los perros se mantienen muy bien
con las cascaras y demás desperdicios de las batatas que se cuecen
en agua. A toda especie de aves domésticas se les da también este

Rímenlo, que lo apetecen mucho, y. engordan muy bien
se ceba el ganado de cerda con las hojas, tallos y

raizes de esta planta; y se les echa á pastar en ios rastrojos de las
donde se mantienen por muchos dias con grande utilidaddel labrador, pues ozando la tierra encuentran sobrada comida, y

.apuran y se comen todas las raizes y desperdicios de las batatas que
quedaron en el terreno, con lo que engordan mucho. Los bueyes,
•Caballos, ínulas y los ganadosiianar y cabrío comen muy bien los
tallos y hojas de esta planta; pero es menester tener cuidado' de
dárselas después de marchitas, porque cuando están frescas, y par-
ticuiarmente mojadas o con rocío, les causa torozones; pero -raai-

" chitas pierden esta mala calidad , y son esceleotc alimenio.

la caña común.

La c^a común [Arundo donax Lin.) es una planta que se
cultiva en las huertas y jardines de casi todas las provincias de Es-
pana; prevalece en los terrenos frescos, ó que tienen proporción de

y se muitiplica muy fácilmente por la diviílon de sus raizes,
c que se verifica por Febrero y Marzo después de cortadas las ca-
"as, 6 por los retoños que echan por la primavera. Para cuyo efec-
ío se cava muy bien el terreno á media vara de ho do, y luego se
penen las raizes por golpes á la distancia de dos pies y medio, cu
briéndola con un pie de tierra; en seguida se Ies da un abundante
"fgo de pie, y al mes ó mes y medio de hecho el plantío princí-
ptaran á salir fuera de tierra y manifestarse los tiernos brotes de las
canas. También se puede propagar esta planta clavando sus tallos ó
canas verdes en tierra fresca, y cuidando de regarlas á menudo,

Tomo m. gg
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echarán raízes en las articulaciones que se hallan enterradas, y hojas'
y tallos en- las descubiertas. Los labradores de algunas provincias del
reino-están, persuadidos de que enterrando una asta de carnero lle
na; de granos de cebada, y regándola á menudo-, sale una caña , 'y
que- este es el mejor medio de multiplicar esta planta.' No sé á qué
atribuir el origen de esta ridicula preocupación ;• pero- lo cierto es
que se halla mucho mas arraigada de lo que se puede imaginar, y
que á pesar de que nadie lo ha ensayado, casi todos dan crédito a
semejante vulgaridad, que tal vez no tendrá mas fundamento que
el de haber sido- trasmitida de padres- á hijos.' Las plantas de caña
espesan mucho y se multiplican con tal abundancia'que á los tres
años de plantadas ocupan enteramente todo el terreno-, y no dejan
prevalecer á ninguna otra especie de planta. Su cultivo queda redu
cido á darles algunos riegos, y á entresacar sus raizes cada cinco o
seis años para hacer nuevos plantíos. Las cañas no se cortan hasta
que están bien formadas y sazonadas, lo que se verifica por Enero
y Febrero' hasta- principios de Marzo, segun los* climas,, es decir,
que. esta operación se debe hacer siempre antes de que hayan prin
cipiado á mover y á brotar las plantas de caña-, cortándolas al ras
de la tierra; pero'sin hacer caso de las fases de la" luna, que nada
ihfliiyen en la corta del cañal , ni en la calidad y duración de las
cañas cortadas,, á pesar de que los labradores hacen un caso muy
particular de esta circunstancia ,• diciendo que esta corta tan solo se
puede hacer"con utilidad en los menguantes de Enero, Febrero y
Marzo..

Ademas de los varios" osos caseros para que nos siiren las cañas,'
las suelen aprovechar en los países cálidos para cubrir los techos de'
las habitaciones, y para hacer cielo raso, para pescar, para entoldát
los carros &c.. También sirven para cerrar las heredades haciendo
unos cañizos- espesos que se- clavan en las lindes. En las huertas y
jardines-se emplean con mucha utilidad para-cercar cuadros, para
formar canastillos y otros- adornos, y para so'stener y giMr las plan
tas delicadas y los árboles delgados. Con- las cañas se nacen tam
bién ruecas para hilar,, peines para tejer los lienzos,-alfileteros, va»-
riílas de abanicos y otras varias cosas.

La caña es una planta muy útil y productiva para el labrador,-
por lo poco que le cuesta su cultivo, y por el mucho despacho que
tiene en nuestros puertos de mar,.envi;índose todos los años remesas
considerables de ella á Inglaterra, Irlanda y demás países del norte
de Europa..

De las chufas.

Conócese esta planta- por los Botánicos" con' eí nombre de Cy
^erus esculentiis: se cria espontáneamente en. los terrenos húmedo®'
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A masera, Aiboraya y otros pueblos del reino de Valencia. Se
multiplica muy fácilmente por medio de los tubérculos que echa en
tas laizes., los que se plantan á últimos de Juuio y á principios de
juno, .¿e destinan para su cultivo los terrenos ligeros y areniscos que
nan producido anteriormente,trigo ó cebada, ó cualquiera otra co-
eciia: se labran con dos ó tres rejas de arado, se benefician con
astante estiércol, y despues se desmenuza enteramente la tierra, se
guala y allana su superficie, y se distribuye en eras proporcionadas,
naciendo las regueras correspondientes para poder regar las plantas.
Muchos acostumbran dar un riego al terreno antes de hacer el plan-
10 de los tubérculos, á'fin de que hallándose la tierra con buena
sazón puedan nacer con. mas fácilídad, sin dar lugar á que se for-

costra en la superficie ; pero la práctica mas general es la de plan
tarios en seco, y regarlos inmediatamente despues. Este último mé-

o conviene en las tierras ligeras, y el primero en las mas fuertes
^"^^c^seeste plantío por golpes, es decir, que el labra-

Ap] azadonada en la tierra, y en el hueco que deja la pala
far ° tubérculos, que es lo que llaman c/iu-
d  se cubren Inmediatamente con una capa de dos ó tres de-
iinrt ̂  "lisma tierra; los golpes se dejan á la distancia de un píe
CP A ios cuatro ó seis dias despues de hecho el plantíoanihestaii los tiernos brotes, y entonces se da un abundante rie-
5  a todo el terreno, con cuyo auxilio las plantas $e crlañ muy
«ondosas, y crecen rápidameiite. •

_  Su cultivo es sumamente fácil; y queda reducido i repetir los
«egos de pie cuando lo necesiten las plantas, á dar algunas labores
ae azadilla, y á tener limpio el terreno de toda broza y malas
yerbas. Por Setiembre principian á manifestarse las espiguillas de flo
tes, las que conviene cortar antes de que cuajen sus simientes, á fin

modo se hagan mayores sus tubérculos. Estos se ha-
V CP ^ astado de poderse arrancar por Ociubrey
tall I • '"•'do siguiente: se forma primero un nudo con losos y rojas de las plantas de cada golpe, se socavan despues,
ando cuatro golpes con el azadón al rededor; y moviendo la rier-
y tirando por el nudo, se arrancan liis ralzes ó tubérculos. Se-

Paranse estos de las raizes sacudiendo los manojos contra un cañizo*
uego los limpian poniéndolos en un amero ó zaranda, y meneán--
aoios se cae la tierra por los agujeros. Los lavan despues en agua
'ata, en seguida los estienden para que se enjuguen, y cuando es-
an secos los guardan: por la desecación pierden la tercera parte de

Los tubérculos que se dejan para plantar al año siguiente .se
dof ' estado sin necesidad de lavarlos, ponlén-os a enjugar al sol por unos dias luego que se sacan de la tierra
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espacio de doce horas; pero el uso á que mas principalmente se des
tinan es para hacer la hordiAi.t de chufas, de que se hace un con
sumo muy considerable ea el verano en casi todos los pueblos de
España; es una bebida ba'^tante agradable,.que refresca mucho.

Del esparrago.
Todas las variedades de espárrago {Asparagus officinalis'Un.)

que se cultivan, proceden de la especie silvestre que espontánea
mente se cria en los campos. Son muchos los que se conocen en los'
jardines, y se distinguen mas principalmente por el color y grueso
de sus tiernos brotes y tallos; pero todas ellas sé pueden reducir á
tres principales, que son la verde, la morada y la de Holanda.

Prevalece esta plaiita en los terrenos fértiles, sueltos, de mucho
fondo, y limpios de piedras y de ralzes gruesas; y se multiplica por
medio de sus simientes, ó por la división de sus raizas. Para cuyo
efecto se prepara el terreno, dándole una cava de dos pies y medio
á tres de hottdo; luego se iguala y allana su superficie, y se distri
buye en zanjas mas ó menos anchas y largas,.según lo permita el
terreno, dejando entre ellas intermedios de tres 6 mas pies de ancho,
en los que echa la tierra que se saca de las zanjas, bien colocada y
apretada, para que no se desmorone y caiga otra vez al fondo coo
perjuicio de las plantas. Siémbranse los espárragos por Marzo y Abril,
para esto se escava y mulle perfectamente el suelo de ia zanja; se
beneficia con estiércol repodrido, y Inego se forman los casille'ros
en que se ha de echar la simiente: estos se dejan generalmente á la
profundidad de pie y medio á dos pies de la zanja, y á la distan
cia de un pie unos de otros, y se ponen al tresbolillo en dos, tres
<5 mas hileras según el ancho de la zanja; y en cada golpe ó casille-
lO se echan cinco ó seis granos ó simientes, que se cubren con una
tanda ó capa de mantillo ó de buena tierra del grueso de dos de
dos. Muchos acostumbran sembrar y plantar las esparragueras á po
ca profundidad en las zanjas, otros l.as siembran y plantan en eras
llanas, 6 las distribuyen por golpes en los cuadros ó en ios bordes
de las caceras, calles y arriates ; pero se tiene experimentado que el
esparragal produce con mas abundancia y perfección, y dura tanto
mas tiempo cuanto mayor es la hondura á que se hallan las raizes
de las plantas; y que cuando se hallan mas superficiales crian los es
párragos raas delgados y duros; pero principian á producir con mas
brevedad.

Los espárragos se siembran de asiento según queda esplicado, y
también se hacen semilleros sembrándolos mas espesos en eras llanas
bien cavadas y preparadas, con el fin de trasplantarlos después á loa
4oa ó tres años a otros parages.
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reducido á regarlos y escardarlos siempre que lo necesiten, y á dar
les algunas labores de almocafre para ahuecar Ja tierra y deshacer la
costra que se suele formar en su superlicie, y dar de este modo mas
fomento á las plantas.

A pesar de que ios esparragales sembrados de asiento serían plan
tas robustas, y son mas duraderos y productivos que los que se tras
plantan y forman de plantas sacadas de los semilleros, ó de lais que
5® logran por medio de la división de ralzes de las plantas viejas, con
todo este es el método de cultivo, que mas comunmente se practica
cu las huertas y jardines. Propáganse pues las esparragueras sacando
las plantas de dos ó tres años de los semilleros, y trasponiéndolas en
las zanjas que se tienen preparadas para este intento, ¿as plantas que
tienen mas de tres años no son á propósito para estos plantíos, por
que por lo regular crian esparragueras mas endebles que se envejecen
o pasan en menos tiempo. Se arrancarán las plantas de los semilleros
con el mayor cuidado conservando intactas todas sus raizes, y tan
solo se suprimirán ó cortarán con navaja las magulladas y dañadas, y
luego se estenderáñ en el suelo ó tierra mullida de la zanja , cubrién
dolas inmediatamente con una tanda de tierra bien suelta y beneiicia-
da del grueso de cuatro á seis dedos, y en seguida se les dará un
abundante riego con regaderas, á fin de que siente mejor la .tierra y
no se arrolle, lo que suele suceder cuando se riegan de pie, porque
entonces la corriente del agua deja unas plantas descubiertas y otras
nauy enterradas. El tiempo de hacer estos plantíos es desde Noviem
bre hasta principios de Marzo, es decir, desde que se secan los tallos
por el otoño hasta que vuelven á brotar por la primavera. Las plan
tas de espárrago se plantan en zanjas que se tienen dispuestas y ar
regladas del mismo modo que para las que se siembran de asiento;
advirtiendo que cada golpe ó planta se deja á la distancia de un pie
Una de otra, y á la hondura de seis, ocho 6 diez dedos con arreglo
á su edad, vigor y tamaño.

Las plantas que se multiplican por medio de la división de las raizes
de las esparragueras viejas de arrancan y plantan en el mismo tiempo,
y con las mismas precauciones y cuidados que las de los semilleros.

Los esparragales se limpian todos los años por el otoño ó prin
cipios de invierno de los tallos secos y de todas las brozas y maleza
que crian en las zanjas; se les da una labor ligera y se les echa enci
ma una capa de lieira bien beneficiada y suelta del grueso de tres á
cuatro dedos; esta se rae de los almorrones ó lomos vacíos del es-
parragal. Por la primavera, poco antes de principiar á brotar las plan-
Jss > se suele repetir esta labor, y asi se anticipa la cosecha ó corta de
^5 espárragos, y producen con mas abundancia. Se cuidará descac-
dar y regar estas plantas siempre que lo necesiten.
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Los esparragales nacidos de simientes se principian á cortar á ios

tres 6 cuatro años después de sembrados, y los trasplantados á los
dos 6 tres después de hecho el plantío; cuidando de entresacar en
el primer año de corta los tallos endebles y conservar los mas cre
cidos, á fin de que de este modo encepen mejor las plantas y se
críen mas frondosas, y al siguente año se pueden cortar ya todos los
tallos conforme vayan saliendo. Los espárragos se cortan con unos
cuchillos puntiagudos y dentados en forma de ■sierra; son general
mente derechos; pero también los hay que están encorvados en su
estremidad: estos cuchillos se Introducen en la tierra como cosa de
cuatro á seis dedos junto al espárrago ó tallo tierno que se va á cortar,
y torciendo un poco Ja mano derecha se separa con facilidad , cui
dando de no estropear á los que están inmediatos. La corta princi
pia en las plantas al aire libre en Marzo, y dura hasta fines de Mayo.
Se cortan diariamente los que están en buena disposición cuando
tienen medio pie de largo ó poco mas fuera de tierra, y está la
cabeza sin abrir, es decir, antes de que coinienze á ramificarse la
estremidad del tallo principal, y á desplegar los nuevos ramos. A
últimos de Mayo se desmejoran y endurecen ya de tal modo los
espárragos que apenas se pueden aprovechar, y entonces se dejan-
tallecer y crecer todas las plantas. Los espárragos se pueden conser
var por espacio de ocho ó diez dias después de cortados, colocáo-,
dolos por tandas, y enterrándolos por su estremidad inferior en
arena humedecida, ó poniéndolos en algún paraje fresco.

Para la recolección de simiente se dejan tallecer algunas plantas
sin cortarías ningún espárrago , y luego que están maduros sus frutos
se siegan los tallos, se ponen á secar al sol y al aire por unos días,
y sacudie'ndolos con un palo se desprenden con facilidad ios fruti-
llos, y de estos se saca después la simiente que se puede conservar
buena para sembrar por cinco ó seis años.

En los jardines del Real sitio de Aranjuez se logran espárragos
anticipados desde el mes de Noviembre hasta que principian á pro
ducir los que se crian al aire libre, y se cultivan del modo siguien
te. A últimos de Setiembre y á principios de Octubre se siegan todos
los tallos de las esparragueras, se limpian las zanjas de toda broza
y malas yerbas, y en seguida se da una labor para ahuecar y desme
nuzar bien la tierra. En ios intervalos vacíos del esparragal se abre
una zanjilla de pie y medio de ancho y dos de hondo, que se llena
con basura reciente de caballeriza , estendiendo al mismo tiempo so
bre la superficie del esparragal que se quiere anticipar una- capa de la
misma basura del grueso de dos dedos. Con el calor tan fuerte que
comunica el estiércol reciente al terreno se escita la vejetacion de las
plantas, y brotan los espárragos con mas ó menos brevedad, según
la temperatura de la estación. Luego que comienzan á brotar se cu-
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pene, y reconcentrar el calor; por medio de estas campanas de vi
drio penetran los rayos del sol hasta las plantas, y disfrutan de esté

•beneficio sin sentir la frialdad de la estación. Durante los fuert'es
jrios del invierno , para mayor abrigo de las plantas, se cubren todos
ios días á la caída de la tarde las campanas con basura' reciente, y
se manrienen en esta disposición hasta las nueve ó diez de la mañana
del día siguiente; y siempre que-el frío no esescestvo se destapan las
esparragueras, apartando la basura, y alzando dichas campanas par.a
que disfruten de la ventilación, de la luz y del beneficio de los rayos
del sol; y de este modo los espárragos que salen desabridos, des-r
coloridos y blancos por falta- de ventilación y de luz, toman color,
y se hacen' mas sabrosos y delicados. Se quita la basura del espar
ragal y zanjiilas luego que empieza á decaer su calor, y se renueva
echando otra reciente en su lugar, á fin de que de este modo se
-mantenga siempre el grado de calor que necesitan las plantas para
poder brotar y crecer. Se regarán estas á mano siempre que lo nece
siten en las horas de mas calor del dia, porque asi no se resentirán
•tanto de los efectos de la frialdad. Los esparragales que se calientan,
según queda esplicado, para hacerlos producir anticipadamente, pa
decen un considerable atraso en su vej'etacion, necesitan repararse
por medio de un buen cultivo, y no pueden servir para este mismo
ín hasta que han pasado cinco, seis ó mas años. ;

Los espárragos nos proporcionan un alimento sano v delicado;
Se"comen cocidos en agua, y condimentados de diferentes inodos,>
soios' ó mezclados con otros manjares.

JDV la espinaca,-

La espinaca {Spinada olerácea Lin.) es una planta anual diói-
€a', y se conocen dos variedades de ella, que mas bien se pueden con
siderar como especies distintas , y se diferencian por su tamaño, por
sus hojas y por sus frutos. La mas pequeña, que es la que única
mente se conoce y cultiva en las huertas de España, produce sus
hojas radicales en forma de saeta y sus frutos espinosos. Se cultiva
una" variedad de esta en los países estral^eros, y mas particularmente
en Holanda,- que es muy apreclable por ser mucho mas crecida y
abundante, y porque resiste mucho mejor los fuertes fríos del in
vierno. La espinaca lampiña, que Miller la considera como espe
cie distinta de ía espinosa, se distingue en que toda la planta es
mucho mayor, tiene sus hojas aovadas, los frutos lampiños y sin
espinas,, y las hojas y tallos mas carnosos y tiernos. Esta especie sé"
■cultiva con preferencia en Inglaterra, y seguramente es mucho mas-
<^Hcada y tierna que la común 6 espinosa. Se conocen algunas va-*
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riedades de ella qae se diferenciaa mas principalmante por el grueso
y tamaño de sus hojas.

Esta planta se multiplica por medio de sus simientes, que se
siembran sucesivamente desde Setiembre hasta mediados de Noviem
bre, y de este modo nunca falta para el consumo y gasto diario.

La tierra que se destina para este fin ha de estar bien preparada,
allanada y distribuida por eras; y en ellas se desparrama la simien
te muy clara y con igualdad, cubriéndola con una capa de tierra
suelta y bien desmenuzada de dos dedos de grueso t á pesar de ser
esta la práctica mas general, tengo por mas acertado sembrarla ppr
sarcos hondos de dedo y medio, y distantes un pie entre sí.

En los países frios suelen sembrar también la espinaca por la pri
mavera; pero en los cálidos no prevalecen por lo regular estas siem
bras, que con la fuerza del calor se corren ó tallecen las plantas, y
no se consigue ningún-producto.

Después de hecha la siembra se riega inmediatamente el terreno
para que de este modo queden las simientes mas aseguradas, y pue
dan principiar á germinar con mas brevedad. Luego que las plantas
están bien nacidas se entresacan y aclaran todas las que están muy
espesas, dejándolas á la distancia de ocho <5 diez dedos unas de otras.
Se darán algunas labores de almocafre y las escardas correspondien
tes para dejar el terreno ahuecado y limpio de malas yerbas ; y al
mismo tiempo se cuidará de regar las plantas siempre que io uece>
•siten.

A fines de Octubre y á principios de Noviembre se principia á
hacer la recolección de la ho)a, que es la parte comestible y útil del
vejeta!. Se cortan o arrancan con la mano codas las hojas esteriores,
dejando intactas las mas pequeñas, que son las del centro ó cogollo,
para que sucesivamente vayan produciendo, y asi se logran sin In
terrupción hasta fines de Marzo y principios de Abril.

Luego que las plantas principien á tallecerse se arrancan del tet-
«no por haber concluido ya de producir, y tan solo se reservarán
las que se crean suficientes para la recolección de simiente.

Las hojas se comen cocidas, mezcladas en potages, con carne, y
compuestas de otros varios modos.

#

la fresa.

En los jardines se cultivan muchas especies y variedades de fresa,
y se dividen en dos secciones principales, á saber, en fresas y fre
sones. Todas las variedades de la fresa cultivada [Fragaria vesca
Lin.) proceden de las plantas silvestres que se crian espontáneamen
te en casi toda Europa, y ios fresones, asi llamados por el mayot
tamaño de sus receptáculos, son naturales de América.



Son muchas las variedades de ia fresa común que se cultivan en
JOS países estrangeros, y se distinguen mas principalmente por la for.

ilnm^ receptáculos, que es io que comunmente seJijruto ; pero no todas prevalecen igualmente bien en toda es-
pecie de climas y de terrenos: las que mejor prueban en España
ion ia /r¿'í^ comnn encarnada y la blanca y y U de todos tiempos

Chile se dan muy bien el fresón comnn y el de
Las plantas de toda especie de fresa se multiplican por sus sí-

jnientes, por sus hijuelos y por los renuevos de sus vastagos. La mul-
"píicacion por simiente es la mas natural y la mas acertada; pero la
que se hace por medio de sus hijuelos, deshacrendo los céspedes, y
separando los nuevos pies que se sacan de las raizas de las plantas
madres, es también muy conveniente, y tiene la ventaja de que se
anticipa un año la recolección del fruto. Finalmente la multiplica
ción de los retoños ó renuevos que echan los vastagos ó tallos largos
y tendidos que se estienden por todas partes al rededor de las plan-
no es la menos segura, y la que solo conviene cuandoqueda otro arbitrio,y aun en este caso se han de escojer los pies

fótües inmediatos á la planta madre por cons¡dera;se mas
'Pr ^resa por Marzo y Abril, eligiendo para este fin onjcrreno tresco, ligero, bien cavado y desmenuzado; después se dis^
wibuye en eras proporcionadas,se desparrama la simiente con igual
dad, y se cubre muy superficialmente con un poco de maniillo
cernido; en seguida se da un riego con regadera de lluvias finas, y
se repiten otros con frecuencia para mantener siempre una frescura
y humedad moderada que facilite su mas pronta germinación. Lue
go que las plantas se hallan bien nacidas y pueden resistir los rie-
gos de pie, se regarán de este modo cuando lo necesiten, y se ten-

«cardas^^° íerreno de malas yerbas, dando las correspondientes
, A quince ó veinte dias después de hecha la siembra se hallaran bien nacidas todas las plantas, y se podrán sacar de los semille
ros para trasplantar por Octubre y Noviembre del mismo año, ó
por Febrero y Marzo del siguiente. Los plantíos de fresa, que se
nacen por el Otoño, prevalecen siempre mejor en este temperamen
to que los que se hacen por la primavera. Estos se pueden hacer de
dos modos, ya sea trasplantando las plantas nuevas de los semilleros,
o ya también arrancando los fresales viejos de cuatro ó cinco años,
y aprovechando todos los hijuelos barbados que salen del pie de la
cepa madreó raíz principal. Seprefieren para el cultivo de esta plan
ta ios terrenos sustanciosos, sueltos, frescos y ventilados; los cuales
se píeparaa por medio de una cava, desmenuzando Liea.la tierra,-

tomo.iii. hh
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beneficiándola con estiércol repodridoj y limpiándola de toda bi'O^
za. El terreno se taja y distribuye en canteros alomados; los lomos
ó caballones se hacen de dos pies de ancho, y cada uno de ellos se
comparte en tres líneas longitudinales, una en el medio y dos á los
lados, y en ellas se ponen las plantas al tresbolillo, á la distancia
de un pie para la fresa común, y mucho mas para los fresones.
chos suelen plantar las fresas á la distancia indicada en almantas de
cuatro pies de ancho, dejando entre ellas varios Intervalos de dos
pies para el paso de la gente que se emplea en el cultivo y recolec
ción. En algunas partes se plantan las fresas en eras llanas, cuyo
método conviene mejor en los parages en que escasea el agua para
los riegos.

Al tiempo de hacer el plantío se limpiarán los plantones de todo
vastago y hoja seca y dañada, conservando todas las ralzes que no
esten magulladas para que de este modo agarren mejor. Estas plan
tas se tendrán lo menos posible fuera de tierraj y se plantarán
sin la menor dilación para que hagan menos sentimiento. El plan
tío se hace con un plantador ó con una paleta de jardin, cui
dando de dejar descubierto fuera de tierra el cogollo de la planta y
las raizes bien comprimidas y aseguradas: la tierra deberá tener la
humedad suficiente para el mejor logro de las matas, y después de
concluida la operación se dará un riego de pie para asegurarla
mejor-

Cuando se haya de multiplicar la fresa por vástagos se entresa
carán estos luego que ya tienen raizes por Mayo y Junio para de
positarlos en un criadero hasta el otoño que se trasplanten de asiento,
y también se pueden separar de las plantas madres por Octubre y
Noviembre, defándolos asidos á las mismas plantas para que se for
talezcan y llenen mejor el terreno. Asi se multiplica la fresa estraor-
dinariamente, produce vástagos con abundancia en casi todos los
meses del año: estos tienen mas de una tercia de largo, y en el es
tremo echan hojas y raizes, y forman nuevas plantas que se siguen
propagando del mism.o modo, de suerte que á poco tiempo quedan
las plantas tan enredadas y entretegidas, que es preciso limpiarlas y
dejarlas á las distancias correspondientes para que no se perjudiquen
unas á otras. Por Junio y Julio, es el tiempo de hacer esta primera
limpia, suprimiendo todos los vástagos inútiles, y asi se contiene el
vicio de la vejetacion, que de nada aprovecha á estas plantas sino
para debilitarlas, y hater que produzcan menos fruto en el siguiente
año. Por Noviembre se puede repetir esta operación , dando al mis
mo tiempo una labor de azada ó de almocafre al rededor de las ma
tas , ahuecando la tierra, y echando un poco de mantillo sobre el ter
reno para mayor abrigo y beneficio de las plantas. Por Febrero se
da otra labor de azada ó de almocafre; y finalmente, por últimos
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tagos inútiles, cuidando de no equivocarlos con los fructíferos que
iievan Hor (lo que muy fácilmente se conoce con un poco de prác-
i'ca;, y se da una labor ligera á todo el terreno. Se supone que en
Wdos tiempos se cuidará de tener este limpio de yerbas estraóas, y
<ie suministrar á las plantas los frecuentes riegos que necesitan para
su conservación. o í r

Las fresas maduran con mas ó menos anticipación, según las di-
lerencias de los climas; pero en nuestro temperamento se hace su re>-
coleccion progresivamente al aire Ubre por los nieses de Abril, Ma
yo y Junio. Algunas variedades suelen producir también un corto
esquilmo por el otoño, particularmente en los países frescos. "

En los jardines se anticipa el goce de esta producción, cultivan
do la fresa durante la estación de los fríos en los reservatorios, es-
uras, albitanas y otros abrigos semejantes; y para esto se eligen
as p antas que están ya en disposición de principiar á fructiíicar;
e tienen puestas con prevención un año antes en tiestos, ó bien se
P antan en el parage en que han de dar fruto. La variedad de /<?-

°  Alpes es la mas propia para este fin.ror Noviembre se principia á colocar ios tiestos en los parages
en que han de permanecer durante la estación del invierno, y las
plantas que están al aire Ubre se.resguardan con los abrigos corres
pondientes. El cultivo queda después reducido á defenderlas del ri
gor de los fríos, conservándolas siempre en un temple igual y pro
porcionado, para poder sostener su vejetacion forzada en aquella ri
gorosa estación del año, á darles toda la ventilación posible, siem
pre que lo permita el tiempo, y á regarlas cuando lo necesiten coa
agua que esté templada al sol ó dentro de los mismos abrigos. No
se Ies echará mucha porción de agua á la vez, y se cuidará de no
mojar sus hojas y flores. Se pueden lograr fresas sin intermisión de
este modo hasta la época en que principian á producirlas natural
mente las plantas que se crian al raso, con solo calentar sucesiva-
mente cada quince ó veinte días las plantas suficientes para este fin.

Las fresas son muy apreciadas, delicadas y sabrosas, y se comen
solas con azúcar, ó rociándolas con agua, vino y leche. Con ellas
se hacen también bebidas y sorbetes y varias especies de duizes.

De la judía.

Conócese esta planta vidgaris Lio-) con diversos
nombres en las varias provincias de España; los mas frecuentes son

habichuela, haba blanca, alubia, frixol, facol, bajaca,
^chacay bachoqueta. Con el nombre de judía se cultivan en las
nuertas muchas especies distintas y un sin número de variedades;



raás es preáso entender qne no todas las diferencias que se notan
en .las plantas cultivadas son siempre constantes, pues degeneran
muchas vezescuando se varía de clima y de terreno; habiendo mu
chas de ellas que producen con mas ventajas-y utilidad en unos pa-
rages que en :otros. i

Las Judías se distinguen en enanas y de enrame: las enanas
producen sus tallos derechos, pequeños, y tau solo crecen desdé
uno hasta tres pies de alto: las de enrame producen sus tallos volu
bles, tendidos por el suelo, cuando no encuentran apoyo para sos
tenerse, .y se elevan enroscándose al rededor de las plantas ramas,
troncos y demás objetos inmediatos, y en algunas especies suelen
crecer hasta la altura de treinta pies.

Entre las judías enanas las mas apreciadas son el judión tem
prano {Phaseohis nanus Lin.), del que se conocen dos variedades,
que se diferencian por la figura de sus legumbres y semillas. "La ju
día d: Valencia, que es también muy temprana y castiza, de
genera con facilidad cuando se cultiva en las demás provincias del
reino, por lo que se hace preciso renovar la simiente cada dos años,
haciindola traer de Valencia, La judía blanca enana y la sin cor
teza, asi llamada porque le falta la membrana dura interior que se
nota en las judías verdes después de principiar á engordar el grano.
En los Reales' jardines de Aranjuez se cultivan también otras mu
chas variedades de judías enanas, que se han logrado de simientes
traídas depaises estrangeros. Tales son las ázHolanda, de Argenson,
temprana de León, Suiza, enana amarilla sin corteza, vientre
de gamo, enana encarnada y otras. A esta sección corresponden
también el Phaseohis mungo, cuyas simientes molidas se comen, y
se venden con el nombre de sagú de Bov)enj y el P/iaseoliis sphe-
rospermus, que es una planta natural de la América meridional,
produce sus simientes redondas con una mancha negra, y su gusto
es muy semejante al del guisante. Entre las judías "de^enrame las
mas conocidas son la común, la temprana, diferentes vaviedades'de
ia de sin corteza, y de fa de sin hebra la de Alemania, la es
carlata {Phaseohis muí tifiar us), las garr tibias [Dolichos sinen-
íw) y otras varías.

Todas estas especies de plantas son anuales, originarias de los
climas mas ardientes, y tan delicadas que no pueden resi--.tir los frios
y escarchas de nuestros temperamentos. Se multiplican únicamente
por sus simientes, que se pueden sembrar desde mediados de Abril
hasta primeros de Agosto, variando las épocas según la diferencia
de climas, pudiéndose anticipar y atrasar mas en los cálidos y muy
templados que en los frescos.

.El terreno que se destina para el cultivo de esta planta ha de ser
siielto, sustancioso, y estar bien cavado y abonado con estiércol
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muy repodrido: después se taja y distribuye en eras ó en almantas,
y se forman unos caballones á la distancia de dos á tres pies unos
de otros, y en ellos se hace, la siembra por golpes ̂ echando en cá-A
da uno de cuatro á seis,semillas ó judias: los golpés se dejan á la
' distancia de pie y medio hasta do^ píes línoS dé otros, con arre'gló

al mayor ó menor- espació que ocupan las especies y- yariédádes dé
las plantas cultivadas: asi es que las judías de eúrame se ponen
siempre á mayor distancia que las enanas. Estas simientes se cubren
con el grueso de dos á tres dedos de tierra, bien mullida y desme
nuzada. Después de hecha la siembra'se da un riego de pie al- ter
reno, para que las plantas-broten y salgan Con mas- b/evedad; En
los jardines se acostumbra hacer una nueva siembra de "judías cada
diez ü quince dias durante la estación opOriüha ; y de ésté módo se
logran sin interrupción judías verdes y tiernas, que las producen los
nuevos canteros "tuando se van endureciendo é inutilizando parsf el
consumo las legumbres de las siembras anteriores.

A las cuatro y cinco semanas de nacidas las plantas dé' jifdías
se cahsan.con la tierra que ,hay entre loS huecos <> inferváiós vacíos]
y con esta labor se adelantan y fortaletíen mucho. Luego qtle 'los
tallos''de las plantas principian á alargarse se enraman ̂ clavando
al pie de cada golpe dos ó tres ramas <5 palos, mas ó menos largos,
según la altura á que crecen las plantas. Las castas enanas no nece
sitan de este auxilio; pero también son mucho menos productivas.'
Para enramar las judías conviene escoger ramas muy pobladas dé
ramos por todos lados, para que se estiendán los tallos de las plantas
con igualdad, disfruten mas completamente del beneficio de la ven
tilación y del sol, y se pueda hacer la recolección de sus legumbres
con nías facilidad. Las ramas se clavan constantemente hacia dentro,
á fin de dejar entre cada dos líneas de plantas él espacio suficiente
para paso de los operarios, y poder egecurar libremente todas las
maniobras del cultivo. Los canteros de judía se labran y escardan
dos ó tres vézes durante §11 vejetacion, y necesitan de riegos fre-
cuéntes en los países c.illdos; y tan solo sé pueden criar de secano
en las montañas y en los países frescos. En muchas partes del reinó
acostumbran sembrar maíz junto á las judías, lo que seguramente es
t3na práctica e'^cclente y muy económica; pues de este modo las
plantas de judía se enredan á las del maíz, y no tan solo se ahóríi
rao las ramas que se necesitan para enramar (lo que en muchas óta-
S'ones suele ser un gasto de considc-racion para el labrador, por ia.
grande escasez de leña que hay en casi todas las provincias del rei
no) sino que también se logran dos cosechas á un mismo tiempo en
él terreno, sin que en nada se perjudiquen una á otra.

Dos son los fines para que se cultivan las Judías, ya sea piríl
aprovecharse de sus legumbres verdes y tiernas, ó ya par# títilizársé
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de sus granos después de bien maduros y secos. Estas plantas tienen
varias cuajas; y asi es preciso hacer la recolección progresivamente
conforme se van perfeccionando sus legumbres y semillas. Las ju
días verdes se cogen con la mano, recorriendo diariamente los can
teros, y quitando las legqmbres que están en estado de poderse co
mer sin dejarlas endurecer en,la planta, reservando tan solo para la
recolección de simiente aquellas mas escogidas. Las legumbres de
las judias de enrame, que se dejan para granar, se recogerán con
forme vayan madurando, sin dar lugar á que se abran y suelten
el grano las de la primera cuaja cuando.principian á formarse las
de la última, lo que sucede cuando se quiere coger toda la semilla
á un mismo tiempo.

Las castas enanas que se cultivan para aprovecharse, de sus gra
nos secos, se dejan en el campo hasta que han madurado completa
mente, y luego se arrancan, y se trillan ó apalean*para desprender
y separar el grano ó, semilla de sus legumbres.
;  Cultivando estas plantas durante la estación de los fríos en los
reservatorip?, estufas y demás especies de resguardos que se cpoo-
cen en ios jardines, se tiene el logro anticipado de esta legumbre
tierna desde el mes de Marzo hasta el tiempo natural de producir
al raso. Para este cultivo se eligen las castas enanas mas tempranas,
y se siembran desde Diciembre hasta Marzo en tiestos ó en cajones
cuidando de darles los riegos necesarios, y de conservar siempre en
el parage donde están un calor fuerte y constante, resguardándolas
de los fríos, y dándolas toda ia ventilación posible, siempre que lo
permita el tiempo.

Se comen las legumbres tiernas de las judías echándolas por
verdura en la olla y condimentadas de varios modos, y se prefieren
las que no tienen brizna o hebra. Las judías secas se comen en la
olla, en potage, mezcladas con carne y pescado y de otros "varios
modos. Se mondan también como el farro de ia cebada y ia sémola
del trigo,y sirven para los mismos usos.^on la harina de las judías
se hacen puches: puede mezclarse también su harins con la de trigo
para hacer pan; pero este pierde mucha parte de sus buenas calida
des, pues se hace pesado, indigesto, y se enmohece con facilidad.

Las judías secas se pueden conservar por muchos años en estado
de poderse aprovechar para los usos domésticos, y tienen la grao
ventaja de que no las acometen los insectos.

Di la pataca.

Esta planta, que también se conoce con el nombre de patata de
gaña {¡ielianthus tuberosas Lin.), es natural de la América, y pre-
l^al.ecp muy bien en casi todas las partes de Europa. Se multiplica
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muy fácilmente por medio de sus patacas o raizes tuberosas, que se
plantan enteras ó hechas trozos, dejando en cada-una algunas yemas
fe'rtiíes para que puedan brotar y nacer, y estando el terreno bien
cavado y preparado se ponen á la distaucia' de pie y medio unas de
otras, y se entierran á la"profundidad de cuatro á seis dedos. Desde
últimos de Noviembre hasta últimos de Marzo es eJ tiempo propio
de hacer el plantío de estas raizes, aprovechando para este tin las
épocas mas favorables, <5 sea cuando lo permite la estación y la tier
ra se halla manejable y en estado de poderse labrar. La pataca es
planta tan productiva que se cría perfectamente en toda clase de ter
renos, aun en los de mas ínfima calidad* y si tiene suficiente hume
dad se propaga con tal rapidez que en el espacio de tres años se apo
dera de todo él, espesándose sus tallos y hojas de tal manera que no
dejan que prevalezca ni se crie ninguna planta estraña; por lo que
se necesita después mucho tiempo y trabajo para poderla desarraigar.-
Regularmente se destinan para su cultivo los bordes de las caceras ó
parages por donde pasa el agua pará la i distribución de los riegos,
por ser planta que apetece mucho la humedad. Se renueva constan
temente la pataca por sus propias raizes, con la particularidad de que
no hay necesidad de reponerlas todos los años, pues los tubérculos
y trozos de raizes que se quedan en la tierra al tiempo de hacer 1.a
recolección bastan para llenar de nuevo el terreno y proporcionar
Una abundante cosecha.

Se conoce que las raizes d patacas están bien sazonadas y en dis
posición de poderse arrancar cuando sus tallos y hojas principiar? á
marchitarse y secarse, lo que regularmente se verifica en el mes de
Noviembre: entonces se cortan todos los tallos, y en seguida hace
la recolección de las raizes sacándolas con el azadón ó con la laya.
Rstas raizes son muy aguanosas, encarnadas al esterior, y blancas
interiormente. Se pueden guardar por.espacio de cuatro ó cinco me
ses en algún aposento seco y ventilaao, encerrándolas después de
bien enjutas.

Muchos suelen comer las patacas crudas; pero lo mas regular es
comerlas después de cocidas y guisadas de varios modos: su gusto
se asemeja mucho al de la alcachofa. Estas raizes son de mucho ali
mento, pero poco apreciadas. En muchas partes se destinan para
cebo de los ganados, para cuyo efecto las lavan primero, les lim
pian después toda la tierra, y por último las hacen trozos ó cachos
para que de este modo no causen daño al ganado al tiempo de co-
ínerla, echándole una corta porción de cada vez para que no las
desaproveche, como sucede cuando se calientan y toman mal gusto-

De la fatata.

Esta planta, llamada por los botánicos {Solannm tuberosim) es.
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natural de la América; en donde se conoce con los nombres de
openank y papas. En ̂ 'arias partes de España se le da impropia
mente el nombre, de criadillas de tierra. Esta es sin duda alguna
la producción mas apreciab.Ie que nos ha venido del nuevo mundo,
.pues al mismo tiempo que suministra un alimento sano y agradable
á los hombres, sirve también para el mantenimiento y cebo de toda
especie de ganados. En muchas partes de Europa suple por los gra
nos frumenticios, forma la base del alimento de la gente trabajado
ra, y ha contribuido.al aumento Je la población por su estraordi-
nario producto;,asi,es que en los pueblos en que antes solo se sem
braban el trigo y demás cereales, desde que se ha introducido el
cultivo de las patatas apenas se conoce la miseria y el hambre, pues
en los años estériles y escasos de granos suplen las patatas por el
pan, y hay una abundancia de comestibles de primera necesidad,
de que-anies no se tenia idea. Las patatas tienen la ventaja de pros
perar en casi todos los climas y paises, de producir donde quiera
cosechas muy abundantes, pues con motivo de criarse debajo de
tierra no están espuestás á desgraciarse por los granizos, piedras,
tempestades, y demás contratiempos y accidentes, que muchas ve-
zes destruyen las cosechas de los granos y frutos. En vista de la im
portancia y utilidad de esta preciosa planta no es escraño que se
haya fomentado su cultivo en todas nuestras provincias, y que cada
vez se vaj'a estendiendo mas.

En los paises estrangeros se conocen mas de cuarenta variedades
distintas de patatas, que se distinguen mas principalmente por la fi
gura, color, tamaño, sabor y mas ó menos consistencia de sus rai-
zes; y aunque todas ellas pueden emplearse indistintamente en todos
los usos domésticos y económicos, hay con todo algunas que se
destinan con preferencia para el ;alimento humano, otras para cebo
de .los ganados y para otros diversos, con arreglo á su diferen
te calidad y propiedades.,En España se cultivan tres variedades dis
tintas, que se distinguen por el color y figura de sus raizes, y son:
1." ia mancheta 6 jina^ gallega ó bastay y 3.® la de Han-
nóver ó entrefina.

Las patatas se pueden multiplicar por medio de sus simientes y
de sus raizes. La multiplicación por'Simisnte no es conveniente á los
cosecheros por ser mucho mas lenta, necesitándose dos ó tres años
para que lleguen á perfeccionarse sus raizes tuberosas y se hallen en
estado de poder servir, y este método tan solo se practica por al
gunos curiosos, con el fin de lograr nuevas variedades, conservando
las mas apreciabies y desechando las demás. El terreno que sp desti
na para hacer estos semilleros se labra y prepara del mismo modo
que para las siembra de otras' especies de hortalizas, se distribuye en
eras proporcionadas, y en ellas se hace la siembra por Marzo, des-
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parramando la simiente mny clara, ó bíen sembrándola por surcos
2 'a distancia de ocho á diez dedos unos de otros, que es el mé
todo mas acertado, porque de este modo se van calzando con la
tierra' de los intermeditis los pies de las plantas conforme van cre
ciendo , lo que contribuye á su mayor , incremenro y frondosidad.
Se cuidará de repetir las escardas y los riegos sfeinpre que lo necesi
ten las plantas. Por Setiembre y Octubre se podrán ya sacar estas
faizes de tierra, y después de bien Jimpías y enjutas se conservan
en nn aposento seco, y ventilado hasta la primavera siguiente, que
es la época de plantarlas. Las patatas ó raizes que se logran de la
siembra del primer año son muy pequeñas, pues las mayores ape
nas alcanzan al tamaño de- una nuez. Estas se plantan enteras por
Marzo y Abril del segunda'uño, y se cultivan del mismo modo
que las patatas ya crecidas. Las de siembra tardan dos ó tres años
en formarse del todo, y hasta pasado este tiempo no pueden em
plearse con utilidad, ni adquieren todo su tamaño, ni toman la figura
que les es propia, y conservan en lo sucesivo: entonces se recono
cen las variedades mas apreclables, y.^jue pueden proporcionar ma
yores ventajas, se prefieren para el cultivo y propagación, y se de
sechan las demás.

El método mas fácil y seguro de multiplicar las patatas es por
medio de sus raizes tuberosas, que se plantan enteras ó hechas tro
zos , dejando en cada trozo una, dos ó mas yemas fértiles. Encuén-
transe en las patatas dos especies de yemas, las unas fértiles, que se
hallan hundidas en la raíz, formando como un hoyíto, y las otras.
estériles, que forman á manera de un bultito ó escrecencia: las pata
tas que se destinan para plantar se han de partir diagonal ó trans-
versaimente en trozos, y no longitudinalmente, ó de punta á pun
ta, como acostumbran muchos hortelanos, porque entonces no sue
len producir tan buena cosecha. Se cuidará también de que los tro
zos sean bastante grandes, pues se tiene esperiraentado que cuanto
mayores son estos, tanto mas crecidas y abundantes son las patatas
que producen. Aconsejan algunos autores estrangeros que después
de cortadas las patatas se conserven sus trozos ó cachos por quince
días amontonados y espuestos al aire libre; pero la esperíencia me
ha demostrado que esta práctica es perjudicial y contraria á la ve-
jetacion de la planta, porque los trozos de las patatas se recalientan,
fermentan, principian á brotar y tallecerse antes de tiempo, y se
disipa y disminuye mucha parte de su fuerza vejetativa, por.la ra
zón de que todos aquellos jugos que gasta la planta en echar aque
llos primeros brotes y tallos fuera de tierra son enterametite per
didos, porque después de plantadas las raizes tienen que producir
otros nuevos brotes, inutilizándose los primeros; de lo que resulta
que las planras se crian mas desmedradas, producen menos, y es-'

XOMo III.
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tan mas espnestas á enfermar y á degenerar. Por lo tanto, yo acon
sejaré siempre que los trozos de las patatas se planten sin dilacioo
conforme se vayan partiendo.

Puede hacerse este plantío desde últimos de Enero hasta fin de
Mayo; pero el tiempo mas oportuno es por Marzo y Abril. Los
plantíos anteriores á esta época suelen producir con mas anticipa
ción; pero las patatas son mas pequeñas, y la cosecha mas escasa:
los plantíos tardíos dan poco producto porque con la fuerza del
calor se arrebata la vegetación de las plantas, su incremento es ma
cho mas rápido, y sus raizes no tienen tiempo suficiente para en
grosarse.

Ei terreno ha de estar bien labrado, preparado y desmenuzado,
ya sea con el arado, como se acostumbra en los campos, ó ya tam-
biem cavándole con el azadón, como lo practican los hortelanos.
En las huertas y Jardines se taja y allana el terreno, y luego se dis
tribuye de varios modos. Algunos lo hacen en tablares .de ocho á
diez píes de ancho, y en ellos hacen el plantío á las distancias con
venientes: entre los tablares se forman las caceras para la distribuí
cien de ios riegos. Otros arreglan desde luego los canteros por lo
mos, y en ellos plantan las patatas: este método conviene en los pa-
rages húmedos; mas de ningún modo en los cálidos y secos, pues
se hace con el fin de que se enjuguen las tierras para que la dema
siada humedad no perjudique á las plantas. El método, que sin du
da alguna conviene mas á nuestro territorio, es el de distribuir el ter
reno en canteros o eras alomadas, dejando los lomos ó caballones á
la distancia de dos y medio á tres pies unos de otros, y en el fondo
del surco, que lo menos deberá tener pie y medio o dos píes de
hondo, se mulle bien la tierra, y se echa una tanda del grueso de
cuatro á seis dedos de buena mezcla ó de tierra bien desmenuzada,
y sobre ella se ponen las patatas á la distancia de pie y medio. En
cada golpe se suelen echar dos 6 tres patatas ó trozos algo apartados
entre sí, y se cubren con seis ú ocho dedos de tierra. En seguida
se da un riego ai patatar; y conforme van creciendo las plantas se
desbaratan los lomos 6 caballones para soterrarlas, y se rebajan y
mudan en caceras para la conducción de las aguas para el riego. De
este modo se aprovecha roas bien ei agua, y disfrutan las plantas por
mas tiempo del beneficio de la humedad. Los hortetanos acostum
bran generalmente plantar las patatas con el azadón , y este segura
mente es el método mas fácil y que cuesta menos trabajo: después
de preparado y arreglado el terreno dan una azadonada en la tierra,
y en el hueco ó abertura que forma esta echan los trozos de patata,
y luego comprimen y aprietan la tierra con el mismo azadón. Algu
nos curiosos suelen plantar las patatas con un plantador ó palo de
Bo grueso proporcionado, con ei que abren los hoyos á la distancia
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patata, que después cubren con la misma tierra.

Para coger cosechas en grande de patatas es preciso cultivarlas
en ios campos del mismo modo que los granos y semillas, y valerse
del arado en lugar del azadón, pues asi se ahorra mucho trabajo y
gastó, y su producto es mas considerable y lucrativo. El terreno se
tiene bien labrado y barbechado con anticipación, y luego que lie
ga la época de hacer el plantío, se ara de nuevo la tierra y en el
fondo del surco se, van echando los trozos de patata á la distancia
de uri pie unos de otros, y después se vuelven á cubrir con el mís-r
tno arado, dejnridó entre surco y surco plantado dos de vacío, á fin
de que las plantas tengan el espacio suficiente para criarse con fron«
dosidad, y que se puedan dar con mas desahogo las labores auxilia
res para el fomento de su vegetación. Inmediatamente después de
hecho el plantío se allana é ¡guala toda la superficie del terreno con
una grada ó tablón, y luego se acuartela y distribuye en cuadros
mas <5 menos grandes, según la costumbre del país y la mas 6 me
nos cantidad de agtia de que se puede disponer, y se forman las ca
ceras correspondientes para la distribución de los riegos, sin cuyo
auxilio no pueden prevalecer las patatas en las mas de las provincias
de España. Muchos labradores acostumbran plantar las patatas poc
Abril y Mayo en los terrenos que han producido verde para forra-
ge de las caballerías, d de que han sacado alguna otra cosecha de
primavera. Para este fin dan dos vueltas de arado á la tierra, y lue
go la plantan y preparan según queda esplicado. Esta práctica es
muy buena, |y>rque asi no solo se aprovecha la tierra con mas utili
dad, sino que también en los años en que se pierden ó padecen mui
cho los trigos por la primavera, y dan pocas muestras de que se
pueda lograr una cosecha regular, se aumenta mas considerablemen
te el plantío de las patatas, con lo que se consigue una abundancia
■de comestibles de primera necesidad que suplen la escasez del pan.
Luego que las.plantas tienen ocho 6 diez dedos de alto, se labran
con el cultivador, ó sea con un arado pequeño tirado pe, una caba
llería, por medio de los surcos vacíos, y asi quedan las plantas es
cardadas y calzadas con la tierra de los intermedios. Esta labor se
repite segunda vez poco antes de principiar á florecer las plantas.
A esto , y á regar las patatas siempre que lo necesiten ^ queda redu
cido su cultivo en los campos.

En las huertas y jardines suele ser mas esmerado; y asi es que
poco antes de principiar á nacer se da una ligera labor para desba
ratar la costra que se forma en la superficie de la tierra , dejándola
bien mullida y ahuecada, y limpia de plantas estrañas, cuidando de

romper ni dañar los tiernos brotes que están debajo de la tierra,
^uego que las matas tienen seis ú ocho dedos de alto, se sotieriad
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sus tallos con tres ó cuatro de tierra bien desmenuzada, que se saca
de los intermedios de las líneas de los golpes. Pasadas tres ó cuatro
semanas se'sotierran segunda vez las plantas, cuya operación se re
pite dos (> tres vezes durante el período de su vejeracion. Asi pro
ducen las plantas con-mas abundancia'y no queda el desperdicio de
aquellas patatas verdes y de mal gusto que se crian al descubierroi
pues aun cuando en este estado las plantas se conserven verdes y
frondosas, con todo el producto'de sus raizes es muy escaso y de
ningún provecho. A este propósito dicen vulgarmente los hortelanos,
no-valen matas si nó las tapas. Conviene que preoeda un riego á
cada labor para que la tierra se halle suelta^ manejable y con la cor
respondiente sazón. Las plantas de patatas espesan de tal modo, que
con sus hojas y tallos ocupan y llenan todo el terreno, de suerte
que ahogan á las malas yerbas y no las dejan prevalecer, y su cul
tivo es muy propio y ventajoso para preparar la tierra para otras co
sechas ; porque ademas de dejarla limpia de toda broza y plantas eS^
trañas, queda también muy suelta, labrada y beneficiada perlas re^
petidas labores que necesitan las patatas para su mejor conservación
y mayor aumento. Es asimismo muy conveniente despuntar todos
los tallos de flor conforme se van manifestando para que asi engrue
sen mas sus raizes tuberosas; pero no apruebo la práctica de algu
nos que suelen segar todos los tallos y hojas de estaa plantas, á pre
texto de que sus raizes sean mas abundantes y se hagan mayoresj
pues en este caso sé detiene su vejetacion , faltándoles el alimento
que las hojas atraen de la atmósfera, y que es tan necesario para el
jcrecentamiento de los vejetales, se deterioran, padecen no
tablemente.

Conócese que las raizes de las patatas están bien sazonadas y en
estado de poderse arrancar cuando sus hojas y tallos comienzan i
marchitarse y á tomar un coiofamarillentó; lo cual se verifica des
de principios de Julio hasta últimos de Noviembre, anticipándose ó
atrasándose su recolección con arreglo á la diferencia del clima, y
á las épocas en que se hicieron los plantíos. Las patatas mas tempra
nas se sacan de tierra por Julio y Agosto, y la cosecha principal
suele hacerse en los países mas templados por Setiembre y parte de
Octubrey en los mas frescos por Octubre y Noviembres ; -

Algunos hortelanos acostumbran registrar las raizes'dé'las pata
tas por Junio, Julio y parte de Agosto, quitando coñ cuidado to
das ias mas crecidas que se hallan en estado de poderse aprovechar;
y dejando tan solo las mas pequeñas las vuelven á tapar con la mis
ma tierra, y las siguen cultivando hasta que llega la e'poca de hacer
la recolección: estas raizes pequeñas se multiplican, engruesan en
poco tiempo, y se igualan á las demás de su especie. Por esta prácti
ca logra el cultivador una doble ventaja, pues ademas de que vea-
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de con muchíi' mas estimación las patatas primeras y saca de ellas
«na^ ganancia estraordinariai, ••no disminuye su cosecha principal qne■le rinde casi el mismo.producto que 'si no hubiese sacado ninguna pa
tata antes de tiempo. Las patatas se'arrancan- en las huertas y jardi
nes con el azadón: 6 la laya, y en-los campos de mucha estension se
suelen sacar con un-arado' ligero construido al intento.

No se debe replantar de patatas ningún terreno que las haya
producido hasta pasados dos ó tres años; pues sino se tiene este cui
dado suelen deteriorarse bastante, y muchas vezes contraen una en -
íermedad' que se puede Waniar rizaeítiraparqire sus hojas y tallos
se rizan ó encrespan, y ademas es muy cortó su producto, y las
patatas que se consiguen son pequeñas y de mal sabor, Hé -cbserva-
do también que algunas vezes estas plantas adolecen de otra enfer
medad que no es menos perjudicial al labrador, y se reduce á que
solo producen raizes fibrosas y muy pocas, y á vezes ninguna raiz
^berosa, y de consiguiente su cosecha es núla y de ningún valor.
Lsta enfermedad se advierte más comunmente en.Jas tierras mal la^
bradas, en las muy fuertes y en ios patatales que se plantaron muy
tarde. En las mas de las provincias de España no pueden criarse ni
prevalecer las paratas eñ terrenos de secano, y necesitan preclsanien-
te-del auxilio de los riegos. La demasiada humedad es también muy
contraria á su vejetacion, y. hace que se pudran y malogren.

La raiz tuberosa de esta planta , que es lo que se llama
es la'ijnica:parte comestible, y presta un alimento sano , nutritivo y
muy grato al paladar. Las patatas se gastan frescas desde Julio hasta
Diciembre , y se conservan lo restante del año, guardándolas en apo
sentos secos y ventilados, y también en zanjas entre paja seca, re-
■servándolas de la humedad , y tapándolas con tierra í5 arena. Las
patatas se comen asadas, cocidas, fritas, se condimentan de diversas
maneras, y se mezclan en todos los guisos de carne y de pescado.
Se echan en la olla en lugar de verdura, "se mezclan en las sopas y
.en los potages de toda especie de legumbres, y cocidas y converti
das en pasta seca pueden suplir por el pan en los largos viages. Se
hace un pan bueno y de mucho sustento, mezclando una porción
de h.arina de trigo con la masa de las patatas cocidas. Se saca almi
dón de las patatas, y sirve en las codnas para toda especie de masas
pastas y otros usos domésticos.' De lás patatas se:s3ca también asuan-
diente. . : / ■ . ' , .

Toda especie de ganados y de aves domésticas apetecen mucho
esta raiz, y la comen cruda hecha trozos, ó cocida en agua; es uq
cebo esceleute para el ganado de cerda.

T>el pimiento.
Distinguen los hortelanos diversas variedades de pimieiito {Cap-
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stciim ¿tnntium) que se diferencian raas principalmente por la figura
ytamaúo de sus frutos: en los jardines del Real Sitio deAranjuez se
cultivan las cuatro variedades siguientes:, el pimiento de corne
zuelo ó de cornicabra, cuyo fruto es iriuy largo y delgado, ancho
en su base, y se adelgaza progresivamente hacia su punta ó estre-
midad que la tiene encorvada: la guindilla^-, tiene su fruto bas
tante semejante al anterior, aunque mas pequeño, y se distingue en
que su punta ó estremidad está derecha y no encorvado: es muy
picante: 3.® el pimiento de-tomatillo., que tiene su fruto.pequeño,
redondo, y.su sabor es inuy picante: 4/ el pimiento comtin llama
do vulgarmente de hozico de buey ó át bonete \ es el mas aprecia
do de todos, y su fruto ínuy abultado , y -suele pesar á vezes hasta
doce onzas: es dulce y carnoso, y por eso se cultiva con preferencia
en las huertas. Y en verdad se puede decir, que este es el solo que
nos sirve de alimento, pues las demás variedades se pueden corisider
,rar mas bien como estimulantes, que se emplean para escitar el ape"
tito y sazonar varios manjares. Los frutos de todas estas variedades
de pimiento son verdes al principio, y despues.se vuelven encarna
dos o amarillos. I

En algunos de nuestros jardines se cultiva también el ají {Cap-
siciim microcarpon), que es natural de la América meridional, .y
produce su fruto muy pequeño, del tamaño de un garbanzo: és
oblongo, estraordinariamente picante, por cuya circunstancia se cul
tiva en aquellos países, y lo emplean sus habitantes para sazonar y
dar realce á sus comidas. Se conocen dos variedades de esta planta,
que se distiguen por el color de sus frutos, siendo unos casi negros,
y otros encarnados.

Los pimientos son plantas muy delicadas originarias de los paí
ses cálidos, y se multiplican por medio de sus simientes que se siem
bran en hoyas, estufillas y otros parages abrigados y resguardados
de la intemperie de los fríos, lo que regularmente se verifica en este
temperamento desde el mes de Febrero hasta mediados de Abril,
que es cuando ya se suele haber templado la estación, y desde esta
época se pueden hacer las primeras siembras al descampado sin riesgo
de que se pierdan. Los hortelanos acostumbran hacer las siembras en
hoyas, es decir, que abren un hoyo <5 zanja de pie y medio á dos pies
de hondo, y de tres ó cuatro de ancho con .su esposiclon al medio-
dia, lo llenan de estiércol reciente de caballeriza, y sobre él estienden
una capa de mantillo de medio píe de grueso, luego desparraman
la simiente bastante espesa, y la cubren con una tanda ligera de
mantillo cernido, y en seguida lo riegan con regaderas. Estos semi
lleros se resguardan del frió tapándolos con setos ó esteras, y se les
da toda la ventilación posible durante las horas de mas calor del dia,
siempre que lo permita el tiempo. También se siembra el pimiento
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'a > psro estas siembras no se pueden efectuar con seguridad hastaAbril y Mayo, que es cuando ha pasado la estación de los fríos de
primavera, y cuando ya no hay rezelo de que sobrevenga alguna
escarcha tardía; lo que sí llegase, á suceder acabaría inmediatamente
con los semilleros de esta planta tan delicada. Estos semilleros se
regaran con frecuencia, se mantendrán limpios de malas yerbas, y
se entresacarán las plantas que hayan nacido amontonadas, ó que se
hallen muy inmediatas, dejando las restantes á las distancias propor
cionadas para que puedan medrar mejor, y se crien mas sanas y
"Ondosas.

Luego que estas plantas tienen dé cuatro á seis hojas se pueden
sacar de los semilleros para trasplantarlas en ios .cuadros en que han
de permanecer. El terreno que se destina para este plantío ha de
estar bien cavado, desmenuzado y beneficiado con buenos estiér
coles; después se,.,allana y distribuye en canteros alomados, de
jando á cada caballón de pie y medio á dos píes de ancho en su
base. Se acostumbra generalmente dar un riego de pie al terreno poco
antes de hacer el plantío,-.con la ¡dea de que la tierra se recale bien
y conserve bastante humedad para que las plantas agarren mejor; y
luego que se halla manejable y en estado de poderse labrar, se hace
el plantío con un plantador ó con la paleta de jardín. Para sacar
las plantas de los semilleros se humedece un poco la tierra, y luego
se arrancan tirándolas con la maiio. No apruebo de ningún modo la
práctica de recortar los raizes de las plantas de pimiento al tiempo
de trasplantarlas, porque padecen notablemente" dé. resultas de esta
Operación, y muchas vezes se suelen perder. Estas plantas se ponen
por ios dos lados de los caballones á la distancia de un pie á pie y
niedio. Inmediatamente después de hecho el plantíoj se dará un
abundante riego de pie pará que siente bien la tierra, y para que
queden las plantas mas aseguradas y. arraigu.eivcon mas brevedad.
<i El tiempo, mas propio de hacer estos plantíos es desdé mediados
de Abril hasta últimos deiMayo, Asimismo se pueden hacer algunos
mas tardíos por Junio y Julio; pero estos no suelen prevalecer en
las mas de las provincias de España, porque coa la fuerza del calor
del estío se arrebatan las plantas, y apenas producen. En los países,
nías frescos suele sobrevenir la estación de los friús antes de que las
plant.as hayan tenido el tiempo. suficiente para criarse y fructificac
como corresponde.

Los alacranes de jardín acaban muchas vezes con las plantas de
pimiento nuevamente puestas; y para precaver este daño se em^er-
ihan las plantas. Esta es una práctica muy útil y curiosa, y se re
duce 4 introducir al tiempo de hacer el plantío dentro de unos ca-
ñotos de carrizo, de cicutaf de cañaheja 6 de otras plantas se-



mejaníes á la del pimiento, y este cañuto se coloca sohre lá raiá de
cada planta, de manera que envuelva su parte superior y toda la
porcíon del tallo que queda enterrado, y con solo esto ie iibertran
las'.plantas de los'dafios-de' los-alacránes: Los caivütos'"se'pudren|á
poco tiempo, y no causan el -mas levedaño á la? pIantas.;iSu'cülti-^
vo queda reducido á daríés -frecneiites riegos,;y algunas'escárdas' O
labores ligeras cuando son pequeñas; • .

Esta planta es muy productiva en. los climas calientes,'y sus
frutos se cojen verdes, ó.después de haber madurado, qúe.es^cuando
se vuelven encarnados .ó amariílos^-Desde Julio .hasta Octubre se cO-^ -
gen diariamente los pimientos, que en las sucesivas cuajas se hallan
bastante crecidos y en; dtsjsoddón para comerse. Por Octubre se hace
la recolección de todas.los-frutos que^aun-quedan.en las plantas: eS^
tos se pueden conservar durante una gran parte del invierno, ten- ,
diéndolos en el suelo 6 sobre paja, 6 atándolos en sogas, y colgán
dolos del techo. Por Octubre-se recogen.tambien^y se separan to-^
dos aquellos frutos mas hermosos y escogidos qti^'íe destinan para
la recolección'de simiente. ^

. Esta planta apetece ntucho.éLcaIor,-y-asr es que hay una- dife
rencia muy notable en la calidad, sabor, carnosidad y ramaño de
los pimientos que se crian en los países cálidos, respecto de los que
se dan en los países fríos: en estos son las plantas mas pequeñas y
menos productivas, y sus frutos-pequeños, desabridos y poco apre
ciados j siendo asi que las que sé crian en los primeros son mas fron
dosas, producen estraofdinariamente, y sus frutos son hermosos,
muy grandes y delicados;'Por cuyo motivo es muy cbnducénte que
los hortelanos que se dedican á este cultivo procuren tener simientes
de los paises en que prevalecen mejor.

Acostumbran algunos jardineros curiosos conservar una gran
parte del invierno varias plantas de pimiento cargadas de frutos, quO
hacen muv buena visca, y son m»y apreciables en los meses- de
Enero Febrero; para este efecto trasplantan anticipadamente en
tiestos las plantas qué se destinan para este fin, escogiéndolas de las'
siembras mas tardías; y luego que han cuajado sus frutos las entran
en los reservatorios y estufas á mediados de Octubre, y con solo
cuidar de que disfruten del beneficio del aire y del sol, siempre que*
lo permita la estación, y dé darles algunos riegos escasos, se man-^
tienen las plantas sanas y frondosas. :

El pimiento común, que es una planta anual en nuestras huer
tas, dura dos ó tres años, siempre que se le resguarda y defiende
de la intemperie de los fríos; y asi es que en los países cálidos, en don
de no hiela, se puede cultivar al raso por dos años seguidos, y lo
grar frutos muy anticipados por los meses de Mayo y Junio del se
gundo año, como lo he visto practicar en varias partes del reino de



^ ̂ 57 >)Valencia. Acostumbran aquellos hortelanos elegir para este fin las
p amas mas tardías y frondosas»y á últimos de Setiembre ó principios
de Octubre recojen todo el fruto que tienen, y luego cortan todos
los tallos á la altura de un pie d poco mas, y las despojan de todas
sus ho|as: dan después una cava á todo el terreno, lo embasuran
bien , y con la tierra bien desmenuzada cubren perfectamente todas
ias plantas, dejando fuera como cosa de un dedo de la esrremidad
del tallo, para que asi puedan disfrutar del beneficio del aire, y no
se pudran. Cuando sobrevienen algunos frios estraordinarios durante
el invierno, cubren todas las plantas con una tanda de basura en
teriza, que tienen buen cuidado de quitar luego que se ha templado

estación. Por la primavera principian estas plantas á brotar con
uerza; y como en esta época no hay que rezelar ya en estos países
de los fríos tardíos, se quita la tierra de los almorrones, se desca
ren los tallos de las plantas, y, cultivándolas según el método re

gular, comienzan á producir desde mediados de Mayo, tiempo en
que se venden con mucha estimación Jos pimientos tempranos.
^ Los pimientos se comen crudos, asados, fritos, en pistos, solos
o mezclados con tomates, con arroz, con carne y pescado, y con
dimentados de varios modos. Las guindillas picantes son muy esti
mulantes, y se usan para dar mas realze á ios guisos, y escirar el
apetito. La gente pobre las apetece mucho, y pretende que Ies da
mas vigor y fortaleza. Los pimientos se conservan por mucho tiem
po echándolos en vinagre, y es alimento que agrada á muchos: se
sacan con un cucharon de palo de los tarros ó tenajÜIas en que se
guardan, teniendo entendido que se echan á perde* si se cojen con
la mano. De los pimientos secos reducidos á polvo se hace el pi
mentón ó pimienta colorada, que se echa para sazonar muchos de
nuestros manjares: este pimentón es picante ó dulce, según la cali
dad de los pimientos de que se saca.

De la remolacha.

En las huertas se cultivan cuatro variedades de remolacha
vul^aris Lin,), que se distinguen mas principalmente por el color y
tamaño de sus hojas y raizes. La fina encarnada es la mas aprecia
da de todas: su raiz tiene de cuatro á seis dedos de di.ímetro, y
diez á doce de largo: es de color de sangre, muy tierna y azuca
rada: sus hojas y pencas son también de color de sangre, y re-«
bsgridas.

Ea llamada raiz de la abundancia en unas partes por lo ma
cho que produce, y raiz de la miseria en otras, porque en los

.®"^dles y escasos suple por los démas alimentos de primera
cesidad, es la mas abultada y crecida de todas las variedades de
Tomo jij. kk.
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remclacha, y en algunas ocasiones suele pesar su raíz mas de arro
ba: esta es la que cultivan en los campos los labradores de varios
pahes del norte de Europa, y mas particularmente en varios estados
de Alemania: sus hojas y pencas son igualmente moradas, y su raíz
de un encarnado oscuro.

remolacha amarilla produce Ta penca de color de caña, y
sus hojas de un verde amarillento, su raíz mediana, amarilla , y de
un gusto azucarado.

Finalmente, la remolacha blanca^ que parece ser una degene
ración de la amarira, es la peor de todas, y su raíz es insípida, y
mas aguanosa que las demás. . o "

La remolacha se propaga por medio de sqs 'simientes, que se
siembran de ariicnto ponMarzo, Abril y Mayo; y también s.e puede
sembrar por Octubre. El terreno ha de ser suelto, y estar profun
damente cavado y desmenuzado. Estas siembras sé ejecutan, des-
parrainando á puño la simiente sobre la superficie de la tierra, y
tainblen por surcos: de cualquier manera, las plantas desptíes de
nacidas deberán- quedar á la distancia de un pie, ó algo mas', unas
de otras. En algunas huertas suelen destinar para el cultivo de esta'
planta los bordes de las caceras por donde pasan las aguas para los
riegos. Estas plantas apetecen la frescura, y por lo tanto se cuidará
de nigarl s siempre que lo necesiten. Cuando son pequeñas se les
dará una ó dos e.scarda$ para tenerías limpias de malas yerbas^ y se
entresacarán las que se hallen muy juntas, dejando las demás a las
distancias indicadas.

Muchas vezes se suelen trasponer las plantas de remolacha sa
cándolas de los semilleros que se forman para este intento, y tam
bién aprovechando las que se entresacan de los parages en que han
nacido muy espesas.

Siendo la raíz de la remolacha la parte útil y .comestible de este
vejetal, claro está que se debe procurar que salga lo mas perfeccio
nada que sea posible; y así, para lograrlo, conduce mucho el que
al tiempo de arrancar las plantas para trasplantarlas se cuide muy
particularmente de no herir ni maltratar sus raizes, ni tampoco des
puntarlas. Cuando estas se hallan dañadas de resiilia>- de aieun gol
pe ó corte, se pudren y corrompen con facilid.id, y aun cuando no
perezcart, pierden mucha parte de su carnosidad, y se quedan hue
cas y casi inútiles para los usos dcmésticos. Las que se despuntan se
ramifican por su estrcmidad Inferior, se hacen mucho mas duras y
fibrosas, y pierden una gran*parte de su peso y de sus buenas cali
dades.

En muchas partes de Europa, y. mas particularmente en los paí
ses fríos, se cultiva la remolacha en ios campos, y las siembran por";
la primavera en las tierras que tienen barbechadas y preparada»



( ̂59^para este fin. Generalmente desparraman la simiente á puño, aun
que a gunos la suelen sembrar por surcos; de cuaicjuier manera, es
preciso no echar demasiada simiente para que las plantas salgan á las
distancias proporcionadas. Después de hecha la siembra se atabla ó
Iguala a superficie del terreno con un tablón ó una grada tirada por
una caballería. Luego que las plantas se hallan bien nacidas se dan
algunas labores de azadón ó de azadilla para ahuecar Ja tiena y
destruir las malas yerbas; al mismo tiempo se entresacan todas las
plañías que se hallan muy Juntas, debiendo quedar en el terreno á
a distancia de un pie ó algo mas unas de otras, para que asi ten
gan el espacio suficiente para poderse ensanchar por todos lados, y
también para que sus raizes salgan mucho mas crecidas, tiernas y
jugosas. No conviene calzar o cubrir con tierra la parte superior de
estas raizes, que por lo regular sale fuera de la tierra.

Resiste esta planta perfectamente los frios de nuestros inviernos,

XT ̂  sazonada y en estado de poderse comer sus raizesesde Noviembre hasta tjltimos de Marzo, y generalmente se dejan
permanecer en la tierra, y se van arrancando diariamente las que se
necesitan para el consumo. Cuando se cultivan en grande en ios
campos, y se quieren sacar del terreno en que se han criado para
prepararlo para otras producciones, entonces se arrancan con el
azadón, cuidando muy particularmente de no cortarlas, magullar
as ni maltratarlas, pues en este caso no se pueden guardar, y se
pudren en poco tiempo. Las raizes de remolacha se conservan en
buen estado por algunos meses, teniéndolas en algún aposento seco,
o metidas entre arena seca, y resguardándolas del trio y de la
humedad.

Los hortelanos acostumbran dejar en la tierra los pies que desti
nan para simiente; pero tengo por mas acertado el arrancar las raí-

^'fnpo oportuno, escoger las mas gruesas y sobresalientes de
cada variedad , plantarlas por Febrero y Marzo, y hacer la recolec
ción de la simiente después de estar bien granada y madura.

Las raizes de la remolacha asadas entre el rescoldo ó al horno,
y hechas rodajas, se aderezan con aceite, vinagre y sal, y se comen
solas, o mezcladas con otras ensaladas. En muchas partes de Ale-
manta conservan en vinagre las raizes de esta planta después de asa
das y hechas rodajas, y suministran un alimento sano y abundante
á la gente pobre. Las hojas verdes de la remolach.a se comen con
dimentándolas del mismo modo que las de las espinacas. De estas
raizes se ha sacado azúcar blanca en bastante cantidad; pero á pesar
de haberse cultivado en grande con esta idea en Alemania, en Fran
cia y en otras naciones de Europa, y de haberse logrado un azúcar
bascante regular, nunca puede competir con la que se estrae de la
cañamiel, ni su cultivo puede traer utilidad alguna al labrador bajo
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este aspecto. Xas hojas y raízes de esta planta proporcionan tin pas
to y mantenimiento muy abundante á los ganados vacuno, caballar
y de cerda. Las raizes se hacen trozos ó rodajas con una máquina
que sirve para este intento, y asi las comen los ganados con mas
gusto, con menos desperdicio, y sin que les puedan hacer daño al
tiempo de tragarlas.

Del tomate.

Se conocen algunas variedades de tomate [Solamim lycofersi-
cum), que se diferencian mas principalmente por la figura de sus
frutos. £sta es una planta anual, muy delicada, que se cria espon
táneamente en la América meridional, y se cultiva con la mayor
abundancia en todas las huertas del reino. Propágase el tomate por
medio de sus simientes, que se pueden sembrar en hoyas, abrigos
y resguardos proporcionados desde Febrero hasta Abril, y al aire
libre en Abril y Mayo, luego que ya ha pasado la estación de los
fríos, y que no hay rezelo de que sobrevenga alguna escarcha tar
día. La tierra de los semilleros ha de estar muy suelta y beneBciada
con mantillo: la simiente se desparrama con la mano, y se cubre li
geramente con una capa- de mantillo ó de tierra cernida, y en se
guida se da un riego con regaderas, repitiendo otros con frecuencia
para mantener siempre la tierra fresca y con la humedad correspon
diente , á lin de que las plantas nazcan con brevedad y se crien fron
dosas. Se tendrán limpios los semilleros de plantas estradas, se les
dará toda la ventilación posible, y se resguardarán de la intemperie,
y de los fríos y escarchas, á cuyos efectos son estas plantas tan sen
sibles que se pierden y pudren instantáneamente.

Cuando tienen ya en los semilleros de cinco á seis dedos de al
to, se arrancan y trasponen en los cuadros ó canteros en que han
de perntanecer y fructilicar. Se destinan para este plantío los terre
nos mejores, mas bien cavados y beneficiados, y se distribuyen por
eras alomadas, dejando á cada lomo ó caballón dos pies de ancho
en su base. Conviene que al tiempo de hacer el plantío tenga la
tierra bastante frescura y humedad, y con esta icka acostumbran
muchos hortelanos darle un abundante riego uno ó dos dias antes de
ejecutarlo, y después ponen las plantas por los dos lados de los ca
ballones á la distancia de dos, tres o cuatro pies unas de otras. Lue
go que se sacan las plantas tiernas de los semilleros, se ponen lacias
y marchitas, y asi es que después de plantadas todas se quedan
caídas y tendidas por el suelo; pero esto se remedia dándoles inme
diatamente un abundante riego de pie, con cuyo auxilio se recupe-
r.tn, y se ponen derechas á los tres ó cuatro dias. Los plantíos de to
mate apetecen mucho la humedad, por cuyo motivo se cuidará de
darles todos ios riegos qiie necesiten para lograr su mas frondosa ve-
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y se tendrá el terreno limpio de malas yerbas mientras que las to
materas permanecen'pequeñas, pues en llegando á crecer ya no ne-
'cesitan de este cuidado, porque con sus muchos tallos y hojas aho-
pn á las demás plantas estrañas y no las dejan prevalecer. Muchos
hortelanos curiosos suelen enramar las plantas de tomate,-es decir,
que clavan algunas ramas al pie de cada una para que trepen sus ta
llos, sujetándolos para que no se caigan, y de este modo se apro-
pcha mejor el terreno , se ejecutan con desahogo todas las manio
bras del cultivo, se crian las plantas mas frondosas, se hacen mas
productivas, sazonan sus frutos con mas perfección y brevedad , y
no están tan espuestos á podrirse. Los plantíos de tomate no pueden
egecutarse al aire libre hasta que ha pasado la estación de los fríos y
escarchas tardías, lo que en las mas provincias de España sucede á
hltimos de Abril y en Mayo. También se pueden nacer algunos
plantíos mas tardíos por Junio y Julio.

Por Junio se principia la recolección de los tomates tempranos,
que se cogen de las plantas conforme van sazonando, lo que se co
noce muy fácilmente porque sus frutos se ponen colorados y blan
dos. Desde esta época siguen produciendo las plantas sin interrup
ción hasta que las sorprenden las primeras escarchas de Otoño, y en
tonces perecen y se pudren irremediablemente. Muchas vezes se sue
len coger los tomates verdes; pero aunque de este modo se conser- .
Van sanos por varios días, siempre desmerecen mucho, y adquieren
Un sabor algo desagradable. Los arrieros y tratantes que compran ios
tomates en las huertas para venderlos en los mercados públicos, pre
fieren por lo regular los que aun están verdes y que no han madu
rado del todo, porque asi tienen mas aguante, y los pueden conser
var por muchos mas dias: para que tomen el color encarnado los
amonronan y rocían con agua caliente, y de este modo se madu
ran pronto; pero estos tomates, asi preparados, nunca son tan bue
nos, duran menos tiempo, y están mas espuestos á podrirse que los
que se cogen después de madu ros.

Para la recolección de simiente se apartan los frutos mas sobre
salientes y castizos; y luego que principian á podrirse ¡e echan en
agua, se deshace con la mano su pulpa ó parte carnosa, y se sacan
las simientes, que después de bien secas se pueden guardar en buen
estado para germinar por tres á cuatro años. Algunos suelen echar
los tomares maduros en un tarro o basija, y ios dejan podrir allí, y
no limpian ni sacan la simiente hasta que llega el tiempo de la siem-

Las simientes de tomate no pierden su virtud germinativa aun
después de haber servido de alimento y haber sido digeridas en el
cuerpo humano. También he visto nacer alguna vez estas simientes
cicspugs de hervidas en agua y condimentadas de varios modos.



( 262 )
Toda la planta de tomate tiene un olor fuerte y desagradable:

sus hojas y tallos para nada aprovechan, pues tan solo su fruto es la
parte útil y comestible. Se halla tan generalmente introducido su
uso por todo el reino, y su consumo es tan escesivo y estraordina-
rio, que se puede asegurar no haber pueblo, por pequeño que sea,
en que no se cultive esta hortaliza con mas abundancia que todas
las de'mas, y cayo despacho sea mas pronto, y su producto mas
seguro.

Se comen los tomates crudos con un poco-de sal; pero en este
estado proporcionan un alimento muy frió, indigesto, y no de los
mas sanos. Generalmente se comen fritos, guisados y condimenta
dos de varios modos; pero siempre mezclados con carnes, pescados
y otros manjares, y de este modo dan mucho realce á la comida, y
la hacen muy apetitosa y delicada. Con el tomate se hacen también
varias salsas y pebres, que comunican un sabor ácido muy grato á
la comida y escitan el apetito. Ei uso del tomate es muy convenien
te en los paises cálidos y secos, refresca y conforta el estómago de
bilitado por el mucho calor, y yo no dudo que en muchas ocasio
nes, y mas particularmente durante los fuertes calores del estío, po-
dr.i servir con utilidad del mismo modo que los demás agrios. Los
tomates se pueden conservar por mucho tiempo echándolos en vina
gre, con sal y pimienta negra. Se elijen para este fin los frutos sa
nos que no están del todo maduros, y se les hace unas Incisiones ó
cortes poco profundos con un cuchillo para que se empapen mejor
del líquido. También se conservan poniéndolos á secar al sol por
quince ó veinte días, teniendo cuidado de darles vuelta á menudo
pura que a i se sequen por igual, y se tienen cubiertos con una gasa
para libertarlos de las moscas y demás insectos. En este estado se
forman á manera de unas pastillas, que guardadas en tarros, se van
gastando conforme se necesitan, y asi se disfruta de esta producción
vejetal durante el invierno y la primavera. Algunos conservan los
tomates enteros en tarros llenos de aceite; y otros estraen su zumo
después de maduros, y lo conservan en frascos y botellas bien tapa
das, á fin de que de este modo no falte en ninguna estación del año
esta sustancia, de que tanto usóse hace en nuestras cocinas para
condimentar nuestras comidas.

De la verdolaga.

Es la verdolaga {Porinlaca oloracea) una planta anual que
nace espontáneamente en casi todas las provincias del reino; se apre
cia mucho en tos paises estrangeros, y la cultivan con esmero en sus
huertas, siendo asi que en España es muy poco estimada, y su cul
tivo está descuidado casi del todo, aprovechándose tan solo las plan-
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las que nataralmente se encuentran en los campos y terrenos labra
dos. Reprodúcese la verdolaga por medio de sus simientes, que se
pueden sembrar por el otofío y por la primavera. Estas se desparra
man sobre las eras bien cavadas y preparadas, y se cubren con una
capa de tierra muy desmenuzada. Su cuirivo qneda reducido á dar-
Ies algunas labores de almocafre y escardas, y suminlsirarlas ios rie
gos necesarios. El tallo de la verdolaga es carnoso, quebradizo, de
un color verde claro, mas ó menos encarnado, y está tendido por
cl suelo. Esta planta, como llevo dicho, se propaga naturalmenfe
en nuestras huertas y Jardines; pero cuando se quiere cultivar según
las reglas del arte es preciso recoger con tiempo sus simientes un
poco antes de madurar del todo, porque si no se hace asi se abren
las cajillas que las contienen, las sueltan, y desprenden con elastici
dad, y todas se desperdician.

Las verdolagas se comen en ensalada cruda, y para este fin se
arranc.an cuando son tiernecitas, y no tienen mas que cinco á seis
hoj.is prefiriendo, las que son encarnadas ó doradas; se Ies corra la
raiz y se aderezan con aceite, sal y vinagre, solas ó mezcladas con
otras yerbas. En España generalmente se dejan crecer mas, y se co
men en ensalada cocida, y se echan en lugar de verdura en la olía.
Toda la planta tiene un gusto ácido, y es refrigerante.

De la zandía^

La zandía, que en algunas partes de España se conoce con el
nombre de melón de agua {Cuciirbita cilrullus), es una planta
anual originaria de líglpto, que se cultiva con la mayor abundancia
en casi todas las provincias del reino. Se distinguen algunas varieda
des, y se diferencian mas principalmente por el color de la carne y
por las pipas ó simientes de sus frutos.

Para evitar repeticiones me refiero á lo. que queda dicho en el ar
tículo melón, cuyo cultivo conviene exactamente á est.i pLanta.

El fruto de la zandía, que es la única parte comestible de este
vejeta!, es un alirriento fresco muy aguanoso, pero indigesto sise
come con esceso. Tiene poco aguante después de maduro ; y asi es
que á poco tiempo de cogido se pudre, y no se puede conservar
como los melones. Las zandías suelen pesar por lo común de dos á
quince libras, aunqueá vezes se logran de un tamaño estraordinario
En los Reales jardines de Aranjuez he visto repetidas vezes algunas,
de la variedad de fistoya, que han pesado hasta setenta ¡Ibras.

Se necesita cierta practica para poder conocer las zandías madu
ras, y distinguirias de las que están verdes ó pasadas. Algunos ras
can con la uña la cascara del fruto, y si este se desprende con faci
lidad, le apartan como maduro. Otros atienden únicamente al esta-
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do del pezón que sostiene el fruto, y cuando se marcliíta en el
punto de su inseccion conceptúan que ya esta maduro; pero i vezes
no suele ser cierta esta señal. Hay otros 'que se gobiernan en este
punto por el sonido del fiuto, y este suele ser un indicio bastante
seguro, toman la zandía con una roano y con la otra la dan un
golpe, y sí resuena como en hueco, y retiembla la carne, es se
ñal de que ya está madura. Esta prueba es bastante segura en las
zandías de cascara delgada; pero no tanto en las que la tienen mas
gruesa. £,
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LIBRO QUINTO, ■ '

aqüi comienza el libro quinto de la. agricúlturj^
BL CUAL TRATA DE LAS CRIAS DE ALGUNAS ANIMALIASÍ

Y PRIMERO DE LAS ABEJAS.

PROLOGO EN EL QUINTO LIBRO.
r

De las abejas y otras animalías. *'

Este quinto tratado será, placiendo á Dios, de algunas ani-
lualías que comunmente pertenescen y son nescesarias á la vi
da de los hombres para su mantenimiento j y primero propuse
escribir algo de las abejas, segund lo pusieron estos singulares
maestros y aquel singular filósofo Aristótiles, añadiendo algo
mas de lo que ellos escribieron, y se sabe por uso de algunas
personas que son experimentados en ello. Las loas de las abe
jas no las curo de decir por no ser prolijo; mas de ser tanta su
excelencia que sin ayuntamiento de macho ni hembra engeur
dran y dejan linaje, y hacen un tan excelente licuor, como es
la miel y cera, ser tan limpias y castas que aun no quieren ser
tratadas sino de persona limpia y casta. Ser tan diligentes y
Ingeniosas, que su obra es la mas sotil y graciosa que se pue
de pensar. Continamente trabajan, y á las que no trabajan
castíganlas y matanlas. Tienen tanta orden y concierto, que es
imposible decirlo hombre alguno, aunque muy bien lo sienta;
Obedescen un señor. Haber de decir, y aun de pensar de de
cir todo lo que dellas se escribe, á mí es dificile, y todo lo de-
llas y sus particularidades á hombre humano es imposible si
gracia y sciencia infusa no tuviese. Lo que brevemente dellas
quiero decir, ser una manera de hacienda que hace rico á su
dueño sin costa, mas no sin trabajo y esciencía. En tanta esti
ba las tinien los antiguos, que los . poetas fingeren haber ellas
inantenido al dios Júpiter seyendo niño en una cueva; y yo,
si algo bien dijere en esto, deben de atribuir las gracias á Dios,

quien todo bien y gracia procede; y asimismo á aquellos
Singulares varones que trabajaron por nos lo dejar escrito para
Tomo m. ll
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nuestro provecho. Y si en algo errare ó bien no dijere, haya
perdón; y lo que de la obra faltare, cotéjenlo con lo que so
bra ájni deseo de aprovechar á todos: y los que mas supieren
de lo (^ue aqui estuviere escrito, débenlo añadir, que servicio
harán a Dios enseñando los que fio saben; y aunque del mun
do no haya la paga, que del no se debe esperar por entero,
darla ha, pues siempre la dio y muy complida Dios nuestro
Señor; y pues que la obra de la miel y la generación de las
abejas se hace sin corrupción como vírgines, Jesucristo en esto
y en lo demás quiera ayudarnos, eí cual fue concebido sin
corrupción por obra del 'Spíritu Sancto, y nascíó de la glorio
sa virgen Sancta María, quedando siempre virgen y entera, y
vive y reina para sienipre sin fin.

ADICION.

A no ser por la azocar la miel serla el mas esquísito de todos
los manjares, y por esto los antiguos la llamaron don de los dio-'
sesy rocío celestial ó emanación de los astros¡ mirándola algunos
como un remedio universal y muy á propósito para prolongar la
vida; pero el descubrimiento de la azúcar la ha desterrado casi en
teramente de^ la mesa de los poderosos y confinado á las boticas, efl
•donde no deja de estar humillada,.pues los médicos han propalado
que enciende y purga sin necesidad, por todo lo cual la cria de las
abejas ya no ofrece al labrador las ganancias que le ofrecía antes;
pero con todo aun le es muy lucrativa siesta en situación de no te
ner que hacer grandes gastos en ella , pues el consumo de cera se ha
hecho muy grande en el alumbrado de los templos y casas de los ri
cos y en las artes , que la emplean en muchos artefactos, y prlncípal-
mente en modelos de aíiatomia , que imitando perfectamente á sus
originales, evitan el disgusto que inspira la disección de los cadáve
res, ademas de que á l.os hijos de los habitantes de las campiñas les
sabe muy bien y aprovecha mucho el pan y miel, y á ellos las di
versas y sencillas confituras que con la miel les hacen sus mugeres-

En resolución la cria de las abejas es importante, aunque no
tanto como en la antigüedad , y asi es natural que esté mas decaída,
y decaería con estremo si se descubriese algún producto vcjetal qué
supliese con ventajas á la cera. Digo todo esto, para no empeñar á
los labradores en las especulaciones peligrosas en que podrían entrar,
deslumhrados por las exageraciones de algunos agrónomos moder
nos que tratan de esta materia, proponiendo colmenares, si suntuo
sos y cómodos para los poderosos que tienen el buen gusto de di-



,  (267)vertirse con las abejas, demasiado costosos y embarazosos para los
labradores, á cuyos intereses, asi como á los del Estadoj no cciií-
viene empeñarse en ningún género de industria, cuyos productos.
compensen por lo menos íqs gastos de la producción. P. ' : -p

CAPITULO- PRIMERO. ■ ■ - ■ -'Í
-j

-■.En que dice qué tal ha de ser el asiento pata las colmenas^'

Las abejas, cuanto álo primero, quieren lugar abrigado háci?
6l sol, y por eso es bien ponerlas que esten- en tal lugar que
les dé el sol cuando sale en el invierno, que si en sombría las
pusiese alguno, aunque en el estío lo sufriesen con trabajo y
peligro dellas, en el invierno peresceñan. Asimismo por las
espaldas esten defendidas del viento ó con monte ó con pare-;,
•^esj y porque cuando las abejas vienen de labrar vienen car
gadas, sea en lugar algo hondo antes que no muy alto, por
que no podrían subir á lo alto, y cansarse yan; y por eso ha
de ser valle, con tal que sea abrigado y le dé el sol; y sea lu
gar apartado de donde ande ganado, porque les huellan las
yerbas, y les sacuden el rocío de las ñores en que labran; ma
yormente las cabras son muy dañosas, no solamente en dañar
y rehollar el pasto, mas aun sübense sobre las colmenas y der-
ruécanlas y otros danos; ni ovejas, porque dejan mucha lana
en el monte, y revuélvense las abejas en ella yendo a labrar
en las matas: sea lejos de montes donde retumbe la voz, y sue
na como persona; sean lejos de lagunasjiidiondas y cieno; sea
donde haya mucha abundancia de yerbas y flores en que la
bren. Tenga asimismo agua clara y buena; y si naturalmente
no hubiere mucha abundancia de pastos y flores, hálos de po
ner el señor de las colmenas; y si junto con la casa se puede
haber tal lugar que tenga toao esto, es muy mejor, porque
serán mas veces requeridas y mas fielmente tratadas, y estarán
mas seguras de ladrones que las ca;,tran, y de animabas que
las comen; y esten en tal lugar apartadas de muladares, y siem
pre aparten dellas toda hendentina y cosas muertas. No lle
guen á ellas gallinas, que se ponen á las piqueras, y las co
men, y en pocos dias despueblan un colmenar. Asimismo las
golondrinas, las comen mucho, que las toman volando- han^
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de ser la estancia ancha en cuadra j y adonde ellas esten- asen
tadas sea el suelo algo costero, porque cuando lloviere no
pare el agua, que hace daño á las colmenas; y estando el
suelo asi costero, cuando el sol saliere darles há el sol de He
no en lleno, y por eso cada hilera esté no mas apartada de
otra de cuanto en el invierno le dé el sol al salir en toda la
colmena que está detras. Ha de ser la estancia muy limpia de
yerba, porque al tiempo del estío estando la yerba seca es pe
ligrosa para las colmenas si se enciende huego; y en todo tiem
po la yerba impide á las abejas cuando vienen cargadas con su
labor, y por eso siempre se la 'raigan cuando nasciere como
si hubiesen de hacer era para trillar pan; y si hay necesidad
de paredes ó por los ladrones, ó por los osos, sean como no
impidan el sol y algo lejos de las colmenas, por amor del fue
go si acaso viniere de fuera quemando algunos montes; y por
eso, onde no hacen cerca de paredes, si es tierra montosa, sue
len hacer unas rayas bien anchas desmotando las matas grand
parte enderredor de las colmenas. Asimismo cerca dellas, con
tal que no les dé sombra, ha de haber dos ó tres buenos ár
boles según la cualidad de la tierra, para que al tiempo del
enjembrar la enjambre que se saliere se convide á sentarse alli,
y no vaya lejos. Virgilio dice que es buena la palma lleván
dolo la calidad de la tierra, é mas á mi parescer es árbol muy

^ alto, y seria penosa de coger la enjambre dél. Es mejor, como
él mismo dice, acebuche, ó espino, ó cidros, ó cualquier otro
árbol, con tal que no sea del mal olor, como, el saúco ó cor
nicabra, que en aqueHps no se asientan, y por eso sea árbol,
si posible fuere, que tenga buen olor en la hoja, porque de
mejor gana se asienten en él. Y aun muchos al tiempo del
enjembrar los rocían con un poco de agua miel para que el
olor lleve alli las enjambres, y no se vayan á otra parte; y si
el tal árbol tuviere algund ramo alto, óse le corten, ó al tiem
po del enjembrar le aten una cuerda bien recia, para que si
ía enjambre se subiere-en lo alto dél, con aquella cuerda pue
dan estirar las ramas para coger las enjambres; y porque en
muchas partes hay lagartos y culebras, y ratones y escuerzos,
los cuales muchas veces se ponen á las piqueras, y comen las
abejas que salen ó entran, y aun entran dentro, han de tener
mucha vela sobre ello; y á esta causa muchos hacen unos po-.
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dos, para que no puedan subir por allí, estando bien encala
os y atezados; y junto con las colmenas, si ellas no están

cerca del poblado ó casa del señor dellas, esté una casa para
el colmenero, la cual esté dos tiros de ballesta de las colme
nas, ó cuasi, porque muchas veces se pega huego de la casa,
y por estar cerca se queman las colmenas, y es bien que esté
tan lejos; y en aquella casa haya hartos corchos, bien dereza
dos y buenos para el tiempo del enjambrar, que esten bien
aderezados.

ADICION.

Ademas de lo que dice Herrera acerca de la sitnacion de las
colmenas, muchas vezes conviene situarlas debajo de un cobertizo,
sin lo cual no se consigne impedir el destrozo que suele ocasionarlas

temporal, especialmente en los países frios.
rara hacer el cobertizo se escogen dos maderos de encina me-

Qianamente gruesos, se les queman las puntas para que iamadera re
sista mejor la humedad, y se clavan en el suelo hasta la profunclidad
de dos pies, y á cinco de distancia de la pared, contra la que se de
ben apoyar; se pone un atravesaño de madera del un pilar al otro por
la parte de arriba, y se clava con solidez; se colocan otros dos pi
lares contra la pared, hincados igualmente en tierra hasta la profun
didad de dos pies, haciendo que queden un poco mas altos que los
®tros', á fin de que el techo tenga el declive necesario para la cor
riente de las aguas: se clava del mismo modo un atravesaño sobre
estos dos pilares, y se ponen después trozos de madera á un pie de
distancia unos de otros, estribando sobre los dos atravesaños, y se
cubre pta especie de techo con paja de centeno ó con juncos. Para
hacer las paredes de los costados y del frente, se hincan unos palos
en el^suelo, á la distancia de pie y medio unos de otros sobre poco
mas o menos, dejándciosá la altura de los cuatro pilares, á los que
se sujetan con unos atravesaños bien clavados, y después se enlazan
estos atravesaños con ramas de sauce, y se aplica esteriormente tier-
ra pegajosa, amasada con agua para que forme una especie de mez
cla; también se pueden construir estas paredes con paja ó con tablas.
Ademas de la puerta, que debe d^arse en medio , se abrirá á cada
lado de ella una ventana alta, á fin de que al salir el rol caliente las
colmenas, y cada cual tendrá su puerta para cerrarla cuando haga
mucho calor ó mucho frío: igualmente se abrirá en cada pared de
los costados una ventana para que el aire interior pueda renovarse
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mas fácilmente. La estension de este cobertizo será proporcionada
al número de colmenas que se hayan de colocar en él, atendiendo
á que debe dejarse cierto espacio para pasar libremente por delante
y por detras de ellas, con el objeto de poder observar las que teii-
fan necesidad de reparación, y ver si los ratones ú otros animales
acen algún agujero para ir á dañar á las abejas.

Estas no tienen enemigos mas temibles que las abejas mismas
por su inclinación al plUage, muchas mas por pereza que por nece
sidad, pues las de buena casta solo roban á sus vecinas cuando ca
recen de provisiones ó que el mal temporal no Ies permite alejarse
á buscarlas, ó bien ya porque las arañas ú otros Insectos, inquie
tándolas en su habitación, las obligan á abandonarla y á refugiarse
á la de sus vecinas; y como estas se niegan á recibirlas se irritan y
las declaran la guerra para ganar alojamiento y comida. La falta de
la reina en una colmena produce la anarquía, y entonces las abejas
se dedican al saqueo, después de haber destruido sus propios edificios.
Se conoce que las abejas van á saquear una colmena, cuando se oye
en sus cercanías un zumbido considerable, y se las ve ir y venir en
grandes bandadas: se distinguen las agresoras en que tienen el vien
tre muy grueso y lleno. Para evitar este espíritu de rapiña no hay
otro remedio que ahogar á las que se entregan á él mas por inclina
ción pereza que por necesidad, como son las gruesas oscuras ó
las pardillas: á las bien inclinadas y hacendosas se las contiene su
ministrándolas el alimento necesario cuando no pueden hallarlo en
el campo, y procurando mantener aseada su habitación limpiándo
sela lo menos dos vezes después de su primera salida.

También son enemigos de las abejas los ratones, las ratas y ios
topos, los que en invierno son capaces de destruir en muy poco
tiempo un colmenar entero si no se les coged ahuyenta. Los gorrio
nes, las avispas, y sobre todo las arañas son bastante perjudiciales;
pues si consiguen entrar en una colmena sin ser vistas se alejan en
los rincones, y tienden sus redes para coger las que poeden ; pero
estas y aquellos solo hacen una guerra de sorpresa y de traición; si
las abejas no están entorpecidas, la sola guardia de la colmena basta
para oponerse á sus incursiones; mas si lo están es menester vigilar
las colmenas y poner lazos para destruirles, y aun recurrir al vene
no, si puede usarse sin riesgo. Rozier dice que se parta en pedacitos
una esponja, y mojados en manteca salada y derretida, se pongan
por donde suelen andar, colocando vasijas con agua en que beban
fácilmente después de haber comido la esponja, pues la manteca de
que se hartan ¡osescita á beber, y el agua hincha la esponja, y pe
recen. P.
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CAPITULO II.

De los fastos de las abejas. ^
Q.

pastos naturales no hobiere debe el señor de las colmenas
procurar de poner artificialmente árboles y yerbas en que la-
bren, y aun de lo que asi sembraren ó plantaren labran muy
^ejor miel que de lo natural montésj y por eso es muy me
jor de sabor y de color la miel de las colmenas que alcanzan
labrados, y son mas sanas para las abejas que de las que están
en los montes; y deben poner flores tempranas y tardías.- El
romero es muy singular, porque floresce muy temprano, y da
rouchp veces flor; aun la miel dello es mas espesa que otra.
Las violetas florescen muy temprano; y deben, porque estas
cosas no se hacen en los' montes, procurar huerto alguno adon
de las siembren y pongan, que lo que sufriere montes, como
son algunos árboles, como almendros, espinos, romeros, es
bien ponerlo en los montes; mas las yerbas que no se hacen
en todo cabo monteses es bien ponerlas en huerto; y han de
poner almendros muchos, que labran mucho mas en ellos que
en otra flor; y son tempranos, y aun cuando están en flor
tienen un olor de miel; salvia, borrajas, tomillos, ajedrea, sar-
pol. Las borrajas son tardías en su flor, y dan muchas flores
como el romero, y labran mucho en ellas las abejas. Haya to-
rongil y tomillo salsero, y espinos, orégano, que es tardío,
ó moradux, y encinas, frexnos, retamas, y de unos piornos
que llevan la flor amarilla muy olorosa. El madroño es plan
ta en que mucho tiempo labian: ello acorre mucho en el in
vierno á la hambre de las abejas, y la miel que dello hacen
es de mal sabor; mas dicen los expertos qtie con la antigüe
dad pierde aquel mal sabor, y de las hiedras sacan mucha miel.
Haya azufaifos de los que llevan la flor blanca, duraznos no
ptiscos, que la flor del prisco hace tener'cámaras á les hom
bres, y lo mismo hace á las abejas. Haya rosales; haya vides,
triayormente hebenes y alarijes, que labran mucho en ellas, y
Son tardías cuando no hay que labrar otra cosa. El dtiso es
una yerba que yo no conosco, ni creo que la hay en Espa-
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ña*. Dello dice Marco Varron que es muy saludable alas abejas
cuando están enfermas, y dura en flor desde el Marzo hasta
Setiembre. Haya granados, yedras, que aunque la miel dellas
no es muy buena sacan mucha: haya pinos y otros árboles que
están verdes contino, y sepan que no es ventaja tener ocupa
dos grandes montes con colmenas si tienen poco pasto, que mas
vale poca tierra bien poblada y de buenos pastes que grandes
montes ó campos desiertos: haya perales, manzanos y bue
nas yerbas, como es el cardillo y el apio. Si hay olivas ó ace
bnches hacen mucha cera mas que miel'; donde hay bojes es
la miel muy mala, y adonde hay tejos y esparto; y quítenles
la lechetrezna, los alamos negros y alcaparras, ni enebros ne
gros, ni ajenjos, que de todo esto hacen muy mala miel, y de
ben procurar que haya de muchas ñores diferentes, porque si
•unas faltaren otras acierten: unas sean tempranas, otras tardías,
que en estas que aqtii he contado hallarán de todo; y entre
tanto que ellas hallan buenas flores ó yerbas en que labrar, no
labrarán en lo malo, que de lo malo mas labran cuando tiene
necesidad, y cuando no tiene otra cosa que de voluntad ha
cen , como los que están cercados de sus enemigos en alguna
fortaleza, que si les falta el buen mantenimiento acójanse á lo
desechado, y aun muchas veces á comer cosas sucias y bella
cas, como asnos, caballos, ratones, y aun han á buena dicha
haberlo, y esto les causa á veces enfermedades de que mue
ren. Pues asi es en las abejas, que no tiniendo buen pasto con
necesidad y hambre labran en jarales y otras plantas bellacas,
de donde hacen una miel mala, tarriosa, y no de comer, y
con el mal pasto ellas enferman, y se mueren. Pues cuando el
invierno, que es su enemigo, las tuviere cercadas, que llueve
mucho, y el agua dice el refrán que es enemiga de la oveja
y de la abeja, y asimismo cuando hace grandes v»'entos, dé-
benles dar á comer á mano, mayormente si les falta el buen
pasto, ó están lejos; y por ende conviene que cuando el in
vierno es largo que ellas no pueden salir fuera y se comen
la miel, que les den á comer. Muchos les dan masones de ha
rina de centeno: yo por mejor habría que fuesen de harina de

I _ Medlcaga arbórea de Lineo. Véase tomo 2, página 444. Nota del
adicionadoi.
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que creo que los comerian mejor j y si ios masaren con

a^amiel comerlos han de mejor gana, y esto les pongan á las
piqueras para que allí coman, y no toquen en la miel. Otros
ciiecen higos pasos, que sean muy buenos, en agua, y asi co
cidos se los ponen á las piqueras, ó toman buenas pasas que
no sean de lejía, y májanlas, y pónenlas á las piqueras, y de
aquella agua en que se han cocido los higos pónganlo en al
gunos testezuelos para que beban dello, que allende de serles
bueno, porque labran bien allí y beben, y esles muy saludar
ble. Huélganse mucho con urinas de personas y de bueyes, y
muchos se las ponen asi en unas canalejas junto con las col'-
menas; y aun si al tiempo del enjembrar mean los corchos,
entran de buena gana en ellos, y otros ponen asi un poco de
aguamiel en unas canalejas, para que alli beban en el invier
no, y no se alejen á buscar agua á lejos de las colmenas; y
aun estas cosas que he dicho, allende de darles muy gentil
mantenimiento al tiempo de k necesidad, las mantiene muy
sanas, y si están enfermas con ello mejoran mucho. Otros usan,
si la colmena está muy delgada y enferma, asar una gallina
bien limpia, ó cualquier otra buena carne, y métanla por de»
bajo de la colmena, y dende á cuatro ó cinco días quiten los
buesos que no den mal olor, y esto les da mucho manteni
miento y sanidad; y asimismo pueden sembrar en Jas posadas
y colmenares muchas cosas para haber dallas el provecho de Ja
ñor para las abejas, y el provecho del fruto para las personas;
y desta manera son los árboles fruríferos, que llevan buenas
flores, como son algunos de los que he dicho; y en las horta
lizas ó yerbas las habas, y son muy buenas, que florescen mu
chas veces. Dice Varro que en muchos cabos, y esto se hace
cuando las .abejas no toman bien alguna flor en algunas huer
tas, majen el tomillo salsero, y deshácelo en agua tibia, y coa
aquel agua y con algund hisopo rocían las flores ó yerbas, y
esto es mejor en el invierno que no en verano, porque hacién
dose junto con las colmenas Jas abejas no irán lejos, onde á las
veces no tornarán; y con esto labran ellas de mejor gana en ellas,
mas también es bueno aguamiel: y porque ellas hacen la miel
del rocío y del agua, y de las flores y yerbas hacen el vasillo,
y tanto es mejor k miel, cuanto es de mejor cosa el vasillo,
que como el vino lo adoba, adoba k vasija, asi hace á la miel
tomo ui. mm
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tá lejos pongan en el invierno unas canales que no sean hon
das, y en ellas haya unas piedras en que se asienten las abe
jas á beber, y lo mismo .hagan en los arroyos donde beben,
que para ellas mejor es el agua corriente y clara que la dete
nida, y esto hagan en.algunos remansos, adonde no vaya el
agua rauda, que no las arrebate, ni honda que se ahogan, y
para echar allí son buenas piedras berroqueñas mejores que
guijas, porque mejor se asen á ellas para beber: y esto baste
brevemente dicho cuanto al mantenimiento de las abejas, y
como desta se'hace podrán poner otros árboles y yerbas, con
tal que no sean amargas ni de mal olor.

ADICION.

Sí se dejase á las abejas toda la miel que elaboran rara vez Ies
faltaría el sustento; pero por lo común se les despoja de ella con tan
poca consideración, que las esponeraos á morir de hambre si no se
lo suministramos: á fines del verano y en el invierno suelen hallarse
^ este apuro por carencia de medios para reparar sus provisiones*
En el invierno pocas vezes hay que darles de comer, porque están
entorpecidas; pero si hacen algunos dias serenos y templados suelen
desentorpecerse, y despertándoseles el apetito, es indispensable sa
tisfacérselo; mas sobre todo, á fines de verano y á la.salida del in
vierno es cuando perecen si no se las provee. No alimentándolas
abundantemente por otoño, de manera que esten bien nutridas cuan
do las adormecen los fríos del invierno, suelen morirse sin dispertar,
pues bien sabido y cierto es que todos los animales que se adorme
cen ó entorpecen en esta estación se nutren de la gordura super
abundante que adquieren por el otoño, y que los que no la ad
quieren no pueden resistir tan prolongada abstinencia.

Para cerciorarse si una colmena tiene ó no provisiones, se levan
ta é introduce en sus panales un alambre ó una aguja de hacer me-r
día, y si no sale melosa es prueba de que carece de ellas: esta prue
ba se hace mas fácilmente practicando con una barrenita en uno de
los costados de la colmena un agujerito suficiente á dar entrada á un
alambre delgado que taladre los panales: conócese también que las
colmenas no tienen miel ea su poco peso y en las muchas abejas que
se encuentran muertas en su fondo; pero nunca ha de esperarse á
que esten completamente desprovistas, porque podría suceder que
las abejas debilitadas considerablemente por la falta de sustento no se
pudiesen aprovechar del que se les suministrase.
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De los alimentos que se deben dar d las abejas.

Cuando se castran las colmenas á principios de otoño es muy
conveniente conservar parte de los panales para dárselos á las abejas
que 00 tengan hartas provisiones para pasar el invierno: si no hubiese
panales, como sucede casi siempre á fines de invierno, se Ies dará
miel mezclada con una quinta parte de vino; para lo cual se pone
la miel y el vino á un fuego manso, y se menea todo, á fm de que
se mezcle bien; añadiendo, si se quiere, un poco de azúcar, de lo
que resulta una especie de arrope que agrada mucho á las abejas: á
falta de miel puede usarse del zumo de peras, para lo que se ma
chacan estas, y después que se ha reposado el zumo se vierte suave
mente en otra vasija para que la pasta no se mezcle con él, y esto
hecho se añade una cuarta parte de azúcar morena, cociéndolo todo
hasta reducirlo á la tercera parte: este arrope no debe hacerse sino
á medida que se necesite, porque sí se guardase se acedarla, y sería
inútil. Generalmente puede darse á las abejas el zumo de todas las
frutas; pero no les sirve mas que de alimento diario, porque no
pueden almacenarlo como los arropes: lo demás que se les suele
dar no Ies conviene, y solo lo comen instadas de la mucha hambre.
Por poblada que esté una colmena, libra y media de miel ó arrope
es cuanto puede consumir al mes, lo que se les dará antes del in
vierno para que lo almacenen. Ya se ha dicho que durante los gran
des fríos no hacen ningún gasto.

AI darles de comer se ha de procurar no dejar caer nad.i en el
asiento de la colmena, para precaver que las avispas, atraídas por la
golosina, se propasen á entrar en ella, <5 que las abejas no necesi
tadas caigan en la tentación de perturbar á las socorridas, y se ori
gine una guerra que termine con el saqueo general; bien que todo
esto se evita con la rejilla que se suele poner en las piqueras. Asi
mismo se debe procurar que los arropes esten fríos, porque sí no los
vahos que exhalan deterioran el aire de las colmenas y humedecen
sus paredes, lo que es muy perjudicial. La comida se les pone en
una vasija llana, de madera s¡ puede ser, en donde se echan palos ó
pajas para que las abejas se posen y no se atasquen, la cual se intro
duce debajo de la colmena por la mañana temprano, o de noche.
Edúcame propone un método muy sencillo y muy comoJo de ad
ministrar la comida á las abejas sin levantar la colmena , que consiste
en echar en una botella la miel 6 el arrope, tapando la boca con una
tela gruesa bien estirada que se ata á su cuello, é Introducirla boca
abajo por un agujero que se hace en el techo de la colmena, y las
abejas acuden á chupar el arrope que se trasuda por los poros de
ia tela.
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Ademas de las plantas que reprueba Herrera, también se repu

tan por nocivas la cicuta", ta yerba mora, la amapola, la niatricaria,
el eléboro, el tilo, la ruda y el beleño, y aunque todas estas y
aquellas no sean per)udiciales para las abejas, lo son respecto á no
sotros por el mal sabor y malas calidades que comunican á la miel.

Si se practicase lo que propone Herrera de la gallina, se pudiera
muy bien destruir todas las abejas de una colmena, porque la car-
•ne de la gallina se corrompería y alteraría la pureza del aire, sin que
sirviese la vana precaución que indica de sustraer los huesos, pues es
tos son menos nocivos que la carne por necesitar mucho mas tiempo
para corromperse. P.

CAPITULO III.

Qué tales son y han de ser las colmenas.

I)e las colmenas hay muchas maneras, que no pueden ha^
ber en todas partes colmenas de alcornoque, que de todas es
tas son las mejores, porque en ellos no pasa el frió en invier
no, ni el calor en el verano; mas onde no pueden haber cor
chos son buenas tablas bíen juntas á manera de arca. Otra
manera hay ; donde falta el corcho hacerlas de mimbres, y em
barrarlas muy bien por defuera: y porque el barro no es muy
bueno para embarrarlas, hayan estiércol de ganado vacuno, y
ps mejor de vacas redenparidas que d.e otras; y de cómo se
hayan de embarrar las colmenas luego diré. En otras partes
hacen las colmenas de enteros huecos de árboles: en otras par
tes juntan unas canahejas á la redonda como corcho, y las atan
y embarran, y son buenas; y de cualquier cosa de madera o
su semejante es buena la colmena, que los que las hacen dé
"barro cocido no aciertan, porque el barro, asi desierto, en el
.invierno es muy frió, y no hay cosa que á las abejas tanto da-
ho Ies haga como el frió, mayormente en el invierno; y en
el estío con el sol son muy calientes, y derriten la miel con
su ardor, y aun con el ardor enferman las abejas. Otros las
hacen de estiércol de vacas en sus moldes, y es bueno el es
tiércol de Mayo, y esto han de ver que cual fuere la enjam
bre, tal sea el corcho ó colmena; que á la grande enjambre le
den gran corcho, y á la pequeña sea algo mas pequeño, que
claro es que no podrán pocas abejas hinchir tanto como las
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muchas; y esto se debe conoscer claro por la gente, que quién
tiene pocos hijos ó criados no ha menester tan gran casa como
el que tiene mucha gente; y aun'onde los montes fueren ri
cos y abundantes de buenos pastos han de ser las colmenas
mayores que ondé: son pobres y hay poco que comer, porque
SI la colmena es mayor dé lo que la abeja puede suplir y hen
chir por ser grande, han frío en el invierno, y aun hacen los
panares y .después no los pueden hinchir de miel, y hínchen
se de gusanillos ó telarañas, ó enraohecense con el poco confi
nar de las abejas, y de aquí enferman ellas mucho. De cual
quier cosa que sean las colmenas séah si pudiere ser antes nue
vas que viejas, y esten muy limpias de todo mal olor y muy
enjutas, qu,e no tengan nada de hiimidad, que es muy con
traria y dañosa á las abejas, y esten bien enviradas y con bue
nos témpanos, y de tal suerte esten apegados los témpanos á
Ja colmena, que ligeramente los puedan quitar sih dar golpes
al tiempo de la nescésidad: tenga bien puestos unos atravesa
ños de dentro, que en algunas partes llaman trencas, en que

los panares. Esten muy cerrados, que no tengan
hendeduras ni resquebrajos, que por alli les entra ó frió ó ca-
lor, y,por eso han de estar jnuy .embarrádas, y para erhbarrar-

no hay tal cosa comceLestiércol de las vacas; y aun es me
jor de las »ecienparidas, maybrmenté para el'íñviérno, que en

estío algunas veces por ser caliente es dañoso si es la tier-
ta'muy caliente para las tales en el estío es mejor el barro ber-
mejo, y si con el estiércol de vacas les embarran las, bocas de
Jas colmenas estarán mas ?anas las abejas, y.aun vienen mas,"y
no huirán las abejas embarrándoles las bocas cón estiércol de
becerro. Quieren dentro escuridad, que la claridad le es muy
contraria dentro de las colmenas; y Jas bocas de las colmenas
sean muy bien cercenadas y muy iguales, que la boca esté
muy junta con la solera, porque no entre aire ni alguna sa-
bandi)a por las junturas. Si alguna mella tiene el corcho em
bárrenle bien, ó hagan cualquier cosa con que la colmena es
té bien cerrada y abrigada, y tengan dos piqueras hácia el sol
entramas, apartada una de otra cuanto un palmo; porque mu
chas veces se pone algún lagarto ó escuerzo, ó cualquier otra

M Y cría polilla y gusanos. 1^28y
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sabandija mala, y todas salen por una piquera, todas se las co
men} y habiendo dos, unas salen por la una, y otras por la
otra, y asi no las comen todas: y no sean las piqueras grandes,
tanto que puedan entrar las tales sabandijas, y no tan peque
ñas que las abejas se estorben unas á otras al entrar y al salir;
Í' á la primavera, porque entonces labran mas, ábranles mas
as piqueras que en invierno. De cómo se han de aderezar y
sahumar los corchos dirélo al tiempo del enjambrar.

ADICION;

Hay muchas especies de colmenas, á !a verdad muy cómodas;
pero son muy costosas, y como he dicho que la cria de abejas no
debe emprenderse sino cuando se esté en situación de no tener que
éspender mucho en ellas, no me detendré á describirlas. Los aficio
nados que gusten tener en sus jardines el precioso adorno de un her
moso colmenar, pueden consultar sobre esto el diccionario de agri
cultura de Rozier, tomó x.°, página 8o y siguientes, que nada les
dejará que desear, y á los labradores les aconsejo el uso de las de
corcho; pues como'dice el discreta traductor de aquel diccionario;
5, ninguna materia hay tan á propósito ni tan barata como él eit'mU-
n chas demuestras provincias; es mas caliente y mas seco que la ta-
wblay la paja ea el invierno, y en el verano no lo alteran tanto
»los ardores del sol, y los pájaros que agujerean con taíJta facilidad
»»hs colmenas de paja, y los ratones la de tabla, encuentran ma^
» resistencia en la materia elástica de que está hecho el corcho, el
wque tiene ademas la ventaja de ser casi incorruptible; pero es mi
«dictamen que no se use en elíás el estiércol de buey, como dice
t» Herrera, ni ninguna materia que pueda servir de cebo á los insec-
«tos y otros animales." P.

CAPITULO IV.

Df cómo se han de haber las abejas.

Las abejas se han. de tina de tres maneras: la una y principal
es de las enjambres que salen de las colmenas, y esta es la me
jor, della diré adelante: la otra es de las abejas monteses: la
tercera es de una maravillosa manera, la cual, aunque mas.
pertenesca para filósofos deseosos de saber y escudriñar los se
cretos maravillosos de la natura, que para los labradores que
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no han de hacer sino aquello de que esperan provecho, di
go en labor del campo y en estas cosas de grangería, no la
dejaré de decir, siquiera que cada uno haga lo que quisiere.
Por ventura ¿será menester llevarlas á las islas que han halla
do, que llaman de Antilla, si allá no las hay, y llevarlas vi
vas tan lejos y por mar? seria ó imposible ó á lo menos difícil,
pues haber abejas sin generación de abejas se hace desta ma
nera; y aunque alguno diga ser imposible no se maraville,
que como vemos que de un. asno muerto se. hacen unos esca
rabajos, y de las bestias caballares salen unos moscarrones, asi
de los novillos muertos se hacen las abejas; y segund estos
dotores hácese asi; y Marco Vatro dice que se hacen asi de
Un becerro muerto, aunque calló el cómo; y para esto quie-
ro poner la manera como, cada uno lo dice. Crecendno dice
que tomen y aderecen,una cámara pequeña,-cuadrada, enju
ta y bien caliente, donde el soMé déj y tenga unas ventanas
que puedan bien cerrar y hacia el sol, y embarradas bien las
junturas que no les entre aire, y aun si la cámara por den
tro estuviere bien embarrada con estiércol de bueyes será muy
bueno, y las ventanas tengan un postiguillo con lienzo enceran
do para que entre claridad, y no frío ni aire algimo; y el becer
ro sea de dos años, y si fuere bermejo es mepr; y sea gordo,
y tápenle mucho las narices, y muélanle los huesos á palos sin
que le rompan las tripas; y desque muerto asi caliente ábranle
entre las costillas, y métanle dentro del cuerpo romero, yer-
babuena y tomillo salsero, y ajedrea- y orégano, yotras yer
bas de buemolor, y tornen bien'á:coSer'aquel cabo por donde
lo metieron, y cuelgen .por la cámara muchas de aquellas yer
bas de buen olor; y esto asi hecho cierren muy bien la puer
ta, y embárrenla porque no entre aire; y ansi primero se ha
cen unos gusanos, después unas abejas sin pies, en fin salen en
su perfícion; y esto se debe hacer por los meses de Hebrero y
Marzo, y muy bien es tenerlo muy cubierto con aquellas yer
bas olorosas. Abencenif dice desta manera, y á mi ver lo ex
plica muy mejor y mas claro. Tomen un becerro de treinta me
ses todo bermejo, que no sea en alguna parte manchado, y
degüéllenle; cójanle muy bien toda la sangre, que no se pier
da ninguna, y tórnensela á echar por la boca, y con buen hi
lo recio de lino cósanle la degolladura, los ojos, la boca, los
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oídos, las narices y el sieso, y todo lugar por donde podrie ha
ber algund respiradero, y quede todo muy bien cosido, y aim
encima peguen las coseduras con un poco de pez, y después
tiéndanle, y con una vara le quebranten los huesos, y paso
como no le quebranten la liiel ni los intestinos. Esto hecho,
métanle en una cámara caliente, y que sea en cuadra y pe-
quena, y dentro de ella por las paredes haya muchos agujeros
como hornillas, que no calen afuera, y por toda parte quede
muy cerrada, que no haya por donde aire salga ni entre, y el
becerro quede tendido sobre algunos manojos de romero y de
las otras yerbas, y, cerrada y embarradas las junturas de la
puerta y finlestras, déjenle estar asi tres semanas: al cabo de
bas abran la puerta y ventanas para que les entre aire y fres
cor; y desque la cámara se haya bien resfriado, tórnenla to
da á cerrar como de primero, y esté asi otras tres semanas, y
después abran la cámara, y hallaránla llena de abejas, racimos
á racimos, que andan buscando la salida, y del becerro no ha
llaran otra cosa sí los cuernos y huesos y pelos; y de los sesos
y meollos del espinazo se hacen las maestras, y de la otra car
ne las abejas, pues tengan corchos bien aderezados. El mesrao
Abencenir dice que esten sahumados con flor de almendros y
orégano; mas tanto les valdrá estar rociadas con un poco de agua
miel, ó fregados con tomillo salsero ó alguna yerba semejante
Gloriosa, y echen las abejas dentro, ó pongan las colmenas á
las ventanas, y entrarse han en ellas cuando dieren la miel ó
los otros olores; y aun si les echaren dentro un poco de pa-
nar que coman luego de principio, será muy bien. Ya dije
en esto mi parescer, cada uno haga su parescer, que yo antes
compraría colmenas que matar un becerro, que vale mas que
las abejas que del puedan salir; y dado que esto sea cosa muy
maravillosa y digna de experimentar, déjela el labrador pobre
á los que son ricos y tienen muchas vacas, que para el pobre
mas le valdrá el becerro para la labor del pan; y si el que
fuere rico no lo acertare á hacer, puede ser que se quede nó
solamente sin el becerro mas sin las abejas; mas sofrirlo há me
jor que el pobre, cuanto mas que las abejas asi habidas cues
tan caro. otra manera para haber abejas de las monteses
que están en los huecos de los árboles es esta, y esto es bien
para donde no hay colmenares por los montes: donde quiera



que hay una fuente ó arroyuélo; en los montes vaya'el col
menero, y lleve una escudilla con un poco de almagré^ bien
deshecho con un poco de agua ,• y al tiempo,qiie llegan, á bd-
ber con una pluma mojada en aquel, almagre, y, mojóles ún
poco de las alas sotilmente, ̂y si tornaren, presto'es señal que
están cerca, y si tardan están lejos: para saber .donde están,.y
hallarlas, y aili donde van á beber, lleven un cañuto de caña
gorda, y abierto por un cabo y cerrado por el otrc, y échenle
dentro un poco de miel ó aguamiel espesa, como:"^quede un
tado por dedentró, y pónganle allí donde viénerí'á'beber f
entrarán dentro; y desque esteñ muchas atapcn eVcañuto coii
el dedo, y suelten una, y miren hacia donde.va, y. guien
tras ella, y desque la hayan, perdido de vlka, y el tino por
donde va, suelten otra, y hacia donde van las mas guie^ que
ellas le llevarán dóndé está la enjambre; y para-sacar la en
jambre dé un barreno al hueco por lo mas.bajó dél, y déulés
por allí humo, y brotarán por arriba, y ténganles puesto á
Ja boca del hueco su corcho primero sahumado con buenos
olores, y untado por dedentró con aguamiel y aí tiempo
del enjambrar tengan, algunos corchos, por. los montes para
que las enjambres que van desmandadas se acojan alli, y las
tales es bien que estén cerca de algunos árboles,, porque ellas
se acojen mas alna que á otra parte, y los corchos que asi es
tuvieren puestos esien fregadas con tomillo salsero, rorongil y
con miel, y por defuera embarrados con estiércol de vacas, y
algunos les ponen dentro un panar, porque, mas se ennamo-
ren á estar allí, y^ esto para haber las enjambres que están pet-
didas por los montes, y andan descarriadas. ; ' •

ADICION.

No es de admirar que Herrera, respecto á Ja generación de las
abejas, tuviese ideas que nos parecen añora irrisibles porque nos ha
ilustrado la esperiencia, pues no tenían otras los- antiguos, qpíenes
adoptaron sin restricción el sistema de las reproducciones espontá
neas: sistema que por mas absurdo que parezca ha sido preconizado
en nuéstos tiempos, aunque en forma diversa, por el mismo Buflbn.
En érden á las abejas creyó toda la antigüedad que se engendra-

I Y esto he puesto, porque lo han corito mas que porque me parece;
vea cada uno lo que quisiere. Edic. de i¿2 8 y siguUntet.
TOMO III. NN
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ban de las carnes corrompidas: del, toro resultaban las mejores, del
león las mas valientes, de la vaca las mas mansas, y del becerro las
mas débiles; la reina nacia de la cabeza, sus oficiales de la medula
espinal, y el pueblo de lo restante "del cuerpo, y por este. estilo
ésplicaban todos "sus diferentes atributos. Tales errores, sosteni
dos por ios autores mas célebres, y. hermoseados con todas las galas
de la poesía, fueron tenidos por verdades, hasta que en el siglo pa
sado Swarinmerdam y Reaiimur, corriendo el velo á la naturaleza,
manifestaron con la antorcha de la-obser.vacion que las abejas,'cómo
todos los seres animados, se reproducían por el, concurso del macho
y de la hetnbra, verdad qne;en cierto modo.conoció Herrera,;pues
ál principio de este capítulo considefa'preferibles ías abejas que pro
vienen de las colmenas, sin considerar la córrupcion como la via
única de su generación; bien es que ya presumió Aristóteles que la
reina era el macho de la especie, y que su unión con las hembras
producía abejas. Lo que es al contrario.
.  ̂ Como Herrera se propuso espücar á los: labradores, según las
opiniones de su tiempo, el modo de propagarse las abejasjmo parej-
cera inoportuno que á su imitación proponga yo el que. está recibi
do en el día, que es el siguiente;

En todo enjambre se distinguen individuos de tres suertes. La ffi
na, que es la única hembra, los zánganos, que son los machos, V
las abejas trabajadoras, que por no ser de ningún sexo se llamati
neutras.

La reina principia su postura en la .primavera, y la continúa
hasta el arribo de ios grandes frios del invierno, va visitando todas
las celdillas para ver si están en estado de recibir los huevos', los que
pone en ellas cuando están construidas. La reina marcha siempre
acompañada lo menos de siete abejas, tan solícitas como si tuviesen
ansia de hacerle la corte, quienes no tienen mas ocupación que ofre
cerle miel y Itjmerla después que ha salido de la. celdilla en donde
ha depositado el huevo. &¡ las celdillas no están concluidas, coloca
muchos huevos en una misma, y deja á las trabajadoras el cuidado
de trasportarlos en acabando la construcción de las que faltan: de
en cuando en cuando va á acariciar á los zánganos, vá incitarles á
qué correspondari á sus deseos, y solo sale para'esplat'arse y
tomar el sol.

El calor-interior de una colmena es comunmente mayor que
«I que una gallina comunica á los huevos que empolla, y por consi
guiente basta para encovar los de las abejas sin necesidad de otro
socorro. En la primavera nacen al tercer dia de puestos; pero esto
tiene variaciones relativas al grado de calor que hay en la colmena.
El pollo ó gusano, que es estremadamcnte pequeño al salir de su
cubierta, permanece tendido-en su celdilla sobre un fluido espesó y
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blanqaizco, que le sirve de-alimento: sí. es la estación muy favora
ble, en seis dias adquiere todo su incremento, y llega al término de
su primera metamórfosis, y entonces las, abejas le encierran en su
celdilla, aplicando una cubierta de cera á su abertura. Despees que
na acabado de comer su provisión, se desarrolla é'hila una sedilla
con que tapia todo el interior de su prisión, permaneciendo auií es
tirado hasta que al cabo de uno ó dos dias se abre su'piel por el lo
mo y sale la ninfa, y luego que ha dejado su despojo de gusano,
rompe con los dientes la cubierta de cera que la tiene presa, y sale
y descansa sobre los panales inmediatos, y las abejas se, apresuran 4
lamerla, á enjugarla y á ofrecerla miel. Asi que .comienza á - salir 1^
cria se despachan enjambres ó colonias por ser pequeña una colme
na para contener tantos indivídnos. ' '

Es muy ingenioso el método que prescribe Herrera en este capí
tulo para hallar las abejas descarriadas; pero solo deben buscarse los
enjambres estraidos de las colmenas domésticas, y no.los de las abe
jas silvestres o monteses, á.quienes no es posible reunir en colmenas
por no ser esta especie de habitación análoga á sus costumbres é
industria. P.

CAPITULO V.

L)^ las señales del enjambrar, y de los avisos que kan de tener
^cira coger las enjambres, y de las maesti'as.

T
JLjo primero que se debe hacer para que la enjambre no; se
vaya por falta de adereszo entre todo que aparejan, es que el
colmenero tenga abundancia de corchos, los mejores que ser
pudiere, muy bien adereszados, sahumados con algunos bue
nos olores, y fregados por dedentro con alguna olorosa yer-?
ba, como son las sobredichas y otras semejantes, y embarrado
por.defuera cón estiércol reciente de vacas; y cada día el col
menero visite las colmenas, mayormente en el tiempo del en
jambrar, que va mucho que no se vaya la enjambre por ne
gligencia, y muchas veces con el abundancia del buen año ó
mucha bondad de la colmena enjambran algunas dallas dos
veces en el año una de las señales que la enjambre está
perfecta y se quiere ir, es que salen dos ó tres dias antes, que
se arrebozan ó arrevuelven al corcho de la colmena donde
salen, y están alli esperando á la maestra, porque entretanto
que la maestra no saliere, ellas estarse han así arracima-

I Y aun las hijas enjambran. Edie. de i¿ü8y tiguíentef» .
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das uñas a-otras, y lio sé irán, y en veniéndó el frescor de la
tarde luego se tornan dentro * i-pues viendo esto el colme
nera que liáh- hecho uníi vez ó'dós, tomé un corcho bueno
bien adere^zado, bien sahumado,,y ponga.la colmena en nm
reteso.," t,en'dida 'Ia'bQcá.hacia Tp alto, y el corcho en que han
de;entrar en aquel mismo lugar la boca hacia' abajo, que cuasi
se vengan á confrontar una boca con otra, y enmedio pongan
medio .corcho hendido , que venga como canal de un corcho
a otro,-;qíie'vénga muy justa: á cada boca', asi de la colmena
de'doiide''^á];eh',' 'como' á la'qué van, y sea larga'aquélla ca
nal cuanto dos palmos; y por allí verán bien al pasar si va la
maestra; pues habiendo puesto asi las colmenas, abran algo
de la cubierta, que llaman tempano, y pongan unos cochiie-
los para que- entre ellos puedan dar humo á las abejas, y
salgan per la otra parte, y vayan á la nueva colmerin, ydén
á la colmena donde salen tinos golpes con la mánp,^ y desta
guisa con el humo y golpes saldrán; y entretanto qüe ellas
van por aquella canal, tengan aviso si va la maestra, que con
tinamente donde ella va va gran prisa de abejas, tanto que si
con la mano no las apartan para verla, no se puede paréscer^
y habiendo, pasado la maestra y tantas abejas que basten para
una colmóla, háganlas estancar, y esta es la mejor y mas se
gura'manera: de enjambrarrila otfá-es agüárdáf á que se sal
gan; y para esto pongan algunos corchos cerca de las colme
nas bien adereszados y sahumados, y boca arriba, y'encima da
llos -un ramo de querjigo ó de cualquier otra cosa, -ó pues
tos cabe algitnas matas, y sí ol cordió está fregado con aque-^
lias, yerbas oloriosas .luego- se entran dentror y "si se van'en
aleo,1 échenles polvo, ó hagan ruido con tina caldera ó cosa
semejante, ó dar con las manos algunas palmas, y luego se
abajan á tierra; mas mejor es echarles polvo: es señal r'ambíen
que se quieren ir las enjambres cuando al tiempo del enjam-'
brár ̂ traen grande ruido y mvirmollo dentro de la colmena,
mayormente á las tardes, lo cual se podrá^bien oir poniendo
á la tarde el oído á la piquera: si salen y se cuelgan de al-

I Verdad es que muchas veces salen y se arraciman, y esto no es para
irse la enjambre, sino que salen las nuevas á curarse al sol, y.es fácil de,
conocer A los que tienen experiencia, y tras esto desque están ya bien cu*
radas j crecidas se van. £íi¿c. de 1^2 8y.si^uUntii.



(285)gun ramo, de alli la pueden coger; y si es ramo alto y.no al
canzaren, córtenle con una sierra muy sotilmente, aunque
siempre para en los tales debe haber en la posada ó colmenar
■una escalera alta con tres pies, para que sin tocar en el árbol
puedan subir á la enjambre, y cogerla en corcho: otros le
echan polvo, y asi las abaten; y porque ellas temen mucho la
pluvia, y aun la barrutan continamente, salen muchas enjam
bres, después de haber llovido ó hecho alguna mudanza que
ba pasado el frío, y no anta>, que porque temen el tiempo
venidero, que.será áspero, no salen, ó salen pocas hasta que
baya pasado; y por ende entonces tengan mas aviso que si
hasta alli no han salido las enjambres luego se darán mucha
priesa; y siempre procuren de pasar las enjambres lejos de las
biadres, porque muchas veces reconoscen el corcho de donde

iotuan a él; y donde las pasaren haya mucha
h"" de pastos, que sean buenos, y pásenlos de noche, bien cubiertas con sus hatojos, y aun si no es lejos

donde las llevaren, irán mas seguras acuestas que sobre bestias;
y en pasándolas, no las abran este dia las piqueras, si no échen
les dentro algunos masones de harina masados con agua miel,
o pasas, ó higos, como he dicho arriba, y ciérrenles las pique-
J"as, porque no salgan y reconozcan bien la morada que.tienen;

porque muchas veces ellas se ahogan estando enhatijadas ri
ñiendo grande calor dentro, y no entrándoles el aire, sea el
atijo ó cubierta de unos harneros de esparto con que limpian
el pan , y podrá por ellos entrar aire, y no se saldrán las abe
jas ' ; y porque en este capítulo verná al propósito decir algo
de las maestras, pues es necesario escrebir en él algunas parti
cularidades dellas. La maestra es el rey de las abejas; y so su
mando están como pueblo debajo de corregidor, ó egército
so el mando de capitán, que lo que le manda hacen, do giiya,
y aun tanto la aman, que si va cansada la ayudan á volar, y
sonpesan, y estando queda en un lugar no se van de allí; y
mientra vive están en concordia y trabajan: si ella se muere no
trabajan mas, y luego destru)'en lo hecho, y lo comen, y ellas

I Y por no poder salir ellas fitera á buscar de comer, ni lo tener den
tro, mueren de hambre; es necesario en aquellos tiempos darles de comer
algunos ma;ones,ó algo de lo que habernos arriba dicho. £¡lie. de
2f J'juiíntes. ,
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se mueren; y muchas veces si hay muchas maestras en la col
mena hay discordias, que en un reino pocas veces caben
dos reyes, y á esta causa pelean y se matan unas á otras, y
se juntan unas con una maestra y otras con otra, y hay
divisiones, y se salen, y van las que menos pueden, y que#
da la colmena con pocas abejas; pues muchas veces acontece
que una colmena al empollar cria muchas maestras, y esto
es cuasi tanto daño como si no criasen ninguna, aunque
hay mejor remedio; porque cuajado muchas maestras se crían
puédenlas matar estando enpolladas, estrujando los vasillos
donde están, que son ligeros de conoscer; pues son muy
mayores que los de las otras abejas, ó después de salidas, al
tiempo que han de enjambrar matarlas si hay muchas, porque
cuando hay muchas aun las mismas abejas las quieren matar,
y ellas se salen huyendo, y con ellas algunas pocas de abejas;
y á esto llaman pavordear cuando salen asi muchas maestras
en muchas capitanías divididas, para esto recojan todas aquellas
abejas que andan asi descarriadas, y entre todas las maestras
escojan la mejor; y luego en este mismo capítulo diré las se
ñales de la buena maestra, y de la que no es tal, y recojan
todas las abejas á una colmena con aquella maestra buena, y
maten todas las otras maestras que son demasiadas y dañosas;
y verdad es que si en una colmena pueden tener dos ó tres
maestras que esten en paz, es mejor que una sola; porque es
tando una maestra sola hay muy grande peligro, que si acaso
se muere luego la colmena peresce, es como quien tiene
un ojo,solo, y si aquel le sacan quedarse há ascuras; pues si
las maestras están amigas no es necesario poner paz; mas si
pelean, rociénlas con un poco de buen vino bien oloroso, y
con un poco de agua miel, asi estarán en mucha paz y con
cordia y por el consiguiente todas las otras abejas, que de las
gobernadoras depende todo el bien ó mal de las gobernadas;
y si las maestras son locas y no reposan es bien cortarles las
alas con unas tijeras, porque esten quedas, y no saliendo ellas,
las otras abejas no se irán ni desampararán la colmena ̂  y otras

I Mas á lo que á mí me parece no Ies cortarla 70 cosa de las alas, ni
en parre ni en todo, porque ellas también quieren salir algunas veces á
desenojarse ó é labrar con sus abejas (digo opiniones de algunos): á cada
uno no sé lo qué mejor le parecerá. Edic, de siguientes.



(287 )veces acontesce estar que las maestras nb carochan, digo que
no enpollan, y desto viene gran peligro, y esto es claro de
conoscer; viendo si hay maestrales ó no, y si no los hay de
una colmena onde hayan enpollado bien las maestras, corten
un panal donde esten dos ó tres maestriles, que las maestras
enpollan en las puntas de los panares, y esté el maestril colo
radito; pónganlos entre los otros panares de la otra colme
na, y estos no los han de cortar hasta que quieren salir, que
ésten perfectos, lo cual se conosce en que revientan para salir,
y tienen coloradas las puntillas 6 cabezuelas; y si antes las
sacasen no aprovecharía, que se morirían; y si la colmena está
pobre de abeja deben matar las maestras que enpollaren, y
quedarsehan alli las abejas nuevas juntamente con las viejas;
o cuando salieren matarles la maestra, y tornarlas á la madre,
para que esten en unión y amistad so un capitán en tiempo;
porque como ya he dicho es necesaria la maestra á la colmena,
y habiendo muchas es bien saber escoger la mejor. Para la
guardar y matar las otras porné las señales de la buena maes
tra , y de las que no fueren tales, que aunque todas sean hijas
óe una maestra no salen todas iguales en la bondad, esto es
como en las personas y otras animalías; las que son largas son
mejores que no unas que son gordillas, y mientra mas larga
es la maestra, y mas delgada y mas ceñida, es mejor, y que ten
ga las piernas largas y delgadas: asimismo hay muy lucias en
su color, que parescen oro fino, y estas son mejores que las
que tienen pintas negras; y las que están lucias y respiende-
cientes son mejores que las que están despeluciadas y bellosas,
y que paresce que han frío; y las maestras son de tres colores,
o son doradas, y estas son las mejores, ó negrillas, y estas son
las peores, ó tienen unas pintas, y estas tienen el medio; y
asimismo cuando salen muchos pavardos de una colmena es
señal que tantas m; estras hay como montones y apartamientos
se hacen; y es cierto que donde bebiere mayor monten que
füere mayor pavardo, alli está la mejor maestra, y aquella
guarden para la enjambre, y maten las otras juntando las abe
jas todas en uno; y es bien saber si la nueva enjambre cuando
la sacan del corcho lleva maestra, porque muchas veces se
pasa sin que la vean; y miren que donde va el mayor numero
y bulto de abejas, alli va metida, y con la mano las aparten^
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que no picarán, y busquen la maestra, que es una abeja muy
hermosa y larga, y muy ceñida á manera de avispa, salvo •
que no tiene aguijón, y sí le tiene no hiere con él; y si acaso
no la vieren pongan la colmena boca abajo sobre una capa
prieta, ó barran bien el suelo, y riegúenle mucho; que que
de la tierra muy prieta, y el agua bien-empapada, y vuelvan
la enjambre boca abajo encima de lo regado, y dende á una
hora ó dos alcen el corcho y verán si hay maestra, que ha
llarán en el suelo estiércol blanco, que llaman carochan, lo
cual echa la misma maestra; y porque muchas veces están re
beldes , que no muestran aquella señal aunque les hagan esta
diligencia, es bien tornarlas á recorrer de un corcho á otro
como quien torna á enjambrar de nuevo, y mirar bien si va,
ó sacudirlas de un golpe en una corcha, para que alli caigan
todas, y busquen la maestra. Otra señal que hay maestra, que
por la mayor parte luego sosiegan en metiéndolas en la nueva
morada, y si no tienen maestra luego andan alborotadas y
descarriadas. Otra que si tiene maestra luego en metiéndolas
en enjambre, digo en el corcho nuevo hacen un panar, y
este es el que comunmente llaman miel virgen, que es la pri
mera que da la colmena, y esto pocas veces falta, y luego ha
cen míis, y si no, hay maestra no hacen aquel panar, y Juego
cesan; y á estas faltas de las maestras es luego de acorrer, por
que va la vida de la colmena en ello: la una manera sera
metiendo el panar con el maestril enpollado ; la otra que
acontesce sacar de un corcho cuatro ó cinco maestras, no las
deben matar luego hasta que vean si falta alguna en otra
parre, si no la^ que alli sobraren métenlas en un cañuto gor
do de caña, y tenga el tal cañuto unos agujeros menudos por
do entre aire y refresque dentro, no se ahoguen, y esté lava
do por de dentro con agua miel ó con zumo de toronjil ó
tomillo salsero, y tapado con unas pasas majadas que coman,
y donde vieren que hay necesidad echen una de aquellas
maestras; mas acontesce que las abejas están tan indignadas que
en echándoles la maestra asi á mano la matan; y para esto es
bien rociar todas las abejas con buen vino olorioso, ó agua
miel, y arrevolverlas, y asi se apaciguarán, y echarles la maes
tra como no vean que viene de fuera, ó echársela de n9chej
y asi no la sentirán venir defuera, ni le harán mal, poique no



C 289)la teman por extraña. Dice Abencenif que si ponen una maes
tra hecha de oro en cada colmena, que vernán allí muchas
abejas, y no se irán; y siendo esto asi tan bueno, creo yo que
será de cobre ó de madera dorada, y será tan buena, y no de
tanta costa, y desta suerte cualquier persona pobre lo podrá
hacer y tener en sus colmenas.

ADICION.

Las abejas que diariamente nacen aamentan de tal manera fa
población, que no cabiendo en la colmena se hace indispensable
que salga una colonia, la que guiada por una maestra ó reina, cons
tituye lo que se llama un enjambre.

En los paises muy cálidos principian á salle los enjambres á me
diados de Abril, y por lo regular desde las nueve de la mañana
hasta las cinco de la tarde. Aunque suele un emjambre Iiev.ar dos
q tres maestras, ninguna de ellas es la de ia colmena madre: se dis
tinguen en que sus alas son enteras y trasparentes, en vez t^iie las
de la maestra madre son listadas y rotas por sus estremos. Según las
observaciones y cálculos de los que se han dedicado con mas esmero
al estudio de las abejas, cada enjambre se compone, sobre poco mas
o menos, de trescientos á cuatrocientos zánganos, que forman, por
decirlo asi, el serrallo de la reina; y de quince ó veinte mil y al
gunas vezes mas abejas trabajadoras de todas edades. Se dlstíngueo
las nuevas en que son mas negras, en que tienen los pelos blancos y
las alas muy enteras: mientras que las viejas no tienen el color tan
oscuro, sus pelos son rojos, y sus alas manchadas y rotas por las
puntas. Hay enjambres que solo tienen tres ó cuatro rail abejas; es
tos son comunmente los últimos, y no los mejores.

Sí el enjambre levanta mucho el vuelo al salir, es de temer que
se vaya muy lejos: en tiempo de Herrera se recurría, y aun en el
día se pratica, al medio inútil de hacer gran ruido con un caldero S
cencerro para detenerlas; mas lo que conviene es, como ya lo en
carga Herrera, echarles á dos manos arena ó polvo, lo que las
obliga á posarse en el árbol mas cercano; ó bien asi que levantan el
vuelo echarles agua con una escoba, la que como si fuera una lluvia
las determina á pararse: igualmente se las detiene muy pronto Tiran
do dos ó tres escopetazos con pólvora sola. Asi que esto se verilica,
V. gr. en la rama de un árbol, no se posa la maestra con las prime
ras abejas, sino que aguarda en otra rama próxima á que hayan
formado un pelotón, y entonces se reúne con ellas y van acudien
do las demás; y pegándose unas á otras, permanecen tranquilas en
TOMO III. 00
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esta posición, en la qnc no se han de dejar mucho tiempo , porque
si calienta el sol se Ie%'antaii para ir á buscar mejor sitio: si no hay
á mano una colmena para recogerlas, se las cubrirá con un lienzo
húmedo, dejándolo muy hueco para que la frescura las detenga en
el ínterin que se prepara la colmena; sí el enjambre se ha parado erl
un sitio no muy alto, es fácil recogerlo poniendo encima la boca de
la colmena, y si no entran espontáneamente, como suelen hacerlo,
se las obligará con un poco de humo. Si el enjambre está en una
rama muy elevada, se pone la colmena boca arriba bajo de ella, y
las abejas caen dentro á pelotones si se sacude un poco la rama, y
si no se desprendiesen con esto se barrea nuevamente con una esco
billa: no importa que se escapen muchas, con tal que el mayor nú
mero y la maestra queden en la colmena, pues las demás poco a
poco se reúnen á ella: rara vez se asienta un enjambre en la yerba;
pero si sucede, se coge poniendo encima la colmena, sobre dos palos
tendidos en el suelo para no matar algunas abejas. Cuando el enjam
bre se fija en el hueco de un árbol o en el agujero de una pared»
no hay que acercarse á él hasta entrada la noche, y entonces se
echan las abejas en la colmena con las manos, llevando buenos
guantes: si no se pueden recoger bien todas, se asienta la colmena
junto aquel sitio, y al otro dia se recogen á ella las que quedan;
cuando las abejas se empeñan en volver al parage en que han esta
do, se frota con hojas de saúco ó ruda, ó se ahuma con un trapo
encendido. Al salir un enjambre suele tener dos ó tres reinas, y por
consiguiente dividirse en otros ;tantos pelotones; mas al juntarse en
una sola colmena, las abejas elijcn una sola reina, y matan las dem.as.

Los modernos, que han examinado las abejas con mas fruto que
las antiguos, refieren haber visto enjambres con dos reinas vivir tran
quilamente en una misma colmena; pero que las obras de Jas dos
repúblicas estaban divididas por una pared sin mezclarse unas con
otras; viniendo á parar sin embargo las mas vezes. en unaiguerra
sangrienta, que después de acabar con la vida de muchos iudivi-
duos, terminaba con la completa dispersión de ambos partidos.

Descripción de la reina.

La reina ó la abeja maestra se distingue, de las demás y dejos
zánganos por la longitud de su cuerpo y pequenez de sus alas: por
ser menos gruesa y mas larga que los zánganos, y mas gruesa y
mas larga que las abejas trabajadoras: vuela con suma dificultad,
por lo cual casi siempre está en la colmena ó en sus inmediaciones:
el grueso de su cuerpo no es tan uniforme como el de las trabajado
ras y el de los zánganos, pues varía con respecto á la mayor o me
nor cautidad de huevos que hay.ea su ovario: en el tiempo de la



(^90postorá, por ejempTó, es mucho mas voluminoso que en las Jemas
estaciones; su color no se asemeja al de las trabajadoras ni al de los
zánganos, siendo de un pardo claro en el lomo, y de un hermoso
amarillo en la parte inferior del cuerpo: su aguijón es m9s fuerte y
largo que el dé las trabajadoras, y lo tiene un poco encorvado hacia
la parte inferior del vientre, del cual hace muy poco uso: su trom
pa es corta y ligera; no tiene en sus piernas ni brochas, ni paletas
triangulares: el diámetro de su cuerpo se disminuye imperceptible
mente desde el primer anillo hasta el último, y está mas separado
de la cintura que en las trabajadoras.

La abeja maestra es quizá , según el estado actual de nuestros
conocimientos, la hembra mas fecunda de la naturaleza, pues en el
espacio de seis ó siete meses produce, según resuelta de las mas exac
tas observaciones, lo menos sesenta mil individuos. Toda su vida
la pasa en un dulce cautiverio, sin abandonar jamas su domicilio, á
no ser que la sea desagradable por incompetente para la cria de sus
hi;os, que parece ser su única ocupación : si sale de la colmena es
para tomar el aire y gozar del,sol, sin perder nunca de vista sus
puertas.

Formas que insista Herrera en que puede convenir que en una
colmena haya dos maestras, se debe tener presente que las abejas
nunca toleran mas que un solo gefe al frente de su república.

En cuanto á la reina de oro ó de cobre 6cc., es una especie tan
tidícula, como visiblemente absurda. P.

CAPITULO VI.

E

Di las señales y conocimiento de las hienas 6 malas ahejas,
y de la buena ó mala colmena, y de que lugar han de ser las

colmenas que alguno comprare ̂ ara su colmenar.

in las abejas hay muchas diferencias y hechuras asi en la
color como en el tamaño y hechura, como en la naturaleza;
en la color, que unas son doradas, lucias, resplandecientes:
otras pretecillas, vellosas,y como despeluzadas: eltamaño, que
unas son grandes, otras pequenuelas: en la hechura, que unas
son gordas redondas, otras delgaditas y larguillas: en la natu
raleza, que unas son monteses y bravas, otras caseras y m.iii-
Síis; pues cuanto al color las mejores son las lucias pint.iditas,
resplandecientes, que parescen doradas, que las que son prie-
^ y despelluciadas, como vellosas, ó es señal que están en-.



fermas, o no son tan naturales á la labor-de buena miel, que
son como bastardas y monteses; y-las que son chiquitas y
longuezuelas-son mejores que las que son redondas y gordas,
porque las tales son mas flojas, y no de tanta labor ni trabajo,
porque parescen algo zanganias; cuanto á ser monteses bravas
no son tales como las mansas y caseras, porque lo uno son
malas de tratar, y lo otro es mucho daño para las mismas col
menas porque claro es que las abejas mueren en picando,
porque dejan mucho del aguijón, y con ellas tripas; y las
mansas no picando carescen de aquel peligro é inconveniente:
verdad sea que tratándolas muchas veces, de bravas se hacen
mansas; y sahumándolas algunas veces con buenos olores.

Es señal de buena colmena que está bien poblada, que louno
tiene buen peso, que hay multitud de abejas, lo cual se co-
nosce á la grande prisa que tienen á la piquera entrando y sa
liendo, ó las tardes cuando ya no entran sina que están re
posando, poner la boca á la piquera, y soplar bien hacia den-
tro, y poner el oido en ellas; y si hay muchas luego respon
den de dentro un gran marmollo, y si pocas peqxreño, aun
que la vista es la que menos engaña, porque puede ver la
multitud, y conoscer la bondad en la hechura dallas; y quién
hobiere de comprar colmenas mire en ellas estas señales suso
dichas, y irle ha bien, y sea el corcho bien hecho; y si las
quiere para pasar á otra parte no sea lejos, ni á tierra de con
traria calidad de aquella adonde están, porque no se hallarien
bien con el tal mudamiento; y esto Ies causa muchas veces
perderse los colmenares pasando las colmenas de uno á otro
que esté lejos, ó al contrario suelo, y si pasar lashobieren sea
la mejoría mucha del lugar adonde van.

ADICION.

^ En Enropa se conocen cuatro especies de abejas domésticas: las
primeras son largas, gruesas y muy morenas: las segundas son me
nos gruesas, y su color es casi negro: las terceras son pardas y me
dianamente gruesas; y las últimas, llamadas comunmente holmide-
sillas ófiamenqttillas ̂ son mucho mas pequeñas que las segundas y
primeras, y de un color de aurora pálido y brillante. En la Guaya-
Da hay una especie negra mucho mas pequeña que la nuestra, cuya



C 293)
nilel, aanqne morena, es muy abundante y sabrosa; en Mada-
•gascar se cria otra abeja matizada de varios colores, qiie suministra
una escelente miel de color verde. ;

Las flamenquillas son preferibles á las demás, porque sobre ser
Biny laboriosas, economizan mucho sus provisiones, y se las puede
cuidar con facilidad sin temer mucho su aguijón por ser de un ca
rácter muy apacible.

Las de la segunda especie se amansan fácilmente; son poco pe
ligrosas á sus vecinas, y si se abandonan alguna vez al plllage , es
mas por necesidad, que por holgazanería ó malignidad.

Las de la tercera y primera especie , desconfiadas, y casi siempre
silvestres y ferozes, se manejan con suma diticiiltad: son unas ver
daderas piratas para las abejas de las otras dos especies; casi siempre
ociosas, se divierten en caracolear al rededor de sus colmenas, mien
tras que las otras recorren con rapidez una grande estension para reco
ger sus riquezas: aun cuando la campiña les ofrezca abundancia capaz
para saciar su codicia, prefieren saquear á sus vecinas, y esperándo
las algunas vezes al volver del campo, las degüellan para cebarse en
las provisiones que traen ; y otras se atropan y las acometen en su
misma habitación para robarlas el fruto de su trabajo: á pesar de Is
vigorosa resistencia que les oponen, esta tropa de ladrones, solo ac
tiva cuando se trata de dañar, todo lo fuerza, todo lo quiebra, y
todo lo arrebata, y las acometidas son víctimas de su justa resisten
cia. Estas abejas son incorregibles: el mejor partido, cuando las hay,
es destruirlas ahogándolas, lo que se consigue abriendo un agujero
en tierra igual á la circunferencia de la abertura grande de la col
mena, en el que se pone un poco de azufre encendido de modo
que penetre dentro de la colmena todo el humo.

Hay ademas otras abejas denominadas silvestres, porque viven
esparcidas por el campo sin ser posible reunirías en colmenas, si¿n-
donos inútil el fruto de su trabajo: entre ellas se cuentan cuatro es
pecies conocidas con los nombres de zumbonas^ barrenas y albañi-
las y tapizeras y cuyos caractéres, costumbres é industria pertene
cen á la historia natural, y no á la agricultura.

Descripción de las abejas trabajadoras.

■ Pertenecen á la cl.ise de las moscas de cuatro alas: se debe con
siderar en ellas principalmente la cabeza, la cintura y el vientre. La
cabeza es casi triangular, aplastada y redonda por la parte superior,
y aguda por la interior: en sus partes laterales tiene dos ojos con
vexos , y según los mas célebres micoscropistas muchos millares de
facetas, que son, por decirlo asi, unos ojos de segundo órden fijos
i inmóviles en su órbita: tiene ademas otros tres ojos Usos colocados
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en sa parte mas elevada y posterior. Entre las facetas hay un espacio
considerable, y en medio de él una pequeña eminencia, y á cada uno
de sus lados una pequeña cavidad, de donde salen las dos antenas, las
que como tienen doce articulaciones pueden flejerse bácia el medio,
y formar un ángulo mas ó menos abierto: la parte inferior y anterior
á la cabeza se termina en dos dientes, colocados uno á la derecha y
otro á la izquierda: cuando están en inacción se tocan , y se parecen
á unas tenazas. Las abejas se sirven de los dientes para romper las
anteras de las flores, para limpiar las materias que quieren comer, y en
la construcción de las celdillas les sirven como de raspador ó cepillo
de carpintero: la boca,, cubierta por la parte superior de la trompa
cuando está doblada, se halla debajo de los dientes: su lengua car
nosa es muy flexible, se presenta ya puntiaguda ya ancha , según los
•usos en que la emplean, la cual facilita la salida de la miel y de la cera
cuando la evacúan del estómago á la boca; y cuando editican las cel
dillas sirve de llana de albañil- que reparte la cera en donde es nece
sario: si se estiende la trompa, y mira con un micoscroplo, se la ve
de figura de cola de zorra aplastada, guarnecida de pelos mas largos
por los lados que por el medio: hacia el cuello se dirige el jugo que
suministra la trompa, que es el instrumento de que se valen para
recoger la miel que está en el fondo del cáliz de las flores ó sobre sus
hojas: no obra como una bomba chupando por aspiración, sino que
es una lengua esterior, que lame el licor y le conduce á la boca,

La cintura, que pende de la cabeza por medio de un cuello car
noso muy flexible, es de una sustancia escamosa cubierta de pelos
semejantes á las barbas de las plumas: las cuatro alas, hechas de una
especie de gasa membranosa, están pegadas á suporte anterior y la
teral: los estigmas están debajo de las alas, y son unas verdaderas
aberturas de las tráqueas de la respiración, por donde se introduce
y distribuye el aire en lo interior; el precipitado batimiento de las
alas, y el aire que entra y sale por los estigmas, producen el soni
do que llamamos susurro 6 zumbido-. las seis patas que tienen las
abejas se componen de cinco piezas cada una, el par de atras forma
en la tercera pieza una cavidad triangular, que se llama la paleta,
cuyos bordes están guarnecidos de pelos muy unidos; esta cavidad
viene á ser una especie de cesta destinada á recibir la materia para
la cera que la abeja junta: la cuarta pieza de las patas del segundo
y tercer par es aplastada, ancha, y cubierta de pelos por la parte
¡nterlor, colocados á manera de cepillo, con que limpia la abeja to
do su cuerpo y reúne el polvo de las anteras de las flores que se
pegan á los pelos. En lo interior del cuerpo hay dos estómagos,
uno para la miel y otro para la cera, el de la miel cuando está va
cío se parece á un hilo blanco muy flexible, y cuando lleno á una
vejiga oblonga, y tan trasparente que se distingue el color de lo
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que contiene: el de la cera es cilindrico, los dos se contraen, y lle
van á la boca la materia que hay en ellos del mismo modo que lo
nacen los animales rumiantes. ' • •

El aguijón está al estremo del vientre, y se compone de dos
hojas metidas en un estuche como dos espadas en una vaina com
puesta de dos piezas: al paso que sale el aguijón se aparran de él
las dos piezas de la vaina, una A derecha y otra á izquierda: las
hojas del aguijón tienen diez dientes, cuya punta se dirige hácla
la base, y con estos dientes permanece clavado en las carnes: pri
mero clavan una punta^ y estribándose en ella clavan la segunda
nías profunda, y asi se ayudan recíprocamente. Siempre qu.e se obli
ga á la abeja á marcharse prontamente después de haber picado,
muere irremisiblemente, porque queda el aguijón unido al intestino
recto, y á otras partes que están en ios últimos anillos del vientre;
pero si se le da tiempo va sacando poco -á poco su aguijen y no
muere. La picadura del aguijón es peligrosa y seguida de' inflamación
por causa del veneno que la abeja esprime de la vejiguiila que lo con
tiene en el momento de la picadura, por lo cual conviene estraer el
aguijón al instante para que el veneno no se introduzca mas adentro,
y haga mas peligrosa la herida. Este veneno es un humor crisrailno
que aparece en la punta del aguijón, sin el cual la picadura de una
^abeja no causaría mas dolor que la de una aguja muy fina: por esto
'cuando pica una abeja sobre una piel de gamuza tres ó cuatro vezes
se vacia la vejiguiila que contiene el veneno, y si se hace entonces
la prueba de dejarse picar, el dolor que cause el aguijen es poco
sensible, y no produce inflamación.

Las abejas trabajadoras son las nodrizas de la familia que crian,
y no las propias madres: son, como las llama Virgilio, unas castas
Vestales, que no conocennii los placeres del amor ni los dolores del
parto, i' lo menos así resulta de las observaciones de ios naturalistas
modernos, quienes las han calificado con el nombre de neutras, esto
es, insexuales; sin embargo que algunos lo dudan, y Jas presupo
nen hembras, fundados mas bien en meras conjeturas que tn obser
vaciones, y si me atreviera á decir mi parecer mejor las creería ma
chos, ya porque considerando su interior con la mas escriipulosá
exactitud, no se halla en éi nada análogo á los ovarios y demás
Organos femeninos, y ya porque la suma adhesión que profesan á la
reina sin disputa es mas bien hija de un impulso puramente sensi
tivo que no de amor al orden, y de un pleno conocimiento de la
necesidad de la subordinación é industria ; sentimientos morales, que
exigen una combinación de ideas de que no es siempre capaz ni
^un la imaginación humana mas reflexiva; y que han querido supo
ner en las abejas autores entusiasmados, que como decía muy bien
BufFon, pretendían presentarnos un corcho destejas como una repu-
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blica que podía ser por la sabiduría de su gobierno, émula de Ate
nas y de Esparta. Estas abejas dedican todo su tiempo al bien de la
sociedad común; y mientras que la reina y los zánganos pasan la vida
entregados ai ocio y á los placeres, ellas limpian las celdillas de las
heces de la nueva cria, sacan los cadáveres, y mantienen su habi
tación con el mayor aseo: en tanto que unas construyen los alma
cenes, otras andan por el campo recolectando las provisiones: apenas
pone los huevos la maestra se presentan á cuidar del pueblo que va
á nacer, velan noche y dia haciendo guardia á sus puertas; y st
la república se ve amenazada se presentan con valor a! ataque del
enemigo, mientras que otras guardan á la reina.

Señales para conocer las buenas colmenas.

Se conoce la buena colmena en la actividad y joventud de sus abe
jas; si salen con diligencia á sus viages, si se apresuran á la vuelta píU"®
entrar, y si tienen las alas bien enteras es señal de que son Jóvenes y
laboriosas: cuando son lentas para levantar el vuelo y entrar por la
piquera, y cuando sus alas parecen listadas y rasgadas, es prueba de
que son viejas. Se conoce que una colmena está bien poblada dándole
por la noche antes que salgan las abejas un golpecíto con la coyun
tura del dedo, y si se sigue un susurro que se interrumpe y se re
pite varias vezes, es indicio de que la colmena está bien poblada y
con abundante provisión; pero si hay pocas abejas, y no están bien
surtidas, se siente un zumbido agudo, que cesa al instante. Para ver
si no está limpia, y la cera enmohecida, lo que seria señal de vejez, se
inclina hácia atras y se mira por abajo; esto no se puede hacer sino
muy de mañana ó de noche con luz: cuando la cera está blanca y
no hay en el asiento de la colmena broza ni abejas muertas es mues
tra de que está bien provista de abejas trabajadoras, si son viejas y
pocas, la cera es de color oscuro, y á vezes mohosa y molida en el
asiento, que rara vez está aseado porque las viejas no son tan curiosas
como las jóvenes: lo mejor es comprar las colmenas después del in
vierno, lo uno porque tienen entonces menos riesgos, y lo otro
porque puede haber menos engaños, pues los vendedores de mala fe
suelen cortar la cera y hacer otras surpercherías.

J>el trasporte de las colmenas.

La estación mas favorable para trasportar las colmenas es á
fines del invierno ó principios de la primavera, cuando todavía no
han adquirido la viveza que las da el calor; si se trasportan en vera
no, aunque sea de nocíie, es fácil que se desprendan los panales, que
-lio están tan firmes como en el invierno, y entonces se aiborotaa
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levantan con mucho cuidado, y teniéndolas siempre boca abajo se
ponen sobre un lienzo grueso y claro estendido en el suelo, que se
levanta al rededor de cada colmena, y se ata bien á ella con una
CTierda, dejando la boca completamente cerrada; esta maniobra se
ha de hacer de noche: si se llevan cerCa se pueden conducir en
unas angarillas 6 en un carruage de movimiento suave, poniéndolas
boca arriba, ó echadas con la boca hacia abajo: el mejor modo de
trasportarlas es en caballerías á lomo, especialmente cuando es á lar
gas distancias, caminando de noche, y asentándolas al amanecer,
y dejándolas salir, y á la noche se las vuelve á cubrir con lienzos, y
se sigue el vlage. Luego que llegan á su destino se colocan en el lu
gar que han de estar, y no se quita e! lienzo hasta por la noche, y
al día siguiente se reconocen los panales y se quitan los que se ha
yan quebrado, dándolas libertad al otro dia para que se repongan
de las Fatigas del camino, que i pesar de todas las precauciones y
de que sea corto las incomoda mucho. P,

CAPITULO VII.

Di Jas enfermedades y curas de las abejas.

Íjnferman las abéjas ni mas ni menos que los otros ganados
y animalías, y en ellas son las enfermedades tanto mas peli
grosas cuanto las causas son mas ocultas y malas de saber, y
en cosa muy delicada, j O cuanto debemos y somos á cargo á
aquellos singulares antiguos que con puro deseo de la scieii-
cia, y de aprovechar á Tos venideros, se pusieron á tanto tra
bajo; y cuanto ellos son de tener y estimar, tanto son de vitu
perar los presentes, que aun de lo que se está sabido no son
para se aprovechar siquiera para probar, dado que verdad no
fuese; pues para conoscer las enfermedades de las abejas es
necesario conoscer las señales de la salud, porque por los con
trarios venimos mejor en el conoscimiento de las cosas: y señal
es que las abejas están sanas, que dentro de la colmena hay
grande ruido y grande priesa á las piqueras, que unas entran
y otras salen con mucho hervor y diligencia, y muchas veces
que andan lucias, que tienen el zumbido agudo, vivo, no
hueco ni cascaron, que hacen los panares buenos, Iguales y
llenos de miel: señal es que están enfermas haber poco bollicio
dentro ni ruido, no haber priesa á las piqueras que andan
TOMO III. £2
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despellüciadas como polvorientas, que andan tantas como mos
cas con el frió, que andan sin orden. Que los panares ni los
hacen buenos ni los hinchen; y las enfermedades unas les vie
nen por parte de los malos pastos que tienen, que como en el
invierno están muertas de hambre encerradas, en viniendo la
primavera-labran de lo que hallan, y si por alli hay leche
trezna y simiente de olmos, y esto les hace mucho daño, que
les hace tener flujo ó correncia, y mueren dello si no son
curadas presto: y dice Columela que en una parte de la Ita
lia, donde hay muchos de aquellos árboles y priscos, no pue
den durar ni vivir las abejas. El principal remedio es quitar las
tales plantas, porque no coman dellas, que muy mejor es
conservar la salud que sanar la enfermedad. Mas si ya están
enfermas por lo haber comido, luego las han de remediar,
porque presto obra el mal dellas. Pues tomen granadas dulces,
y má,enlas, y échenles un poco de buen vino dulce, y aque
llo puesto en unas canalejas de cañas gordas cerca de las pique
ras , ó pasas majadas con buen vino mezcladas, ó higos cocidos
en agua. Otros cuecen romero en un poco de agua miel; y
desque esté frío se lo ponen en unas cañas para que beban:
dice Abencenif, que para otras enfermedades, no las nombra,
tomen de las balaustias, que son la flor de los granados, y las
majen, y juntas con miel embarren con ello las colmenas por
dedentro, y que lo comerán las abejas, y sanarán. Otra enfer
medad. Muchas veces se crian de las alboheces, digo de las
-malvas, unas mariposas, y estas entran en las colmenas, y alli
dejan su simiente, de la cual nascen unos gusanos en las col
menas, y esto es grandísimo daño dellas; pues siempre quiten
las malvas de junto con las colmenas, y procuren matar las
mariposas, lo cual se hace mtiy bien desta manera. Hagan
una vasija de cobre larga cuanto poco mas de un palmo, y
sea angosta como un vaso, y tenga la boca algo ancha, y en
trarán mejor, y pongan lumbre en él como candil; y á las tar
des y primeras noches, y aun toda la noche, pónganle asi en
cendido entre las colmenas, que luego se entrarán á la clari
dad; y por ser la vasija larga no pueden salir, y con ser de
metal estará muy caliente, y asi no salen, y se mueren den-

• tro; y no solamente aprovechará contra las mariposas, mas aun
contra los osos, si vienen alü, que entre tanto que hay lum-
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riposas sahumar bien las colmenas. Otra, que muchas veces á la
primavera, habiendo mucha flor, y.estando las abejas deseosasae labrar, tanto son de cobdiciosás, que por enmelar y hacer
provisión no enpollan, y á esto-aprovecha, que al tiempo del
empollar les^ cierren las piqueras, como rio salgan y puedan

len tener aire no ee ahoguen} y asi no pudiendo salir empo
llaran, que falso es lo que algunos dicen, que la maestra em
pelé todo el tasiUo, lo cual es imposible, porque una sola
abeja, que es la maestra, no puede sementar tanros millares de
agujeritos, y á lo que dicen que todo lo empolla la maestra,
y que por ser unos agujeritos chicos salen abejas, y sien
do otros grandes salen maestras, y siendo otros medianos
salen zangaños. ¿Quien no^verá ser burla que la grandeza ó
angostura de los vasillos no puede diferenciar tanto que ha
ga otra manera de especie ó generación que en vasillo chi
co? Si toda la simiente fuese de la maestra, nascerán maesí-
tras chicas, y en el mediano algo mayores, y en los grandes
Jas buenas maestras: cuanto mas que si todo fuese pollo de
la maestra todas las abejas saldrían de su color. Asimismo
cuando el invierno y primavera son lluviosos, y húmidos y
fríos, ellas empollan, y entonces son mejores años de enjam
bres; y cuando enjuto y tiempo claro enmelan, y son buenas
dé, castro; ¿pues esto lo hace otra cosa, si no que estando ellas
cerradas, y no pudiendo salir á enmelar, es por fuerza que
enpolleu? Otra, que en las colmenas entre los panares nascen
polillas y otros gusanillos que hacen telarañas. A esto es nece
sario que luego que lo vieren lo quiten todo lo que asi estu
viere dañado; y aun muchas veces con las grandes humidades
se hacen telarañas á las piqueras, y no pueden entrar ni salir las
abejas; por ende quítenlas y limpíenlas mucho, y sahumen las
colmenas con buenos olores, porque el buen olor es muy saluda
ble á las abejas, y dañosoá las animabas ponzoñosas. Otra, cuan
do no hinchen los panares de miel luego se enmohecen y dan
mal olor; pues quiten todo lo mohoso cortándolo muy sotilmente
porque no corra la miel por la colmena, que se pegan las abejas,
y mueren; y vean sí aquel no henchir de los panares viene por
que la colmena tiene poca abeja, y miren alguna que renga
mucha, y echen della en la otra; y porque no peleen rocíenlas
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con un poco de aguamiel, ó vino, ó miel, ymen^enlas porque
se vuelvan unas con otras, y no se conoscan cuáles son foras
teras de aquella colmena, ó cuáles naturales. Otra, cuando
por falta de calor ó por cualquier otro accidente de no tratar
bien la colmena se muere el pollo antes que salga ó se para
huero antes que salga, luego hiede la colmena. Han de qui
tar todo lo empollado muerto, y suhumai- la colmena; y esto
sea .lo mas presto que ser pudiere, porque si se tarda viene
dello gran perjuicio y peligro á la colmena. Ansimismo mu
chas veces se mojan y enterescen, dicen que es bueno escalen
tar un corcho y meterlas dentro, y con un poco de ceniza de
higueras que esté algo caliente, y las revuelvan y tengan en
algún lugar caliente, y dentro de dos horas revivirán, que diz
que con esta ceniza reviven las iposcas muertas de frió; mas
en esto bien me agrada el parescer de Columela, que mas han
de procurar que Tas abejas no se mueran ó enfermen, que no
hacer revivir las que asi se amortiguaren. Otras muchas ve
ces la colmea machea, que es que cria muchos zánganos, y
el zángano no labra, antes gasta y come; y ellos son compara
dos los baldíos y haraganes, y el zángano no labra, antes gas
ta; y las abejas los matan, y dellos no han otro provecho, sino-
que al tiempo del enpollar escalentan el pollo, ó es el abeja
zangania machiega, y esto viene por causas ocultas: unos di
cen que viene de no ser buena la flor, otros que viene de
paite de la maestra; pues cuando conosciere que la abeja es
zangania, de poco trabajo, y come mas que obra, hagan una
de dos cosas, boten fuera aquella abeja, y en su lugar pongan
otras, ó dedos ó tres colmenas saquen abejas con una maestra
y rocíenlas con miel, porque se hermanen, y métanlas alli. O
SI este remedio no hubiere, aprovéchense de lo que entonce
hallaren, antes que las abejas lo gasten todo. Otra, viéneles
muchas veces pestilencia á ellas también como á las gentes y
ganados, lo cual se conosce que en toda parte mueren- mii-
clias. Pues lo que debe hacer sea que luego las pasen á otro
cabo que esté limpio, y sahúmenlas muchas veces, y siempre
al Rihiimar tengan aviso que el humo no sea mucho, ni muy
caliente, que desaina y derrite, y escalienta la colmena; y por
que estas enfermedades son asi generales, vienen muchas ve
ces por causa de estar corruptos los pastos, procure el seño< de
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las colmenas darles de comer algunas veces miel cocida con
agallas ó con rosas secas, ó los otros mantenimientos que arri
ba, dije: si tuvieren piojos ó reznos mojen unos ramos de man
ónos en buen vino, y pónganlos junto con Jas' colmenas en el
mismo vino, y beberán alli,;y quitárseban los piojos; y si la
maestra criare plojuélos ó reznos so las alas, quítenselos muy
sotilmente; y si alguna colmena se muriere por falta de vir
tud, sahúmenla mucho, y metan alli otras abejas, y enmela
ran presto por tener ya hecho el fundamento; mas si se murió
de pestilencia no metan ninguna, que recibiría peligro. Otra
enfermedad que si hace "much^o calor y tiempo'secc ép el,estío
vales algo mal: para esto es bien alzar la colmena, y barrer
bien por bajo, y regar bien el suelo so ella: á la mañana, y
desque enjuto y enpapado, pongan la colmena como estaba, y
entonce no habrá menester solera hasta que el tiempo enco-
mience á resfriar; aunque una de las cosas que hacen á la col
mena estar sana y buena es que esté bien ensolerada y cubier
ta. Asimismo muchas veces se muere la maestra, y esto pocos
Jo conoscen, y en faltando la maestra luego peresce la colme
na; y para esto aprovechará que hay mas de una maestra en
Ja colmena, con tal que como arriba dije esten concordes, y si
esto no hay, y si muere la una que está, eonoscerlohan en
esto, que .las abejas andan remolinadas, sin orden, no van á la
brar, y cómense lo hecho, y en acabándolo luego se mueren.
Pues hay estos remedios, busquen otra maestra en otra col
mena, y échensela alli de la manera que arriba he dicho, ó
a ellas echarlas en otra colmena con otras abejas y maestra; y
si esto no se puede hacer, quite el señor toda la miel y cera
antes que ellas lo acaben de gastar;, y la que en verano no se
muriere luego la vacien, porque las polillas se comen todo Jo
que está dentro, y olvidábame esto que oí á uno que decía
que sabia mucho en colmenas, que al tiempo que las abejas
están enpolladas se conosce bien cual es el pollo de que salen
los tábanos, por ser muy mayor que lo de las abejas, y que.
al tiempo que ello quiere ya nascer, que sacan bien las cabe
zas fuera de los vasillos, se las pueden cortar con un cuchillo-
muy agudo como quien rapa con navaja, y que estando asi
muerto luego las abejas los sacan de aJli y los eclian fuera,
de las colmenas.
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: ADICION.

. ' Entre las muchas'enfermedades que tal vez pad^ecerán las ̂ Ser
Jasi-ÚDicamenté se conocen tres, que son :■ la disenteria, que Herre
ra correncia i líí iSníérmedad de las añtenaii iis que no hace
tíiéncion, y la que resulta del pollo huero.

De la disenteria.

Aunque no dimane esclusívamente la disenteria de las flores de^
olmo &c.i como presumió Herrera y casi todos los que han escrito
sobre está materia, es preciso confesar que pueden tener mucho in
flujo en ella; pues casi siempre en toda clase de animales la inala ca
lidad de los alimentos es la causa eficiente de esta grave enfermedad;
por lo cual parece muy acertado el método preservativo que aconse
ja Herrera. Según laS: mas acreditadas observaciones, resulta que esta
enfermedad sobreviene á las abejas principalmente en consecuencia
de no comer, mas que niiel sola por no tener otras provisiones, y asi
es que no la padecen sino después del invierno, cuando ya se les ha
acabado la cera bruta. Esta enfermedad si no se socorre pronto ác3;7
ba en pocos días con una colmena, lo uno porque es contagiosa , /
lo otro porque las abejas afectas no tienen fuerza para elegir la con
veniente posición, á fi a de que sus deyecciones no caigan sobre las
compañeras que están debajo ; y como las .tales deyecciones son vis
cosas, enligan las alas de las abejas sobre quienes caen, obstruyen sus
estigmas, y mueren sofocadas.

Se suele precaver esta dolencia renovando el aire de la colmena,
y añadiendo á la miel que se da á las que están desprovistas un po
co de arrope hecho con cantidades iguales de azúcar y buen vino;
mas cuando la enfermedad se declara, el remedio mas seguro es daC
á.las abejas panales que contengan cera bruta; pero como muchas
vezes no se pueden suministrar estos panales sin inminente riesgo de
las colmenas donde se estraen, los mejores autores proponen el re«-
medlo que imaginó Palceau, que es el siguiente: se toman cuatro
cuartillos de vino añejo, dos de miel, y dos libras y media de
azxicar, y se cuece todo junto, espumándolo á menudo hasta que
tome la consistencia de arrope, el cual se puede embotellar y
guardar en Ittqar fresco para usarlo cuando convenga.

Hay también quien aconseja que se pongan cerca de las colme
nas tiestos con orines, ó que se eche sal debajo de ellas, lo que no
será malo, pues las abejas buscan con ansia las aguas saladas, y des
pués de su primera salida se amontonan en los respiraderos de las le
trinas y en el estiércol de las caballerizas, y ciertamente algunas de
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antipestjlenciales mas eficaces-que-se conocen.

" ' ■- • • 'Bnprmednd de las antenas." - '

^ " Se conoce-eA'que lás-antenas se ponen muy amarillas, en la in-
iiamacíon de sus puntas, en que la parte anterior dé la cabeza se
presenta tambsen algo amarilla, y en que las abejas están lánguidas
■y sin aquella-vivacidad que Ies es propia cuando están sanas. No esísta enfermedad tan peligrosa-como la-disenteria :"én-dos ó-tres diaá

suelé remediar con el uso "del arrope • indicado o en ' su" defecto
plato"'^° la colména un poco -dé vmo generoso en un

Del folio huer'oi •

-  'esta enfermedad peligt'oSísima, y "verdaderamenteagiosai'no añaden los modérnós nada á lo que dice Herrera,
festnd^ necesidad que hay cuañdo está lá' cólrh'ena absolutamente in-
n  /"ndar de domicilio álas abejas, y de purificar la colme-e donde se las saca antes de volver á hacer uso de ella.
'  Jin cuanto á lo de los gusanos que' provienen de las malvas, de

s piojos o reznos, de las hormigas y ratones, véase la pág. 270J
y por lo tocante á la maestra, ya queda espuesto en las adiciones pre-f
edentes lo que me parece conveniente sobre esta materia: por tí lti—

nio, como Herrera discurre en este capírulo acerca'de los zánganos,'
Jne ofrece oportunidad para terminar esta adición con - la historia
de ellos.

Descrifcion de los zánganos. '
Toda la antigüedad tuvo á los zánganos en "él concepto de unos

seres inútiles que vivían á espensas del trabajo ogeño, y tan Conven-
estaba de su inutilidad ,'y tanto la ponderó, que ios zánganos

ueron y son todavía el emblema de la holgazanería'; pero si se les
hubiera observado bien, no se les habría tratado con tanto despre
cio, ni considerádoles como viles esclavos, cuanto mas útiles para
ejercer los oficios mas inmundos de una república' que siempre los
castiga con pena capital.
.  Tos zánganos se distinguen de la reina y de' las abejas trabaj'a-

doras en que su cuerpo es menos largo que el de aquella, y mas
8'"ueso que el de estas, su cabeza mas redonda, y sus ojos retine
mos , nuicho mas grandes que los de las trabajadoras; sus tres ojos
|sos esran colocados en la parte anterior ,de la cabeza, sus antenas
'enen una articulación mas, sus dientes-son pequeños y cubiertos

por los pelos de los contornos, su trompa es muy cqrtg j sus alas
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muy grandes, en vez de palera triangular tienen-ona brocha que Ies
sirve solo para limpiarse el cuello, que lo tienen inu)' lleno de pelo»
y finalmente no tienen el aguijón que hace tan temibles las abejas.
Suele haber algunos zánganos del tamaño.de lás abejas, y que sm
mucho cuidado se confunden con ellas. •

Las-observaciones anatómicas han demostrado al parecer , de un
modo que no tiene réplica, que los zánganos son machos; verdad
que presuponía Herrera, pues en todo el contesto de este capítulo
se ve claramente que los conceptúa de. tales, y efectivamente rodo
ge'nero de indagaciones inducen á creer que lo son;.ellos no tienen,
según lo que se piensa, mas ocupación que corresponder á los de
seos de una reina tierna, que solo con porfiados alhagos puede esci-
tar su fría indiferencia, y se opina que mueren inmediatamente des
pués de satisfacer su amor; fenómeno harto común en muchas clases
de insectos. Viven en una completa ociosidad, solo salen á las diez
ij once de la mañana á. pasearse, y se retiran temprano á comer la
miel que las trabajadoras almacenan ; ni acarrean provisiones, ni tra
bajan en ninguna cosa; bien es verdad que carecen de los órganos
necesarios para ello; en resolución, solo son útiles para la propaga
ción de la especie.

Los zánganos abundan en la primavera; cuanto mas numeroso
es un enjambre mas tiene, y asi en los grandes se cuentan hasta dos
mil: en los'recien establecidos hay siempre muy pocos con respecto
á los que quedan en la colmena madre, pues su número suele ser de
doscientos á trescientos, cuando en las colmenas quedan de seiscien
tos á setecientos por lo menos.

Los zánganos no aparecen hasta después de los fríos cuando la
reina ha heclto su primera postura, y las abejas les dejan disfrutar
en paz de su dulze vida hasta que llega el verano, en cuya época
una ley de estado prescribe su destierro: la república no quiere su
frir ya miembros inútiles, que no han contribuido n¡ pueden contri
buir á surtir sus almacenes, y en virtud de tan severa ley los pros
criben; y como á los infelices les es difícil someterse á abandonar
la casa en que han nacido, donde dejan provisiones abundantes que
Ies es imposible hallar en otra parte, se resisten al decreto que los
espatría, con lo que irritadas las abejas se arrojan sobre ellos, y
como son en mayor número, y están armadas de un aguijón, de
que carecen los desdichados, hacen una espantosa carnicería, no solo
en los zánganos sus hermanos, sino también en los que desterrados
de las otras colmenas vienen á pedirlas un asilo; y es tal su saña
que no se sacian con su fatal destrucción, pues se estiende su ven
ganza hasta con las ninfas, ios gusanos y los huevos, que arrancán
dolos de sus celdillas, los arrojan con el fin de estinguir enteramen
te su rasa. En los tres ó cuatro días que dura esta sangrienta lucha



. ...no se ven mas qne abejas que estraen de las colmenas zánganos
muertos ó moribundos.

Si absolutamente mueren todos los zánganos, y hasta sus ninfas,
gusanos y huevos, y son en efecto los únicos machos de la colmena
¿quién fecunda .á la reina para que á la primavera próxima coraien-
ze su postura, que continúa hasta (a llegada de los fríos rigurosos?
¿Quedará fecundada antes del estermlnio de los zánganos que se
verifica en el verano? ¿Y durará su gestación hasta bien entrada la
primavera, que es la época mas pronta en que los zánganos pueden"
fecundar á su madre? ¿Se efectuará este incesto en las abejas cuando,
la naturaleza parece repugnarlo en todas las especies de animales?.
¿Y si mueren en el acto de la cópula , los esterminados serán los quq.
no han contribuido á la fecundación? He aquí unas cuestiones que
manifiestan la necesidad de esplorar la historia de las abejas con nue
vas observaciones. Al proponerlas no intento hacer dudoso lo que
queda dicho: son hechos Incontrastables, pero á mi parecer dema
siado generalizados. P.

CAPITULO vxn.

Del oficio del colmenero, é que tal lia de ser.

T-L'o principal que se requiere para la conservación y trato de
las colmenas es que el colmenero tenga mucha diligencia y
limpieza en ellas, limpieza en el circuito en que están, y mu
cha limpieza en el <^ue las tratare; y si, como deben, las tra
tan y miran, vivirán siete y ocho años, y dará muy buen
fruto, y aun llegan hartas á diez años; y por eso no hay tiem
po ninguno ni aun dia en que el colmenero no haya de visi
tar las colmenas, y no mirarlas asi ligeramente sino darles una
y dos y tres vueltas al derredor y entre ellas; y asi verá lo
que es menester de hacer, y con su contina venida liacerse
han mansas; y aunque en todo tiempo tienen mucha necesi
dad de ser vistas y requeridas, mucho mas al tiempo de la pri
mavera, porque entonce enferman ellas mucho. Y asimismo
al tiempo del enjambrar la limpieza qüe ha de tener en si; pri
meramente que sea fiel, que no hurte nada, y en esto no me
paresce bién un uso que algunos señores de colmenas tienen
que con sus colmeneros hacen partido que tomen para sí las
colmenas que se murieren; yo no sé lo que jn® diga ó piense
en este caso, sino que pienso haya hartos y hartos colmeneros

tomo III. QQ
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que haciéndoles este partido rueguen- á Dios que todas se
mueran, y aun ellos mismos las ayudan á morir. Con expe
riencia hablo, que visto he á pastores con quien los señores
del ganado hacen otro tan simple partido, dándoles cierta par
te de la res que se muriere, cuando quieren carne, no esperar
que el lobo la hiciese, matarla, y aun por falta de cuchillo
desollarla con los dientes: desta suerte pocas haciendas crescen.
Asimismo quieren ser tratadas con mucha limpieza; la persona
que no sea sucio ni borracho, sea casto, que aun por eso los
antiguos dijeron que la diosa de la castidad temia cargo de las
abejas, y con razón, que pues ellas son castas y limpias, que
las trate persona casta y limpia; yá las colmenas no llegue
muger alguna teniendo su flor, y cuando fuere cualquier per
sona á tratarlas vaya lavado, y no haya comido ajos ó cebo
llas, ni vaya oliendo á cualesquier otros malos olores, que les
hacen mucho daño, ni aun tampoco digo que vaya oliendo á
almizcle ni otros semejantes olores, que á quienlo tal llevase pi-
caríanle reciamente: y esto cuanto á la limpieza della. La lim
pieza que la colmena requiere fuera de sí es que esté bien ra
so y desembarazado alderredor, no haya yerba, ni monte, ni
ramas, ni matas junto con ellas por los peligros de fuegos, y
porque las estorban cuando vienen á entrar en sus colmenas
cargadas de su labor, y en eso vean que las piqueras esten
muy desembarazadas; quiten si hay zarzas cerca, porque lo
uno es mala miel la que dellas labran, acójense muchas malas
sabandijas que comen las abejas, como son escuerzos, lagartos,
ratones y otras semejantes suciedades; y si está un buen cam
po desembarazado y limpio no osarán venir las tales animalías
á hacer daño, mayormente si el colmenero usare á venir mu
chas veces. Quite todas las ratoneras y vívores de lagartos y
culebras, y tenga muchos espantajos puestos por amor de los
pájaros que las comen. Haga grandes rayas por amor de los
ruegos; pongan de noche algún ftiego cerca, como no reci
ban ellas daño, y con ello se espantan mucho los osos; y siem
pre procuren matar las avispas, porque matan mucho las abe
jas , y también maten unos abejones grandazos que las persi
guen. Ténganles muy limpios los bebederos, mayormente en
el invierno si el agua está lejos; y 'maten las mariposas al
tiempo que las hay de la manera que he dicho: la limpieza
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primero no las traten ni toquen sino en dia claro, sereno, re
posado, salvo si necesidad alguna sobreviniere: hánlas muchas^
veces de sahumar, porque aunqiíe el humo les es enojoso, es-
les muy provechoso; y esto se haga según dice Crescentino
cada mes dos veces, y siempre las limpien de su mismo estiér
col cada mes una vez, porque es de mal olor, y las hace en
fermar, y porque entretanto que hace grandes frios en el in
vierno no han de tocar en las colmenas mas de limpiarlas al
derredor : á la entrada del invierno y á la salida las limpien y
sahumen muy bien con boñigas de vacas ó de becerros; y por
que lo hacen en el mes de Mayo es muy olorloso, y de aque
llo guarden: para las sahumar también es buena cosa sahu-
inarlas con tuétano de vacas, como dice Columela; y desque
haya salido el invierno, tórnenlas á limpiar, que suele haber
ratones y arañas, y algo mohoso, y si no alcanzaren á quitár
selo de entre los pauares con una pluma de águila ó de ansar,
lo quiten muy sotilmente, y las tornen á sahumar; y después
que han empollado y criado la enjambre nueva, es nescesario
matar los zánganos, porque ya no traen provecho sino daño,
y las abejas no los pueden matar á las veces todos. Debe el
colmenero darles humo, y sacar el abeja á un cabo de Ja col
mena, y luego conoscerán los zánganos, que son mas gordos
que las otras abejas, y maten los que pudieren, que en pocas
veces los acabarán. Ya dije asimismo en el capítulo de mas
arriba cómo se hablan de sacar y matar estando empollados.
Para el invierno ha de embarrar bien las colmenas con estiér
col de vacas ó novillos nuevos, de suerte que no quede poi;
donde les pueda entrar frió, que aunque ellas por dentro lo
cierran con un betún muy singular, que llaman oledano, no
pueden hacer tanto que no hayan menester ayuda: denles
asimismo de comer en el invierno algunos masones y de Jas
otras cosas que he dicho, que estando ellas bien mantenidas
el invierno empollan muy bien, y hacen buenas enjambres; y
dice Marco Varron que en algunas partes en los colmenares
tienen alguna campanilla, porque acontesce muchas veces que
estando las abejas labrando en los campos sobreviene alguna
niebla ó escuridad, y andan desatinadas, que no saben por do
tornar, y asi se pierden y mueren; y que sí entonces tañen la
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cimpanilla, es tanto su conoscimiento que al tino della tor
nan. En el invierno esten muy juntas unas con otras, digo las
que están en una hilera, y asi no les hará tanto daño el frío,
y en ̂ el estío esten apartadas'por el calor: estas cosas tiene
nescesidad de saber y egercitar el que tratare las colmenas
allende de las sobredichas.

ADICION.

Se ignora cuanta es la duración de la vida de las abejas: "Virgi
lio y Plinio dijeron sin fundamento que vivían siete años: otros han
dicho que mas; pero como casi todos los insectos fallecen cuando
han concluido con las funciones de la generación, es probable que
las abejas solo vivan un año, pues este tiempo les basta para criar y
educar sus hijos: los esperlmentcs de Reaumur corroboran esta con
jetura. Parece que la reina vive mas tiempo, y los zánganos sin du
da vivirían también mas si las abejas no acabaran con ellos.

Método que debe observar el colmenero para gobernar bien las
abejas en todo el año, conforme al que prescriben todos los

agrónomos nacionales y estrangeros.

Las abejas en los meses de Noviembre, Diciembre, Enero y Fe
brero no necesitan de alimentos porque están amortecidas, y porque
aun cuando se reaniman en los días templados, les bastan sus provi
siones. No se las debe permitir salir en todo este tiempo, porque sí
salieran engañadas del calor que sienten dentro de la colmena, el
frío del ambiente las entorpecería y morirían arrecidas; y aun cuan
do el momento de su salida fuese muy favorable, como en esta esta
ción es el tiempo muy vario, puede mudarse de una hora á erra;
y las abejas, á quienes sorprendiese esta mutación, morirían ateridas
en los lugares en que las cogiese.

Aunque sea Indispensable cerrarlas bien, es menester contar con
que ei aire Ies es absolutamente necesario, y que debe renovarse, pa
ra cuyo rin habrá en la colmena algunos agujeros; pero en tai dis
posición que no puedan salirse por ellos las abejas. En estos cuatro
meses no se debe tocar absolutamente á las colmenas; á no ser que
íea con el objeto de prevenir los desordenes que puedan causarles
sus enemigos. Es menester tener presente que en todo este tiempo
están las abejas espuestas á ser acometidas impunemente por ellos
porque no tienen á las puertas centinelas que velen por la seguridad
publica, por lo cual debe el colmenero en todo él poner lazos y
trampas á ios ratones y demás anímales; que uo solo se contentan
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bién á ellas mismas.

Marzo.

'  , ' • ' • ' : ■ r-'
Este es el mes en que exigen las abejas mas cuidado, y en e(

^na hacen mayor consumo de sus provisiones, porque en sus salidas
escttan su apetito que satisfacen en la colmena, por nó ofrecerlas to
davía nada el campo..Muchos aconsejan castrar en este mes las col
menas; pero no se deben castrar, particularmente las que se com
ponen de-muchas alzas. Si estuviese templado el aireen los primeros
Cías de este-mes'se reconocerán las colmenas,-y se levantarán un-
poco para limpiar los asientos con una escobilla de plumas; se ras
pan después para quitar toda la porquería, quitando la rejilla que

les pone en el invierno , mas no del todo, sino lo bastante para
que puedan salir tres ó cuatro al mismo tiempo , hasta que esté biea
templada la estación, que se dejarán salir las que quieran.

Plateau, Masac y otros escritores celebres en este ramo de eco
nomía rústica, aconsejan calentar las abejas de tiempo en tiempo en
el mes de Marzo, con el fin de sacarlas del estado de entorpecimien
to; pero en esto es la regla mas segura dejar obrar á la naturaleza;
pues si en los montes esperan á que caliente el sol lo suficiente para,
salir de su letargo, mejor pueden esperar en nuestras colmenas don-

fi tienen un alojamiento infinitamente mas cómodo que en el tron
co de un árbol.

Al reconocer las colmenas interiormente se han de quitar los pa-
Uaies enmohecidos, y las mariposas, polílhas y aranas, examinando
el estado de sus provisiones, para poner comida á las que la necesl-
,ten. Después de su primera salida se las suministra el arrope, de que
ya se ha habi.'ido pág. 302,para precaver la correncia ó curársela, vi
sitando frecuentemente el colmenar, por lo que pueda ocurrir á las
que se les da de comer; solo se dejará una piquera estrecha, con el
hn de impedir la entrada á las forasteras que entonces vienen á ro
bar, y aun á vezes es menester poner una rejilla.

•  AMl.

En este mes también exigen un continuo cuidado: es menester
visitarlas y ponerles comida si sus aimacenes están exhaustos. El pilla-
ge es muy temible en este mes, porque el campo les ofrece muy po
cos ó ningunos comestibles, por lo cual no se debe dar entera liber-

á las que hay necesidad de alimentar. -Ya en Abril puede salir
algun otro enjambre, y por esto se han de tener colmenas prepara-r
das para recogerlos. También se pueden castrar las colmenas en don
de abunden ias flores. .
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Mítyo, . .. .

Si se atrasa la estación puede ser que á principios de este mes no
hallen todavía que comer; pero asi que el campo les'ofrezca una
abundante cosecha, es menester abrir todas las puertas para que pue
dan salir y entrar libremente. A mediados de este mes se castrarán
las colmenas, porque ya tienen las abejas donde reparar abundante
mente sus pérdidas; se han de renovar las colmenas viejas y las que
tengan polillas, trasegándolas según se ha dicho. Se han de,alzar las
colmenas que se hayan llenado mucho, después de castradas una
vez sin quitarles nada, para no perjudicar á su cria. En este tiempo
se pueden formar enjambres artificiales, tomando de diferentes col
menas tres pedazos de panal, cada uno del tamaño de la palma de
la mano, en los cuales haya huevos ó gusanos recienacidos, otros mas
adelantados y ninfas, dejando las abejas que se hallen sobre ellos, y
añadiendo otras, si fuese necesario, hasta el número de setecientas
ú ochocientas; pero siempre es lo mejor esperar á que salgan los en
jambres , espiando el momento de su salida desde las siete ú ocho de
la mañana hasta las cinco de la tarde, para seguirlos y poderlos co
ger. Es necesario visitar los enjambres nuevos para indagar si son la
boriosos , y si están bien provistos ó indigentes.

Junio.

El colmenero debe estar preparado para recoger los enjambres
hasta mediados de este mes, y á vezes hasta mas tarde. A los que
esten vigorosos y tengan llena la colmena, se Ies ha de levantar esta
si la han llenado del todo. Los enjambres que salen á fines de este
mes son pequeños; y como ademas la cosecha e.stá muy adelantada»
es necesario reunirlos con otros ó volverlos á la madre. En este mes
trabajan las abejas mucho en cera nueva, por lo cual se ha de reco
nocer la colmena para añadirle por abajo un alza si conviniese. Las
colmenas, compuestas de una sola pieza, se han de castrar precisa
mente si abundan de cera, porque de lo contrario no tendrían ocu
pación las abejas, y perderían su amor ai trabajo no teniendo lugar
en que colocar mas provisiones,

Julio.

El pillage es muy temible después de los primeros dias de este
mes por no haber ya casi flores en el'campo. Las avispas y abejo
nes, que sin pensaren lo futuro no hacen provisiones para comer
en los tiempos de escasez, visitan frecuentemente las colmenas é ífl'
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quietan á las abejas con sus piraterías. Las de'Ias'colmenas débiles,
que no tienen provisiones y son poco laboriosas, se dedican también
al latrocinio, y. asi es preciso ponerlas á cubierto de las incursiones
de todos estos enemigos. El escesivo calor del sol puede derretir la
cera y hacer correr la miel; para evitarlo se ba de procurar renovar
con frecuencia el aire de las colmenas, y si las baña mucho el sol
cubrirlas con ramas verdes ó con lienzos gruesos mojados. En este
"íes á mas tardar es cuando han de juntarse las colmenas débiles y
ios últimos enjambres, si no se ha podido hacer poco después Je
que hayan salido.

Agosto.

En los paráges en que pueden hacer las abejas buena cosecha en
este mes, como sucede en donde se siembra trigo negro o sarracéni
co, es necesario sacar partido de su industria, y obligarlas á trabajar:
para esto se añade á la colmena un alza abajo si está llena 6 casi lle
na, y á vista del vacío que se Ies presenta trabajarán aun mas de lo
que se pudiera esperar de su actividad. Cuando faltan flores es muy
temible que se abandonen al robo; por esto es menester recurrir á
las precauciones indicadas para impedirlo.

En este raes declaran la guerra á los zánganos con el objeto de
csterminarlos: trabajan mucho para conseguirlo, y regularmenre no
lo consiguen sino á costa de grandes dificultades , y después de ha
berles consumido los zánganos muchas provisiones. Mientras dura
esta ouerra d degollación general no recogen nada: con un poco de
paciencia se las puede ayudar á deshacerse de estas bocas inútiles,
cogiéndoles con pinzas ó barillas enligadas al paso que van saliendo
por la piquera.

Setiembre.

Todavía se debe procurar impedir en este mes el pillage. A fines
de él se castrarán las colmenas que esten en paises en que haya mu
cho trigo negro, quitándoles mucha cera y miel, porque no ganaría
nada en pasar el invierno en la colmena. No se Ies pone por abajo
ün alza en lugar de la que se quita por arriba para dejarles la col-
ti^ena mas estrecha y abrigada.

-  Octubre.

Sí no se han castrado las colmenas en todo el mes anterior, se
deben castrar en los primeros días de este: á fines de él se disponen
las colmenas para pasar el invierno si el tiempo es frío, y si templa
do se puede esperar hasta principios de Noviembre.

Nbírf. Debe tener presente el colmenero que las reglas que se
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dan éri este método deben variar según el clima y'clfcunstáncias 'de
cada país. En los países septentrionales exigen mas cuidado que en
los meridionales: en los muy'cálidos se multiplican y producen es-
traordlnariamente casi espontáneamente. Nuestro Ulloa dice que en
la. isla de Cuba da cada colmena una ó dos enjambres cada, mes,
y que castrándolas todos los meses da cada castración tanta miel y
cera como én los países en que no se las castra mas que una d dos
vezes al ano, siendo la cera muy blanca y la miel esquisita; todo
esto se debe atribuir, antes que al clima, á que en aquella isla se
surten las abejas en los plantíos de las cañas de azúcar, que les pre
sentan sin disputa ios materiales mas á propósito que se conocen
para la elaboración de la miel.

En cuanto á las virtudes que exije.Herrera de los colmeneros
no podemos menos de recomendárselas, aunque no sean absoluta-*
mente necesarias para cuidar de las abejas.

No es cierto lo que dice de las mugeres. P.

CAPITULO IX. ' ■

Del castrar y escariar, y de hacer la miel.

X-Jas abejas en sus moradas tienen tres repartimientos: el uno
es donde ponen la miel clara para su previsión y manteni
miento, y el otro para hacer generación, y el de en medio pa
ra su morada; deseos los dos se castran según sus tiempos, que
escarzar y castrar todo es uno, salvo que por ser por dos par
tes tiene diferentes nombres, y aun hácese en diferentes tiem
pos, y que el escarzar ha de ser por Hcbrero ó cuasi enton
ce, y el castrar por Junio, aunque unos años es mas tardío
que otros, segund el curar de las yerbas y pastos en que la
bran. El escarzar se hace antes que empollen, porque si em
pollando estuviesen ni hablen de tocar en ello, salvo ú hobiese
tanto conocimiento en el de ser el pollo macho, que entonce
mas provechoso seria á la colmena quitarlo que haberlo de de
jar; y en el escarzar siempre quicen los panares secos, mohosos
y los podridos, que si los dejan dan mal olor á las abejas, y es
Causa que euleriuan mucho. Señales que la colmena está bue
na de castrar son muchas; la una que tiene buen peso, que si
ponen el oído á la piquera no suena mucho el corcho, por
que mas suena cuando está algo vacío que cuando bien lleno»
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"liel, sino que los vasillos están cubiertos con una telita de ce*
*■3 por cima, que tiene perfeto olor de madura la ra lel, y cu
rada que está la miel espesa, que tiene las piqueras rubias, des
embarazadas, hermosas; y la mejor de todas las señales que es
ta buena de miel, que están muchos zánganos muertosá las pi
queras por la parte defuera, y siempre ó castrar ó escarzar sea
de mañana, porque con el frío están encogidas, y no pican
entonce tanto como cuando hace calor, y dénies humo con es
carzos ó con boñigas de bueyes bien secas para que se vayan
bácia dentro; y si al tiempo del castrar hay abundancia de pas
tos y rtores, déjenles poca miel, porque ellas tornan presto á
enmelar, mayormente si la colmena tiene muchas abejas; mas
SI hay poco pasto quiten poca; y porque muchas veces ó por
mucha abundancia de pastos están tales las colmenas que at
Setiembre y Otubre están de castrar otra vez, y quizá al pri
mer^ castro no estaban tales, y las dejaron para castrar por el
otoño, entonce no le quiten sino la tercia parte, y aun si el
invierno se espera recio no les quiten nada; y siempre al tiem
po del castrar mojen la cu jara con que castran en agua, por
que despida bien la miel de sí, que si asi no se hace corre por
la colmena, y hace grande daño á las ábejas; y queden las
cortaduras muy iguales: es menester que traigan las herra
mientas bien agudas, y si en el castro ó escarzo hay algo seco,
mohoso ó empollado, apártenlo de lo bueno que da muy mal
sabor, y daña la miel; y al cortar los panares que quedaren,
en la colmena no queden movidos de sus lugares, porque ellos
se dañan, y aun á las veces dañan toda la colmena. La miel se
ha de sacar de los panares de tres maneras: la mejor es ponien
do los panares en un canasto limpio, y lo que por alli corrie
re sin expremir es lo mejor: lo segundo que sale exprimiéndo
lo; y la otra es haciendo muy menudos los panares, y echar
los en una tinaja, que la miel es desta calidad, que lo mejor
se va en lo mas bajo, y la cera y orruras se van á lo alto co
mo espuma, y se puede bien coger, quedando lo bueno de la
miel en lo bajo: la otra manera no es tan buena, porque daña
Ií; miel; que se hace la miel que es cociéndolo todo en caldé-
ras, y colarla con alguna estameña ó cedazo: la miel es mejor
cocida que cruda, porque lo uno uo liinche tanto, ni es tan

TOMO m. HR
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coléricay es bueno para las personas húmedas y flemáticas;
gasta la carne mala de las llagas; puesto en los ojos gasta el
paño y los aclara: haciendo griárgaras con ello hace desflema!
las agallas; echada en las orejas, mayormente con sal gema, avir
va el oido; si con miel untan la cabeza mata los piojos y lien
dres, y no se crian mas, y quitan mucho la ponzoña á todas
las cosas que se guisan con miel, como son los hongos y xetas,
y aun bebic'ndola caliente dice Avicena que es bueno contra
la mordedura del can rabioso; ablanda el vientre, y es muy
singular el licuor para muchos guisados; y untándose con ello
come el paño del rostro; y la aloja conforta el estómago, y da
apetito, corta las viscosidades: la mejor es la que se hace á la
primavera y por Mayo, y la del otoño no es tal, y la del
invierno es mala; y siempre la miel cuando es nueva esté
descubierta, porque hierve, y echa la cera arriba, ó por lim
pieza esté cubierta con un cedazo 6 paño delgado: la estancia
para la miel quiere ser caliente: la cera, aunque Columela
dice que en su tiempo era de poco valor y precio, agora es
de mucha estima, y muy necesaria para muchas cosas, princi
palmente para el ornamento de las iglesias y altares; hánla lue-
Yo de hacer, porque sí después de espesada ó apartada la miel
Ja dejan muclro estar, cómese entre sí y de polilla; y si cuando
•la cuecen le echan á vueltas pajas de centeno párase muy ru-
■bia; es mejor la de castro que la de escarzo. Recibe en sí cual
quier figura que tiene el vaso en que la echan. Con la antigüe-
.•dad la que es buena se para blanca, y lá que no es tal s,e; para
.prieta y morena, y si la quieren hilar en candelas, y le echan
OID poco de trementina la hace correr, y le da correa para que
-no se quiebren las candelas, aunque les den muchas vueltas.
-Tiene la cera propiedad de cuajar todos los aceites, y hacer-
dos ungüento. Tiene la cera virtud de madurar ó de resolver;
-y dicen que si están enfermos de cámaras, y comen Ja cera
•,con algunas otras viandas, restriñe el vientre. Puesta una tor
ta de cera sobre algund golpe onde haya hinchazón fresca, la
.amansa y asienta. Dicen que las abejas secas y molidas y be-
.'bidas en vino puro quitan á las reden paridas unos dolores que
•llaman tuertos. Asimismo si toman unas abejas vivas y las eá-
•jtrujan en un paño delgado, y sacan aquel zumo y le beben
jRi ayunas en un poco de vino puro, quita el dolor del ijada.
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Hay un betún que hacen las abejas dentro de las colmenas y
a las piqueras, lo cual és muy olorioso, como una goma que
llaman ámbar: de ello hay uno negro, otro algo rubio: es
muy excelente cosa: lo negro es algo mejor: saca la espinas
de la carne y rajas: puesto encima ablanda las durezas de las
apostemas: ablanda los nervios: si lo ponen á las narices hace
estornudar: bebido ó untado ablanda la asperidad del pecho.
Deshecho con olio violado, y untando las tetas, no deja cua
jar la leche en ellas: untando con ello las saetadas enerboladas
saca la ponzoña, y es. muy provechoso: puesto en el oído
quita el dolor de la jaqueca: conforta el cerebro. Puesto en el
ombligo ó por bajo quita el dolor de la raadriz á las mugeres.

ADICION.

Principia Herrera este capítulo diciendo que las abejas tienen
tres repartimientos en sus moradas, lo que es un error, pero no de
estrañar, porque en su siglo la industria de las abejas era un misterio,
que aunque provocó la curiosidad en todos tiempos, no dejó de
serlo hasta que Reaumur lo penetró. Como Herrera trata de esto en
todos los capítulos como por vía de digresión, me parece muy
oportuno hacerlo espresamente en esta adición con la mayor clari
dad y brevedad posible, y conforme á lo que resulta de las obser
vaciones é ingeniosos esperiraentos de Reaumur y de todos los que
le han seguido en esta carrera, cuyas tareas casi no han servido mas
que para confirmar lo que estableció aquel gran naturalista.

Trabajo de las abejas fuera de la colmena.

Las abejas, propiamente dichas, que son las denominadas traba
jadoras y como el frío 6 la noche no se lo impida, apenas se permi
ten el menor momento de reposo: asi que el campo les oirece flo
res no sosiegan hasta hacer su cosecha, ií icen muchos viajes al diaj
cuyo número varía en razón de la proximidad ó lejanía del paraje
en que se hallan las flores que apetecen. Algunas vezes, impelidas de
la necesidad, estienden sus correrías hasta cuatro leguas de su habi^
tacion. Su primer cuidado parece ser el recojer una sustancia que les
sirve para embetunar la cara interna de la pared de I « c dmcna: es-

sustancia, llamada própolis, ó cera aleda, es soluble en el al
cohol y en el agua ras, es muy estenslble, se endurece con el tras
curso del tiempo, se ablanda con el calor» es aromática, y general-í
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mente de "un color rojizo muy subido: su consistencia vana no solo
en distintas colmenas, sino también en una misma colmena en dis-'
tintos parages; en resolución, esta sustancia tiene todas las propieda
des de las resinas, y les sirve para embetunar el interior de las col
menas y cerrar sus aberturas á tin de impedir la entrada al frió y á
los insectos, y para embadurnar los cuerpos que por su mucha pe
sadez no puede echar de la colmena. Cuando un caracol, por ejem
plo, tiene la temeridad de entrar en una colmena, como sucede mu
chas vezes, después de matarle á aguijonazos le empaderan, por
decirlo asi, con dicha sustancia para precaver los efectos de su
corrupción.

los materiales de la cera los recojen las abejas de las anteras de
las flores. Bernardo de Jussieu cree que la cera se halla enteramente
formada en el licor untoso que está anidado en el tejido celular del
polen , porque dice que le halló siempre inmiscible con el agua,
ademas de tener las demás propiedades características de la cera. El
abate Tessier repitió sus esperimentos, y tuvo el mismo resultado;
pero Fourcroy examinó y analizó una gran cantidad de polen de
cánamo, y no encontró el menor vistigio de cera; es creíble pues
que aquel licor, destinado por la naturaleza á ser el primer motor de
la fecundación de los vejetales, no sea idéntico con la cera que nos
suministran las abejas, aunque podamos suponerle por su base prin
cipal, y que llegue á constituirla mediante la elaboración de las abe
jas , la cual, según todas las observaciones, consiste en una diges
tión que se'efecióa en su segundo estómago y en sus intestinos. Lo
que se sabe de positivo en esta materia es que las abejas revolotean
de flor en flor, pretiriendo las que tienen mas anteras en las que se
posan, y aun revuelcan, de suerte que salen cubiertas de polen, lle
vándose en dos de sus patas dos bolitas muy parecidas á la cera, las
cuales son mas voluminosas cuando las toman de las anteras de las
flores del cáñamd.

La mas importante cosecha que hacen las abejas es la de la miel.
Lineo observó mucho mejor que sus predecesores que en las flores
hay ciertos reservatorios que contienen un licor azucarado; á este le
llamó néctar y á aquellos nectarios: las abejas lamen el néctar,
del cual resulta la miel después de las ulteriores elaboraciones que
esperimenta en sus estómagos.

A fin de evitar las disputas que en estos últimos tiempos se han
suscitado sobre el nectario, debe entenderse por este toda especie de
órgano destinado á contener el Jugo melífero que se elabora en las
flores: hay algunas monopétalas en cuyo tubo se halla dicho jugo,
aunque no tienen receptáculo particular que le contenga. Entre ciento
•treinta géneros de plantas, en que Lineo supone haber visto el
oectario, Bohraer cree q^ué solo lo tienen, realmente sesenta y nueve^
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mostrado que el de las flores del mcliantiis sé disolvía en el agua y
en el alcohol, y también en los aceites etéreos, disolviendo sus par
tes jabonosas: otros químicos han analizado este jugo, y tenido ios
niismos resultados con aquellas diferencias que hasta ahora se en
cuentran siempre en todas Jas analísis que se hacen de los cuerpos
Orgánicos.

No solo se surten las abejas del licor azucarado que Ies presen
tan las flores, encuentran también, sobre todo en el verano, un li
cor mas ó menos espeso en la parce superior de las hojas, originado
del esceso de su traspiración.

Si es cierto que la cer* no es mas que el polen ó polvo de las
anteras, elaborado por las abejas, y la miel el jugo de los nectarios,
cs claro que aquellas plantas serán mas útiles para ellas que tengan
mas cantidad de polen, y los nectarios mas perceptibles y mejor pro
vistos, por lo cual me parece sería muy digno de un botánico el
dar una lista de las plantas con arreglo á estos requisitos.
. El abate Tessier dice que se ha observado que en el tiempo en que

tas abpjas hacen la cosecha de la cera, prefieren las flores de ¡arama-
go, de adormidera y de lirio; y en el de la miel las de sauce, jun
co, guisantes, espliego, cerezo, jazinin, brezo, zarza, trigo sarra
cénico, habas, rosal, meliloto, romero, orégano, retama, zulla , al
moradux ó mayorana, borraja, coniza, altalfa, algarroba, madre
selva j girasol, tilo &c. 8cc.

Del trabajo de las abejas dentro de las colmenas.

Este trabajo es el que ha causado siempre la admiración. Consl-
deréraoslo desde que un enjambre nuevo entra en una colmena: lo
primero que hace es embetunar la pared interior de la colmena con
a-sustancia llamada cera aleda: después construye en la parce supe-
Tior un primer panal, que coloca verticaimente, luego forma otro que
coloca en una posición horizontal y perfectamente perpendicular al
•primero: en seguida hace otro paralelo al segundo, y asi consecuti-
-vamente va trabajando de arriba á abajo, colocándolos todos casi
paralelamente, dejando entre panal y panal un espacio por donde
•puedan pasar lo .menos dos abejas, y algunas aberturas que penetran
■de un panal á otro de arriba á abajo. Los p-joales están por sus par
tes laterales fuertemente adheridos los unos á los otros, y todos á
jas paredes de la colmena. Según parece, las abejas deponen por la
boca la cera con que componen su obra, la cual en su principio no

mas que una especie de papilla que colocan con la lengua, y arre-
■glan Qon los dientes, que se va consolidando poco á poco hasta que

á adquirir un color perfectamente blanco. Si los panales afectan



(3i8)
despnes un color amarillento negruzco, y aun a vezes enteramente
negro, es porque están espuestos á la acción de ciertos vapores que
inmutan su color genuino. Las abejas no fabrican mas que con la ce
ra que ellas mismas recogen de las flores; pues si se les da algtmos
pedazos de panal, los quebrantan para estraer la miel, y desprecian
la cera , quizá porque estando seca no la pueden nianejar como cuan
do está líquida.

Los panales están compuestos de celdillas que se llaman alveo
los, cuya descripción es tan prolija cuanto poco importante. Se cree
que cada abeja al volver del campo elije un alveolo para sí, en don
de depone la miel contenida en su estómago. Primeramente llenan
de miel los panales superiores, y algunas*vezes cubren los alveolos
con cera después de haberlos llenado de miel para que no se corra
ó evapore. Las abejas no descansan en los alveolos: durante la no
che se mantienen agarradas unas á otras por las patas en la parte in
ferior de la colmena, y durante el invierno lo pasan en la parte su
perior agarradas en la misma forma.

El arte con que las abejas emplean la Cera y colocan la miel, el
orden que reina en sus labores,el desvelo que toman por su poste
ridad , el afan con que mantienen la limpieza de sus habitaciones y el
valor con que defienden sus derechos , justifican la admiración que han
merecido en todos tiempos, é inclinan á sospechar que están dota
das en algún modo de una inteligencia particular que las gula á un
fin determinado; y aunque siempre obren uniformemente, á iio sef
que algún obstáculo las obligue á modificar su modo de obrar, no
es este un motivo para que Buífon las califique de completamente
estúpidas.

Necesidad de castrar las colmenas.

Aunque las abejas defienden siempre con furia sus provisiones r se
Ies hace mucho favor en quitarles lo superfluo que daña á su habi
tación. Una colmena muy llena es una morada muy estrecha, que
abandonan en parte porque no caben en ella; no hacen provisio-*
nes, porque no tienen donde colocarlas, ni crian, porque no tienen
donde alojar los huevos. Sus vecinas, ademas envidiosas por su ri
queza, las declaran la guerra, y ellas enervadas con la ociosidad y
la abundancia sucumben á un enemigo á quien la necesidad le hace
valeroso y emprendedor, y cuya avaricia es estimulada de las ri
quezas que la victoria le promete.

Del tiempo en que se ha de castrar.

Este varía segon el calor del clima y la abundancia 6 escasez de
flores que ofrezca la caiiiplña; pero en todas ocasiones se debe siem*



Csip)
pre castrar por la mañana", porque entonces, las abejas están mas doci-.
les, y la cera y la mjel menos espuestas á derretirse: conviene elegir urt
diaclaro, á fin de que estando las abejas dispersas por el campo no
se las incomode mucho mientras se hace la castración. En otoño se
las ha de quitar menos que en ¡a primavera , porque no es aquella esta
ción tan favorable como esta para recobrar lo perdido. En todos
tiempos se ha de quitar poco de las colmenas que esten escasas de
provisiones: en la primavera no se daña á una buena colmena quU
tandole la mitad de sus panales, pues por poco oportuna guc sea
entonces la estación, en muy corto tiempo reparan las abejas el des
falco, y se Ies puede quitar todavía en el otoño una parte de sus
labores. En otoño siempre se ha de castrar poco, no solo porque
no tengan frío, sino para no dejarlas espuestas al hambre si el in-
yierno fuese templado. Cuando la colmena está débil mejor es de
jada intacta en esta estación.

Conocimientos necesarios para castrar las colmenas.

Se ha de saber distinguir los panales que contienen la miel de los
?ne contienen la cria, para no destruir á esta, que regularmente está
Colocha hacia la parte anterior de la colmena. Se conocen los pana
les que tienen cria en que las cubiertas de las celdillas son convexas
y algo oscuras, y las de las celdillas de la miel son llanas y mas
blancas. En las que al parecer están vacías puede haber huevos y
gusanos recien nacidos, y entonces se han de conservar: si no basta
la vista para conocerlo se corta un pedazo de panal, y se observa
•flas de cerca, pues conviene mucho no esponerse á perder un en
jambre que saldrá pocos dias después: en las colmenas que se com
ponen de diferentes alzas no hay peligro en quitar la "cña,. porque
^sta se halla en medio, y solo se castra la parte superior de la col-
'"^na en que rara vez se encuentra.

modo de castrar las colmenas sin alzas, que son las que
comunmente usan nuestros labradores.

Castrar una colmena de esta clase es propiamente acometer á
^na plaza fuerte defendida por mas de treinta mil abejas , resueltas á
resistir con valor al enemigo que se quiere apoderar de. sus riquezas,
^ara no esperimentar los efectos dolorosos de tanta flecha envenena-

es necesario al castrar una colmena cubrirse la cara y cuello con
capucha que tenga una careta de gasa fuerte, ó de un enrejado
alambre, que es la que usan nuestros colmeneros, tener buenos

guantes, y cubrirse las piernas con paños ó lienzos fuertes, sin dejar
apuesta á las picaduras ninguna parte. El día antes al anochecer se han
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de despegar las colmenas del asiento, qnítando con ün cudilllo et
betún con que se pegan á él , y sí no se teme que hiele aquella noche
se pueden dejar echadas de lado ; el día siguiente, antes de salir el sol,
se ahuma la colmena un poco por abajo, y cuando las abejas se han
ido al alto, se pone la colmena boca arriba, y se van cortando los
panales con un cuchillo largo bien afilado y encorvado por la pun
ta, procurando dejar los que tengan cria. Para no matar las abejas
con el cuchillo se las obliga á retirarse del panal que se va .á cortar
con el humo de un trapo encendido. La mayor dificultad estriba en
cortar el primer panal, porque si la colmena está muy llena queda
poco espacio para maniobrar y sacar lo que se corta. Con el cuchillo
se desprende el panal de los lados de la colmena, y se corta por el
medio para poder cogerle con la mano y sacarle: después de haber
cortado todo lo que se quiere, se recogen todos los pedazos de los
panales que se han quebrantado, se corta la^stremidad de los que
quedan en la colmena, para quitar toda la cera vieja, y la que se hs
enmohecido, y se vuelve á poner la colmena en su asiento, dejando
hacia delante el lado de adonde se ha cortado mas, porque calen
tándolo mas el sol trabajarán mejor en él las abejas. Si se vuelve la
colmena de modo que lo que está hácia atras quede hacia delante,
es necesario cerrar la piquera antigua y abrir otra nueva. Etos dias
después se reconocerán las colmenas por la mañana y puesto el sol,
y se quitarán del asiento las abejas muertas y pedazos de panal que
hayan caído sobre él, y luego se pega con betún sin dejarles mas
abertura que la piquera. En muchos parages de España castran las
colmenas sin moverlas de su asiento, levantando la tapa y quitan
do los panales.

T>el modo de castrar las colmenas compuestas de muchas alzas.

En toda estación y á cualquiera hora pueden castrarse sin matar
abejas, como sucede en la castra de las colmenas comunes, sin per
judicar nunca á la cria, y sin peligro de verse asaltado por una
multitud de abejas, que á pesar ae todas las precauciones acometen
siempre furiosas al que las saquea. El día que se determina castrar estas
colmenas se les pone por la mañana temprano una alza vacía por aba
jo, y después de medio dia se castran, levantando un poquito con
un escoplo la cubierta de la alza superior que se ha de quitar, y se
mantiene levantada por medio de unas cañitas lo bastante ipara que
pase el alambre que ha de dividir las dos alzas* luego se ahuma la
que se va á quitar para obligar á las abejas á bajarse, y puesto el
que hace la operación por la parte de atras para dejar la entrada li
bre á las abejas, pasa poco á poco un alambre muy delgado, y
como aserrando entre las dos alzas, y al punto quedan separadas;
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levantada U snperior se pone sobre la siguiente la cubierta, y se
asegura en los inismos términos en que estaba antes. Haciendo esta
Operación por Octubre no se añade un alza vacía por abajo, sino
cuando se hace en Mayo ó Junio. ,
.  En este método de castrar no perciben las abejas el robo, porque
no'se mueve la colmena ni se toca al sitio en^q.ue-eüas.babítan, ni'
se matan con la corta y cajda de los'panales, nt se daña á la cria:
ademas se conserva la laboriosidad de las abejas sin que se disgusten
de sn morada , ames bien cuando se Ies añade un alza Vacía, aunque
se Ies quite otra llena,.se reanima su actividad á vista del hueco que.
tienen que llenar. . . : : ' i '

Modo de separar la miel contenida en los panales.

'■ , Al paso que se sacan los panales se llevan con prontitud á un
sitio,fresco, y .qu,e esté .bien cerrado, para impedir la entrada á las
abjíjas' que siempre,los siguen en mucho número. También se los debe
poner á cubierto de las hormigas. Para apartar lanniel de. los panales
^^J?paran ligetamenté, con um cuchillo- las, cubiertas de las-celdillas,
se. quebrantan los panales mas puros, y se ponen en una cesta de
mimbres, 6 en una sábana rala suspendida en el -aire por sus cuatro
ángujos, y entonces la miel más sabrosa y mas blanca, que es la
íiue.se llama miel virgen., se cuelá y recoge en unas vasijas , que de-
feiján Colocarse debajo de la cesta ó sábanoí Esta operación deberá
Practicarse en un parage;.en que no sea escesivo el,calor. Volviendo
¿.quebrantar con las irianos los mismos panales, y juntándolos con
ptros menos puros, se saca,haciendo la misma operación, la miel de
'efunda clase, íá cual és amarillenta por salir mezclada con algu-
nas.partículas de ceta. En algunos lugares, para obtener esta segun-
^a.clase de miel, ponen los panales en una prensa; mas haciend»
«sto contrae la miel un sabor á cera , que no tiene la que se sact

queda dicho. Después de recogida la miel se dejan las vasijas
.sin tapar en un sitio fresco, y se espuma la miel á medida que lá
fermentación levanta á su superficie las materias que le son hetereo-
Séneas. Algunos ponen los panales en una caldera de cobre sobre un•íuego lento ; pero la miel que asi se saca es acre y contiene mucha
^era. Finalmente se reúnen los panales de donde se ha estraido la
*n¡el virgen, y la de la segunda clase con los panales alterados, y
aun con los que no contienen mas que cera, y se les pone en una
prensa, humedecie'ndolos con agua tibia, y se estrae asi la miel in
ferior.

F.l deseo de ganar, que es quien por lo común inspira el fraude,
íi? sugerido el medio de perfumar y blanquear la miel, sin mejorar
su calidad intrínseca. La perfuman con romero Scc-ay la blanquean

TOMO III. SS
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granugienta: algunos la mezclan con almidón ó flor de harina, lo
que se conoce fúcilmente deslej'endq ianiiele.n agua, porque esta se
pone lacticinosa. Se conoce la buena miel en "que es blanca, granu
gienta y odorífeía , siendo siempre preferible la nueva á la vieja, que
está espuesca á agriarse.

De ¿a cera.

■■ Después de bien estraida la miel se ponen los panales por algu
nos dias en agua clara, mudándola frecUénteinente para que se se
pare de los últimos restos de la miel: luego se ponen ai fuego eu
una caldera que tenga tres partes de su capacidad ocupada con agua:
al paso que se va fundiendo la cera se l'a menea con una espá
tula para que no se pegue á la caldera, cuidando de ir disminuyen
do el fuego poco á poco. Así que ta cera se ha fundido bien se echa
con el agua en un saco de tela fuerte y rala ', y se pone en la prensa,
que deberá estar bien liurpiaren la vasija en donde se recoja la cera
se echar! un poco'de agua tibia; la'prensa debe estar también hur
medecida. Cuando no hay prensa se aprieta el Saco entre doS grue
sos rnaderos. Las heces de la cera se ponen en agua, y sé vuelven á
fundir para, aprensarlas de nuevo. Cuando la cera se ha fijado por él
enfriamiento, se la vuelve á poner en una caldera que contenga tnenús
Agua que la primera, vez; seivoelve á fundir ¿ y se espuma sí tiene
necesidad de ello; luego se vierte en vasijas mas anchas por la boca
que por el fondo, en las cuales también se pone agua, y se suspen
de en medio de cada, una un cordelito atado á un palo, que sirvo
para sacar la pella de la cera cuando se ha enfriado, aunque no sé
necesita de esto si se ocha mucha agua en las vasijas. No" se debe de
jar enfriar la cera en donde haya mucho polvo, á lo menos sin- tener
M precaúcion- de cubrirla. Cuando se pone la cera á enfriar nd se-l«
tíebe-remover, á fin de que se precipiten las impurezas que tenga, y
mo se mezclen con ella ; por lo cual-, después 'de sácar las pellas, se
las raera por su asiento, que es donde se reúnen sus impurezas conio
mas pesadas. , /•.

ta cera es mejor d peor, según el estado de la colmena , salud
y temperamento de las abejas, estaciones del año, calidad délas
plantas de que proviene, y modo de prepararla. Se tiene en mucha
estima la de los países en que hay brezo j rerama y enebro, y ia dé
los parages en donde se cultiva el trigo sarracénico: se aprecia menos
la de los países en que hay muchas viñas. La buena cera ha de ser
tersa, ligera y con buen olor. Suelen adulterarla mezclándola con
manteca o sebo.

En cuanto á lo que dice Herrera sobre el castrar las colmenas en
plenilunio es un error que no necesita combatirse. P.
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,  ,, .CAPITULO X. -..k ..u
...I, i iq '■ ; í

,  X)e,lias-Ánsares y.dn¿ides.:\.. 2al
.•

Las.ánsares es uñ ganado , que ganado se puede decir) púeS,
que en muchas partes dellas hacen'tan buenos hatos .que cuasi
parescen manadas de ovejas, y digo que aunque no son de
grand renta tanto como las galjinas, son ,de muy poca costa si
fiénen largura.dé prados y abundancia de agua, mayormente
5i,es,corriente; y ellas se pueden criar parados, fin.es, que el
Pno ,es,criar,muchas:para vender-y para sacar.ganancia.dellas;
si otro es para haberlas de engordar para comer; desee postre
ro, aunque todos saben, diré.mas abajo: el primero es que haa
de procurar ánsares hembras las mas anchas que hallar pudie-
'^en, quedas que tienen grandes overas son mejores para casta,
y fin cuarito pudieren, las .procuren ^ blancas para haber casta,
P<^rque scm mas ponederas que las pardas, y aun de mejor sa-
^or; porque las pardas propiamente vienen de linaje de bravas
y monteses, que si bien no saben escoger para criar, siendo
tanta la costa en las no (tales como en- las muy buenas,- no se
sigue, tanto; provecho, y-los .machos sean de sobre dgs. añps)
porque los menores desta edad nó son buenos para casta, qud
no engendran bien, y- por la rtiayor parte los huevos que en
gendran aun no spii perfectos para sacar: quieren lugar onde
haya mucha largura y yerba,y agua, porque sin esto no pue
den bien curarse, y serán muy costosas, y para ellashánles de
hacer sus hornillas en que pongan y saquen sus pollos, las cua
les sean en lugares callentes y enjutos, y es bien, que sean,en
los establos: otros Ies hacen unas zahúrdas, y con su' paja den
tro, porque esten bien callentes; mas porque estas aves son
muy medrosas, y quieren mucho la compañía de las gentes, es
^uy bien que les hagan los ponederos, o á lo menos el lugar
onde han de sacar los pollos, en los poyos tras la lumbie, y aun
desta maña habrá la casta mas temprano, y saldrán mas presto
que si estuviesen en lugar frió: para un macho haya no mas
de tres hembras; y si los huevos dellas echan á las gallinas, las
ánsares pornáii muchos huevos; y aun porque las gallinas se
echan mas temprano mucho que las ánsares, es bien, echarles á
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ellas los huevos: han de echar á cada gallina non mas de cin
co huevos, que si mas les echan por ser grandes no los pue
den bien cobrir; y porque las gallinas no pueden bien rodear
los huevos de las ánsarés, hánselos de rodear, porque igual
mente los puedan callentar de toda parte; y á las ánsares se
ñálenles sus huevos de cada una'para que aquellos "mismos les
pongan, que mejor sacan los suyos propios que los agenosi
y aun las mas veces no sacan los de otras ánsares si de los su
yos no ponen á vueltas, y al tiempo que quieren encomenzar
a poner, lo cual conocerán tentándoles las overas: ténganlas
encerradas, porque onde ponen un huevo ponen después todos
los otros; y si les dejan los huevos en su nidal, luego se echan
sobre ellos en tiniendo nidada; y si se los quitan no dejan de
poner hasta ciento, y aun docientos, y aun hasta que se abren
y mueren; mayormente si son sin macho ponen mas, como di"
ce el Aristótel, mas son mas pequeños, y nó de tan buen sa
bor como los que son engendrados con macho. A las ánsares
les deben echar nueve ó once ó trece huevos y no mas, por
que los puedan bien cobrir, y siempre les mandan echar nones;
y es muy bueno cuando los echaren poner ortigas so los hue
vos; mas onde quiera que las hobieren de echar sea lugar en
juto y callente; y si las ánsares se echaren no sea el lugar tan
to callente como para las gallinas, poique ellas tienen mucho
mas calor; y si mucho calor hobiese, con el mucho de las án
sares escaldarseian los huevos, y no saldrían: su propio enclo
car es desde Noviembre y Diciembre; y porque en estas aves
los machos no se echa, como es las palomas y golondrinas, han
menester contino calor, pongan de comer é beber á la hembra á
la boca del nido, porque ellas con la cobdicia de los hijos no se
levantan á comer, y á las veces mueren de hambre; y si se le
vantan enfríanse los huevos: están treinta dias echadas si hace
frió, y si ya escalienta el tiempo veinte y cinco no mas. Cuan
do los ansarios son chiquitos guárdenlos mucho de ortigas,
porque si seyendo ternécicos los tocan y espinan mueren de-
ilo; y ciumdo hayan nascido súdenlos bien las madres, y tén
ganlos diez días en casa, dándoles á coraer á mano su pan me
nudo y yerbas cortadas, y lechugas y otras semejantes que son
bien tiernas; y cuando los hobieren de sacar al c.impo hayaa
algo comido, que si van hambrientos, con la grande gana que
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porfían a tirar que se les quiebra el pescuezo, que son muy
tiernos. Dice Varron que dende á tres dias que son nascidos
Jes den a comer mastuerzo cortado y mojado en agua, que les
^ muy bueno. Ansimismo les den á'comer unas que parescen
lentejas de agua, y son verdes, y en otras partes las llaman
pamplinas, y no entren en agua hasta que hayan un mes ya:
después cuando son grandeclllos sáquenlos al campo onde ha
ya mucha yerba y agua; mas guárdenlos mucho de Jos miJa-
Jíos cuando chicos, y de 'las raposas en todo tiempo; y por
que los machos en Jas ánsares nó se echan sobre los huevos,
cs bien por Hebrero y Marzo pelarles las pechugas y entre
piernas para haber provecho de la pluma, qtie en muchas par
tes es muy preciada para cabezales y otras ropas de cama; y á
todos machos y hembras pelarlos otra vez por el mes de Agos
to para que al invierno les haya nascido mas pluma; y la plu-

Jtiuy mejor de las ánsares que andan cerca de riberas
onde se bañen y puedan bien lavar y alimpiar, que de Jas
gue lavar no se pueden ni bañar, pues no es tan limpia. Sin
machos ponen también Jas ánsares como las gallinas; mas no
Son de casta los huevos, ni tan gi-andes ni sabrosos como los.
que son engendrados con macho: para engordar han de bus-
Car los nuevos de cuatro á seis meses por ser mas tiernos, y
aun engordan mas que los viejos, y tenerlos en lugar callente
y escuro, y onde no puedan andar sino poco, que el frío y
claridad y larguia impiden mucho que no engorden; y lo que
á ellas engorda mucho son brevajos algo libios, porque en
ellos ya comida y bebida; y otros les dan trigo y agua, ó mi
jo mojado y agua; empero Jo primero es lo mejor: hánlos de
dar para bien engordarlos tres veces á comer cada día: engor
dan con toda legumbre, y mucho con harina de altramuces ó
hitbas, excepto con yeros. £1 lugar onde los tuvieren á engor-i
dar esté siempre muy limpio, que Jas ánsares son miíy sucias,
y es menester requerirlas con limpieza, y quien toviere mana-

de ánsares, y las enviare sin pastor y guarda al campo, dé
les de comer un poco á la noche cuando tornan , pará que
siempre se avezcn á tornar en aquella hora á casa. Páranse muy
tiernas, mayormente la molleja y hígado, si al tiempo que hay
higos verdes las ceban con ellos, y aun antiguamente esto era
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n^iy preciado y tenido por yiaiida m\íy'Singular;: y aün- para
cebar son mejores las ánsares blancas que las otras; y Paladio
dice, empero esto es muy costoso si no fuese en la vera, que
desque ellas están gordas que tomen higos pasados majados y
con agua les' hagan unos mpnsonés, y se los.den á .comer; y
que dentro de treinta dias estará el hígado .maravillosarnenté
tierno y sabroso, y cocido un poco en leché crece ranchó. Las
ánsares son muy-medrosas, y por eso quieren mucho la com
pañía de las personas, mayormente si están solas: guardan muy
bien la casa de noche que están en continua, vela, y en sin
tiendo algo luego graznan muy recio. Vulgar es ya aquel no
ble egemplo de cuando defendiéron la fortaleza,de Roma, desr
pertando las guardas que estaban dormidas; y,por esto dende
en adelante habia tributo en la cibdad para las ánsares que es
taban en el capitolio.. Han mucho de guardar de las ánsares
todo lugar sembrado, porque dañan mucho asi pasciendo coñ
mo con su estiércol. De las ánsares se hace muy buena cecina
á vueltas de los tocinos, y para esto sean muy gordas, que de
otra suerte no son buenas, y ansí son mejores que frescas, sah
vo si no fueren nuevas y tiernas

De las ánades hay poco que decir, habiendo ya dicho ,de
las ánsares, que todas son de una manera, excepto que porque
son muy atadas entre sí, y np las han de dejar salir fuera i son
mas costosas, y por ende han de estar encerradas; y quien qui
siere tener muchas procure onde haya agua natural, corriente
ó cualquier otro estanque, ó unos arroyos que hay cenagosos,
que entre aquel cieno se revuelcan y hallan que comer; y si
tal comodidad ó aparejo no hobiere que naturalmente lo ha-?
yan, débanles hacer una alberca mas ancha que honda, y esté
siempre bien llena de agua, porque puedan bien salir cuando
entraren, ó haya algunas gradas enderredor por donde suban
y abajen, ó esté la boca algo acostada, que puedan entrar; y
sea de tal manera fecha q.ue se pueda vaciar y henchir, porque
cl agua se pueda remudar, y esto se haga en algún corral on
de no puedan entrar raposos ní aun culebras, que le son muy
dañosas: haya en el corral sus hornillos, ó cualquier otra cosa

I Piojos les hacen tmiclia guerra , y para ello es bien lavarlas bíen cotf
Agüiúetoíhkca. £d¡£. de siguifutff.
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que en el verano les dé sombra; y muchas veces se toman los
huevos de las bravas- que están en las riberas, y Ihs -echan á
las caseras o a las gallinas que lo saquen; y ansí desque chi-'
quitos puestas con Tas otras ánades hacerse han caseras y man
sas, y pélenles á las tales las'alas* porque no puedan volar ni
fuir, ó sobre el corral pongan una red de esparto, porque ni
ellas puedan fuir ni entrar otras aves de rapiña. Allí les echen
de comer, que cuantas cosas y suciedades hay comen, pampjjr
uas de agua, cascas de vino, y yerbas, y trigo y cebada; y sí
el corral es grande que haya alguna yerba, es btieno para pas-
eer, y al tiempo del anidar échenles paja dentro del corral pa-
í'a que hagan los nidos. Aqui no digo, salvo para quien quie
re criar muchas, que diez y doce comb quiera se'criaóji cbñ
tal que tengan mucha agua: los huevos dellas se echan
hien á las gallinas, y sacan bien.los anadones: cuando chiqui
tos les dan á comer pan desmenuzado ó yerbas desmenuzadas
J picadas, y mijo: después su mantenimiento es como de ks
ánsares, y ansi se ceban Tomen ánades bravas, y échenlas
a vueltas de ks otras caseras en aquellos córtales qué están ci^-
hiertos con redes, que viendo conier ks caseras se hacen man
sas. Témanse ks ánsares y ánades bravas con redes y lazos, ar
mándolas onde suelen pascer; mas Abencenif dice que se te
nían desta manera: tomen la simiente del beleño y sus raices,
y pónganlo á mojar en agua un día y una noche, y echen
trigo á mojar en ello, y cueza un poco en ello; y desque"Ha
ya bebido de aquella agua, que esté bien liinchadó, échenlo
on.ie suelen reposar las ánsares, ánades y cercetas, y cómenlo,
y aduérmense con ello como embriagas, y tomarlas han á ma
nos, y sea mucha la cuantidad del beleño, mayormente para
ks ánsares, y esto podrán hacer para tomar otras maneras'dé
aves pequeñas que andan en manadas; y si cocieren trigo coií
piedra zutre, y lo pusieren en los cebaderos, todas ks aves
que dello comieren se cmbeudan y mueren. Mas si quieren
acornerks que no mueran, denles á beber aceite. Las ánsares

.  _ I Crfansc mucho Ies anadones con sargre de ganados y raspaduras |d«

.^ipas y cosas de carne, y por eso se hacen buenos en casa de ks tripera^:
después su mantenimiento es como de las ánsares, y asi se ceban. £ai(l
«í ¡£28y íi¿uUntu*
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y ánades soií mas callentes que las otras aves, lo cual se cog-
posce bien en ser su habitación en el agua en meitad de los
fríos del invierno; ayudan mucho á la generación, que acre
cientan mucho la virtud y fuerza del cuerpo; y aunque.son
de recia digestión, son de grande mantenimiento, y lo que en
ellos es de mejor comer es las. alas: engordan mucho á quien las
come, y los monteses en cecina se adoban y mejoran mucho.
La enjundia dellas es muy buena para muchas medicinas; em
pero esto tiene de propiedad que aclara mucho el. color del
rostro. No las tengan juntas con las otras aves, porque entur
bian mucho el agua, y les hace mucho daño á las gallinas y
otras aves. Tienen esta propiedad las ánades, que si una bes-
tía tiene torozon, sana dello trayéndosela por la barriga y lo
mos,^ y aun con la vista dellas sanan muchas veces.

ADICION. Ansares.

Los muchos nombres que tiene en nuestra lengua esta ave, y
gran número de espreslones adverbiales en que. entra, manifiestan
qué ántigü'áménte se la'tenia en mas estima , y se !a cuidaba mejor.
ílÁmass¿ansa, pato, parro , y ord. Muchos, como hay unas
que son mayores que otras, han llamado á las primeras gansos, y á
las segundas patos; pero esta diferencia, en el solo tamaño, no consti
tuye dos distintas especies, sino dos variedades de nna misma, que
muchas vezes se confunden: esta identidad está bien espresada en
aqpel nuestro antiguo proverbio que dice : ¿anso, palo y ansarón,
tres cosas suenan y una son; no obstante moderoamente la
palabra'pato se aplica esclustvamentc al ánade.

El ganso tiene casi los mismos caracteres esteriores que la ánade,
pues solo se distingue en el pico, que es tanto mas grueso, cuanto
es mas ancho en esta: respecto á lo demás son tart parecidos, que
fil no se observa bien este carácter distintivo, apenas se diferencian si
no en que las especies que se incluyen en el género ganso,son mas
abultadas que las que se incluyen en el del ánade.

No debe confundirse el ganso silvestre con el doméstico, aunque
este proceda de aquel, pues la doinesticidad le ha desviado bastante
de su prototipo.

Los domésticos son demasiado conocidos para que me detenga
en su descripción ; ordinariamente son blancos ó cenicientos, ó mez
clados de blanco y pardo. Suelen encontrarse algunos, aunque muy
ratos, con moño, todos graznan con esccso, y algunas vezes cuan-
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do están Irritados sllbao-como las serpientes, teniendo no sneño tan
ligero, qne al menor susurro despiertan y prorumpen en desmesu
rados graznidos, por lo cual son la mejor centinela de un corral, y
mas vigilantes aun que el perro, á quien se le puede sobornar dán
dole de comer. Se crian mejor y con mas abundancia en las orillas
de los ríos, y en donde hay grandes estanques, que en los corrales;
en estos sin embargo se pueden también criar, con tal que tengan pi
las en que zambullirse; pero rinden muy poca ó ninguna ganancia:
para sacar toda aquella, de que son susceptibles, la que es muy
grande, es preciso criar muchos y en parages inmediatos al agua, y
de modo que puedan esparcirse por un campo muy espacioso, pues
su alimento principal son los granos y las yerbas, así las cultivadas
como las que se crian sin cultivo; teniendo cuidado de que no en
tren en los trigos, eñ las viñas, en las huertas, y generalmente en to
da tierra sembrada, no tanto por lo que perjudican con su estie'r-
col, cuanto porque cortan las plantas al ras de la tierra, y aun
las desarraigan con el pico; pero si se debe prohibir á ios gansos
pastar en los trigos cuando principian á encañar, y en los prados
cuando brotan, se les debe permitir hacerlo después de la ultima sie-
8®» pues entonces no importa que echen á perder la yerba con sus
escrementos ó con su pico, pues las lluvias del invierno lo remedian
todo. En los campos que se les abandone á su pasto se procurara
arrancar la cicuta, el beleño y las ortigas, y esparcir semillas de
trébol, de algarroba, de chicorias, de lechuga &c.

En los paises en que se crian en mucha copia, el cuidado que se
tiene de elfos se limita á proporcionarles siempre un asilo para pa
sar la noche, al que saben refugiarse sin necesidad de guia, y del
que salen por la mañana para bañarse en los rios y pastar por sus
orillas, á suministrarles en las estaciones mas rigurosas ios alimentos
que ellos mismos no pueden hallar entonces, y á prepararles á su
tiempo las comodidades convenientes para la incubación y orla de
Sus hijos.

En el norte de Europa se fugan por la primavera y se van .4 pa
sar el verano y á anidar á tierras frescas, húmedas y lejanas, de las
que regresan por otoño, trayéndose la prole á la casa de sus due
ños, en donde se Ies mantiene todo el invierno: los países del norte
parecen ser los que mas convienen á los gansos, pues son los que
prefieren los que viven absolutamente independientes; conviene á
saber, los gansos silvestres, los cuales no vienen á los países tem
plados mas que cuando los fríos muy intensos de los del norte los
obliga á ello. En Francia y en los demás paises que están muy cul
tivados no se Ies puede muchas vezes permitir caminar sin guia, y

necesario mantener nn guarda que les impida entrar en los sem-
brados; pero cuando do hay este temor> se les debe dejar en líber*
Tomo iii.
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tad. Una gansa, criada de este modo, condnce á'sns'hijos por la
mañana al campo, y los vuelve á traer por la noche; é introducida
una vez esta costumbre, se perpetúa sin que el dueño cuide de ello;
bien que en los países que frecuentan los gansos silvestres, suelen
antojárseies recobrar «u libertad , y se pierden; lo que se evita ar
rancándoles algunas plumas de las alas, ó cortándoles los estremos
de eÜas.

La gan<^a principia su postura á fines de Febrero ó principios de
¡Marzo, aunque esto varía en razón del calor del sitio y del ano. Un
solo macho puede fecundizar á veinte hembras; pero la costumbre
es dar solamente á cada macho doce ó diez hembras, y aun menos.
La postura de cada gansa es ile diez á doce huevos, poniendo un
dia sí y otro no, y si se los quitan vuelve á hacer una segunda y
aun tercera postura; y asi para aumentar el producto se tiene la
costumbre de poner los primeros huevos á las gallinas para que los
empollen, dejando los de la última postura á la gansa, la cual tiene
que empollarlos sola, pues el macho no la ayuda á esto, y tarda
en empollarlos de veinte y siete á treinta días, y es necesario ponerla
la comida cerca, pues se aficiona con tanto alan á los huevos, que
nunca se aleja de ellos por mas que la apriete la necesidad.

Se conoce que la gansa va á enclocarse cuando se ve que el ma
cho conduce en el pico pajas para construir el nido; y entonces se
les esparcirán cerca del sitio que hayan elegido algunas secas y cor
tas, á no ser que este sirio sea frío, húmedo ó muy bullicioso, pues
en este caso es menester apartarlas de él, juntándoles, en el que pa
rezca mas adecuado, pajas y ortigas (porque todos convienen en
que gustan del olor de esta planta), principiando á construirles
el nido, y entonces la hembra irá á poner en él sus huevos, espe
cialmente sí se pone cerca la comida y un barreño de agua para que
pueda bañarse mientras empolla. Si después de haber puesto cada
huevo permanece mas tiempo del acostumbrado sobre todos, es se
ñal de que no tardará en enclocarse. Aunque algunos aconsejan vol
ver ios huevos cuando la gansa se levanta á comer", no se debe ha
cer esto, porque el instinto de los animales mucha,s vezes es mas útil y
seguro que todas nuestras precauciones. Téngase *muy presente que
la gansa conoce sus huevos, y que casi nunca quiere empollar los
cstraños, y que si se le ponen, los abandona todos.

Como los ansarinos acostumbran á romper el cascaron dos ó
tres días con antelación unos á otros, suele convenir el irlos sacando
de debajo de la madre, porque sintiendo esta que han nacido algu
nas, abandona el resto de la nidada: después de separados se colo
caran entre lana para que se conserven calientes.

A los recien nacidos se Ies alimenta con harina de cebada mez
clada con leche, á cuya mezcla se suele añadir, en algunas partes,
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chicorias ó lecIiDgas picadas muy menudamente; pero teniendo la
precaocion de dárselo de modo que no se lo quiten los demás gan
sos, 6 la madre, que en esta parte no es muy cuidadosa. Si el tiem
po estuviese templado, se dejarán salir los ansarinos con la Ihadre
algunas horas; pero si hace frió se les tendrá cerrados en un cuarto.
Este cuidado debe durar quince días, pues luego no necesitan mas
que comida y agua.

Se ha de dar la preferencia á los gansos grandes porque son mas
Utiles. Un buen ganso ha de pesar diez libras cuando está gordo.
Se engordan en dos épocas, siendo pollos,ó ai verificarse su comple
to desarrollo, que es por otoño, lo que se consigue dándoles mucho
de comer, con tal que sea sustancioso, y que no hagan ejercicio. Si
hay abundancia de leche, se la mezcla en todas sus comidas, cocien
do en ella la avena, la cebada, y sobre todo el maíz, porque nin
guna cosa les engorda mejor que este, ni con mas prontitud: lo
niismo sucede con las patatas cocidas y amasadas con leche. Se les
tlebe encerrar de diez en diez en cuartos pequeños, retirados del
ruido y con poca luz, dándoles de beber agua mezclada con leche,
ó blanqueada con salvado; si no se Ies puede dar esta bebida, es
necesario aumentarles algo mas la ración del grano. Nunca debe fal
tarles la comida; pero no se Ies echará mucha cantidad de una vez,
sino solamente lo que puedan comer en tres horas; porque presen
tándoles de cuando en cuando comida nueva, la comen con mas
gusto, y engordan mas. Sí hubiese alguno muy graznador, aparté-
sele ai instante, porque inquieta á sus compañeros, y tardan mas ea
engordar.

El ganso es tan voraz y gloton, que hace muy poco caso de la
libertad, con tal que le den de comer; y asi para engordar uno mas
pronto y mejor, se le mete en una olla sin hondon , 6 en otro apa
rato semejante, en donde no pueda moverse , y sí deponer sus cscre-
mentos, y se le ceba con harina de maíz, atracándole bien de ella,
y en quince días crece y engorda prodigiosamente, siendo su carne
muy gustosa. Todos los alimentos harinosos humedecidos hacen su
carne muy delicada, y producen mucha grasa; pero esta es muy
blanda, y no tiene la consistencia y firmeza necesaria para el escabe
che: si se destinan los gansos para esto, es menester darles un ali
mento mas seco, como son los granos y las patatas cocidas: con cua
renta libras demaiz, ó con cincuenta de cebada ó avena, hay sufi
ciente para engordar un ganso.

Así que los gansos esten bien gordos se deben matar y dejar
manirse por tres o cuatro días, al cabo de los cuales se separan con
cuidado del caparazón los muslos, la pechuga, las ancas, la carne
y la manteca, de modo que apenas quede mas que el esqueleto. Este
despojo se divide en cuatro partes, de cada una de las cuales se saca
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días, y luego se cuecen en una caldera con la misma grasa que tie
nen, la cual se derrite y cubre todo el resto; se conoce que han co
cido 4o suficiente cuando la grasa se pone perfectamente clara, y se
descubren los huesos de las piernas y de las alas, y se ablanda la
carne: entonces se sacan de la caldera la piernas y las alas con mu
cho cuidado para que no se hagan pedazos, y se acomodan separa
damente en ollas de barro bien vidriadas y limpias, ó en barriles de
madera buena de sauce si se quieren enviar lejos. Cuando se aco
modan estos pedazos en las ollas ó barriles es preciso no apretarlos,
y dejar ademas cosa de cuatro dedos de vacío; después se vierte
encima la grasa hirviendo que queda en la caldera, colándola antes
por un lienzo fino para quitarle la esj:uma y todas las materias gro
seras; cuidando también de no llenar toda la olia ó el barril de esta
grasa, sino echando solamente la que baste para cubrir muy bien
los cuartos de carne.

La grasa de ganso es muy blanca y líquida, y no puede sufrir
los movimientos de un víage sin derramarse, constando ademas por
la esperiencia que no conserva tan bién la carne como la de cerdo;
por esta razón, después de haber cubierto la carne con la grasa del
ganso, se deja vacía una parte de la olla ó barril para acabarla de
llenar con manteca de puerco, liquidada al fuego á fin de poder
■verterla; y como eSta grasa luego que se enfria queda mas consis
tente, sirve de cobertera para conservarlo todo ; pero los barriles ú
ollas no se han de acabar de llenar hasta pasados quince dias en
cuyo tiempo la grasa ó manteca de ganso se ha.asentado bien, y
se le han abierto grietas , que la manteca de puerco cierra después.
A pesar de estas precauciones á los cinco ó seis meses huelen ya algo
á rancio los cuartos de encima. En casi todos los departamentos de
Erancia se preparan de esta manera muchos gansos, y estas provisio
nes son sumamente útiles á los que habitan en el campo, porque se
conservan mucho tiempo.

También se sala como la del cerdo la carne de los gansos; pero
para esto es menester quitarle la grasa, y no engordarlos de ante
mano, antes por el contrario, las gansas viejas y los gansarones que
graznan mucho son los que deben destinarse á la saladura. {Rozicr
trad. de Alvarez Guerra, tom. 8.'^, fdg- g.) '

Otra de las grandes utilidades que producen los gansos en los
países en que se tiene en mucha estima la pluma es el despojo de
ella, el cual se practica del modo siguiente: desde que tienen dos
meses los gansarones se les pela el trasero, la parte inferior de tas
alas y el vientre, cuya operación se repite cada ano dos vezes en
cada ganso. En Marzo y en Setiembre les arrancan las plumas gor- -
das de las alas, y después de haber pasado muchas vezes el cañón
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nia acerar las plumas, s'e egecuta para quitar la grasa al cañón. P.

T>e las añades.

Juzgo , tan importante la cria de estas aves y la de los gansos,
qne tan descuidada se halla entre nosotros, que por eso he procura
do lio dejar nada que desear al lector en esta materia, .y mucho mas
cuando en castellano, según mis noticias, no se habla de ella con la
circunstanciacion, á mi parecer conveniente, pues a pesar de la que
emplea eu todos sus artículos Rozier, en este confiesa que no habla
observado á estas aves, y que por esto solo escribe poco y fundado
Cn relaciones de otros. Yo me he valido de lo que me han suminis-
^ado mis pocas observaciones en varios países, y principalmente
'j''^J"cntier que ha tratado este asunto con la maestría propia de 'este
Celebre agrónomo.

Anade parro, alabanco y labanco, ave anfibia, que por ser tan
conocida no es necesario describirla. Los tres primeros nombres se
dan indistintamente á las silvestres y á las domésticas, y el último

á  las silvestres. Los polluelos se llaman anadinos y también
Anadones. Muchos Il.iman á las ánades patos, y.í los gansos parros.

El ánade doméstica es de las aves mas útiles que se crian en el
campo: vive y se multiplica en nuestras casas; exige aun en su pri
mera edad pocos cuidados > con tal que tenga á su disposición un
•■'O, un estanque, un arroyo, un charco ó un cenagal, no le im
porta lo demas: la humedad es su elemento, y solamente es su crio
provechosa en los parages frescos y acuáticos: inútil fuera pretender
Criarlos en parages secos y áridos, pues su carne no seria ni tan tier
na ni tan sabrosa; en este caso deben posponerse á otras aves, á
quienes les convenga mejor la localidad.

£sjjecies de ánades.
No hay mas que dos especies de ánades, las comunes y las

que unos llaman de Berbería y otros muscarias, pues las ánades sil
vestres son de la misma especie que las comunes domésticas, respec
to a que se mezclan y producen hijos fecundos, y á que sí se les
Coge se les habitúa fácilmente á la domesticidad. Las berberiscas 6
'ñuscarías constituyen una especieverdaderamente distinta, pues solo
el macho de esta especie se junta con las ánades comunes, y aunque
producen son verdaderos mulos ó especies híbridas, cuya carne es
tías sabrosa y delicada que la del ánade común. Estos híbridos no
Son tan grandes como su padre; pero sí mas que su madre, y hasra
"hora no se ha visto que puedan reproducirsé. Cuando se quieren cru-
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zar estas razas es necesario separar todas las añades domesticas, por
que si no se suscitaría entre los machos una guerra que por lo común
termina por la muerte de unos y otros combatientes. El ánade mus-,
caria es muy quimerista y sumamente zeloso; riñe con los pavos,
con los gallos, y con todas las aves domésticas.

En las ánades comunes hay dos variedades bastante distinguibles
por el tamaño. Generalmente se prefiere la pequeña por ser mas fe
cunda, por no necesitar de tanto cuidado, y porque no teniendo el
defecto de desertarse por inuchos días como la grande, no está tan
espuesta á la rapacidad de las zorras y de otros animales.

De la hembra.

La ánade en todas sus especies y variedades es mas pequeña qn®
el macho: su graznido es mas agudo y penetrante: pero sus colores
no son tan hermosos ni sobresalientes, distinguiéndose también pot
nn conjunto de plumas que tiene en la cola, plegadas hácla ai rede
dor, y arremangadas hácía su estremo superior.

Un solo macho es suficiente para ocho ó diez hembras; pero no
se le deben poner tantas al macho muscaria; los hijos de este, sin
ser menos voraces, exigen mas cuidado para criarse. Su postura es
desde mediados de Febrero hasta fines de Mayo; mas en esto hay
mucha variedad, en razón de la diversidad de los climas, y de la
calidad y cantidad de! alimento; en esta época es menester no per
derlas de vista; pues depositan los huevos en cualquier parte en qn®
se hallan; ya en los parages mas enmarañados y retirados, y ya
también en el agua; y muchas vezes empollan subrepticiamente sin
que se tenga ni aun presunción de ello, hasta que se las ve venir con
su prole á la casa pidiendo que comer. Conviene al acercarse la pri
mavera darlas de comer tres ó cuatro vezes al dia, pero en corta
cantidad cada vez, y siempre en el sitio en que se desee que pon
gan, preparándoles los nidos, y cuidando de que los machos no
vean los huevos, pues sí los encuentran se los comen: ha de tenerse
presente que la hembra no abandona el nido en que ha puesto una
sola vez.

La ánade pone ordinariamente de cincuenta á sesenta huevos, los
cuales son tan nutritivos como los de gallina, y mas gruesos: la cás-
cara parece mas lisa y de menos espesor, y su color esteríor es por
lo común verdoso.

De la incubación.

La ánade no se presta con mucha inclinación £ empollar sus hue
vos ; es necesario incitarla, lo que se consigue con dejaría en el nido
dos ó tres huevos al fin de la postura, procurando todas las mañanas
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sustraer los mas añejos para precaver que se deterioren: dispuesta ya
la incubación, se la ponen desde ocho á doce huevos, según su ma^
yor ó menor volumen para cubrirlos, .cuidando sobretodo de no
rociarlos con agua, como algunos aconsejan y ejecutan, pues esta
precaución es superfina cuando no sea'perjudicíal. Este-es el finico
tiempo en que la ánade exige cuidado, pues como no puede alejar
se á buscar su sustento, es necesario pone'rselo ú la mano, y ella se
contenta con muy poco ; y aun se ha observado que cuando se la
alimenta mucho empolla mal. La incubacloh dura ̂ un mes; y los
anadones de las primeras incubaciones son-cómunrhente los mcjc-
res, porque el calor del verano contribuye mucho á su desarrolla,
y el frio impide siempre el fortificarse á los. dé las últimas.

Se censura al ánade de dejar enfriar sus huevos cuando los empo^
lia: aunque Reaumur dice haber visto un ánade mas zeiosa y afano
sa por sus huevos que la gallina, y que no habiéndola puesto ali*
mente cerca del nido, no se separaba de él mas que una vez cada
dia de ocho á nueve de la mañana, y que antes de abandonarlo ca
bria los huevos con una capa de mas de una pulgada de grueso , for
mada de paja del mismo nido. A este cuidado se debe atribuir el
que salgan á luz los huevos que empollau algunas vezes oculta
mente.

Pero lo cierto es que muy frecuentemente dejan enfriar los hue-
vos, y que por lo común solo empollan ocho ó nueve, y que asi
que salen los pollos del cascaron los conducen inmediatamente al
agua, en donde perecen muchos si el ti¿rapo está frío, por lo cual
se tiene la costumbre de poner los huevos á Jas gallinas ó á las pa
vas , las cuales, conducicndoles por tierra dan logará que se for
tifiquen antes de arrojarse al agua , á la que tienen tal inclinación des
de que nacen, que luego que la ven abandonan á su madre adop
tiva, y se zambullen, en ella, á pesar de los gritos y gemidos con
que la madre manifiesta su inquietud y temor.

Los chinos son muy industriosos en la cria de estas aves, y mu
chos no se mantienen absolutamente mas que con los productos de
ellas; unos compran los huevos y los venden ; otro-s los empollan eo
hornos y trafican con las crias, y otros en fin se dedican esclusiva-
mente á criar los polluclos. Algunos ingleses, á imitación de los chi
nos, se han dedicado también á perfeccionar este ramo de industria;
y su método consiste en mantener un corto número de ánades po--
nederas, y dar á empollar sus huevos á una gallina solamente ocho
ó diez días, al cabo de los cuales losentierran en un estercolero for
mado de estiércol de caballo, cuidando de volverlos cada veinte y
cuatro horas de arriba á abajo, hasta que Jos pollos rompen el cas
caron. Es preciso convenir que las incubaciones artificiales pueden
tener mejor resultado respecto á la cria de ánades, que á la de las
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gallinas, porc^ne los pollos de aquellas no son tan delicados como
los de estas.

De los anadinos.

Los anadinos permanecen veinte y nueve, treinta 5 treinta y nn
dia en el huevo, ya sea que se deje a la ánade el cuidado de la in
cubación, ó que se confie á una gallina ó á una pava. Es posible
criar muchos anadinos á poca costa, porque casi al salir del cascaron
se van ellos mismos á buscar su alimento. Apenas nacen cuando la
madre los conduce al agua, en donde se zambullen, y prlucipian á
nadar inmediatamente; pero es necesario acostumbrarlos insensible^
mente á volver á la casa, para precaver los males que de no hacerlo
podrían sobrevenirles.

Los anadinos pueden pasar sin la madre desde que nacen: el
meior alimento en los primeros días es el pan desmenuzado y emp3'
gado en leche, agua, vino ó en cidra: algunos días después se les
ace una pasta con una parte de ortigas tiernas y bien menudamen

te picadas, y tres de harina de maiz 6 de cebada, y muchas vezes
se añaden huevos duros bien picados. Cuando han adquirido un po
co de fuerza, se les da muchas yerbas potajeras, picadas y mezcla
das con un poco de salvado mojado. La cebada, las bellotas, las pa
tatas cocidas, y los pezecillos cuando se encnentran, les conviene
igualmente, pues desde su menor edad se arrojan á comer todo lo
que hallan, y manifiestan aquella voracidad que conservan toda sU
•l'ida.

Esta ave es tan vivaz, que sí se rompe un huevo por curiosidad , ó
por accidente dos ó tres días antes de que vaya á salir á luz el po-
lluelo, se le puede conservar la vida si se cubre la rotura exactamen
te con un cascaron.

Alimento de las ánades.

Las ánades se pueden abandonar una parte del año á sí mismas.
En los corrales comen de todos los granos que encuentran ; para ellas
no hay nada perdido, las acribaduras y barreduras de los graneros,
las yerbas, las ralzes y los frutos, todo les es propio, con tal que lo
que se Ies da tenga alguna humedad, pues sucede que cuando se ha
llan en las inmediaciones de agua, ellas mismas humedecen sus ali
mentos , asi apetecen las patatas cocidas y damas raizes potajeras; pe
ro sin disputa, toda sustancia animal es mas de su gusto, y concurre
singularmente á acelerar su incremento; y así es que en los países en
que encuentran con abundancia íombrizes, gusanos, pezes &c., es
en donde se crian mejor y mas robustas.

Suelen ser tan glotonas que á vezes se obstinan en tragarse un
pez muy abultado ó una rana entera, lo que muchas vezes las atra-
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men aunque esté muy corrompida. Los caracoles, las arañas,-los sa
pos, las tripas y todo género de insectos conviene á su apetito car
nicero. De modo que serian las aves mas ventajosas para un jardín,
5i su estremada voracidad no originase inconvenientes mas. grandes
que los beneficios que ocasionarían destruyendo los insectos de to
da especie. En pocos dias son capazes de acabar con -todos los pezes
de un estanque por mas que tenga, por lo cual se les debe prohibir
la entrada, asi como'en todos los parages destinados á Ja cria de pe
zes; por otra parte se debe procurar que en las aguas, en que se les
permite entrar, no haya sanguijuelas;, porque se agárran á las patas
de los anadinos y los matan. Se consigue destruir las sanguijuelas
con el auxilio de las tencas y otros pezes j á'.quienesdes sirven de
alimento.

El tamaño de las ánades varía muchot hay algunas qoe en el es
pacio de ocho 6 nueve semanas llegan adquirir el peso de siete á
echo libras , mientras que otras en el mismo tiempo no adquieren la
mitad de este peso; pero aunque este animal prefiera su. libertad á
todo lo demás, y que se haya observado que puede engordarse en

la esperiencia sin embargo ha comprobado qué se consigue en
gordarle mejor y mas pronto poniéndole en una jaula de madera que
^ propósito se hace para esto, y cebándole con granos, teniendo
^ precaución de mojarle á menudo el pico. En Inglaterra, dice Par-
tuentier, se les engorda con la hez que sobra de hacer la cerveza, mo
lida- y amasada con leche 6 con agua; y en la baja Normandía, dice
el mismo autor, en donde se hace un gran comercio de este género,
Se prépara una pasta con harina de trigo sarracénico, con la cual se
les tupe tres vezes cada dia por el espacio de ocho <5 diez, al cabo
dé los cuales se venden á un precio que recompensa mucho el cui
dado y los gastos que sé han tenido con ellos.

Las ánades silvestres ó domésticas suministran an escelente ali
mentó para el hombre; pero es menester que sean jóvenes, y que al
matarlas se las sofoque mas bien que sangrarlas. En Francia, en don
de todas las aves se presentan en los mercados muertas y peladas
pará hacer aprovechamiento de su pluma, los vendedores tienen pre
cisión de sangrarlas antes de ponerlas eu venta, porque si se presen
tasen con la piel rubra, los compradores creerían que su muerte h.a-
bia sido naturáí. En casi todas las provincias de esta nación son de
hn consumo general, y por consiguienre tanto mas lucrativo, cuan
to su cria ofrece pocos gastos y cuidado; siendo ademas entre todas
las aves domésticas la menos susceptible de enfermedades.

Ofrecen ademas otra ganancia en su pluma si se tiene cuidado de
quitársela en los meses de Mayo y de .Setiembre de debajo de las
alas, del vientre y del rededor del cuello antes de la muda: estas
TOMO III. VV
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plum'as deben sedarse,-lo mismo que las del ganso, en un horno
después de que se quita el pan, y no de una vez, sino en varías,
por razón de su calidad aceitosa, semejante á ia de todas las aves
acuáticas; pero si la carne y los huevos del áuade son incomparable
mente mejores que.la-car.ne y los.huevos del ganso, su pluma es
muy inferior; no obstante es harto elástica, y no deja de venderse
,á buen precio en otros países. Con ella se hacen almohadas y col
chones. Finalmente, los huevos, la carne, la pluma y aun el estiér
col del ánade tienen un valor que recompensa con mucha generosi
dad á los que se dedican á su- cria, especialmente en los parages en
que hay grandes praderías inmediatas á ríos.; arroyos, charcas o
estanques. : ,

Si se cónsidéra el esmero con que ios antiguos cuidaban de este
ramo de la industria rural, como lo testifican Varron, Columela y
otros, y el que tienen en Francia, Inglaterra, Polonia y demás es
tados de Europa, con la especie de indiferencia que se mira entre
nosotros, á lo menos en la:,provincla de Madrid, no se sabe á qué
atribuir, sino ¿alguna falsa, ¡dea que haya influido en esta grangena,
que en tanta estima.se tenia, al parecer, en el siglo xvi, según se
infiere de las palabras con que Herrera principia.este capítulo. Se
mejante abandono, particularmente en la provincia de Madrid, oo
es disculpablci Si en las orillas del Tajo, del Jarama, del Henares,
del Guadarrama y aun del Manzanares &c., en donde tienen los la
bradores tanta oportunidad para criar en grande gansos y ánades»
se dedicarán á esta industria ¿no tendrían en" la plaza de Madrid"un
buen despacho de los huevos y de las a.ves? Y al mismo tiempo ellos
mismos ¿no tendrían un nuevo género de comestible mas sano y
mas nutritivo? Esto es demasiado visible para que insista en exor-tat
á los labradores á que emprendan esta industria tan lucrativa. Por
otra parte, si las mugeres y las hijas de nuestros pobres labradores
se afanasen maspor gozar de las comodidades de la vida á costa de
un poco de trabajo y vigilancia, procurarían proporcionarse á poca
costa una cama cómoda^ con solo el cujdadp de recoger las plumas
de toda clase de aves que tiran en los basureros y en los corrales, y
no sin solo el inconveniente de menospreciar una materia que tiene
un valor real, pues levantándolas el aire suelen llegar hasta los pese
bres, y mezclarse con ios alimentos de las caballerías con grave per
juicio de su salud. Si nuestras pobres labradoras, repito, se dedica
sen á esta industria, que no consiste mas que en recoger y conservar,
conseguirían dormir en una buena cama en vez de hacerlo sobre u»
jergón de paja ó de esparto, o sobre una estera. Si cada madre de es
tas inspirase á sus bijas que algún día han de ser madres como ellas»
y que llegarán á serlo tanto antes, cuanto mas se afanen por juntar
por sí mismas los muebles de una casa, entre los cuales es de los
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principales urta buena cama, e! natural y'jus:tó deseo'^'úe línpelé
as doncellas a{ matrimonio, lashana;harto, áctivas.para Ir recogiendo,
"s plumas que pudiesen para qua,:nq;}IegaS6 día qqe las I\allasej
aesjjrevemdas. En muchos paises de,Europa,es,una.parte.deí oi;gulÍo,
ae las mas tosciis y pobres campesinas el tener siempre la cama .preve-
'aa y otros muebles de casa para el dia que reciban la-bendicida

nupcial; yesta costumbre es tal, que rara vez se casa laque up tiene
a prevención, y de ella depende él aseo y comodidad que nota

on sorpresa en la casa del mas rústico aldéanp el-que viaja particu-
ármente por Francia. Cuando Insisto en esto no es mi intento posponer
nuestras bellas .campesinas á las de los estrangeros,.; es .solo manifestar
pecialmente á las de Castilla la Nueva mis deseos de'que sean mas

cui adosas de sus casas, imitando á las catalanas y á liis vizcainas, por
o volver a nombrar estrangeras, y que en vez de gastar el dinero en
na grande espetera, de la que nunca hacen uso,'y el tiempo en fre

so muebles utíIes que contribuyen mas al déscan-e sus maridos y salud de sus hijos •, y de ellas mismas; y que en
parages en que la situación lo permita tomen á su cargo con mas

^^mero que lo hacen la dirección del corral, procurando establecer
cria de los gansos y ánades. Cualquier brazero puede con visitar
poco menos la taberna hacer un fondito para proporcionar á su

uger algunas aves con que llegar á formar un "corral,bien surtido,
que Ies reditúe á lo menos para disfrutar de una- buena cena. He
provechado esta ocásion para exhortar á nuestras labradoras á ser al
go mas industriosas, puesto-que de eüas depende el-fomento de la
cria de las aves domésticas que tanto influjo tiene en la prosperidad
pública. -Háganse industriosas nuestras labradoras, y no tendrán que
íemer la miseria. Franklin decia, la hilandera activa nunca cstd
^^n Camisa.

^ Es un absurdo lo qué dice Herrera'i*¿sj5ecto'á las virtudes medi
cinales del añade: ténganlo asi entendido los vlabradores, los cuales
ademas nunca deben aspirar á ser curanderos. P. '

CAPITULO XL

■ JDe'ioi.yastdrek ,
P  ■L ara haber de tratar dé algunos ganados es primero nesce-
sario decir algo de los pastores y sus condiciones, porque es
^'erto que una de las cosas que comunmente mas enriques-
cen al hombre es este egercicio del campo, criar; ganados,
hay en ello la fidelidad y diligencia qüe^ razón, que

gimd Dios se hayan; y si esto falta, maí es una hónrá vaná
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que proveclvu, que sí el- pastor es fiel cresce muclio la ha
cienda; y ¡si al contrario se hace, créame el que reviere ga
nado, y antes lo venda que lo encomiende á tales pastores,
que no hay lobos que tanto destruyan como el pastor largo.'
de conciencia que se come el cordero ó el.cabrito, y dice que,
lo llevó el lobo, ó que se murió; y si es flojo no hay pes
tilencia con que tanto se deshagan, que por pereza no cura
lo herido, sarnoso, piérdeseles, el ganado, quedando atajado
algunas veces, no lo sacan á pascar á sus tiempos, no les bus
can buenos pastos, y otras muchas particularidades muy ne
cesarias ál ganado: no en balde dice un viejo refrán, por ben
dición Dios te dé ovejas y hijos para con ellas, porque aun
que de los hijos algunos salgan destruidores de las haciendas,
por la mayor parte tienen mas cuidado y fieldad que los cria
dos y extrangeros. Muy bien nos lo declara Cristo nuestro
Redentor en su evangelio sánete, diciendo que el pastor, cu
yo es el ganado, pone lá vida por lo defender y bien mirar,
y que si necesario es que lleven acuestas la coja ó cansada; mas
sino son suyas las ovejas, ni se cura del lobo qite lleva el chi
vo ó el cordero, ni busca la perdida, ni cura la enferma, ni
ayuda á-la cansada, y si alguno dellos hay.bueno es por ma
ravilla; y aun osaria afirmar que n.o hay mas buenos dellos
que de cuervos blancos, qtte al reves es agora de como anti
guamente, los pastores eran sanctos, patriarcas y profetas: pas
tor era el patriarca Jacob, y guardaba ganado ageno, y él se
alababa con verdad que en su poder había, crescido y multi
plicado la hacienda y ganado dé,su amo por ser él muy dili
gente y fiel; pastor era Moisés cuando Dios le apareció en la
zarza; pastor David cuando Dios le llamó para Rey; pastor
aquel justo Abel; á.pastores fue primero manifiesto el saiictísi-
mo nacimiento de nuestro Redentor; pastor el captivo Malcho,
y aunque su amo era infiel y pagano guardaba su ganado muy
fielmente, como testifica el glorioso Sant Gerónimo, y aun en
' tiempo de los gentiles eran tenidos los pastores por jüstos y
sanctos, y algunos dellos llamaban dioses los romanos, que
enseñorearon todo el mundo: de pastores tovieron su princi
pio-, que pastores fueron Rómulo, y Rémulo, fundadores del
imperio romano,- y aun criados de pastores, como testifica Titó
Liyio V otras muchas historias; mas agora han saltado en otro
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en. ̂  sus señores, de muy diligentes en-mucha pereza, de
muy devotos en muy renegadores y de otras muchas virtudes
en otros muy torpes vicios, pues el señor del ganado si tales
pastores no hallare, ó ande con ello, ó lo visite tantas veces
que los pastores no sepan ni tengan lugar de mal hacer; y
dcbense de procurar los pastores de buenos cuerpos y dis
posiciones, sufrap bien el trabaje del campo, personas
hgeras que puedan correr tras lobos y otras animalías que
Viven de rapiña, y sean mancebos, que serán mas de traba
jo que los viejos; esto es mas nescesario para onde hay gran
des hatos de ganados que están lejos de poblado, que para on-
0 andan junto con los lugares, y que vienen cada noche á
ormir a casa, y mas recios para los montes y espesuras que

para los lugares rasos y llanos, y tengan la voz recia, que se
lejos, y para llamar los perros, ó para recoger el ganado;

bien creo que destas condiciones que he dicho se hallarán po-
pastores. Mas procuren de se haber con las mas dallas; em

pato sobre todo conviene tener si^hay copia de ganado un
principal, á quien todos obedescan.^y den cuenta como al se-,
^or, el cual sea persona de conciencia y de saber, mayojmen
te en todas las cosas y particularidades del ganado, el cual
mande á todos, y le den cuenta, y él al señor, y á este suelen
llamar mayoral. Este tal sea desde pequeño criado con el ga
nado, y asi sabrá mejor conoscer las enfermedades de los ga
nados y otras particularidades, y que sepa lo que manda que
se haga, cómo se debe hacer, el cual debe ser de media edad;
que si mozo fuese no seria tan obedecido, y si muy viejo fue
se no podría ver ni entender en las cosas del ganado con tanta
diligencia y presteza como se requiere; sea persona templada,
diligente, fiel, que el tal con su egemplo mandará mas, y será
mas obedescido que con palabras: tratando bien á los que tie
ne so su mando será amado de ellos; y quien tal mayoral to-
Viere con sus ganados verá como crece y se multiplica, y sieni-
Pte procuren tener pastores viejos, no digo en la edad, sino
qne no anden cada dia remudando pastores, porque los tales
no ccgnoscen el ganado, ni atui el ganado á ellos; iioi echan
tfln presto menos la res perdida, ni la conoscen aunque la vean •
®n otro rebaño ó hato, que no solamente es nescesario que el
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pastor conosca al ganado; mas aunque el ganado cognosca al
pastor, como paresce por palabras de nuestro Redenror, aun
que en otro propósito dando á entender las personas con el
alegoría de las ovejas.

ADICION.

^ La voz pastor en el dia se aplica esclusivamente al que guarda»
guia y apacienta el ganado lanar, y no ¡ndistintam%ite á todo el
que cuida inmediatamente de cualquiera otro. AI que cuida de las
cabras se llama cabrero, al que de las vacas vaquero, al que de los
cerdos porquero &c., y estos son oficios muy diferentes, pues cada
especie de ganado pide diversos métodos, y no siempre iguales co
nocimientos ; aunque deben saber todos conocer los individuos que
tiene .á su cargo, lo mismo que un maestro de escuela conoce á cada
cual de sus discípulos, para distinguir los enfermos y curarles sus
enfermedades; pero estas, aunque menos complicadas que las de los
hombres, lo son todavía demasiado para lo que saben los pastores,
y por esto la mas ligera epizootia suele acabar con un rebaño: de
aquí deduce Rozler la necesidad de establecer escuelas de pastores.
Ciertamente seria muy conveniente que todos los hombres supiesen
su oficio por principios como se dice; pero hay oficios de tal natu
raleza que son incompatibles con el estudio, y el de pastor puede
pasar por modelo deestos; destinado el pastor á vivir siempre en las
soledades, espuesto a la inclemencia, y á no tratar mas que con
bestias, es menester que sea un hombre de pocas Ideas para que no
le sea insoportable tal género de vida, y educado en ella desde la
niñez, sin mas deseos que los que inspiran las primeras necesidades,
ni mas amor á otras distracciones que á llenar el vacío de su alma,
con los sones de un caramillo, ó con hacer enredijos de palo con la
navaja, y en una palabra, acercarse á aquella sencillez que tanto
han hermoseado los poetas para, celebrar las dulzuras de la vida,
exenta de los afanes del mundo; y cuanto mas se acerquen á ella
tanta mayor será su fidelidad y vigilancia, que son los principales
requisitos que han de, tener los que se destinan á la custodia inme
diata del ganado. Para que sean fieles no deben tener ocasión de en
gañar á los amos, dejándoles estos la libertad de vender y comprar
las reses: tampoco se les permitirá matar las enfermas ni enterrar las
muertas sino en presencia del amo. Para que sean viojiantes se Ies
debe espiar siempre sin que lo noten, pará formar de su conducta el
concepto debido; pero sí llegan á creer que no se sospecha de stt
cuidado, es necesario entonces zelarlos de modo que lo vean, y
crean que siempre se les está mirando.
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que les impida andar y estar de pie mucho tiempo. Necesitan estar
bien vestidos para que puedan resistir todo el dia la intemperie, y
tener todos los instrumentos propios de.su oficio.AI tratar de cada especie de ganado en particular se espondrán
por menor las prácticas de cada pastoreo, y también de los cono
cimientos que deben tener los amos, ios administradores, los mayo
rales &c., para dirigirá los pastores propiamente dichos; pues cuan-
o he dicho que las luzes de estos deben limitarse á las que les su

ministre la práctica, es con la intención de reservará los otros que
lenen mas tiempo, menos penalidades y mas "nociones, el cuidado de
perfeccionar las razas, proporcionar los pastos, remediar las enfer
medades &c. &c. P. . . . "

CAPITULO XII.

De los canes.

s muy necesarios los canes ó perros para la guarda del
pnado, y aun de las casa, y aqui no es mi entencioii decir de
los perros de caza, ni de los alanos de carneceros, salvo de los
Mastines para el campo contra los lobos y ladrones, y para la
guarda de las casas, que haber de decir de los cazadores no me
páresce para en este tratado; pues no hay cosa que menos con
venga al labrador que la caza. No digo tampoco que no cacen
algún rato; mas es de tal condicion la caza, que engolosina y
atrae á sí al que se .comienza á dar á ella, y no hay cosa que
tanto eche á perder al labrador, y aún á quien quiera, que
nunca de,cazador se vidoihombre rico: por ende los perros de
caza^ dejémoslos á los ricos., á los caballeros y á personas de reñ
ía, a los holgados, que no tienen qxte hacer; y es mejor que
ejerciten la caza que otros vicios en lo poblado. Haber de decir
las excelencias de los perros, y las maravillas que dellos están
escritas en los libros no cabrían en un libro: ¿qué animal hay
q;tie tanto ame á su señor? ¿qué pan tan conoscido? ¿*qué
guarda tan fiel? ¿qué compañero tan contino? ¿qué velador
ían sin sueño? ¿qué amigo tan sin doblez ni engaño? ¿qué
Enemigo tan bravo? Su conoscimiento, su olor, su sacar de
J"ostio; demasiada cosa es haber de relatar sus propiedades tan
uuenas, pues á Iqs mas son cognoscidas, cognoscen su señor,
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entiende muchas de cosas que Ies dicen, llamados por su noiU'
bre vienen; y aunque los perros que dije de caza no son bue
nos para el labrador, cuanto en lo del ganado es bien que en
tre los mastines traigan un perro conejero, mayormente si es
la tierra áspera, porque estos sienten mas que los grandes, y
corren bien tras el lobo en compañía de los mayores; porque
son mas ligeros, y con el favor de los otros ósanse adelantar,
y por ser ligeros alcanzan y detienen el lobo entre tanto que
los mayores llegan, y sí es tierra llana tengan con los mastines
otro mestizo de galgo y mastiua por el mismo respecto ya di
cho. Los mastines se procuren cuanto mas pudieren deste talle
y hechura. Han de ser de grande cabeza, tanto que parezca
tener ó ser un tercio del cuerpo, la cara que paresca de hom-
bre, grande boca y muy ancha , y muy abierta, los bezos gran
des que cuelguen de la boca, las orejas grandes y caídas,
ojos muy relucientes, vivos, que paresce que centellean, prie
tos y no zarcos, de grande ladrido y espantoso, de ancho pe*
cho y espalda, el cuello gordo y corto, el cuerpo corto cua
drado , y no luengo, los brazos gordos y bien bellosos, los de
dos largos y bien partidos , y que asienten muy bien todo el
•pie y mano; la cola larga y delgada es señal de ligero; la corta
y gorda es señal de mas fuerza: hay unos que llaman pesu?
ñados, que tienen un dedo atras, aquellos son muy mas recios
^que los otros, tengan las uñas duras: las perras sean ventrudas,
y tengan las tetas iguales, y si muchos pariere mátenle dellos,
-ó los den, porque mientra menos criare, serán mejores; mas
-para ̂ saber cuales son los mejores hay estas señales: los qü®
mas tarde abren los ojos son mejores S asirnismo, dice Plinio»
-que sí se los sacan todos á otra parte de onde los parió, que
el que primero toma para le- tornar á la cama es el mejor, sea
asimismo de una color, que los que son remendados, por la
¿mayor parte no valen nada, salvo si no son hijos de algún afa
mado perro de aquella señal. Asimismo dicen que es señal de
buen perro que cuando chico le asgan, de la oreja con la ma
no, y le alcen, el que mas lo sufriere sin gañir es mejor; y
para andar con el ganado procuren los perros blancos, porque
algunas veces acaece asirse de noche con algún lobo, y por
¿ser todos de un color, ó que sí no sabe determinar el pastor
.ctial es el perro ó cuál el lobo, y á las -veces con este error



piensan herir al lobo, y hiere al perro. Para la guarda de la
casa es mejor que sea prieto ó pardo, por ser mas espantosos
que los blancos, que tener guzquillos en casa no me parece,
pues tanto gasta uno dellos como un buen mastin, ó es poca
la diferencia: no digo que esté la casa sin uno dcIlos, que la
guardan mucho; mas que habiendo de estar un pequeño, que
no hace sino ladrar toda la noche sin propósito, mejor seria
tener uno que con su vista y ladsido espante y que ose aco
meter á cualquier persona; mas el tal esté atado entre día en
lugar apartado, donde no vea los que entran en casa, porque
no tome conoscimiento con los forasteros, ni se hagan manse
jones; y estando atados no harán mal entre dia, y dormirán,
y velarán bien de noche, y serán mas bravos; mas onde los
tuvieren atados sea lugar escuro, porque piensen que es de
noche y duerman. Cuando chicos luego les pongan sus nom-
bres, porque los sepan bien conoscer, y venir á ellos; y si ser
pudiere siempre sea de no mas de dos sílabas, porque mas
presto le oirán, y aun mas lejos suena el nombre corto que el
largo; desta manera son buenos nombres, león, bravo, negro,
blanco, gamo, y otros muchos nombres desta manera, que no
son buenos los nombres que son largos de letras y sílabas; y
los que quedaren en casa chiquitos críelos la madre, que mu
cha ventaja llevan los criados con la leche de la madre, que por
serles mas propia y semejante los cria, mas allende que la ma
dre siempre les trae que coman, y los abriga y espulga; y si
estando parida le dan á comer pan de cebada terná mucha le
che; y desde chiquitos abécenlos á roer huesos, porque les ha
ce mejor abrir y crecer la boca; y aun con el roer se hacera
mas bravos, y los dientes mas recios; y cuando chiquitos los
sacan juntos y los avivan unos con otros para que peleen ua
poco, que se hacen ansí mas bravos; mas no los dejen mucho
pelear, que si alguno es mordido de chiquito hácese cobarde;
y al tiempo del criar han de dar bien de comer á las madres,
porque tengan abundancia de leche, y desque ellos sepan co-
tíier darles bien, porque ensanchen y tomen fuerza desde ch¡-

; y hasta que sean de año no los lleven con el ganado, por
gue siendo chicos ó muy viejos no aprovechan al ganado, y
3Un á las veces se los comen los lobos: á níngund perro macho
•ti hembra de los que quieren para casta no los dejen ¡untar

Tomo iii. xx
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o tómái"se antes que hayan año, porque se desmedran mucho,
y pierden la fuerza: no den á los mastines á comer carnes
mortecinas de las ovejas ó cabras, porque con. ellas se rebezan
al ganado, y muchas veces con hambre matan las ovejas ó ca
bras; mas si alguna carne les quisieren dar, destiéllenla como
no lo vean ni conoscan de que es, y deshecha á pedazos se
la den. Han de ser mantenidos, porque la hambre no les haga
hacer una de dos cosas, ó irlo á buscar á otra parte; y dejar
solo el ganado, ó matar alguna cabra ó chivo; ni tampoco
digo que los tengan tan gordos que no puedan correr tras el
lobo, ni quitarles la res que lleva. Es bueno para ellos pan de
cebada ó centeno; y si al tiempo de la leche se lo mojan un
poco en leche ó suero, toman mucho amor con el ganado, y
no se apartan dello. Hánles de dar á comer tres veces al dia»
á la mañana una cuando quieren salir á pacer: otra á medio
dia onde anda pasciendo el ganado: otra á la noche onde sue
len dormir, y ansi andarán siempre con el ganado. Si los per
ros son muy viejos, lo cual se conosce que tienen los dien
tes botos, y ya prietos y dañados, que los nuevos los tie
nen blancos y agudos, y los viejos ya no pueden correr, pro
cúrenlos de vender, y haber otros nuevos; y los viejos son
buenos para guardar la casa, ó para guardar el hato. El nú
mero de los perros que son nescesarios para el ganado cada
uno lo podrá ver segund es la tierra áspera ó rasa lobosa, ó no
donde el ganado anda, y aun segund el ganado, que mas
perros han menester las ovejas ó cabras que Jas vacas ó puer
cos, salvo cuando están paridas: que en los piiercos bien hay
quien se defienda, y aun á las veces hacen ir gañendo al lobo;
mas á lo menos ha de haber que con cada pastor ande un
perro , y de cada perro tenga cargo un pastor de darl^ á co
mer i. y asi le acompañarán contino.. Cuando son los perros pa
dres, y hijos y hermanos, mayormente de una carnada ó le
chigada, se ayudan mejor unos á otros contra las animalíás de
rapiñaj y no pelean entre sí tantas veces; y aunque son ani^
mallas sin razón, no carescen del todo della, y en fin son her
manos. Enfermedades tienen los peiTOs muchas; mas la peor y
peligrosa es la rabia. Esta después de venida no tiene remedio
fllgimo natural; de los.sobrenaturales, que son por via de de
vociones, no hablo; mas para que no venga hay algunos pre-
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servativos, mas primero sera bien poner las señales del perro
rabioso, para que sepan co^noscer su enfermedad, y matarle
con tiempo, y guardar dél a los otros perros y ganados, que
no Ies muerda ni haga daño, mayormente-á las criaturas chi»
quitas, que no se sabe ni. pueden defender; que aunque el
Aristotel diga que aunque el perro rabioso muerda á Jos hom"
t>res no rabiarán, aunque rabien todas las otras animaiías que
mordiere, bien se ve el contrario por experiencia, que bien
habernos visto rabiar personas mordidas de canes dañados, y
aun morir dello; y muchas veces la rabia viene de sequedad
y grandes calores, y por eso rabian mas en verano que en
invierno. Las señales de la rabia es que no conosce á su'señof
ni á su casa, y anda solitario, la cabeza baja, las orejas caí
das, los ojos bermejos, echando espuma por la boca, el ladri
do ronco, y ladran á su sombra, huyen de él los otros per
icos, y el huye del agua; ni quiere comer ni beber; mete mu
cho la cola entre las piernas, y aunque alguna vez algunas de
®stas señales falte, será muy pocas, porque son señales muy
anejas á la rabia, y por la mayor parle vienen juntas, digo
en ios perros, que de las señales de. la rabia en las personas,
pues no,es del presente tratado, no digo, aunque una de las
mas ciertas es para en todas las animaiías aborrecer el agua, ma
yormente la clara.; Para que naturalmente no les venga, dice
Columela, que tomen el perro á los cuarenta días después de
nascido, y le retuerzan de la punta de la cola las primeras co-
yonturas; y desque esten apartadas de las otras tiren dellas, y
que saldrá un niervo un poco, y luego le corten, y aquel po
quito de la cola con el nervedto, y no terna rabia naturair
mente., y no les crescerá la cola de mas de lo convenible; y
aun dicen algunos que los perros á quien han cortado algo
de,las colas, ó naturalmente nascieren ansí, que no rabiarán,
salvo si no los mordiere algún otro perro dañado ó lobo ra
bioso, y es bueno que en habiéndole mordido (que muchas
tabias no imprimen tan presto su ponzoña por algunas causas,
y dan mas lugar y tiempos para los remedios y cuvas)^ que le
den luego treinta dias á comer entre el pan ó entre lo que Ies
dan á comer estiércol de gallinas, y por la mordedura pues
to un emplasto de raices majadas de rosas monteses, que lia;
mames peonía, y colgalle unas sartas de aquellas raices al
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pescuezo, o ponerles cebollas ó ajos majados; y lo mejor de
todo es si está cerca la mar, meterlos cada dia en el agua dos
ó tres veces entre las ondas, que se mojen bien, y esto se haga
veinte dias, ó quince á lo menos, que el agua marina, como
dije en el capítulo del agua tiene virtud contra la rabia antes
que venga lavándose mucho en ella. Si en el estío persiguen
•mucho las moscas á los perros, lo cual contece muchas veces,
mayormente en las orejas, que se las llagan, y con el sagudir
llágaselas mucho mas, y por eso no traigan hierros en el estío,
porque con ellos se lastima mucho mas; y para que las moscas
no se les lleguen tomen cascaras verdes de nueces, y májen-
las, y con ellas les unten las orejas; y aun onde quiera que
hobiere pulgas, mayormente entre los dedos; y para onde hay
pulgas es muy bueno untarlo con aceite, que luego mueren ó
huyen todas; ó cocer beleño en agua, digo su simiente y ra»
ma, ó sacar el zumo cuando está verde, y lavar con ello dos
ó tres veces el can, que luego se mueren las pulgas. Si tienen
gusanos matárloshan con zumo de hojas de priscos. Si llagas
algunas con pez derretida y mezclada con unto, y aun si tie
nen treznos con lo mismo se quitan, que con Ja mano no se
las han de quitar, mayormente si están muy metidos Si están
-enfermos, que se han menester purgar, es bueno para ellos el
suero de cabras callente, ó cocerles una cabeza de carnero
con su pelo y cuero, y echarles á vuelta un poco de acíbar,
Í' coman caldo y todo , ó con caldo de tripas. Si tienen sarna,
a cual es una mala enfermedad para los perros, y si están fla
cos nunca ó por maravilla sale dellos, es por eso necesario bien
mantenerlo, y cuando mataren alguna res vacuna embarrarle
muy bien con su sangre ansi callente y fresca; y desque se le
haya secado tornarle á lavar con él, esto se haga algunas veces,
y en fin dello lavarle muy bien con lejía hecha de ceniza, y
es mejor de sarmientos que de otra cosa. Es bueno ansimismo
echarlos algunas veces en unos tinajones onde los cortidores
üenen zum.ique, y alli se lavan bien, porque el zumaque en
juga mucho. Otros Ío curan con miera. Columela dice que es

I Y lo mismo bace el agua de forbisca lavándolos bien con ella; mas
luego los laven con otra agua, porque si tocan con la lengua en lo que fue
lavado con ag.ia de torbisca, ¿síes dañoso por ser venenosa. Eáíc. di 1x28
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te menudilla que llaman agenjolí, ó alegría, y majarlo todo
muy bien, y envolverlo con un poco de pez derretida, y con
ello untar onde está la sarna, y aun con esto dice que se quita
a las personas. Otras dos enfermedades dellos pone el Aristotel,
^ue son gota y esquinancia; mas no pone los remedios para
ellos, ni yo los he hallado en otra parte alguna; quien los
supiere dígalos. Los perros tienen muchas veces gusanos eñ
las tripas, es bueno darles á comer un poco de acíbar con otra
cosa, ó harina de altramuces: las propiedades dellos son alien-
de de las dichas, de su conocimiento ó fedelidad, que si toman
el barro que hacen con su orina, y los pónen algunas veces
sobre las berrugas las sana; y la sangre del perro rabioso, dice
Avicena, que es buena puesta sobre la mordedura del mismo
perro rabioso; y sobre la saetada que han dado con saeta ener-
l^olada. Las perras estando paridas ó callentes se toman muchas
veces de lobos, y aun en muchas partes, como en la India, se
toman también de leones y tigres: de la casta que sale de aque
llas mezclas é ayuntamientos selen muy buenos y recios per
nos, y á las veces salen á los padres, y maltratan al ganado, y
lo maran los tales. Han de ser mas mantenidos, porque la ne
cesidad no les haga hacer traición. Son los "rales perros muy
buenos, muy ligeros y vigilantes, y ladran mucho, y los que
nascen de los lobos y perras son muy enemigos de los lobos.

ADICION.

Nó' íes posible decir mas que Herrera acerca del perro mastín:
en esta parte es quizá mas exacto y completo que en ninguna otra
de este quinto libro; asi trataré solo deryj^rro CAreador., llamado
por los franceses y por nuestros modernos traductores ferro fas—
ior, para lo cual trascribiré lo que D. Francisco González dice de
él en una de sus adiciones á su escelente traducción de Daubenton.

{Instrucción para pastores pdj^- )
Los perros careadores apenas son conocidos en los rebaños me

rinos trashumantes, porque el orden y método con que son condu
cidos por sus pastores, aun por entre tierras sembradas, evita que
hagan daño en ellas; pero en los atajos ó piaras riberiegas se en
cuentran los careadores en mas ó menos abundancia: estas piaras por
ío regular son conducidas en pastoría por entre tierras sembradas.
Considerados estos perros con atención no tienen en España toda la
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instrucción qué inJica Daubeiitoii; no obstante liay algunos en na
todo semejantes, y hacen lo mismo que los de Francia si por ca
sualidad dan con un pastor inteligente y pacienzudo que ios enseñe.
Generalmente sirven estos perros cateadores para carear el ganado,
apartarlo de los sembrados tierras prohibidas, y dirigirlo por el
camino que el pastor quiere; son mas perspicaces que ios mastines;
y anuncian con mas prontitud cualquiera invasión del lobo, zor
ra &c. Como muchas vezes los ganados riberiegos forman unas pia
ras ó atajos pequeños, tienen un perro inastín y uno ó dos carea-
dores , con los cuales cuando está el ganado encerrado en los corra
les formados de teleras, de ramojo, ó en los rediles, queda guar
dado'; y el pastor va al pueblo por su hatería, y a su vuelta no
encuentra en su atajo novedad alguna.

£1 que desee instruirse acerca de enseñar un perro de estos con
sulte el modo de hacerlo que prescribe Daubeuton en-lá menciona
da traducción.

£n cuanto al modo de adiestrar á ios perros en la persecución
de los tobos, no creo haya nada que añadir á lo que dice.Kerrera,
sino que es muy conveniente tenerlos siempre con las llamadas
tancas, que son unaespecíe de cadena ó eslabones de hierro con pun
tas que forma un collar que los defiende de las dentelladas de los lobos.

D" e la rabia.
La robla es sin duda la enfermedad que mas importa conocer á

los ganaderos y. pastores: ninguna de cuantas pueden padecer los
animales inspira mas repugnancia y sobresalto: sobre, ninguna hay
mas preocupaciones y temores. Se dice y se repite que la mordedura
de un perro rabioso no tiene remedio; y esta Idea de desesperación
hace abandonar á los animales, ó servirse de prácticas supersticiosas,
ó de recetas absurdas ó siempre ineficazes, con lo que se multiplican los
accidentes y se perpetúa la preocupación ; y sin embargo la mordedu
ra de un animal rabioso no es la rabia , la cual, si es quizá absoluta
mente incurable, es muy fácil de precaver. No me detendré á tratar
de la naturaleza de su causa, ni del carácter de sus síntomas; esto,
que por otra parte sería inútil á los ganaderos, pertenece á los mé
dicos y á. los veterinarios, á aquellos lo que les importa es saber co
nocerla V precaverla.

Todos los animales pueden padecer la rabia, ya espontánea ó
ya comunicada; pero los carnívoros, como las zorras, los lobos, ios
gatos, y con especialidad los perros, están mucho mas sujetos á pa
decerla. Aunque acomete en todos tiempos y en todos los climas,
se observa que es mucho mas frecuente en los veranos calurosos y
en los climas ardientes que en los inviernos y en los países fríos; bien
que suele presentarse con frecuencia en los inviernos rigidos cuando se
secan 6 hielan las fuentes. <
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Señales ̂íira conocer que'un perro está rabioso* •

En los primeros tiempos de la'enfermédad. está tríete y.abatido,
y se echa en los rincones; busca la oscuridad y la soledad ; esperi-
menta de cuando en cuando algunos sobresoltos, no ladra, pero gru
ñe á menudo y sin causa aparente, con particularidad á los estra-
jios; rehusa comer y beber; sin embargo conoce á su dueño y le
hace caricias ; cuando anda tiembla y parece como soñoliento. En
este estado permanece por lo regular dos* ó tfes días ; pexb haciendo
siempre progresos la enfermedad, deja de repente su casa, y huye
hacia todas partes sin dirección determinada", unas vezes á paso len-
^0 y otras corriendo furiosamente: se cae con frecuencia; se le pone
el pelo erizado, los ojos fieros, fijos y brillantes; la boca abierta y
iiena de baba espumosa ;:la lengua colgando, y la cabeza metida.en
tre las-piernas; no ladra,- y por lo coniun huyé-del agua, cuya sola
presencia parece que le irrita y que aumenta- sus males; de coando
5" cuando esperimenta accesos de furor ó bascas que le repiten por
intervalos, y entonces se arroja á morder indistintamente á todo io
que se le presenta, sin respetar á su amo. A,las treinta á treinta y
seis horas de este estado de furor muere con las mas terribles convul
siones; su cadáver se corrompe muy pronto, y exala un olor fétido.

Seria un error muy funesto abandonar las heridas ó mordeduras
tolo porque el animal qúe mordió no tenia todos ¡os síntomas que
quedan descritos, pues esta enfermedad presenta algunas variedades;
y asi aunque falte alguno de dichos síntomas, no será suficiente pa
ra decidir sí el .mimal que mordió no estaba rabioso. Generalmente,
y encargo que esto no se olvide jamas, se debe desconfiar de toda
mordedura hecha por todo animal que no ha sido provocado, y se
practicará el mc'todo preservativo de que hablaré.

Aunque no sean igualmente peligrosas todas las enfermedades de
perros que se contunden con el nombre de rabia, conviene no

obstante mirarlas con atención; y asi cuando se note que un perro
está Lánguido, mas triste que lo ordinario, inapetente, y qne gruñe
sin cesar á los estraños, se le debe orar y encerrar ¡nmedlat;unente,
y luego que se manifiesten los demás síntomas se lé debe matar sin
dilación.

Cualquiera herida hecha por un animal rabioso, abandon.ada .á la
naturaleza, ó medicinada con un método regular, se cicatriza con
tanta prontitud como cualquiera otra hecha por un animal sano ; mas
al cabo de algún tiempo se percibe un dolor en la parte, y bien pron
to aparecen los accidentes mas graves, desenvolviéndose estos con
hías ó menos antelación, según las varias especies de animales. Ge
neralmente ea los cuadrúpedos no pasa de diez dias, y en el hom-
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bre aparece á los treinta ó cuarenta días despnes de la mordedura;
sin embargo que haj' mucha variedad en estOj en virtud del tempe
ramento de los individuos mordidos, de la violencia y grado de la
enfermedad del rabioso, de la naturaleza de la herida, y de la es
tación.

Curación de la rabia.

Cuando se ha desatendido la herida, y aparecen los síntomas de
esta terrible enfermedad, es inútil aplicar ningún remedio á los ani
males que la padecen. Lo mejor de todo es matarlos inmediatamente.

Método preservativo.

En la baba del animal rabioso está contenido el veneno, el cual
ofortunadamente necesita cierto espacio de tiempo para producir sus
íunestos efectos, y si se consigue destruirlo en la misma herida antes
que penetre en lo interior del cuerpo, se precave indefectiblemente
la rabia; son ¡numerables los medicamentos y los medios que se han
propuesto para verificar esta destrnccion; pero el mas seguro es el
fuego, conocido y recomendado desde la mas remota antigüedad
por el mas eficaz de todos: y así, tan pronto como sea posible, s®
esquilará y lavará la parte en que estuviere la mordedura, y en se
guida se quemará la herida con un hierro hecho ascua, procurando
que penetre el fuego en toda !a estension de ella, y después se la
mantendrá abierta, curándola con una parte de ungüento de basali-
con mezclado con otra igual de polvos de cantáridas, y pasadas al
gunas semanas se dejará cerrar. Si el animal ha sido mordido en la
cola ó en las orejas, se cortarán sin dilación estas partes, y se caute
rizarán á fuego para contener la efusión de sangre.

Durante este método curativo el animal enfermo debe estar se
parado de los sanos, para que estos no le laman la herida, y con
vendrá también que el que la cure se lave las manos inmediatamente
con Jabón d con vinagre.

A este mismo método debe recurrir el hombre que sea mordido
por un animal que rabie: este es el único 'de calmar los tormentos
de una imaginación, que hasta en el sueño está pintando la imagen
de la mas espantosa de todas las muertes. Yo mismo lo he visto prac
ticar en la Real escuela de Veterinaria de esta corte en muchos in
dividuos con un resultado siempre feliz.

Sarna.

Así que un perro se presente con sarna, que es una enfermedad
muy común en ellos, y que todos conocen, se le esquilará lo mejot
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^'as> y hecho esto serie.aplicsíá-sobre las partes en que la tenga I3
Untura siguiente: ̂ or de azufre dos onzas, sublimado corrosivo
wia dracma, aceite comun-lo-sufi^ipixe para dar á estos ingre
dientes la consistencia de gomada. Ésta untura, después dé apii^-
cada y puesto el perro al sol, se conservará sobre su piel u*es ócuji-
tto dias, hl cabo "^e los cuáles'se lavará b¡$-n^^¿'cÁi ürí cócirhieñtó'de
Jíira: si no bastase una sola untura, se repetirán dos 6 tres, hasta qué
se consiga la curación , qué rarísima vez deja de conseguirse siguien-

este plan. . .
.. i . I Moquillo. . : I - -.1 i:i :-!< -^

>  I .• . . • ' f . .f, , ̂

-  Esta enfermedad, sobre ser ■demasiado común , es regularmente
l^ortal si no se acude con tiempo á remediarla, en cuyo" casó'és casi
^'"^m'pre curable. Se conoce fácilmente y se cura * del modo slguien-
^• 'primero se promoverá el.vómito, prescribiendo para conseguirlo
<^"atro granos de iartrite antimoniado de potasa disueltos en

cuartillos-de agua destilada, administrándolos en dos dosis.
■^-Sspues se de pondrá yn sedal, teniendo,.entendido que este es. el
remedio, mas eficaz y seguro de todos. .Esje ^?dal deberá ponerse en

cuello en un jugaren donde no pueda el perro lamerse, y se le
J"^°3rá de los pies para que no pueda rascarse, y se empapará el se-

diariamente en cualquier ungüento vejigatorio, teniendo cuida-
"O'de mantener, la •supuración mientras dórela enfermedad. Si el mo
quillo estuviese-acómpañado de lombrices , coin6;réguIarménta su
cede,.se recetará-íKí-rfw onza de heledlo macho, y dos dracmas de
^loes socotrino, lo cual pulverizado se ihezclafd-con.jarftbede
''V^njos, y se harán veinte pildoras, de las que .se administra-
^a.n dos cada din.

Ademas de estas padece el perro otras muchas.enfe'rmedades; pe-
,fo no siendo tan comúnes ni tan fáciles dé'cmnoc'er' ní.de'curar-, iíi'e
abstengo de hablar de ellas, exortandoi á lbv'Iábrádóres"á'''^]é-Ids

• confien á los facultativos mas bien qú'é durarlas elíós'mísmos. Res
pecto a la esquinencia de que habla Herrera sé. manifiesta efecriva-
Kiente en los perros con síntomas muy análogos á los de la rabia,
por lo cual muchos la llaman rabia falsa, y sé cura con dieta y
í^na sangrja. • , . • ■

I  El que desee una noticia mas estensa de ésta enfermedad,' puede
«consultar lo que tengo publicado sobré ella en elSeiWan^io de agticuUlji'i,toní. 2 3, pág. iyy, ó en las instituciones de Cabero, edición de 1816»

•  . • . . • ! ' j, > . ■ '.I ; Íií'j 'i/ •' .i'.i
TOMO ni. • YY
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'  V" ' CAPITULO XIIL

B__
•■ '■\'\De'las cabras.
• Ti"

ién sé y_ íaL.éxperienci^ .ió ^muestra que entre los ganados
otros dan mas provecho á,sus dueños que las cabras, que la
oveja da vello y cordero, la puerca en muchas veces y en mu
chos cochinos; mas vale un becerro que tres ni cuatro ni mas
cabritos; mas lo uno todas las tierras no son dispuestas para to
da manera de ganados, j es la verdad que entre todas las crias,
aunque otraThaya como- tengo dicho de mas ganancia, las ca
bras son de mério's'peligro, porque por comer de todas
yerbas .en los años fortunosos se sostienen muy bieíi y
jor que los otros. ganadps, y en los . buenos temporales son
iguales, y aun mejores que.las otras crias;.y lá verdad es qt}®
nunca cabía se vido muerta de hambre, que de todo ccmoHj
y aun Cosas ponzoñosasj que ri inguna cOsá les daña; y
en falta de otros mantenimientos lamen las paredes, y aun I2S
derruecan; y quien quisiere tener este ganado guarde dell?
.cualesquier- atbolédas y. Jugares sembrados, que la cabra^cS
.muy.qoinedera.y; golosa,:y su saliva daña mucho, y sus.dí®^'
íes á cualesquier árboles ó plantas que roen, y por eso es nvi'"
so antiguo; como ya 'he dicho arriba, que onde hay arboledas
no entre ni tóqüé este ganado. Este ganado no es solamente
contento con prados y tierras rasas; mas aun mas quiere moH'
tes y espesuras, y en,ellas tienen mas que comer', y,son mej.oijC?'
qué cuelan bien, con lo espeso, sin.daño, d.e pelarse ni espinarse, y
-por. éso -quieren el. pastor muysemejaHte á ellas, que sea ligero,
suelto, recio, osado,• que pueda'saltar y correr entre las matas
con los montes y espesuras, y por la mayor parte arde uno
delante dellas, porque lo uno las enseñen y guien hacia donds
está el buen pasto, y vayan tras él hacia onde las quiere gúía''»Í' atm porque ellas andan mucho las irá deteniendo, y aun lo®
pbos por la mayor, parte la's '.suelen acometer de la delantet®

cuando van paciendo, aunque en esto no se puede dar regl»^
cierta; mas el que bebiere de tener este ganado es bien q^®
sepa cuáles son las mejores, asi en los machos como en las heiu'
bias, yde qué edad se deben tener ó vender, ycuanto de ellí*



;!• , • <¡355) .dicen que yo haya visto, es lo que se sigue. El cabrón que ho-
biereii de guardar para casta que comunmente llaman cojudo,
tenga estas señales. Son mejores los'mochos que los-que tieneii
cuernos;."verdad es'que.parescen'raayores'Ios que tienen cuer
nos, y abultan mas qiie Jos otros; mas eii la verdad non' es
ansi, antes son de mas peso y mas gordos; y lo mismo es en
las cabras, que las mochas tienen mas gordura, y dan mas le
che, y con razón, que comen mas, que 'los cuernos estorban
niuchp, que no les dejan meter Jas cabezas entre las matas para
pacer Ja'yerba que está bajo, entre ellas, y aún son peligrosas;
qne al; tiempo que están preñadas se da con los cuernos por
los vientres, y las hacen malparir; mas dice Columela que si
la tierra onde pacen és callente ó templada , es bueno el gana-
no mocho, y si muy lloviosa, yonde son los inviernos muy
recios, que es mejor lo que tiene cuernos. Tenga ansimismo el
rnacho la cabeza muy chiquita, las orejas grandes y caldas, y
rnuy romos de narices, el pescuezo corto y gordo, ancho de
cuerpo y grande, tan bajo de lomos que parezca tener una si-
-'la, grueso de piernas, no grandes compañones, grande barba,
que tenga grande pelo largo, ludo, liso, y todo de un color,
que los que son remendados no son habidos por buenos. Es el
buen color blanco ó muy bermejo, y en todos asi machos co
mo hembras es muy gentil señal de bueno si tienen colgadas
del pescuezo unas tetillas de su misma carne. Algunos llaman
a los tales mamellados, y de las mismas señales se escojan las
cabras, salvo que tengan buenas tetas, no chiquitas, ni unas
rnuy grandes, .que aquello es lisien, salvo de buen tamaño y
tiesas y si la tierra es fria es bien que sean vellosas, y si
fílente cualesquiera. Las cabras blancas dan mas leche; mas
ias rojas son mas redas; y porque hay algunas cabras que paren
de dos en dos, y aun algunas que paren dos veces al año, ver
dad es que el parir dos veces, mucho viene de haber muy bue
nos pastos; mas de las que parieren mellizos, que son de dos
€n dos, guárdenlos para casta, mayormente el macho, porque
de su simiente saldrá la mayor parte del ganado; y si alguna
cabra pariere dos, si hoblere harto pasto, y ella estoviere re-

V . . '

r Que las ubres, que soo demasiadamente gvndes, nó son muy le
seras.
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cia., déjenselos que los crie, y si se les hace de mal-echen el
uno cpn alguna, cabra .vacía, y á los cabritos abécenlos á co
mer de:.teínpmno para que no! tqng^ necesidad de mücho ma-
inari; y-se.puedy el!señor,aprovecharide;|a letíhéj y ey'huen'ó
que: den á.los cabntos-miélgas,-,hiedraj:avena, gramai y^otYo'á
pastos de buen'sabor y sustancia; mas estos que he dicho "son
los mejores, y.aiin dan mucha leche á las madreS': asimismo
sal?, algo; desmedrado élpganado .de las primerizas que paren"
de-un'año, y„aun ellas po.r.'ser pequejías se."destruy€n','y no
crescen h^n si criando qúe paren j;,"y por-esa.las cabras de üií
año y aun.ks de no mas. de dos no deben-de'cna.r>mas-tiemr
po ,el cabrito de .cuanto esté bonito para vender ó comer, y
ansi cresceián..las. madres, y se .haráh valientes; y aunqiíé pá-
ran de dos en: dos los podrán-.despues criar Hen, y no se hará
.él hato de:ganadol desmedrado ái menudo, que mieptra mas
son-eh edad 'losvpadres.y.miadres, mejores sonry-mas creséidóS
los hijos, con tal quemo sean muy viejos, quedas edades-dé
muy nuevos ámiiy viejos son muy semejantes, y ni de la uriá
ni de;la otra.-es buena generación:; y por ende, aiinque la ca
brá,puede parirode un- bfio'nd debe..dejar, el. tai cabrito para
generación ni casta. :Lui;buena edad del cojudo es hasta seis p
cuando mas-siete-anosi, que -por ser muy lujuriosos/y cnco-
mienzan muy^témprano! á tmhar las cabras, envejecen presto;
y aun después, de esta- edad son muy: pesados, y no pueden
tan bien saltar^ ,y desque, se han aprovechado del de un oficio-,
puédenle. bien castran; aunque-la veí dad es que del tal mas val
drá el cuero que la carne por sér muy butienda. Las cabras sóñ
buenas de hasta ocho anos; y quien quisiere hacer nuevo- hato
de cabras cómprelas si ser pudiere todas de un señor, digo' de
un hato, porque mejor se conoscen y hermanan unas con otras;
que si son unas de uno. y .otras de otro, mayormente cuando
grandes, apártarise unas de otras? que-si chivoslos compran me-
;jor se. juntan,-y aun las; que son; de un .linaje se juntan pam

- pascar y para dormir. Y léñeles otiro daño si se compran de mií-
chos hatos, que á las veces son abezadas á diversas calidades
de tierras: unas á callente, otraS á fria, y otras á mucha agua:
otras á diversas maneras de pastos, y andando juntas en un
hato,.ó las unas ó otras hañ;de-andar al confrario dé como
eran usadas, y háceles mal. Las cabras si están.muy gordas no
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y gordas: y aun dice Columela que teniendo mucho pasto
enferman de pestilencia, y si andan continuamente mucho los
cabrones con las hembras: muchas se toman y paren, y aun
que el buen parir dellas es de mediado Setiembre hasta me
diado Octubre; y si se toman en el .mes de Noviembre vier
uen á parir al Marzo, y esta es la mejer de todas las crias,
porque tienen mucha yerba las madres para comer, y da mu
cha leche; verdad sea que. solamente, tienen un. peligro las
que en tal tiempo se empreñan, que con el frío abortan algu
nas; y por el tiempo que están preñadas guárdenlas miucho si
las vieren pelear, porque se suelen acornar por: las' barrigas,
y aquello las.hace abortar. Ansimismo en aquel tiempo las
guarden de comer bellotas, porque hace lo mismo, que esto

en las cabras asi como en las ovejas; y aunque la sal es muy
buena y provechosa para lasrcabras y aun para todo ganado,
uo se deben dar en él" tiempo .qtte están preñadas, que las
u3ce abortar. Y pues de la sal he hecho mincion, diré en qué
f'enipo y cómo se les debe dar; y según dicen los. escriptos
uo hay ral pastor ni pasto para el ganado como la sal, que
lo trae muy lucio, y lo hace: mucho beber, y con el beber
engordan mucho, y dan;mucha leche; mas déseles desta mane
ra, no sea en tiempo qiie llueve, porque se salmuera, sino eii
tiempo enjuto; ni sea antes que salgan á pacer, sino antes que
se la den hayan pacido un poco; ni en acabando de beber, sal
vo que después que han comido la sal tornen á pascer un poco
antes que beban; de manera que siempre haya .desde que co-

beban algo de.tiempo, y.sea siempre.anetes de beber, porque beben mucho, y pacerán -de mejor gana,
y mas. es bien dar mas á las paridas que no a las vacias, porqué
den mas leche. AI tiempo del parir tengan grande aviso y dili
gencia los pastores, y entonces son menester mas personas con
el ganado que en otro cualquiera tiempo; porque onde andan
pascieudo..por los montes se quedan muchas pariendo, y en
viendo esto los pastores quédense con ellas basta que acaben

parir, y les tomen los chivos, porque en este tiempo (no s"é
SI lo hace estinto natural que se rebezan") sigueji mucho las ra
posas y lobos á las cabras, porqué ya saben qué quedan pa
ciendo , y las siguen de rastro; y si hallan 'lás cabras paridas.
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cómense los cnivos, y aun también las madres. Ansimismo para
que sepan ahijar los cabritos es menester copia de pastores, ma
yormente si el ganvidd es mucho, que lo uno porque la tierra
por donde las cabras andan es áspera, y lo otro, porque los
cabritos cuando chiquitos son" muy tiernos y no pueden andar
tras las madres: hánlos de tener en sus establos entre tanto que
ellas van á pacer; y cuando tornaren sepan conoscer y dar a
las madres los hijos; y porque ellos mas se engorden y crezcan
abócenles á comer desde chequitos,'dándoles mielgas, hiedras y
ramo de oliva, y otras cosas verdes, y si hace dia claro sacan-
dolos á pacer en algún prado ó lugar sembrado para ellos, poi
qué alli lo uno pacen algo, y juzgarán que es muy grande dé
porte á la persona, y para ellos es bien; mas entre tanto guár
denlos mucho ansi de águilas como de raposas; y desque
grandecitos puédanlos enseñar á comer heno y paja, y porque
lo quieran comer rocíenlo con un hisopo con agua salada; y
lo mismo es bueno que den á las madres en los tiempos for
tunosos, cuando no pueden salir de casa, que lo mismo que
el Arlstótel dice pava las ovejas es bueno para las cabras, y con
esto beben mas; y los establos para este ganado y aun para
cualquiera sean muy limpios, que no tengan humor ni hagan
lodo; y en habiendo algo luego se' limpien, que estos hacen
criar ronia, y aun común aviso es de los agricultores antiguos,
que los grandes hatos de cabras enferman mucho mas que los
pequeños, por ser animalías muy callientes, y por eso no sea
el atajo mayor que cien cabras; esto se entiende para las que
duermen en establos, que allí arden mucho unas con otras;
mas para las que duermen en el campo bien se sufre el hato
mayor; y siempre los establos ó majadas sean acostadas y en
ladera, porque la orina ó agua, si lloviere, no pare y en
el invierno si el dormidero de los cabras fuere en el campo
sea hacia donde sale el sol, y aun en lugar montoso, porque
sea mas calliente, con tal que tenga cerrado por donde no
entre el lobo; mas muy mejor es y mas seguro traerlo á la
labranza en sus corrales bien grandes, ó hacer allá en el monte
buen corral onde los encierren de noche los cabritos. Han de

I Y cada día le limpien y barran , porque estando mas limpio es mas
provechosQ i la labor del campo. £íiic. de 1^28 y siguientes.
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SI en hato apartados de las madres, y no anden por lugar es
peso , porque se perderían muchos, y perescerian; y anden con
ellos buenos perros, y guarden; que los lobos y raposas mas
se arriman á los chivos que á lo mayor: dice Bartolomé de
Inglaterra, que si antes que las cabras se empreñen beben agua
salobre ó salada se empreñan muy mejor. Los pastos comen
de toda cosa; mas esto sepan que quieren abundancia de agua,
mayormente en el,estío, y mas aun si comen pastos secos, co
mo son las coscojas, carrascas, que si comen de los tales, y no
tienen abundancia de agua, luego se hinchen de roña, y la
tal roña no se Ips quita hasta que mudan los pastos; porque
como procede de dentro no vale nada la medicina esteríor
hasta que se les quite aquello que causa la sarna. Para las ca
bras es muy bueno quemar los montes por el mes dé Setiem
bre, porque renueven y echen mucha ycrbaj y con los pastos
nuevos engordan mas, y no enferman tanto. Los cabritos se
han de castrar antes de año, porque mientra que mas tiernos
son mejor lo sufren, y hárase mejor carne; y por ende los que
hobieren nascido por Setiembre cástrenlos por Marzo, y Los
que por Diciembre por el mes de Abril y Mayo .antes que
entre el calor; y los que por Marzo cástrenlos en fin de Se
tiembre, y por Octubre si es tierra callente ; mas esto vean que
todo castrar en tiempo fresco ni muy frió ni muy callente, y
•en menguante; y cuando los hobieren de castrar hayan comi-
"do poco ni bebido: y para ellas es muy singular pasto onde
hay rebollares, porque lo comen mucho, y las alimpla déla
sarna; y lo mismo nace al ganado vacuno y ovejuno," y este
.es pasto fresco y propio para estío: las principales maneras de
.castrar son estas: la una es volverles los compañones al reves
sin cortárselos, y atarles una cuerda por. bajo, porq.ue no se
tome como de primero, y esta es -la mas sin dolor: la otra es
atar bieñ Ccn una cuerda el lugar de su nascimíento, y des-
"jiíies abrir la bolsa y cortárselos. Esta hace mejor carne, y
aun si son muy ternecitcs tirando se lo sacan un nervecito
.consigo, con el cual sale toda la lujuria y aguijones della:
otros los estrujan con algo, y esto es muy dolorioso, y otros
les cortan bolsa y todo, habiéndola primero atado, como di
je; y la herramienta con que los cortan es un cuchillo bien
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agudo, y que vaya callente á manera de cauterio, y terna dos
efectos de cortar y de restañar algo de la sangre:, el castrar es
toéjor por la mañana,- porque esten ayunos, y nó les den a
comer ni beber ese dia, ni aún los dejen andar,'sino'en los
corrales ó establos les echen, algunos buenos ramones de los
que ellos comen bien: encastrar de las hembras, pues ño hay
para quien tanbíen convenga, como para las puercas, después
lo diré en el capítulo de los puercos la ventaja de los castra
dos. Ellos otros es lo uno mejor carne, y aun crescen mas que
los cojudos, y á cualquier animalía que han castrado.no les
dejen tomar luego las hembras, que aun les queda algo de
aquel apetito, mayormente si son grandes cuando los castran,
porque les hace mucho daño á ellos; y aun recien castrados
pueden bien empreñar, como dice Paladio de los becerros: sí
gnese que digamos luego de las enfermedades de las cabras.

ADICION.

i NI, los; escritores anteriores ni posteriores-á Herrera dicen mas
q¡ue el de. las cabras comunes, digo de .las comunes, porque los natu
ralistas distinguen algunas especies y variedades, y principalmente las
de Berbería ó de la India, y las 'de Angora, que empiezan á estable
cerse en algunos reinos de Europa,' y que podrían muy bien criarse
en España. Los aficionados con disposiciones para poder hacer á su
patria el presente de introducirlas en ella, pueden consultar la adi
ción al artículo cabra de la traducción del piccionario de agricultu
ra de Rozter» tomo 4.°, p.ágina 279; yo solo,haré en la de este ca
pítulo algunas reflexiones sobre ía multiplicación de las conmnes.

Si se consideran los daños que hacen las cabras, se deberían pros
cribir en todo pais en que se cultiva la tierra, y principalmente en
donde hay necesidad de fomentar el arbolado. Por poco que se des
cuide el que las pastorea, y es difícil contenerlas por su natural vi
vacidad, desoían un sembrado, una viña ó un.arbolado. Los árbo
les nuevos sobre todo , apenas tienen mayor e.nemigo, y si las casas
de cain[)o de la campiña de Madrid, no tienen emparrados ni árbo
les en su contorno, la causa principal es la multitud de cabras que
tiene que mantener para el inmenso, consumo que en él se huce de
su leche. Convendría sobremanera que al sistema de agricultura de
Madrid se le diese un giro de tnodo que se pudiese surtir con abun-
' dancla de leche de vacas, para disminuir ios grandes hatos de cabras
que pastan en sus cercanías t este nuevo giro sin. duda aumcutarla las
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riquezas He esta capital; pero en el ínterin que esto llegue á suceder,
seria muy útil poner en egecucion las leyes mas severas para preca
ver los daños que hacen las cabras, pues al fin ellas son unos de los
animales mas útiles, y conviene, si no multiplicarlas con esceso , pro
curar conservarlas.

Es verdad que por severas que sean las leyes no es posibl? con
ellas solas impedir que hagan daño, especialmente cuando pastan
por parages plantados de árboles, por la facilidad que tienen de tre
par por ellos; asi para quitársela se han propuesto diferentes medios;
pero de cuantos se han ensayado hasta ahora ninguno ha tenido un
resultado favorable, aunque se ha recurrido á los violentos y es-
traños de cortarles los tendones de los músculos flexores del pie:
el método mejor de todos y mas simple para impedir que las cabras
trepen por los árboles y puedan pastar, es el que se practica en al
gunos países con las cabras que tienen cuernos, y el cual consiste
en atar una cuerda por un estremo al cuerno, y por el otro á la
pata de cada lado. P.

CAPITULO XIV.

¡as enfermedades de las cabras y algunas propiedades
dellas.

La primera es que acontece pocas veces: mas Ja vez que vie
ne trae grande daño á la cabra, y aun al cabrito que cria,
porque entonces acaesce, y si no lo remedia con tiempo mue
ren cabra y chivo. Es un pájaro, que en latín llaman capri
nmlgo, que en castellano se puede bien llamar chota cabras ó
mama cabras, mayor que mierlas, y suelen sentarse en las ma
jadas o dormideros de las cabras, y mámanlas. Es señal desto
que luego se les seca la ubre á la cabra, y aun pierde la vista:
cuando esto vieren los pastores aguárdenlos, que ellos vienen
sobretarde á las cabras al tiempo que han de mamar los cabri
tos, que la cabra pensando que es cabrito le consiente: algu-
tios dicen que estos son los que llamamos capachos; y desta
tnanera hay unas lagartijas grandes que maman hs cabras y

'Ovejas. Hay otra enfermedad que mas suele acontescer, y es
tttas general y mas peligrosa, y esta es cuando muchas veces por
tener grandes y buenos pastos se ahogan de gordas. El remedio

haberles de sacar alguna sangre de las orejas, ó de alguna
vena de algún brazo, ó entre las uñas, y hacer que no pazcan
XOMO III. ZZ
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todo el día, salvo un rato á la mañana y otro á la tarde. Si
todo el hato ó la mayor parte enferma, ó de sarna, ó de cual
quiera otra enfermedad, débenlo de mudar á otra parte que sea
de calidad contraria de aquella onde estaban, que si alli hacía
frío las pasen á callente, y si alli era lugar callente las pasen á
lugar frío, y aun onde las han de pasar repártanlas en muchos
hatos5 y si son pocas las que están roñosas y enfermas, aque
llas ¿parten de las otras, y aun las enfermas úntenlas con mie
ra ó alpechín, ó con aceite y agua, 6 con agua de zumaque
ó zumo de cebolla Si las cabras tienen una saina mtiy seca,
que llaman perruna, y aun para cualquiera otra manera de
sarna es bueno cocer en agua muchas malvas verdes, y echar
alli buena cantidad de heces de aceite, y mejor es aceite, y
con aquello asi callente laven bien la cabra dos veces al día,
y téngala en lugar callente si el tiempo fuere frío: con esto
ablanda mucho el cuero, y sana, mayormente si sudan. Si les
toma una enfermedad que llaman lobado, que es una aposte
ma, sángrenlas como he dicho: otra enfermedad es sanguinue-
lo; esta viene también por mucho pasto: esta se ciara como la
de arriba, con sangría y con poco pacer: es bueno cortarles
algo de la cola, y sacarles sangre de las orejas y boca, y de en
tre las uñas, y de onde hobíere algunas venas. Crian muchas
veces unas landrlllas, que las ahogan, y si están muy someras
que las puedan sacar, es bien, y córtenselas, y quemen la lla
ga con hierro callente ó con sebo bien callente. Si cría gran
des livianos pazcan por lugar alto y enjuto j aunque esto mas
viene á las ovejas que á las cabras: las cabras siempre tienen
calentura, y por eso las deben de mudar muchas veces los
pastos y dormideros. Si andan comalidas y enfermas denles sal,
y á vxieltas pez molida, que las haga purgar y remondar; y
esto se haga cada semana una vez, y asi se haga hasta que
mejoren. Si tienen agua entre el cuero y carne, hiéndanles un
poco el cuero, y saldrá; y sobre todo miren que á los cabri
tos ni corderos no dejen pacer hasta que el rocío se enjugue,
questo les hace boqueiasu Remedio es tomar un poco de car-
dinillo y enjundia, y mezclarlo bien, y untalles con ello: otros
toman hojas de ciprés y las mojan, con ello y agua, les lavan

1 Y la7atla con agua de. tprbiscp. £dit* de i£a8 y ¡¡¿uUntet^
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las bocas. Tienen muchas veces cólera en el estío, de lo cual
se hace ictericia: es bueno á la res que lo toviere darle á beber
urina de personas, ó con un cuerno, ó mezclada con agua, qué
si se abeza la tal res á ella, bebería há de su gana por amor
de la sal. Si se les quiebra algún pie, tomen vino y aceite, y
con unas lanas sucias todo bien empapado concierten bien lá
quebradura, y envuelvan el pie con ellas, y átenlo muy bien
con unas cañas. Si algún lobo la liobiere mordido, miren si la
mordedura es peligrosa, porque maá vale matar luego la res,
que no poco á poco se enflaquezca, y en fin se mueran. Lávenla
la mordedura bien con agua ó vino, y después pónganle unas
mechas con miel para que abra las dentelladas, y úsenlo siem
pre lavar, y después pónganle un poco de cal viva encima; si
tiene gusanos la mordedura échenles zumo de hojas de pris-.
eos dentro, ó un poco de aceite, ó zumo de cascaras de nue
ces verdes'; si tienen reznos en el vientre, lo cual es muy ma-

y aun para los gusanos que tienen en las tripas, mojen un
poco de buen trigo en aceite, y enjuguenlo al sol de manera
que Vaya bien empapado, y aqüello les den a comer dos ve
ces cada semana. Tienen las cabras algunas veces los ojos san-
guientos: dice Plinio que es bueno punzarlas cerca dellos con
"Una punta de un junco ó de otra cosa aguda; y aun es bue
no entonce sacarles alguna sangre de por alli cerca, y echarles
en los ojos unos polvos de sal de compás ó de alumbre. Muchas
veces enferman de modorra; y es señal dello que si las abren
las cabezas les hallan encima de los sesos una vejiga llena de
agua; y aunque aquella modorra no da sueño, hácelas andar
tontas: en viendo que alguna enferma asi, mátenla luego, y
muden á las otras el pasto en otros lugares mas enjutos: esro
es lo que he hallado y sabido de algunas enfermedades de las
cabras. Si onde duermen ellas ó cualesquier otros ganados, ó
en cualquier otra parte que anden culebras ó cosas ponzoño
sas, quemaren de sus cuernos y pelos luego huyen, ó cuerno
de ciervo. Dice el Aristótel que en algunas partes hacen que
las cabras machorras den leche desta manera: tomen la cabra
3 la primavera, que en invierno con los fríos y heladas y
poco pasto aun las que paren tienen poca leche, pues con
^nas ortigas qué espinen bien flótenles mucho las tetas, y que
^on esto hace allí llamamiento de la sangre, y que en las tetas
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deñan sale sangre, después como calostros ensangrentados, y
de allí adelante tan buena leche como de las paridas. La le*
che de las cabras, mayormente de las prietas, es muy buena
para las personas comida por las mañanas, y tanto es mejor
cuanto de mejores pastos comieren. Es muy singular cosa para
los viejos, para los niños que después de la leche de las mu-
geres la de las cabras es lo mejor, y aun para los trísicos, que
da mucha sustancia, y consuelda los pulmones llagados: de
cómo se haya de hacer el queso todo se dirá en el tratado de
las ovejas. Mas porque el queso de las cabras es sequeroso, es
muy bien echarlo en aceite después que está enjuto, y esté
allí un mes, y párase tan blando y mantecoso como si de ove
jas fuese; y lo de ovejas asimismo mejora mucho: la leche
ablanda mucho el vientre, y retiene las cámaras; es mejor co
cida que cruda, mayormente echándole unos guijarros blancos
al cocer, mayormente para los que tienen cámaras, y aun bebida
la leche es buena contra cualquier ponzoña; bebida ablanda
el cuero; lavándose con ella quita los empeines; el suero se
renado hace mucho purgar por urina y cámara, siendo be
bido por la mañana, mayormente con un poco de zumo de
fumus tierra, que llamamos palomilla; y sea cierto que quien
desto bebiere nueve 6 diez mañanas al alba en el mes de Ma
yo, y tornare á dormir un poco encima, purgará mucho, y
excusarse há de muchas enfermedades en el estío; ó beberlo
en vinagre aprovecha para lo mismo y para otras mordedu-.
ras ponzoñosas, mayormente lo de las cabras monteses. Los.
quernos de las cabras quemados y con los polvos dellos flotan
do los dientes los blanquea, y aprieta las encías; el cuajo del
cabrito que no ha pascido es bueno para deshacer en las te
tas cualquier dureza ó caseación de leche ó sangre en el cuer
po que tiene propiedad de cuajar lo líquido, y descuajar la
cuajado. Si lo beben los que tienen epilesia, que es mal ca
duco , es muy bueno. Si después que las mugares han purga
do sus meses se lo ponen por bajo, apareja mucho á empre
ñar, y es muy bueno contra el ahogamiento de la madre, y
aun bebido es muy bueno contra algunas ponzoñas. Del es
tiércol de las-cabras ya dije como era muy bueno para la lat-
bor de la tierra; mas dice el Plinio que si lo cuecen con ¡un
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de los alacranes les quita mucho el dolor, y aun en los esta
blos de las cabras sanan mas alna, y aun también aprovechan
contra las mordeduras de animabas ponzoñosas; y aun los
pulmones de las cabras callentes hacen lo mismo. Estos, anima
les ven mucho, y aun dicen que ven tanto de noche como,
de dia; y quien comiere dellas aviva mucho la vista: puestos
los pulmones dellas callentes como los sacan de la res sobre
los ojos, les quitan el dolor, y la hiél dellas aclara mucho
la vista. Con la sangre de los cabrones quiebran los diaman
tes; mas esto no es cosa que conviene á.labradores; mas co
ciendo la sangre de las ctbras con su tutano, y bebido es bue-
i>o contra las ponzoñas: la urina de las cabras escallentada, ti
bia, echada en las orejas aclara mucho el oido; el sebo de las
cabras aprovecha para muchas medecinas por ser muy callen
te: muchas otras virtudes y propiedades tienen muy largas de
contar, que por no ser muy prolijo las dejo. La carne de los
cabrones es muy singular para hacer cecina mejor que para
fresca: cómo se haya de hacer diráse en el capítulo de los
puercos *. Dicen que si un cabrón usa mucho tiempo comer
hiedra, y que su sangre mezclada con zumo de hiedra que
branta la piedra de los reñones.

ADICION.

El ave de que habla Herrera en este capítulo constituye el gé
nero 29 del sistema de Bríson. En nuestros climas es de pasage, lle
ga á mediados de Abril, y se marcha por Setiembre: se alimenta
de insectos que coge volando, particularmente de los llamados fa^
leños, que son nocturnos, pues el chotacabras es un ave nocturna:
por de día se mantiene oculta en los bosques; como sus colores son
muy sombríos es muy difícil descubrirla: cuando llega el crepúsculo
de la noche se pone en movimiento y en caza; y entonces es cuando
se da á conocer por un chillido harto penetrante, que repite ordina
riamente tres vezes consecutivas. Aunque de mucho mas tamaño es
*^uy parecida á la golondrina, y generalmente se ha creído que te-
®ia la costumbre de mamar las cabras y de agotar la secreción de la

I  la carne cabruna tiene un olor de monte no bueno i los que no ia
usan comer; piérdele mucho si antes que la echen á cocer la tienen un rato

agua fría, y al cocer no quiere cobertera. Edic. de y siguientes.
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leché; pero este es ün error popular, aunque muy antiguo y gene
ral , pues en casi todas las lenguas se la denomina mama cabras. Los
franceses la llaman íeíte chevre, los ingleses ¿oaí-sucker Igualr
mente es un error lo que dice Herrera de las lagartijas que maman
á las cabras.

Estas están espnestas á padecer las mismas enfermedades que las
ovejas, si se esceptúa no obstante la hidropesía, aunque también
suelen padecerla tas ovejas. La hidropesía se atribuye en las cabras
á la demasiada cantidad de agua que beben, y se.tiene la costum
bre de curarlas por medio de la punción, medicinando después la
herida con un emplasto de pez. Las dificultades que esperimentan
en el parto, y la detención de las secundinas en la matriz, causan
la hinchazón de este órgano , la que se corrige provocando la salida
de las secundinas: lo que se consigue haciéndolas tragar medio cuar
tillo de buen vino. En los grandes calores se les secan las mamilas
de tal modo que no dan ni una gota de leche, en cuyo caso se las
debe hacer pastar cuando la yerba está cubierta de rocío, frotán
doles las mamilas con leche ó crema, ó lo que es mejor mantenién
dolas con buena yerba ó con buenas hojas.

En cnanto á lo que dice Herrera de que las cabras siempre tie
nen calentura es un absurdo, lo mismo que casi todas las virtudes
que refiere de su leche, pulmones, cuernos &c.

Perineumonia de las cabras.

Se han examinado tan inmetodicamente las enfermedades de los
rumiantes, que apenas hay un escritor que las describa sin confu
sión ; y siendo conveniente recoger todos los hechos observados pot
profesores Instruidos, pondré aquí la descripción de esta enfermedad,
que no refiere ningún escritor que yo sepa, tal como la ha observa
do D. Vicente Salazar, profesor de veterinaria en Callosa de En
garria, en el reino de Valencia, y uno de los mejores que han sali
do de la escuela de Veterinaria de Madrid.

Síntomas. „La cabeza baja, postración , los ojos pálidos y lega
ñosos, destilación narítica mas espumosa que espesa, la lengua con
saburra biliosa, respiración anhelosa y estertorosa, mucha inapetencia
á la comida y bebida, apenas rumiar, el pelo erizado., secura en la
piel de las bragadas, y el pulso débil y frecuente.

Curación. Dicho D. Vicente Salazar asegura haber curado esta
enfermedad con el método siguiente: después de haber separado los
enfermos de los sanos, y hecho conducir estos á buenos pastos, ad
ministró á aquellos la siguiente composición: común y sal
común media onza de cada cosa ,JÍor de azufre una dracma^ y
aceite He enebro un escrúpulo. A poco de administrada esta bebida
produjo curso de materias líquidas y sanguinolentas, advlrtlendo



,  (3^7)que antes el escremento era poco y duro: algunas vezes vomitaron;
pero repitiendo la misma bebida todos purgaron, con ib que empe
zaron á desvanecerse los síntomas, y se efectuó la curacionj" '

Cuesta muy peco mantener á las cabras, y dan ún producto
niu)' ccnsideiable respecto á su talla. Su estiércol es tan bueno como

de las ovejas. Se las ordena dos vezes cada día, y se obtiene
mucha leche por el espacio de cuatro ó cinco meses, k cual es me
jor que la de las ovejas; se emplea en la medicina, y es un medio
cutre !a de vaca y la de burra, teniendo menos consistencia que la
primera, y menos serosidad que la segunda; toma la virtud de las
plantas que ha comido la cabra; se cuaja con facilidad, y se hacen
quesos de ella; da muy poca manteca, y esta es blanca y con sa
bor de sebo.

La carne de los cabritos es tan buena como la de los corderos,
aunque una y otra son purgantes. Para ser buenos los cabritos no
han de pasar de tres semanas. Si se les quiere vender después es ne
cesario castrar los machos, pues la carne de los cojudos tiene un sa
bor desagradable, y generalmente no es buena la de cabra, espe
cialmente en los climas fríos, aunque en los calientes es regular: en
nuestras Andalucías se hace mucho uso de ella, y no es. tan des
apacible como en las Castillas.

El sebo de las cabras es el mejor que se conoce para hacer velas,
y sus pieles son muy útiles; de ellas se hacen los cordobanes, tafi
letes , antes y otros diversos curtidos y odres para contener vino,
Aceite y otros licores.

El pelo de cabra entra en la fabricación de sombreros, en muchas
telas, como el camelote, barragan &c., y en varias obras'de mercería.

El queso de cabras es muy bueno, y en nuestra península se
elabora bastante bien; pero no obstante, en razón de que todo gé-
nero de queso se apetece mas en los países fríos que en los teinpla-

no hemos dado tanta importancia á este ramo de industria , ni
por consiguiente considerádole con tanta atención, por lo cual pon-.
"/o aquí un estrado de los métodos que describe Rozler en su dic-
O'onario de agriculrura para hacer el queso de leche de cabras. Se
°sbe tener presente que las cabras que se destinan para.hacer queso
^*'gen la mayor limpieza en su establo, dándoles de beber mañana
y tarde, y sal de cuando en cuando; siéndoles muy útil el darles á
Comer hortalizas medio cocidas. Las cabras mantenidas á pesebre

mas leche que jas que pacen. En muchos departamentos de
Erancia les está prohibido el pacer, y cualquier particular tiene de-
'^cho á matarlas hallándolas en su haciepda.

El queso de cabras de mas fama en Francia es el que se conoce
el nombre de queso del Monte de oro, y se hace del modo si

guiente;
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Se empieza á ordeñar las cabras desde por la mañana; se deja

reposar la leche dos ó tres horas; se echa el cuajo en ella para que
se cuaje fría; se menea con una cuchara para que el cuajo obre en
toda la cantidad, y se cuaja dejándola reposar nueve ó diez horas.
Se ponen sobre paja los moldes, guarneciéndolos con un lienzo bien
fino, y en ellos se pone la leche cuajada, que se saca de la olla con
una cuchara llana: se deja reposar y sentar la leche cuajada hasta que
no salga suero; se sala después este queso por toda su superficie, y
veinte y cuatro horas después se vuelve sobre otra cama de paja, y
se sala igualmente por el lado que no lo ha sido, y se le quita el
lienzo fino que ha servido para hacer escurrir la leche. Se deja derretir
la sal sobre este queso ; teniendo cuidado de volverle.todos los dias
sobre esteras de paja bien secas y limpias, que se colocan sobre unos
cañizos. Lo esencial es tener los quesos en un sitio templado, en que
no se sequen demasiado pronto ni con mucha lentitud. El cuajo se
hace con vino blanco, tomando dos cuartillos de él, y añadiendo
uno de vinagre bueno, una onza de sal común, y un pedazo de
cuajar. Esta dosis debe variar según la cantidad de la leche.

Rozier todavía prescribe otros métodos sustancíalmente muy pa
recidos a este. Es menester convenir que aunque la manipulación
tiene mucho influjo en la celebridad de los quesos, esta es mas bien
procedente de la calidad de los alimentos de que se nutren los ani
males que suministran la leche que de ninguna otra cosa. P.

capitulo XV.

De las gallinas.

Por la mayor parte cuasi no hay muger que no sepa criar ga
llinas como el Paladio dice; mas porque entre tanta multitud
de mugeres habrá algunas que no las sabrán criar, y aun en al
gunas partes no mugeres sino hombres las crian; y aun las
principales gallinerías, que son en granjas y criaderos de reJl-
giosos, mas están en poder de hombres que de mugeres, pues
para ellos y para algunas mugeres que no saben, según pien
so, como se han de criar ní otras particularidades, será este
tratadillo: primeramente diré qué tal ha de ser el lugar para
criar y hacer buena gallinería.
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ADICION.

Variedades de gallinas.

Entre todas las aves domésticas, la mas-ótil y mas fácil de criar
es la gallina, y asi es que se encuentra en todos los tiempos y en to
dos los climas; pues el hombre procura criarla siempre que tiene
proporción, 5' aun suele llevarla consigo hasta en los viages mas re-
rnotos, porqué ninguna es menos díricil de trasportar, por cuya
circunstancia convendría que los viageros naturalistas se dedicaran
tnas que lo que hasta ahora se ha hecho á indagar sus diversas va
riedades en los distintos puntos del globo, prefiriendo el acabar la
historia de un animal necesario á la gloria muchas vezes estéril de
dar su nombre á una nueva especie casi siempre poco útil.

Asi como ignoramos todavía en qué país del mundo se cria na-
^Qrahnente el grano, que mejorado por el cultivo constíruye nues
tro mas común alimento, del mismo modo no se puede decir cual es
3quel en que la gallina vive y se perpetúa sin necesidad de los so
corros del hombre; y al contemplarla rodeada de tantos enemigos,
y con tan pocos medios de defensa, parece casi imposible que pue
da vivir fuera de su protección; pero sin embargo, es menester con
venir que por mas influjo que tenga el arte en los productos de la
naturaleza, solo le es dado modificarlos, y de ningún modo crear
los; y que por consiguiente existe ó ha existido la especie originaría
del ave á quien tantos siglos de esclavitud ha desviado de ral suer
te de su prototipo, que los mas atentos naturalistas no le encuen-

ni probablemente le encontrarán, lo que por otra parte no im
porta mucho.

Se ignora pnes el origen de esta preciosa ave: en esto convienen
hasta los mismos naturalistas, que creen haberlo hallado en la Persia
y ̂ 0 las montañas que separan el Malabar de Coromandei; pero se
Sabe que esta especie, mas cuidada y elaborada, por decirlo asi, por
el hombre, tiene mas variedades que ninguna otra, las que espon
dré sin que me rerenga el temor de ser estenso en una materia en
Jloe tiene el labrador, por lo mucho que la estima, derecho á que se
'O satisfaga hasta en su curiosidad.

Estas son pues las mas notables, las que se perpetúan, ya por ía
•cerza de su constitución, ó ya por el esmero que se pone en que

se mezclen.

VARIEDAD. L" a común. Suele diferenciarse en el tamaño,
y poco en los colores, los cuales son muy brillantes en los machos;
®stos tienen sobre la frente una cresta membranosa de color de gra-

dentada como una sierra, dos membranas de la misma na-
Tomo iii. aaa
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taraleza y color pendientes de las fauces, llamadas barbas, y otras
dos debajo de los oidos de un blanco muy hermoso, que se llaman
orejas. Distingüese el macho de la hembra en dos plumas del medio
de la cola, que son muy largas y encorvadas en forma de arco; en
las plumas del pescuezo y rabadilla, que son muy largas y angos
tas, y en los espolones; no obstante que hay algunas hembras que
también los tienen.

2.^ VARIEDAD. Gallo y gallina con moño. Hay en ella galli
nas que no tienen cresta ni barbas, y en su lugar un moño y pena
chos de plumas, las cuales se aprecian en razón de las diversas figu
ras del moño y variedad de colores. Esta variedad abunda en la
Mancha.

3.'^ VARIEDAD. Gallo y gallina enanos. Estas solamente se di^
ferencian de las comunes, en que tienen las piernas muy cortas, y en
qUe andan zarandeándose. Es muy abundante en Andaluzía.

4.® VARIEDAD. Gallo y gallina ingleses. No son mas gruesas
que las nuestras; pero sí mas altas, porque sus piernas y pies son
mucho mas largos.

5.^ VARIEDAD. Gallo y gallina turcos. Esta no se diferencia
jde la común mas que eu la diversidad y hermosura de su plumage-

6." VARIEDAD. Gallo y gallina de cinco dedos. El carácter de
esta variedad consiste en tener cinco dedos en cada pie, tres delante
y dos detras.
.7.® VARIEDAD. Gallo y gallina calzados. No difieren délos
comunes sino porque tienen los pies y algunas vezes los dedos cu
biertos de plumas largas y duras.

- 8.' VARIEDAD. Gallo y gallina rizados. Esta variedad tie
ne rodas sus plumas vueltas hacia arriba y como rizadas, las cuales
ordinariamente son blancas. Esta casta es endeble y muy sensible
al frió.

9.® VARIEDAD. Gallo y gallina negros 6 de Mozambique. E" t'
ta variedad se distingue de las demas.no solamente en sus plumas,
que casi siempre son.negras, sino también en que la cresta, las bar
bas, la epidérmis y el periostio son tañ negros, que cuando se cue
cen parece que las han echado en tinta.

10. VARIEDAD. Gallo y gallina del Japón. Esta variedad es
casi del mismo tamaño que la común. Todo su cuerpo está cubierto
«íe plumas siempre blancas, pero con la singularidad de que sus bar-
bilios DO están unidas unas con otras como en las plumas ordinarias,
sino separadas como el pelo, teniendo cubiertos los pies de plumas
hasTa el nacimiento de los dedos; pero solamente por delante; y uno
de los dedos delanteros está también cubierto de plumas hasta la
uña. Esta variedad es común en la China, en el Japón y en diferen
tes parages del Asia, y se cria muy bien en nuestros climas.
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XI. VARIEDAD. Gallo y ¿úiUna de casta pequeña ingleses.

Esta variedad se distingue por su poco tamaño: es muy parecida á
la de nuestras gallinas llamadas castellanas, básela multiplicado mu
cho por su escelencia para la incubación. Mauduit, autor de la or
nitología de la Enciclopedia metódica incluye en esta variedad el
gallo de Madagascar y la gallina enana de Java.
12. VARIEDAD. Gallo y gallina sin rabadilla y llamadas tam

bién de Persia. Esta variedad se asemeja á la común tanto en el
tamaño cuanto en la diversidad de los colores de las plumas; pero
tto tiene rabadilla, ni por consiguiente cola. BufFon atribuye el orí-
gen de esta variedad tan estraña al influjo del clima de Virginia,

es donde se encuentra; pero ni este ni los demás naturalistas
que he registrado dicen si este defecto se estiende también á las par
tes huesosas ̂ ue constituyen el armazón de la rabadilla, y equiva
len al coxis o pélvis de los demás animales.

Estas son las principales variedades que se han notado, las cua
les todavía se podrían aumentar si se quisiese tener en considera
ción otros caracteres, lo que mas serviría de confusión que de
utilidad.

De todas las variedades que quedan descritas, la común es la
tuas fecunda, por lo menos en España, y la que suministra en sus
huevos y c.arne un alimento mas abundante. La segunda, que es la
que se distingue de la común por el moño solamente, pasa por la
<íue suministra la carne mas suculenta y delicada, por lo que estas
dos son las que merecen mas cuidado.

CAPITULO XVI.

Qué tal ha de ser el lugar fiara hacer la gallinería,
y cómo se ha de hacer.

En una parte de la labranza onde sea lugar enjuto han de
hiacer un buen corral, porque mucha vantaja llevan las galli
nas encerradas á las que andan sueltas, á lo menos que no dan
enojo por casa, ni las hurtan, que es peor; y las paredes sean
bien altas, tanto que no puedan volar fuera, y el lugar ó cor-
tal sea bien ancho, y aun si fuere de arboleda es muy bueno,
porque en verano dará sombra, y aun harta defensión contra
los milanos y otras aves de rapiña, y de los árboles provecho
de fruta; mas onde esto no pueden hacer de haber arboledas,
^ bien atravesar por encima de los corrales, ó redes de esparto
ó muchas varas de vides locas muy espesas, que ninguna eos-



ta es tan grande que iguale con la pérdida y enojo que trae
ver llevar los pollos á los milanos, y aun las gallinas á las águi
las y buharros, mayormente en las grandes gallinerías, que pa
ra las tales es menester lugar grande y ancho, y en ios tales
los milanos tienen mas lugar de abatirse; y ha acontescido de
diez gallinas que tenían cerca de decientes pollos no dejar aun
uno solo los milanos, y aun las águilas parte de las gallinas;
pues harta simpleza era, por no decir necedad, del dueño de-
Ilas, que él mismo me lo contó, no hacer algún reparo ó de
cuerdas ó sogas, ó redes para encima, que no le fuera tanta
costa; y aun yo prometo que después acá, según es la dispo
sición del lugar, le han llevado, si él los tiene muchos mas;
y como digo sea lugar enjuto, que no haya otra agua sino la
que han de beber, porque la humidad causa algunas enfer
medades; y es bien que toda la esrancia de las gallinas, asi de
coiral como el dormidero, esté onde le dé el sol continuamen
te en el invierno; porque una de las causas por donde las ga
llinas se desponen, y no engordan, y aun enferman, y se mue«
ren, es la frialdad y humidad, y en el estío tengan sus som
bras 6 portales, ó ramadas para contra el sol; y por ende
es bueno que el corral sea algo acostado hada mediodía, por
que aunque llueva no pare agua, y al cabo del corral junto
con la habitación del gallinero esté hecha una buena camara
grande segiind el numero de las gallinas, la cual esté hacía el
sol, y tenga su portal delante bien grande, porque en el in
vierno les echen allí mucho estiércol bien enjuto, en que re
vuelven, que les hace mucho provecho, como luego diré; y
la tal cámara sea bien callente, que el calor hace mucho po
ner á las gallinas, y sea, si ser pudiere, de ladrillo toda, por
que culebras ni ratones no hagan socavones ni otros vivares ó
agujeros; y en todas maneras esté por toda parte muy lisa y
bien encalada, porque no puedan subir ratones ni comadrejas
á las gallinas ó pollos ni otras sabandijas dañosas: tenga esta tal
casa la puerta por do ha de entrar al gallinero hacia dentro
de la casa, porque no puedan entrar de noche ladrones á hur
tar las gallinas, ó sea bien fuerte si por la parte defuera Ja
quisiere tener, y esté siempre con su llave; y porque las ga
llinas puedan entrar y salir á poner y á dormir, y tenga la tal
casa en la pared so el portal unos agujeros por do puedan bien
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mo y medio, porque no puedan entrar sapos, cucarazas y
otras suciedades, y por dentro esté igual con el suelo, porque
cualquier cosa que dentro estoviere pueda salir sean los agu
jeros bien hechos, y con sus ventanillas ó puertas que se pue
dan bien cerrar de noche, que no entren taxugos ni otras ani-
mahas de rapiña, y aun para que cuando lloviere no salgan á
mojarse, y tenga también unas ventanillas por donde les en-
^e el sol y claridad, y se puedan ansimlsmo cerrar de noche,
u sea de alguna red recia ó de mimbres ralas, y renga mu
chas hornillas ó ponederos en los Jugares escures, los tuales
esten metidos en las paredes: son buenos estando hechos con
Unas grandes ollas metidas en la pared al tiempo que se hizo,
poique los nidales que están colgados, dado que sean buenos
P'ira en que pongan las gallinas, son malos para sacar pollos,
porque se menean cuando Jas gallinas están echadas, lo cual
3óa mucho asi á las gallinas como á los huevos, y por Ja ma
yor parte Ja§ mas gallinas alli se quieren echar sobre los hue
cos onde los pusieron, las cuales se puedan bien cerrar, por
gue otras gallinas al tiempo que otras están echadas no las mo-
Osten y piquen; y aun porque háy algunas gallinas locas que
reposan poco sobre los polios y huevos para que no salgan
sin licencia, y los tales nidales siempre ésten muy limpios;
que siempre les pongan paja nueva bien limpia y haechada,
que de otra suerte las gallinas crian muchos piojos, y sino
les mudasen cama hacedesía mucho daño, mayormenfe al
ímmpo que están sobre los huevos ̂ que no las dejan repo
dar, y por eso se resfrian los huevos; y. si la casa, onde han

dormir puede tener humo es muy bien, que es muy sin-
guiar cosa contra la ceguera, y si de otra parte no les puede
venir, es bien quemar alli dentro un hace de retama ó ro-
"^ero, ó de nebro, ó cualquier otra cosa que dé mucho hu-

con" tal aviso que nó-haga dono; y pof-eso dice Cblu-
ruela que el dormitorio esté cerca de horno ó cocina; asímis-
"10 es menester poner buenos maderos bien fijos y tiestos para

que duerman, y no se meneen; y es Sien que no esten
"las altos que un estado, porque sin pena puedan subir, y
Pprque su estiércol le es muy dañoso si se les pega á los
pies: los tales dormitorios uo sean de tablas, salvo de algún
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madero cuadrado no mas ancho de cuatro dedos, y cada ocho
días les barran muy bien ansí la cámara como los dormideros,
que lo uno es mas saludable a las gallinas quitándoles los pio
jos y suciedad; lo otro aquel estiércol si lo allegan es muy
provechoso á la labor de la tierra; y porque á muchas galli
nas no Ies basta un gallo, y muchos gallos juntos no se con
sienten: es bien si el corral no es tanto grande que unos ga
llos puedan andar bien aparcados de otros con algunas galli
nas, que tenga muchos apartamientos, que tengan muchas sa
lidas por un cabo y otro, y lo mismo haya en el dormitorio
dellas^sino fuere muy grande; y aun si el corral toviere ansi
algunos apartados, puédense cerrar algunos, y sembrar ceba
da ó trigo, y cuando comenzare á nascer metan alli las aves
que pascan, y entre tanto siembren otro; esto es para onde no
hay yerba que pascan, y las gallinas se huelgan mucho, y
aun están muy sanas si tienen onde se puedan revolcar, que
como los puercos huelgan con el lodo y cieno, asi las gallinas
con el polvo, y por eso en invierno les echen sotechado es
tiércol muy seco ó ceniza, y en verano les caven tierra en lu
gar enjuto, y con ello matan mucho los piojos. Bien creo que
alguno dirá que mando muchas cosas, yo aviso lo que sé que
es menester, cada uno haga lo que quisiere ó pudiere, que
la verdad es que si las gallinas son tratadas como deben, y
están cerca onde.se pueden vender ellas y los huevos, que
son de tanta ganancia cada una como una oveja, y no de tari'
ta costa ni trabajo ni aventura; y hemos visto algunas perso
nas quedas saben tratar,- enriquecerse con ellas. Si el lugar lo
sufre .es buen hato decientas gallinas, y para ellas basta un
gallinero.

ADICION,

En muchos casos es muy conveniente y aun necesario tener á-
las gallinas encerradas; pero siempre que sea compatible con su se
guridad se las ha de permitir esplayarse por la campiña Inmediata
a la casa, pues gustan mucho de la yerba, y rara vez es posible
criarlas en íes corrales como propone Herrera. En casi todas nues
tras pequeñas poblaciones se las deja vagar á su arbitrio por las ca
lles, los campos y aun los tejados, lo que trae la ventaja de ahorrar
mucho en su manutención sin ningún inconveniente de gravedad, .á
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-gallinas son uno de los enemigos mas grandes de las abejas.

Los corrales deben ser enjutos y dispuestos de modo que no se
embalse el agua cuando llueve, porque si esto sucede la beben las
gallinas y enferman- Siempre que las exigencias del abono no Jo es-
jorben se ha de sacar al corral todo el estiércol qne se forme éíi
las caballerizas como se practica ordinariamente; práctica milisima',
sobre todo en nuestra España, en donde se mantienen las caballe
ras con cebada , mucha parte de la cual por tragársela sin masticar
la deponen sin mas alteración que una leve maceracion , en cuyo

• estado es muy apetitosa y saludable á las gallinas-,• al paso que eco-
nomiza su mantenimiento. Bien notorio es que en Madrid^,'como sé
■eniplea eLestiércol. seco en .él.caldeo dé los ¡hdrnos 'de pan;,' tiene
rr^ocha mas estimación, y este ramo de industria coadyuva á soste
ner los numerosos carrales que hay en él de gallinas. •

También no aconseja mal Herrera en que haya árboles á cuya
sombra puedan refrescarse durante el verano, y convendría que
lüesen moreras porque su fruto les es muy agradable, y les preserva
oe muchas enfermedades -, y esto no-exige mas qué un''jíOco de cui-
oado, pues en cualquier corral la misma muger que esta ericargadá
oe la dirección de las gallinas puede muy bien cuidar una ó dos
foreras, que no necesitan mas que echarles en el pie algunos cubos
ne agua de cuando en cuando. En muchos de nuestros pueblos hay
Corrales con higueras y otros árboles, y no se hace mas que: esro.

Cuanto mayor sea el corral tanto mejor, y cuanto'menos le dé
el sol tanto peor. Es muyi útil que'haya' en él algunas' divisiones
que no se comuniquen con lo restante de las gallinas y demás ani
males que se suelen criar juntos, ya con la mira de criar á los po
llos independientemente de las gallinas hasta que no esien en estado
de poder alternar con ellas, ó ya para cebar -capones, pavos &c.

Conviene sobremanera tener en un rincón una hoya pequeña llena
de arena fina en que puedan: revolcarse;, pues, de-este modo se libér-'
tan de los piojuelos á que. están tan espuestas; Esti -preciaucion'es
mas necesaria cuando acaban de empollar. '

Es indispensable que haya en el corral un bebedero semejante
3 los que se tienen para las palomas, con la diferencia de que los
agujeros deben estar perpendiculares, y no horizontales. Se ha de
mudar el agua una vez al día en el invierno, y dos en el verano, la
vándolo por fuera y por dentro por lo menos una vez cada semana.

Bien saben en la Mancha y en otras' partes los inconvenientes
tiene el acinar en los corrales las gavillas-de sarmientos, ó de

leña &c., las gallinas deben vivir de modo que no puedan ocultar
sus huevos, ni tampoco se las debe fiar á ellas solas el encargo de
perpetuar su especie.
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D" el gallinero.

Lo mismo sucede con los gallineros ordinariamenrc que con las
caballerizas y establos, que por tener tan poco cuidado de su aseo
-y ventilación son otros tantos sitios de corrupción ,-de donde pro
vienen el mayor número de las enfermedades de los animales que
los habitan. Si el gallinero es húmedo, las gallinas padecen dolores
reumáticos: si es muy frió ponen muy pocos huevos, y si es muy
cálido y húmedo al mismo tiempo, mueren de enfermedades agu
das. De todo esto se deduce cuáles han de ser ios requisitos de un
buen gallinero.

Uno de sus costados debe mirar al mediodía,.y por consiguien
te otros dos al oriente y al poniente, y asi el gallinero disfrutará
mientras el sol esté sobre el horizonte de su influjo, y tendrá todo
el abrigo que es tan conveniente á las gallinas.

En la pared del norte se' abrirá una ventana para renovar el aire
cuando convenga, la que se cerrará por la noche y siempre que haga
mucho frío: también se abrirá otra bastante- grande en la -pared del
mediodía, á la que convendrá poner una vidriera para que en el
invierno entre el sol y no el frió. En fin se abrirá un agujero de
nueve á diez pulgadas de altura y ocho de anchura, para que en
tren y salgan las gallinas,el cual se cerrará por medio de una tram
pa ó puerta de bastidor, y las dos ventanas deben tener un enyí-
jado espeso y fuerte que impida la entrada de cualquier animal.
,  Las paredes del gallineroideben estar, como lo previene Herrera
enlucidas, y todos los agujeros bien tapados para que los ratones
ni otras sabandijas puedan introducirse en él. El suelo ha de estar
bien empedrado, ó lo que es mejor exactamente enladrillado, pues
de lo contrario se crian muchos insectos que producen una humedad
perjudicial que aumenta la deterioración del aire. En el verano se
debe barrer dos vezes por sernaua el gallinero, y lavar si es nece
sario el suelo, las paredes: y los palos o travesanos en que duermen.
En el invierno también «e limpiará, aunque no tan frecuentemente,
y convendrá mucho cubrir el suelo con una capa de estiércol para
aumentar su abrigo.

Los travesanos no deben ser redondos y lisos, pues durmiendo
la gallina sobre un pie como todas Jas aves no se mantendría bien;
La distancia de un travesano á otro debe ser de diez á doce pulgar'
das, y su longitud Igual al diámetro del gallinero colocados á una
altura proporcionada, porque si están muy bajos dañan á las galli
nas tas emanaciones del estiércol. Es necesario que haya una escalera
pequeña, pues de lo contrario no podrían subir á los travesaños,
particularmente en el tiempo de la muda.
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Los nidos se pondrán en el parage mas oscoro y sí puede ser en

alto, y suficientemente espaciosos para que la gallina est¿ en ellos
con comodidad; siendo mejores cuanto mas facilidad tengan de la
sarse á menudo con agua caliente para matar los piojuelos que se
crian en ellos. P. ' '

CAPITULO XVII.

Qué tal ha de ser el gallo.

No pueden nascer los pollos sin gallo , aunque sin gallo pue
de haber huevos; esto bien sé que todos lo saben, mas mucho
Va de un gallo á otro; y pues no gasta aun tanto el buen ga-

como el malo, es bien procurar de los mejores, y una de
las señales principales de ser muy bueno es la mucha cortesía y
liberalidad, y por eso es refrán antiguo el gallo cortés; y siem
pre se debe procurar de muy singular casta, que un gallo que
sea de buena casta siembra su casca en todas las gallinas, y todas,
hembras y machos, salen á él, y esto es mas seguro que haber
gallinas de la tal casta, que mas se multiplica del macho que
de la hembra: asimismo el gallo ha de tener estas señales para
ser muy bueno, que desde chico cuando pollo sale muy vivo,
cantador y grande y recia voz, que pelea con los otros, que
procura saltar sobre las gallinas mayores; tenga la cresta muy
derecha, enhiesta y muy colorada, y muy harpada, que los
que tienen las crestas almenadas no son tales como los otros;
que tenga la cabeza grande, el pico corto y gordo, y bien
agudo, la orejas grandes y blancas, las barbas grandes y entre-
veladas de blanco y colorado, el cuello muy erguido y muy
adornado de largas plumas doradas, grande pecho, gruesos
pies, grandes uñas, no zancudo ni enano, grandes alas, alta la
cola, y que las plumas della lleguen hasta la cabeza; los ojos
prietos ó muy pintados, muy enamorados de sus gallinas, osa
dos, que no solamente no hayan miedo, mas aun osen acome
ter á las cosas dañosas á las gallinas; el color sea negro ó ñi-
t>i6; sean alegres y no muy grandes, que los que son muy
grandes no pueden muy bien tomar á las gallinas, y mas va
len para capar y engordar que para gallos; mas tampoco no
sean pequeños, que la casta dellos sale menuda y desmedrada;
y si el gallo fuere rubio, salen á él los hijos, aunque sean las
Tomo iii. bbb
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gallinas prietas i y si cuando chico les catan una verruguilla
que tienen encima de la cola, y si'la hallaren amarilla es me
jor para capón que para gallo, y si estoviere colorada es me
jor para gallo que para capón, y son buenos los que hem-
brearen: á cada gallo bastan quince gallinas, y en ninguna
manera tenga mas de veinte j y porque dije que habían de
ser osados, y para onde hay muchas gallinas son mas menes
ter, á los que son muy bravos échenles unos trabajones para
que pierdan algo de aquel brio , y los que menos pueden co
bren ánimo y osadía. Dice el Aristótel que aunque los hue
vos esten engendrados de un gallo, si cuando están pequeñue-
los viene otro gallo, que al postrero se parecen; asimismo el
gallo ha de ser muy velador, y tanto es mejor cuanto mas
temprano canta de noche, con tal que no sea en anochecien
do; y es muy nescesaiio el gallo para en cualquier casa, pof'
que despierta á los que duermen, para que se levanten los re
ligiosos á rezar, los oficiales á trabajar, los labradores á aparejar
las cosas para el campo, y aun con su voz poco mas ó menos
nos muestran qilé hora es en la noche, que si es temprano
háda la media noche cantan ronco, y mientra más se acerca
el dia mas se les aclara la voz: son tan gloriosos que si cuan
do pelean vencen luego cantan, y se pompean, y si son venci
dos callan, y aun Sé esconden: todas estas señales ha de tener
cualquier gallo para que la casta que dél saliere sea muy
buena, siendo usimismo las gallinas muy buenas, como lue
go diré.

ADICION.

De las calidades de un buen gallo.
El galio debe tener buena talla j'cuello erguido, y cubierto de

muchas plumas brillantes; el pico corto y grueso; las orejas grandes
y blancas; las barbas de color de grana muy encendido; la cresta
del mismo color, grande y gruesa ; las patas firmes, grandes, coO
buenas uñas, y un fuerte espoion en cada una; los muslos gruesos,
largos y bien poblados de pluma; el pecho ancho, las alas fuertes,
y la cola grande y encorvada en forma de hoz. Su aspecto, sin ser
feroz, debe ser arrogante y severo cual conviene á un amante
déspota en medio de un serrallo numeroso: también ha de sér va
liente, vigilante y gran madrugador.

Entre los gallos comunes hay algunos que en lugar de lá cresta
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Ordinaria y sencilla la tienen dividida en dos o en muchas prezasv
que todas juntas parecen una corona: muchos miran estos gallos-
cooio menos vigorosos, pero sin fundamento cuando tienen las de*
mas calidades que quedan descritas.

La facultad prolííica del gallo es tan grande, que Harveo estien-
de á seis meses el efecto de una sola cópula; pero sin embargo de
esta estraña fecundidad, no se le debe permitir á un gallo mas que
doce ó quince gallinas; y asi su número en un corral na de ser pro
porcionado al de las gallinas.
A los tres meses ya están los gallos en disposición de engendrar;

pero no se Ies debe emplear hasta los siete ú ocho; y á los cuatro
años se disminuye su vigor, en cuya época ó antes se les debe es-
cluír del gallinero. La edad de los gallos se conoce, sobre poco mas
ó menos, en la longitud y dureza de los espolones, y en las esca-
ífias mas ó menos compactas de las patas.

Es error vulgar el que los gallos ponen huevos cuando llegan á'
yiejos, y que enterrados en estiércol dan origen á una serpiente 6
á un basilisco. Este error no merece ciertamente que se relute con
seriedad. Los huevos muy pequeños y sin yema que se encuentran
muchas vezes en los ponederos, y que se atribuyen al gallo, los.
ponen las gallinas primérizas; y en los casos eii qué esto sucede,,
que no suelen ser muy frecuentes, el huevo es muy pequeño, y no'
tiene yema, porque se derrama al pasar por el ovi auctus. P,

CAPITULO xvin.

Qué tales han de ser las gallinas.

Las gallinas se han de escoger ó negras ó rubias, ó las mas
propincuas y juntas á estos colores, que las blancas ó blan
quecinas no ponen tantos huevos ni tan grandes, ni engor
dan tanto, ni son tan sabrosas, y viven menos tiempo que las
otras, y aun por parescerse de muy lejos mas presto se aba
ten las águilas y aves de rapiña á ellas que á otras de otro
color; y es bien que todas sean de un color y manera cuan
tas hobiere en el hato,.lo cual es muy ligero de hacer, te
niendo el gallo como arriba he dicho. Han de ser ponederas,
ío cual se conosce en estas señales: primeramente del color
que he dicho; lo segundo que tengan grande cabeza, la cres
ta bien colorada y enhiesta, y grande el cuerpo y cuadrado,

dedos largos y no iguales, y aun son muy buenas las
que les cruza unos dedos sobre otros, y aun muy mejores
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las que tienen diez dedos; los cuellos gordos, el cuerpo ancho,
y que cuando polla haya sido zancuda; las enanas son muy
ponederas, empero de poca carne y malas para echar sobre los
huevos; y aun las muy grandes no son muy buena para echar,
ni aun ponen muchos huevos, salvo para engordarlas para
vender ó comer, que para casta, y criar las medianas llevan
la vantaja; tengan grandes alas y grandes plumas; y mucha
pluma, mayormente las que han de sacar pollos; y para ha
ber de tener huevos han de ser de un año ó dos, por
que mas ponen las gallinas nuevas que las viejas, y para
criar pollos las viejas son mejores comunmente, y por eso
no han de tener gallina que pase de tres años, ó cuando mu
cho de cuatro, que no son tan ponederas, y son para ven
der de menos valor, por ser asimismo duras y no de tan buen
sábor como las nuevas; verdad sea, que aunque no ponen
tantos huevos como las nuevas, empero son mayores, y por
eso los tales son buenos para echar; pues para que den buen
fruto y renta, y que todas hagan algo, vendan las viejas, y
las que ponen poco ó nonada, que son machorras, las que
ponen los hueves muy menudos, y las que se comen los hue
vos, las que cantan como gallos, y las aves que han nascido
tardías, porque las tales siempre salen muy desmedradas, y
aun al invierno siguiente se mueren muchas dellas; y digo
que las vendan y la casa no fuere tal donde se tfeyan de
gastar *.

ADICION. ■

En la adición al capítulo 15 dejo dicho que se deben preferir
por su utilidad las gallinas comunes, y entre estas las que sean
medianas, con la cabeza gruesa y alta; la cresta muy colorada y
calda á un lado ; el cuello grueso ; el pecho ancho; el cuerpo grueso
y fornido; las piernas amarillentas; la pluma de cualquier color;
sin embargo de que se opina que las blancas ponen menos que las
Otras, aunque á mi parecer sin fundamento.
^  , Las que son todavía pollas se conocen en la cresta, que es mas
pequeña y delgada que la de las gallinas, y en las patas que estaa

I  Las que los agricufrores llaman múdicas son aquellas que nosotros
llámamos manjabias, que son las que se crían desnudas; estas son las me
jores todas en: grandeza, y para criar en tiempo que no haga frío. Edtc.
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P timas inmediatas al ano, cuya parte termina en punta; y, á pr,o-
porcion que van poniendo y envejecieridó;, la'masa de, las pluinas' se
fpana, y presenta uná forrtiú casi cuadrada.' ■ ' '''

I-as gallinas tienen, espolones, pero muy cortos: sí á alguna lé
crecen, como suele suceder, aunque" es muy raro, se la debe ecbar
cfl corral, porque se hace quimerista, y turba el orden. Hay tam^

neX que cantan cómo .el .gaJloj las ciiales.son poco po-
. Las pollas no principian.á poner regularmente hasta que ,tienen
n ano, aunque las hay qué principian á los ocho ó nueve' meses.
Jamerdan limita á cuatro años la fecundidad de la gallina, sin
fubargo de que este tiempo parece demasiado corto; es cierto que

gallinas son absolutamente estériles en los últimos años de su
y que en las viejas se halla elovario tan encogido, que mu-c as vezes cuesta trabajo descubrirle; asi conviene, como aconseja

crrera, no tener gallinas que pasen de tres años, ó á lo mas de
cuatro.

Durante los años de su fecundidad no ponen en la época de la in
cubación; en el tiempo de la muda ni en el mes que le sigue, es de-

por lo ordinario, desde fines de Octubre ó/médfados de Noviéni-.
•"c hasta mediados de Enero sobre poco mas Ó'menos. También,es

sabido que ponen menos durante los grandes frios; en los demás tiem
pos ponen casi todos los días, y con tanta mas regularidad, cuanto
están mejor alimentadas, y hace mas calor; pues aun en el invierno
Up dejan de poner si se las estimula con alirnento á propósito, te-
uiéndolas en uú'parage abrigado. Finalmente, es nctórío que las ga
llinas ponen sin que las fecunde el gallo, y que estos huevos no
Sirven para reproducirlas; algunos dicen que tampoco son tan bue
nos de comer como los fecundados; mas esto es harto difícil de de
terminar. P.

CAPITULO XIX. . ! ,

D

De los manienimientos que han de tener las gallinas
fara ser muy ponederas.

e cualquier mantenimiento que á las gallinas se dé deben
siempre tener este aviso, que antes les, den muchas veces á
comer, y cada vez poco, que al contrario, porque muchas ve
ces dándosele asi, como están ganosas, cómenlo todo, y no se
pierde nada; y muchas veces si les dan mucho á comer y están
hambrientas, hinchen- mucho los papos, y muchas veces no io
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pueden Sien digeñr, y mueren dello', mayorme'nté los pollitos,

algpnd remedió; y aunque las gallinas
sbaii de tal fiatufaleza'qué ¿ornen de todo, no les es todo pro-
yecliosp, que, coii.un mantejiimiento engordan mucho, con
otro ponen muchos huevos, y aun con otros se desponen, que
si usan a comer cascas ó uvas poco á poco van disponiéndose,
y siempre ponen los huevos mas chiquitos, hasta que vienen
á no poner ninguno, y cesan del todo, Y desto s¡ quiera de-'
beñ tomár aviso los que mucho sé meten en el vino que en
gendran menos hijos, y aquellos mas desmedrados y menudos,
que los que beben el vino templadamente ó agua sola, y des
to mas largamente se trató arriba en el libro segundo en las
propiedades, del vino. Y porque las cascas quitan el comer, ayu
dan a engordar las aves, porque toda aquella fuerza y sustan
cia que habían de echar en los huevos conviértenla en gordu
ra ; mas para engordar han de ser pocas las cascas á vueltas de
trigo ó de otros mantenimientos, digo los granillos. Y porque
por la mayor parte-la? mas gallinas se desponen en el invierno,
y principalmente en ío mas frió y recio dél, haya aviso princi
pal que esten en lugar enjuto y caliente, y estando asi luego
les aprovechara lo que comieren; y los mantenimientos del in
vierno sean calientes todos dicen que si les dan á comer ce
bada cocida un poco caliente,qué pondrán muc|i,cs huevos y
mayores; mas .esta vianda y mantenimiento quiere ser á la
mañana, y poco, y hace criar grande hiél á las gallinas, y en
ferman; mas si se lo dan desta manera, que diré, no les hará
daño ninguno, y pondrán con ello muchos huevos, y aun
que haga grandes fríos no cesarán de poner, ó á lo menos mu
cho mas que de otra- tóanem: cüegan un poco la cebada en
agua muy limpia, y primero háyanla bien limpiado de todo
polvo y suciedad,, y derramen aquella agua en que la han
cocido, y tengan otra sartén ó caldera con buen agua limpia,
y allí echen un poco de alhucema que cueza con ello: hagan
salvado, y á vuelta la cebada asi caliente, y dénselo por la
mañana porque callenten; y el espliego ó alhucema, que to-

í Con el trigo engordan mucho las gallinas, mas no ponen mucho, r
aun las dcsponc; y si les dan ortigas nuevas picadas, asi verdes ó cocidass
también ;coji. salvadosponen mucho. JEdict de igaSy iiguientet.
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ao es uno aunque son diversos nombres, tiene esta propiedad,
que hace poner mucho las gallinas^ mas por. ser caliente bán-
selo de dar en el invierno> y cuando hace-frió, entre' día -les
den trigo ó mijo, ó panizo. -En verano es buena para ellas ce
bada no cocida, y entre dia yerba ó hojas si no tienen donde
pascerj mas las gallinas asi se desponen con los grandes calores
el estío como con los frios del invierno, aunque no tanto, y

por eso es bien entonce darles cosas verdes entre dia, y donde
tay mucha multitud de melones j hendiéndoles y poniéndoselos
eomen muy bien, y son muy buenos; mas no'pepinos, que
son muy frios y dañosos; y si son gallinas, que tienen largura
y campo donde puedan pascer., hánles de dar á comer dos ve-
ces al dia, una de mañana, y otra dos horas antes que se acues-

y si no tienen largura ni yerba en que pascan .sean tres,
^ Ja mañana, a medio dia y á Ja tarde; y donde hay mucha
y grande largura de campo, que van lejos, abécenJas á venir
con una campanilla, y en el invierno echarles algund cebo
sntre el estiércol, para que escarveii y se revuelquen buscán
dolo, y en yeraiio,entre polvo, que estas cosas las hacen an
dar muy lucias,.,y sanas y limpias de piojos. Dice Abencenif
que si las sahuman de noche con azufre que andarán muy sa-
nas, y pornán grandes huevos: sobre todo conviene que ten
gan siempre agua fresca y muy limpia, que con la sucia en
ferman mucho, mayorínente de pepita y ceguera; y por eso
áonde hubiere gallinas no háya ánsares ni ánades, gue'les en
sucian mucho el agua, salvo sí no fuere muy corriente: y
porque las gallinas no la puedan ensuciar con los pies, que se
suben encima, y aun echan allí su .estiércol, lo cual es muy
ardiente y dañoso, dice Columela que les'hágan k vasija an
cha, y llana y baja, porque aunqiiecaiga algund pollo pUeda
salir; y para que no la puedan ensuciar tengan encima una
Empana como de alquitara hecha de barro, y por bajo unas
henduras grand.es ,por donde puedan las gallinas meter Ja ca-
beza á beber, h^cha rnanera^.de-mano, puesta encima, eon
dedos apartados, y sea aguda de la parte de arriba, porque
^nguna gallina se pueda subir encima ni ensuciar el agua.
Desto del mantenimiento de las gallinas mas cosas se podrían
decir; mas esto baste brevemente dicho, qtte de cómo se ha
yan de Engordar adelante se dirá; y no coman cascaras de hue-
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vos, que se avezaran a comer los huevos. En Koraa les aan
ea invierno salvados secos á comer en unos tiestos, y encima
les ponen unas piedras grandes porque no los escarven} y
buen mantenimiento de invierno. h

ADICION.

Xa gallina come de .todo, y gusta mucho de toda especie de
granos. Rozier dice que no le agradan las alverjas silvestres que s
crian en los trigos, de que tanto gustan lás palomas. Busca cou
sia las lechugas y casi todas las hortalizas, los gusanos, los insecto^
y aun las culebras pequeñas; pero sobre todo lo que mas apetec^
son los granos medio fermentados, y las sustancias animales que
lian en este estado en los estercoleros, en donde tanto se complaced
en escarbar.

Debe tenerse presente que la prosperidad de un gallinero dcpeu
de de la sanidad y cantidad suficiente de alimentos y agua pura, /
sobre todo de la limpieza; de suerte que un pequeño número de g®'
Iliiias bien cuidadas y alimentadas produce mucho mas que uno du
plo con provisiones' escasas. También se ha de practicar Jo que en-
cargá Herrera de que eñ cualquier mantenimiento de las gallinas
antes les den á comer muchas veces, y cada vez poco, que al con
trarío.

Esto supuesto, el primer cuidado será el cocer el dia antes en
las lavaduras de los,platos los desperdicios de las verduras de la es
tación; mezcladas'con salvado, sin que sea necesario cocerlas mu-^
cho y antes qué'salga el sol, después de quitar el agua, se les ecliafn
caliente en una ó muchas artesillas que habrá en el gallinero. Des
pués que hayan comido esto se les dará una porclon do grano, qu®
consista ya en aechaduras de trigo ó centeno, ce^da, avena, mijo
ó'raaiz machac.adq;&c, 1

Es mejor dar la; comida dentro del gallinero porque nada despcf'-
dicían , ademas deque si se les da juntamente con los demás anímales
como pavos, patos &c., se tiran estos con ansia á ella, causan con
fusión , y los últimos sobre todo se tragan mas de la mitad. Mucho
mejor sería el preparar y dar separadamente la comida á cada espe-

'bié d« por sí, pues'de esta suerte se sabe lo que se da á cada cual,
y. ninguna sale :perjudicada. .

Si se tiene negligencia en el aseo del gallinero, no debe darse la
comida en ¿l, sino fuera, para que no se acumule la porquería en
ella, y dañe á las gallinas. . . j

Las mas vezes se las da la primera comida í las siete ú ocho de
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su posttira.

Esta comida de la mañana es de primera necesidad para las ga
llinas. Durante todo el día buscan ellas mismas su alimento si se las
permite esparcirse por los contornos de la casa, ó entre el estiércol si
se pone este en el corral, conforme se acostumbra en nuestra España;

Antes de ponerse el sol se Ies debe dar la cena preparada lo
mismo que el almuerzo.

Se tiene por cosa averiguada que el alimento caliente contribuye
mucho á la conservación y aumento de la postura de las gallinas, y
3si convendría que los granos se cociesen de antemano ; también es
muy útil variarlos de cuando en cuando; las patatas, por siipuesto
cocidas, les son también escelentes, particularmente en el invierno,
cn el que los granos no son muy comunes ni hay insectos. El maíz
yjas demas semillas de que habla Herrera les son igualmente conve-
'^ientes, y les serian mucho mas si se les diese molida en forma de
pan, recociéndolo después en agua á manera de sopa, con lo cual
^0 consigue ahorrar mucho grano, ademas de alimentar mejor á las
Sa'Iinas. En fin todo lo aprovechan: la fruta mala, dividida en pe-
^acitos, la que principia á podrirse 6 está podrida enteramente, y

hojas inútiles picadas menudamente y cocidas, lo apetecen mu
cho; debiéndose prevenir que si se les dan muchos dias consecutivos
¿oles cocidas y solas, les ablandan demasiado el vientre; y lo mismo

verifica con las hojas de acelga, de remolacha y de lechuga; pero
si se Ies agregan, dice Rozier, nojas de apio ó un poco de sai, es un
alimento tan bueno como los otros; aunque á mí me parece que no
nutrirían bien á las gallinas s¡ no se alternasen con sustancias harino
sas ó animales. Las barreduras y los desperdicios de las cocinas se
les han de echar en el corral, pero no se Ies debe dar en mucha
abundancia los gusanos de seda líiuertos ó enfermos, y aunque la
ninfa de este gusano, sacada del capullo al hilarlo no es mala, lo
liega á ser si se les da en mucha cantidad.

El llamado nuevo método de engordar y criar las gallinas con
gusanos, es ya muy antiguo, no obstante que Herrera ni aun le
menciona; puesOlivier de Serres, á quien los franceses llaman el pa
triarca de su agricultura, habla de él con toda estension; yo no rae
detendré á tratar de esta materia, pues no teniendo aun toda la san
ción de la práctica, no puede servir de regla general. Los que quie
tan ensayarlo pueden consultar el diccionario de Rozier, tomo 7.®,
pág. 440. Este autor dice que ha esperimentado estas gusaneras, y
que le han salido muy bien; pero que si las aves las tienen á su di^s-
Eosicion engordan mucho y ponen'pocos huevos; y los papeles pú-
licos y casi todos los agrónomos modernos han anunciado en varias

Ocasiones las ventajas de este método. Yo mismo lo he visto en prác-
XOMO III. ccc
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tica en uno de los corrales de esta corte, al principio con buen éxí-
to, y luego con funesto; pues casi se murieron todas las gallinas, y
principalmente los pollos, lo cual consistió en no alternar el alimen
to de granos con el de gusanos, y en suministrar estos con esceso etf
el rigor del verano: asi cuando se quiera hacer uso de la gusanera,
se procurará tener esto, y lo que advierteRozier, presente, para sa
car de ella la utilidad sin caer en los inconvenientes. P.

CAPITULÓ" XX.

De los tiempos de sacar los jJoUos, y cómo se sacan.' "

N^o son todas las gallinas buenas para sacar pollos, aunque
sean buenas.para poner huevos, porque para poner huevos
las nuevas son mejores; y para sacar pollos las q^ue pasan de
dos años; y esto es lo mas cierto, que saben aquellas mejor
criar que las nuevas. Ansimismo han de ser anchas de cuerpo,
de grandes alas, no peladas,' y muy bravas, porque la brave
za es muy buena, que por sus hijeas pelean con los gatos, con
los perros, con otras animalías, y aun vuelan tras los mílanol
muchas veces; mas para echar sea la,gallina que no tenga es
polones, porque con ellos quiebran muchos huevos; ni muy
agudas las tinas, y esto' mas en Jas nuevas que éif'las viejas»
y como arriba dije, las enanas no son buenas para sacar pollos,
porque quiebran muchos huevos. Y cuanto al tiempo de sa
car los pollos, dice un refrán castellano, que el pollo de Ene
ro sube con el padre al gallinero: y es asi la verdad, que an
tes que comiencen los gifandes fríos del invierno no es seguro
echar pollos, como ya mediado Diciembre ó por Enero, y
entonce salen mejores, y se crian mas sin enfermedades, que
parece que el tiempo frío los entestece, y es buen sacar hasta
mediado Marzo; y en ninguna manera se debe echar gallina
después de Mayo, aunque hasta alii fuese bien, porque los
que mas tarde salen siempre están chicos, y aun tómalos el in
vierno desmedrados, y de frió y ceguera se mueren los mas:
y aunque Crecentino dice que por el estío es buen empollar,
no sé si .es ansi en su tierra de la Lombardía, donde él vivió
y «cribió; mas acá vemos lo contrario en España, y aun creo
que no quiso decir tal cosa, porque él se contradice adelante
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en él libro duodécimo en la partida de Hebrero. Dice mas Co-
lumela, que se han de echar las gallinas, que serán, mas cier
tas de otra manera, en crescLente de luna, y aun: de diez á
quince de luna nueva, porque alcanzan parte de Ja creciente
al principio, y parte asimismo al salir, y la luna nueva ayu
da á animarlos mas presto. Ix)S nidales esten muy limpios,- que
les echen paja nueva al echar, porque no haya piójos, y aun
en habiendo sacado los pollos se la tornen á mudar; y los ni
dales esten muy fijos, porque no se anden, y no altos, porque
las gallinas no suban de salto, que los quiebran; y porque
hay algunas gallinas que reposan poco en los nidales, es bien
que esten cerradas, porque no salgan á comer sino á sus tiem
pos; y aun otras gallinas que solían poner allí, van y las pi
can , y ponen otros huevos sobre los que estaban á empollar,
por eso es bien que esto cerrado el nidal; y si entraren otras,
lo cual acontece muchas veces, deben señalar todos los hue
vos que echan á empollar con un carbón, porque puedan co-
íiocer cual es el que después puso la gallina, y quitarlo
y por eso han de requerir los nidales cada día, y para si al-
f|und huevo hubiere quebrado quitarle, y rodearlos todos
os primeros quince dias, cada día una vez, para que igual
mente los caliente la gallina de teda parte; y á sus horas tén
ganles puesto de comer y beber, porque no anden buscándo
lo, que se resfrian lo huevos si mucho se tarda, y por eso es
hien si hubiere alguna gallina que mucho se tardare, y hi
ciere tiempo muy frío, calentar tm pellejo un poco, y echár
sele sobre los huevos entre tanto que la gallina come, por
gue no se enfrien. Es muy buen mantenimiento para ellas
trigo limpio, que es de mucha sustancia y recia digestión,
y esto es lo que ellas han menester, pues pasa mucho tiem
po de una comida á otra. Y bien saben todos que las ga
llinas son de mas provecho que los machos, por ende han
^6 tener aviso en cuanto pudieren que los huevos sean de
hembras, y esto sea principalmente tiniendo gallo que hem.
hree, que otros hay que machean que no son buenos. Asi
mismo se conoce ser el huevo de hembra siendo redondo, que

í Y esto vi que ha'cia mí señora y madre Juana González, que
gloria haya. £dic. de I^i8 ji de-1^4.6.
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los que son longuédíelos son machos; otros los miran á la
candela, poniendo la mano encima que haga sombra, y si
una mancha que tiene á la punta está igual en medio de la
punta del huevo es de macho, y si al lado es de hembra.
£1 numero de los huevos sea segund el tiempo y cual fuere
la gallina, que mas se echan haciendo calor que cuando hace
frió, y mas á una gallina grande que una pequeña; mas en
ningún tiempo echen mas de veinte y cinco ni menos de tre
ce; y no sé qué sea la causa que todos estos doctores dicen
que echen nones, asi los gentiles como los cristianos, y aun
veo que lo usan hoy en día todos los que tienen cargo de ga
llinas, mas no saben dar la razón por qué, ni yo la puedo al
canzar á saber; y sean los mas frescos que hallaren, porque
mas presto salen, y no pasen de diez dias, que se pierden los
mas dellosj y porque algunas gallinas ponen Jos huevos de dos
yemas, aquellos mejores son para comer que para sacar pollos,
que de los tales salen los pollos monstruosos, y por eso no de
ben de echar los huevos muy grandes, mayormente los que
son algo ceñidos; y quien quisiere poner de los huevos gran
des mire que sean de gallina que continuamente los pone ta
les, ó de gallina tanto grande, que mirando la madre no pa-
resca grande el huevo, que esteu en proporción, y que sea
delgada la cascara. Asimismo se conosce si el huevo es bueno
para sacar, que á los cuatro dias después que están so la galli
na los tomen de noche ó en lo escuro con una candela, y sí
está turbio es bueno, mas si está claro, que se trasluce, no es
bueno, qiutenle afiiera; y aunque el Plinio dice que pongan
otros en lugar de los que quitan, no me paresce asi, porque
los otros saldrán tanto tiempo antes cuanto se pusieron prime
ro, y después que la gallina tiene pollos poco reposa, y no
saca aquellos. Y si es tiempo que hace truenos, dice Columela
que con los truenos se dañan mucho ios huevos, que los atrue
nan, y si ponen en el nidal unos ramos de laurel no les hará
•daño; y Plinio dice que lo mismo hace cualquier cosa de hier
ro. Qué propiedad tenga el laurel contra los rayos ya lo dije
en el tercero libro, y es muy bueno sahumar el nidal con ro
mero y con laurel, y con cuerno de ciervo ó de cabra, por
que huyen dello mucho las sabandijuelas dañosas; y pongan
en el nidal ruda seca ó poleo seco entre las pajas, porque de-
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lio huyen muthb las pulgas y piojuelos, ó asenjos. Pasados los
veinte dias tengan mucha advertencia no se ahoguen los po
llos al salir; y si les falta calor, que la gallina no tiene tanto
•como es menester, pasen los huevos á una caldera ó semejante
cosa con su paja, y alguna vez pónganle unas brasas debajo,
como se escaliente la paja un poquito, y luego quiten Ja lum
bre, ó calienten bien la paja por sí meneándola sobre la lum
bre, y después pónganla donde estaban los huevos, quitando
la paja vieja. Y en muchas partes sacan sin gallinas pollos, co-

luego diré; y si quisieren echar huevos de ánsare ó pava
a la gallina, ténganlos primero diez dias so la gallina, y echen
después de gallinas si quisieren con ellos, y vernán todos á sa
lir á un tiempo '■; y si la gallina criare ansarinos y anadones,
guardanlos del agua ó río, porque ellos de su naturaleza én-
iranse en el agua, y la gallina no esa entrar tras ellos; piér-
dense, ó si entra, y el amor la fuerza, ahogaráse luego. Có-
^0 se saquen pollos sin gallinas es desta manera, segund cuen
tan Aristótel y el Creceiitino, y para esto es menester lugar
y aun tiempo caliente, hacen unos hornos en parte muy ca-
caliente y huecos, y por debajo como padillas ó hornillas; y
desque bien enjutos echan pluma menuda, y dentro entre la
pluma tantos cuantos huevos quisieren, que hasta mil pueden
echar, y cuantos cupieren unos con otros, y cúbranlos-bien
de pluma, y por bajo pongan unas brasas como el horno to
me un templadocalor como,si fuese de la gallina, yal cabo del
tiempo saldrán los pollos; mas á mi ver muy mejor es que
en aquella tal hornilla pongan estiércol muy seco, y enrrello
los huevos y su brasa, y algunas veces por bajo, y desta suer
te no se empidirán las gallinas en empollar les huevos, y
perderán la cloqtiera atravesándoles una pluma por las nari
ces ®; y desta manera no ocupándose las gallinas en empollar,
y perdiendo presto la cloquera, tornan luego á poner huevos
de nuevo, y á los pollitos después de nascidos puédenlos echar

que los crien los capones, y si los muestran á que crien los
pollos, es muy bien, y unos hay que de su misma naturaleza

1 Mas mejor es cada casta por si que no esta mc/cla, o pavos, ó an
sarinos, ó anadones, ó pollos. ¿T./Zr. dr y sijuientej.

2 O echarlas en parte donde no hallen nidal en que se echen. ^JIc.
y si¿u}intef.
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son tan amorosos, que hacen tantos regalos á'Ios pollos, que
mas quieren los pollitos á ellos que á las madres. Mas si de sí
mismo no se convidan, halo hacer; pélenles las pechugas, y
con unas ortigas les hostiguen un poco las pechugas, y les ha
gan tener los pollos so sí, que con la blandura de la pluma
de los pollos se huelgan mucho, y asi se avezan á' tomar po*
líos. Mas porque los capones ni son padres ni madres quieren
ser bien requeridos de .comer, porque ellos den bien á los pO'
hitos, que si poco hay de comer por la mayor parte ellos se
Jo comen,.Que la gallina por ser madre abrígalos mucho, y
no lo come, y dalo'.á ios hijos, pelea por ellos, y mételos so
sus alas: son de mucha caridad para con ellos, y aun nuestro
Redentor Jesucristo en esto se compara á las gallinas, como
paresce por su Evangelista Mateo. Luego que los pollos son
nasddos se han con gallina, y procuren que los suden bien»
y los primeros dos días no les den á comer, que mas nescesi-
dad tienen de calor que de comer, hasta que embeban la hu-
midad que tienen, y después denles á comer pan muy menu
do, y en lugar mollido cavado, porque no se les dañen los
piquitos, que aun los tienen muy tiernos, y denles á comer
sopillas en vino y masa amasada con simiente de. mastuerzo,
lo cual los defiende mucho de la ceguera; y con carne cocida
ó con gusanos "de tierra, que llaman lombrices, crecen mu
cho , y hanlos de guardar de mojarse en el nidal, y de lugar
frió; y desque están ya bonitos, en cualquier tiempo que la
madre tuviere piojos echen en el nidal marrubios y mastuerzo
á vueltas de la paja, y unten so las alas á las gallinas con un
poco de aceite, y luego mueren; y deben darles á comer á
los pollitos cuando hayan digerido lo que han comido, que si
les dan una vianda sobre otra antes que sea digesta no la pue
den digerir, y háceles daño; y siempre hasta que ellos pue
dan sobir en alto á dormir miren "que ni cucarachas ni sapos
vayan á los nidos, y si fueren mátenlos, y sahumen los ni
dales con cuernos de ciervos ó cabellos o alcrevite; y si an
dan; los polios desmedrados pélenles las alas, y desque chiqui
llos pélenles los culillos, porque muchas veces se les pega el
estiércol, y mueren dello; y si tal les contesciere que se les
cerrare el culillo, hánsele de abrir muy sotilmente con una
pluma delgadilla envuelta en aceite. Esles muy provechoso
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ponerlos donde haya alguna ceniza ó polvo, porque en ello
se revuelquen y sacudan los'pio|os,. y'si lían nascido de nni-
chas madres'los'pueden" echar á uña; mcis'sean tqdos 'igúales,
que de otra, manera pican .á.lps; que-np son suy.QS, y ppr es
to es mejor echarlos á capones," que todos los reciben sin di
ferencia. ; • •• • •

ADICION. ' ̂ ■

' Cuando la gallina qaíeré'encloGarsé"Se "íe deben'sacrificar alga-
nos huevos y dejarla en el nido uno ó dos días pa'ra 'que se enclue
que bien; entonces se lleva á urfa pieza destinada á la incubación,
*a ctial ha de ser naturalmente caliente 6 estar detras de un horno al

abrigo de los'vientos-, de todo golpe fuertCj^uido repentino, y en
hn con muy poca luz'. Los hüevos que se la pongan serálí'fresccs y

dia, si es posible, en número de doce á quince para las gallinas
Pequeñas, y dé quince á'diez'y ocho-pdrá-las. mayores'." A lin-de
cerciorarse de si cada huevo de por sí está bueno, se miran ponién
dolos delante de una luz, y se desechan -Ios que- están muy
^vaporados.

Para tener muchos pollos y muchos capones, dice'Herrera, y
P-Ozier también conviene en elle, se elegirán los -huevos puntiagu
dos ; y mientras mas redondos sean por la parte superior; mas segu
ridad liabrá de qué salgan de ellos pollas; pero á mí me parece que
esta variedad, en la forma del huevo, es puramente accidental, co
mo procedente de la amoldadura que recibe la cascara en el acto de
ia postura, y que por consiguiente no es signo para distinguir
ios sexos.

Cuídese igualmente de no mezclar en una misniti nidada huevos
de distintas aves y de distintas variedades de gallinas,- pues de su
mezcla resultarla que unos saldrían antes que otros, pues no tienen
todos un tiempo igual para empollarse.

La gallina se echa en los huevos con tanta constancia, que casi
parece" se moriria de hambre , sino se la levantara para hacerla coine'r
y beber, á lo menos una vez al dia; tambierí se tiene la costumbre,
y es lo meior, de ponerla junto ai nido el agua y la comida, de mo
do que pueda coníer sin levantarse.

Del cuidado de los pollos.

No todos los pollos pueden romper siempre el csscaron, en cu
yo caso asi que se les oye piar se quitarán con cuidado algunos pe-
dacitos de él, para no lastimar con las unas al pollito, porque con
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la menor herida perecena sin remedio, por to cual es necesario visi
tar los nidos al día diez y nueye d.veinte de haberse echado la ga
llina para ayudar á ios pollos que .por sí mismos no puedan salir
del cascaron.'

Los que vayan naciendo sé dejarán debajo de la madre un día
entero ó aun mas, hasta que nazcan todos, sin darles de comer,
porque no lo necesitan. Los huevos que á los veinte y un dias no
esten abiertos ó picados, ni se oiga piar dentro de ellos, se de
ben tirar.

Concluida la empolladura se sacarán los pollos del nido, y se
colocaran con la madre en un canasto grande, poniendo en él unas
estopas para que no tengan frío, ydespues poco á poco se les acos
tumbrará al aire, sahumándolos con romero d espliego para liber
tarles de muchas enfermedades á que están espuestos. Si la estación
estuviese muy fría y«e Ies quisiese sacar al aire al cabo de ocho
dias, se pondrá la madre en una- jaula grande en que puedan entrar,
salir y correr á su antojo los polluelos, sin que la gallina pueda ale
jarlos; pero no se practicará esto sino cuando el dia sea sereno J
con sol.

Al principio ha de haber mucha exactitud en darles la comida
en poca cantidad cada vez. El mijo crudo y el panizo, que noso
tros llamamos de Daimiel {Olcns spicatas de Lin.), es la cpmida
que mejor les conviene, después del trigo, bien cocido con agua: la
miga de pan mojada en vino les fortifica; mas es menester dársela
con mucha precaución porque también les emborracha: si no comie
sen con apetito se les dará miga de pan mojada en leche <5 en cua
jada. Si escrementan muy líquido, lo que indica que van á enfer
mar, se les dará yemas de huevos duros bien desmenuzadas; pero
en cualquiera otro caso es muy dañoso este alimento, porque les es
triñe el vientre y se mueren: sobre todo es necesario que nunca ten
gan escaso el alimento conforme vayan creciendo.

Cuando llegan á cinco ó seis semanas se abandonan al cuidado
y vigilancia de su madre; y para evitar la multiplicidad de gallinas
con pollos, se pueden confiar muchas nidadas á una sola, la cual
puede conducir á lo menos tres docenas: este medio es muy econó
mico, pues luego que á una buena gallina le quitan los pollos vuel
ve á poner al instante.

También se puede, como dice Herrera, apartar á las gallinas de
los pollo.'í, y servirse de los capones; pero pocas vezes puede sacarse
utilidad de esto, pues si se logra que una gallina ponga, es á costa
de que un capón se enflaquezca.

En conclusión, el que quiera criar bien los pollos no debe per
der de vista las reglas siguientes: i.^ que el sitio esté caliente y sin
humedad: 2.^ mucho aseo; 3.' comida conveniente, abundante y



renovada continnamente, y lo mismo el agua;, y 4. poneí.Ios pOí-
líos al sol mientras lo permitan las circunstancias.- :i .■]

. He las empolladuras, artijiciales. ^

És tierto ', como dice Herrera,/ que és muy áníiguó él uso d¿
sustituir el calor artificial al natural de las gallinas y demás aves dó-
j^ésticas para empollar sus huevos, pues Aristóteles refiere:eh"su
uistoria de los animales, lib. 5.°, cap. a.°, y Plinio el naturalista-en
el lib. 10, cap. 54, que los antiguos egipcios se ocupaban en' pstas
investigaciones, y Oiodoro de;Sicilia habla coii admiración en su
nb. i.° Je esfe arte Je los egipcios. . - / .

Comenzaron colocando los huevos que querían empollar en
Ciertas vasijas que enterraban y calentaban por medio' del estiércol.
Aoco á poco perfeccionaron este arte, é inventaron los famosos ma
izales ú hornos de pollos, de que aun usan en el día, y con los cua-
les logran una cantidad prodigiosa de aves. En Europa se han hecho

Varios tiempos y lugares tentativas para naturalizar este arte úti|s
los egipcios; pero como su buen resultado consiste mucho en el

clima de aquella región, no es de maravillar que no hayan salido
bien los ensayos que se han hecho fuera de ella, en virtud de lo cual
lo me detendré á tratar de un método que ofrece mas riesgos que.
ventajas á nuestros labradores; sin embargo que me parece que
Si esta ciase de ensayos se hiciesen y repitiesen con esmero y cons
tancia en las Andalucías, tal vez se obtendrían buenos resultados,,
respecto á ser estas el pais de Europa que quizá tiene mas analogía
en su clima con el Egipto.

Los que deseen instruirse de este método pueden consultar la '
Ornitrotofía artificial ó arte de empollar, ó una muy curiosa memo
ria que publicó sobre esta materia Reaumur, y el artículo mamal del
diccionario de agricultura de Rozier, tom. 10, pág. 418. P.

CAPITULO XXX

He cómo han de capar los pollos,

Entre todas las aves no usan castrar otros machos sino los gar
ilos , porque son muy lujuriosos, y si no .los aistran valdría

poco su carne para comer, y no engordan! Es el tiempo.
castrar cuando ellos comienzan á ser enamorados y á cantar,
antes serian muyternecitos, y si grandes los castran no tie

nen tal sabor; y para capar todos son buenos, aunque no son to-
dos buenos para machos, y unos hay qtie de su misma natu-'

Tomo 111. ddd



( 394 )
raleza" son afeminados, y de aquellos salen muy singulares ca
pones para criar pollos, £1 castrar ha de ser para ser mas segti-
ro en menguante , y un dia antes no les den de comer ni be
ber, sino que esren encerrados, porque muy mas seguramente
los castran, teniendo vacías las.tripas. Para castrarlos• han de
tener las manos delgadas, y ios dedos largos y delgados %
abriéndolos por bajo, y sacándoles los compañones, y miren
bien que no saquen el corazón ó reñones por yerro, como yo
he visto hacer algunas veces: cosida la llaga denles á comer
unas sopas en vino y ténganlos este dia en lugar abrigado,
adonde no anden. Hánies de cortar las crestas, porque no los
persiga tanto el gallo, y engorden mas Esta manera de
castrar creo que pocos hay que no la sepan; mas püsela aqui,
pues tengo también de decir otras. Es señal que está bien cas
trado si está bien amarilla la cresta y barbas, y las tiene muy
encogidas, si no canta, ni anda con las gallinas en amores. Que
los que tienen la cresta colorada, aunque les hayan sacado los
compañones, déjanles unas cuerdas; y aunque no tienen virtud
de engendrar andan zelosos, y no engordan bien ni son tan
buena carne. Otra manera hay de castrar sin abrirlos ni sacar
los compañones. Tomen los pollos y con un hierro ardiente
quémenles los espolones hasta que se rompan, y abran los
nervecitos, y con barro de olleros algo ralo úntenles las que
maduras, que les quita el dolor, y esto les pone en lugar de
ungüento. O con unos cauterios quemarles los lomos en dere
cho de donde están los compañones, y ponerles su barro, y en
lo demás hacer como á los primeros. Para capones han de es
cogerlos cuanto mayores pudieren; y son muy buenos para
caparlos de unas gallinas que llaman zaratanas, que son muy
grandes y hermosas para engordar: son mejores de sobreaño,

> --L

I Y muy lavados, que no hayan tocado cebollas ni ajos, que son da
ñosos para onde hay sangre. Sdk. de igitSy s'\guUntei.

a  Echenles un poco de ceniza que la enjugue. Edic. de 15^8 y íi-
gfti'enteí.
3 O trigo ó pan; y si no quisieren comer engargántenselo. Ed¡e. de

JSi8 y siguientes.
4 Mas no se las corten luego, que basta por entonces el dolor de la

capadura-, mas si son bien capados ellos de sí mismos embeben las crestas y
barbas. Edic. de igaSy siguientes.
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porque hasta allí lo mas echan en crescer, y de alli adelante
engordarán. ' -

■  .ADICION,

Nada se puede añadir á este capítulo mas que prevenir jque es^
^diferente capar los pollos en menguante ó en creciente, y que
Siempre se debe s'eguir el-primer modo de capar que prescribe Her-
tera, pues los otros tres «son absolutamente ineficazes: ni destru^'
yendo los espolones ,\ni.dnd'io-fiieg^ ai la rabadilla ̂ ni queman-^

.In.^ücr.TugtiillA que tienen junio d la cola se consigue mas que'
'ncomodar á los polios, y aun arriesgar su vida,-pues la castracioQ_
consiste solamente en la destrucción ó estraccion de los genitales.
^ las pollas sé les'arrancan también los ovarlos con la mira de ce-,
°3rlas mejor, práctica que considero cómo'absurda, ya porque es-
tcriliza á la gallina y le quita .su principal valor, y ya porque la
Castración en las hembras no mejora sus carnes. P. ' . . .

CAPITULO XXII.

De algunas enfermedades de las gallinas, y sus remedios.

TA lenen las gallinas muchas enfermedades; mas las principales
y mas peligrosas son dos: la una es"ceguera, y Ja otra es pepitai
Verdad es que casi vienen por una causa, y aun los latinos á
entramas las llaman por un nombre pituita \ Muchas veces
vienen de frió y otras de hambre; otras por la suciedad del
lugar donde están, y otras por el agua muy sucia y detenida
en el estío; y por ende quien quisiere tener sus gallinas bien
sanas procure de tenerlas bien mantenidas, y en lugar caliente
y limpio, y siempre agua fresca; y si alguna enfermare de ce
stera , ap.ártenla de las otras, y duerma al humo, y á Jas otras
denles humo de noche con laurel ó romero, ó con cualquier
°tra cosa que dé mucho humo y bueno. £n el agua échenles

' Vienen estos males de beber aguas callentes y sucias, y estos males
pegan mucho en el agua, que si una gallina cegajosa ó pepitosa bebe en

*•■'4 vasija , á todas las que de aquella vasija y agua bebieren se Jes pega el
que es muy contagioso, mayormente á las aves nuevas, y siempre so

Buarden je tener en ias gallinas ánades , ni ánsares, porque dañan mucho
®g'ia, y todas las aves enferman de ceguera y pepita. EdU. de y

*'&uitntei.



( 39^ )
tamariz *, y sájenlss so los ojos que salga por allí aquella agua;
con un cuchillo callence denles una ó dos cuchilladas sobre la
cabeza hasta junto con el casco 5 atraviéseles una pluma por
las narices, y múdensela-cada -día, -y denles á comer ajos, y
aun otros les engargantan pajas de ajos.picadas con aceite; mas
sobre todo eí humo aprovecha; y asimismo echarles urinas de
persona por el pico, que les hace purgar y estornudar; y ai|n
tanbien se les hace esta enfermedad de comer agraces ó higos
no maduros, como dice el Columela; y si comen altramuces
luego se les hinchan de bajo los ojos, que parescen estar alh
los mismos granos. Es bueno punzarlos con una aguja ® p^m
que salga aquella agua, y untar luego los ojos con leche de
mugar y zumo de verdolagas 3. Para la pepita, la cual es um
enfermedad que se hace en la lengua, que es un hollejo
blanco y' delgádp de ,que yiste; la lengua, y es señal que la ave
que tiene esto hipa mucho, y abre muchas veces el pico; pa-
resce que no se b^rtá dé aire; no puede comer, y asi se seca,
y muere: esto procede mucho del agua sucia detenida. Pues
quítenle muy sotilmenté aquél pellejuelo, como no le arran
quen la lengua, y friegúenle la lengua con un poco de ceni
za', ó con un ajo majado , y denle á comer unos ajos majados
con aceite. Si enferman de hidrópicas, que se les hace grande
el hígado, que mueren dello,-háganles unos dornajos de ta
mariz en. qué beban, 6 échenles en el agua ramos de tamariz-
Si tienen el papo duro, que no pueden digerir, engargántenles

I Raices de íamaríz, y aun cCcer las raices de tamariz, que otros Ha*
man taras, y otros atarfc, en agua, y hacerlos salvado con aquella agua, y ̂
se Ies hincha ia cabc/S y los ojos de la ceguera'. Ed'u. dé 1^28y ii¿u¡¿niíí'
' 2 CüWtTíXt. Edic. de 1^28y liguifnte's. ' '

3 Es bueno contra la ceguera tomat una aguja grande, y enhilar Cfi
•ella un sedaño ó cerdas ó cuerdas, y callentar bieir el agua; y es mejor
hacer el agujero con una punta de un asadero callente, y por allí meter la
aguja con su sedaño, y hacer d'esta manera-, pelar'primero él cogote, /
b.ijo de la cabeza pasar la punta del asa derecho entre cuero y carne, /
meter por allí el sedaño, y untar la quemadura con manteca, y atarles ana
vcndila, y guardarla del frió y de otras gallinas que las pican y atrincan d
sedaño y cuero; y la misma medicina se puede hacer á los pollos que son
ya grandes, que lo podrán sofrir, y es buena, que la he visto por expe
riencia ; dicen también que es biicno para la ceguera punzarlos unas verbas
que. tienen so las alas como quien iiacc sangría, Edie, dt i^a 8 y
guienttí.
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aceite dos ó tres veces Si se les atraviesa el huevo, que no
pueden poner, mátenlas, porque pocas escapan dello. Si están
abiertas de poner, ó por poner grandes huevos, denles á co-
iner alguna uvas ó cascas, y pornán los huevos menores, y
aun desponersehan hasta que sanen; y lávenles los ponedores
con agua ó vino en que hayan cocido zumaque, ó con vino
en que hayan cocido romero; y si pudieren haber polvos cíe
murta, que es de la grana de arrayan, échenselos encima y
apretará con ellos, habiéndolo primero lavado con aquel vino.
Si tienen piojos, ya dije que con el polvo revolcándose lim
piaban mucho Es asimismo muy bueno cocer agua con al
tramuces ó cpgonbrillos amargos, y lavar las gallinas con ello
y con aceite: se quitan mucho untándolas so las alas, so las
piernas, y entre el pescuezo y las alas, ó cocer en vino asen-
sios ó arrayan, y cominos, y lavar con ello la gallina o pollo

los tiene, y morirán todos, ó cociendo simiente de beleño
agua, y lavarlas con ello 3. Enferman mucho si les cortan

Jas plumas de las alas ó cola, que se endurecen, mayormente
si se las cortan mucho; y por eso es bueno antes pelarlas que
cortarlas, y aun á todas las gallinas es bueno pelarles las alas
y cola por el mes de Junio y Julio, porque cuando viniere
el invierno hayan echado nueva pluma. Otras enfermedades
pueden tener las gallinas; mas estas que he dicho son las prin
cipales. Algunas veces pican en cosas ponzoñosas, ó las comen,
como son sapos, salamanquesas y otras semejantes, y dello se
hinchan y mueren: es bueno en viéndolas engargántales mucho
aceite ó triaca, y untarles las coyonturas con triaca. Muchas

I O dos pildoras de acíbar, que es cosa maravillosa. Edie. de i£28y
''¿uientes.

\  2 Estos se crian de estar las gallinas en lugar estrecho donde no se
pueden revolcar y sacudir, y de no alimpiarse los gallineros muy a inenu^

y. aun st son tales que puedan con una escoba ardiendo quemarlos
donde están los dormideros sin peligro de la gallinería, es bueno. 6 escal
darlos con agua hirviendo, en que hayan cocido cosas amargas como lao-

á'iré. Edie. dt rjaS y íi^uUnte/.
3 Y muchas veces viene á las gallinas una enfermedad que llaman he-

que se paran amarillas y como hinchadas, y es lo que arriba dije hi
drópicas ; es para esto bueno darles á corper cosas enjutas, y cstru¡arles_mu-
chas veces aquel macho que fleneti sobr¿ la cola , que les sale de allí una
'Materia muy hedionda, y darles unas dos pildoras. Ténganlas guardadas del

YXrio. £die. de J£a8y Jiguienteí.'
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veces ponen los huevos sin cascara, y esto viene de.frio, ó qne
se despenen. Si de frío, denles á comer cosas calientes, como
el espliego, y esten en lugar caliente; si es que se desponen no
hay remedio. Enferman mucho las gallinas si comen' estiércol
de personas, y aun despónense con ello, porque por esto, si
ser pudiere, no vayan á hacer tal cosa donde ellas están, ní
aun en los establos donde están las bestias.

ADICION.

Enfermedades de las gallinas,

D" e la pepita.

Esta enfermedad consiste en una película, que endureciéndose
y formando una especie de callo hace que se ponga retorcida la len
gua. Se conoce en que el ave que la padece tiene hipo, y abre mu
chas vezes el pico como si le gustase tragar el aire: no suele comer
ni beber, se enflaquece, y se muere si no se la socorre con tiempo:
es mas común en las jóvenes que en las viejas, y dimana del agua
de estiércol ú otras inmundas que se ven precisadas á beber cuando
no la tienen limpia.

Acudiendo al principio se suele remediar esta dolencia; y para
ello se sujeta á la gallina, se le abre el pico, se le escarba ligera
mente la película con la utla o con una aguja, se le arranca y separa
de la lengua, mojándosela después de la operación con una gota do
vino o con un poco de saliva, y esto hecho no se la dará de beber
hasta que pase lo menos un cuarto de hora; también se les podrá
dar luego de comer, como aconseja Herrera, ajos majados con aceite.

Enfermedad de la rabadilla.

Esta consiste en un pequeño tumor inflamatorio que aparece en
la estremidad de la rabadilla, acompañado de estreñimiento del
vientre, mucho calor, suma languidez y pluma erizada. Así que se
advierta dicho tumor se abrirá con una navaja bien afilada: después
de abierto se apretará lateralmente con los dedos hasta que salga toda
la tnateria, y luego se lavará con vinagre bien caliente, <5 lo que es
mejor todavía con aguardiente mezclado con un poco de agua tibia.

Cursos.

Provienen de la escesiva cantidad de alimentos hómedos, por lo
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cuarto o quinto dia de haber principiado los cursos; y entonces

se ara lo siguiente; se pondrán en infusión por espacio de un dia
en un poco de vino tinto tantos polvos de cuerno de ciervo como
pueden cogerse con las yemas de dos dedos, de cuya infusión se les
ara siete gotas por la.mañana y otras tantas por la tarde, hasta la

«eroiinacicá: de los cursos.

Vientre estriñido*

Esta enfermedad se puede atribuir á la demasiada cantidad de
\ intento seco y cálido. Las aechaduras de trigo, la avena y los'ca-
"amones dados por mucho tiempo la originan también. So cura ha-
'cndo comer á la enferma durante muchos dias pan mojado en caldo

tripas; y si esto no basta se usará de la espuma del puchero, aña-
'endole un poco de harina de centeno con lechuga picada menu-
uiente; y si el mal fuese rebelde se disolverá en esta composición,

para este efecto se hará mas líquida, un poco de maná, y mo-
s "CIO con ella el pan se le dará á la gallina, con lo cual aseguran

rarísima vez deja de curarse de este mal.

Oftalmía ó inflamación de los ojos.

_La hay de dos especies, la una proviene de mucho calor interior,
y tiene por causa el demasiado uso Je los cañamones yerras simien
tes cálidas; y la otra , que podría llamarse oftalmía catarral, proviene
de los alimentos muy húmedos y del aire cuando está tan húmedo y
cargado de niebla, que los mismos hombres suelen padecerla. En el
primer caso se asegura que produce muy buenos efectos el uso del Jugo
de celidonia, de hiedra terrestre y de ancusa mezclado en ¡guales por-
Clones, y añadiendo á un cuartillo de él cuatro cucharadas de vino
blanco, con todo lo cual se lavan ios ojos por mañana y tarde á las
aves enfermas.

En la segunda especie de oftalmía se lavarán los ojos por mana-
*3a y tarde con aguardiente mezclado con igual porción de agua,
cuidando de dar alimentos cálidos como aechaduras de trigo &c.; y
cuando esto no baste se seguirá el método siguiente: túrnese un
poco de maná y un polvo de ruibarbo, amásese bien todo junto
coh suficiente cantidad de harina de centeno; dése á esta masa la for»

y consistencia de pildoras del grueso de un guisante, y hága-
®Ie tragar dos por la mañana y dos por la tarde, sin omitir el lavar

ojos como queda dicho.
Viruelas.

I>enommanse ast á unos tumores pequeños y ulcerosos que
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frecuentemente aparecen en el cuerpo de las gallinas, en cayo caso
están lánguidas, abatidas y con,la pluma erizada. Esta enfermedad
parece que proviene del alimento y bebida de mala calidad. Si estos
tumores ulcerosos no provienen de un vicio interior, como es de
creer, se curan poco á poco lavándolos á menudo con vino tibio;
pero si provienen de un vicio Interior, y son numerosos, lo mejoc
será retorcer el pescuezo á la gallina y enterrarla para libertar á las
demás del contagio.

Catarro ó moquillo.

Es una destilación de humores que acomete á las gallinas cuan
do han estado por mucho tiempo espuestas al frió ó á un sol muy
fuerte. Es fácil conocer este mal, porque moquean y se sorben los
mocos con frecuencia, tienen un ahogío que algunas vezes les causa
movimientos convulsivos; se esfuerzan por arrojar la materia acre
que les cae al garguero, y en efecto espectoran algunas vezes, pero
no lo bastante para sanar; dicho humor de trasparente y puro to
ma la consistencia y color del pus; para facilitar su salida se les atra
viesa por las narizes una pluma pequeña, y si cayendo la fluxión
sobre los ojos á los lados del pico, como sucede algunas vezes, s®
forma un tumor, es necesario abrirlo, hacer que salga la materia,
limpiar bien la herida con vino tibio y ponerle después un poco de
sal bien molida.

Hidropesía.

Esta dolencia se hace, según Herrera, en el hígado, y segon
otros en la molleia; pero hágase donde quiera, siempre es muy gts-
ve y algo duradera, debilitando y estenuando gradualmente tanto
á las gallinas, que por esto algunos escritores la llaman etiquez O
tisis: en el principio dicen que se cura fácilmente dándoles por úni
co alimento cebada cocida, mezclada con acelgas, y por bebida el
jugo de esta misma planta en una cuarta parte de agua común. Tam
bién me parece que convendrá en este caso hacer uso del método
que prescribe Herrera; aunque creo que lo mejor será matarlas en el
principio y comérselas.

Gota.

Se dice que las gallinas padecen esta enfermedad cuando se le®
ponen envaradas y algunas vezes hinchadas las patas, de modo qu®
no pueden mantenerse sobre las travesías ó varas del gallinero. Est®
mal dimana de la homedad; y asi para corregirle aléjese toda causa
de humedad, pónganse las gallinas en otra parte sí su habitación es
naturalmente húmeda, y á las que padezcan esta enfermedad en un
paragc abrigado, v. gr. detras de uu horno, envolviéndolas en p®*
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nos calientes, frotándoles las patas ligeramente con agnardiente, asi
se curan muy pronto.

Z.a muda»

La muda es un estado enfermo comnn á todas las aves. Los po
llos especialmente lo están cuando son pequeños; se ponen tristes y
taciturnos, se les erizan las plumas, se sacuden con frecuencia para
dejar caer las de su vientre, y también se las arrancan con el pico
escarbándose la piel: entonces comen poco, algunos se mueren, par
ticularmente los tardíos que no mudan hasta en tiempo de los vien
tos fríos de Octubre, mientras que los que empiezan á mudar á fines
de Julio salen bien, porque el calor contribuye á la caida de sus
plumas y ¿ la reproducion de otras nuevas. Para libertarlos del pe
ligro de la muda es necesario hacerles acostar muy temprano, tío
I^Sfinitirles salir muy de mañana, alimentarlos con cañamones, mijo
° panizo, y aumentar el calor del gallinero ,• sin esponerlos á la
llüvia.

Piojillo.

Las gallinas son acometidas de una casta particular de piojos qne
'as atormenta mucho y altera considerablemente su salud; provienen
del poco aseo, y se precaven como dice Herrera. Cuando alguna ga
llina está acometida, se pondrá á cocer un cuarterón de eléboro blan
co eu ocho cuartillos de agua hasta que se queden en tres: se colará
este cocimiento por un lienzo, y se le añadirá medía onza de pimien
ta negra y otro tanto de tabaco tostado. Con esta mezcla se lavará,
y á los dos 6 tres baños se verá libre de piojillo. Puede preferirse el
agua de jabón para estos baños por ser un remedio mas sencillo y
menos costoso. Vuelvo á repetirlo, la limpieza, el calor y el buen
alimento, son tres cosas necesarias para orlar las gallinas robustas
y sanas.

CAPITULO xxm.

Del engordar de las gallinas.

Pues razón paresce que tras el trabajo venga el premio; y
pues tanto trabajo han dado las gallinas en criarlas, cosa con
veniente es que esten gordas para comer; y aunque muchas
engordan en los corrales donde andan dándoles bien de comer,
diré otras que ponen estos doctores, que son tales que en quin
ce ó veinte días engordan de tal suerte una gallina ó,capón.
Tomo iiz. £E£
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que es cosa maravillosa,'que darles solamente á comer en los
corrales es mucha costa, tardan mucho, y no toman tanta gor
dura. Mas para engordar las aves se requieren primero tres
cosas, que han de tener: el lugar que sea caliente, angosto y
escuroj que la largura, frialdad y claridad son muy contrarias
cosas para engordar, y no es menester decir las causas, porque
basta á nuestra obra saber los efectos; para engordabas hay
muchas maneras. La una es darles á comer unos bollos de
masa de harina de cebada, y con ello mezclado algo de simien
te de lino; otra es darles centeno cocido, que como arriba dije,'
de las cascas que hacen qtie no pongan las gallinas, lo mismo
tiene el centeno, y por eso las engorda j y porque en invierno
no ponen huevos entonces engordan mas; mas para engordar
no son todas las gallinas buenas. Dice Plinio que para engordar
son mejores las que tienen gordo el cuero del pescuezo;.y aun
dice mas, que si las mantuviesen con sopas en leche (yesto se
puede hacer donde haya abundancia de ganado, ó para gran
des señores), que se hacen muy tiernas y muy sabrosas. Colu-
mela dice que para engordarlas mucho y muy presto, que ha
gan desta manera: sea lugar caliente y escuro, como he dicho,
y tomen tantas esportillas como aves quieren engordar, y en
cada una metan una gallina ó capón, y tenga dos agujeros uno
para la cabeza y otro para que pueda echar el estiércol y no
pare en el esportilla, y tengan bien pelado el ponedero, por
que no se les pegue el estiércol, y tengan dentro heno y paja
como esté mollido y caliente, que si está duro no engordan»
mas esta manera de engordar mas es para invierno que en ve-
fano, y aun mas engordan todas las cosas con el frío que con
el calor habiendo igual mantenimiento. Digo con el tiempo
frío, y alli estén colgadas las esportillas de unos clavos, y esté
escuro, porque duerman. Denles de comer bollos de harina
de centeno; y los primeros dias los den poco á poco, y no les
den á comer uno hasta que tengan digerido lo otro, lo cual se
conosce tentándoles el papo; y les den poco á beber, ó mojen
los bollos en un poco de agua cuando se los den; y alguna
vez suéltenlas que anden un poco para que se desenojen. Sí,
les dan sopas en vino engordan bien, y pararse muy tiernas,
mayormente si les dan bollos masados con ello; y si por estar
asi atadas no quieren bien comer, suéltenlas un poco, y mú-
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y tornen á comer lo primero, ios moros en Granada las engor
daban con masa de panizo, que en quince días se paraban tan
gordas que casi no tienen magro, desta manera: tenían unas
jaulas grandes donde tenían treinta ó cuarenta aves en cada
^na, y destas cinco ó seis, la una vacía, y sacaban cada ave
por sí, y engargantábanles unos bollos de harina de mijo hasta
Idnchirles el papo, y un poco de agua después, y una á una
hacian esto, y pasábanlas en la jaula vacía, y las de la otra
jaula en que quedaba vacía, hasta haberles dado á todasj y
desque lo habían dejerido tornaban de nuevo, y las jaulas es-

en algo alto, porque el estiércoique hicieren no se les
para entre los pies. Otra manera hay de engordar haciendo sus
jaiiias tras el íiiego, ó en alguna cámara calliente, y 'alÜ sú
trigo y agua limpia, y limpiarlas mucho, ó centeno cocido;
^as desta manera tardan mas tiempo en engordar, y no to-

tanta gordura, aunque no es tanto trabajo.

ADICION.

Poco <5 nada mas qae Herrera dicen los autores que he consulta
do sobre esta materia; y asi no añadiré otra cosa que encargar que
cuando se las quiera tupir se Ies tentará el buche, y si lo tienen en
teramente vacío no se temerá darles de comer; pero si se advierte
que aun hay en él comida, se esperará á que la naturaleza haga sus
funciones, porque la demasiada abundancia de alimentos tomados
«nos encima de otros causa indigestiones. Tampoco diré nada sobre
el último modo de engordar las gallinas con caldo de galápagos que
proponen todos los editores de Herrera desde la quinta edición; pues
se viene á los ojos á cualquiera la significación del refrán mas impor
ta el moge que los caracoles; esto es en el supuesto que no sea un
«rbsürdo como lo es'realmente respecto de los caballos. P.

CAPITULO XXIV.

JDg c6mo han de guardar los huevos, y algunas
propiedades ¿ellos.

Entre los huevos de todas las aves, segund dicen los médicos
y filósofos que dellos hablan, los mejores son los de las galli-
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ñas, y aün entre ellos son mejores los ifiaá frescos, y que sean
de gallina gorda; y aun miradas todas las cosas son mejores los
<jue son longuezuelos que los redondos, y de muy mejor sa
bor; y muchas veces las gallinas ponen huevos sin macho, y
destos ponen muchos mas; son menores, y no de tan buen sa
bor como los otros: llámanlos subventánecs, que quiere de
cir engendrados de viento, y dellos no se puede engendrar
ni nascer pollo, y allende de ser muy mejores los reden-
tes sean largos y blancos, y si no son muy frescos antes que
los hayan de comer dos horas, los echen en agua fría y fresca,
y son muy mejores, que toman algo de la frescura, como dije
de los piñones; y el mejor comer dellos es que sea por si,
y tierno, que da mucha sustancia y buen mantenimiento al
cuerpo. Da muy ligera digestión, y por eso es muy gentil vian
da para los viejos y flacos, guisados, mayormente tan tiernos
que se puedan sorber, que los duros son malos. La clara dura
es de mala digestión, y engendra malos humores; entran en
muchos guisados y potajes, que callo por no pertenecer á la
presente obra, y por no ser prolijo. Platina pone hartos dellos.
La clara es muy buena para aclarar la vista, y quita mucho el
ardor de los ojos, aclara el rostro, y. quita el paño del,.y las
quemaciones' del sol; y aun con ella hacen alcohol para los
ojos, y quita las lagañas; y para las quemaduras del huego,
y aun para el huego de Santanton quita mucho el ardor. Si los
serven crudos aprovechan mtichc á las llagas de la vejiga y
ríñones; y cocidos en vinagre contra las cámaras. Aprovecha
mucho la clara para curar las heridas recientes: crudos aclaran
3a voz, aclaran el vino, ablandan los pulmones; muchas pro
piedades tienen buenas. Si Jos echan á * cocer en vinagre recio
gástaseles la cascara dura, y quédales aquella teÜta de bajo so
lamente, y están tales que los pueden meter por cualqjiier
cabo angosto. Los huevos se pueden guardar destas mareras:
fregrándolos primero con sal molida o'echados dos ó tres horas
en salmuera, y después lavarlos y poneiios, si es verano, entre
salvados ó harina de centeno, ysi invierno, entre paja; verdad
es que la sal hace menguados los huevos, lo cual hace que
no se vendan tan bien; mas no los deja podrir tan presto.

t  £Me. de 1^28 y
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Abencenif dice ^ue después de salados se guardarán bien en
aceite: yo pienso que en verano se guardarán bien en arena
blanca bien enjuta. La carne de las gallinas nuevas, ó pollos ó
capones tiernos, es de muy gentil mantenimiento,como vemos.
Y dice el Avicena, que si una cosa ponzoñosa ha mordido á
■Una persona, que maten una ave, y asi callente la pongan
sobre la mordedura, y lo muden muchas veces, que no dejará
entrar la ponzoña dentro, sino que la traerá asi; y esto se ha
de hacer luego. Los pollos son buenos hasta en fin de Juho;
Ííis pollas en fin de Setiembre; las gallinas y capones por todo
el invierno. No quiero mas decir de las gallinas, excepto que
una tela que tienen dentro de las mollejas que paresce parga-
niino, bebida y molida es buena contra la piedra.

ADICION.

De los huevos y sus propiedades.

Se suelen encontrar algunos huevos con rarezas que sorprenden:
por ejemplo, un huevo pequeño dentro de uno grande, tan bien
formado como él, y algunas vezes el huevo interior sin yema; hue
vos con dos yemas y sin ninguna, y huevos en cuyos cascarones se
encuentran algunos cuerpos pequeños, blancos, y de la mhma natu
raleza que el cascaron, que imitan muchas formas regulares é irregu
lares, y que representan en fin todo lo que una imaginación sorpren
dida cree ver en ellos.

Los huevos alimentan mucho y son muy buena comida para sa
nos y enfecmos. Se componin de muchos modos, y son tanto mas
saludables, cuanto mas sencilla es su preparación. Se cree comun
mente que son demajíado cálidos cuando son añejos; pero aunque
esta calidad no se manifiesta por efectos bastante determinados, no
cabe duda en que son de gusto desagradable, y que se corrompen
con mas tacilidad en el estómago que ios frescos.

La data y la yema del huevo tienen calidades dieté'icas diferen
tes; aquella es mas nutritiva: esta allinenta menos, y es mas cálida,
indigesta, estriñe el vientre, y en ella redde mas paniculaimente la
Calidad afrodisiaca que se atriíiu'yc á los huevos. Muchos conceden á
los huevos virtudes vei-daderamente medicínales. Hipócrates reco
mienda las*ciariis batidas en agua como una habida humectante, fres
ca y laxante, muy buena para los calentuilentos.

Bien conocidas son las preparaciones que se hacen con las yer
mas para la tos, que comunmente se llaman son muy bue-
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ñas en los cólicos biliosos, en razón de su analogía con la bilis, a la
que son capazes de suavizar uniéndose con ella. Esta analogía y su
propiedad jabonosa las hacen muy á propósito para calmar los vio
lentos retortijones de tripas y demás accidentes que suelen sobreve-
olr de resultas del abuso de los purgantes fuerces resinosos.

El aceite que se saca por espresion de las yemas de huevo du
ras, pasa por dulcificante en sumo grado, usado esterlormente.

La clara es el medio químico mas usado para las clarificaciones.
Finalmente la clara y la yema, y aun los cascarones, tienen o se
les atribuyen otras muchas virtudes, y ademas son muy útiles y aun
iiecesarios en ciertas artes.

Se han propuesto muchos medios para conservar los huevos coa
su calidad de frescos, .ademas de los que espone Herrera: Reaumuc
entre otros propone que les den una mano de barniz, aceite y man
teca; pero el éxito de estas preparaciones, según algunos que dicen
haberlas observado, no es tan seguro que al cabo de algunos msí®®
no se corrompan la mayor parle. P.

CAPITULO XXV.

De las ovejas.

enga la mansedad de la oveja. Digamos algo de una ani-
malía tan inocente, tan sin voces ni ruido, tan quieta; al tras
quilar calla, y aun cuando la matan no da voces. A ellas, por
su mucha inocencia y obedecer y callar, es comparada l.i pa
sión de nuestro Redenptor Jesucristo, y á ellas y á los corderos
es comparado por el profeta Isaías. Pues decir los provechos
que delljsá cada paso y siempre recibimos, no es menester de
cirlo, pues todos lo vemos y sentimos; y aun oso decir que sin
ellas no podrían vivir las gentes, ó hablemos de andar desnu
dos y hechos salvajes, que ellas dan de sí lana para vestir Re
yes, caballeros y gentes de medianos estados, y bajos y pasto
res; pues sus carnes, leche, queso, cueros ¿á quién no aprove
cha? ó por mejor decir ¿quien uo tiene dello necesidad, ó
quién podría pasar sin ello ? Pues que tanto son provechosas,
mucha razón es que hvigan mucho por ellas, y que en cuanto
ser pudiere sean muy bien tratadas, y cierto que tro hay ga
nado que tan provechoso sea á su dueño como las ovejas, si
asi son tratadas como es menester. Empero por llevar en este
ganado algo de la orden y manera de proceder que se llevó en
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las cabras, áiré prímeío de los carneros para casta, que en al*
gunas partes llaman muruecos, qué tales han de ser.

ADICION.

Apenas hay entre todas las materias de la agricultura moderna,
«Iguna sobre la que se haya escrito mas en el siglo pasado que la
«ODcerniente á la cria y fomento del ganado lanar; ni tampoco otra

haya llamado mas lá atención de los legisladores en todas las
®dades.

Ciertamente, entre los diversos ramos de la agricultura, apenas
bí'y Uno que haya sido mas protegido por las ieyes en todos los
tiempos y en todos los países que el del ganado lanar; pues no ha
babido un legislador, ni antiguo ni moderno, que bo le haya pre
ferido estremadamente á todos los demás, y en nuestra España
•^^sde mucho antes de la fundación de la Monarquía, las ovejas de

fina son casi el objeto especial de las leyes y privilegios, de lo
Stíe nos da buen testimonio la ruidosa historia de la Mesta y de su
ftmoso concejo, tantas vezes censurado por nosotros y siempre ad
mirado por los estrangeros. Sin entrometerme á pretender ventilar
los inconvenientes ó ventajas de este consejo de pastores, es preciso
que se me tolere que sea en estas adiciones mas estenso que en las
demás, ya por exigirlo asi la suma importancia de su objeto , y ya
porque Herrera lo trata tan ligeramente que ni aun hace mención
¡cosa ncJiibie! de las ovejas merinas, de esos tesoros ambulantes,
que son en el dia el objeto de la admiración y de la ambición de
toda la Europa, y que iban á hacer á la nación española, como
dice, aunque tal vez con exageración, un escritor estrangero, la
nación mas poderosa del mundo si Colon no la hubiese enseñado
el camino que la guió á preferir el oró, cesando de mirar las lanas
como el principal objeto de sus cuidados y afanes. Por esto pues
ine parece tratar en esta adición, ya que Herrera en este capítulo
no hace mas que elogiar á las ovejas y corderos por sus usos simbó
licos y místicos, de las diferentes castas mas útiles que se conocen en
Europa, prescindiendo de las diversas y numerosas variedades de la
especie que tan estraordiuariamente ha multiplicado el influjo de la
domesiicidad, dándola un carácter tan notable que parece toda ella
obra esclusiva del hombre.

Ovejas merinas.

Nadie disputa la preferencia á esta casta de ovejas por la abnn-
¿ancia y fipura de su lana. Bien notorios son los esfuerzos que han
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hecho y están haciendo todas las naciones de Enropa, y aan alguna
de la América, por aclimatarlas en sus respectivos países. Nosotros
solos somos los que, en cierto modo, nos hemos declarado enemigos
de ellas.

Todos los estrangeros atribuyen á Columela el viejo el origen de
las merinas, fundándose en que dice su sobrino, que habiendo veni^
do á Cádiz unos carneros bravos-de África los compró y ̂ cho
á sos ovejas, y cruzó despües los carneros de esta nneva casta con
ovejas de Tarento. Entre nosotros no ha faltado quien le atribuy*
á los ingleses, diciendo que se trajeron la primera vez cuando vinie
ron de Inglaterra las naves carracas en el reinado dé D. Alfonso el xí»
y el padre Sarmiento creía que por esto nuestras ovejas finas se lU'
maban marinas^ y por corrupción merinas. Aunque si fuera uta
detenerse en la etimología de esta palabra, mejor la hallaría yo eti
la voz griega mericismus ̂ que significa rumia.

Pero cualquiera que sea la diversidad de los dictámenes sobre el
origen de nuestras sobresalientes ovejas, es mas bien debida su esce-
lencia, en mí concepto, al influjo del clima, á la atención continué
•y casi patriarcal que se ha tenido con sus rebaños desde tiempo in
memorial, y sobre todo á la trashumacion, por la cual en todas las
estaciones del año disfrutan de pastos siempre verdes y abundantes,
y el continuado egercicio y largos vlages hace que su traspiración
cutánea sea mas activa y copiosa, y por consiguiente que la lana
•se nutra mas y adquiera aquel jugo oleoso que tanto contribu)'®
á su finura, y de que casi carece la de las ovejas estantes que vivén
sedentariamente sin mas egercicio que el de pasearse por un prado,
y volver por la noche al establo ó al redil.

En cuanto á los caracteres que distinguen á esta preciosa casíi*
son sobradamente conocidos para que me detenga en su enumeración'

Ovejas de Inglaterra.

Cualquiera que sea el origen de las ovejas de Inglaterra, lo cier
to es que desde tiempos muy remotos ha sido su lana, después de
la española, la mas estimada en el comercio, y aun á vezes por cir
cunstancias particulares se la suele tener en mas estima. El Gobier
no ingles, quizá no cede al nuestro en el esmero con que siempre
ha protegido la cria del ganado lanar. El Rey Edgardo se hizo cé
lebre por haber conseguido esterminar los lobos de su reino, y en
la larga cronología de sus antecesores y sucesores, apenas hay uno
que no se haya distinguido por su particular predilección hícia esta
importante parte de la economía rústica. Desde Eduardo iit se pro
hibió la esportacion de las ovejas, y todavía existen las leyes rigu
rosas que mandan que cualquiera que esporte ovejas sea castigado
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por la primera vez con la pérdida de sus bienesi y con la pena de
muerre en caso de reincidencia.
• Uno de los espectáculos que mas sorprenden la atención de los
observadores que recorren las islas británicas, según convienen todos^
los viügeros é historiadores de ellas, es el número prodigioso de caba
llos , vacas y ovejas que cria la Inglaterra, la inmensidad de los pin
gües pastos que les están abandonados, su esterior vigoroso con to
dos los caracteres de la fuerza y de la mas sana robustez, y sobre'
todo el número de* las variedades de cada especie, tan bien carao-'
terizadas que á primera vista se distinguen.
Y pareciéndome que podrá interesar el examen de estos varieda

des, espondré con brevedad las que se observan en el ganado lanarj
de que se trata, según las observaciones de ios mejores escritores que

hablado de esta materia, y especialmente de las de Fierre Flan-;
drein, profesor de la Escuela veterinaria de Alfort, que hizo un
'lage á Inglaterra con esta mira.

Hay en Inglaterra dos- variedades de ovejas, las unas sin cuer-'
nos Cque es á las que-nosotros llamamos mochas), y las otras cou?
eUos. , .

Ovejas sin cuernos. '

Ovejas de Durham. Estas ovejas son las mas grandes de Ingla-
y^rra, y muy semejantes en sus formas á las flamencas; su lanares
'gnal, amontonada y muy fina; se estiende desde la parte superior
ue la cabeza hasta las rodillas y corvejones, tiene de seis á siete pul
gadas de longitud, y es algo rizada; cada oveja suministra de ocho
a doce libras de lana.

Las ovejas de esta casta no son muy nnmorosas, pues solo se ha
llan en el condado de Durham, que es una de las mas pequeñas
provincias de Inglaterra, aunque sí de las mas fértiles, á lo cual se
debe atribuir la mucha talla de todos sus ganados.

Ovejas de Lincoln. '

Estas forman una. segunda variedad sin cuernos: después délas
precedentes son las mayores de Inglaterra, se crían en la parte me
ridional de este condado. . _ '

Se distingnen fácilmente por la mucha longitud dé sus cderpqsj
y porque son enanas, y tanto que andan con mucha lentitud y dí-^
llcultad, y cuando sé levantan apenas pueden mover las piernas
como si las tuvieran entumidas, hasta que caminan algo. Su lana se
entiende hasta por debajo de los ojos, del vientre yestremo de las
patas, teniendo mas de un pie de largo y algunas vezes dos; pero
es la mas ordinaria de todas las de este género, y con ella se fabri-
Tomo lU. FFF
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can mantas,-cinchas y otros géneros ¿e esfa clase j que forman un-
ramo de comercio muy importante, que poseen .casi esclusi^'aniente
los ingleses. Cada oveja da lo menos diez y lo mas quince li
bras de lana. 1

Ovíjíís ¿ie Nort/iamjfíon. ■ ^ vi .

Tercera variedad de ovejas sin cuernos quecomprende las de es
te condado y las de los de Leicester, Cambridge y otros Jugares cir
cunvecinos. Son muy parecidas por su conformación á las de Lin-
coln, de las que dllieren perla talla, pues son;mas pequeñas, y pof
su caminar, que" no es tan lento ni laborioso: .su lana esjtámbien tna-
cho mas fina, y tiene mucha aceptación en las fábricas dbvFrancia. •

Mr. Bakevell se ha hecho célebre en toda Inglaterra por el esme
ro con que ha mejorado esta variedad de ovejas en el Lelcesterslteire,
creando una nueva casta que tiene su nombre, la cual se diferencia
de la originaria por lá mayor hermosura, .fuerza y gordura, y sobre
todo porque propcrcionalmente consume menos cantidad de alimen
tos: se la tiene en tanta estima, que á tines del siglo pasado, segufl
aseguran Arthur-Young, Matshall y Bálsamo, poseía dicho Bake
vell moruecos, que alquilaba á mas de cuatro rail y quinientos rea
les por una sola monta.

Ovejas del fais de Gales. ..
7  7 .

Estas ovejas se distinguen por su estremada pequeñez, pues ge-^
neralraente su alzada no pasa de diez y ocho pulgadas-; entre ellas
hay unas que tienen la lana mas fina, pero no, se las cria con mas
objeto que el de su carne, que es reputada por la mejor de Inglaterra.

Ovejas con cuernos.

Ovejas de Sufoíck. A estas se las llama también de N" orfolck ó
de Escocia, ó de cara negra. Se las cree originarias de Escocía i y
componen casi totalmente los rebaños de las dos primeras provin
cias. Son sus caracteres tan distintivos que inmediatamente se cono
cen, pues tienen la cabeza negra y lo mismo el estremo de las pa
tas ; su lana es blanca, no se estlende al vientre, ni liega mas qo®
apenas á la nuca, y abandona á las estremidades asi que se separan
del cuerpo; hay ovejas que no producen mas que dos libras de la
na: los cuernos también son negros y dirigidos hácia atras en forma
espiral, sobre poco mas ó menos como los de las cabras ̂ aunque tie
nen todos los caracteres propios de los demás individuos de la especie.

Algunas de estas ovejas no tienen la cabeza ni las estremidades
esclusivameme negras, antes si con algunas manchas blancas, de tas
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qtje generalmente se liace poco aprecio, considerándolas como de
generadas ó bastardas: por la mezcla de ovejas, de otra casta.

La piel de un gran número.de las.ovejas de Norfolck es entera
mente negra, aunque la lana sea blanca, sin que se sepa la causa de
esté fenóm.éno. Y au.nque entré ellas se encuenfrhn algunas conda la-
.na negra, no se halla, ninguna que la tenga mezclada de negro^y
blanco. -

La lana de esta casta es la mas fina de todas las de Inglaférra:
es poco larga y rizada, cada res produce comunmente d^sdc tres
basta siete libras. . . .

Estas ovejas tienen nna grande ventaja sobre todas Jas demás va
riedades propias de Inglaterra, pues se crian y prosperan en los ter-
renos mas incultos .é ingratos, lo mismo que en los pingües y bien
cultivados. Esta feliz constitución, que les permite avenirse á la in-
finencia de toda especie de terrenos, y de adquirir un volumen pro
porcionado á la cantidad de alimento que hallan, es,1a causa de [a
grande,variedad de su-volúmen, y dé la cantidad de'lana que su-
•.ministran.. ■ • v ' • . i . . . ' ;

Ovejas cie lDorseí,.
Estas son sumamente parecidas-á nuestras merinas: su lana es

mas larga que la de las ovejas de cara, negra, de la misma calidad;
pero no tan visiblemente fina, y suministran mucha mas.'•

•Estas ovejas, consideradas con respecto á su talla:, se pueden di
sidir en, dos especies: las mayores no tienen .tanta longitud ni espe
sor como la? de Lineóla; pero sí tanta alturai, y su lana es mas lar-
■gn y.menos fi na ;que la de las de su especie, que son menos altas.
La carne de las ovejas de Dorset se reputa, por la mas delicada des
pués de la de ias: ovejas de Gales.

• Estas pues son las principales castas de ovejas de Inglaterra, las
■Que me ha parecido conveniente .dar,já conocer; porque ellas, y
■.nuestras merinas son, las que'justamente se prefieren por la csce-
Icncíaí'.de sus lanas pues,las:de^rnas vaned!^és, que'son numerosí
simas,! solo se estiman por su carne, y solo se distmguen por el ta
maño, el color, el mayor ó menor volumen de lá cola, y otros
caracteres qué describen todos los. naturalistas, á los que puede re»-
currir el que desee instruirse en ellos; pues me parece justo no de^

• t^nerme.sn lo ique tio .perCeoece directamente á los intereses del la
brador, por lo cual tampoco diré nada de las.ovejas de Suecia, de
Sajonia, Francia fice.; porque lasque en estos países se aprecian por

• Sus lanas son descendientes, 6 de nuestras mermas 6 de las inglesas,
y aunque ios,esfuerzos qne en ellos se han hecho para aclimatarlas
sean muy dignos de la-curiosidad de nuestros labradores, no les son
-•mpero necesarios respecto á que afortunadamente no tenemos aque
lla neceeidad. : .. - . j ti. '
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I>e la diferencia de las lanas y modo de conocerlas^

según JDattbeníon.,

^  lanas son blancas d de mal color, cortas ó largasj finas
o bastas, suaves d ásperas, fuertes d débiles, y nerviosas ó'blandas.

jas blancas son las que reciben colores vivos. Las amarillas,
rojizas, morenas, négruzcas d'negras , solo se emplean para tejidos
•b.TStos; pero si son finas se emplean en los tejidos á quienes se les
deja su color natural sin darles tinté. • . -

^ Cada mecha ó vedija de lana se compone de muchoS' filamentos
tinidos unos á' otros por sus cstremidades j y cada vedija está sepd-
•rada en el vellón de las otras por su estremidad. Las lanas .mas cor
tas solo tienen una pulgada de longitud, y lasi.mas largas mas de
catorce, variando entre estos dos estremos, y llegando hasta veinte
y dos pulgadas.
'  Aun las lanas-mas bastas tierreti fiíamentosijnoy finósj pero'cual

quiera que sea su calidad, los filamentos mas gruesos somlos'que
están en las estremidades dé ilas'guedejas.' Examinando estos lila—
.mentos en un número grande de lanares, se han distingnido'dife
rentes especies dé lanas., á saber: superfinas, finas, medianas, bastas
y sobrebastas:' 'f .
_  Para reconocerlas es menester tener maestras de oada una, á fin

-de comparar la lana ,' cuyo grado de>tinura se: quiere-conocer rpára
hacer este examen se romará Una guedej¡a:de-la icruz de la res , que
.es donde est.a siempre la larra mejor del véíio'n; se. separarán idespues
los fiimnentos de esta guedeja'á fin" dé'distinguirlos biera,. y se
pondrá al lado de la muestra sobreiun pedazo de !paño negro, y

• entonces se ve fácilmente á cual de las muestras se parece mas;! Para
saber, por egempioj sí-Ja.lana de uri morueco es jnas óimenos fina
que la de las ovejas.á quienes, se quiere ediaPveymécesariojCortat
ona vedija de la cruz del morueco j yicoíócar-los filanientos^feobre' ua
paño negro: se cortarán y colocarán -sobre ehmisma paño-lostfilai-
•mentos cortados de las vedijas.itie la cruz de.aignnas ovejas^ y se
-reconocerá así fáciirneme sr suriana es'mas ó 'ineaás fina qoe la del
morueco. , . ' . . -j. p.-,; il ■ .

Tentando niv jioco lUilana se conoce fácrlmenteiM el suave-V fle
xible, áspera ó'seca. . ■ " 'I. -- - rji-. r • . ol • r , . -K, . ,

Si los filamentos que se estiran agarrándolos coá las dos fnanós
por las dos puntas se quiebran con poca" fuerza, es prueba que la
lana es débil, pues mientras mas resisten njas fuerza tienen.

Para conocer si ia lana es nerviosa d blanda se toma un puñado
•y 56 afyieta, se abre desp*«.s;'la. m%no-,-y si la lana es^nervíe^ Se
hinchará al instante, y se quedará comO estaba antesí'áé á'pretarláj
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se hinchará poco.

Las lanas blancas, finas, suaves, fuertes y nerviosas son las me
jores: las de mal color, bastas, ásperas, débiles o blandas no son
de tan buena calidad, y las peores de todas son las que están mez
cladas con mucho pelo cabrudo.

El pelo cabrudo está mezclado con la lana, y se diferíencia ma
cho de ella; es duro y reluciente, no tiene la suavidad de la lana,
y no toma el tinte: asi una lana de esta clase solo puede servir para
obras groseras, y tiene tanto menos valor cuanto contiene mas pelo
cabrudo: las lanas superfinas tienen también pelo cabrudo, y le hay
*30 fino como el resto de esta lana. 2'.

CAPITULO XXVI.

Qué tales han de ser los moruecos para que hagan muy Imena
casta, y ansimismo de las ovejas.

traben siempre procurar que los carneros y ovejas sean blan
cos, porque la lana blanca es de mas precio que la parda ó
prieta, porque sobre ella se puede dar cualquier color que
c[iiisieren, y ,sobre la prieta ó parda no ninguno, salvo donde
"la prieta natural, si es fina; es tenida en mucha estima; mas
porque muchas veces engaña la color de la lana, que se ve
"que de los carneros blancos nascen corderos ó negros ó mancha
dos, y no saben los pastares qué es la causa, por eso no pue
den poner remedio; y por ende, conviene que sepan de qué
'depende esto, y dicen todos los que hablaron en esto que si
€l carnero tiene algunas manchas de negro so la lengua, ó
prieta toda la boca, ó lo mas della, que el tal aunque sea
blanco puede engendrar corderos ó rementados, ó pardos, ó
prietos; y si lo tiene todo blanco, que no tiene mancha algu
na,- que los engendrará blancos; y por ende conviene que
"allende de otras señales que luego diré que ha de tener el
cordero para morueco tenga asimismo esta, que aunque to
dos son buenos para castrados, no son todos buenos para hacer
'casta dellos, digo que unos' no son tan buenos como otros.
Asimismo tengan la frente ancha; muy lanuda, y aun los ojos
"J^egros y muy lanudos, grandes orejas; anchos de cuerpo, algo
altos de piernas, anchos de lomo y anca, anchos de cola,
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larga la barriga, bien enlanada y baja, y los compañones graii-
des, y de lana mucha y muy fina, anchos de pechos, los
cuernos muy retorcijados; porque los que los tienen ah
go largos, y no bien retorcijados, á Ja vejez', les crecen mu-,
"cho, y lio ios dejan pacer; y á los tales cuando esto les con-
teciere asiérrenles las puntas, y si ya son muy viejos mátenlos.
Mas dice Columela que si la tierra es caliente que son buenos
los mochos, y si fria los que tienen cuernos; y que el que
tiene cuernos no tiene otra tacha si no que en verse armado
no deja que los otros carneros, que son mas flacos, tomen las
ovejas; y si se pudiese sufrir mocho, es muy'mejor por ser
mas manso, digo si la tierra no fuere fria donde anda el
nado; mas aquella braveza y mucho topar se Ies quita en gran
de parte si les horadan los cuernos con una barrena donde dan
la primera vuelta; y para casta son muy buenos los que son m5-
llizos. La edad aunque engendren de un año no se les debe con
sentir, sino que anden con los. castrados y no con las ovejas;
porque si antes de dos años toman las ovejas, ellos no medran
ni crecen, y aun la casta sale menuda; y si asi es guardado
puede bien vivir hasta ocho años, que otra mente, por ser
muy Injuriosos, viven poco: no digo que Iqs dejen,hasta qi^®
sean tan viejos que se mueran, ó no valgan nada; mas que ha?-
ta los ocho años hacen buena generación, y en pasando do
allí los maten: mas de que van cargando en edad, engendran
mejor, y mas crecidos hijos; y si al tiempo del engendrar U"
gan el compañón derecho al macho, como del no vaya sustan
cia ó simiente engendrará hembras, y si les atan el siniestro
engendrará machos. Dice el Aristotiles que si al tiempo qU^
los carneros saltan las ovejas, si los viejos moruecos encomien-
zan primero á tomar las ovejas, que es señal de, buen año. y
de buena cria; y si los nuevos encomienzan antes que los vie
jos , es señal de enfermedades en los ganados. A cada cient
ovejas es necesario un carnero, y cuantos centenarios dciove-
jas hobiere tantos moruecos ha de haber, que aunque uji car
nero pueda empreñar mas ovejas, salen menudos los corderos,
.y al tiempo del empreñar las ovejas si dan á los moruecos bien
,,de comer, mayormente cuando se enpreñan las ovejas en in
vierno, que entonce no hay yerba, ternán mas virtud y fuer-

. za, y serán los corderos muy mayores, y por. ende dos meses



(415 )Wte les den cada noche un poco de cebada. !Dice mas el Arís-
totiles: que quien quisiere que su ganado haga la casta ma
chia, que las ovejas se enpreñen de machos, que no aguarden
a ¡untar los machos y hembras en dia sereno, y que ande
viento cierzo, y que todo el ganado ande hacia viento cier
zo; y quien quisiere que se engendren corderas los junten
cuando anda ábrego, y hácia mediodía apaciente el ganado.
Puer asimismo conviene saber algo de las ovejas, y es muy
bien que el señor del ganado antes haga su hato de aquellas
de que se espera que crecerán y que darán ganancia, que de
las viejas, que por la mayor parce se mueren, ó no dan casta;
Verdad sea que las borras de un año no dan buena casta, y
SI acaso se enpreñaren vendan los corderos, porque ellas to-
^en en sí fuerza; mas muy mejor es que al tiempo del en-
Preñar las aparten, porque no las tomen ni vengan á parir
hasta que hayan dos años, y son de buena edad para pa-

todo el otro tiempo hasta siete y ocho años, y aun si
son bien mantenidas y curadas hasta diez y once; pero lo mas
común es lo primero. Hánse de escoger con todas las señales

dije del carnero, excepto que no sea alta, ni tenga aler
tos, que de la que tuviere cuernos luego se deben desliacer,
que no dan buena casta. Sea de lana fina, de grande vehon,
vellosa la barriga, ancha de cuerpo, baja de piernas, gran
de cola, y de tales que suelen hacer buena casta, no dejen
tomar las nuevas hasta que hayan dos años *: vendan las vie
jas machorras las que no son de buena casta, y mas vale traer
en el hato pocas y buenas y bien mantenidas, y mas fruto y
provecho dan que muchas y mal tratadas, y las tales allende
de dar poco fruto envejecen presto con la hambre. Asimismo
hay dos generaciones ó maneras de ovejas y carneros: unas
finas, como hemos dicho, y entre aquellas unas mas finas que
otras, como en las personas blancas, unas mas blancas que
otras: otras hay groseras que tienen la lana basta, y de poco
valor, y estas sufren mejor la tierra fria, lluviosa, de nieves;
y aun son mas recias para andar en tierra algo espesa de mon
te, solamente les hace el viento mucho daño: estas son muy

I Y si se empreñarea, vendan los corderos en estando bonitos, que
chupan las madres. Edie. de y siguientes.



comedoras, y aun entre las ovejas hay unas locas 6 tontas,
que aunque las quieren sacar á pascar, no quieren ir, y otras
veces porfían á salir con las nieves y tempestades de los esta
blos; y desta suerte son mas groseras que las finas. Las que
tienen lana fina han de afidar lejos de montes, zarzales, cardi
zales y matas; porque lo uno sacan la lana y viene al velloci
no menoscabo; lo otro envuélvense aquellas espinas en la lana,
y rascuñan las ovejas; y de aquí les vienen algunas enferme
dades, como diré en sus pastos

ADICION.

Debo prevenir que casi todo el contenido de esta "adición ló
he tomado de las adiciones que puso D. Francisco González á l3
instrucción para pastores de Daubenton, y apenas podría elegir en
otra parte noticias tan exactas y dignas como las que da este profe
sor observador.

Una de las diligencias mas importantes de todo ganadero es In
elección que haga del ganado para perpetuar la raza, no solo en so
pureza, sino para mejorarla cuanto sea posible. Teniendo presente
este punto tan esencial, parece que los pastores y ganaderos españo
les , especialmente de los merinos trashumantes, no han omitido me
dio alguno de todos los que pueden contribuir á la conservación y
perfección de su especie. Asi se observa, que los mayorales y raba
danes hacen uso de todo lo que indican como necesario los natura
listas de mejor nota, para que se conserven y aun perfeccionen las
razas de los lanares que cuidan, sin omitir las travesías de las ove
jas de un rebaño con los moruecos de otro: de las ovejas «puras
merinas trashumantes con moruecos puros merinos, estantes 6 ribc-
riego^: de las dichas ovejas con moruecos estrangeros, y de morue
cos españoles merinos con ovejas estrangeras. Regularmente los pas
tores trashumantes solo conservan la mitad de la cria que anualmea-
te producen sus rebaños, y desde este principio eligen para matar
aquellos corderos recentínes ó caloyos que tienen ó presentan algún
indicio de que degenere su lana en lo sucesivo ; pues los que conser
van, siempre han de tener la lana mas fina, mas robusta, longitud
y alzada, y sin mancha ninguna, ni pinta negra ni roja. De este
primer cuidado resulta que en el inmenso número de reses lanares,
merinas, trashumantes, ninguna deja de tener blanca su lana, y

2 Y la tal lana es mala y de poco valor, aunque sea en el pelo fina.
Edic, de y siguientes.



iTiDy rara o ninguna está manchada naturalmente de negro o rojo.
Este primer paso facilita en lo sucesivo que puedan hacer mejor la
elección de ovejas y moruecos para la cria. Ademas de esto, estando
Jos pastores persuadidos y aun convencidos de que los moruecos ha
cen conserrar la raza, los reconocen con exactitud todos los años
cuando los eligen para amorecer las ovejas, y miran: i.° que tengan
tres años cumplidos: 2.° que su lana sea may fina, y propia merí-'
tía, de la cual deben de estar calzados hasta las pezuñas: 3.° que
sean de la mayor alzada y longitud : 4.° que su cuerpo sea bien
hecho y cachigordillo, su cabeza ancha de carrilLadas y muy cubier
tas de lana fina, como igualmente el topete, de modo que tenga
ttíuy poca lana cabriida ó percadiña ̂ y que la frente y faz esté
^'go convexa, que es lo que se llama cabeza acarnerada; la gorga
Sorgal que esté bastante pendiente, y el cuello redondo y rugoso

por su partesuperior llamada secox 5.® que no tenga mancha ni pin-
ta alguna, ni roja, ni negra en el cuerpo, estremidaies, pezuñas,
®stas, orejas, ojos, lengua y bruscos, que son los labios que con es-

pintas se llaman robiscos: 6.° que no pase de siete ú ocho años,
P"cs entonces solo sirven los moruecos para la carnicería: 7.° que su
®alud se halle caracterizada por las señales de la mayor perfección,

la robustez, la fuerza de la pierna, la alegría y el color rojo
y encendido de los vasos del ojo. No están acordes nuestros pasto
res sobre la elección de los moruecos mochos ó cornudos y esto es,

astas ó sin ellas: los de los merinos trashumantes no los quieren
•hechos, pues generalmente aseguran que producen hijos de cabeza
tan abultada, que siempre hacen el parco laborioso, y á vezes in
utilizan la oveja para la cria: igualmente encuentran á los mochos
írios para la generación, como lo indica BufFon; ademas de estos
•Jsfectos notan otro, y es que como la mayor parte de moruecos
9he echan en las montañas á las ovejas son cornudos, si por casuali-
dad hay entre ellos algunos mochos, que por faltarles las astas no
pueden entrar en batalla con los cornudos, suelen aquerenciarse con
huatro ó seis ovejas, y las conducen á parages ocultos, donde por lo
t^gular sirven de pasto á lobos. Por todos estos motivos siempre
Quieren los pastores de los merinos trashumantes moruecos con as-
ths, las cuales para que no ofendan con sus puntas á las ovejas que
amoreccn, se las cortan á ocho dedos de su cepa ó nacimiento. Esta
operación la hacen los pastores á golpe de hacha, colocando el asta
"^ue han de cortar sobre un tajo ó madero que pueda recibir el gol-
P® con firmeza; y si después de la operación sigue alguna sangre, la
[•estañan con ceniza. Los ganaderos y pastores riberiegos pretieren
Jhs moruecos mochos, porque hallándose en países en que en invier-
ho se ven obligados á mantener y alimentar sus ganados en dorna-
ios , artesillas o canales, ocupan los mochos menos terreno que los

Tomo iii. cgg



(418)
cornudos, y no ofenden á los inmediaros con las astas , y porque
los mochos (dicen) engordan mucho mas que los cornudos, y poc
tanto pueden hacerse mas grandes.

Como todas o la mayor parte de las ventajas que resultan al ga
nadero de! merino trashumante están reducidas á las que produce la
buena lana, casi desprecia ó no hace caso de la alzada, con tal que
la lana sea de la mejor calidad. No se puede dudar que si á esta bue
na clrcitnstancia se uniese la de una alzada superior, aumentaria el
ganadero sus productos: parece pues que no se le han ocultado las
ventajas que de la reunión de estos dos puntos podrían resultarle;
pero por desgracia no han correspondido las tentativas á sus deseos:
y aun puede creerse' que le han dado á conocer que es incompatible
la mocha alzada, en el ganado merino, con la ñnura de su lana, pen
que en el mismo hecho que aquella se ha mejorado, parece que ha
decaído esta finura, y que de merina fina se ha hecho lana
Sin embargo, no es igual la alzada de los merinos trashumantes,
pues en las cabanas, á quienes sus respectivos dueños proporcionan
mejores pastos, y tienen mas cuidado en elegir las ovejas y morue
cos de cria, se nota con particularidad mucha mas alzada, salud /
robustez que en las que carecen de estos cuidados. Medidas varias
ovejas y carneros de los mayores de estas cabanas, hallé, dice el ci
tado González, tener el ganado primal desde la cruz ó entre los
hombros á tierra cerca de una vara castellana: los andoscos de uno
y otro sexo pasaron de la vara, y los trasandoscos se acercaron í
cinco cuartas, que parece es la mayor alzada del ganado merino
trashumante. En las demás cabanas descuidadas hallé el ganado pri
mal de dos tercias, el andosco de dos y media, y el trasandosco d®
una vara, de lo que puede deducirse cuanto importa al ganadero
trashumante elegir buenos moruecos y ovejas de cria, y proporcio
narles buenos pastos.

^ No sucede lo mismo con el ganado riberiego, ya sea churro o
burdo, pues no teniendo el ganadero de estos el temor de que dege
nere la finura de su lana, y hallando una ventaja considerable eo
que sean de la mayor altura, debe proporcionársela por todos los
medios posibles, que siempre se reducen á la elección de grandes y
buenos moruecos y ovejas de cria, y de abundantes pastos. ComO
estos ganaderos suelen vender sus crias desde la época de corderos
hasta la de andoscos y trasandoscos, les conviene infinito que mani
fiesten desde luego mucha alzada, que es una prueba de que ten
drán muchas libras al peso cuando se maten.

En cuanto á las ovejas hasta que tienen dos años no las amore-
een los moruecos, y por lo común no se conserva el producto de su
primer parto en los rebaños merinos trashumantes porque le conside
ran inútil: luego que tienen de siete á oeho años las desechan del



C 4^9 )rebaño de cría. Para cada morueco regu'an de veinte á veíntey cinco
ovejas, de modo que á un rebaño de mil ovejas echan de cuarenta
^cincuenta moruecos. El tiempo en que los-merinos trashumantes
amorecen las ovejas es desde fines de Julio hasta mediados de Agos
to; en pthneros de este entresacan los moruecos que están debilita
dos, y dejan los mas fuertes para que acaben de amorecerlas; pero
^ mediados de Agosto no dejan ningún morueco con las ovejas;
Siempre que el ganadero trashumante observa que su raza degenera

alzada y longitud, y especialmente en la finura de su lana, que
el producto mas interesante, procura cruzarla con moruecos finos

de otros rebaños.
Como la lana de los ganados riberiegos, churros y burdos es de

diferentes colores, y nunca tan fina como la de los merinos trashu
mantes ó estantes, no son los ganaderos tan escrupulosos par.i la elec
ción de ios moruecos. No varían en cuanto á las circunstancias rela-

á la edad, robustez, salud, mejor clase de lana que stielen lla-
aconchada en l.i churra y en la burda, con preferencia los de

mayor alzada y longitud. Teniendo los ganaderos riberiegos mayor
ostensión en España, gozan de la temperatura fria, templada &c,

tienen algunas provincias, por lo cual con relación á esta varie
dad amorecen las ovejas; y asi se observa que en unas partes echan
'os moruecos á las ovejas desde fines de Junio hasta los de Julio; en
otras desde esta última época hasta fines de Agosto; y en otras des
de este tiempo hasta fines de Setiembre, Octubre y Noviembre; es-
tas variaciones dependen también de querer proporcionar la mejor
estación al nacimiento de los corderos para que se puedan orlar con
mas ventajas y quizás venderse cenias mismas. Ademas de esto, co
tilo el ganadero riberiego se aprovecha de la leche, y en algunas par
ces hacen de ella queso, tiene que contar con la proporción de la es
tación para apartar su corderada de las madres que se hayan de or
deñar: algunos ganaderos hacen este apartado por la noche, y á la
mañana ordeñan las ovejas, dejándolas entonces con sus hijos todo
el día. Queda indicado que los ganaderos riberiegos prefieren los mo
ruecos mochos por las razones dichas: también quieren tener un car
nero entre las ovejas ¿allíiro, que es aquel que tiene los
testículos dentro del cuerpo; el cual, según los ganaderos, es muy
ardiente, zeia ó rezela las ovejas con indecible ardor, las persigue
hasta que están sometidas á su voluntad, y entonces llega el morue-
tío y las cubre; y téngase presente que todas las reglas que manda
observar Herrera para que los moruecos engendren machos ó hein-
bras, según se quiera, son tan ridiculas como ineficazes por mas que
spoye algunas de ellas en la autoridad de Aristóteles.

Relativamente á las ovejas guardan nuestros pastores merinos
trashumantes las mismas reglas que para la elección de los moruecos,
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especialmente las pertenecientes á la mayor finara de la lana. Tam
bién les registran la ubre y observan si es mamta, que es cuando
teniendo una ubre regular solo da leche por .un pezón, y ral vez
por ninguno; y si está despezonada por haberla cortado algún pe
zón al rietnpo de esquilarla, y las que tienen algunos de estos de
fectos la eschiyen del rebaño^ Igualmente deben escluirse todas las
que no tienen señales de buena salud, como cuando tienen las par
tes del cuerpo desnudas de lana, la vista triste, mal aliento, y l^s
encías y las venas pálidas. Los signos de sanidad son los. siguientes:
la cabeza erguida, los ojos .vivos y bien abiertos, la frente y el ho
cico secos, las narizes húmedas, pero sin mucosidad; el aliento sin
mal olor, la boca limpia y erícarnada, y todos los miembros ágiles;
la lana adherida á la piel, que debe estar encarnada, suave y flexi
ble, buen apetito, y sobre todo las venas encarnadas, y el corve
jón fuerte.

Para reconocer las venas colocará el pastor la res entre las pier
nas , le agarrará la cabeza con las dos manos, levantará con el dedo
pulgar de la mano derecha el parpado superior, y con el de la ma
no izquierda bajará el inferior: en esta situación examinará las venas
del blanco del ojo; y sí están bien aparentes de un encarnado vi
vo, y las carnes que hay en el ángulo del ojo que mirá á la nariz
tienen un hermoso color encarnado, es señal de buena salud. Para
saber si el corvejón está bueno se agarra la res por una de las' patas
traseras, y si tira mucho , y tiene el pastor que emplear mucha fuet-
za para sujetaría, es prueba de fuerza y vigor. P.

CAPITULO XXVII.

Del tiempo que han de juntar las ovejas y carneros
para que se empreñen.

Si contino anduviesen los moruecos con las hembras, contín-O
habría casta nueva; mas aquello, atinque en algunas partes
sea provechoso, donde se puede vender la leche ó queso re
ciente, en otras partes es dañoso, porque no en todo tiempo
salen buenos corderos; por ende conviene que andan apartados
unos de otros, y que solamente los junten al tiempo que
mas conviene para enpreñarse, como dicen que hacen las ama
zonas, que en todo el año no se ¡untaban con varones, salvo
á ciertos tiempos para haberse de empreñar, y asi los carneros
estando detenidos ternán mas fuerza y virtud para el tiempo
necesario. Mas primero conviene hacer algunas cosas que los
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obre se empreñan muy mejorj y si salobre no la hay, echen-

. Jes sal en el agua que beben en las canales i mas sea poca, ó
denles un poco de sal antes un ratillo, que todo hará una
Operación; y aun á los machos lo deben tanbien dar, y mas
presto se encenderán en la lujuria; mas no se la den mas
después dese á haber tomado, porque hace abortar. Asimismo
al tiempo que se empreñan y algunos días después no beban
de mas de una agua, que las variedades de las aguas hacen
grandes variaciones y mezclas en las lanas: y aun en tanto que
€n algunas partes hay onde si aiando la oveia se enpicña bebe
de un rio pare el cordero prieto, y si de otro le pare blanco,
y SI de entrambos remendado, como testifican muchos docto-

tomarse las ovejas hay dos tiempos principales por
Abril y Mayo, y los tales vienen á nascer antes de los frios
del invierno, y pararse bonitos. La otra temporada es por el
^es de Otiibre, que vienen á nascer á la primavera, y enton
ce tienen bien que comer: y esto es bueno para Jas tierras
donde nieva mucho, si no les dan á comer dentro en casa,
que vienen á parir cuando hay harta yerba; mas si hay que
comer el invierno para que las madres den harta leche á los
corderos, y ellos asimismo puedan pascar algo, grande ventaja
llevan los que nascen al otoño, algunos dias antes ó despiies
de la fiesta de S. Miguel, que son mas crecidos, y muy me-'
iores, y mas sanos; mas no se han de tomar después de Mayo,
porque las ovejas andan preñadas ciento y cincuenta dias, y los
que nascen en el invierno, como entonces hay poco que pascer
y poca leche, salen desmedrados; mas si la tierra es de mucha
yerba, y no fría, hácense bonitos, que bien sufren los corderos
el,hielo : ó si los tienen en establos, y allí los dan de comer co-

hacen en muchas partes onde los inviernos son muy re
cios, como el Virgilio cuenta de las tierras septentrionales de
bciiian y en otras partes muchas, donde los ganados no salen

■  los inviernos de los establos bien callentes, y alli les dan bien
de comer; y por esto en tales tierras son las carnes mas gordas
cn el invierno que en el verano. Ya dije en el capítulo de
'irriba lo que dicen estos doctores "para que se hayan de en
gendrar machos ó hembras, que son dos cosas: la una Jijarles
iiüo de los compañones, ó apacentarles hacia el cierzo. Á tres



( 4^^ )
ó cuatro veces que el morueco ha asaltado la oveja, queda
preñada; y en estando preñadas apártenlos de las hembras que
anden con los castrados, porque procuran tornarlas á saltar y
hácenlas mal parir; y aun si luego después de preñadas Hue
veó hace frió grande abortan, ó si hace truenos, mayormente
estando solas; y por esto avisan que si cuando están preñadas
las ovejas tronare, que las junten todas en uno, que la com
pañía es grande remedio para los truenos, y lo mismo es en
los corderitos que de temor se mueren: si estando preñadas co
men bellotas abortan; mas después de paridas dan mucha le
che. Al parir ponga el pastor mucha vigilancia, que las ovejas
paren con grande trabajo y dolor, y quédanse muchas de par
to; pues quédese alguno en la rezaga del ganado para recoger
las madres y corderitos; y al tiempo del parir deben andar ̂ o-
co, y apacentarlas en poco término, porque menos se perderán;
y aun en otras partes recejen las ovejas cuando quieren parir a
sus establos grandes y bien callentes, y allí paren; esto es
donde son los inviernos muy lloviosos, que si en nasciendo se
mojan los corderitos háceles mucho daño; y en los tales tiem
pos ténganlos cerca de la lumbre, y bien encerrados, que bas
tarles há que mamen dos veces al día; mas luego que las ove
jas hayan parido ordéñenlas la primera leche, que llaman ca
lostros, que si el cordero los mamare dañarle há mucho, ̂
■juntarlos con las tetas de las madres para que mamen, y sí
mamar no quisieren untarles las bocas con un poquito de la
leche ó manteca de vacas ó puercos, y luego tomarán la teta,
y aunque tomen entero cognoscimíento de las madres, y se
hagan bonitos, y esfuercen para ir tras ellas al pasto. Los pri
meros dos días tienen en casa encerrados hijos y madres, y des
pués van todos juntos á pascar; mas muy mas gordítos se ha
cen y mas sanos si los tienen en sus establos, y á la mañana y
tarde y á la noche tórnenlos á meter dentro porque las ovejas
no los ahoguen; y porque el correr les hace mucho daño es-
ten en lugar estrecho y callente y escuro, y algún dia claro
saquéalos al campo un poquito para que se desenojen; y entre
tanto que están encerrados dénles cada semana un poquito de
sal solamente, porque tomen sabor, para que se abecen á co
mer; y dénles alguna yerba ternecita, como son hojas de gra
ma, de avena, salvados, mielgas, y un poquito de harina de



ceoaaa es muy bueno; y aun si hacen tales tiempos fortuno
sos, que las madres no pueden salir á pacer, ó no hay que
comer en el campo, dcbenles dar en los establos á comer heno,
paja; y porque lo quieran comer mezclarlo con sal, como dije
en el capítulo de las cabras, y darles ramón de olivas, azebu-
cnes, hojas de álamos y de olmos, las cuales han de tener
guardadas para tales tienpos cebada, y sobre todo sal, porqtie
con la sal beben mucho, y tienen mucha leche. Ya desque
están bonitos los corderos pueden andar bien con las madres;
y SI alguna vez los sacuaren á pascer sea por onde haya yer
ba nueva, y por eso son muy buenos los labrados. Tienen de
mamar cuatro meses, y porque crian piojuelos, y con esto des
medran mucho, hánlos de trasquilar á la primavera; y desque

saben bien pascer, que han mamado el tiempo que he
uicho, apártenlos de las madres con las vacías y carneros, por-
qtie pierdan el mamar, y luego pueden comenzar á hacer el
^ueso antes que Jas madres se enjuguen; y desque hayan olví-
^^do el mamar, sí les quisieren tornar con las madres, no les
uará perjuicio; mas luego que los aparten denles bien de co
mer, porque con el abundancia del buen pasto pierdan el
deseo de las madres; y á lo primero han de andar con otro
ganado mayor, digo carneros .ó vacías; porque anden maS
acompañados, y piensen que son sus madres.

ADICION.

^ Ya queda dicho en la adición precedente el tiempo en que con
tiene echar los moruecos á las ovejas, en esta se tratará del cuidado
9ue se ha de tener con las ovejas después de la cópula, en el parto,
Con sus crias, y de otras materias, de que apenas hace mención
Herrera.

Si se advierte que algunas ovejas rehusan el macho, dice Dauven-
mn, se les darán algunos puñados de avena ó de cañamones, ó un
pienso compuesto de una cebolla 6 dos cabezas de ajos picados bien
menudos y mezclados con dos puñados de salvado y media onza
de sal, haciendo lo mismo con los machos cuando se nota que no
Son bastante ardientes; pero me parece mas sencillo el hacerlas beber
®gua salobre, como lo aconseja Herrera, y si no la hubiese se suple
fácilmente echándoles un poco de sal en el agua que beben, aun-
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sitan de incentivos.

Después de la cópula conviene preservar á las ovejas de todo lo
que pueda matarles el cordero en el vientre ó hacerlas abortar, como
el mal alimento, el cansancio, los saltos, la compresión del vientre,
el escesivo calor y el miedo. Es verdad que no se puede evitar el
miedo que las causa un gran trueno ó la vista de un lobo ; pero se
puede impedir que los perros, los moruecos y otros animales las
espanten. Conviene ademas alimentarlas bien, conducirlas despacio,
no esponerlas á saltar zanjas, peñascos, setos ó zarzos &c. , ni á
que se aprieten unas contra otras.

La oveja está preñada cinco meses con corta diferencia. Se co
noce que está próxima á parir en la hinchazón de las partes natu
rales y de los pezones que se llenan de leche, como también por
tina especie de evacuación serosa y glerosa que sale de sus partes
naturales, que los pastores llaman humedades del parto, las cuales
aparecen veinte y cinco diás y algunas vezes un mes ó seis semanas
antes.

Si la oveja está padeciendo mucho tiempo sin poder parir, se
examinará si le faltan las fuerzas, ó si tiene demasiado calor y agi
tación, porque en este caso es útil sangrarla; pero si está de'bil con
viene darle á beber un vaso de vino bueno, ó dos de agua pie , cer
veza, sidra ó perada, pretiriendo lo que valga mas barato en el país;
pero antes de emplear los remedios es preciso asegurarse bien de
que el parto se retarda por la debilidad de la madre, porque Ies
serian muy contrarios sí en vez de muy débil estuviese demasiado
agitada, lo que se conoce fácilmente en el calor de las orejas, la ve
locidad del pulso, la sequedad de la lengua y labios, el encendi
miento de los ojos y el latido de ¡jares.

El pastor no debe hacer nada si el cordero se presenta bien y
fácilmente; pero si está mucho tiempo en el paso es necesario ayu
darle á salir, tirando de él poco á poco y con suavidad; para esto
se debe esperar á que la oveja misma haga esfuerzos para echarle fue
ra. Si se presenta mal conviene variar su mala situación y volverle
para ponerle en estado de salir. Para que el cordero salga fácil
mente del vientre de su madrees necesario que presente la estremidad
del hocico en la abertura de la matriz, y que tenga las manos de
bajo del hocico y un poco delante de él; sus dos patas deben estar
dobladas debajo del vientre, y estenderse hácia atras á medida que
el cordero salga de la matriz.

Las malas situaciones mas frecuentes que impiden la salida del
cordero son; i.^ la mala posición de la cabeza, como cuando el
cordero en vez de presentar la punca del hocico por la estremidad
de la matriz, presenta alguna parto de la cima ó de los lados de la
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cabeza, tcoiendo la pnnta del hocico vuelta hácia an lado ó hácla
atras. 2 ' La mala situación de las manos, que en vez de estar tendi
das liácia adelante, de manera que se presenten en la abertura de la
matriz con el hocico, están dobladas sobre el cuello ó tendidas hácia
atras. 3 * La mala situación del cordon umbilical cuando pasa por
delante de una de las piernas.

Para evitar estas malas situaciones debe el pastor cuando siente
cn la abertura de la matriz la cabeza del cordero en vez de! hocico,
procurar empujar aquella hácia atras, y atraer el hocico á la aber
tura de la matriz; y si el cordero tiene las manos tendidas hacía
stras procurar que salga la cabeza, para poder después atraer las dos
d una sola, á fin de impedir que las espaldas formen un obstáculo
demasiado grande á la salida del cordero, pues si las manos quedan
^en tendidas hácia atras habría que tirar del cordero con tanta fuerza

serla fácil matarle. Cuando el pastor conoce que el cordon
tttnbilical pasa por debajo de una de las manos, debe procurar rom-

sin atraer las parias, puesto que dicho cordon se rompe por sí
mismo luego de nacer el cordero. Sí no salen por si mismas las parias

tirará de ellas con suavidad, y no con fuerza, porque esto es pe-
^'gfosísirao, y úoa vez fuera se apartarán para que la oveja no se
'•'s coma.

Pasadas algunas horas de haber parido la oveja se le dará un
poco de agua blanca tibia, salvado, cebada ó avena, y el mejor
pasto que se pueda encontrar en la estación, y se dejará con el cor
dero por algunos días, alimentándola bien mientras le crie. Para
tjue la oveja le dé de mamar bien á su cordero y le cuide se le
Aprietan los pezones á fin de destaparles los agujeros, haciendo salir
de ellos un poco de leche. Conviene observar si la madre lame al
cordero para enjugarle, y si no lo hace se le echara sobre el cuerpo
^ este un poco de sal molida, y se acercará la madre para obligarla
^ lamerle atraída por el apetito de la sal. Cuando la estación es Im»-
meda se puede, si es necesario, ayudar á la madre á secar el corde
lo, enjugándole con un manojo de heno o con un lienzo. Como las
Ovejas primerizas son mas propensas que las otras á desatender sus
Corderos, conviene para hacerlas mas cuidadosas encerrarlas con ellos
fin algún sitio. Si un cordero no busca por sí mismo la teta es nece
sario acercarle á ella, y ordenarle en la boca la leche. Cuando una
Oveja desconoce su cordero impidiéndole mamar y huyendo de él,
«s preciso sujetarla y levantarle una pierna para que el cordero pue
da alcanzar la teta.

La oveja pare ordinariamente un solo cordero, algunas vezes
dos, y pocas tres, y hay castas de ellas que paren dos vezes al año;
pero como quiera qüe sea, si la oveja que ha parido mas de un cor
dero está gorda, si tiene las tetas gruesas y bien llenas, y la esta-
TOMO IIL HHH



cion comienza a mejorar relativamente a los pastos, se pueden dejar
á la madre dos corderos; nías se le debe quitar el tercero, y aun el
segundo si es débil, ó la estación es mala.

Se hace venir la leche á las ovejas dándoles avena, algarroba 6
cebada mezclada con salvado, nabos, zanahorias, chirivías, guisan
tes ó habas cocidas, berzas &Cj, y llevándolas á pastar á terrenos
fértiles, porque se ha observado que la mutación de pastos despier
ta su apetito y les hace mucho provecho, con tal que no las saquen
de un pasto bueno para otro malo.

Cuando los corderos pueden pastar los separan algunos délas
madres sin destetarlos enteramente: por la mañana después de ha
ber ordeñado á las madres Ies echan los corderos para que les ma"
men el corto resto que les queda en las tetas, y después los separan
durante lo demás del dia, hasta volvérselos á echar por la noche
después de haberlas ordenado otra vez: dicen que la corta porción
de leche que queda en las tetas cada vez, junta con la yerba que
pastan, es suficiente para alimentar á estos corderos; pero si la yerba
no fuese bastante nutritiva podría serles perjudicial esta costumbre.

El ordeñar las ovejas y el mamarlas los corderos las preserva
de muchas enfermedades; pero si es por mucho tiempo se enflaque
cen y desmejoran, y producen menos lana.

No se arriesga nada en ordeñar las ovejas cuya lana es de roals
calidad ó de poco producto; pero no se deben ordenar las que tie
nen buena lana, y principalmente aquellas cuya raza se quiere me
jorar ó conservar; sin embargo si estuviesen espuestas á enfermeda
des por demasiada abundancia de humores, se podrán ordeñar una
<5 dos vezes por semana. Se cree que esta precaución las preserva d®
la pulmonía, papera &c.; pero es preciso arrojar la leche como maí
caua.

Luego que un cordero, después de practicar las diligencias que
puedan espuestas, acaba de nacer, se debe examinar si la leche está
buena, y se puede creer que lo está cuando tiene bastante consis
tencia, es blanca, y la oveja está sana; mas si la leche está pegajosí»
azulada, amarillenta ó clara, es señal de que es mala.

Si una oveja parida está enferma ó muere criando, es neces.irio
dar al cordero otra madre que haya perdido el suyo, ó una cabra
que tenga leche. Sucede á vezes que una oveja no quiere dar de ma
mar al cordero que no ha parido; mas en este caso se la engaña cu
briendo al cordero por la noche con la piel del muerto si está to
davía fresca, y aunque se le quite despucs por la mañana, cree Ii*
oveja que ha encontrado én él su propio hijo *. esto mismo se consi
gue mucho mas fácilmente con solo frotar el cordero muerto con el
que se quiere sustituir.

Si no hubiese oveja ni cabra i quien aplicar el cordero huérfano
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se le dara de beber lecbe tibia de ovejas, de cabras 6 de vacas, al
principio á cucharadas, y después por medio de una canilla tapada
con un lienzo , á íin de que el cordero pueda chuparla poco mas ó
nienos como la teta de una oveja, y se le presentará con la frecuen
cia que hubiera mamado á su madre. Hay corderos que á los tres
diy no necesitan de canitla, y beben la leche en una vasija: se co
mienza por dársela cuatro vezes al día, después tres, y en fin dos,
hasta que tienen bastante fuerza para comer yerba.
^ Cuando un cordero está triste, débil 6 flaco, observará el pastor

SI la madre goza de buena salud, si su leche es buena, si el cordero
m mama, ó si se deja quitar el alimento por otros, porque hay cor-
deros glotones que maman muchas madres, unas después de otras,
privando de alimento á los hijos verdaderos; para esto es menester
^ener mucho cuidado de que todos los corderos, principalmente los
|iue estan.débilcs, mamen á sus madres, y que estas tengan buena
leche y en cantidad suficiente, pues la mayor parte de los que pe
recen es de hambre ó de haber mamado mala leche.

Luego que empieza la paridera en los rebaños, merinos trasha-
J|iantes, que regularmente es por el mes de Noviembre y Di-iem-

los pastores que de antemano han tomado todas las precaucio
nes necesarias para que las ovejas y sus crias prosperen con mas ven-
lajas , procuran elegir los corderos y corderas que se han de quedar,
y matan los demás: esto lo hacen con la mira de que las ovejas,
Criando cada una su cordero, no se debiliten demasiado, ni dejen de
criar un regular vellón. Para evitar esto doblan las madres, esto es,
Snc entre dos ovejas crien un cordero <5 cordera. Cualquiera que sea
el método con que se ahijen los corderos, debe saber positivamente
el rabadan que las dos ovejas dan de mamar al cordero que tienen,
y que lo conocen perfectamente, pues sin estar asegurados de ello
no debe descuidarse en conseguirlo. La prevención de la cerca pa
ridera ó majadal para que las ovejas se restablezcan de las fatigas de

parto, y no se desmedren con la cría de los corderos, sirve tain-
bien para que estos se robustezcan con la posible brevedad: á estas
rlerras reservadas se van conduciendo las ovejas y corderos, de
donde 00 teniendo que salir están unos y otros menos espuestos á
ser ofendidos como en el rebaño grande. Sí las ovejas no paren to
das á un tiempo, de modo que los primeros corderos sean mayo
res que los demás, se formará una pequeña corderada de los mas
robustos, y otra de ios mas endebles ó recentínes; pero todos coq
5US madres y atonas ó madrastras: de !a última se pasarán á la pri-
rriera las ovejas y corderos que adquieran la robustez precisa, y asi

va formando el gran rebaño.
Cuando un rebaño de mil ovejas cria de cuatrocientos á quinien

tos corderos es nna cria demasiado bueaa. Ei laútil repetir que la



oveia debe siempre conservarse aun á costa de la vida del cordero.
Xas merinas trashumantes continúan atetando sus crias desde que
nacen casi hasta que se esquilan ó llegan á la montaña; entonces
separan las crias de las madres, y en tanto que estas se amorecen
ni aun las corderas quedan con ellas, pues solo están los moruecos.

Antes de salir del estremo hierran los corderos, esto es, les p®'
ren la señal del dueño en la espina de la nariz con una marca de
hierro hecha ascua, cortándoles también el rabo, dejindole de.cua-
tro dedos de largo, cuya operación la hacen colocándole sobre uU
tajo de madera por el sitio que se ha de cortar, y de un gu''
pe de cuchillo queda raboteado, aplicando en la herida uo pO""
co de ceniza.

D" el destete de los corderos.

Hay corderos que comienzan á comer á los diez y ocho días de
nacidos, y entonces, según Daubenton, se les puede dar las cosaS
siguientes:

I." Harina de avena, sola ó mezclada con salvado, porque se
dice que el salvado solo les hincha mucho el vientre: 1° Guisantes»
y si se echan en remojo eii agua hirviendo hasta que se hincbao
bien, y se mezclan con leche, se ponen mas tiernos y mas apetito--
sos. Se pueden también mezclar con harina de avena o de cebada;
pero esta última no agrada á los corderos, porque se Ies queda entr®
los dientes: 3° Avena ó cebada en grano: la primera es el aiimeu^®
que mas gusta á los corderos, y también el mas sano y el que lo®
engorda mas pronto: 4.° Heno muy menudo, paja muy trillad®
hasta que está bien suave, trébol seco, cañas de avena con sus es
pigas &c., y principalmente pipirigallo: Yerbas de los prado®
bajos y todas las que son buenas para engordar los carneros.

Nuestros ganaderos cuando quieren adelantar los corderos,
cen quebrantar nn poco de algarroba, y mezclado con algún salvo*'
do se lo ponen en las artesilias; y regulando á cada veinte y ciuoo
corderos un celemín de algarroba diario, y para tres ovejas algo
ros que un cuartillo, resulta que consume cada oveja una fanega de
algarroba en la paridera. Cuando están robustecidos los corderos»
que en muchos parages principian á estarlo en Marzo , Abril, M''"
yo y Junio, no maman, y entonces el ganadero vende la leche.
©tros países, como queda dicho, los corderos andan con las madre®
todo el día, y por la noche están separados para ordeñarlas á
mañana : esto lo hacen con el ganado churro y burdo, pues el
riño sea trashumante ó estante, jamas da mas leche que para nía"'
tener su cordero.

Los corderos se destetan cuando comienza la leche á esc.iseat»
^ue es á los dos meses; pero á los que nacen muy temprano ha/



dejarles mamar mas de dos ;a'eses para que encuentren bastante
yerba al destetarlos. Hay quien no desteta los corderos hasta el tierna
po de esquilarlos: algunos no conocen á sus madres despiies que .las

quitado el vellón, y aun mas frecuentemente aun la madre no
conoce á su cordero después de esquilado. Si este permanece siem
pre con su madre, le desteta ella misma cuando le falta la leche ó
•Atando entra en calor.

Para destetar los corderos se separan de las madres, y sí es po-
se alejan bastante para que no puedan oír sus balidos, ni ellas

p de ellos. Para que unos yotros se olviden mas pronto, se reúnen
Corderos hasta el número de cuarenta, y se les agrega una
vieja que les conduzca y les impida estraviarsej se llevan á pas-

J®rá los prados de trébol, de vallico &c., y se pueden también
"cvar á las praderas ordinarias que no esten htjmedas: se ha encon-f
^^®<^oun medio de destetar los corderos sin separarlos de sus madresj

consiste en ponerles iin.T e.sperie de bozal basjante flojo para'que
puedan comer, y guarnecido en la parte delantera de puntas que
pican las tetas de la madre y la obligan á huir del cordero cuando
«Me le quiere mamar; es preciso que estas puntas sean romas para

no lastimen las retas.
Se castran los corderos á los ocho ó quince días de nacidos,

®Unque hay también la costumbre de no castrarlos hasta las tres se-
l^stias, ó á los cinco ó seis meses; pero la carne de estos no es tan

como la de aquellos, y mientras mas se retarda la operación
^us corderos mueren de ella.

Cuando se castran los corderos á los ocho ó diez dias, el méto-
tnas sencillo es hacerles una abertura por incisión en la parte in-

«tior de las bolsas, y cortarles los cordones que están encima de ios
!«i'tícu!os; pero cuando tienen mas edad se abren las bolsas por cada
'Mo, se hace salir un testículo por cada una de las aberturas, y se

el cordon que está encima de cada testículo.
Para hacer esta operación se debe escoger un tbmpo que no sea

^«ma-iado cálido ni demasiado frío, porque el mucho calor podria
gangrena en la herida, y el mucho frío la impediría sanar.

Concluida la operación se frotan las bolsas con manteca fresca,, y
deja en descanso á los corderos durante dos 6 tres dias, alimen

tándolos mejor que de costumbre.
Entre nosotros se sabe que los rebaños merinos traíhumantes rá-
ó nin'^una vez se forman de ganado castrado, pues skmpré quc-

^^n los carneros sean ó no morutcos, cojudos ó enteros, y solo cas-
los que necesitan pata mansos, porque se asegura que los car-»

"teros castrados en España dan menos lana que lus enteros; irn mo-
tneco suele dar siete ú ocho libras; y un manso, por grande q'.;q

da solo cinco y media ó seis. £1 ganadero riberiego suele hacer
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ataios de carneros castrados, especialmente en algunas provincias
donde la esperiencia ha manifestado que la carne del carnero cojudo
es mata. Estos atajos se engordan en la edad de andoscos ó trasan
doscos , y se venden en seguida para la carnicería •. los dueños, lue
go que quieren venderlos) los hacen pacer en prados abundantes
que les dan toda la gordura posible; en cuyos pastos los mantienen
siempre caminando, apoyando esta práctica en el adagio: to¿Ío
ttero y oveja machorra andando engorda. HzcahUn los engordan
en el tiempo de la espiga ó agostadero, en el cual, si el año ha sido
abundante, disfrutan del pasto qne mas los nutre.

D. Francisco González, en la obra citada, dice que no ha podi-"
do averiguar si en alguna provincia de España se castran las oveias;
que de cuantas indagaciones hizo con esta mira, lo que consig'uo
solamente fueron noticias vagas: unos dicen que en algunas provin
cias de España se llaman carneros reniles las ovejas castradas, otros
dicen que no, y que estas sou las ovejas machorraSi

CAPITULO XXVJII.

De los gastos deste ganado.

No será menester avisar que para el ganado ovejuno son
muy dañosas las tierras montosas y espesas, porque la lana res-
cibe grande mengua, que las ovejas se repelan nntcho, y aun
se hacen sarnosas y enfermas; y siempre han de procurar que
en codo tiempo sean bien mantenidas, asi en verano como en
el invierno, ó en el campo ó en casa, si el tiempo y tierra lo
demanda; y muy menos costa es al señor del ganado proveerse
de provisión para el invierno que no haberse de aventurar;
como suelen hacer; y desta manera cuando sale el invierno sa
len horros de ganado y cargados de pellejos, ó cuando mucho
bien libran salen sin corderos, ó no con tantos como crian,
que aunque no hayan de mantener contino el ganado todo el
invierno en casa, es bien tener con que lo acorran en tiempos de
grandes aguas, nieves y vientos; y aun en muchas partes man
tienen los inviernos los ganados en casa, y se hallan bien dello,
que engordan mas, da mucha leche, y no se muere ninguno,
que á cualquiera ganado tanto lo mata é destruye el frió, y
tanto lo enflaquece cuasi como la hambre. Verdad sea que esto
mas es menester en unas tierras que en otras, que en las calientes
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que en lus contrarias. JEs bien que en las tierras frias tengan sus
establos (luego diré dellos en el capítulo siguiente); y tengan
pastos guardados, y es bueno onde lo pueden haber el heno,
ó segar yerba, y enjugarla; onde no hacen prados de heno,
hojas de árboles, como dije arriba, paja, mielgas ó verdes ó
secas, paja de garbanzos y de otras legumbres, que con la
hambre de todo comen; y porque lo quieran comer, ó les
ínezclen sal, ó lo rocíen con agua en que hayan deshecho sal,
y comerlo han de mejor gana; y beban bien, que con el be
ber engordan, y tienen mucha leche, y la leche es muy mas
sabrosa, que naturalmente guarda aquel sabor de sal: y aun
^Ice el Aristótel que si al tono, y esto es cuando no hay yer
ba que pascer, tom.nn muchas calabazas verdes, y las pican
ííienudas, y las ponen en los lugares onde les dan Já sal, y
sal á vueltas dellas, que las comen muy bien, y dan mucha
leche, y lo mismo hacen á las cabras y vacas. Asimismo en el
campo el pasto sea onde haya yerba en abundancia; mas no
sean lugares viciosos, mayormente húmidos de mananciales
y lagunas, porque con el vicio enferman mucho, y aun no
Son de tan buena carne en los tales lugares como en Jo enjuto
y cerros y alturas; mas si no hay tales pastos que sean enjutos
y buenos, no pazcan mucho en lo vicioso; é si el año es muy
abundante de yerba, y engorda mucho el ganado, suelen mo
rir dello. Es bien, porque con la mucha gordura mueren, que
las saquen tarde á pascer, y las tornen temprano; mas las gro
seras sufren mejor los pastos húmidos y yerba gruesa que las
hnas, y onde hay cerros y mediana yerba las finas y en lur
gares bien enjutos. Mas por donde anda este ganado deben mi
rar que no anden ánsares, porque el estiércol dellas, lo uno
quema la yerba, y aquello es poco daño; mas cónienlo mu
cho las ovejas, y con aquello sécanse mucho, y aun en al
gunas partes onde hacen por ganados ovejunos, hay ley que
ninguno crie-á'iisares, salvo dentro en casa: y aunque á elías
cn el invierno sea provechoso andar entre algunas viñas onde
hay yerba, es muy dañoso á las viñas, porque con la lana
derriban las yemas, y las ciegan; y en ios estíos salgan bien de
mañana á pascer cuando hay rocío ó está la yerba ̂ fresca; y
®n el invierno no salga hasta que la helada esté deshecha', y
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si no las encierran los inviernos en los establos, onde es la"
tierra fría, es menester levarlas á envernar á lugar calllente,
y onde haya Bien que pascer, y en los tiempos calientes tor
narlas á los lugares frescos. Y porque este ganado es muy tier
no de cabeza, y con el sol rescibe mucho perjuicio, han de
haber esta advertencia, que en el estío, mayormente cuando
son los días caniculares, los apacienten de mañana, que el
sol no les dé de lleno en la cabeza, digo en la frente, lo cual
se hará bien si antes de medio dia lo apacientan hacia donde
^e pone el soU y desde medio dia adelante hacia el oriente,
y aun esto es mas necesario en las groseras; y al medio dia,
y aun de;que comience á hacer calor', lleguenlas á las.sombras
ó de árboles, ó de peñas, ó de portales, y por eso es bueno
que en las dehesas onde anda este ganado haya árboles a
^it^has partes onde puede este ganado sestear; y cuando tor
nare :á refrescar la tarde tornen á pascer y beber, y aun si
necesario fuere de noche pazcan un poco. Clai'o es que con
la sal este ganado y aun cualquiera anda mas gordo, mas sa
no, y aun tiene mas leche: de como se les haya de dar vean
lo que dije en el capítulo de las cabras. Es muy bueno para
.ellas que la yerba esté limpia, mayormente de arena, que les
es muy dañosa: es muy bueno para ellas andar en los rastro
jos después de haber cogido el pan, que lo uno comen lo
perdido, y aprovechan mucho á la tierra, mayormente si
duermen en ellos, y después que las ovejas han andado pue
den bien meter puercos para que coman lo caido en el suelo,
y aquello que las ovejas no se pudieron aprovechar. El dor
mir-dellas sea en lugar enjuto, abrigado, bien guardado de
lobos, ó con redes ó con setos, y este ganado quiere muchos
pastores y perros; mas quiere que siempre vaya un pastor de
lante que los guie, y los otros vayan á los lados y por detras;
y mas hagan los pastores con amenazas y voces que con heri
das. No les arrojen piedras ni el cayado, ó si le arrojaren don
de no les hieran, si no que les espanten: silbos y voces son
mas provechosos; y menos dañosos estallidos de la honda: y
siempre el pastor se suba en lo mas alto y cerros, para que
desde alli mire y vea bien los ladrones, los lobos, y sí alguna

. se queda rezagada y perdida; y esto brevemente baste de los
Vpastos; y aunque en ello se podría mas decir, esto es lo priii-
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cipal, y esto es harto si se hace; mas quiero decir, que se me
olvidaba, que dice el Bartolomeo Anglico que si tienen dos ó
tres dias un oveja ó carnero sin darles de comer, y después les
dan bien de comer, que engordarán mucho mas que de otra
manera,

ADICION.

D" el moda de conducir los rebaños á los paitos.

Para esta deben observarse las principales regías siguientes que
propone Deaubenron.

X.' Sacarlos á pasturar todos los dias si es posible. 2.^ No de-
iarlos que se paren con demasiada frecuencia cuando pastan, á no

en campos cercados. 3.' Impedir que hagan daño en otras tierras.
4" No permitir que pasten en tierras húmedas, ni coman yerba car-
S^da de rocío, de helada ó de escarcha, j Recogerlos á la sombra
mientras dura cl mayor calor del sol en el verano, dirigiéndoios en
^uanto sea dable por la mañana hácla el poniente y por la tarde
oácia levante. 6.® Apartarlos de las yerbas que puedan serles daño-

y.a Conducirlos despacio, especialmente cuando suben cuestas.
Conviene sacarles á pasturar todos los dias, porque es el modo

'XJas natural y menos costoso de alimentarlos. Pastando eligen el ali-
xxiento que mas les gusta, y le toman en el mejor estado, ademas que

yerba Ies aprovecha siempre mejor que cl alimento que se Ies da
cl establo; y aun cuando no hallasen ninguno en el campo, el

®gercic!o que hacen les despierta el apetito, y comen después mas
"len los alimentos secos.

No se Ies debe dejar pastar estando mucho tiempo parados, su
puesto que «u paso ó marcha natural es la de andar vagando y mu
dándose de un sitio á otro para pacer, cuyo egercicio por otra parte

conserva el vigor.
En los terrenos cercados y abundantes de pastos no se Ies debe

dejar correr y andar á su antojo, porque destruyen mas yerba con
'os píes que con la boca. Para impedir esto se íes señala al día la
Porcion de terreno que pueden consumir, y se les recoge como en
du redilmudando la red al dia siguiente para darles pasto nuevo,
y 3si disfrutan de todo el cercado.

Se debe prohibir que pasten en los terrenos húmedos, aunque
abunden mas de yerba, porque la humedad Ies es perjudicial cuan
do hqy mucha en el terreno que recorren, y en las yerbas acuosas

produce, entre las que hay muchas venenosas. Si es fria esta
bumedad, como cuando hay rocío, puede causar la enfermedad
Tomo iii. m
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medad les causa también cólicos muy peligrosos. Nuestros, pastores,
tanto riberiegos, como trashumantes lo conocen muyfibien esto,
pues unos y oa:os evitan que el ganado.sajga á pastar temprano en
ios tiempos de rocío hasta que el sol lo deshaga; es decir, hasta las
diez de la mañana, mas ó menos tarde, según la fuerza del rocío y
dc-l calor del sol. Como hay en -España algunas provincias
moderada temperatura facilita desde casi el mes de Febrero abun
dantes rocíos,, no.es estraño qiie desde esta época los eviren nuestros
pastores,^ apoyan esta precaución en el común adagio de que e
rocío de i^ebrero es poco, y quien no le guarda es loco. .

" 'Se llevan las ovejas á-la sdmbra-pófque temen m'uclio más el
calor escesivo que el frío, pues su lana, que impide que el ayre les
enfrié én Invierno, impide'también que Ies refresque en verano, y
menta el calor de su Cuerpo hasta impedirles pastar, por lo cual con
viene ponerlas á la sombra durante el calor fuerte de! sol. Ademas
de esto tienen el cerebro.tan delicado que si están mucho tiempo^
sol fuerte padecen afecto^ vertiginosos, y la enfermedad llamada
calentura" ardiente, la qup les mata con prontitud' sí no se remedia
con la sangría; por todo lo cual conviene hacerlas pasar la siesta a
la sombra de una pared ó de un árbol, conduciéndolas por la ma-
ñaita hácia poniente y por la tarde hacia levante, para que la cabe
za que llevan baja cuando pastan esté á la sombra del cuerpo.

Como los rebaños merinos trashumantes no entran en ningui^
tiempo debajo de cubierto, procuran sos pastores en el verano colO"
Carlos para sestear en lugares sombríos de árboles ó. matorrales; ̂
si no tienen otro recurso Tos conducen á cotarros ó cimas de cerros ̂
fin de que respiren con aire mas libre y fresco, y asi los libertan del
ardor del sol. Como los ganados riberiegos están inmediatos á las pO'
blaciones les hacen sestear á su sombra; pero pocas vezes debajo d®
techado, y nunca en los ojos de un puente, pues la esperiencia l^®
ha enseñado que el aire fresco y húmedo que pasa por ellos leS
ocasiona diferentes enfermedades: si son negros 6 morenos, y estao
recien esquilados, se debe procurar que el sol no les dé con fuerza?
porque les ocasiona una vejiga á lo largo del lomo que les acarrea
la jnuerte.

Las ovejas no comen las yerbas que les son dañosas; pero
algunas, que aunque de buena calidad, y que las comen con ansiá»
pueden en ciertas circunstancias hacerles mucho daño; estas son l^s
tréboles, la alfalfa, el trigo, el centeno, la cebada, la amapola,/
en general todas las que comen con anMa y son escesivamente su
culentas ; las detnasiado tiernas y acuosas producen el mismo efecto-
Cuando pastan en los prados cencíos (así llaman á los muy abun
dantes), mueren'algunas ovejas si no se procura sacarlas á medio co-
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mer, llevándolas maS'tfirde» y recogiéndolas mas temprano; apnqu?
es mejor, siempre que se pueda , no llevarlas á. pastos abundantes sino
hasta que raaten.el-barribrc en prados escasos; si comea el tomillo
florido y mniadp mueren algunas reses entornilladas ̂ como dlccfl
nuestros pastores, y su carne.toma el color y sabor del tomillo, de
modo que no se puede comer. En tierra de Segovia y Avila se cria

tomillo llamado por los naturales turra ̂ el cual si lo come mo
jado el ganado lanar se enturra 6 arretama, como dicen, y se
muere con prontitud; pero comen su carne aunque se vuelva amarir;
lia. Puede creerse que la enfermedad de entomilL-ida, enturrnda ó
arretamada es.toda una, puesto que su principal síntoma es orinar
Sangre, asi como la que ocasiona la yerba qiie llaman morena sí la
comen antes del fin de julio. El retoño del roble^ de la escoba y
pcorno j producen la/zí/ífíí j de la que mueren dejando la carne
muy amarilla é insípida; mucho mas si comen estas yerbas mojadas
y por la primavera. .

Del mejor alimento de las ovejas. . .

Sin contradicción el mejor alimento para las ovejas es la yerba
fle los prados que ellas mismas cogen; pero no son buenos rodos los
prados. Los terrenos más elevados, mas pendientes, mas ligeros y
mas secos son los mejores. .Los prados que tienen por buenos en la
tierra llana de Castilla la Vieja son aquellos que crian el balllco ó
yerba triguera, la mielga, la salgadüla, la corregüela, los ceñiglos,
algún trébol y grama, y otras yerbas bajas / rastreras. Todo pastor
inteligente mira como mal prado aquel que ademas de ser bajo y
pantanoso cria la centella {ranunculiis f.iícata), el apio silves
tre &;c. En d.qnde abundan lo? pinos negrales.se saca una gran por-;
cien de alimento, tanto para las ovejas como para otros ganados, de
Una planta llamada almuérdago * que se cria en lo alto de estos pi
nos. Los pastores suben á los pinos para cogerla, y las reses esperaq
su caída con ansia. También la crian los pinos albares; pero no con
tanta abundancia, y debe notarse que este alimento es propio de in
fierno; pues en otra estación es dañoso. En las ferastes dehesas de
Guadiana se cria una yerba llamada por los pastores - de la cabana
Real carretilla, que es la que produce el cadillo menudo que ofen
de y perjudica infinito á la hermosa lana merina. Estos mismos pas
tores han observado que sin embargo de la buena vista que presen-

I  Es una yerba .parasita que se cria en diferentes árboles Se cree que
cuando los tordos comen sus bayas, las deponen con sus escrementos en las
tamas del pino, donde nacen como una especie de injerto. D. Francisco
González, obra citada, pág 102.
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tan los pastos de Asturias para agostadero, no son muy saludables
para la especie merina. Aunque la mayor parte de las tierras que
pastan las merinas son abiértas, se quejan los pastores de algunas en
que se crian con tal abundancia los topos,' que se comen todos los
pastos; y esto sucede con frecuencia en las dehesas de Estremadúrá»
donde igualmente se observa que después de alguna lluvia precedi
da de tiempo seco sale una especie de caracolillo que las merinas co
men con voracidad, y Ies hace mucho daño, pues las entecan hasta
matarlas.

De los eilimentos que se pueden dar á las ovejas cuando
no pueden pastar.

En los tiempos de nieves abundantes que no se puede sacar las
ovejas á pacer, ó cuando es tal la escasez de pastos que hay
sion de alimentarlas en los apriscos caseros, debe tener el ganadero
preparado alguna paja y.grano de algarroba, paja de garbanzos,
centeno, cebada belíotay y otras simientes de que gustau las ove
jas: mezclando la paja de algarroba con la de garbanzos no es
óltiina tan dañosa; pero conviene no limitarse á estas solas sustan
cias , y dar siempre que haya proporción pasto verde. Si se tienen
prados artificiales conviene formar heniles para que en el invierno se
alimenten. En los parages abundantes de olivos la hoja de estos sir
ve de pasto en el invierno á las ovejas, como también la de vid eñ
otoño pasada la vendimia eri las tierras abundantes de viñedo, y
general casi todas las hojas de los árboles y arbustos son útiles cor
tadas después de la sabia de Agosto, antes que se sequen, dejándo
las marchitar un poco, y haciendo después manojos con ellas.
mejores son, según Deaubenton, las de aliso, abedul^ carpe, fres
no, álamo, sáuce, y falsa'acacía.

En cuanto á las aguas que han de bet.ec sé preterirán siempre laS
corrientes y claras; teniendo presente que las estancadas, turbias y
corrompidas les ocasionan muchos males, y con especialidad la en-
tequez ó comalia. El pastor menos inteligente evita en España abre
var su ganado en aguas en que se ha embalsado lino, cáñamo ó la
vado lanas &c., como también que no beban en donde lo hacen los
bueyes y vacas, cuya baba Ies es muy dañosa. Las aguas que pro
vienen de tormentas de piedra ó granizo son estremadamente nocí-
vas para el ganado lanar, y así cu.ando las hay, el pastor, si es
merino trashumante reúne su rebano; y si es riberiego, y puede en
cerrar su atajo, lo hace ioinediaiameníe, y no le da libertad ni lo
suelta hasta que la tierra esté perfectamente oreada del agua de I«
piedra ó granizo.

En cuanto al uso de la sal se regula para cada cien cabezas naa
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ta regulación es la establecida por los pastores trashumantes, quie
nes por lo común solo dan sal a sus ganados en la montaña, ponién
dola sobre piedras lisas y lianas, donde la come el ganado. Sin em-
bargo de que en las tierras cálidas aseguran algunos pastores que el
Ornado ni la apetece ni le aprovecha, afirman otros que no deja de
convenirles alguna fanega en todo el tiempo del invernadero.

Entre los riberiegos se conoce también la importancia del uso de
la sal; pero no guardan el orden que los trashumantes, pues la ad-
'ninistran en todos tiempos con mas ó menos abundancia, dándola
de diverso modo, pues unos la dan á mano, que es lo que llaman

d mam t y otros en tierra, que es lo que dicen salgar d
^^rreno. Lo primero se practIc.T cogiendo la res por el cuello }' po-
uiéndoía entre los muslos, y abriéndole la boca se le echa un puña
do de sal, y encima un poco de vinagre aguado. Lo segundo, mez
clando la sal con algarroba, y echando la mezcla en tierra ó sobre
piedras para que la coman.

De la trashimacion.

Hasta aquí se ha hablado de lo que generalmente se practica en
toda especie de ganado lanar, sea merino, churro ó burdo; pero
como en España la mayor parle emigra dos vezes al año, me de
tendré á hablar de esta práctica , la cual no se halla establecida en
ningún otro país, escepto en Grecia y en varias provincias del Asía,
como en Cachemira, en donde, sí se ha de dar crédito á algunos
^iageros, el ganado lanar es el mas hermoso que se conoce.

Esta práctica no puede haber tenido otro origen que la super
abundancia de tierras incultas por falta de población, y la conve
niencia de aprovechar sus pastos, especialmente con un ganado que
siendo numeroso es imposible sostener de otro modo en los climas en
que como el nuestro las tierras no ofrecen en tedas las estaciones un
verdor perpetuo. Sin la trashumacion ¿cómese hubieran podido sos
tener nuestros numerosísimos rebaños en Castilla, mientras sus pastos
tstan cubiertos de nieve , y en la Estremadura y la Mancha cuando
los abrasan los ardores de la canícula? Es un hecho, que no tiene ré
plica, el que es necesaria absolutamente la trashumacion en el caso
de convenirnos sostener tantos y tan grandes rebaños; y se puede
presumir que por mas en odio que se la tenga, en vano se intentará
acabar con ella, mientras no aumentándose la población, no se mul
tiplique y perfeccione el cultivo. Si se disminuyese, por egemplo, á
la mitad la población de Francia, bien proi to quedando muchas
tierras abandonadas á la naturaleza, el Interes público siigeríria la
necesidad de aprovechar sus pastos, y se establecería ¡a trashumacion,
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todos los países en q^ne la necesidad no ha obligado á labrar todas
las tierras.

Ahora pues describiré el método con que se hace entre noso
tros la trashumaclon, y después el influjo que me parece que tiene
en la finura de la lana.
„ Desde flnes de Marzo hasta fines de Abril (D. Francisco Gon

zález en la instrucción para pastores, pág. 109) emprenden los re
baños que han determinado su marcha por veredas ó cordeles que el
concejo de la Mesta les tiene señalados con la anchura de noventa
varas cada cordel para que puedan caminar con la posible comodi
dad. En la Ostensión de estos cordeles ó veredas diay ciertos prados
ó cañadas donde pacen libremente y hacen la mansión precisa para
su de'canso. El ganado va con toda su lana, la cual dejan mucho®
rebaños en la mitad del camino, que es en las montañas de Segovia
y Avila; pero otros siguen con ella hasta Burgos, Soria, tierra de
S. Pedro Manrique, partido de Cuenca &c., según y como se pro
porcionan a sus dueños los esquileos y lavaderos de lanas.'Se.a como
fuere en esta marcha tardan los rebaños, aunque tengan que andar
desde el fondo de la Estremadura ó Andaluzía hasta las montañas
de León, de cuarenta á cuarenta y cinco días, y andan diariamente
de cuatro, cinco á seis leguas, de cuyo último número no bajan , es
pecialmente después del esquileo. Las marchas se hacen puesto de
lante del rebaño el pastor llamado compañero, inmediato al cual van
los mansos, y con un látigo impide que se adelante alguna res: los
pastores sobrado, ayudador y rabadan se reparten por detras y ̂
los costados del rebaño, á fin de arrear y carear los zagueros, los
que se apartan a comer á las partes laterales del camino, y los en
fermos, que siempre van detrás y mas despacio, á no ser que el ná-
mero de estos sea tan grande que formen un pequeño atajo que va
entonces algo separado; y el zagal cuida del hato de los pastores y
de las yeguas que llevan propias. Luego que los rebaños llegan á la
montaña se colocan en los puertos que les tienen preparados para
pasar ej agostadero, que dura hasta fines de Setiembre. Como en las
montañas los puertos no tienen la estension suficiente para mantener
un rebaño de mil á mil doscientas cabezas, los mayorales los
zajiy como ellos dicen, esto es, dividen los rebaños en dos ó tres
atajos ó retazos, dejando en cada uno dos pastores, dos perros y su
ficiente numero de mansos. Desde fines de Setiembre hasta mediados
ó imes á mas tardar de Octubre emprenden otra vez la marcha para
el estremo. Como por este tiempo están las ovejas preñadas, las jor
nadas son algo mas cortas; pero siempre caminan al día de tres,
cuarro a cinco leguas, guardando el mismo orden que en la marcha
anterior, con solo la di^reocia de gastar para ir al extremo de cua-
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en la Mancha, Estremadura y Andaluzía, sin contar con los reba
ños que lo pasan en Portugal, quedan en las dehesas, en donde pa
san el invierno hasta fines de Marzo ó ,Abril, como queda dicho.

,,Como unas cabanas pasan su invernadero en la Mancha, otras
en la Alcudia, y muchas en la Estremadura y Andaluzía, empren
den su marcha con mas d ménos anticipación, según la mayor ó
wenor distancia que tienen que andar: asi se observa que los reba
jos merinos trashumantes, que están en lo mas remoto de Andaluzía
y Estremadura, sitios en que se esperimenta el calor antes, salen
-del invernadero á fines de Marzo; y los que están en la Maricha,
Alcudia, principio de Andaluzía y Estremadura, salen mucho des
pués , ú no salen hasta fines de Abril. Por lo que hace á la salida del
¡agostadero guardan las mismas proporciones.

»No todas las cabanas que agostan en las montañas de Segovia,
I-con , Burgos, Soria y Cuenca hacen para Invernar el camino que
hay desde estas partes hasta la Mancha &c., pues muchas de Soria
y Cuenca pasan á estremar á la parte meridional de Aragón, Va
lencia y Murcia."

vijiiijo de la trashimacion en la finura de la lana merina.

Se ha disputado mucho acerca de si la trashumaclon influye ó
uo en la finura de la lana merina; pero á poco que se medite se
yiene á la vista que ella es la príucipal causa, la continua esposicion
^ Un aire siempre benigno y templado, el continuo uso de un ali
mento siempre verde, fresco y nuevo, y de un agua sobro poco
mas o menos siempre de un grado de igual calor, ¿cómo podría
proporcionarse .í los rebaños sin la trashumaclon? Se ha objetado
<íue no es necesaria esta continuidad de aire templado, alimento
fresco, y agua de igual temple para conservar la finura de la lana;
f'ero la espcriencia dice lo contrario, pues cuando se hacen estantes
Os merinos principian á bastardear, ademas que la vida laboriosa y
Activa en que tienen que vivir por los viages que hacen todos los años,
fomenta en alto grado la acción secretoria de la piel, y por consi
guiente la de aquel jugo oleoso en que consiste la mayor finura, y
Sobre todo la mayor elasticidad de la lana merina. En resolución la
írashumacion influye decididamente en la finura de la lana: á los
Economistas es á quien toca ventilar si es mas ventajoso reducir el
uúmero de los rebaños y animar los demás ramos de la agricultura,
ó dejarlos en el estado en que están, hasta que aumentándose la
población y la necesidad de aumentar el cultivo, se recurra al esta
blecimiento de prados artificiales, que tal vez podrían suplir por los
naturales. P.
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CAPITULO XXIX.

De los establos pava el ganado ovejuno.

Pues vemos que para algunos tiempos son necesarios establos,
porque no pueden en todo tiempo dormir ni aun estar de
día en el campo, mayormente en algunas tieqgs donde los in
viernos son muy ásperos, conviene decir de los establos» y
aunque á una necesidad cualquier cubierta puede socorrer, on
de es necesario el abrigo es provechoso el proveimiento. Han
de ser tan grandes cuanto viere el señor que pueden abastar
para-su ganado, y hechos hacia el oriente ó mediodía, que pues
son para el invierno y contra los fríos, razón es que esten hacia
donde les dé el sol. Sean bajos de tejado, que serán mas ca
llentes, antes largos que muy anchos, costeros, porque no
pare la urina ni suciedad, no ventosos ni húmidos; y porque
la lana se ensucia con el estiércol y urina, y se daña mucho,
y aun el ganado se hace sarnoso y enfermo, es bien que el
suelo esté muy lleno ó de paja ó helécho seco, ó de semejan
tes cosas, porque lo uno las ovejas esten limpias y sanas, y
aun aquello hará mucho provecho á la labor del campo, y
estando sucio aquello sáquenlo ñiera, y echen otro limpio, y
aquello vaya al muladar, onde se acabe de podrir, como ar
riba dije en el cuarto libro. En estos establos han de quemar
cuernos de ciervos, cedro, romero, nebro y otros olores por
amor de las culebras y otras sabandijas que vienen al olor de
la leche, y hacen mucho daño al ganado, y aun á veces al
pastor, y de aquestos olores huyen mucho: sobre todo esten
muy limpios y callentes los establos.

ADICION.

Muy poco 6 nada hay que añadir á lo que dice Herrera acerca
de los establos, y mucho mas cuando entre nosotros no se tiene
tanta necesidad de ellos como en los países donde han escrito los
que se detienen demasiado en su descripción; digo demasiado,
porque los establos no son tan necesarios al ganado lanar, puesto
que puede resistir las injurias del tiempo, aun en los inviernos mas
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conveniente para la mejor conservación de su salud, y sobre

o o de la de !a finura de la lana, cuya circunstancia la atribuye el
ayor numero á la costumbre de criar y mantener las ovejas siem-

Ptc al raso; y en efecto, en Inglaterra están al raso todo el invierno,
/ aun se citan ejemplos de haber estado por muchos días enterradas
eba)o de la nieve ,.y sacarlas después sanas y salvas; y nuestras
crinas trashumantes también están siempre espuestas á todos los ri

gores de la Intemperie, bien que los inviernos no son tan rigurosos
u iispaña como en Inglaterra, y ademas disfrutan de las tierras mas
einpladas según las estaciones, como queda espuesto en la adición
oterior. No obstante todo esto creo que no deben proscribirse los
stablos^ pees siempre son útiles, ya para la paridera, corderos
coiles y reses enfermas, y ya para las que se crian para la leche, car-

oe &c., y no solo con la mira del aprovechamiento de su lana.
En esta suposición los mejores son los soportales largos que co-

unmente hay en las casas de nuestros ganaderos riberiegos, hechos
Con las precauciones que encarga Herrera. P.

CAPITULO XXX.

Del castrar y tresqiii'lar.

o es menester decir agora cómo se hayan de castrar Jos cor
deros , pues está dicho el tiempo y manera en el capítulo de

cabras; y como de los cabritos se dijo, asi se debe hacer en
ganado ovejuno; y dice el Varron que no los castren me-!

^ores de á cinco meses. Del tresquilar hay dos provechos, lo
^•10 aliviar el ganado de la carga y enfermedad, lo otro to
rnar la lana para vestir la gente y otras necesidades de casa
que comunmente tenemos; mas no todo tiempo es igualmen
te aparejado, que muy mejor es en menguante de la Juna qué
flo en creciente, y en unas tierras es mas temprano que en otra
que en las tierras callentes es buen trasquilar por Abril, y
aun por fin de Marzo, y en las tierras frias por Mayo, y aun'
si son muy frias por Junio: y porque en esto no se puede dar
regla cierta común á toda las tierras, mayormente por las mu^
danzas de los tiempos, cada uno verá lo mejor, con tal qu©
siempre las trasquilen en tiempo callente y dia claro, sereno'
qtie no ande viento; y sea que no han de trasquilar de
uiañana ni en la tarde, porque con el calor y sudor sale la la-

TOMO III. kkk
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ha ihas blanda, el vellón mas pesado, y aun de mejor color
para haberse de vender, y después de tresquilado á la tarde,
terna el ganado lugar de pascer un poco, qués que todo el
dia han estado encerradas y ayunas; y al tresquilar haya mU'
cho tiento no corten alguna; mas si alguna hobiere herida,
es bueno untárselo con pez rala ó liquida (otros lo llaman al
quitrán), ó echarles encima cisco de lá fragua de los herreros,
que con ello sanan, y aun aquello es bueno para encorar las
mataduras de las bestias; y las ovejas groseras se tresquilan mas
tarde que las finas. Dicen estos doctores que en habiéndolas
tresquilado tengan agua en que hayan cocido altramuces y
heces de buen vino anejo, y otro tanto de alpechín y piedra
zufre molido, todo bien mezclado, y que con ello íiiegrjsn
bien las ovejas; y dende á tres ó cUvitro dias que hayan bieA
sudado, si está cerca la mar lávenlas en Ja ribera, y si.no con
agua llovediza, ó con otra agua en lugar della, y échenles sal
á vueltas, y con ello laven las ovejas, que queden limpias, y
esto será en dia callente; y desta manera en todo el año esta
rán sin sarna y sanas, y aun criarán mas laiga la lana y mas
fina, y aun les mata las garrapatas ó piojos y reznos. D.ic?
Plinio que el buen tiempo del lavar es cuando las..viñas ss
deslechugan. En algunas partes onde es tierra callente las tres-
quilan dos veces al.año. En el tiempo del tresquilar corten las
colas á las ovejas y carneros, excepto á los moruecos, y en*
tonces los señalen todos.

ADICION.

el mes de Mayo sí se abren lasvedijas de Ja laña se des
cubren las puntas de otra nueva , lo que manifiesta haber ya llegado
el tiempo del esquileo. Si se esquilase antes de este tiempo, ademas
de no hallarse la lana en su verdadero estado de madurez, si se me
permite esta espresion, las reses, mayormente en los países. frios,
sentirían las injurias de la intemperie.

En cuanto á lo que se practica en los esquileos, principalmente
de ios tra.diumantes, perteneciendo mas á las artes que á la agricul
tura, particularmente en nuestra España, y siendo tan sabido de
nuestros ganaderos, no creo conveniente detenerme en ello. Los que
deseen enterarse de sus pormenores en muchos libros los hallarán, y
principalmente en la mencionada traducción de González. P.
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CAPITULO XXXI.

De^algunas enfermedades deste ganado.

Tiene este ganado glgiinas enfermedades, dellas se curen cQr
nio dije de las enfermedades de las cabras, dellas diré aqui, y
dellas en el tratado del ganado vacuno. Las señales que pone
el Crecentino de estar enfermas son estas: si llevan continp
bajas las cabezas, qüe la que está sana y recia lleva la cabeza
•lita, y que si les abren los ojos tienen unas venas gordas co
loradas como blanquecinas, y si están sanas las tienen delga
das y muy coloradas. Otra señal pone el Aristótel destar sana,
que si es invierno y le ha helado encima, y no han sacudido

hielo, aunque el Bartolomé Anglico dice al contrario, que
la que está sana y gorda se sacude, y que la flaca y enferma
Do tiene fuerza para ello, y por eso lo conserva mas; mas la
tuayor enfermedad que este ganado tiene es la sarna, la cual
Iss viene mucho de frió y hambre, ó si después de haberlas
tresquilado no se les hizo aquel remedio, y caúsalo mucho
las espinas y zarzas, y monte y establos sucios. Señal de la, sar
na en las ovejas es que se rascan muchas veces: luego las han
de apartar de las otras, porque una mórbida pecus inficit ontns
í>ecus, que una oveja sarnosa á las veces cohonde todo el hato.
Aprovecharles há mucho la medicina que se dijo en el capí
tulo de arriba del agua de los altramuces y las otras composi
ciones, echándole á vueltas buena cuantidad de belleño, y es
mejor blanco, es buena miera; ya dije como se hacie en el ca
pítulo de los nebros en el libro tercero. Es bueno alpechin coci
do hasta que se gasten los dos tercios, ó urina de personas en
que hayan metido algunos cascos de barro muy callentes, ó
pez líquida, de la que dije arriba, con un poco de azufre mo
lido y junto, cocido al huego. Dice otra melezina Columela,
que tomen las cigutas á la primavera cuando no han echado
simiente, y las majen y saquen el zumo, y le echen á vueltas
buena cuantidad de sal tostada, y lo echen en una vasija de
barro vedriada, y lo cubran mucho, y lo entierren en un
muladar muy cubierto, y esté alli un año entero, que sude
con aquel cíilor, y con aquello es muy bueno untar el lugar
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sarnoso, habiéndolo primeio callentado; y si la sarna es en
lina parte, y está muy arraigada, primero que la unten frié-
cuenla con una tejuela hasta que haga sangre. Si tienen ca
lentura sáquenles sangre de entre las uñas, ó de so los ojos, ó
de Jas cejas, y darles á comer hojas de sauce, de parras, de
alamos, y pasarlas á lugar frío, que lo que Crescentino dice
de los bueyes provecho hace á las ovejas; y lo mismo es bue
no cuando les cresce mucho el hígado, y mudarles ios pastos.
Muérense muchas, mayormente los carneros de gordos, qn®
se Jes cubre el riñon, y esto es en el mes de Junio y Julio,
que con el calor y gordura ahóganse: para esto conviene qu®
en estos tiempos los traigan á lugares fríos, y los tengan en
cerrados, que no pazcan sino poco, mayormente en estos me
ses que son muy callentes, que por fin de Agosto y por Se
tiembre, que resfria ya el tiempo, pazcan cuanto pudieren: del
sanguijuelo ya se dijo arriba. I)el lobado el mejor remedio es
matar la res, mayormente en estas pequeñas, antes que lo pe
guen , y ellas se dañe mucho: de la otra enfermedad del agu®
entre el cuero ya se dijo en el capítulo de las cabras, y 1®
mucha daña, que las ahoga, y esto les viene por Mayo y Ju'
nio. Muchos les sacan sangre de las narices por de dentro con
algún hierro agudo, y con este remedio algunas sanan, ó de
so la lengua, y para el sanguijuela de so la cola, y esto les
viene muchas veces por haber comido una yerba, que Coiu-
mela llama sanguinaria: es señal dello que hacen espumajos, y
hincha el vientre, y da retorcijones. Si mueren de alguna pes
tilencia el mejor remedio es mudar pastos y tierras, y si ser
pudiere de calidad contraria. En la enfermedad de los corde
ros vean lo que se dijo de los cabritos en lo de las boqueras-
Si otras enfermedades toviere este ganado, procúrelas el pastor
bien, y por eso es necesario que sea desde niño criado con
ello, y no muden cada día pastores, que dello viene grande
perjuicio á las reses. Deben guardar mucho, este ganado de has
cañahejas y otros pastos ponzoñosos, que muchas veces mue
ren dello.

ADICION.

Voy á tratar de las enfermedades del ganado lanar con alguna
Días estensioD que la que á primera vista parece convenir á estas adi-
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aones, tanto por la Importancia de esta materia, cnanto por la poca
con que la han tratado nuestros escritores de Veterinaria. Primera
mente espondré las enfermedades esternas, principiando por las mas
comunes y graves, y después las internas siguiendo el mismo orden.

Viruelas.

Llámase asi á una liebre inflamatoria acompañada de una erup
ción de granos, mas ó menos grandes, redondos, y aproximados
Unos á otros, que suelen presentarse en todas las partes del cuerpo,
y con preferencia en las que carecen de lana, como los sobacos,
Dragadas, hocico &c.

fistos granos aumentan de tamaño, se inflaman, supuran , se se-
can y se caen en intervalos, cuya regularidad no se altera sino por
la mayor ó menor malignidad de los síntomas procedentes de la di
versidad de temperamentos y otras circunstancias.

Esta enfermedad puede dividirse en recular é irregular. Aque
lla será la en que se suceden todos sus períodos, sin ser interrumpi
dos por ningún síntoma de consecuencia, y esta la en que sus pe
ríodos se desordenan por accidentes mas 6 menos graves.

Estos períodos son cinco, á saber: la invasión^ la erugcion, la
Supuración y la desecación.

La invasión se anuncia por la tristeza, la completa Inapetencia,
Is postración, la fiebre, y la lentitud en el andar, y ademas porque
lo res lleva la cabeza baja y casi entre las piernas. Estos síntomas,
poco notables a! principio, aumentan gradualmente de intensidad:

liebre se hace harto ingente para conocerse por ¡a agitación de los
Ijares y violentas pulsaciones del corazón, que se perciben fácil-
'nente aplicando la mano en la parte lateral izquierda é inferior del
pecho. Éste período se prolonga ordinariamente hasta el cuarto dia,
on el cual comienza la erupción.

Esta se manifiesta las mas vezes por la disminución de los sín
tomas de la invasión, pues la fiebre se hace menor, y aun por lo
general se estingue cuando es completa la erupción, lo que no se
Verifica hasta el cuarto dia de haber principiado. La erupción apa
rece por unas pintas rubicundas que salen particularmente en las
®xil3s y las bragadas, que es donde la piel tiene menos consistencia
y mayor calor, por lo que las llaman nuestros pastores las partes
calientes; muy luego estas manchas aumentan de tamaño y eleva
ción y forman unos granos con pústulas. Si están separados los unos
ríe los otros por un intervalo mas ó menos considerable, se dice que
U viruela es discreta para distinguirla de la llamada confluente, que

la en que los granos están reunidos los unos á los otros, y como
^traclmados; todos estos granos se inflaman y forman otros tan*
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tos abscesos, lo qne constituye el tercer período que es el de la so-
puracion.

Esta principia comunmente al octavo ó noveno día, y se esta
blece gradualmente como la erupción: la fiebre^vuelve á presentarse,
y dura tres d cuatro días, al fin de los cuales comienzan á secarse
ios granos, lo que da origen al cuarto período.

La desecación es mas 6 menos duradera, según que la erupción
ha sido, mas 6 menos pronta , y las pústulas mas ó menos numerosas.
Su duración puede valuarse á cuatro ó cinco dias, después de los
cuales se debe considerar al animal como enteramente curado, aun
que la prudencia exige que se le tenga todavía algún tiempo
do de los sanos, por las razones que se espondrán al tratar del m
todo preservativo.

Este es pues el curso de las viruelas regulares, á las que el
yor número llama benignas. Las irregulares 6 ntalignas se apartan
mucho de él, y ofrecen ademas un gran número de caracteres 4*^®
les pertenecen esclusivamente.

Su invasión comunmente dura menos, pues las mas vezes solo
llega á dos días: algunas se prolonga hasta el sesto, séptimo, y 3U0
el octavo, lo uno y lo otro presagian muy fatales consecuencias.

La erupción no suspende la fiebre ni los demás síntomas de I®
invañon: las pústulas tienen mas elevación algunas veces, y otras a
contrario: ora son mas anchas y aplastadas, y ora mas pequeñas,
amoratadas ó negras, cristalinas y superficiales. Casi todas las partes
del cuerpo, y con especialidad las de la cabeza, se hinchan hasta
el estremo de adquirir un volúmen monstruoso: los párpados se en"
tumecen tanto que llegan á cubrir enteramente el globo del ojo,
que muchas vezes se destruye completamente por la supuración: eO
las orejas, labios, lengua y velo del paladar se engendran ct'®
frecuencia abscesos gangrenosos que producen su entera desorganizó'
cion y calda.

Por lo regular al cuarto ó quinto día aparece un copioso flujo
de saliva, y otro de pus muy espeso y fetidísimo por las narízes;
siendo la respiración tan fatigosa y violenta que se oye á largas dis
tancias. No es raro que los granos se ennegrezcan y se sequen, sii*
que anteceda la supuración, lo que es muy malísima señal.

El dolor es muy grande en todas las partes afectas, y mayor ert
las del cuello, y tanto que si se toca sobrevienen al enfermo convul
siones, al que sí se le pone panza arriba, está así mucho tiempo sííí
poder volverse.

Comunmente se suscita una diarrea, que origina casi siempre la
desaparición de los granos, el retroceso del humor, y la muerte.

La temperatura de la atmósfera tiene un influjo muy directo y
.poderoso en esta enfermedad; el mucho calor y el mucho frió la
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agravan ignalmente, y asi Ta primavera y él otoiío son ISS'iñlacíónes
fn que se suceden sus períodos con mas'rigularidad. Si los friós del'
"ivierno no atajan siis progresos, como;porlo general-suele sucederV

esta estación es cuando causa mas estragos. ,
'  Es Opinión recibida en -algunos países el 'que dura esta enfermé-^
dad tres lunas en un mismo rebaño; y aunque es muy raro que pase
de este término, lo mas coníun es que:no llegue á éi; bien que sii
duración es relativa'al carácter de cada especie de viruela. La regu-í'
'^r dura quince ó diez y ocho diás,- y la irregular veinte, veiiite y"
cinco,..y á vezéS tréliita.' • - •

Las viruelas casi sletíipre acometen a un mismo rebano en' trél^
^ezes, cuj'os intervalos guardan bastante regularidad; y como es'
"'as cómodo atribuir á los efectos una causa maravillosa, que hallar
la Verdadera, se ha ido á buscar la de este fenómeno á la'luna, aun-

es muy fácil eiicdntrarla sin salir de nuestro planeta.
, ' tenerse présente que|en Jas reses afectadas al principió y aP
"Itimo: no «s tan peligrosa la viruela'; y que todas las ovejas'que la^
padecén niiebtras lai preñez abortan-por lo regular. ' • ;

Inspección cada-oéric¿i.

A'-Ia abertura de la cabeza so halla el cerebro y cerebelo dema-'
*'«ido blandos y como aplastados, sus" membranas negruzcas, sus-
Vasos repletos de una Sangre espesa y intjy negra, y la laringe,' fa'-j
"■"Ige, todas las partes de la pos-boca'y membrana mucosa dala'
^táquea , cubierta de granos variolosos.
"" __La del pecho ofrece estos mismos granos y un gran níimero de
''^i'guillfls llenas de serosidad , coino también con frecuencia el pul-

é interior de lOs bronquios muchas-cVpecies de loiúbrí^es, y
won preferencia la tenia gtóbulosa', y el-perlcardlo por lo ordíñario

lleno de serosidad.
En la del vientre se encuentran los misinos granos, vejiguiilas y

'o'nbrízes, y muchas vezes una gran cantidad de úlceras en el estó-
"^ago , .intestinos, hígado, bazo, riñones y demás visceras de esta ca-
®' iaj , y no es raro ver al epiploon casi completa ó completamente
d*.struido. ' ' •

Rc;ficxiones sobre las cansas de las viruelas del sanado
lanar.

Ningún autor, hasta el siglo 16, habla de las viruelas; nuestro
perrera ni aun las nombra, y es indisputable que una enfermedadJan deso'aJora no se les hubiese pasado por alto st hubiese existido
Paesto que nos han trasmitido la relación de otras muchas incompal
'«Dlemeoie menos graves. ^
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La causa'eficiente de esta enfermedad se debe concebir ser un vi

ras particular á la manera de. la levadura de una fermentación que
en llegando á cierto grado, y hallando disposición en el sugeto de
termina una crisis inflamatoria sobre el órgano de la traspiración., Ja
cual se verifica en casi todos los animales, particularmente domésti
cos, por lo común en ios primeros años de su vida, tal como

ó tnuermo común en el caballo, el moquillo en los perros, las
que llamamos viruelas en el ganado lanar &c,, las que ciertamente
tienen la mayor, analogía con las de la especie humana^pues presen
tan absolutamente los mismos caracteres, siguen los mismos trámites,
producen los mismos'efectos, y no se diferencian sino en que las re-
ses lanares no están sujetas necesariamente á este mal, como en
ncral lo están los hombres; diferencia que quizá no tiene otro ori
gen que la facilidad con que se pueden aislar los rebaños; se inocu
lan también como las viruelas humanas, y aun algunos han adelanr-
tado mas la analogía, asegurando que los pastores acometidos de vi
ruelas pueden trasmitírselas á sus ovejas, y estas á los muchachos
que suelen guardarías; pero tales, pretensiones necesitan someterse á
nuevas esperienclas.

No ha faltado quien haya atribuido el origen de esta enfermedad
á los pavos; pero esto no necesita de refutación, aunque sea cierto
que estas aves padecen una enfermedad eruptiva, bastante análog®
á las viruelas, y que seria un esperimento curioso y tal vez útil el
inocular recíprocamente en ambas especies el virus de unas y otras;
finalmente, cada, autor ha supuesto una causa distinta, creyéndola
ya en los alimentos de tal ó tal calidad, ya en las vicisitudes de Is
atmósfera, ya en el desaseo, ó ya como J. H. Chühert en la per
manencia de un virus particular, volátil y susceptible de penetrar
por la piel, insinuándose por el aire ó por el roze de otros animales
ó de sus enseres; de modo, que según este escritor las viruelas del
ganado lanar jamas se verifican sino precisamente por contagio, lt>
que hasta cierto punto es indubitable; digo hasta cierto punto, por
que es preciso convenir en que debe haber, aunque sean raras, vi
ruelas espontáneas; conviene á saber, viruelas que se engendren sin
necesidad del contacto escerno de un virus particular vagante por el
aire, y sí solo por la acción de otras causas, aunque estas, no.s sean
desconocidas; pues si no cuando se pasan algunos años sin haber
viruelas, ¿adonde estarla su virus productor? y en el supuesto de no
haber viruelas espontáneas , ¿ adonde se íria á buscar el origen de es
te virus ? Es pues mas razonable y mas útil para la práctica creer, co
mo la espcrlencia induce á ello, que esta enfermedad consiste en la
existencia de un fermento, vicio, humor, ó désele el nombre que
quiera, existente en la sangre ó en cualquier otra parte interna, pro-
pendieado siempre á evacuarse al estertor, cuya propensión puede
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acelerarse y llegarse á verificar algunas vezes por el Influjo de los
alitnenios. escesivo calor, desaseo &c., y muchas por el estímulo
del virus desprendido de las pústulas variolosas de otros animales, y.
trasladado á los quo aun no las han padecido; pues á pesar de que
tnuchos escritores han puesto en duda si pasada una vez la viruela-
Vuelve á repetirse otra ó mas vezes, tanto nuestros pastores españo
les cuanto los estrangeros creen: i.° ser indispensable que padezcan
tina vez los lanares las viruelas; y que efectuada esta jamas la
vuelven á pasar. Y aun en el caso de que no pasen siempre las vi
ruelas, y ele que algunas reses la pasen dos vezes, lo que es raroí
según'convienen todos, no se destruye la teoría que adopto, pues
en el primero puede dimanar de no evacuarse el virus interior por
carencia de causa ocasional, y en el segundo por no hacerse en la
primera vez que se presentan las viruelas una completa evacuación,
y quedarse en lo interior una parte siempre propendiendo á evacuar
se á la priméra Ocasión.

En resolución, cualesquiera que sean las causas de las viruelas
del ganado lanar, ellas constituyen una enfermedad tan grave como
frecuente y eminentemente contagiosa, que importa mucho preca
ver ; para lo cual se observará el siguiente mútodo preservativo que
prescribe el citado Chiíbert, y del que me he aprovechado en muclta
parte, pnes ningún escritor ha hablado mejor de la viruela ovina.

MHodo preservativo.

- i.° Apartar del rebaño los hombres, los animales y aun fas sus
tancias inanimadas, qae directa ó indcrcctamente hayan tenido roze
con el foco del contagio.

2.^ No llevar jamas el ganado á los pastos ni por los caminos
frecuentados por los rebaños en que hay reses con viruelas; y sí no
se pudiese evitar, hacerlo por la mañana, después que el rocío haya
embotado los gérmenes contagiosos.

3.° No pasar nunca á barlovento de un rebaño infecto, sino í
la distancia de mas de doscientas varas.

4.® Criar cada cual por sí mismo los corderos necesarios para Is
reposición de su rebaño, ó á lo menos comprarlos en rebaños cono
cidos , y en cuanto sea posible de los mas cercanos, antes que en las
ferias y mercados.

5.® Sacrificar sin conmiseración las primeras reses afectadas, sino
Son en mucho número.

6.® Matarlas en el mismo hoyo en que deben enterrarse para im
pedir que no huelan la sangre las reses sanas, ni la laman los perros,
naciendo el hoyo lo menos de cuatro pies de hondo para que los
cadáveres no puedan ser desenterrados í^ilmente. .

TOMO lu.
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7.® Separar con cuidado todas las reses sañas de las que están

enfermas, cuando estas son tan numerosas que no se debe resolver su
muerte, lo cual es muy diferenre de separar las enfermas de las sa
nas; pues por este procedimiento se dejan las'últimas espuestas al
influjo de las causas que han suscitado la enfermedad enias primeras.
;8.° Bañar en bastante agua, muchas vezes al dia, y muchos dias

consecutivos, si el tiempo lo permite, todas las reses que han estado
espuestas á los efectos del contagio.

9.° Quemar todo el estiércol de los establos donde han estado
las reses virolentas.
.  xo. Que haya la mayor distancia posible en los señalamientos
de tierras que se hacen á los rebaños acometidos, para que los mias-»
mas variólicos no se trasmitan á los que se destinan á los sanos.
-II. Que los rebaños que se pongan separados lo esten tres me

ses por lo menos.
12. No reunir al rebaño las reses compradas, sin haberlas tenido

antes separadas lo menos ocho 6 diez dias.
•  13. Pasar nn sedal en el pliege que forma la piel en la parte in
ferior del cuello .á todas las reses que han estado espuestas al conta
gio, el cual disminuye casi siempre sus efectos, cuando no los anu
la enteramente.

14. Escasear algo el alimento, pues tiene comprobado la espe-
rlencia que las reses mas gordas son siempre las primeras y las maS
gravemente acometidas.-

I)-. No estrecharlas, como suele practicarse con la mira de ace
lerar el desarrollo de la enfermedad, pues con esto se hace mas" fu
nesta, y por decirlo asi, mas espansiva.

Estas son pues las precauciones que deben observarse para pre
servar un rebaño de las viruelas,óá lo menos para conseguir que nO
sean tan funestas sus consecuencias. Luego hablaré de las fumigacio
nes ácido-minerales, que son uno de los medios preservativos mas
eficazes que se conocen , como también de los otros dos sobre los que
se han hecho en estos últimos tiempos un gran número do esperi-
mentos,.ique son la vacuna y la inoculación de la viruela misma.

Método- curativo.

No se debe perturbar el curso de la viruela regular; y asi á las
veses que la padecen, se Ies dará solamente algunas bebidas tibias de
agua común mezclada con harina de cebada ó salvado; proporcio
nándolas una temperatura igual y moderada, sin esponerlas á la in
temperie mientras llueve.

En las viruelas irregulares es necesario apelar á todos los recursos
del arte. Si se presentan coa un aspecto demasiado iaflamatciio, sien-
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do el paciente joven y vigoroso, convendrían nna d dos sangrfas,
si^no se tuviera el riesgo de debilitarle escesivamente, y de interrum
pir absolutamente el .curso de la enfermedad; mas puede suplirse la
íangría por la disminución del alimento y uso del agua blanqueada
con salvado ó harina.

Si la debilidad se opone á la eropcipn, si los granos son pe-
nuenos, blanquizcos, aplastados y poco numerosos, el peligro es
inminente. La indicación que mas urge es la de facilitar la erupción,
y los medios mas convenientes para conseguirlo son las bebidas dia
foréticas, y .particularmente la infusión de flor <ie saúco: si fuese .

grande la debilidad, puede administrarse vino mezclado coa'
^icl, ó vino puro.

Cuando se complican las viruelas con la enteqiiez 6 comalíat
es una de sns mas funestas complicaciones, las pústulas se ponen

®nioratadas, y la piel del vientre se llena de líneas negruzcas: en
último caso conviene, sobre todo, recurrir á los tónicos mas

poderosos, aunque casi siempre todo medicamento es insuficiente. '
Lo mas ventajoso es la aplicación del sedal; puesto según queda

prescrito tratando del método preservativo, contribuye á corregir
accidentes, y sobre todo á precaver los depósitos que terminan
frecuentemente esta fatal enfermedad.
No es raro que los granos se amontonen en cualquiera parte del

cuerpo y la gangrenen; en tal caso sin detención se debe cortar
con un instrumento bien afilado t.odo lo gangrenado, y lavar des
pués la parte con un cocimiento fuerte de quina, ó en su defecto
de corteza de sauce blanco, á cuyo cocimiento se le puede añadir
muríate de amoniaco.

Si los granos acometen i los pies se ponen á las reses con ellos
metidos en agua caliente, y se dejan en ella media hora, y se abren
al salir del baño. Si se hallan los granos dentro de la pezuña, lo
que se conoce fácilmente en el calor considerable de ella, se arranca
la porcioQ que los cubre, y después se curan con trementina. ^ .

Método desinfestante.

El fuego y el agua sobre todo combinados son sin disputa los
agentes mas propios para destruir las partículas del virus que hayan
podido adherirse á las paredes, á los pesebres y al empedrado de
los establos y caballerizas; y asi basta mojar una escoba <5 brocha
grande en agua hirviendo, y lavar con fuerza y alguna continuidad
los objetos que se sospechen impugnados de miasmas.

Si el suelo del establo es de tierra , como sucede casi siempre,
se quitarán dos <5 tre^ pulgadas de toda ella en toda su esrension,
reemplazándola con otra nueva, después de haber entenado en un
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sitio muy distante del establo la antigua. Se quemará el estiércol
en que hayan estado ias reses enfermas, dejando abiertas las puertas
y ventanas de los establos para que se ventilen bien; y en el caso
que no haya las suficientes se practicarán aberturas á propósito, y
después de todo esto hecho se blanquearán con Caí ias paredes.

También son muy útiles las fumigácipnes ácido-minerales: las
inas activas son las que se obtienen de la sal común, poniendo una
libra en una cazuela sin vidriar, y vertiendo en ella media de ácido
sulfúrico; cuidando de cerrar bien el establo y de alejarse de él
hasta pasadas dos horas que puede durar la fumigación.

Este método de desinfestar por fumigación tiene mucho créditp
desde que VIcq-d'Azyr y Montigny obtuvieron los mas felices re
sultados de su uso en la epizootia qiie desoló el mediodía de la Fran
cia el año de 1774, el que se ha duplicado por los ensayos hechos
después en varias epidemias y epizootias en Francia, Inglaterra y
España. Quien quiera satisfacer su curiosidad por completo sobre
esta materia puede consultar el estracto de la nremoria publicada
por-D. Francisco Amorós, hecho por mi amigo el Sr. D. Simón de
Rojas Clemente, é inserto en el Semanario de agricultura, romo 20,
pág. 64, y la palabra ífejíit/íc/xott del Dictionaire des sciences me
dicales, tomo 8.°, página 512, año 1814.

2}^ la inoculación con la vacuna.

Como la viruela ovejuna es una de las enfermedades epizoóticas
mas desoladoras y frecuentes, y ademas tiene tan grande analogía
con la humana, no bien apenas se conocieron los buenos efectos de
la vacuna en esta, cuando se procuraron obtener en aquella, y es
pecialmente en estos últimos tiempos se han multiplicado considera
blemente los esperimentos, porque en efecto la esperiencia es quien
debe decidir esta cuestión. ¿Es capaz la vacuna de libertar di
viruelas al ganado lanar, asi como preserva de ellas al hombre?
Alibert, Texier y Valois fueron unos de los primeros que parecie
ron confirmar estas esperanzas, pues vacunaron muchos corderos,
que sometieron después á diferentes contrapruebas, sin que las vi
ruelas se manifestasen en ninguno de ellos. Gcdine, actual profesor
•de la escueta Veterinaria de Alforr, obtuvo resultados no menos
plausibles de los esperimentos que hizo en la misma escuela. Husscn,
el médico francés que ha contribuido mas á difundir con sus escri
tos el inmortal descubrimiento de Jenner, vacunó en compañía de
Lienard mas de cíenlo y sesenta cabezas, y observó que el período
de inercia tuvo la misma duración que en el hombre: la inflama
ción comenzó del cuarto al quinto día caracterizándose por la ru
bicundez, elevación y dureza de las incisiones. Este estado duró
hasta el séptimo, sin que la pústula ofreciese, como en el hombre^



el aspecto plateado y ia depresión centra!; pero sin contener ningnn
fltildo! en fin , una pequeña costra seca y negruzca'sobrevino al ocj-
tavo día, y se cayó en el mismo ó en el siguiente. Un gran número
fueron sometidos á diversas contrapruebas , y ia viruela uo atacó á
ninguno de ellos.

Sobre poco mas ó menos en el mismo tiempo Voisín , círujanó
Versailtes, hizo los mismos ensayos; mas con muy distintas re

sultas, pues se aseguró por un sin número de contrapruebas que los
carneros vacunados no eran menos susceptibles de contraer la virue
la, aunque en la apariencia con menos gravedad. el infor-
fte dado á la Sociedad de Agriculiiira de Versátiles sobre la
*^'oculacion del ¿añado lanar, año de del cual hizo uii
^^celcnte estrado elSr. D. Francisco Antonio Zea, que se hallk

el Semanario de Agricultura y Artes, tomo 3$, j>d¿. /^p.)
Serla inútil referir los innumerables esperimentos que después se

lian hecho en España, Francia, Italia y otros países de Europa: la
"i^'ersidad, y aun ta oposición que se nota en sus resultados, no
pueden producir mas que una inccrfidumbre penosa, sobre todo si

atiende á que la mayor parte de'los autores de ellos son hombres
^Uyo carácter y reputación inspiran la mayor confianza; aunque no

puede negar que los hechos nuevamente publicados por el preci
sado Voisín inclinan á probar la insuficiencia de la vacuna como
^edio preservativo de las viruelas del ganado lanar. Los primeros
que voy á copiar aquí se hallan citados en la relación dada en Fran
cia el año de 1810 á la comi^on de la vacuna. ,, Habiéndose la vi-
»ruela ovejuna (dice la relación) manifestado en cinco teses de un
«rebaño de ciento treinta y tres cabezas, su dueño las vacunó ato
adas, cuya operación fue hecha por el profesor de patología de la
«escuela Veterinaria de Alfort y por Husson , y los resultados fue-
«ron los siguientes: del sesto al séptimo día se presentaron en cien-
«to diez y nueve reses uno, dos ó tres granos en los parages don-
«de se habían hecho las incisiones. Algunos dias después se declaró
«la viruela en los individuos en quienes la vacunación no había pro-
«ducldo ningún efecto, y se creyó por algún tiempo en la eficazia
« de la Operación ; pero continuando la viruela en sus progresos des-
«de el cuadragésimoquinto al cuadragésmooctnvo día de la va-
«cunacion, acometió también á los animales en quienes se habian
«presentado los granos de resultas de haber sido vacunados, los que
«estuvieron tan enfermos como los otros, y aun algunos suciimbie-
"ron. En el departamento del Meurta (añade la relación) Mrs. de
"Kersalumm y Matieu no han sido mas feüzes, pues algunas ove-
«jas vacunadas padecieron después las viruelas por contagio, raien-
tras que resistieron á la epizootia, las que fueron inoculadas con et

"Virus de la misma viruela ovina."
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. El profesor Brngnone, de Turin , habiendo hecho gran númer<í

de ensayos sobre la vacunación de las ovejas, da también por cierta
la Insuficiencia de esta operación.

En fio ninguno ha variado mds sns ensayos que Volsin; sin em
bargo los resultados han sido siempre los mismos. (Voisinf exjiostr
íion des jirincifeaitxfeiits reciieilíis sur Vetat actuel de U vac^
cmation et de la clavelisation des bétes a laine id-C'
lies 1812.) Este autor ha visto en todas las contrapruebas manifes
tarse las viruelas en las reses vacunadas. Admirado, como todos los
que han practicado en las ovejas la vacunación, de la rapidea de,
desarrollo postular que resulta de ella, asi como de la nulidad de
su acción sobre la organización en general, procuró dar un impulso
.mas enérgico á esta operación preservativa, multiplicando las incisio
nes, y haciéndolas en las partes donde la testura de los tegumentos
parece tener mas analogía con la piel humana; y aunque por
diverso rumbo obtuviese una alteración mas pronunciada, y seme
jante á la que ocasiona la vacunación en el hombre, no obstante
no halló señal alguna de una influencia general, y estas mismas
ovejas, espuestas después al contagio virolento, fueron tan accesi
bles á él como las demás. El mismo Voisin ha puesto en practica
el método de vacunar, que se aseguraba haber sido empleado cu
Rusia coa el mas feliz éxito, y que consiste en atravesar oblicua
mente la estremldad de cada oreja con un hilo bien empapado de
vacuna, y dejarlo puesto en ella en forma de asa ó sedal. Este mé
todo se ha usado también por otros muchos facultativos, y por ma?
esmero que han puesto en su egecuclon han observado que produce
una Operación Inferior que la que se consigue por el método comunj
y asi aunque en el estado actual de nuestros conocimientos no se
pueda sacar una consecuencia positiva, le falta poco para que este
demostrado el que la vacuna no es un preservativo de la viruela del
ganado lanar.

De la inoculación de la viruela ovejuna hecha con su mismo viras-

Esta inoculación se había ya practicado rancho tiempo hace pot
Vencí, Texier y otros varios médicos y veterinarios españoles y es-
trangeros; mas se tuvo bastante descuido en seguir estos primeros /
útiles ensayos hasta que Vohin volvió á llamar Ta atención sobre una
materia que tanto influjo puede tener en uno de los ramos mas in
teresantes de la economía rural. Las primeras inoculaciones de este gé
nero que hizo en Versaílles ( cuya descripción se halla en la relación
citada que publicó el año de 1812) tuvieron un resultado plena
mente satisfactorio: todas las reses inoculadas arrostraron impune
mente el contagio. EL mismo resultado coronó las tentativas de Hu-



Mrd y Xegros coando inocularan de este modo un hermoso rebaño
español propio de Chaptal. Estas mismas tentativas han sido multi
plicadas en Francia, en Italia, en Austria }'en Hungría, y siempre
Con los mejores efectos; sin embargo de que en una memoria publi
cada por Picor-Lapeyrouse se hallan algunos egemplos que' no son
•avorables á esta inoculación, se debe concluir del sin número de es-
penmentos que reíiere Voisin en su último tratado que es útil, mas
Sin negar que son necesarios nuevos y rigurosos esperimentos para ha
cerla mas segura; y aun en este caso no dejarla de tener sus ¡nconve-
''lentes, pues poniendo en práctica Ja inoculación contÍnuada_, tiene
Cada generación que pasar las viruelas que tal vez no padecería las
naturales; porque no siempre reina esta epizootia y si solo se trata de
precaver sus estragos , inoculando lasreses que no la hayan padecido,'
es preciso calcular la probabilidad de que sobrevenga, y comparar
I® diversa mortalidad de la viruela natural y de la inoculada, para

cual se necesita esperiencla y conocimiento del pais. En Ingla-
por egemplo, en donde no hay memoria de que se haya ma-'

í^'lcstado tal epizootia, seria necedad inomlar las viruelas al ganado
Jatiar, porque la probabilidad de que las contraiga naturales es nln-

y la nicrtalidad inoculada es de uno á ciento; pero en mu-:
provincias de España y Francia, en donde es frecuente, podrá
el tiempo convenir que se adopte la práctica de inocular cons-

|3ntemente sin aguardar la epizootia, como se hacia con la especie'
humana antes del descubrimiento de la vacuna. ■ • .

Df los efectos-que produce el virus de la viruela dél ganado '
lanar inoculado al hombre.

Como cuando se consideran las enfermedades epizoóticas es una
las cosas que'mas importa determinar el grado de su contaglabi-

lidad, especláiménte respecto al hombre; y 'como por otra parte
hie he propuesto reunir sobre esta materia todos los hechos concer-
'íicntes á ella que se hallan esparcidos en un sin número de escritos,
^ue se han publicado en estos últimos tiempos en diferentes países
de Europa, no parecerá estraño me detenga á tratar de la acción
del virus de Jas viruelas del ganado lanar en el hombre, y mucho

cuando de su conocimiento se pueden sacar inducciones muy
'útiles para los ulteriores ensayos que aun se requieren para acabar
de resolver el problema de la inoculación en los ganados.

Muy luego de haberse introducido en el continente la vacuna,
Warchelli, médico de Genova, anunció á la sociedad me'dica de esta
Ciudad la posibilidad de obtener el mismo efecto preservativo por Ja
inoculación del pus de la viruela ovina. La comisión central de la
Pacuna j asi como muchos médicos recomendables, hicieron varios



.  . . C45«)ensayos sin ningun fríito. Semejante proyect'o estaba ya como se-
paltado en el olvido, cuando el Dr. Sacco se le proporcionó repetir
los ensayos el ano de 1804. En un pueblo de Italia inoculo de
esta snerte á seis niños, y vacunó al mismo tiempo otros dos para
tener un objeto de comparación. Los granos que se presentaron en
los cinco niños, dice él espresado doctor, solo se diferenciaron de
los que les salieron á los dos vacunados en ser mas pequeños, y
añade que el Dr. Mauro-Legni, á quien encargó los.cinco niños,-
trasmitió esta inoculación á un gran número, y siempre con el mismo
buen éxito, siendo ciento de la villa de Pésaro, donde se manifestó
después tina epidemia de viruelas^ que duró tres años, sin que nin
guno de los cien niños inoculados, con el pus ovejuno las padeciese,
no obstante de haber estado muy espuestos á sü contagio (Trattraio.
di vacciiuizionc ^c. Milán 1809). Estos hechos, asi como otros
muchos de Igual naturaleza, los creyó harto comprobados el doctor
Sacco para concluir difinitivamente que la inoculación del pus de
las viruelas del ganado lanar podía servir ventajosamente en luget
de la vacunación. Estos esperímentos prometían demasiado Interes
para no repetirlos, y Voísín los emprendió de nuevo en Francif»
mas no obtuvo ninguna consecuencia satisfactoria , ni aun insistien
do en su prosecución en la estación y temperatura mas análoga .í 1®
de Italia, ya sirviéndose del pus mas reciente, y comunicándol"'
desde la oveja virolenta al individuo, y ya del añejo y seco, y
siempre inoculando al mismo tiempo i las ovejas; no observando
mas que las viruelas se presentaban constantemente en estas con lo^
caracteres que les son propias, mientras que en los niños no se pro
ducía mas que una alteración ligera y superficial en las incisiones, qü®
desaparecía al cabo de pocos dias sin haber seguido un curso regular,
ni haber ocasionado ninguna especie de desarrollo pustular, ni sM"
puracion en las incisiones. Lo que observó Voisín siempre fue qu®
la inoculación hecha con el virus añejo diluido en agua, originabs
en general, tanto en los corderos como en los niños, una irritación,
y operación mayores que la hecha con el virus reciente j y ademas,-
que ios niños asi inoculados y vacunados en el mismo acto, ó des
pués, quedaban dispuestos al desarrollo completo de la vacunación.
Estos mismos csperimentos vueltos á emprender de nuevo en el mes
de Octubre de 1812 en presencia del profesor Chaussíer y de mu
elles médicos distinguidos, no han dado mas resultados que los qu®
se habían ya observado precedentemente; de modo que los esperí
mentos de Voisin , lejos de confirmar los del Dr. Sacco, parecen
demostrar lo contrario; deduciéndose por otra parte de estos mhmos
hechos que el contagio de la viruela ovejuna no afecta al hombre.
Y en efecto, si su virus comunicase una erupción preservativa,
romo sucede con el del coivjfox ¿por qué los pastores que cuidan
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las ovejas no se hallarían en el mismo caso que los que cuidan, de
las vacas que padecen esta enfermedad? Véase la adición al capí
tulo xLvii de'este libro, ea donde se tratará del coivpox.

De la sarna 6 roña.

Conócese esta enfermedad en que algunas vedijas -de-Ja lana del.
lomo y costillares, que son los sitios donde se presenta con mas fre
cuencia , sobresalen de la superficie del vellón; en que la res procura
rascarse contra todos los cuerpos que encuentra; en que si se separa-
la lana se ven unas costras amarillentas del tamaño de una lenteja"
inherentes á la piel, que encierran un humor espeso y amarillo, las
cuales con el tiempo se hacen mas elevadas y- estensas, y se presen
tan en todas las partes de la piel, menos eu la de las mamilas, bra
gadas y sobacos; en qué la lana no se cae á no ser á fuerza de lo.
^ne la res se rasca; en que la que se halla donde están las cos
tras siempre es dura y despreciable. Consideradas las reses en este
«tado, si se exceptúa la picazón y una especie de agitación, no
®í"recen ningún síntoma morboso, antes al contrarío engordan sí se

alimenta bien. Cuando las costras se hacen mas elevadas y esten-
la piel de muy rubra que era al principio se vuelve blanca, ás

pera y como callosa, y la reS comienza á enflaquecer.
" Muchos dividen la sarna del ganado lanar en seca y hiimeda.
í). Francisco González la divide en escamosa y granujienta \ la
primera la cree propia de los trashumantes, y la segunda de los chur
ros ó burdos; pero cualquiera división en esta dolencia es inútil, pues
to que en sus caractéres principales y método curativo no hay di
ferencia. Sobreviene en todas las estaciones sin distinción de edad ni
sexo. La de otoño es la peor, porque suele durar hasta la primavera.

Causas,

Esta enfermedad es sumamente contagiosa: una sola res es sufi
ciente para infestar todo un rebaño; pero también aparece es(>ontá-'
feamente de resultas de malos y escasos pastos, de beber aguas sali-
*tosas, del abuso de la sal que se les suministra, y sobre todo del'
óesaseo de los establos y de un Insecto llamado por los naturalistas
^ippobosca ovina, y por nuestros pastores piojo. Este insecto lia si
do observado por muchos naturalistas; es de la clase de los ápteros
y del género de los acaros.

Método preservativo y curativo.

La sarna es rara vez mortal; pero muchas vezes so curación es*
Tomo iii. mmm
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moy difícil por no acudir al principio de-la erüpcioh , la que se soe-'
le ocultar .entre la lana. La espontánea se precave alejando as cau
cas que la producen, y la que proviene de contagio, observ ndo las
reglas prescritas para impedir el de las viruelas; pero sin matará
ninguna res por mucba sarna que tenga pues siendo esta enferme
dad casi siempre curable, conviene,conservar la vida, aunque con
gran separación.de las sanas. •

Vista la estension de la píe! que coge la sarna, se cortará tod3
la lana que hay en ella si es necesario, y siempre .será, esto lo mejor,
especialmente si tiene todo el medro ó longitud que debe tener, y
esto hecho se aplicar.i el ungüento^' que se compone de sebo ómán-
teca y aceite de trementina-, prefiriendo en- ínvigrno la manteca'al
sebo, porque se estiende con mas facilidad sobre el cutis, y en ve
rano el sebo, porque el sol no lo derrite tan pronto.-Hácese este ufl-*
güentp derritiendo una libra de manteca ó sebo, y luego - que se re
tira del fuego se le mezclan cuatro onzas de aceite de trementina; se
le hace mas activo aumentando la dosis del aceite; si se aplida sio.
cortar la lana se separarán sus vedijas, frotando ó descaspando an-i
tes el pellejo: es mala costumbre frotar la parte enferma con un pe-»
dazo de ladrillo.<5 vidrio hasta hacer .sangre.

Si la sarna es mucha y rebelde conviene sangrar, cuya operácíon
se hace en la frente, encima y debajo de los ojos, en la.oreja, en el
cuello, en el brazo, en la cola, encima del corvejón y.de la pezu
ña; pero lo mejor es sangrar déla parte,baja de la mejilla ó carrilla
da donde está la raíz de la cuarta muela; que es la mas gruesa de
todas: el lugar que ocupa se advierte en la parte' esterior. del hueso
de la mandíbida superior por un bulto bastante alto que se percibe
al tacto, por este bulto es fácil hallar la vena angtilar que pasa por
debajo; para hacer la sangría pone el pastor el cuello .de. la,res en-;
tre sus muslos, coloca la rodilla izquierda algo mas adelante que la
derecha, con la mano izquierda empuña las dos mandíbulas, busca
la vena en el carrillo derecho en el parage dicho, y la abre de aba
jo arriba medio dedo mas abajo de la mitad del bulto que le sirve
de guia, y después la cierra dando una puntada á la cisura.

Nuestros pastores en lugar del ungüento usan de aceite de ene
bro que llaman «MVríj; también aplican la decocción .del eléboro, que
llaman los pastores vede^anibre, y de la raiz de corregüela (rO'
ligonnm marimm Lin.); y suelen variar las combinaciones de estos
remedios, sobre lo cual hay diversidad de opiniones entre los pasto
res ; pero sus remedios perjudican siempre á la lana , y sería de de
sear ns.asen del ungüento que queda prescrito, 6 de otros que no la
perjudican. Los pastores riberiegos curan la sarna procedida de la
piojera con el aceite común, y cuando mas le mezclan con tabaco
de polvo. La. sangría la hacen con frecuencia en las venas del lagri-



mal y de la cola, pero conviene mas hacerk de la carrillada; Tam
bién acostumbran echar con una pluma algunas gotas de miera d
aceite de enebro en las pilas en que va á beber el ganado, lo que
consideran como antiverminoso,y fr.eserva.tivo de la sarna. . .. -

• Boquera.

Hste mal se presenta como sarna postillosa en los bruscos d la
bios del ganado lanar, y singularmente de los' corderos y cabritos.
Comunmente se origina-de pacer en tierras abundantes de aulagas y
uñas gatas en tiempos húmedos y escasos de yerba, .pues entonces
tiene el gjinadp que buscar, su alimento por-entré plantas espinosas,
que hieren sus labios; se curan bañándoselos con una mezcla de salí
aceite y vinagre.

Picadura de musgaño 6 musgañadas.

El musgaño es una especie de' araña pardusca con ocho ó dieí
pies; si pica al ganado en el hocico sé le hincha, y es necesario pi
carlo con una aguja, ó mas bien con un punzón de asta de ciervo,:
y después lavar .las.picadoras con sal y vinagre: si alguna res traga
el musgaño muere inmediatamente, ó se pelad pierde (según se ase
gura) toda su.lana; lo mismo sucede á las vacas. D. Francisco Gon
zález observó en los esquileos de Villacastiii algunas ovejas que ha
bían comido el rriusgaño tan peladas como perros chinos. Los mus-
caños se suelen criar en los tomilLares, pór lo cual se debe eVitar el
hacer en ellos las majadas. ' ^

De la pera á perilla, y dé la zapera.

Estas son dos enfermedades, que solo varíannn que la primera se
hace entre las pezuñas de las raanosy y la segunda entre las de ios pies.

Hace cojear mucho á la res, y ademas se conoce en que tiene
entre las pezuñas un tumor duro y doloroso, y en que al andar abre
las pezuñas. Se cura este mal dando .con una soga de esparto friegas
y estregones fuertes sobre el tumor hasta que se adelgaza y rompa
el cutis que le cubre , ir).cual verificado se preseota una especie de
raiz blanca, dura y de la magnitud del dedo pulgar, la que se co
ge con una aguja enhebrada con un hilo bramante, y después se pro
cura estraercompietamente,y en seguida se cuca la úlcera coa aceite
de enebro ó miera.

Enfermedades internas.

Comalia. Esta enfermedad es^mas común en Inglaterra que en
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ningún otro país, y la flaman los ingleses rót^ qne'significa po(3re,
o ciropsy ̂ hidropesía: ,_en Francia también es muy común, y tiene
en ella mas de veinte nombres; pero los facultativos han adoptado
e de paumture-i, que quiere.decir podredambte;.en:nues.tra Espa
ña, aunque no es tan frecuente como en lo restante de Europa, lo
es no obstante demasiado , y4e conoce con las espresiones de coma-

mostrar talego j y

Esta enfermedad es tina especie de hidropesía: tes crónica, no
•contagiosa,, pero sí epizoótica muchas veces:; y abandonada á sí
roisma destruye por lovgeneral á todos los rebaños a que acomere.
ntre todas las enfermedades que padecea las oyeja&, mnguoa per-

ju.uica a la lana taQto.como esta./' ^

Signos.
'  \ ^ * ' ."V ' • « ' * k ' • i*I. Pararse la res, no pastar ni rumiar con la constancia que le

es natural.,•y/rener. un'aspecto triste coTi'-ona'idebilidcfd casi genera , amiqtiei esté gorda.;!.2. Manifestar .en lo .blanco de los .ojos y
membrana clignotante tma blnocura déslavada.córf una aplanacíoíi
e os vasos que se distribujnj^ri: por-dichas partes; los oiosdaerimO-

sos y legañosos ;• lás encía?, intecíov de • los labiors y paladar, de un

-1° ' y'^^§""38 vezésr destilación -narítrca.-jugferosa <5 serosa.3. i-o.taciL con .que se. les'arranca Já Itma^ y Jo'poco ■gnecrece.; la
que "Ki del humor .sebtíceo de los sobacos", mragadas ijombligo 5cc.;
'enticud y peqce^z ,del pulsck.y,.y.,Ia^areza' de la-orina,-y estanmy clara. 4.° La libertad del vientre, especiálmenté en eli ganado

nuevo; en cuyo caso confunden algunos pastores la comalia con la
chamberga: otras-.vezea,.y;es lo -tfaas.-coinun, <hay diia astricción de
vientre. 5, Aparecer una hinchazón floja y edematosa en la barbada
tíela maemrud de un. huevo, de gallhia, loiqué ha hecho denominar
a esta enfermedad ppo o papera.. Esta hindiazon se presenta poco
■a poco, y a medida de Jo,que e! animal se fatiga-; de modo que
es muy voluminosa al caer la tarde, casi desaparece-por la no-
fine, y vuelve i reproducirse al<dia siguiente,, para volverse í des-
apareeei: de nuevo ilurante el.reposo, y asi súecsivamente, hasta que
y  •^"sítierable, ie éstiende hasta.las carrilladas, orejás

Arribada la enfermedad á este período, todos los síntomas au
mentan de intensidad, el freno do la- lengua, los. másculos molares
y las encías se infiltran: el animal enflaquece sensiblemente , repug
na los alimentos solidos, y tiene algunas.vezés una sed inestincui-
bie, y por mas agua que beba no se aumenta la orina: se declara
la diarrea; la debilidad «e.hace estremáLy en'fia' la Mnchazon deJa
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Darb'ada se resuelve", y sobreviene la muerte á los tres días después.

Sin que se reúnan todos estos síntomas, ni lleguen á su mayor
altura, suelen durar las reses tres, seis, nueve y aun doce meses, y
ttias; en cuyo tiempo las ovejas se amorecen, paren, y crian hasta
que aumentándose mueren.

Inspección cadavérica.

El tejido celular -que une la piel á los músculos está infiltrado
de serosidad.: estos, y con preferencia los pectorales, los dei vientre,
y brapadas éstan bofosí macerados y sin consistencia: la gordura de

órbitas disuelta: las.glándulas parótidas, amígdalas, maxilares y
linguales, asi como los músculos de la laringe y faringe llenos de
tJn humor gleroso: el hígado escirroso, y mas ó menos desorgani-
^^ado: la vejiga de la hicl coarrugada, y contiene un poco de bilis
ttuy espesa y negra: él páncreas y el bazo rara vez están .afectados;
pero los ríñones.muy frecuenteraeiite sé encuentran laxos, blanqui-
ttosos ó infiltrados: el estómago é intestinos anegados en una gran
eantidad de serosidad: el mesentcrio, sus glándulas y el epiploon están
tttas ó menos alterados, y desprovistos de gordura.

Las entrañas dél pecho como las del vientre están anegadas en
®na gran cantidad de serosidad ; la pléura y mediastino , muy grue
sas ydescoloridasj'y'los' pulmones tuberculosos.

El cerebro y demás partes contenidas en él cráneo se hallan tam
bién llenos de serosidad ; la sangre descompuesta, y en fin todos ios
Bólidos y fluidos exhalan un olor hediondo.

Estos son ios -desordenes que constantemente produce la coma-
lía; pero ordinariamente se hallan muchas lombrices de distintas es
pecies. Hidátides en el hígado, en sus vasos y en los de la vejiga de
la hiél, y las conocidas per nuestros pastores con los nombres de
cojcojoj y cuyas denominaciones provienen de que se
parecen á la-hoja de una planta llamada por los mismos coscojo, ó
á la figura del galápago, que son las que llama Lineo/¿¡sciola hc'
pática y y otras muchas de distintas figuras y tamaños en los pul
mones y en el cerebro.
'  '.rr- ' Causas,

Estas son'el pastar las yerbar con rocíos y serenos, y de sitios
pantanosos, en que ademas de la humedad hay caracolillos que de
jan su babaza sobre la yerba: el comer hongos,yerba centella, cos-
«ojern, junquillo y el apio que se cria en los trampales; el pacer en
prados en que acaba de caer granizo, el abrevarse con agua de tem
pestades'; de la que resultan sobre los pastos una infinidad de sapi
llos .que oome con ausia el ganado; de beber aguas estancadas, ó eijt
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que se haya empozaJo Uno ó cáñamo lavado-, lana, ó en qne haya
bebido ganado vacuno.

En comprobación del influjo que tiene la humedad en esta en
fermedad, referiré aqui lo que dice M. A. Yüung acerca de ella.

„BakeweI, agricultor ingles, que ha llevado á una perfección
admirable diferentes razas de animales (y del que he hablado en la
pág. 410) se ha dedicado particularmente á la cria del ganado lanar
con la estraña idea de que ningún otro pueda tener res alguna de
las de su casta si no se las pagan á un precio .muy subido: a este
efecto se vale de la funesta habilidad que tiene para comunicar i»
comalia cuando quiere á las reses que ha cebado para la ,carniceria>
á fin de que ios que las hayan comprado se vean obligados á ma
tarlas cuanto antes. Este avaro y pérfido comerciante ha visto por una
larga esperlencia que la yerba que crece en los parages inundados
comunica esta enfermedad al ganado lanar que pasta en ellos; pet^
cree que los pastos no producen el mismo efecto cuando han sido
inundados únicamente por las abundantes lluvias, como tampoco
los prados de regadío cuando llegan á ser anegados por manantiales.

,,Para comunicar esta enfermedad alas reses que ha determinado
vender inunda un prado en el verano , y le basta al otoño siguiente
conducir á él las reses para lográr su deprabada intención: este mé
todo , que todos los años repite, tiene siempre su debido efecto, el
que no obstante no se verificaría sí ios prados hubiesen sido inunda
dos antes del mes de Mayo, aun cuando hubiesen estado cubiertos
de agua todo el invierno hasta el mes de Abril. Asi que, es precÍ5<i
que los prados se cubran de agua hácia fines de Mayo, con lo ctial
el ganado que Bákewel lleva á pacerá ellos, jamas deja de adquirir
la comalia. du cuUivateur année jjso,n¡im,

Método curativo.

En el concepto de nuestros ganaderos la comalia es incurable; y
sin embargo de las enormes pérdidas que les ocasiona, no tientan
algunos remedios capaces de combatirla. Chabert prescribe un méto
do, que asegura haberle siempre salido bien, el cual es el siguiente:

,,No bien apenas se manifiesten los primeros síntomas, cuando
se pondrán las reses al abrigo de toda especie de humedad, dándo
les alimentos secos y verdes, muy nutritivos, tales como las miel
gas, alfalfa &c., rociándoios ligeramente con una disolución de sal
común ; pero sin permitir que satisfagan enteramente el apetito: se
elegirá el agua mas pura que sea posible, y se les suministrará efl
cubos, en donde haya estado lo menos veinte y cuatro horas, mez
clada con tres onzas de limaduras de hierro; añadiendo en el acto
que vayan á bebería una onza de sai común y dos de vinagre ̂ cal'*
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y de sacarlas á pastar en los días secos y serenos para que bagan
egercicio, sin permitirlas beber en el camino j pero si la enfermedad
toma Incremento, soy de dictamen que se procure sacar de las reses
íl partido'posible sin intentar medicinarlas, pues en este caso la'en-
fermedad, <5 es incurable, ó tan larga la curación, y costosas y difí
ciles de emplear las medicinas de Chabert, que para los intereses del
dueño, el resultado viene á ser igual ó peor que si se hubiesen muer
to las reses, antes de haber emprendido curarlas.

Modorr/i.

'  'Es una enfermedad que acomete al'ganadb lanar hasta la edad
un año ó año y medio, y rara vez después.

Signos, - . '

Se conoce en que la res da algunas vueltas , vuelve siempre la
cabeza hácia un mismo lado, llevándola'siempre baja, se para^ no
^igue al rebaño, no come ni rumia, y en que tiene muy blando el
Cráneo, de modo que apoyando sobre él el dedo pulgar se hunde
liácia adentro. ->

Causas.

Proviene de una ó muchas lom brizes que se establecen en los
Ventrículos, en la sustancia misma ó en la superficie del cerebro, las
que comprimiéndole ocasionan el vértigo, síntoma principal de ella.

•  Curación.

•  Esta enfermedad se puede reputar por incurable y ademas, dicen
es muy contagiosa, por lo que convendrá matar la res modorra que
primero se presente, y tomar todas las demás precauciones para con
tener el contagio.

No obstante se han conseguido curar algunas estrayendo las
lombrizes por medio de la operación del trépano hecha sobre los
huesos parietales, cuya operación es barro complicada para pastores;
sin embargo de que algunos de estos practican una operación en las
Ovejas modorras que tiene mucha analogía con aquella, y consiste
en hacer un agujero eu la cabeza con una lesna gruesa ó punzón,
sacándoles una vejiga llena de agua, como ellos dicen, la cuales
Una verdadera hidátide.
' Muchos creen y aconsejan que asi que se advierta la modorra •
Se.meta la cabeza debajo del agua y se tenga como dos credos, re^-
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pitíendo esto varias vezes; pero se viene á los ojos la iasaficiencia
de esta práctica.

Basqiiilla.
.> • I

En el diccionario de Rozier se confunde esta enfermedad con ta
modorra, de la que á pesar de algunas analogías se distingue tanto,
que algunos la han creído una especie de rabia propia del ganado
lanar. No es pestilencial; pero mueren de ella casi todas las reses
acometidas. Es mas frecuente en la primavera y verano, que en e
otoño é invierno.

Signos. .

Conócese en que las que la padecen se paran en la pastoría, dan
algunas vueltas semejantes á las de la modorra, saltan, corren, y
la misma carrera se caen, rechinan los dientes, hacen ademanes o®
rumiar, y echan espuma por la boca..

Suele sobrevenir por lo regular de comer mucho después de
haber sufrido miserias.

Sangrándolas y bañándolas suelen curarse; pero lo mas seguro
es llevarlas á pastos altos y dejarlas comer poco, sacándolas tarde
del redil, y encerrándolas temprano. También conviene ponerlas un
bocado de retama de modo que babeen mucho. ,

Chamberga.

Se conoce en los frecnentes cursos que debilitan y estrechan el
vientre de la res: el escremento es mas negro que lo regular, y li
sed considerable. Proviene de comer pastos secos y mojados, que lla
man entre verde y seco; no es mortal, pues se remedia con sal tos
tada revuelta con miera, y cuidando de que el ganado salga á comer
tarde. También la padecen las cabras, y se remedia con lo mismo.
Tos riberiegos la curan dando á cada res una jicara de decocción
de raíz de genciana, de mas ó menos cavidad, según sea la magni
tud de la res, ó una porción de la misma raíz pulverizada y mez-
cl.ida con igual cantidad de sal y polvos de pez.

Lobadillo.

Esta enfermedad es propia de los corderos: el que la padece se
presenta como trabado de cuarto trasero, se le hinchan los ríñones
interior y esteriormeote, y algunas vezes se observa sangre en la
orina: se considera como contagiosa ó epizoótica. Los remedios que
usan los pastores son la sangría, separarlos de las madres para que
Dumea menos, mudarles el redil con frecuencia, y sahumarlos coa
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plantas, atomaticasjJpero no^hajr. medicina tan eficaz como mndar
los pastos y,abreyadéros. , .
.  , .. i ; f. ; . ( ■ CuchartUa. _ ^ ,, • , •'

Llaman asi ñüéstes pastores á 'nna enfermedad en la qne se in
flama el hígado á los* corderos: andan torpes, tristes; "y río inamatí
fli comen. Es mortal y se tiene por contagiosa ; pero si se acude con
tiempo.se corrige,^.dándoles de-mamar menos: su carne puede co-
tflerse, mas el hígado no. i ' .

.  , Amarilla., . ¡ .

Esta enfermedad, también peculiar'á loscordCTOS, se conoce en
que la carne y parte Inferior de la piel, lo blanco del ojo, las encías
y la lengua se pone amarilla, el hígado está, apostemado, pierden
'«is fuerzas, tienen inapetencia y no rumian. El remedio es sangrar
los del lagrimal, sahumar los rediles con romero, tomillo 6 enebro,
y mudarles los rediles frecueniemente. .La carne de estos no se puede
comer. P. , ' ,

CAPITULO XXXII.

Del ̂ueso y algunas propiedades suyas.

Tr ' . • ' •X-jI queso no creo qué' no hay quien hacer no lo sepa; mas
por no dejarlo, pues singulares personas hicieron dello men
ción, lo diré; y primero será bueno poner de los cuajos. De
los cuajos de las animalías se cuaja bien el queso, y pueden sa
car bien los cuajos de los gamites ó cervaticos antes que paz
can, ó de los lebrastones y corderos; mas entre las animalías
lio hay otro tal como lo de los cabritos; y aun dice Paladio
que con los pellejudos de las mollejas de los pollos secos y
uiolidos se cuaja la leche; mas todo queso de cuajo rezquema
Un poco: otros cuajan la leche con leche de higueras, ó pi
cando los ramos, y echándolos alli en la leche, ó como dice el

. Aristótel, cogendo la leche de higuera en unas lanas limpias,
y al tiempo del cuajar lavar aquellas lanas en un poco de le
che, y echarlo con lo otro," y aun con la leche de higuera
el queso se hace sabroso; mas sobre todos los cuajos para en
perBcion de sabor lleva la ventaja, lo que se cuaja con flor de
Cardo, que es dulce, y no rezquema como lo de las animalías.
Mas esto es de saber, que no se puede hacer queso de toda le-

TOMO IIL NNN
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títe,:.porquer:la leche de nlos animales que táeneri dientes arriba
y abajo no se puede cuajar, salvo si no fuere mezclada con
otras; qxie lo que muchos dicen que en algunas partes hacen
queso de yeguas ó asnas, no se entienda por sí,, salvo mezcla
do con leche de ganados. Y el cuajo es muy mejor inientra
inas añejo, como dice el mismo Aristótel; y en esto de hacerlo
la manera todos lo sabení^mas el tiempo es, que.comola leche
no es buena luego que han parido, ni de las que-há muchos
dias que parieron, asi es el'qiiésó, y de ganado sano y no en'
fermo, grueso y. 110 flaco, y. aun segund loa pastos asi es líi
mejor, y lo de vacas es de mas réciá digestión.qüe ninguno;
lo de cabras de'muy poco ihantehimíeoco y .ligera digestión;
lo de las ovejas tiene el medioy y por eso es Iq mejor; mas de
la leche de vacas sale dos tanto queso que: de la, otra, por ser
niantecosa: de los búfalos se hace muy dulceymantecoso, y
como lo de vacas para asar correoso. Si el queso se ha de co
mer reciente no va nada que no sea muy expremido; mas si
se ha de guardar para provisión hanlo de sacar mucho de sue
ro, y no desnatarlo, porque no se guarda tanto, ni es tan sa
broso, y aun después de/expremÍ.do ponerles s.its-pesas encima»
y aun en muchas partes dóndé hacen los" quesos muy grandes
los exprimen y aprietan con tornos ó prensas j. y-poner su sal
molida, y aun si es tostada es mejor, que los que con agn^
echan la sal no aciertan. Pueden echar á v-ueltas de la leche
CLialesquier sabores ó especias para que del mismo sabor salg^^
el queso, ó poleo'molido, ó ajedrea, y aun muchos echaft
como dice el Columela, piñones tiernos á vueltas del queso,
majados y mezclados con k cuajada, esto es para lo haber de
comer fresco; luego después de hecho y exprimido lo han de
poner en lugar frió y airoso, y desque algo enjuto á un poco
de humo, hasta que vaya bien entesteciendo; y desque bien
enjuto y casi seco échenlo en aceite, que allí mejora mucho,
y no se comerá de polillas ni de gusanos, y aunque Jos teóga
luego mueren; no se enmohecerá, y desta manera se podra
guardar cuanto quisieren; y guárdenlo después entre cenpeoo
ó cebada en algunas tinajas por la seguridad de los gatos, per
ros y ratones. La manteca usan en muclias partes en lugar d®
aceite para muchos guisados; mas porque la que es algo añeja
no tiene buen sabor para comer, y asimismo la salada, porque
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la sa! liace tener rancio, lávenla muchas veces^ con agua fría, y-
asi toma tal que paresce fresca; mas aunque la pongan en lu
gar de aceite no la coman con pescado, que causa malas en-,
lermedades incurables, como son mal de Sant Lázaro y orras^
Tiene la manteca propiedad de ablandar, desenconar, madu
rar ;*que si uno ha comido cosa ponzoñosa, y toma manteca
con tiempo, le ayuda como triaca; ablanda las llagas y dure
zas.interiores. Quien mucho la usare comer dáñale el estóma
go, aunque sea provechosa al vientre: es buena para hacer

singulares ungüentos, y para untar las opilaciones y em
bargos á las personas, mayormente á las'criaturas. Del queso
bay dos maneras, ó Leseo ó añejo: lo fresco da mas mante-
íúmiento al cuerpo; y no es de tan recia digistion: lo anejo es

duro en la digestión, y engendra malos humores, que
hace opilaciones, piedra y arenas en los ríñones; pesado al es
tómago, da tose: lo reciente resfria el estómago, y es bueno
para los que escupen sangre: lo seco da dolor de costado, y
engendra mucha cólera, y es malo para los gotosos, y por eso
delio se debe comer poco; mas comido sobre toda vianda hace
^ue los humos no suban á la cabe^; retiene las cámaras, y
ttiientra mas añejo mejor. Si ponen el queso fresco sobre las
tnordeduras ponzoñosas, ó de perros rabiosos, saca fuera la
ponzoña, lo cual se conosce que se muda la blancura del que
so, y se para cárdeno. Es muy buen mantenimiento y p:oy¡-
sion para las personas que trabajan. Lo fresco con miel quita
las mancillas y cardenales. Hay tantas propiedades* de las ove
jas y carneros que para las haber de decir habrían de hacer
Un nuevo tratado por sí; mas esta porné por muy notable que
dice el Aristótel de la lana, que si de la lana de las rases que
haya muerto algún lobo hicieren ropas de vestir, que criara
nruchos piojos, mas que de otra lana alguna; y el pellejo ca
llente, asi como le acaban de desollar de una oveja ó carne
ro (y es muy mejor para ello mientra mas gordo estuviere),
quita los dolores de los azotes; esto dice Plinio, aunque no
me acuerdo en qué lugar. Si el estiércol de los corderos es
amasado con vinagre quita las mancillas del cuero, y si con
aceite y cera sana las quemaduras. Decir de las carnes y sus
diferencias, como es mejor la de los carneros que de las ove
jas, y de ios castrados que de los cojudos, de los primales que
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de los viejos; y como los corderos sóñ dañosos por participar
mucho de la flegma, no es menester, pues todos lo saben. £s-
t« sé puede decir, y con verdad afirmar, que la carne del
carnero nuevo y gordo castrado para contina se puede ante"-
poner á todas las otras carnes. ■ . . . '

ADICION.

Respecto al contenido de este capítalo me rémito á la adición,
al XIV. P. ' ' '

CAPITULO XXXIIL

J^e las ̂dloTíias y palomares.

^ío hay en las aves otra que tantas veces multiplique como
es Ja paloma, que la gallina aunque es de mas poner, no sé
encoba tantas veces; aunque en una vez pueda sacar mas pollos
que palominos la paloma en muchas. De las palomas hay tres
maneras: las unas torcazas, y destas no entiendo decir, porqué
no se pueden amansar par^criar. Otras son palomariegas; otras
^eras, y estas son las mejores; mas estas dos postreras casi son
de una manera, y por eso se han de tratar unas como otras;
mas primero conviene decir del palomar qué tal ha de ser. £l
palomar es cosa de ganancia si es tratado como debe, y de po
ca costa, porque las palomas lo mas se mantienen buscándolo
ellas, salvo ciertos tiempos en que no hallan que comer. Los
palomares se hacen ó en casa ó en el campo. Si se hacen en
poblado es mejor en edificio alto, de onde puedan entrar y
sahr libremente, y por eso en ios semejantes lugares los hacen
^ torres; mas muy mejores son en el campo que en poblado.
Para palomar se ha de escoger lugar raso de árboles, porqué
en ellos se asientan mucho los gavilanes, buharros y otras
aves de rapiña que hacen mucho daño á las palomas; sea ha
cia el sol, que con solano crescen mucho los palominos. Ten-
p cerca agua corriente, para en que se bañen y laven, que en
la que beben no se metan, que hace daño á los palominos y
huevos, V por esto han de tener los tiestos de la hechura que
dije que los habien de tener las gallinas para que puedan be
ber, y no entrar dentro, que si fuera se lavan, con el volar



vienen enjutas al nido. Tengan un buen cercado al derredoí
de la casa, porque en él les echen -de comer y beber, y aun le
siembren de algo que coman. Algunos hacen-'los palomareá
sobre pilares ó columnas, y. encima^'ó forman suvbóveda ó;
enmaderamiento, y los pilares sean tales.que puedan zufrir'et
peso del edificio, y sean redondos y muy lisos'; porque-por
ellos no puedan subir las'sabandijas, que dañan'mucho, y
destruyen los palomares, como son culebras, lagartos, ratones,'
Comadrejas, garduñas y gatos; otros semejantes son hechosá"
panera de casíi sencilla ó doblada, porque en ló alto ha de se¿
^ habitación de las palomas, y sea toda la obra de ladrillo
^úy junto con cal; de manera que entre un ladrillo y otro
no haya mas cal de cuanto frogue; porque ansí no habiá so-
^veñas de sabandijas dañosas; sean lasparedes bien blanquea
das por de dentro y por fuera, y muy lisas, poique lo unp'
por ellas no pueda gatear ni sobh^ada/y aun porque con lo
Illanco se huelgan mucho las palomas, y vienen mas á Ios-pa
lomares; y siendo las paredes muy lisas no puede subir nada

les dañe; viven mas seguras y sin temor, que son muy
í^merosas, y asi vienen mas. JLo alto sea asimismo muy liso,
abrigado, y tenga muchas hornillas bien grandes en que pue
dan bien caber los padres y los hijos. No sean mas altas de
cuanto las puedan alcanzar á catar un hombre con un escalera
de cuatro ó cinco pasos, que las palomas de mejor gana crian

los altos que en los bajos, porque piensan que alli están
^as seguras. Tenga la cámara alta algunos apartados como re
tretes, que no sea toda un cuerpo. Tenga algunas vigas trave
sadas para en que se sienten cuando hace calor en la sombra,
ó cuando llueve ó nie^a, porque esten en enjuto; mas las ta
les vigas no esten juntas con el tejado, porque sí algund ratón
ó comadreja hobiere en él, no pueda decender á la viga á las
palomas. lias hornillas tenga cada una un ladrillo algo fuera
en que se puedan asentar las palomas, porque no entren de
Vuelo en el nido. Tenga sus ventanas hacia el oriente y medio-,
dia, por donde el invierno les entre el sol, y aun hacia el
cierzo para que les entre frescura en el estío; mas las tales ciér
renlas al invierno; y encima de los tejados haya sus lumbreras
y entraderos, y todo con sus puertas, de tal suerte ordenadas,
Sue todas se puedan abrir y cerrar con sus cuerdas juntamente,
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potque tordos ni buhos, ni. grajas ni lecliu2as, puedan entrar,
qtie comen las palomas, y huevos y palominos, y los tordos si
han hambre, y no hallan que. comer, horadan los papos á-las
palomas, y corneales lo que tienen dentro, y ellas con su sim
plicidad éstanse quedas, que no saben hacer mal á ninguna
cosa, salvo á lo sembrado , y á ellas todas las mas de las otras"
animabas les hacen daño, que no se saben defender; y muchas
yeces de noche sóbito cierren todas las ventanas, y asi suban y
tomarán todos los tordos que allí hobiere, y aun otros pájaros;
Ha de tener el palomar una portecita. en lo aíco por-donde
entre el que.tiene cargo con su ,llave; y con escalera movedi
za que la pueda poner y quitar. Muchos hacen que los palo
mares tengan finlestras por defuera, digo sus hornillas, pafá
que en ellas crien los tales no saben lo que hacen, po*"'
que si ansí lo hacen' los grajos comen los huevos. Los palo^
minos quieren volar antes.¿e-tiempo, que ver aire y largura
los convida á volar, y ver cómo vuelan las otras aves, y
se pierden muchos; son difíciles de alcanzar, y aun piérdese el
estiércol, que es muy bueno, y de mucho precio para la labor
del campo, mayormente de huertas, y para muchas medici
nas, que cocido en vino ó vinagre, y puesto sobre algunas
hinchazones, ó nascidos los disuelve ó madura presto, mayor
mente junto con harina de cebada, y puesto cocido en vino o
agua sobre el rostro ó cualquier otra parte, da buen color al
cuero; y aun conviene que los rincones del palomar de la
parte de dentro no sean agudos, que podrían por ellos des-
cendir y sobir las sabandijas al palomar Han de barrer el
palomar cada mes una vez, que las palomas quieren mucha
limpieza, y asi estarán mas sanas y Üm'pias de piojos, y poí
un agujero echen abajo el estiércol onde esté guardado, y si
los nidos tovieren piojos quítenselos, que ellas harán otros de
nuevo, y pónganles por allí algunas pajas de que le hagan»,
y esto es lo que del palomar se puede decir. Bien pienso que
sabría mejor ordenarle; mas esto es lo principal, que en nin
guna cosa se pueden decir todas las particularidades; dejo de

t Como quiera que sea el palomar tenga muchas hornillas y ponede
ros, porque pocas veces cria una paloma d^nde ha criad i una vez, si no
pasa algo de tiempo en medio, y si no hay nidos piérdese mucha casta.
£d¡c,{ie ¡¿»8y si^uientt!.



0®^X.,8igunas otras co^s..giie me parecen vanas, aunque.
dicen, singuíirres personas, empero; tovieron principio dé los
niágicosj y por,tanto no sori par» qiie'las ejercité crisriano ál^
guno; 'Mas si en el páloindr hallaferi-'qüe-crian'cérilícalos, d(f
jenlos, qúé elloS'no 'hacen 'daño, ñí comen él 'cebo 'de las par
lomas, antes. dellos, Jiuy'eh. los gprnonés.y./tprdos, .y. hacen
huir aun á los .gavilanes, buharros, grajas y mjlanosj y .tienen
ooQ ellos,amistad;,las palomas; y.aun si en el j)alomar cuelgaii
tuda por:mu£has.':partes no entran ansi-cosas-ponzonosas.

.  :'adiciÓn.' ■ ^

Sin embargo de qne sea indifinida la variedad qoe se^ observa
de palomas todas se aparean,:y-producen hijos semejantes á los pa
dres que se reproducen, de modo que constituyen una especie úni
ca, cuyo erigen parece ser lá paloma IFamada torcaz o montisca.

Pero esta especie se puede dividir, con relación al aprecio y uso
que se,hace .de- ellaj en tres clases, que ion torcazes o montiscaSf
^urit^sóde-tarre, y caberas."- • >

Las torcazas son sumamente furas; pero al fin se logra domes
ticarlas, y aun aparearlas con las zuritas; algunos rlatúralistas sub-
dividea esta clase en' tres' especies, que solo se distinguen por los co
lores; y qu¡s no hay ningún inconveniente en que las confunda el
hbrador, pues de ellas apenas puede sacar ningún provecho.

Las zuritas Ó de forre, que constituyen la segunda clase , son
Harto conocidas de todos para que me detenga en su descripción: el
principal carácter que las distingue es el que ellas misrnas ocurren
a su sustento sin necesidad de que se les suministre, teniendo tanto
amor á la libertad, que muchas vezeí'huyen de los palomares para
vivir solitariamente en los agujeros de las paredes altas o en las tor
res poco frecuentadas.

Las palomas caseras, de las que apenas hace inencion Herrera,
ion todas aquellas razas esclavas, tanto mas perfeccionadas para no-
iotros, cuanto están'mas degeneradas y viciadas para la matqraleza,
entre las cuales hay algunas variedades que están, como dice liutíon,
cautivas para siempre; pues se dejan morir de inanición antes de
buscar por sí mismas su subsistencia,, porque acostumbradas á reci^
birla de la mano del hombrey siempre en el mismo sitio, no Saben
Vivir sino para comer, y hallan ninguno de los recursos que la
necesidad inspira á todos los animales. ^ _

Entre todas las aves la paloma ha sido desde tiempo inmemorial
lamas amada del hombre; no ya por sus despojos y productos,
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pties en esto lá avéntája la gallina, sino por particular Inclinadfío»
y asi en él mercado público se ve muv' afnenudo ofrecer un precio
exorbitante pqf una paloma de;, tal-.o tal casra, que no tiene ijro-
porcion cqn su valor jntrínsíco. Este-mismo, atoor ha hecho, i fin
de perfeccionar m formas esteriores, ,que en.liis palofuas. domésticas
haya tantas razas, yariédadés'y mezclas,''que es casí imposible^nu"
merarlaS; pero '.siendo tan'grande la. afición que sé lás tlehe,'príoci'
pálmente en las ciudades populosas,-y tairimportánte su cria-'enla5
cercanías de-estaS; espondré las ca.stas mas notables, con arreglo á lo
que han escrito los mas célebres naturalistas,'y'áilo'que me ha he-s
cho observar mi afición á estas aves.

Respecto á la estimación que hacen los apasionados las palomas
domésticas se pueden dividir en cfds 'grandes ordenes que son los si
guientes; palomas finas y palomas ordinarias.

- Orden i.° ' '

Palomas finas: -

Todas estas se parecen á las zoritas en él tamaño, en el vuelo
sostenido mas 6 menos rápido, y en que no han perdido ertteranien'
te el instint^de su origen, pues cuando no las conviene la habita
ción, ó las incita el amor se desertan y se establecen coñ las zuritah
de las que se distinguen por la brillantez é infinita diversidad de sus
colores, por tener el pico mas corto y grueso, y la cabeza inejof
proporcionada.

I.'' CASTA. Paloma ladrona^ que en Madrid llaman por esce-
lencia de casta. [Columba aeques, de Lineo.),

Tiene el pico corto, la cabeza amartillada, los tubérculos de Is
mandíbula superior muy abultados, los ojos sin membranas circu
lares. Generalmente todas las de esta casta tienen el manto ceniciefl"
to, porque es el que mas se estima, y por consiguiente el que se
procura conservar; aman y reconocen tanto el sitio donde empeza
ron á volar, que es difícil acostumbrarlas á otra habitación libre: á
esta propiedad, y al ardiente amor que las abrasa deben el empleo
que se Ies confia de seductoras, para que recorriendo las torres don
de se refugian y crian las zuritas, las atraigan con iialagos á la casfl
de su dueño. Para este fin se tienen pareadas desde Mayo hasta fines
de Octubre; y á principios de Noviembre se les quitan todos los
machos ó todas Jas hembras según el capricho de los dueños, que
las destinan al corso. Privadas asi de sus consones, y estimuladas
naturalmente á propagar la especie, acuden inquietas á las torres
para contraer nueves enlaces, lo que consiguen fácilmente por ha
llarse alli multitud de palomas sin consortes, ó lascivas, y dispuestas



al amor. Cuando este las unió vuelven las palomas á sus casas en
busca del alimento que hallan.preparado, y las zuritas que las siguen
para este fin, ó bien para anidar, caen en el lazo, y quedan presas.
Nótase que á vezes ceden las zuritas á los halagos de las ladronas;
pero esquivas ó amantes de su libertad, jamas entran en la habita
ción de su consorte. En tales casos el macho ladren se establece con
su compañera en una torre, y viene á comer mientras- cria los pi-,
chones; y cuando estos comienzan á volar los conduce sin intención

cautiverio.
2,' CASTA.. Palom^-i buchona {Gutfurosa de Lin.). Muy seme-

JWt^ála precedente; pero se diferencia notablemente en la facilidad,
3ue tiene de inspirar mucho aire, y de hinchar de tal manera su,
buche', que le abulta mas que el resto del cuerpo. Se pueden admi-
hr dos variedades de buchonas, que se distinguen en el pico ; pues
Unas, y son las que en Madrid llaman andaluzas, lo tienen muy
•^rto, grueso, y casi siempre negro ; y otras largo, delgado , y casi
siempre blanco. En Andaluzía y la Mancha se sirven para ladronas'

Ja primera variedad.
3 CASTA, paloma mensagefa 6de la raza {Tabellarta de L.)

llamada asi porque servia en otro tiempo para enviar cartas de una
parte á otra. Se parecen á las ladronas;,son esquivas, y huyen cuan
do alguno se acerca á ellas, y tienen tanta fuerza en las alas que
Cuando tomadas en la mano se les estíende alguna, al instante la re-
cogín con violencia. En Valencia por diversión las hacen servir de
Correos, para lo cual se trasportan al sitio donde debe ocurrir algu-
Pa novedad, y verificada se escribe en una cinta de pa;iel, que se
envuelve en la pierna de la paloma, y se sujeta con seda: suéltase
luego el ave, la que levanta el vuelo, y dando dos ó tres vueltas al-
sitio donde la soltaron, emprende e! camino de su casa con tal ve-,
locidad, qtie Cavanilles dice que vió volver alguna de ocho leguas
de ocho mil varas cada una,en menos de tres cuartos de hora.

GASTA. Volteadora ó refiladora (Columba giraírix de
I-ini). Las palomas de esta casta son en el tamaño y demás caracte
res muy parecidas á las precedentes: se distinguen en la facultad,
que tienen de remontarse y dejarse caer de bastante altura, dando'
"Sueltas como una pelota en línea casi perpendicular, cayendo mu
chas vezes tan distraídas, que sin advertir el riesgo llegan hasta los
^■íjados, y dando contra ellos se lastiman.

CASTA. Con repelón ó chorrara {Columba túrb^tá de Lín.Ji_
Conocidas en Madrid con el nombre de valeticíanas: son del ta-
tiaño de las zuritas, y tienen la cabeza aovada, el pico corto y
cónico, los tubérculos poco hinchados, los ojos brillantes, cer
cados casi siempre de una membrana circular encarnada, y las pier-
"as sin pluma. Muchas tienen una especie de corona de plumitas»

TOMO III. ooo
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qne ea vez de bajar onas sobre otras se levantan en la parte occi
pital, y casi todas tienen desde la mandíbula ioferior hasta la parte
inferior del pecho un surco formado de plumitas erizadas, llamado
repelón, chorrera ó venera.

Son muy bonitas y airosas, y casándolas con las tórtolas pro
ducen híbridas. Aventajan á todas en la diversidad y regularidad
de los colores de su plumage. En Valencia las prefieren á las de-
mas; y Cavanilles, que con tanta complacencia se detenia en la
descripción de todo lo perteneciente á su pais, en su tratado sobre
las palomas, inserto en el número 2.° de los Anales de historia na
tural, forma de ellas una sola clase, que coloca al frente de todas,
dividiéndola en tres órdenes, y estos en quince castas, deduciendo
las diferencias únicamente de la diversa distribución de sus colores.

6-^ CASTA. Flameyiqiiillas. Estas son muy parecidas á las prc
cedentes, aunque de mayor tamaño; algunas son enteramente ne
gras, otras blancas, y muchas matizadas, cuyos colores no guardan
simetría: tienen los ojos cercados de una membrana circular encar
nada, los tubérculos abultados, el pico corto, la cabeza menos prO"
longada, y carecen de repelón.

ORDEN 2.°

Palomas ordinarias.

El vuelo corto, y á vezes difícil, es el carácter distintivo de la®
que incluyo en este orden, en el cual pueden hacerse dos divisio
nes; las de la primera se diferencian por su fecundidad, pues suelen
hacer al año hasta once ó doce crias; y como solo se aprecian pof
esto y por el sabroso manjar que nos proporcionan, los aficionados
han mirado con indiferencia los colores, y no pocas vezes el tama"
ño, mezclándolas promiscuamente hasta destruir en gran parte los
tipos primitivos, por lo cual es muy difícil y apenas útil describlí
todas las variedades que se conocen de estas castas, que por ser tan
sumamente fecundas llamó Buffon mundanas ó carnales.

Primera división.

1.® CASTA. Paloma calzada [Columba dasipus de Lin.). Se
distinguen en tener Ijs patas cubiertas de pluma hasta la estremidad
de las uñas. Tienen el inconveniente de llenarse las patas de lodo y
de cuerpos estraños, que enfrian los huevos, ó los rompen muchas
vezes.

2.^ CASTA. Paloma moñuda 6 coronada [Columba cristaia
de Lin.). Difieren en las plumas de su cabeza, que están levantadas



zad°'^'"^ penacho; de estas hay algunas que son también cal-
3'' casta. Paloma di capilla. El pico mny corto, las plu-

mas de la cabeza y de la parte superior del cuello remangadas ha
cia arriba, formando una especie de capilla de fraile: estas no sue
len ser.muy fecundas.

CASTA. Paloma mongin [Columba galeata de Lín.). Se
Herencia en que su cabeza, las plumas de su cola y las grandes de

alas son siempre del mismo color, aunque diferentes del del
psto del cuerpo; de manera que si el cuerpo es blanco, la cabeza,
3 cola y las plumas grandes de las alas son negras o de algún otro
color, y asi mutuamente.

5-^ CASTA. Paloma común [Columba domestica de Eln.). De
Jin tamaño regular, de color vario; pero con la parte inferior del
'Orno casi siempre blanco, el pico feo, largo, las patas coloradas,
7 las uñas negras.

Segunda división.

Estas se distinguen de las precedentes en que su vuelo es toda-
*'a mas corto y mas difícil,-y son las menos fecundas de todas las
Variedades de palomas que se conocen, inclusas las zuritas.

CASTA. Flamencas. Muy semejantes á las que Buffon lla-
nta polacas: son pesadas, y tan grandes como gallinas; tienen el
pico corto y bien proporcionado, con tubérculos mas 6 menos hin
chados en la nariz, y una membrana encarnada al rededor de ios
*^jos: vuelan poco y con estrépito: las hay blancas, negras, bayas
y rojas; pero comunmente con matizes de muchos colores sin ór-

ni simetría; observándose muchas vezes que los hijos degeneran
<lel color de los padres, volviendo á sacar los que tuvieron sus pro
genitores.

2.' CASTA. Paloma común grande. Se distingue solo de la
precedente en que tiene los ojos desnudos y el pico largo.

3.^ CASTA. Rizadas [Columba crispa de Lin.). En las pa
lomas de esta casta las hebras ó rayos paralelos de que se compo
nen las plumas no están pegados unos á otros, como sucede en
las demás palomas, sino libres y mas ó menos rizados. Esta confor-
niacion cstraña se opone á que vuelen, porque sus alas forman un
cuerpo destruido, por cuyas aberturas pasa el aire que debía soste
nerlas. Varían en el modo, colores y tamaño: las hay blancas algo
tnayores que tórtolas, las cuales tienen tan rizados y desunidos
los rayos de las plumas, que no pueden volar absolutamente: otras
los tienen menos desunidos: son del tamaño de las zuritas, de va
dos colores y con corona. Pero todas se manrlenen mas por su esrt
trañeza que por .la utilidad, pues malogran con frecuencia las crias,
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r por esto para perpetuar la casta los aficionados suelen poner los
nuevos de las rizadas á algunas de las criadoras que puso los suyos
en el mismo día, y cria después robustos los pichoues que resultan.

_ 4.® CASTA. Colij>Avas. [Columba íaticauda.Y^íXtis para ser pre
ciosas deben tener treinta y seis plumas en la cola; también se esti
man las de veinte y ocho á treinta y cuatro. Su ancha cola-las Íin-
pide volar con libertad; pero les suministra un adorno peculiar
cuando están paradas, y mucho mas cuando el macho y la hembra
procuran agradarse. Abrenla entonces en forma circular como los
pavos, y la inclinan hácla adelante, doblando al mismo tiempo el
¿uello y la cabeza basta tocar con la cola; esta postura violenta
produce un cierto cembior en todo el cuerpo, que cesa cuando los
partes vuelven á su estado natural. El color varía mucho en
casta, que como la precedente desgracia muchas crias.

Caracteres sexuales y consorcio de las j^alomas.
En todas las castas de palomas se distingue la hembra del ma

cho en tener las piertsas mas delgadas, la cabeza mas pequeña, /
las plumas mas menudas, delgadas y estrechas; pero estas señales
de comparación solo las pueden distinguir los que están acostumbra
dos á examinar estas aves. Hay otra menos equívoca en las agujas o
huesos puntiagudos que se esticndcn hasta el ano en dirección casi
paralela á la rabadilla ú ovisp¡lio: estos huesos están casi unidos en
los machos, y bien separados en las hembras, aunque cuando estas
están mucho tiempo sin macho es menos sensible la diferencia. E"
este caso no hay otro arbitrio que poner la paloma en libertad, y
ver si tiene la arrogancia y arrullo del macho, y principalmente sí
persigue con tesen y halagos las hembras.

Una vez unido el macho a la hembra, permanecen sin separarse
hasta la muerte de uno y otro, en cuyo caso el que enviuda s®
vuelve a casar de nuevo; a pesar de su decantada fidelidad los ma
chos adulteran si los incita alguna hembra soltera y provocativa, V
aun las hembras, aunque raras vezes ceden á las instancias de los
machos á presencia de sus maridos; y yo he tenido una hembra ca
sada con dos machos tan bien avenidos entre sí, que criaban los hi
jos sin reñir y como si les perteneciesen esclusívamente. P.

CAPITULO XXXIV.

Que tales han de ser las palomas para criar, y de sus mante
nimientos, y algunas otras particularidades.

Qiiien Hobiere de poblar palomar debe procurar la mejor
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casta que pudiere, que asi es en las palomas como en las otras
aniinalías, que lo uno sean grandes de cuerpo, no muy nue
vas, ni tanto viejas que ya no sean para "criar; que sean rniíy
castizas, de muchas crias', que en las palomas unas hay que
ponen mucho, otras que no tanto, como en las gallinas y otras
aves. Eii los colores de que han de ser no se puede dar regla
cierta, que todos son buenos, salvo las blancas, no porque
ellas no sean muy buenas, y aun los palominos mas lindos para
comer que los prietos, mas porque de lejos se parescen mucho;
y nías aina las toman los gavilanes y aves de rapiña, que á Jas
otras, como dije de las gallinas; nías onde las tienen encerradas
para engordar tan buenas son ellas como las otras, y las ca
beras. Porque quieren reposar en la nueva posada es muy
i^ien poblarla en la primavera cuando comienzan á empollar,
y tener alli antes algunas caseras , para que viéndolas comer
ollas se amansen; :y ténganlas todas encerradas, y echen allí
tantos machos como hembras, y no abran las ventanas hastvi
Stie tengan casta; y entre tanc-o échenles bien de comer y be
ber , porqtie con el buen mantenimiento se harán mas; y des
que hayan enpolladó y sacado una vez, que esten los palomi-
•los chicos, abran kis ventanas que puedan salir, y quiten las
caseras, que son de mas pesado vuelo, y no pueden andar en
Vanda con las otras, y piérdanse mucho, y aun mas presto las
toman las aves rapiegas Las palomas son de grande provecho,
porque son de poca costa, que como he dicho ellas se ayudan
tnucho, que buscan de comer, allende deso ponen muchas ve
ces , que unas hay que seis y siete veces sacan hijos al año, y
otras roas, y otras solamente cesan cuando hace los grandes
hielos del invierno; y la verdad es que no hay ave que tantas
Veces crie en el año, y mas la casera que las paiomariegas, y
mas las paiomariegas que las torcaces; y siempre procuren po
blar los palomares de las que nasderon al verano, que es por
Marzo, Abril y Mayo, que las que nascen por el estío son
muy peores que las que nascen por el otoño, porque son des
medradas para casta ,.y las que nascen en tiempo muy caliente
Valen poco. Por la mayor parte las hembras po;ien dos hue-
i Hay otra casta de palomas que son coronadas; estas ponen mas, y

son muy mansas ; dcstas y de todas las que son asi mansas es bien tener en
casa. £(fíc. ds j¿28ysigUuhtts.
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VOS, y algunas veces tres; mas el uno dellos no vale nada» y
del imo sale macho, y del otro hembra; y si estos dos dejan
juntos para casta, muy mejor multiplican que si no fuesen
hermanos, y mas se quieren; y aun-el primer huevo que po
nen es macho, y el.segundo hembra; y porque son malos de
conoscer cual es macho ó cual hembra, es bien que los dejen
pareados como nascieren, pues como he dicho nascen macho
y hembra. Machos y hembras trabajan mucho.en empollar los
huevos, en criar los hijos, y aun están presentes en el nido
mucho tiempo. Al tiempo que crian débenles dar bien de co-
mer, que cuanta mas abundancia tovieren, tanto criarán los
palominos mejores y mas gordos; y para que haya muchas en
el palomar, dice Paladio que es bien dalles á comer algunas
veces cominos, y aun-anís, y con ello vienen muchas palomas,
que unas traen a otras. £n verano, no es menester dalles mu
cho de comer, porque entonces ellas hallan grano por muchas
partes, mayormente en tiempo de la cosecha del pan en los
rastrojos; y entonces usen darles de comer á las tardes, porque
con el uso del cebo tornen á la querencia del palomar; y cuan
do no crian es buen mantenimiento cualquiera que les den,

cebada, yeros, habas, arvejas; mas nunca les den cen-
tenoy.que las depone, y no crian tantas veces. Hacen grande
error los que les dan granos de casca, que con ello se despO'
nen como las gallinas, y si Ies dan bien de comer de otros
cebos no irán a buscar cascas, que mas las comen con hambre
que por ser buenas ni de buen sabor. Si les dan cebada tosta
da ponen mucho, y aun lo mismo es en las gallinas. En in
vierno pueden tener cerrado el palomar, y allí dentro les den
de comer y beber.

Sea el agua muy clara como no la puedan ensuciar; y por-
que cuando hay nieves ó recias heladas no hallan que comer
en el invierno, y entonce les hacen cebaderos en muchas paf'
tes, y las toman, es bien que en los corrales, que hacen cabo
el palomar, les echen paja de trigo y espigas á vueltas y gra
nos de cebada y trigo, porque alli comen y gastan tiempo en
«carbar la paja y partir las espigas, y no van onde las maten.
Al tiempo que crian el mejor mantenimiento es el mijo ó pa
nizo, porque con ello engordan mucho los palominos; y mu
chos usan ya cuando están bonicos tomarlos y darles de comer
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que ellos no saben comer por sí les dan bollos, como dije en lás
gallinas. En Roma los engordan segtindque vi, que hacen unos
embuditos de madera cuanto les pueden caber los picos á los pa
lominos, y meténselos bien en los picos, y hínchenlos de mijoj
y con un poco dfe agua hacen colar el mijo, y esto digerido;
dánles otra vez, y desta manera engordan bien; mas muy me
jor engordan so las madres, y por eso conviene darles mas á
comer, porque tanto tiempo mantienen los padres á lós hijos
liasta que salen á volar , y en el nido engordan mas; y por esto
algunos les quiebran las piernas, y esto se ha de hacer cuando
son bonitos, y tengan abündancia'de comer los padres, porque
den bien á comer á los hijos. Otros solamente les pelan algu-

plumas de un ala, y asi no pueden volar ni salir del nido,
porque haberles de quebrar las pernecitas dales dolor, y no

cosa que mas enflaquesce que el doloi"; nías segund dice
Oolumela, aquel dolor-no pasa de dos diás: otros les atan las
piernas; mas con esto poco engordan, que porfían de soltarse,
y con el trabajo enflaquecen; y si á los palominos que se crian,
como dije, sin madre Ies dan el mismo mijo ó panizo mojado
primero tres ó cuatro horas en agua miel, engordan mucho
uias, y hácense mas sabrosos, ó hinchirles los papos con buen
Psn tierno; mas siempre para casta dejen los que nascen á la
primavera, que son mtiy mejores; y para que las palomas
tengan que comer, y escarbar algo, y asi se ocupen, y no va
yan fuera á buscar onde las maten, es-bien que allende déles
echar paja y trigo en corral del palomar, siembren asimismo
trigo ó cebada, ó cualquier otra buena semilla, con tal que
Vaya muy poco cubierto', porque lo puedan hallar presto, que
lo que está muy hondo so tierra no lo pueden sacar, esto es
cuanto al mantenimiento. Debe siempre el que tiene cargo
del palomar entrar en él cada semana á requerirle; verá si hay
socabeñas ciérrelas; si algiina culebra entra aguárdela, ó con
Vallesta, ó ármele algún lazo. Es bueno ponerle un cántaro en
hiesto á la boca del agujero, y un palomino en él, que en
trando por él no podrá salir; pongan algo por donde pueda
subir á entrar. Si hobiere algund palomino caido del nido ál
cele. Los que se hobieren muerto que los eche fuera; y cuan
do entre écheles de comer , porque le tomen amor y le conoz-
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can, y no se.espanten ; verá las que críah, ó las.qtie son este-
riles, y aquellas puede poner á engordar en alguna camara
cerrada, .ó venderías;,y.engordarán, bien, poniéndolas ^
^ar cállente j algo escuro, que no. tenga, .mas claridad de
guante.vean.al comer yíbéber; y tengan sus .dormideros altos,
y sobre todo.esten- li.mpias,, y alli les den descomer trigo; linrr
pió, habas quebradas, y centeno cocido ó mojado en agua
miel. Y porque aqui se puede decir, pueden criar alli junta
mente tórtolas para engordarlas para vender,, .que ellas engordan
mucho, y son de mucho presció, y nunca ó. por maravilla en
gendran esnndo presas; y por eso. engordan .tanto, y engor
dan mas por Junio y . Julio que en otro tiempo alguno, y en
tonce son ellas las mejores: tómanlas con. redes ó lazos, y
luego las meten en sus cámaras callentes y limpias, onde ten
gan sus perchas para dormir: no sea.la cámara muy clara n'
grande porque n.o vuelen mucho. Tengan el agua fresca, y o®
comer; y aunque; con el trigo engordan mucho, muy mejor
comen el mijo. Columela y Crecentino dicen que sea enjuro^
Í?aladio que sea mojádo en agua miel, aunque no sea siempre;
y sean muy bien mantenidas, que engordan mucho, principal
mente en el estío, que.e.n.el invierno aunque mas,les den d®
comér.enflaquecen'; y barran mucho la cámara, y aun á vuel-
Itas de. la comida les .pongan alguna escudilla de arena; y a""
jen-los arenales las toman mas á ellas con lazos, y el estiércol
dellas júntenlo con lo de las palomas; mas si en el invierno les
4an á comer algunas veces pan mojado. en vino, engordan mas
que con otro cebo; y siempre para engordar han de escoger las
jiutívas, que las viejas no engordan. Conóscense las viejas que
•.tienen el pulpejo del pie nías duro, y los pies mas colorados.
Es vianda muy sabrosa si están gordas, y confortan mucho
y dan grande sustancia; restriñe el vientre, y por eso conviene
mucho á lo? que tienen flujo del vientre. Ésta ave es espejo
de castidad, y grande egemplo á las mugeres, que después que
ha muerto el macho, la hembra no se junta con otro, y aun
es común opinión- que no se sienta en árbol verde. Tienen
ks palomas algunas enfermedades; mas las principales son per
secuciones de aves de rapiña, las cuales se han de procurar
de matar, y colgarlas por alli cerca, que con el temor de la pe
na no. vienen las otras. Tienen piojos: para esto es el remedio la
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limpieza, asi del palomar como de los nidos, y qiiemai a gunos
olores, y ponerles en los nidos, lo que dije contra los pic|os
de las gallinas."Ciegan algunas, veces, ó náscenles como virue
las ó granos en la cabeza, las que tovieren quítenlas,jio lo
peguen á las otras. Las palomariegas viven hasta ocho anos, y
lo mismo las tortolillas; mas las caseras son de mas larga vida,
que viven quince y veinte, y aun treinta anos, y aun cua
renta, y son aun buenas para hacer genemaon a los quince
años. Siempre guardan la compañía, que aunque esten muchas
juntas no se mezcla ningún macho con la paloma agena; y 1
alguna vez hacen adulterino son castigadas y heridas po^r sus
machos. Tanto cuidado tiene el macho como la hembra de los
hijos, lo cual acaesce en pocos animales: carescen estas aves
dediiel; son mesangeras de paz; y aun fue la Paloma hel mcn-
sagera cuando después del diluvio Noe la echo del arca, que
tomó con un ramo verde de oliva en el pico; y en muchas

«partes las tienen por mensageras, que quien quiere que en su
casa sepan presto lo que pasa, Leva una paloma de asmas
Viejas consigo, y les atan una carta so el ala, y la sueltan, y
torna á casa, como se lee en Marco Antonio Sabehco en el
cerco de Antioquía, y en otras muchas historias, porque natu
ralmente atinan al lugar do son criadas Son aves muy coin-
pañeras entre sí. huelgan ansimismo de la compañía d^ lcs pa
vones. Son las palomas aves de mucha sustancia, y las s
caseras mucho mas que las palomariegas, y ayudan mucho ai
acto de generación, y mas los palominos nuevos antes que
vuelen, que las torcazas no tienen aquel calor que las otras,
y por eso no ayudan como ellas, como dice el Marcial. Los
palominos son callentes y hümidos, y su proprio comer es con
algo de agraz, y desta manera es bueno paia cualquier ma
nera de complexión; que las palomas vie|as si no son muy
gordas no son buenas para comer, y aun dan mal nutri
miento al cuerpo. Dice Platina que si toman un palomino, y
le matan y pelan, y sacan todo lo interior, y le penen ansí
Un día y una noche en vinagre fuerte, y le rebinchen con
especias y buenas yerbas, y le cuecen o asan, que haharan
los hues¿s tan tiernos como si no toviese ningunos. La san-
• gre de la paloma y mucho mas del palomino sacada de so el
aia diestra; y echada en los ojos, quita mucho el dolor dellos;

j  pppppp
TOMO III.
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y la sangre derramada en ellos, y toda bermejura; y porque
los palominos son muy callentes, es bueno ahogarlos en agua
fria para que tiemplen aquel calor.

ADICION.

Z)f/ modo de cuidar las palomas zuras,

Las palomas de torr.e ó zuritas son mucho mas útiles para el la
brador que las caseras, por cuanto se alimentan por sí mismas la
mayor parte del año, y asi todo el cuidado que hay que tener con
ellas está casi reducido á formarles un palomar (sobre poco mas o
menos como lo detalla nuestro autor en el capítulo antecedente) en
el campo ó en poblado, en las torres ó editicios altos.

Ha sido cuestión muy controvertida sí son ó no convenientes al .
labrador las palomas zuritas, y entre nosotros con tanto ardor, qu®
se ha tratado de ella en cortes.

Se Ies atribula que solo se alimentaban en el campo con el grano
sembrado por la mano del hombre, sin reparar que se morirían de#
hambre un mesó dos después de la siembra, porque desde esta época
hasta la cosecha se pasan ocho meses ó mus según los climas, y autl
durante la siembra si causan algún perjuicio es mientras se tarda eo
envolver la semilla; porque hecha esta operación no pueden causar
ninguno, pues la paloma no escarba !a tierra, sino que la corre co
miendo solamente el grano que quedó maniiiesto; y que sobre no
nacer, había de ser comido, ó por las aves del campo, ó por las
hormigas ú otros insectos. Estas razones y otras espuestas al r -ino dé
Navarra congregado en sus penúltimas cortes, le obligaron á dar li
bertad por ley á las palomas de que hablo, las cuales se mantienen
de las semillas de todas las plantas de flores cruciformes y papiloná-
ceas, y de ¡as de la numerosa familia de las gramíneas silvestres}
aunque es veidad que pretieren el trigo, el centeno, la cebada, ¡n
avena, el maíz y el trigo sarracc'níco, y sobre todo las vezas.

Para poblar un palomar se debe elegir hacia fines de ínvíernouna
cantidad proporcionada de palomas nuevas del año precedente, y de
las primeras nidadas, si es posible, y echarlas en el palomar; el que
tendrá en la ventana una reja de alambre para que no puedan salir»
Seles pondrá diariamente agua nueva, d.'indoles bastante grano. Luego
que se ve que han hecho su postura y comienzan á salir sus pichon-
cillos se abre la ventana, y el macho ó la hembra impelidos por su
primera educación, van á buscar al campo el alimento para -sus hi
juelos; pero se continúa aun por algún tiempo suministráncíoles grano,
aunque disminuyendo poco á poco la ración, hasta que se suprime*
enteramente pasada la segunda postura: se han de traer á lo meaos
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de dos ó tres leguas los primeros pares de palomas que se hayan de
echar en el palomar, para evitar que la prosimidad del sitio en que
han nacido despierte en ellas el deseo de volver á él.

Aunque estas palomas solo exijen que se les suministre algún ali
mento en el rigor del invierno-, y cuando reinan lluvias largas y
continuas, todo el que mantenga bien sus palomas atraerá sin astu
cias las de los vecinos que esten mal alimentadas. Una de las causas
que contribuye mas á ahuyentarlas es el mal olor que exhalan sus es-
crementos cuando se dejan por mucho tiempo en el palomar; y así
conviene quitarlos cada ocho dias en verano, ó cada mes cuando
mas, según el mayor ó menor número de palomas. ^ -

Si los palomares están muy distantes de arroyos ó manantiales,
conviene poner en ellos uno ó muchos bebederos, cuidando de la
varlos y renovar el agua lo menos cada dos ó tres dias, porque las
palomas beben mucho, y necesitan que el agua este lirnpi.i.

Ademas del aseo, de la abundancia de agua limpia, y de un ali
mento adecuado, en la mala estación hay todavía que observar una
precaución muy útil, y que fija las palomas en su primera morada.
Se observa que acuden muchas vezes de mas de dos o tres leguas á las
Orillas del mar á comer los cristalillos de sal que se forman en los es
carpados y entre las piedras, sal que no es enteramente como la co
mún, sino un poco nitrosa. Se Ies ve también ir á picar en las pare
des, principalmente si están enlucidas con yeso; El instinto de estos
animales nos indica sus necesidades; y pues las hemos domesticado,
es preciso satisfacérselas. Tómense á este efecto veinte Jjbras de vezas,
ó cualquier otro grano farináceo, échense en una vasija, y amáíense
con arcilla ablandada con agua, en que seh.abrán desleído ocho libras
de sal común, ó mejor todavía nitro ó salitre, y amásense los gra
nos con esta arcilla, de manera que queden bien engastados y sepa
rados en ella. Háganse con esta mezcla unos conos, que se pondrán á
secar al sol, ó en un horno medianamente caldeado, hasta que se les
disipe toda su humedad, y guárdense después en un sitio bien seco
para irlos poniendo tres ó cuatro de cada vez en el palomar, á fin
de que las palónras piquen en ellos.

Df la cria de las palomas caseras.

El que quiera formar un palomar sin mas objeto que surtirse de
buenos y abundantes pichones, debe prescindir de ios colores y de-
mas atributos que hacen á estas palomas bajo otros respetos tan apre-
ciables, y elegir las ordinarias, y entre estas las mas pequeñas, pues
son siempre las mas fecundas. ^

Las hembras principian á poner á los cinco ó seis meses, seguQ
el mayor ó menor calor del clima. El que cuide de ellas debe apun-
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días los huevos, con la mira de quitárselos sino están empollados,
para que no pierdan tiempo, d si lo estuviese uno solo quitar el otro,
y agregarle el de otra paloma que se hallase en el mismo caso y en
el mismo tiempo de incubación. ' '

Se ̂conocerán si los huevos están empollados á los dichos días en
que mirados al sol están negros, á escepcion de una coroníta vacía
que tendrán al lado mas ancho.

Aunque asienta Herrera que del primer huevo que ponen las pa
lomas sale macho, y hembra del segundo, la esperiencia prueba qu®
esto no es verdad; pues salen muchas vezes ó dos hembras o dos
machos de una empollada.

El encargado del palomar debe conocer todas sus palomas para
separar las hembras ó machos sueltos: una sola hembra soltera basca
para inquietar á todos los machos, á los que va á provocar hasta en
las horas que se encargan de la incubación 3 bien es verdad que mu
chas vezes encuentra quien la tome por concubina, y satisfechos sus-
deseos poney se dedica á empollar; pero su amante, que prefiere su
consorte legítima, no cuida de ellos, y por lo regular se pierden; sí
hay dos palomas es muy común el amancebarse, y á fuerza de co
natos por saciar su ardor, ponen cuatro huevos, que por lo regular
salen hueros, digo por lo regular, porque yo Jas he visto sacar cua
tro pichones de resultas de haberse entregado Jas amancebadas á Jo®
machos. Uno de estos soltero es todavía mas perjudicial, siempt®
persiguiendo á las esposas de sus compañeros, escita los zelos de to
dos, y desiierra la paz, siendo un perpetuo camorrista, siempr®
dispuesto á delenderse y acometer.

También cuidará de que rengan la comida con abundancia, ptO"
curando variársela si hay proporción, porque gustan mucho de qu®
se la vanen, renovándoles el agua lo menos cada dos días, lavando
antes el bebedero, que estará dispuesto de modo que no puedan em
porcar el agua, y el comedero de suerte que no puedan esparramar
la coinida, pues si 110 desperdician mucho, por lo cual nut:ca se le®
echará en el suelo; y en el caso de que asi se haga, ho se les sumi
nistrará otra nueva hasta que la necesidad le? ol-liuue á comer la que
desparraman y ensucian. Es también muy bueno "colocar en la pri
mavera y verano una ó dos cazuelas en medio del palomar de dos ó
tres pulgadas de altura y llenas de agua, porque las palomas gtistan
de bañarse, y es el mejyr medio para preservarlas de los piojcs qué
las incomodan tanto, sin detenerse en el inconveniente que cree Ca-
vanillcs, de queenhueran los huevos volviendo al nido mojadas, por
que ellas tienen buen cuidado de secarse antes.

-  cuidar mucho de que esté limpio el palomar, y sobretodo así que acaben,uua cria de tirar k cama del nido, y iimpiár-^
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selo bien , pues sin esta precaución se engendran en ellos unos insec
tos, que taladran el vientre á los pichones, y los matan.

Como la limpieza les es tan necesaria, al paso que ellas ensucian
tanto, se deben preferir los palomares,abiertos á los cerrados, pues
aunque se pierda alguna palomina, se las liberta de las incomodida-
<ÍéS'an'eJas al encierro, y vjven mas sanas; es verdad que están es
puestas ú perderse y á ser robadas por las palomas ladronas; pero si

tiene el palomar tan alto.que no oculten su salida los edificios cir
cunvecinos, y esta reúne las comodidades que propone Herrera en
ei'capítulo precedente como no les falte la comida y bebida nó se
debe temer que se pierdan, ni tampoco que sean robadas si no se'
permite salir á las solteras.
"  Al abrirlas es preciso que hayan estado ya algún tiempo en el
palomar, y es bueno que tengan pichones para que las llame su
amor, cuidando de que el primer dia no las molesten ni espanten;
porque siendo sumamente tímidas huyen espantadas, y como no re
conocen la salida no saben volver. Lo seguro es empezar por picho
nes bien emplumados, y'después de algunos días de encierro soltar
la: una vez acostumbrados á salir, cuando se quiera poner otras
palomas nuevas basta arrancarlas las plumas de las alas de modo
^ue no puedan volar, y cuando les crecen, que es al mes, ya se
lian olvidado de su primera habitación, y salen y entran con las de
más, á no ser que sean de las castas que he llamado finas; pues estas
fara vez olvidan su primera morada, como haj'an tenido en ella li-
l^errad. Cuando no se Ies conceda esta, se debe al menos poner una
jaula en la ventana del palomar, cuya base debe ser de tablas, y los
costados, el frente y la parte superior de alambre, la cual sirve pa
ta que las palomas salgan á tomar el aire, y á calentarse al so!. La-
abertura del palomar tendrá una vidriera, que se cerrará cuando
haga frió.

ENFERMEDADES DE LAS PALOMAS.

Viruelas. ' •

Son unos granos que aparecen en las piernas, alas é. inmedjarfo-»:
nes de los ojos: son contagiosas y mortales, y por lo tanto conviene:
separar la paloma enferma de las sanas. ^

Calentura continua. -1

Ardor.escesivo, que las enflaquece y pone tristes, y suele curar-j
« se con alimentos.frescos, como aechaduras y maíz, y proh¡biéndo-J

Ifis-los cañamones y iás habas, introduciéndoles en el buche un pi—'
Sadiilo,de cebolla y aceite, o tres.ó cuatro bolitas de. acíbar del ta-í
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maño de nn grano de maíz. También es títil arrancarles la cola, y
re%'entarles un grano que tienen en la punta de la rabadilla para que
espela el pus que contiene.

Pepita.

Esta enfermedad se cura lo misino que la de las gallinas, véase U
pág. 398.

La muda.

1.a muda "común á todas las aves empieza en las palomas entre
Setiembre y Octubre, y se termina en Noviembre. Si la paloma no
muda en dicho tiempo es prueba de estar enferma; y es preciso un
tarle el cuerpo dos o tres vezes con aceite tibio, arrancándole antes
las plumas para que curen y arrojen otras nuevas.

Piojuelo.

InsectUIo apenas de media línea de longitud, y tan delgado co
mo un cabello tino, y el.contrario mas cruel que tienen las palomas.
Se multiplica sobremanera depositando sus huevecillos ó liendres eo
la parte inferior del eje de las plumas. I-a numerosa prole subsiste a
espensas de la paloma, principalmente en sus sobacos y cabeza, ̂
agitándola, y no bastándola el pico contra ellos, se ve obligada a
abandonar sus huevos, y buscar algún sosiego. El modo de precaver
esta incomodidad es el agua como queda dicho; y el remedio mas
eficaz es untarles los sobacos y cabeza con agua y aceite batidos, Y
frotarles las partes untadas después de secas para que se caigan los
cadáveres de ios piojos.

Hinchazón del buche.

Cuando á la paloma ó pichón se le hincha el buche con la esce-
siva comida que na tomado, y hay peligro de que mueran sofoca
das, se les hace una abertura en la parte inferior, se les saca la co
mida , y se vuelve á coser,
j  Tórtolas.

Las tórtolas, no obstante de constituir una especie distinta, tienen
los mismos caracteres genéricos que las palomas, y también en gene
ral las mismas costumbres; aunque se las haya considerado como el
modelo de la fidelidad conyugal, es falso que se la guarden á su difun
to marido, pues los agudos arrullos que se las oye cuando quedan •
viudas, mas que espresiones de dolor lo son de amor para atraer a
los macliQS á ñn de coatraer nuevo enlaze. Hay muchas variedades;
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todas se domestican, y las blancas se avienen muy bien con las pa
lomas; pero es menester no permitirlas salir de! palomar.

Cualquiera que sea la importancia que de' Herrera á la cria de
estas aves, es preciso convenir que nunca será realmente muy útil,
respecto á que siendo casi de la misma'calidad los productos de las
pafómas, son estos mas abundantes y fáciles de obtener; y aunque
la domesticidad podría con el trascurso del tiempo variar esta espe
cie, como lo ha hecho con la de la paloma, nunca creo se lograría
tina vcntaia. El que las tenga afición debe observar para criarlas lo
que dice Herrera de ellas, y lo que queda dicho respecto á la cria
*le las palomas caseras. P.

CAPITULO XXXV.

De los pavones.

Los pavones rilucho mas pertenescená personas de cíbdad que
a labradoras, aunque si hay en ellos buen recabdo, son, según
dice Varron, de mas provecho que las gallinas, por ser ellos
por su hermosura de grande prescio y valor; mas mi fe créa-
tne el labrador-, y aun quien ganancia busca, y antes tenga
gallinas que pavones. La vista dellos es tan notable y hermosa^
que por ella sola son dignos de ser tenidos en las casas de gran
des y en los monasterios, que su hermosura mas paresce celes
tial que del suelo, tanto que es refrán entre 1-as viejas haber
Salido esta ave del paraíso terrenal. Quieren onde se han de
eriar largura y campo, que dentro de los poblados, como son
villas ó cibdades, mal se crian, aunque después de criados se
hacen buenos; son aves de larga vida, que viven á veinte y
veinte cinco años, mayormente los machos; solamente es de
procurar que sí las pavas crian en las labranzas y granjas, de
las guardar mucho de las raposas, porque muchas veces se
echan sobre los huevos en el campo; y por esto en la Italia
cerca de Ja marina los crían en algunas islas dentro en la mar,
onde no puedan entrar raposas; mas onde no hay tal aparejo
procuren y tengan mucha vigilancia en ellas; y porque los pa
vones ganosos de lujuriar les quiebran los huevos cuando se
echan ellas, se esconden dellos, y se van entre las matas, por.
ende es bien que al tiempo que ellas se encoban las pongan
en Uigar escondido de los machos, y aun si están sin los ma-
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clios crían muy mejor sus hijos y con mas diligencia, pu
solamente se ocupan en ello, que parescé que les guar an
grande obediencia; y aunque los machos si hay árboles se su»
ben de noche en ellos ó én otra cualquier altura, .las, pavas
estando sobre los huevos, si es en el campo quedan en ei ps*
ligro. Pues los pavones se tienen por dos respectos ó fines, o
para haber casta y ganancia dellos, y entonce deben procurar
que á cada macho den cinco hembras; y si para tener placer
con ver su hermosura y adornamiento'de la casa, son menes
ter mas machos, pues ellos son'muy mas hermosos, no es
cada macho sin su hembra, porque por buscar compañera no
vaya lejos; y por ende hay copia de ellos, que crian muchos,
los deben llamar con una campanilla á comer, que porque
ellos se van lejos, y á-las veces'se pierden, es bien que tor
ne al tino por la señal acostumbrada; y asi viniendo con tiem
po podrán ver si falta alguno, y avezados ansi pocas veces se
pierden, que si algunas veces se quedan, es porque no saben
tornar. Han de avezar á dormir las pavas en itna cámara adon
de puedan entrar por su puerta, y sea enjuta, que en eha
no haya humor, y ancha, porque los pavones con la estre-f
chura no quiebren las colas; y porque muchas veces estando
durmiendo las pavas se les caen los huevos, y si dan en duro
se Ies quiebran, es bien que donde duermen tengan paja ó he*
no; y porque ellas se van á poner sus huevos en el campo
por huir de los machos al tiempo que han de poner, tiénten
las las overas, y ciérrenlas, que pongan en sus nidales. Todo
el otro tiempo pueden andar sueltas; y porque hay algunos
machos bravos y mayores, que como los gallos pelean, y no de
jan que los que menos pueden tomen las pavas, es bien que
al tiempo del tomar aparten cada macho con sus hembras; y
por eso en aquella cámara donde duermen hacen sus aparta
dos con cañizos, y en cada uno meten un macho'con las hem
bras que ha de tener, que es por principio de Hebrero, y en
tonce no va nada, aunque no tengan grande largura, pues no
tienen colas, que aquellas plumas espejadas cáense cuando los
árboles se despojan de la hoja, y tornan á nascer cuando
.tornan á florescer y brotar, y aun entre tanto ellos se escon
den , que paresce que han vergüenza de andar desnudos. No
engendran antes de tres años, ni ponen huevos; y si engen-
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oran o pcmert no son de casta, y aun entonces encomienzan
ellos á adornarse de sus plumas y gentil cola. Poco tiempo
después de haber saltado; el macho á la pava pone ella los hue
vos, y pone á tercero y aun^á cuatro días. Encomienzan a to-
War los machos- á las pavas^ por .el principio, de Hebrero;' y si:
entonces Ies dan'habas' tostadas" callentes tienen" mas virtud"
para engendrar, lo cual s? ha de dar callente á las mañanas an-
tes que comañ otra cosa, y cada cinco días se les dé una vez
3si á los- machos como á las hembras j mas al tiempo del echar
apárten los machos , y para .echar no sean las pavas de menos
de dos.ó •tres'.uños, ni'miiy^.TÍejas; y los huevos son "mejores
dé pavas de media-edad que de nuevas ó viejas; mas porque

pavas -pongan nías, es bien que huevos los saquen gallinas,
y asi desocupadas del criar ponen tres veces al año; mas la
primera cria como spa mas huevos, asi salen mejores los pa-
vondtos, que mas pone á - la. primera postura que á la segun
da, .y mas en la segUnda que en la tercera; mas para esto se
han de buscar grandes gallinas de grandes alas, que en la gran
deza parezcan mucho a las pavas, con tal que no sean de unas
Zancudas grandazas, que aquellas no sacan bien sus pollos, y
ío anas presto que ser pudiere los echen á las gallinas, porque,
coaioadije'eij los huevos de tas gallinas, frescos muy mas pres
to salen que los añejos, y mejor cria, y salen los huevos dé
ios pavos á veinte y siete dias; y quien quisiere echar hue
vos de pavas á gallinas debe echarle algunos de los suyos a
Vueltas diez dias después que los de la pava, vernán todos

salir juntos; mas porque los huevos de las pavas s^n gran-<
des, y la gallina no los puede rodear, es bien que se los vueh
van algunas veces, y esten señalados con .algo, porque sepan
cuales y de qué parte los volvieron, ó si los ha vuelto la ga
llina, y cuáles ha vuelto, para que los otros que ella no ha
•Vuelto los vuelvan, para que igualmente los escallente de to
da parte, ;y dénles biem.á comer junto con el nidal, porque
tío se ajejen/á comer, y entre tanto no sedes enfrien los hue-«
Vos. En esto del empollar, sean pavas ó gallinas, miren lo que
se dijo en el echar dé las gallinas. Habiéndolos ya sacado, hán-
los de sudar el primer dm, y luego otro día Ies den cebada
quebrantada, que grano vaya hecho cuatro ó cinco par-
tés cuasi como mollido. En Italia lo us^n. mucho ,.,y Jo llaman

T0Í40 III. QQQ
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farro de hordio: dénselo mojado en vino blanco, lo cual hagah
cuatro ó cinco dias; después denles á vueltas algo de puerro
muy picado, que les es muy bueno; mas sea poco y pocas
veces, porque no se.les torne en ponzoñado,que se les da.por
salud i,asimismo ,un poco descuajada muy exprimida del sue-t
ro, que el suero les dañaV.é ya desque bonitos des den algu
nas sop.is en vino, langostas sin las piernas, ó,carne cocida
picada; y„porque una galllna .no ande ocupada con tres o
cuatro ó cinco pavoncillos, deben de echarlos á una la me
jor criadera de todas hasta quince, que aunque .Columela di
ce que pueden traer veinte y cinco,^ son: muchos., y-saquéa
los algunas veces al campo con guarda" de los'milanos y de
aves rapiegas, teniendo atada la madre.*. No anden.mucho,
que les hace daño mucho andar, hasta que se van haciendo
bonicos, y apártenlos de onde crían otras gallinas pollos,
que como los ven mayores y mas hermosos aborrescen d¿ en-'
vidia sus hijos, porque ven que no sbn.íales< y', los dejan.d5
cnar. I¿is enfermedades que tovieren'asi las curen, como dije
de los pollos, y ellos enferman mucho cuando Ies nascen en la
cabeza aquellas plumas que parescen corona, que Ies dan mu^
cho dolor, como á ios niños cuándo 1^ nasce los dientes,
tonces es bueno darles alalinas sojías en vino. Los pavones sue
len quebrar los huevos a las pavas,- porque no se ocitpén en
ellos al empollar por tenerlasá su voluntad, y aun aborrescen
los hijos pensando que no son suyos, hasta que les nascen las
plumas de la cabeza. De que están bonicos les pueden dar á
comer trigo, cebada ó cualquier otra cosa; no centeno, y asi
mismo agua limpia 5 y desque los' pavondllos 6oñ:de siete me
ses acucstenlcs con los otros pavones en sus perchas; y si ellos
no pudieren subir pónganlos con la mano, que les hace daño
dormir en el suelo. Los pavones son muy zelosos, y muchas
veces cuando qriieien tomar la pava de zelo arremeten con
quien está cerca, mayormente contra' ks criaturas'; .muestran
sus amores y gana-de lujuria .cuando hacen su, rueda, que se

- i ̂  Criarse muy buertfos st sotierran vientres de vacas y ovejas y cosas
sen-cjanfes asi llenos con su. esti¿rcoi, y desque dst¿ hecho, gusanillos lo
dcsciuFcrren para que coman aquellos g'usdnillirs: y con carne cocida y tri
pas se crian muy bien, y lo mismo hacen cavándoles loihbrices de'tierra.

-  f ' . / i . • i
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sMos loan ó miran mucho hacen la rueda, como dicen algu-
nós doctores,y ííun cónoscen eko, que cuando no tíeneii.
aquellas plumas esconden^ y,no,parescerí ante la gente tanto
como en otro tiempo. Los pavones son mejores para la vista y
delectación que no para comer, que su carne es pesada., y de.
poco mantenimiénto y de recia -digestión, y aun engendran'
ftnicho humor melancólico-,- y-para comer han de ser nuevos.-
La carne dellos.se guarda mas que otra, como dice él Augus-^"
tino en el libro de C/tííííIíí Vei. De los pavones machos dice
^Bartolomé de Inglaterra en el/libro de las.Propriedades, que.
tienen la voz del diablo , la cabeza de sierpe, paso de ladrón,-
cola ,de .ángel. jDañanimucho .los tejados el estiércol dellos,
onde hay muchos, cogido en sus dormitorios,-y mezclado con-
lo de gallinas 6 palomas, es búéno para la labor de la tierra.
Mátanse bie» sin sangre hincándoles algo per la cabeza, y vol-
viéndólos hacia'bajo," qué .apése allí la sangre; mas es muy
mejor salteado dándoles con un! yirpte ¡de presto en ,1a cabeza,
que íiaeen¿ muy mejor c^rqei; : : .

,  , ADICIÓN.

Seguramente el pavón debería ser el ave favorita dellabrador si
debiese preferir la mas hermosa á la mas útil, pues no hay ninguna
que la aventaje: ni en- lo. magestuoso de su-presencia, ni en la belleza
de su incomparable plumage, que reúne en sí cuanto recrea la vista en
el vivísimo colorido de las mas hermosas flores, y cuanto deslumhra
en los.reflejos de las piedras preciosas; pero á pesar de tantos dones
como la naturaleza na concedido á esta ave tan celebrada, solo se
puede tener por curiosidad, porque ni su carne, ni sus huevos son
apetitosos por mas que los,ponderasen-los antiguos, fuefa de que
maltratan á: las deinas^ aves y gustan de subirse á los tejados y hfl'cén
daño en ellos, destruyen las huertas y jardines, y tienen un grazni
do agudo y desagradable que se mete por los sentidos.

Cada pavón tiene necesidad de cinco ó seis hembras, y si no se
le dan mas que dos d' tres, las fatiga con actos repetidos que causan
la salida del huevo antes de haber tenido tiempo de formarse la cascara.

■  Por la primavera,: á poco de haber sido' fecundadas, ponen las
heinbraS'Cada cuatro días un huevo , hasta cinco ó seis, que son los
únicos que ponen en todo el año; y acabada la postura se echan, du-



j  . t. . . . C492>ranao la incubácipn de veinte y siete-ájífeint^,•días-, en-'cuyo tíerfVi
5p es menester acercarles' la comida siti rajrímarse muc^ ,4
son/tan ariscas, y. descopíjadas.que aborrecen Scilinente los huevos
para comenzar'otra pdstüra.' i .'-lU -. 'i-

pavoncíílós''''sé des'dejá'Veíñ'te, y coatro hótfasdebájc de las rfíadres.sin darles'hiime'óRp, y al "día siguiente s¿ -léi
da harina de Cebada amasada cpn, vino,'- y después trjgo que haya
estado antes en'TemojcK, y á ios seis;.mesés ya se'hailan-.en, disposi-|
Clon de comer,|ie.tQdo grano'^^de-pac^ la yeíba, á<¿.Qt]e,ti§nen
mucha alicion.--j ^ .' rí, •

Aunque,se puecfa cpn'fíar a -Ia pava rearel'cqídadó de sús húevpS;^
ordinariamente se les quita pára.|'pp'n^rséÍós "á uiía gallina, á íá qu®
se le pueden reunir hasta" doce 'ó'(jüíncé , y'ésta práctica es mas-tó-_
moda porqué se .puede manejar-me|ór 'á^ la' ̂ Ilina que'á la-pava':' éá
cuanto á lo demás iio es ;^^lble añadir nada-'á lo'que reliere Herrera
sobrevesta materia..ó-.; . >-ir:/í L rr.M i:-. o ,ir.c-y t,;; i'" ' •

-  ■ ■ ■ r .P^yoyc n ■ .'i . '

Esta ave, originaria de la Amerí^cg, .fue frasp.ortada a Europa
sin duda á mediados del siglo. 16'','y por" esto''Herrérá no pudó, ni
aun hacer menn¿Ti'-de-tíHa'rie''ba'heBhb ta'n''dó'man y'tan útil que
este egemplar debería bastar para estimulá? á IpsiVia^itos^á-hacehitíí
iguales presentes, A los que no les faltaría ocasión si les pareciese este
objeto digno de la atención que en efecto merece. En su país na
tivo son Tos pavos mucho inAyoréis y.'iAas pesados que en Europa;
y en esta mas en los países meridionales que en los setentrionaics;
sin embargo de obsei-vafse que se criaacohlmas^abütldancia.en -los paí
ses templados, como Jas provincias meridiónaje.s de Eráocia.yi las
Castillas, que en Io$. calienK's, como .las-Afida^zjasir.y; Jas costas
de Africa.' , - - / f ^

Caracteres en que se distingue el macho de-la hembra.

Ambos tienen la cabeza y un poco del pescuezo cubierta de una
piel azulada llena detnbéccuios-.ó berrugas,encarnadas,y pnr-¡detras
bloncas^, cuyo coloc varía ¡según las circunstancias; Mientras mudanj
tienen frío, ó la hembra está.en huevos, son casi.blancas, y antes y
durante la cópala el color encarnado se pone mas encendido. El ma
cho tiene en la cabeza, cerca del nacimiento del pico, una membra
na ó carúncida ci-nica que aiarg«'y-encoje-cuando quiere, y la bajá
frecuentemente hasta dos 6 fres, pulgadas linas que el pjcd; en medio
del pecho ;tene ,un mechón-do. petos.ó ccíd^s-de .tres d Icuatro irisa
das de longiiud, que crecen y se endurezco con Is ed^r cadáuná
de sus patas está aianadá de un espoToa que, falta en las de la ¿em-
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de! macho; de todo esto se deduce que, es muy difícil distinguir d
macho de k hembra antes que se haya dilatado la carúncula ly el
mechón de cerdas. .

Yariedades. , .

Hasta el presente no se conocen mas que tres variedades, sí así
pue.den llamarse, pues las fundan tan solo en el diverso color de la
pluma, que es, negra, blanca ó cenizienta; y aunque dicen.que los
?enk[errtos se crian con mas facilidad, y que. los bancos son los mas
delicados, np se, nota diferencia alguna, ni que la mezcla de estos
colores produzca variedades constantes.

Z)í? In postura. i , :

-  Las hembras .están al .año y aun antes en estado de recibir al ma
cho , y no hay necesidad de calentarlas, con avena y otros granos que

suelen emplear á este,efecto,' aunque sí es cieno que el bueno y
abundante alimento, la buena situación de los corrales y otras cir
cunstancias ya espuestas cuando hable' de las gallinas, tienen muclio
mtlujo en cuanto á acelerar ymuhipiicar las posturas.
•  ' Las pavas bien cuidadas ponen en dos estaciones del año, en ka
Cuales aman k soledad, y por esto se deben poner ios cajones ó ces
tos en dopde depositan los huevos ocultos y oasrante separados unoa
de otros 5 siendo conveniente tener las pavas en un corral distinto
del de Lis gallinas, sin dejarlas salir antes del medio dk, á fin de,
que tengan precisión de poner ios huevos en los nidos que se les des-,
tina>-y no ios, pongan á su arbitrio, ocult.ándclos fuera para empo
llarlos subrecticiamente,á lo que tienen todavía mas inclinación que
las gallinas. También durante estas épocas se han de separar los ma
chos de las hembras, al menos por las mañanas, porque el macho sí
encuentra á k hembra en el nido la pega, la echa lucra, y raníp?
los huevos.. Ponen en cada postura por Jo común de quince á Veinte
huevos,,uno cada dia.ó cada dos, según el olor de la estación,, ,Iqs
cuales 5e.gu,ar.daii en sitios abrigados , debajo de la camai, entrei,p®ja,!
<5 cosa equivalente, hasta que se le, pongan á la pava. También; se
gastan en la cocina como los de gallina, y son muy buenos, aunque
no tan delicados.

j7¡cul>aíion.

,  .ypura treinta d: treinta y dos dias, y durante este .tiempo k-.henfí
hra no se levanta de los huevos, y moriría en ellps antes que '.aban--
donarlos; siendo tanta su adhesión á empollar., que cuando se pona
llueca se echa en tierra, y muere de hambre en el .sitio que ha cscok
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a demostrado la esperiencia. '
Xlueca la pava se la debe colocar en un eesio de mimbres ancho

como la copa de un brasero, y de una tercia ó media vara de altos
se ponen a cada una como veinte huevos', de manera que pueda revol
verse , y entrar y salir si quiere. Debajo de Jos huevos debe haber
lina cuarta 6 mas de paja limpia, pues conviene mucho el aseo.

■  • Muchos aconsejan levantar á la pava del nido todos los días, ̂
llevarla á un comedero bien provisto; pero este es un medio seguro de
tener muchos huevos rotos: es mucho mas sencillo ponerle delante
y donde pueda alcanzar el alimento y Ja bebida; advirtiendo que be
be mucho mas que come, y de este modo empolla bien sus huevos.

Tampoco es buena la costumbre de abrir el cascaron para facili
tar la salida del pollo, porque no.se sabe hacia qué lado está la ca
beza, y si se rompe el lado opuesto es inútil, porque el pollo no
puede volverse ni salir empujando hácla atras, y asi és preciso, su
poniendo en él debilidad, romper enteramente el cascaron. Sobre es
to hace Rozier la siguiente observación, que me .parece muy justa.
,,Acaso sucederá, dice, con los huevos en esta circunstancia lo mismo
que con los insectos, entre los cuales vemos que la ninfa del gusano
de seda sacada de su capullo no produce jamas, cuando se trasfor-
ma, tma mariposa tan fuerte y robusta como si se hubiese visto obli
gada á abrirse por sí misma las puertas de su prisión. Acaso será esta
la causa de donde depende ia dificultad de criar los pavos, pues yo
creo que la naturaleza ha hecho siempre lo que conviene, y así no
aconsejo de modo alguno romper el cascaron." El mismo Rozier re
fiere una observación curiosa, que copio. „ He querido ver cuantos
,,meses seguidos estaba una pava en estado de empollar: la primera
,,carnada íue de quince huevos de pava, y duró un mes; la segurtda
,,de treinta huevos de gallina, y duró veinte días, y la tercera de
,,veinte y siete huevos también de gallina, y duró veinte y uno,'
„ que-haCen en todo setenta y un día, en los cuales no dejó el nido
i, un instante siquiera. Mi intención era hacerla comenzar á empo—
„llar una nueva carnada; pero levantando al pobre animal, le en-
,*cotitré tan ñaco, tan ligero y tan desnudo de pluma, que no tuve
«valor para continuar la prueba."

T>e los pavipollos.

La primera edad de estas aves es crítica; y es preciso, afirma
Riozier, y de toda necesidad darles de comer, abriéndoles el pico
y:llenándosele de pasta, porque no saben picar y tomar su alimen
to como el pollo de la gallina cuando, sale del huevo. Esta práctica
es la que recomiendan todos los agrónomos, y las que yo ne visto
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dad los haya entontecido hasta este punto, puesto que en las Anti
llas, entre los ilineses, en Mégico &c. ¡os pavos son silvestres, y na
die les da de comer.

De cuantos métodos hay de criar pavipollos ninguno me parece
mejor que el que siguen las mugeres de Alba de Tonnes, que es uno
de los pueblos en que mas se crian. L^ego que comienzan á salir los
pollos los dejan debajo de la madre, que continúa sacándolos por
espacio de cuarenta y ocho horas, sin apartarse á comer y beber; y
asi conviene suministrarlas en aquel tiempo algún alimento, sin dar
las ¡ugará que dejen los pollos, dándolas grano para fortalecerlas,
porque decaen bastante en estos dias, y casi pierden las ganas de co
mer y beber; y aun seria bien darlas de comer y beber en el cesto
por algunos dias para que no les falte á los hijos el calor y abrigo;
pero si la pava quiere salir, se la ha de dejar, y limpiar el nido
mientras está fuera de los cascarones y demás inmundicias dañosas á
los hijuelos.

A los dos dias de n.icidos les dan miajon de pan desmenuzado
entre las manos, ciiídando de qué todos coman alguna cosa, y repi
tiendo á menudo esta operación. A los cuatro dias Ies suspenden este
alimento, y se les hace otro con ortigas, no de las mas ordinarias,
que se cuecen en agua, y esprimiéndolas después se pican tanto co
mo el tabaco para fumar; se les écha aceite, y se vuelven á picar
de nuevo, para que este se introduzca bien y suavize está ensalada,
que se Ies aa á los pollos templada, y nunca fria, en la palma de
lá mano, sin permitir que coman de una vez hasta hartarse, pues es
mejor que lo coman de varias vezes para que lo digieran bien.

A los seis ú ocho dias se sacan al sol, y puestos en el suelo se
Jes da de comer del mismo modo, en tanto que la madre se esparce
5in apartarse mucho de Ja cria, la cual se pondrá en el cesto, y se
cubre con un paño pesado, tapándolos aunque esté la madre, para
ressuardarlcs ael frió, sin que choque esta práctica, pues les basta
el aire que entra por entre los mimbres. Estos cestos con los pollos
se podrán tener en las cocinas, cerca de los hornos, 6 en sitios abri
gados, sil) perderlos de vista. A pocos días salen con la madre, y
campean con ella; pero sin alejarles mucho por temor del gaviian'y
otras aves enemigas; luego salen al campo, y comen ios insectos y
granos que hallan. Cuando son mayorcitos están todo el dia en el
campo al cuidado de algunas niñas, que con unas varas de zarza
muy ligeras y unos trapitos encarnados colgados á las puntas, los
carean y juntan con las madres, pues si no cada uno se va por su la
do separándose mucho; y de este modo unas niñas de siete años
cuidan aunque sea de trescientos con las pavas, hasta que los pavi
pollos tienen un mes, que los apartan de ellas. ,' '
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Es precisó preservarlos de los vientos fuertesi'dé lós nublados, y

mucho mas de la lluvia, teniéndolos cerca del lugar en dias serenos,
para meterlos én casa á la mas leve novedad de nublado, porque si
se mojan todos mueren. En este tiempo comen en el campo muchos
insectos, principalmente saltigallos ó'saltones. Cuando calienta^u-
dio el sol lejos de fortilicarlos,-dicen, que ios mata infaliblemente,-
produciendo una convulsión 91 sus patas, que encoge y arruga lo^
dedos como si estuviesen sobre el fuego; por esto si se Ies hace salíti
cuando el sol calienta mucho, se ve que las pavas buscan la sombra,-
ó estienden sus alas para defenderlos. Con este método hay muger
en Alba, de Tormes, y demás pueblos de sus contornos, que saca-
cien pares de pavillos cada año, que le van á comprar á-su mismí
casa, y salen de dichos lug.ires pavadas de mil, dos mil y aun treí
mil cabezas para Madrid; podiendo asegurarse que semejante criá
no está seis meses en casa del amo, siendo raro el pavo que llega á
cumplir un año. |

Pavos. '
f  ' ' .

-  Se les empieza á dar este nombre á los pavillos cuando Ies han
salido los tubérculos, cuyo desarrollo es en ellos lo que la salida de
la cresta en los gallos, y la dentición en los niños: están tristes é
inapetentes*, conviene en este momento crítico darles un poco de vi
no, y sobre todo tenerlos en un sitio seco y caliente: cuando se han
restablecido bien se pueden capar los machos; pero como el pavo es
siempre tierno, y engorda fácilmente, esta operación cruel no es tan
necesaria como en los pollos, no obstante de que se hacen mas deli
cados y engordan excesivamente.'

Los pavos no temen la humedad como en su infancia; duermen
fil raso en las noches buenas de verano subidos en los árboles, y so-
i>re todo en las moreras blancas y negras, á cuyo fruto son muy
■aficionados. "
;  .Al año está ya el macho en disposición de fecundar á su hembra;
Á cada seis pavas se dejará un pavo, que en Castilla llaman gariilloi
de la misma edad que las pavas; si hay muchos pavos riñen, aunque
sus peleas no son tan encarnizadas como las de los gallos, ni ningu
no queda triunfante, ni sin satisfacer sus deseos.

Modo de engordarlos.
En cada pais hay su método. En Castilla en los lugares en que

hay monte se ceban en él, comiendo enteras las bellotas, y tantas
que no pueden moverse. Acuden al monte donde las hay , aunque
esté lejos, con tal ansia que no les pueden detener, y así les hac^n
una choza para cerrarlos bien por la noche, y libertarlos ai miáno
tiempo de las zorras. . ,



En donde hay muchas castañas escogen las mas pequeñas, las
mondan , las cuczen y hartan de ellas á los pavos.

En muchos .países, especialmente estrangeros,.para cebarlos los
meten debajo de un tonel, de un cesto &c., y les hacen tragar bo-
«s de masa, que introducen por el pico con el dedo, con lo que
consiguen que en siete ú ocho dias pesen quince, diez y seis y aun
diez y ocho libras; haciendo las bolas de patatas cocidas, machaca
das y amasadas con leche, ó con harina de trigo, maíz &c. En con
clusión es fácil engordarlos dándoles de comer mucho de los alimenJ
tos que mas apetecen, con tai de que no comienzen á gallear, por
gue en este caso hay riesgo de perder el tiempo y, el trabajo.

Enfermedades,

Ademas de las enfermedades de las gallinas [vSase ¡a fdg. 398),
padecen,igualmente los pavos, Ies son peculiares las siguientes:

, Salida de los tubérculos.

El tiempo en que se les pone la cabeza encarnada, o que entran
cn la adolescencia es muy crítico para ellos, y perecen entonces mu-
^^os. El,medio mas seguro de defenderles de la muerte, que tienen
^^n próxima en'esta época, es, como queda dicho, no dejarles salir
5mo dos ó tres horas al dia cuando hace calor, y siempre en parases
Cn que esten á cubierto de Jos rayos del sol, dándoles'al mismo
tiempo un poco de .vino.

Gota.

Si duermen én un sitio frío y muy húmedo se Ies entorpecen lis
Srticulaciones de la pierna con el muslo, y lo mismo las de los de
dos ; de manera que apenas pueden doblarlas. Los pavipollos están
Has espuestos á padecerla que los pavos; y el remedio es mudarles
el dormitorio, y lavarles las piernas y las patas con vino tibio.

Heladura.

i  Sí sorprende á los pavipollos una lluvia fría quedan muy entor
pecidos,,y aun sin movimiento; en este caso conviene soplarles aire
Caliente en c! pico, cubrirlos con lienzos calientes, y cuando aJquio
fan fuerzas hacerles tragar algunas gotas de vino.

Pasmo.

'  Esta enfermedad sobreviene repentinamenté quiríndoles la fíierza
y movimiento cuando suelen estar ma¿ vigorosos, mas contentos
TOMOin. RRR
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con mas ganas de comer, y acaba con.muclios desde la edad de tres
semanas hasta que tienen dos meses y medio. Se Ies encoje ei cuello,
y se les arruga de suerte que parece que lo han metido en el pecho;
se levanta la última falange de cada dedo, y la uña se echa encima
o al lado de !a falange anterior; da algunos pasos en esta actitud, y
después se queda quiero como si durmiese; se agita, seviielvea tran
quilizar, y muere á la media hora de estas alternativas. Luego que se
advierta esta enfermedad se les'hará tragar un grano de pimientai
con lo que suelen aliviarse; pero no curarse enteramente.

Viruelas.

Enfermedad gravísima que se manifiesta á los dos ó tres meses de
edad, por una inflamación en los ojos, que se estiende bien pronto
por toda la cabeza, cubriéndola de granos, ávezes tan gordos como
avellanas, los cuales también suelen presentarse al rededor de los ojos
y en el pescuezo; el animal está entonces muy abatido, y solo vive
algunos días, y á vezes algunas, horas. Esta enfermedad es conragio-
sa, y asi lo primero que se debe hacer es poner aparte los pavos qu®
la padecen: ya se abran los granos, ó ya se usen de las medicinas
que se quieran, la muerte es casi siempre el único término de la en-
lermedad; y si alguno escapa de las viruelas, se queda siempre flaco
y enfermizo. Hasta ahora la quina tomada interiormente es lo qu®
produce mejores efectos. Se asegura que en la isla de Sfo. Domingo
los curan con pimientos y tómales picados y mezclados con el agua
que les dan á Beber, cortando los tumores y frotándolos con zu
mo de limen y sal. En dicho país están en la persuasión de que s®
precave esta terrible dolencia, cuando se teme que venga, no dando
a los pavipollos otra bebida que agua en que se haya'desecho her
rumbre y dejado por algún tiempo. P.

CAPITULO XXXVI.

T>e los puercos.

Quien quisiere raido compre cochino; mas mi fe mal paresce
al labrador comprar tocino en la plaza del carnicero. El buen
labrador ha de tener puercos que mate en casa, y que venda
á los que viven en las villas y cibdades; que aunque ios puer
cos sean enojosos en su cria, mucho mas lo son onde faltan,
mayormente que una de las cosas que, como dijel enriquesce
al labrador es las crias, y esta es la principal, si hay buen re
caudo} allende deso no hay carne asi fresca como cecinadá
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que tanto abunde é hincha la casa, ni que tanta hartura y
mantenimiento dé á la,persona; pues quien quisiere goi:ar
dsstss y de otras cosas menester es que trabaje, que, como di
ce un verso latino, Noji meruit dulcía, qui ncngustabit ar-m-
Ta \ son animabas que engordan maravillosamente, tanto que
acaesce muchas veces no poderse levantar en sus pies, mas ni
aun menearse; mas si ios han de criar en casa para cebar sea
cn lugar cerrado fuerte (que deshacen mucho los edificios) y
callente. Si los crian en piara, háganles sus buenos criaderos,
buenos establos, bien enjutos. Dellos y de las zaurdas diré mas
abajo; y sobre todo conviene que no los tengan en casa, sal
vo encerrados, por ser muy dalladores, que destruyen ó co-
^en, y aun lo hacen todo junto; y aun son peligrosos para
las criaturas, que muchas veces contesce comer la criatura en
la^ cuna, y aun por tomarle el pan de la mano comerle la ma-
uo, y tras ella todo el cuerpo, y no es maravilla que coman
los hijos ágenos, pues comen los suyos; pues tal ganado te-
nelle bien apartado, que haya en que coman y no dañen, o
tan encerrados que aunque quieran no puedan

ADICION.

Entre los anímales domésticos el cerdo es el que mas fácilmente
se contenta con cualquiera mantenimiento, y el que proporciona
íuas recursos á la economía doméstica. Todo le satislace con ral que
llene el vientre, y asi es muy fácil de criar, y se propaga mucho.

Variedtides.

Los mas conocidos en nuestaa península son los negros, los bár-
cenos y los blancos ó ¡aros; y aunque los dos últimos suelen llegar
4 un tamaño mucho mayor que los negros, merecen estos la prele-
rencia porque procrean mas, dan un tocino de mejor gusto, se ce
ban con mas facilidad y son mas robustos é industriosos para buscar
que comer en el campo.

Hay otras muchas variedades estrangeras cuyo conocimiento no

I Y que porque los puercos cebones no dañen los edificios hozando,
es bien echarles á las narices una argollita de hierro, que no les dejará ho
zar , ó cortarles algo del hocico de arriba BdU, de ¡£28 y íiguitntej.
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es de Ja mayor utilidad, .respecto á que sori Inferíóres á las tres qoe
poseemos j pero no hace mucho tiempo se introdujo una en Francia
^ue trae su origen de la China, cuya descripción, hecha porParmen-
tier, trasladaré aqui porque esta variedad tiene circunstancias que la
hacen preferible tal vez á la de ios negeos.' (£'r¡cyclofé¿íie methodi-
qiie, A^riciilture tomo iir,'pág. 326.)

Tienen los cerdos chinos el cuello muy corto, de modo que la'
cabeza parece estar pegada á los brazuelos: las orejas no son derechas-
sino un poco diagonales; el espinazo es rectilíneo y aun algo cónca
vo, en vez de ser convexo como en los demás cochinos: la cerda es
corta, poco poblada y de un color irregularmente variado: su cuer-;
po es ancho, el vientre muy caído, y las patas fuertes y muy cortas,
de modo que a los trece meses medido uno que se había alimentado
con abundancia, no pasaba de dos pieí de alto, siendo así que tenia
cinco cuartas de largo, contando desde la punta del hocico hasta el
^cimiento^ de la cola; y uno de ellos, muerto á esta edad, pesó 220
libras, tenia su lardo dos dedos de grueso por los costados, y
jjor el lomo y espalda, y un gusto muy sabroso, delicado y tierno,
sin embargo de que no le habían castrado hasta seis semanas antes de
matarle; circunstancia bien notable, pues se sabe que si á los otros
no se Ies castra de muy pequeños dan un tocino áspero y de malísi
mo susto.

istos cerdos parecen también mas sociables, los machos y lüS
hembras, los grandes y los pequeños viven en paz todos juntos; y
una prueba de la suavidad de su carácter es la complacencia que se
nota en las madres cuando dan de mamar á sus hijos aun mucho
después del término en que se acostumbra destetar á los de Jas otras.
Una guarra que había parido en 18 de Diciembre de 1791, se juntó
con el verraco en 14 de Marzo siguiente, y no obstante continuó
criando hasta principios de Alayo sin notarse en ella la menor altera-'
cjon. El 20 de Abril pesaba caSa cochinillo de esta cria veinte libras
uno con otro. P.

CAPITULO XXXVII.

Qité tales han de ser ¡os 'verracos y las hembras
*  fara hacer buena cria.

1 or la mayor parte en los puercos y aun entre otras cosas se
parescen mas los hijos á los padres que á las madres, y por
tanto se debe buscar el verraco muy singular, eTcual tenga
estas señales y edad: ha de tener la cara corta y ancjja, el ho-



C3C0 alzado y salido hacia íuera; el pescuezo ancho y gordo,
y muy enroscado; el aguja ancha; la barriga baja, corto dé

.pies, grandes nalgas, no luengos sino anchos, todos de un co
lor, m\iy lujuriosos;.y si la tierra es fila sean vellosos y muy
cerdudos; mas si es callente cualesquiera: y son muy buenos.
lí)s blancos; y muchas veces se toman las puercas de puercos
Dionteses, que llamamos jabalines. Quien de Ja tal casta pu
diere haber verracos es muy singular cosa, que engendra ma
yores hijos y mejor carne: no tienen otra tacha los tales ver
racos sino, ser bravos, y no dejan á los otros tomar las hem
bras. Son buenos para onde hay pocos verracos, y si el vén-a-
Co fuere mamellado, como dije de los cabrones, son muy hue
llos; y aunque los verracos desque han ocho meses y aun aii-
íes suelen tomar, las hembras, procuren de los traer con los
machos castrados y no con las hembras, porque no comiencen
a saltar antes que hayan un año, porque la casta que antes de
año engendran sale menuda y desmedrada. Son buenos hasta
tres años, y no pasen de cuatro; y aun si comenzaron á en-,
gendrar de edad de ocho meses no pasen de tres años, que
de los que son viejos también es menuda la casta, como de
los nuevos. Desque han pasado desta edad Jos castren para que
engorden; "mas la carne de los tales es mala, dura, butionda,
de mal sabor y olor; aunque los castran todavía les quedan
vivos los apetitos de la lujuria, y saltan las puercas. Del nu
mero de los varracos, dice Marco Varron, que ha de ser para
fada diez puercas itno, que á ciento da diez; mas si son mu
chas han menester cada quince hembras un macho. Las hem
bras han de ser de la hechura que dije de los machos, del
mismo color y pelo, salvo que sean largas, ventrudas y gran
des tetas, y muy anchas de cuerpo, y sean de buena casta,
que para muchos cochinos y grandes de casta sana que engor
den mucho, y mientra mas tetas tienen son mejores, y aun
las de muy buena casta tienen doce tetas; y para ser buenas
han de parir no menos cochinos de cuantas tetas tienen. Han
de ser ellas de buena edad, que no se tomen de menos de año,
y aun si se toman de veinte meses vernán á parir de dos años,
y las tales crias serán crescidas, por tener ya la madre fuerza
y sustancia para criar, y si paren de menos de año y medio,
no crien mas los lecbones del primer parto, que salen des-:
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medrados y muy menudos, de cuanto esten para comer, que
siempre al primer parto de la puerca los pare menudos, ma
yormente siendo de tierna edad. Viven bien las hembras hasta
siete años, digo que hasta entonce hacen hijos; y aunque de
alli adelante puedan parir, ya no es buena cria, y aiiií las muy
viejas hácense muy bravas; y porque las puercas paren dos
veces al año, que cuatro meses andan preñadas, y dos dan le
che. Es bien sabérselos compartir los tiempos del empreñarse
como entrambas vengan á ser buenas. Verdad es que todavía
lleva grande ventaja la cria que nasce por Mayo, ó cuasi en
aquel tiempo, y algunos usan traer los verracos juntos siem
pre con las hembras, y continuamente tienen casta nueva;
mas muy mejor^es que anden apartados, y que al tiempo que
han de tomar las hembras les den dos meses antes bien de co
mer, porque tengan mucha fuerza. El buen tomar de las puer
cas es por principio de Hebrero, para que vengan á parir cuan
do hay mucha yerba, y vengan los cochinitos á gozar bien de
los rastrojos; mas aun también será un mes antes: que sea por
el principio de Enero, y esta es la mviy buena cria, que las
que se empreñan en verano, y vienen á parir el invierno, pá
renlos menudos, desmedrados, porque lo uno no tienen que
comerlas madres ni los hijos; lastímanles mucho las tetas, y
sobre todo el frío les es muy enemigo, por ende las que en in
vierno paren, si la tierra no fuere callente, y tovieren bien de
comer, ó los tengan encerrados en lugar caliente, ó véndanlos
para lechones, y cómanlos, que mas vale que se aprovechen
en algo dellas que no que desustancien á las madres, y en ñn
se mueran. Y muchas veces por no saber los porqueros aun
que la puerca se toma no queda preñada; que dice el Aris-
tótel que no han de consentir que el verraco tome la puerca
hasta que ella tenga de muy callente las orejas muy caídas y
marchitas; y por poder haber esta señal no deben cortar las
orejas á las puercas de casta que hasta entonce no conciben;
y si antes la toma el verraco, cánsase y desusránciase mucho,
y ella bota fuera la simiente; y asi , ó la puerca no se empre
ña, ó es la casta muy desmedrada. Y cuando las puercas an
dan en celo apártense dellas, mayormente guárdense mu
cho los niños, que andan muy bravas, y muchas veces arre
meten á ellos, y les hacen mucho daño; y en estando preña-
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las puercas parieren miren que tantos les dejan cuantos buena
mente sin daño puedan criar; y mas les dejen cuando paren
en verano que cuando en invierno, pues en aquel tiempo
hay mas que comer, y sobre todo les maten los dentones, que
con los grandes dientes no pueden mamar, y se mueren de
hambre; y débese procurar que al tiempo de] parir no esten
muy gordas las hembras, que estando gordas tienen poca le
che; y al tiempo del parir aparten cada ptierca por sí, que
no esten junto con las otras, salvo cada una en su zahúrda
apartada, que si muchas puercas están juntas á las veces acaes-
ce que unas comen lo que paren las otras (como estas ha
blan de ser las parteras que el Rey Faraón buscaba en Rgipto
para que no se multiplicase ni cresciese el pueblo de Israel)
y aun muchas veces las mismas madres de hambre comen sus
propios hijos, por ende conviene que á las paridas les den
muy bien de comer, porque con la hambre no coman sus hi
jos; y porque es necesario á cada una estando parida su apar
tamiento, diré aqui deles esrablos y zahúrdas para los puercos.

Este ganada es muy friollento, y cuando hace tiempo frío
amontónarise unos sobre otros en tanta manera que ahogan á
los chicos, y muchas veces aun se ahogan los grandes, y por
eso para los chicos es menester lugar y aun lugares apartados,
que Es necesario qiie cada-puerca tenga su apartamiento en
que para, y onde esté con sus hijos: estos en muchas partes
llaman zahúrdas; mas hánse de hacer en lugar enjuto y muy
abrigadas, porque una de las cosas que son muy necesarias
para que ellos se crien y engorden es que esten en lugar ca
llente y bien enjuto; pues si ser pudiere las zahúrdas esten á
la hila ordenadas so un portal; porque no se mojen haya para
cada puerca que ha de parir una, y allí adentro la abecen ó
hagan parir: unos las hacen de maderos con barda y tierra en
cima muy topidas, otros de adobe ó ladrillo, otros de piedra,
cada uno segnnd puede; otros hay que por arriba las hacen
descubiertas por mas libremente poder mirar las puercas y
cochinos; mas tengan encima alguna red de palo ó cualquier
otra cosa, porque.por alli no entre raposo alguno. Esto es
para las que están so portales, que las que no nenen esta de
fensión sean cerradas, salvo un agujero como he dicho. Sean
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tan anchas qüe las puercas se puedan muy bien revolver con
grande holgura con sus hijos, y tengan sus puertas ó poiteras
para las haber de cerrar, que muchas veces si están abiertas
en el campo se abezan los lobos y raposos á los cochinos, y
aun los mastines, y por la parte de arriba esté un buen aguje
ro, el cual esté con algo cerrado, por donde el porquero pue
da socorrer alguu cochino si la madre se echare sobre él, o
contar los cochinos si falta alguno; y aun muchas veces las
puercas con amor de los hijos no salen á comer, para que por
alli las hagan salir, y porque ninguno de los cochinos chicos
salga fuera, aunque la madre salga á pascer. Es bien ®
umbral bajo de la tal zahúrda sea tan alto, que aunque ella
salga ellos no puedan salir,,porque con el amor de los hijos
aunque salga á pascer tornará luego, que sr alguno sale con
la madre ándase con aquel, y á él hace daño el andar, y que-
danse los otros muertos de hambre, y todas las zahúrdas esten
hacia el sol, y cada semana es necesario limpiarlas muy bien
de su estiércol, y ediarles paja limpia, ó si es invierno estiér
col de establos muy enjuto, ó paja; mas en el estío sea paj^
queste ganado aunque es sucio quiere en los establos mucha
limpieza y camas muy mollidas, y lo que sacaren de alli mez
clado con otro estiércol es bueno para la labor del campo. Ha"
ya mucho estiércol ó paja, que en el invierno ellos se so
tierren debajo dello; y para el invierno si son muchos ten
dían dos ó tres aparcamientos en el establo, el cual sea bien ca
llenté, porqxie no se echen todos en un monton, que se aprie
tan y ahogan, y en tal tiempo no les dejen dormir al frío por
lo mismo, y porque enflaquescen; y miren mucho que no se
mezclen los cochinos de unas puercas con los de otras á ma
mar, pues les hace daño, salvo cada uno su leche. Eas pxier-
cas después de echadas, asi deja.mamar á.Ios ágenos como á los
suyos. Después de paridas unos les dejan cuántos paren, lo cual
si pasan de ocho no se debe hacer, y aun tanto son muchos
que á una puerca bien le bastan seis, aunque esté recia, y si
está flaca cuatro; y siempre enciecren cada madre sola,con,su3
hijos; y porque conosca cuales son de cual madre, hagá la
misma señal á los cochinitos queá la madie, ó:con almagre en.-»
colada, ó con pez derretida con el almagre j ó de. otra manera^
<»rao los sepan conoscer; haciendo á cada una com su hijo de.'
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Sil señal diferente, hasta que ellos sean tan bonitos que sepan
conoscer á sus madres: han de mamar dos meses, y luego se
tornan á tomar las madres. Cuando han parido denles bien de
comer, porque tengan mucha leche, mayormente en el invierno
cuando no hallan bien que comer. Es buena cebada mojada
cn agua, y á los cochinos denles desque puedan .comer trigo
cocido ó tostado sobre el fuego en una caldera, que lo crudo
háceles flujo de vientre, como dice Varron,. ó centeno cod-

ó salvados hechos; y si hace buen tiempo saquéalos a
pascer alguna yerba'junto con las madresi*. en el estío á los ras
trojos; y desque esten bonitos apártenlos dellas todos juntos
en una piara, y por sí vayaií al pasto, y por sí duerman,
que si junto con las madres los dejan, aunque hayan medio
año mamarán, y asi ellas se enjugarán, y tornarán á empre
ñarse. Mas siempre antes que vayan á pascer les den algo^ á
Comer, mayormente cuando esta a la primavera la yerba moja
da del rocío, que les hace daño, ó al invierno helada, que Ies
hace tener bazo, y enferman mucho: es bien darles algunas
puchadas ó de salvado ó de harina de centeno, ó centeno co-r
cido, ó de harina de habas, y con ella engordan mucho, ó ha
bas cocidas, ó cualquier otra cosa; y si tiene piara de puercos
cuando los saca el porquero á pascer, si son todos de un señor,
allá los deben dar á comer onde van á pascer llamándolos con
una bocina, y á la salida del lugar ó labranza les echen ceba
da ó bellotas, ó cualquier otra cosa, que con esperanza de
aquello no quedará ninguno en el lugar: en el invierno no 1m
saquen á pascer hasta que el rocío o helada este desecho: "ft
el verano de noche pueden andar por los rastrojos , y por las
mañanas y tardes; y cuando hace calor llévenlos a las riberas
de arroyos ó fuentes onde beban, y se revuelquen por el agua
y cieno, que con ello se huelgan mucho, porque son anima-
lías que arden mucho y de mucho calor; y aun cuando los
lobos llevan algún puerco, mayormente si está gordo, Juego
van hacia el agua, que no pueden sofrir el ardor de la boca
que les causa la carne del puerco. Asi que, los puercos quieren
agua y cieno y lugares de mucha grama y molHdos, como
son barbechos; y desque han vendimiado los pueden traer en
las viñas, hasta que quieran encomenzar á brotar, y ellos res^
cibirán grande provecho, y las viñas mayor, que por sacar

TOMO III. sss
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las raíces de las yerbas y grama cavan mucho la tierra, y la
muellen mucho. Quieren lugares húmidos onde saquen gu
sanos, lombrices, y onde puedan continuamente bien hozar,
juncales ó montes onde les puedan dar peruétanos higuera*
les, ciruelas, ó endrinas monteses, grama de acebuches, cere
zas sah'ages. Al tiempo que los zarzales están maduros ava»
rearlos, que por bajo comen las moras dellos; onde hay mo
rales lo mismodespués, que las moras no esten de comer para
las personas, y aun con ellas reciben mucho provecho, porque
los puercos enferman mucho de esquinencia y ronquera, y
con las moras si las comen sanan; y ésles muy provechoso mu
dar pasto, andar por los castañares antes que los den, porque
si caen castañas mejor es que las coman ellos que los jabalines,
y por los montes onde hay bellotas; mas será bien poner lo
que Plinio dice de las variedades de las bellotas. Las bellotas
de las hayas hacen la carne del puerco muy ligera, de poco
peso, tierna, cochera y algo mollicia y de buena digestión.
La bellota de encina hace la carne tiesta, pesada, el puerco
lucio, no tan ancho, y de buen sabor. La de roble y alcor-
Jioque hace los puercos anchos, de grande peso, empero la
carne de mal sabor; y cuando encomienzan á dar bellota de
encina, no Ies harten las primeras veces que les hace daño-
Otras maneras de bellotas hay; mas estas son las principales»
Mas las puercas preñadas no coman bellotas, que abortan con
ellas; y cuando faltaren pastos denles de comer algo dé casa,
y si ser pudiere sea en harina, que se les pega mejor: en in
ferno cascas y escobajos. Mas porque el escobajo yendo del
mosto Ies hace ronquera y esquinancia, que sobre todo les de
ben guardar de uvas y mosto, y las cascas yendo de vino los
embriagan mucho, y les hace asimismo mucho daño. Vayan
lavados los escobajos, y las cascas aguadas; mas los puercos
criados á pan, sea á cualquiera, engordan mucho mas, y son
de mejor carne, y cresce mas la carne dellos, y engordan mu
cho .mas si los tienen en lugar oscuro y callente, y aun sí les
dan á beber un poco de vino, porque con ello se embriagan
y duermen mucho (Y porque dañan mucho los edificios ho
zando á los que están encerrados para cebar es bien que les
corten los hocicos, y ansi no cavarán.); y si con los harinádos
que dan á. comer les envuelven tamo de paja, que es lo
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que cae del arriero, comen me)or, y toman mucha carne; em
pero no hacen tanta manteca; y quien quisiere cebar puer
cos en casa tómelos de sobre dos años; digo si los quiere ha
cer muy grandes, que para carne mejores son los nuevos; y si.
cuando los encomienzan á cebar están flacos, engordan mucho
mejor, y pégaseles mas lo que comen, tanto que si tres dias
los tienen sin comer, y después les dan en abundancia, en--
gordan mas, como dije de los carneros; y porque muchas ve
ces los que están asi presos tienen .^hastío, y no quieren co
mer, hánlos de soltar algún rato. Verdad sea que después que'
éllos han tomado carnes poco comen; asimismo los que an
dan en el campo no solamente quieren tener abundante agua
para beber, mas aun andar junto con ella para revolcarse, que
con el calor y sed enferman mucho, como luego diré, y por
eso para ellos es bien, si ser pudiere, andar en riberas, ó si
esto no hay ponerles agua en canales, y derramarles agua ea
que se echen; y mucho yerran algunos que ciegan los puer
cos quebrándoles los ojos, pensando que engordan mas: esto
hacen á los que ceban en casa, que allende de ser crueldad,
los mas de los puercos mueren perdiendo un ojo, pues rnucho
mas si los pierden entrambos; y para bien engordar múden
les algunas veces los cebos, porque los coman de mejor gana,
y engordarán mas.

ADICION.

los criadores de cerdos de Estremadura buscan en los verracos
las mismas calidades que propone Herrera, escepto que en los pue
blos y terrenos frios los escogen con las cerdas nterinas, o rizadas
espesas, y en los cálidos con pocas cerdas.

Uu solo verraco puede bastar para veinte hembras; pero a lo
mas se le echan diez y seis, porque asi salen robustas las crias ; se
Ies ha de emplear desde la edad de ocho meses hasta la de dos años,
pues sí se conservan mas tiempo se hacen tan fieros que apenas se
pasa dia sin sacrificar alguna víctima á su ferocidad. Solo en un caso
pudiera esto ser útil, y es cuando las piaras están en montanera
para defenderlas de los lobos. _ ^ . i tt

La guarra, que ha de tener los mismos requisitos que pide Her
rera, paca que se fecunde, debe encerrarse con el verraco cu el tiem-
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po de sn calor, porque dejada entre ios demás cerdos los fatiga m-
diÜmente. Su preñez dura ciento trece dias, y pare al ciento catorce,
ó como se dice vulgarmente á los tres meses, tres semanas y tres dias.

En los tres ó cuatro primeros dias después de haber nacido ne
cesitan los cochinillos que se Ies ayude á tomar el pezón y á cono
cer á la madre, porque entonces se equivocan fácilmente tomando
a otra por la suya; por esto es muy del caso tener en dichos días
separadas las guarras. Después que ellos se han acostumbrado á ma
mar por sí solos, y que- se nota en la madre un placer particular
cuando la maman, ya no es menester tanto cuidado; pero no por
esto se dejará de visitarles de cuando en cuando, ni de mantener
abundantemente á la madre con raizes cocidas, como nabos, pata
tas &c., mezcladas con suero si lo hay, y harina de cebada, que
es un alimento qne íes da mocha leche, y para bebida tendrán 'siem
pre en un cuezo agua, en donde se deslíe un poco de salvado; pero
con la precaución de no dejar mucha cantidad, porque los cochini
llos suelen meterse en ella, y podrían ahogarse.

Cuando la lechigada es muy numerosa se deja mamar á todos
los cochinillos come unas tres semanas, y al cabo, de este tiempo se
disminuyen hasta dejarlos en ocho ó diez cuando roas, con cuyo
alivio se fortalece la madre, y sé crían mas robustos los que quedan.
Para este fin deben preferirse los machos, porque siendo grandes se
venden con mas estimación, y se separan las hembras ó los que pa
recen menos fuertes, porque en aquella edad todos son apetitosos
igualmente por lo delicado y sabroso de su carne. Conforme van
creciendo los recien nacidos, desde que tienen quince dias, se Ies da
un poco de harina de cebada desleída en suero caliente, guardando
proporción con lo que pueden digerir.

Para el destete primero se hace que la madre esté ausente de
ellos mas de lo regular, y entre tanto se les alimenta con leche cua
jada y caliente, y se les hace salir al corral y al campo para que
vayan acostumbrándose á la comida ordinaria, y puedan seguir á la
madre. Al cabo de un mes se aumenta la comida, añadiendo á la
leche harina de cebada ó salvado, y mezclando berzas, patatas y
otras verduras y raizes. Basta que mamen dos meses, pues dejándolos
mas tiempo debilitarían á la madre en términos de no poder pros
perar al parto siguiente. En Estremadura llaman á los lechones na
cidos en primavera yerhizos, los que nacen en verano agostones ó
agostizos, y á los de invierno montaneros. Ya dice Herrera el tiem
po oportuno para la cria; pero en los terrenos de montes de encinas
es mas útil que las puercas paran á principios de montanera, porque
asi se destetan los lechones sin necesidad de grano, que es con lo
que los destetan en Estremadura, supliendo por estos la bellota dul-
ze y madura, que se íes da partida los primeros quince o veinte
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dias, y despnes entera. En otras partes son mejores los yerhizosy
porque hallan mas comida en esta época j pero los agostones gene
ralmente son mas enfermizos, y mueren muchos, ya de resultas de
los calores, ó ya de comer bellota siendo aun muy pequeños, prin
cipalmente si está todavía verde.

X,os lechoñcillos agostones suelen nacer con los colmillos dema
siado largos, y como están muy aguzados, pican la teta de la madre,
y esta no Ies deja mamar, en cuyo caso es necesario cortarles las
puntas con unas tijeras.

El porquero señala los lechones á los seis ú ocho días de naci
dos, rasgándoles las orejas, según quiere cada ganadero, para dis
tinguir su ganado del ageno. En los agostones no puede egecutarse
esto porque se Ies llenan de gusanos, á menos que esten los primeros
días después, de señalados al abrigo del calor y de las moscas en
cerrados en majadas oscuras, y asi hay que esperar á que refresque
el tiempo.

Alimento de los cerdos.

Casi todas las snstancras comestibles pueden servirles de allmentoj
solo necesitan se les modere la cantidad hasta el punto en que se les
quiere engordar. Las frutas que el aire derriba de los árboles, las
que han comenzado á podrirse, las berzas, los nabos, las zana
horias, el suero, la leche cuajada, los guisantes, las habas, el sal-'
Vado, los granos de todas especies, la palmicha ó fruto del pal
mito con todas las demás especies de dátiles, las criadillas de tierra,
el trébol, la mielga, las tripas, la broza del fregadero: todas estas
materias son igualmente acomodadas para su comida; pero uno de
los principales cuidados es que nunca Ies falte agua fresca, sea en el
corral d en el campo, porque de lo contrario enllaquecen mucho.

Los cerdos apetecen los alimentos á medio cocer y algo fermen
tados, mejor que los frescos y crudos; y asi, si todo lo que se les
diere está algo cocido y medio fermentado, será mucho mas conve
niente á su constitución- El gasto de leña y los cuidados queyide esta
preparación quedan bien resarcidos con los aumentos y mejoras que
resultan.

La piara que haya de custodiar un hombre solo no debe pasar
de sesenta cabezas, porque la glotonería é indocilidad de estos ani
males hace que sean muy difíciles dé gobernar. El principal cuida
do de este guarda ha de ser ei conducirlos lejos de los campos cul
tivados, esto es, á los barbechos, eriales, bosques crecidos y lugares
pantanosos, donde suele haber lombrizes, que apetecen estremada-
mente. Las huertas y jardines, que no siempre están entre las tierras,
cultivadas, corren mucho peligro de ser destrozados por ellos si no
tienen cercas de tapias ó unas zanjas por los lados descubiertos.
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Aünque mucíiós son de parecer que conviene tenerlos siempre

encerrados, porque se ha visto que algunos criados de este modo en-'
gordan mas pronto y dan tocino mas delicado; sin embargo no deja
de ser conveniente llevarlos á los rastrojos después de la siega para
que recojan los granos y espigas que se hayan caido, y que sin esto
se perderían, como también á la montanera en el otoño, bien sea de
bellota o bien de castaña, porque ademas de que gustan con estremó
de estos frutos, este egercicio los estira y dispone á que engorden
mucho mas cuando llega el tiempo de la ceba. Pero si se quiere sa
carlos al campo todo el año, es costumbre entre los mas esperlmeti-
íados hacerlo dos vezes cada día en el tiempo que media desde Marzo
hasta Octubre, una desde que se ha disipado el rocío de la mañana
hasta medio dia , y otra desde las dos de la tarde hasta el anoche
cer: en lo restante del año una vez al día, y esto solo cuando hace
buen tiempo. Antes de salir se les da bien de comer, porque de I®
coimario no se Ies podría sujetar, ni impedir que se tirasen á lo®
sembrados. (En Francia, como son tan severas las leyes contra los
ganados que se introducen en los sembrados ágenos, suelen dar á
los cerdos antes de sacarlos juncos silvestres para ocasionarles cierta
dentera que Ies imposibilite comer las mieses.) A la vuelta del cam
po se les tiene preparada alguna comida para atraerlos á la casa#
y esto surte tan buen efecto, que á vezes quieren volver á ella mas
pronto de lo que se quisiera, y ninguno equivoca la suya aunque
se vuelvan solos.

Se ha de cuidar de no dejarles comer cuanta yerba se les antoje»
mayormente en la primavera, porque no tardarla en incomodarles.
También es necesario evitar que vayan á los muladares donde se ar
rojan los animales muertos, porque esta comida les causa diarrea, V
a vezes otras enfermedades.

Ademas de todo lo dicho conviene que hasta el tiempo de en
cerrarlos para la ceba no sea escesiva la comida. Para esto tienen un
medio muy útil y poco costoso los que emplean algún terreno en el
cultivo de patatas. Es bien sabido que por mas cuidado que se pon
ga en la recolección de estas raizes siempre quedan algunas enterra
das , que se ocultan á la vista de los que las sacan, y después dañan
bastante á las demás semillas que se echan en el mismo terreno. Si
se conducen los cerdos á este campo, cercándoles con empalizadas
movibles la porcion que puedan socavar cada dia, ellos sabrán bus
car las raizes mas ocultas, al mismo tiempo que con lo que remue
ven la tierra la dejan mejor dispuesta para otro cultivo. Y á lin de
que no Ies falce agua se meterá en el cerco alguna artesa, que debe
procurarse que esté siempre llena.
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T^el tiempo y modo de cebar los cerdos.

j  primero que ha dé procurarse es conocer los cerdos que sou-ae buena calidad para engordarj conforme á los indicios que ense
na la esperlencia, pues no todos son capaces de adquirir unas rac-
nras correspondientes á los gastos que se hacen con ellos.

Hay cuatro medios para ayudar á que engorden los animales
domésticos, especialmente los cerdos, que son la castración, la es
pecie y calidad del alimento, la estación, y el reposo én que debe
estar el animal.

La castración puede hacersejá cualquiera edad, bien que cuanto
jnas antes se haga es mucho mejor; en algunas partes la ejecutan á

seis semanas, en otras aguardan á los cuatro mesesi y aun i los
5eis; pero si se hace en el tiempo en que están mamando, se curan
"las pronto, y dan un tocino mas delicado. • ,

^ay muchos métodós de.'cebarlos según ios países y la abundan
cia de ios alimentos oportunos: espondré los mas acreditados para
•jue los labradores elijan el que Jes sea mas cdmodo. .
"  En Estremadura, conforme escribe D. Juan Alvarez Guerra
[diccionario de agricultura de Rozier, adición al artículo cer^
^0i tQMo:\<)° pag. //o), de quien he tomado algunas noticias que
he incluido eri esta adición: ,, El modo de cebarlos varía de ún pue-
"blo á otro, según los privilegios, ya de las dehesas, ya de ias vi
gilas en cuyo territorio están. En uims, por ejemplo, se baldía el
"monte hasta cierto dia, y en otras solo puede aprovechar la bello-
»ta el dueño d el arrendatario en un espacio mas órnenos limitado,
"pasado el cual se baldía ó no se permite entrar mas ganado por
«estar sembrado el suelo. Cada ganadero procura pues sacar del
amonte el mejor partido posible, acomodándose á las clrcunstan-
" cias, y comienza y acaba la montanera mas temprano ó mas tarde.

„£{ ganadero, que es arbitro absoluto del aprovechamiento del
"monte, distribuye sus cerdos en manadas de cien cabezas cada
«una; hácia mediados de Octubre, ó antes sí hay ya algún fruto
" maduro y ha llovido, las conlia al cuidado de dos porqueros. Se
»Ies hace dormir la primer noche donde han de estar por algún tiem-
»po; pues este ganado acude siempre á dormir al sitio en que ha
"pasado la primer noche, á menos que por fuerza lo dirijan á
"Otra parte.

,,PorIa mañana se pone uno de los porqueros .al frente de ¡a
"manada, y guiándolos el otro detras dan la vuelta ai monte que
",les está destinado, ,llamándolos el porquero que va delante, y
" dando palos en las encinas que se le presentan. Este paseo, junto
" con la comida y agua que hallan, sirve para que tomen amor á
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«la tierra , y no salgan de sus limites, que son los ̂ ue han pisado e
« primer dia. En los primeros siguientes repiten el mismo paseo ,
•jque no es necesario llevar con ellos tanto cuidado, y al anochece
n vuelven ya por sí mismos al sitio de su dormida. ^

„De este modo se prosigue dejándoles comer como la mitad de
«lo que ellos quisieran; hasta que se ve que la bellota bien madura
«les aprovechará mejor entonces aumentándoles gradualmente la co-
«mida durante tres ó cuatro dias, se Ies deja al cabo comer cuanto
«quieren. . , . j'

„La bellota, cuando está madura, se desprende por sí misma de
«los cascabullos, y cae en el suelo: asi no es necesario muchasvezes
«varearla para que los cerdos coman cuanto quieren; pero como s»
«se Ies abandonase todo el monte en los últimos dias, que es cuan-
«do mas comen, y menos pueden andar, encontrarian menor canU'
« dad de bellota, se cuida de reservar un pedazo proporcionado del
»» monte, que por esto se llama la reserva, para que acaben de en-
«gordar, teniendo el suelo cubierto de bellota bien madura. Per®
« no se les deja andar por toda la reserva, porque partirian la bello_íf»
« y solo comerían la mas dulce y mas tierna: es preciso pues ir-*
n les abandonando poco á poco el terreno conforme vayan apro-
H vechándolo.

j.Por este método estarán ya gordos y en estado de enagenarlos
w para fines de Diciembre. Como se venden á peso, los ganáderoS'
» cuidan de recoger la bellota mas tierna y mas dulce que hay en ei
« monte, y les dejan comer y beber cuanto quieran antes de pesar-*
M los. Los montes de Estremadura generalmente son de encinas; sin
«embargo algunas vezes están mezcladas con alcornoques, y aun
«hay montes enteros de estos.

,,El alcornoque da tres carnadas o cosechas de bellota, la PJ"'"
«mera, que es la mejor y mas gorda, se llama breba^ y madura
«desde fines de Setiembre hasta últimos de Octubre: la segunda ma-
«dura con la de la encina; y la tercera, que es la mas pequeña, ̂
«también la que mas tarda en madurar.

,, Los cerdos prefieren siempre la bellota de encina á la de alcor-
.»»noque, y la distinguen y desprecian cuando se les da mezclada
«una con otra. La de encina los engorda en menos tiempo, y so
« carne es también mas pesada y mas sabrosa." Este es e! método de
cebar que generalmente se sigue en Estremadura; y aunque en to
dos tiempos ha sido celebrada la bellota como el mejor alimento de
los cerdos, se tiene por cosa cierta que el tocino de los engordados
con ella sola es muy fácil de enrranciarse, y que cuando se emplea
el hayuco solo, se derrite á muy poco calor, recibe la sal con difi
cultad , y se pone amarillo á muy poco tiempo; y así para salvar es
tos inconvenientes, y dar mayor delicadeza á su carne, lo mejor es
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concluir la-ceba empleando alguna espeae de grano nannoso cocjdo
ó molido, formando con su harina puches claras al principio, qne se
van haciendo mas espesas conforme se acerca el término de la matan
za. Esta.es la comida que mas Ies gusta, y la que hace una manteca^
blanca y agradable, especialmente si algunas semanas antes de ma
tarlos se Ies.añaden, como quiere Parmcotier, algunas yerbas aro-
niátlcas, como pimpinela, perifollo y otras, sin olvidar nunca la sal,
porque no hay cosa, mas esencial que este condimento en cuanto sé
da de comer á los animales, y con especialidad á estos; entonces se
les debe escasear la bebida. Cuando dejan la comida de sobra, ó van
perdiendo sensiblemente el apetito, ya ho tardan en reunir las con
diciones de una perfecta ceba, 6 por mejor decir ha llegado á su
último término. ,

Este sin disputa es el modo menos costoso de cebar a los cerdos;
pero solo puede emplearse en las cercanías de los montes; en donde
no los hay, se tiene la precisión de usar en lugar de la bellota de.
Oiaiz, cebada, trigo, zanahorias, remolachas Scc.

Las pararas son otro cebo fácil de obtener. Al principio de la ce
ba pueden darse crudas, cortadas en rebanadas, yroziadas con agua
sazonada con sal, porque asi toman sabor y hacen un alimento me-
-tios refrescante, mayormente si se mezclan con otras raizes, como na
bos 8:c.; pero el último mes de la ceba será necesario cocerlas, por
que de este modo se combina la parte acuosa con los demás princi
pios, y resulta un alimento mas scSiido; y aun lo será mucho mas sí
Se añade alguna porción de harina de cualquiera especie de granos,
y después concluyendo la ceba del modo que queda dicho; pues
si no de las patatas solas resulta un tocino blando y de tan poca con
sistencia, que en la olla se deshace casi de! todo.

Se han hecho varias pruebas para ver si se podría engordar a los
cerdos con los despojos de los mataderos y carnicerías; pero no han
surtido buen efecto.
'  La última condición qne se requiere para perfeccionar la ceba de
los cerdos, es el tenerlos en un estado de limpieza y quietud qne
los escite al sueño; en la inteligencia que se equivocan los que pien
san que este animal se complace con la inmundicia, pues está pro
bado que se crian mejor en pocilgas anchas y aseadas, que en estre
chas é, inmundas.

El uso que se ha introducido en algunas partes, dice Pormen-
tier, de romperles los dos colmillos, yabrirles las n.itizes, tiene por
objeto el impedir su agitación é inclinación á hozar demasiado hon
do ; y bien sea porque se lo estorba el dolor en aquella parte, 6 bien
porque desde el principio cobran cierto miedo habitual, ello es que
por este medio se evitan muchos de los daños que suelen hacer, y
ilegal) mas pronto al medio que se desea.

TOMO III. TTT
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nes é inquietos, porque no dejan sosegar á los demás; y se sabe que
la falta de quietud retarda los progresos de la ceba. La harina de
neguilla 6 zizaña mezclada con agua de salvado, según Parmen-
^er, es ei narcótico mas comunmente usado en Francia para hacer
les venir el sueño ; y en AIsacia es costumbre añadir á su comida un
poco de simiente de beleño ó de estramonio [datura estramo'
iiium. Lin.) para adormecer á los gruñilones. P.

CAPITULO XXXVIIL

De algunas enfermedades de, los puercos.

Tienen los puercos algunas enfermedades, y una dallas es la
sarna. Esta les viene muchas veces de hambre, otras de frío:
sanan muy ligeramente con el contrario. Tienen otra, que Ies
cresce mucho el bazo ó livianos y hígado: contra esta enfer'"
medad aprovecha darles á beber en canales hechas de tama
rices, que llamamos tarahes, porque tiene este árbol propiedad
de deshacer el bazo; y aun si un puerco usa á beber un año
entero en unas vasijas de tamariz, cuasi no le hallarán bazo.
Si tienen calentura, lo cual se conosce que andan de lado,
la cabeza tuerta, y andan al derredor, y se caen; pues vean
que de la oreja contraria de hacia onde se tuerce la cabeza
les saquen sangre, y sacarles sangre de una vena que tienen
en la cola, y hiéranla dos dedos del sieso con un sarmiento
como cuando quieren sajar; y desque esté hinchada saquen-
sangre de allí, y desqtie haya salido bien aten la sangradura
con una corteza de sauce ó álamo, ó cosa semejante; y tengan
el tal puerco encerrado en casa uno ó dos días, dándole un
brevajo de agua callente y harina de cebada cuanto quisiere.
Si tienen muchas landrillas, y muchas veces mueren delJas,
échenlos en tierra, y métanlos en la boca algo, para que no
puedan morder, y sáquenles sangre de unas venas que tienen
so la lengua; y desque haya salido harta sangre friéguenles
las sangraduras con un poco de sal y harina de cebada. Otras
veces les toma modorra, que se echan todos, duermen al sol,-
y no comenj pues métanlos en casa, y no les den á comer ni
beber un dia, y otro dia habráa hambre; y tomen raices de co-
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gombrillos amargos, y májenlas, y con agua dénselo, que con
la sed beberlo han, y cón ello les tomará vomito, y echaran
mucha cólera; después denles á comer habas ó semejante cosa
rociada con salmuera, y después agua callente á beber. Sobre
todo en verano cuando hace grandes calores, tengan abundan
cia de agua para que se refresquen, que de otra manera en
ferman, y perescen. Si son,muy viejos viénenles esquinencias
y otras enfermedades malas incurables; por tanto no pasen los
machos de cuatro años y las hembras de siete, aunque puedan
mas tiempo vevir; pues se tienen por la carne, y cuanto mas
viejos son es peor; á los chicos les vienen muchas veces vi
ruelas: es bien'cWtárles las orejas que hagan sangre, y tenerlos
en lugar callente, ó horadárselas con un hierro. Si tienen lo
banillos ábranselos, y estrújenselos bien, y échenles alU un
poco de cal que Ies coma aquella carne mala, y los enjugue,
y lo mismo hagan á cualquier otro ganado que los toviere
Si han bebido sanguijuelas, muy presto se les encarnan en la
cabeza; por ende vean si salen, teniéndolos primero un día on
de no beban, y aun dos, y después denles á beber en una cal
dera agtia muy fría, que allí saldrá la sanguijuela; mas esto
ha de ser en el principio, que sí después es ya tarde; mas
vale matar el puerco, 6 cualquier otra res que sea, que no
esperar á que se muera, y pierda del todo. Deben mucho mi-
tar que á ningún puerco no le den palo alguno que sea con
cosa pesada, que tienen los huesos muy tiernos, mayormente
cuando son pequeños, y-muy mas presto sanan de una cuchi
llada, que de un palo si les quebrantan los huesos. De rabia
enferman algunas veces, y en siendo mordidos hagan los re
medios que dije para los perros, que después que rabian solo
Dios puede remediarlos. Apostémanseles muchas veces algu
nos miembros, y si se hinchan, y no comen pienso, que es lo
que llaman lobado, no tienen otro remedio sino cortar el
miembro onde da, porque va enconando hasta llegar á los pul
mones, y luego mueren. Algunos ponen la yerba que llaman
del lobado, mas muy pocos escapan, y por eso mejor es matarle

t  Suelen tener lamparones, y es enfermedad incurable: apártenlos de
los otros, porque no se los peguen , y mátenlos antes que se cunda, y mue
ran de ello. Edic. de íi¿u¡entee.



•  'LSI esta bueno, que esperar el peligro que se muera: es.muy
provechoso para aqueua enfermedad lavarla mucho con agua
fría. Cuando están roncos, que no pueden gruñir, denles á
comer moras, si las hay, y báñense en agua callente; y san
grarlos de so la lengua á los que tienen • muchas landrillas; y
como dije á las veces mueren dellas, que los ahogan, es bue-
uo darles á comer centeno ó harina de centeno, que con ello
se les deshacen.

ADICION.

El buen régimen de los ganados es uno de los artículos mas im
portantes de la medicina veterinaria. Las precauciones de alojarlos
en parages sanos, de renovar con frecuencia su Cama, de darles la
comida y bebida en la forma mas conveniente y á horas arregladas,
son de mayor utilidad que los específicos mas ponderados, porque
a lo menos sirven de preservativos contra muchos accidentes que no
se conocen en los establos bien gobernados; y de esta verdad ofre
cen los cerdos una prueba constante. No hay duda que están suje
tos á varias enfermedades que no pueden prever ni aun curar todos
los esfuerzos humanos; pero también será bueno procurar conocer
las, y^ buscar contra ellas algunos remedios sencillos, y sobre todo
de fácil egecucion, porque si son complicados, difíciles de adminis
trar, y de tanto coste como el valor del mismo anima! enfermo, se
debe abandonar su cura, aunque se tenga segura esperanza de lo
grarla. Para los que viven entrejos animales hay ciertos indicios que
descubren el próximo estado de las enfermedades, y que no pue
den percibir otros aunque sean muy perspicaces; y asi los que est.to
encargados de su custodia deben no descuidarse un momento en ob
servar cuantas alteraciones denoten los animales en sí mismos, porque
la mayor parte de las enfermedades son fáciles de curar en su prin
cipio, y algunas cuando llegan á tomar incremento son absoluta
mente Incurables. Un cerdo enfermo es un animal tímido, que aban
dona hasta el comer: nada le sostiene; disminuye sus carnes á
vista, ii es que no perece de! todo, y asi es preciso acelerar su res
tablecimiento, pues de lo contrario se perderán todos los cuidados
y gastos que se han empleado en criarle y cebarle. Separar al en
fermo de los sanos ya es un remedio, y lenerle con suma limpieza
es otro no menos eficaz.

Piojos.

Uno de los accidentes que mas Ies impide engordar es la plago
de los piojos, que Ies incomoda mucho, y en este caso tienen
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Cerdas muy erizadas. El medio de libertarles de esta Inmundicia es
hervir como dos celemines de cenizas de leña nueva en dos ó tres
cubos de agua, y estendiendo al cerdo sobre un banco se le lava
con esta lejía, rascándole al mismo tiempo con una almohaza usada
hasta que se vea que ya 110 le queda ninguna cosa que quitar: des
pués se le lava con agua clara, y se espolvorea todo su cuerpo con
cenizas calientes y cernidas; con esto perecen los insectos, y el cer
do logra después unas mejoras admivabies,

JLepra' {Ladrerie eti.Francia, masell en Cataluña.)

Primer feriado. Se da á conocer la invasión de esta enferme-,
dad en que el cerdo pierde las fuerzas, el apetito y la sed, tíenC'
calor, dureza é insensibilidad .en la piel, estupor, debilidad en sus
movimientos, palidez en la membrana de la nariz, y laxitud en
el hocico.

Segimdo período. Se agravan estas señales, se presentan ampo
llas en la base de la lengua llenas de un líquido trasparente, se le ar
rancan con facilidad las cerdas, se le levanta el pecho, se le hincha
la piel que cubre al esternón, anda lentamente y sin seguridad, lleva
la cola caida, la orina es clara, y la materia fecal, albina, poca, lí
quida y fétida, su hálito muy desagradable al olfato, su circula
ción lenta, notable la disminución del calor, y ninguna señal de
sensibilidad, por lo que llaman en Cataluña á los cerdos que tienen
esta dolencia masells, que quiere decir insensatos.

Tercer período. Parálisis en el cuarto trasero, aspereza y dure
za en la piel, se cae la cerda, y su raíz está sanguinolenta, deyec
ciones pútridas, postración completa, fetidez, hinchazón del cutís
en algunas parres, tumores verminosos y.edema en las patas, en
las tetas y el vientre, falta de calor, de fuerza, y crecimiento de las
vejigas de la lengua, cuyo humor se pone rojo y espeso. Tales son
los períodos de esta enfermedad: bien que no se suele esperar á que
el cerdo los pase todos, pues luego que se descubre el mal le matan
pór la dificultad de curarle. Con esta enfermedad puede vivir cuatro'
ó seis meses.

Inspección cadavérica.

,  Se halla el pellejo duro y arrugado, el tocino amarillento, man
chado, y con tejigas que encierran gusanos. Si 'se pone á cocer un
Íoco de cerdo que haya padecido lepra sobrenada en el agua, y se
unde después de haber .soltado mucho aire, y un humor que pone"

blanco al caldo, quedando muy disminuido el volumen. Sise mata'
el cerdo en el primero ó segundo período es suave y desabrido; pero-
si se Blata en el tercero no tiene ningún sabor, y está duro, y siit
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gordura, y se puede comer sin peligro: no es fncll de conservar,
porque no toma la sal, por cuya causa se desmejora, y entonces es
dañoso á la salud, y no por la lepra.

En Cataluña, en donde es muy común esta enfermedad, ya etí
los cerdos que en ella se crian , ó ya en los muchos que se introdu
cen de Francia, es opinión común que su carne es nociva; y una
ley municipal muy antigua condena irremisiblemente á pena capital
á todos los que la padecen, y su carne a ser quemada eu la plaza
pública por mano del verdugo, la que se egecuta con la mayor se
veridad á instancia del pueblo que la reclama siempre con ardor, á
pesar de los esfuerzos que suelen hacerse para que los dueños á lo
menos puedan sacar algún producto de la carne, destinándola al uso
de las artes.

Ademas de que en Francia, Alemania y otros países es muy co
mún la lepra en los cerdos, y se come su carne sin perjuicio, muchos
esperimentos hechos al intento y varias consideraciones médicos com
prueban qne se puede comer sin escrúpulo, particularmente en los
países fríos, pues en los cálidos el menor accidente la hace dañosa;
proviniendo de esto el precepto religioso que justamente la prohibe
en muchas partes del Africa y del Asia.

Causas.

Las causas que pueden ocasionar la lepra en los cerdos son el
salvado muy fermentado ú otras comidas en estado de descomposi
ción , las aguas cenagosas y llenas de materias animales podridas,
pocilgas húinedas'd inmediatas á basureros, y en una palabra, todo
género de desaseo y poltronería; y asi es que no acomete esta enfer
medad á los cerdos nueves, á los que andan á su libertad, á los
flacos pero vigorosos, ni á los jabalíes.

Curación.

Esta enfermedad se puede curar en su principio; pero cuando
ha hecho progresos no queda mas arbitrio que matar ai cerdo.

Los medios preservativos y curativos son poner á los enfermos
en pocilgas grandes, ventiladas, limpias, secas y con el piso en pen
diente; echarles mucha cama y fresca, renovándosela con.frecuencia»
y cuando no barrerles el suelo á menudo. En medio se ha de fijaP
un poste ó madero con esquinas para que se froten contra él, y st
hay un pozillo de agua corriente y limpia en que se puedan bañar
y dar suavidad á su piel áspera y seca, será un buen medio de que
recobren su salud. Kl alimento que se les dé ha de ser sano , abun
dante y bien preparado, evitando la csceslva continuacioa de uns



comida laxante o muy ardiente; y cuídese de que Ies anímales hagan
tin egercicio moderado.

Conviene también usar de este método al principio del mal, au
mentando la actividad de los alimentos sólidos y líquidos con las di-
solusiones de hierro y la sal común, que es muy á-propósito para
promover la digestión.

Los alemanes usan de un sencillo preservativo de esta enferme
dad, y se reduce á tetier siempre en el gamellón en que comen los
cerdos una bola de hierro tomada de orín, que comunica á los alimen
tos mas acuosos una virtud tónica.

Todas las preparaciones mercuriales, antimoniales y marciales da
das en los alimentos sólidos y líquidos, les hacen mucho beneficio
al principio de la enfermedad.

De las otras enfermedades»

Parmentíer dice que se les hinchan las encías á los cerdos de mo
do qne no pueden comer, á lo que llaman aflojarse los dientes, y
que se cura dando á cada uno por mañana y tarde, ademas de la
comida ordinaria, dos puñados de guisantes crudos.

Otras muchas enfermedades padecen los cerdos, asi internas co
mo esternas, cuya esplicacion me parece superfiua, porque ó exiaen
los mismos cuidados que las dichas, ó son tan graves, que vale mas'
que curarlas acabar con ellos. P. '

CAPITULO XXXIX..

Del castrar los piercos y ptercas»

Es necesario castrar este ganado para engordarlo bíen, que
de otra suerte las puercas pariendo no engordan sino poco, y
los puercos engendrando, no solamente no engordan, mases
mala carne, dura, butionda, ydebenlo siempre castrar en men
guante de luna, en tiempo no callente ni muy frió; y por
eso dice Columela que hay dos tiempos propios de castrar, que

uno es á la primavera, el otro en fin de Setiembre, que son
tiempos templados. Las edades del castrar son muchas, scgim
.las voluntades, ó aparejos de sus dueños, que mientra mas
§on chicos, hacen mejor carne; mas no crescen tanto, y no son
tan peligrosos. Los que se castran grandes crescen mas; mas
no es tal la carne, esto es, si no han encomenzado á lujuriar,
y por eso es bien cuando han seis meses ó cuatro; y muy bien
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se castran cuando son de ocho dias nascidos, qne maman, que
no lo sienten tanto; mas las hembras atin no se castran bien tan
chicas hasta que son de edad de empreñarse, y han parido
dos veces; mas de cómo se castran las puercas luego diré: nun
ca castren puercos de mas dé año, si no los que guardan para
verracos, que desque no son buenos para aquel oficio los cas
tran; mas á los tales allende de los haber de castrar en men
guante de luna, y tiempo enjuto, dias claros, serenos, reposa
dos, sea asimismo cuando ellos no lujurian, porque sienten
entonce mayor dolor, y es mas peligro y peor carne, y lo mis
mo de las hembras. El castrar los machos es muy ligera cosa,
sea desta manera: que esten ayunos, y no hay mas que hacer
que abrir el cuero. de los compañones, y sacarles por allí. Co-
lumela dice otra manera, que es sacar entramos compañones
por el abertura del uno, y una telilla que está enmedio de
entramos abrirla, y sacar por allí el otro; mas la primera ma
nera de castrar es mas ligera y menos peligrosa, y ese día que
los han castrado no anden mas; ténganlos encerrados en lugar
callente onde haya estiércol harto. No les den á comer hasta
que pase algo, de la grandeza del dolor; si son chicos qne ma
man , bástales la teta; si son grandes lo primero que les den
sea un buen brebajo de agua caliente con harina, y espeso; y
en las castradoras ó heridas échenles un poco de unto y ceni
za de sarmientos fr¡a, y si son grandes apártenlos de las hem
bras por un mes á lo menos, porque no las tomen, que pro
curan tornarlas á tomar; y aunque no engendran, quédanse
verracos, y de mala carne, y no engordan, y aun tórnanseles a
dañar las castradoras y morirse, por ende aun hasta que esten
muy sanos no los junten con las hembras. El castrar las hem
bras es mas dificultoso y peligroso, aunque á Goluniela no 1®
paresce que se debe castrar por haber siempre casta; mas si pas
een mas hembras de las que son menester para parir, ó no son
buenas criaderas, ó se comen los hijos, ó no hay mucho pasto,
ó son ya viejas, ó por otras muchas causas que mueven á sU
dueño, es bueno castrarlas; y por tanto saber la manera. Los.
tiempos, cuales dije se guarden mas para las haber de castrar,
han de estar dos dias sin comer, porque tengan vacías las tripas,
que si las tienen llenas es muy peligroso á ellas y aun embara
zo al que las castra, y la obra no se hace tan bien, y es bien



castrarlas desque han'parído tres ó cuatro veces, que si nuevas'
las castran, es mas dificultoso, y no crescen tanto; verdad es
que es mejor carne, y las que se castran grandes muy presto
hinchen de carne; el buen castrar es por Abril, ó por fin de.
Setiembre, y puédense castrar recien preñadas, que luego
abortan, ó paridas de quince' dias, y criarán bien sus hijos; y
aun dürales mas tiempo la leche: para castrarlas no esten muy
gordas, ni tampoco muy flacas, que entramos estremos son pe
ligrosos. Cuélguenlas de las piernas (dice Aristótiles que de
las delanteras), y ábranlas por entre los muslos, cerca de onde
los.machos tienen los compañones, y allí en la madre tienen
unos botoncillos, que el Aristótiles les llama apria: son de he
chura de unos ovecitos juntos; quitando uno dellos, y tornan
do á coser la llaga, y untarla con un poco de unto, y encima
un poco de ceniza, y tenerlas en lugar callente; mas agora
usan para las haber de castrar abrillas por la ijada; y de
aquellas turmülas sáquenles una, y tornar á coser la llaga, y
no les den sino poco á comer luego; y es bien que no la dejen
hozar, que se daña la castradura, hasta que pasen algunos dias,
salvo denles de comer á mano.

ADICION.

Nada hay que añadir á este capítulo mas que prevenir que nun
ca se ponga por obra el primer modo de castrar las hembras, que se
describe en ¿I, según Aristóteles, porque es absurdo y peligroso.
El segundo es tan eficaz como sencillo y sabido. P.

CAPITULO XL.

Del cecinar los puercos.

Es muy mejor la carne del puerco cecinada que fresca, por
que la sal gasta mucho de aquella flema, y enjuga la humidad
de aquella carne; y aunque otras carnes se puedan bien salar
y guardar, por ser esta la mas principal cecina hago capítulo
della, y desta manera podrán cecinar otras muchas; y porque
los puercos son húmidos no deben comer ni beber un dia an
tes que los maten, que con el no beber es la cecina mas en-
TOMO in. vvv
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jüta, y no habiendo comido adóbaje toda mas presto y mas
limpiamente Sea asimismo en menguante de luna',- y no es
tará la carne tan aparejada á corromperse ni dañarse como' la
que se mata en creciente, y seá en días enjutos^ claros, sere
nos; no haga viento solano ni ábrego, salvo cierzo, que en
juga mucho; y haga dia muy frío, que hiele mucho, que se
hace mejor la cecina. En muchas partes usan salar por sí los
pemiles y espaldas, y lo al p.pr- sí como hacen en la Italia; y
crerfamente es muy mejor, y-mejor se'guarda, y mas ligera
mente se menea y toma sal por mas partes; mas conviene sa
carles unos huesos para que en lugar de ellos, y onde quedan
los otros pongan mucha sal, y mucho va que Ja sal sea enjuta,
que la que está mojada ó húmida no hace tan buena cecina;
y por eso en la Italia tuestan la sal muy bien, y la enjugan
sobre el hüego, y la muelen, que la molida se'pega y penetra
mas que Ja gruesa; y frieguen bien la carne con sal para que
la tome mejor, y pongan la carne ó pemiles ó tocinos bien
compuestos unos sobre otros, que siempre vaya la carne bácia
riba y el cuero del un pemil ó tocino vaya junto con la carne
del otro; de suerte que no se toque carne con'carne, y pón
ganles buenos pesos encima. Pasados cinco dias pasen lo de bajo
arriba, y échenles mas sal entremedias, y vean entre tanto que
no se escallente, y cada dia lo requieran, y en los pemiles metan
sal entre los cueros; y si hiciere tiempo sereno, estéalg unos días
con su sal; mas si hiciere humidades pasados doce dias que haya
estado en sal, lávenlo muy bien de la sal en agua corriente; y
esto es rniiy bien hacerlo ansí, porque la sal onde quiera que
esta al tiempo de las humidades se enllentece, y para húmida, y
hace humedecer la cecinh, y dañarse; y bien basta á la cecina
haber estado doce dias efi sal, tanto como si ciento estuviese;
pues habiéndolo bien lavabo en dia claro, que haga viento,
para que la enjugue del agua, ténganla al aire dos dias, y
después pónganla al humo, que toda Cecina estando al hunto
se adoba muy bien, y entestece, y para muy colorada En

I Y aun para matar pncrcns, y aun principalmente para las puercasi
guarden que no los maten en lú-'oipo que andan en zclo. Edic. de 1^28y
si¿u¡ent(í.

Verdad es que lo que es gordo toma mas pronto rancio al humo que
hielo m al aiffi. £díc* di y
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^oma usan matar algunas puercas nuevas cuanao están la,pri
mera vez preñadas, y. niátanlas al tiempo que tienen las ubr«
muy llenas de leche antes que paran, y cortan enteramente á
la redonda toda aquella parte de las retas, y aquello salan por
sí, y es tenido, en grande estima,' porque es muy dulce, y sa,"
broso y tierno; mas ha de ser de puercas nuevas. Pues habien
do estado al humo y bien enjuto, porque los pemiles á las
veces crian polilla, muchos, los mojan en aceite, y lo mismo á
las espaldas,, y cpn el aceite ni crian polillas ni gusanos; y aun
.quien en vej'ano. quiere hacer cecina, si alguna res se muere 6
la matav porque.las moscas se aentan y hacen queresas, y de
allí vienen gusanos, y adañarse la cedna, la rocían un poco
.encima con aceite,, y de aquella manera mosca ninguna se
sentará encima; y si quisieren'guardar mucho tiempo los per-
niles, como hacen en las fortalezas .para bastimento, después de
•lavados y bien enjutos al humo y bien limpios, métanlos en
una tinaja de aceite por cinco ó seis dias, y después sáquenlos
de allí, y escurrase muy bien, que no solamente no se daña-
,rán ni criarán polilla ni gusano; mas aun hacerseha muy me
jor la carne, y el aceite no se dañará ni aun se gastará mucho
delio, y sí orrura hobiere toda, sejrá abajo, que-lo de encima
quedará muy limpio. Caten dice que es muy bueno con aceite
y vinagre ¡unto mojar los pemiles para contra las polillas y
gusanos. Quien otras cecinas quisiere hacer de machos ó car
neros castrados sea asimismo en invierno, no se curen de ata
sajar lo ,mas .del cuarto entero, que los que al contrario ha
cen yerranque .se' seca mucho, la cecina, procurando que to
me bien la 'sal; lávenla después, y desque enjuto fcucigueiijo
al humo: desta mañera se cecinan ovejas y cá.bias para Ja
gente de casa y sirvientes. Las vacas se cecinan asimismo, y
para esto sean nuevas y pequeñas, y quítenles los huesos de

jlas piernas, y asi abierta la media pierna la hjnchan de sal, y
. desque bien salada lávenla como las otras cecinas, y pónganlas
al humo onde no les dé mucho calor. Otros hacen la carne
tasajos ¿delgados, y hacen una caldera de salmuera buena co
ciendo, ysilli meten un poco los tasajos, y sácanlos al aire, y
después al humo; y esto se puede hacer en cualquier tiempo

I O aire. Edic. de y siptientee.



y carne. Esto basté bfevérnente dicho dé las'cecinas, qué aun
que no era menester decirlo, pues los mas lo saben, sea por
que lo dijeron los mas de los agricultores Y la manteca de
sus enjundias se guarda desta manera por todo el año sin
pararse rancia y muy blanca: hánla de derretir sobre el fuegoj
y como se fuere derretiendo asi lo vayan escurriendo, y onde
lo echaren cuélenlo bien .no vaya á vueltas algún chicharro,
que daña la manteca, y asi pueden hinchir ollas ó botijas
nuevas £ii el invierno ténganlas colgadas onde dé aire. En

'escalentando el tiempo, antes que ello se encomience á derre
tir tapen con pez las bocas, métanlo en algún pozü onde este

'el agua fria, y allí se guardará por todo él estío muy duro y
sin enranciarse. Lo mismo pueden hacer á cualquiera otra man
teca, ó soterrarla en sus ollas so tierra en lugar frío y mas
húmido. Platina dice de otra manera. Estando las enjundias
recientes despedácenlas muy menudas, cada pedazo' cómo una
castaña, y en unos morteros grandes majen bien,'y échenle
harta sal buena y blanca á vuelta, y esté ansí un día, y otro
día derrímnlo sobre un huego reposando con un poco de agna
á vuelta, y cuélenlo, y lo que nadare sobre el agua échenlo
en sus vasijas, y pónganlo^ en algún lugar soterrañó; mas á nii
ver muy mejor es la otra manera. Hay tantas maneras y cosas
y particularidades en los puercos que decir, y tantos adobos,
que haberlos de decir seria nunca acabar, ni hay animal nin
guno de quien tantas golosinas se puedan hacer, que según
dice Plinio cincuenta y mas guisados se pueden y solían ha
cer antiguamente dellos; -pues yo bien creo,'que segtin crece
cada dia la gula y sus artés, bien se habrán dobladu después
acá, que bieh es cierro que pues que todos los vicios han cres-
cido cuanto crescer pudieron, que la gula siquiera con eni-
bidia; y porque no se diga ser para menos que ellos, que
habrá hecho otro tanto, y los tragones apicios que esaibieron
de golosinas y guisados, y otros autores bien podrían depren
der de los cocineros de riuestros tiempos. Son los puercos ani-

1  Este aviso tengan los que hacen cecina» de la guardan de 1% luna, ma
yormente sí entra por" agujero, que la hace heder y criar gusanos. Edic.
de y s'iguUntes.

2 Y mejor se derrite en vasija de barro nueva, que en cosa de metalr
que toma niaJ sabor. £4"". dt y s'tgwattíí. '■ '



niales muy sucios, cenagosos, y de mucho vicio; revuelcanse
en las suciedades, y nunca miran al cielo. Siempre atentos al
comer y dormirj y desque nacen son destinados á la muerte,
que vivos no aprovechan en cosa algui^, como Jas mas de las

. otras animalías, que unas son para caballerías; otras para labor
del campo; otras dan lana, leche, huevos, y dellas en muchas
maneras, siendo vivas nos podemos aprovechar, ó son deleita
bles y deportosas. El puerco nada desto, sino solo comer; y
por tanto m^ndó Dios que no comiesen los judíos carne de
puerco; dándoles á entender que no fuesen en sus obras se
mejantes á puercos, que son animales sucios. Mas ellos deja
ban de comer la carne, que es buena y do mucha previsión , y
imitaban sus obras y sus suciedades: su dormir, su nunca mirar
al cielo, no reconociendo los beneficios de Dios recibidos; pues
•debemos dejar de imitar las obras de los puercos, y aprove
charnos de la carne, pues Dios la crió para servicio del hom
bre, mayormente que no hay carne que tanto mantenimiento
de al cuerpo, _ni tanta hartura en la casa; y cierto osaré decir
que un puerco abasta tanto si es bueno como una vaca, que
poco cunde mucho, y da gracia á todos los guisados, y cierto
no hay buena olla sin ello; mas quiérese comer poco dello,
salvo si fuese persona que trabajare, ó toviere egercicio, que
es carne gruesa, y entorpesce mucho el ingenio, y causa vis
cosidades y humldades en el cuerpo, si no se digere con mu
cho egercicio, y es muy mejor la de los monteses para fresca,
'por no ser tan húmida, y de mas ligera digestión, y mejor
;sustancia, mayormente en el invierno, y muy mejor de los
nuevos; y ya ha aconrescido tomar los lechoncitos jabalines, y
juntarlos con las puercas caseras, que mamen con los suyos, y

■castrarlos peqiieñuelos, y es la carne dellcs muy excelente.
Medicinas algunas se hacen de las cosas de los puercos, que

"para las quemaduras es muy bueno derretir un poco de tocino
gordo que vaya ardiendo, y caiga en agua, y mejor es en ví-
nagre, y lavarlo después bien en mas agua ó vinagre,, y pues
to encima quita mucho el ardor y dolor. El unto ó tocino
gordo en su lugar es buéno para madurar muchas hinchazones
y apostemas; y aun si uno tiene muchos piojos ó liendres; y
con ello se friega la cabeza, los matará todos. El tuétano de

' las quijadas quita mucho el dolor de las muelas y quijadas. Si



alguno hoblere comido argento vivo, y cualquier otra ponzo
ña, y le acorrieren presto con graso de puerco, ó manteca, que
lo coma asi crudo es buen remedio. Los puercos nuevos dé
año son de mejor carne y mas sabrosa que los viejos. Mas los
grandes son de mucha provisión. En algunas parces desuellan
los jabalines, y de los cueros dellos hacen suelas de zapatos,
que duran mucho en tiempos enjutos, que para con agua no
valen nada, y ellos vienen mucho á las vinas que están cerca
.de los montes, porque son muy amigos de las uvas, y allí los
•pueden cercar y matar. La urina que les sacan de la vejiga es
buena contra la retención de los oidos mezclada con aceite
rosado, y es buena para los males de las orejas. El estiércol de
los jabalines bien secado, molido y deshecho en vino ó agua,
dándolo á beber á los que tienen cámaras ó echan sangre, los
restriñe; y en agua es bueno para el dolor de los costados, no
para aquella en^rmedad que llamamos dolor de costado, que
llaman Jos médicos pleuresi. Muchas otras propiedades tienen
los puercos asi buenas como malas, que porque todos ó los
mas las saben no me curo de decir.

ADICION.

Nada me parece conveniente añadir á este capítulo mas que el
método de conservar las carnes sin que queden muy saladas que s®
practica en varios países, y es el siguiente:

Cuando quiera salarse carne para el uso diarlo se toma una iibta
de sal para catorce de carne, y una onza de nitro ó salitre: la can
tidad de sal ha de ser doble en los países c.íIldos; pero la cantidad
de nitro siempre la misma. Se reduce á polvo la snl y el nitro, y
han de frotar los trozos de carne con estas sales, los pedazos gran
des mas que los pequeños: las piezas frotadas se colocan unas sobre
otras, y cada ocho días y por espacio de un mes se frotan de nue
vo con la sal y nitro, volviéndolas siempre que se hace esta opera
ción. Al cabo de este tiempo se enjuga la carne, y se esparce sobre
ella salvado para que absorva toda la humedad; después se cuelg®
en la cocina ó en un cuarto donde se haga fuego. Cuando se prepa
ra una gran porción, el cuarto donde se pong.i á secar se ha de
mantener en el grado de calor de estufa. Pasado un mes está la car
ne suficientemente seca para poderse guardar; y cuando se quiet^®
que tenga toda la perfección se pone en un parage en donde corra
el aire, colgando las piezas sin que se toquen. El eiimohecimicnto



que algunas vezés se advierte en la carne'salada, de ningún modo
altera su calidad. Este es el modo de preparar las carnes para el uso
común; pero cuando se destinan para países cálidos y para la nave
gación es algo diverso. Asi que los trozos de carne están suficiente-,
mente secos, se ponen con'serrin en barriles ó cubetos que se cierran
con mucho cuidado. Es indispensable que el .serrín esté niuy seco",
y para lograrlo asi se pone en un horno destufa antes de servirse de
él. De este modo debe conservarse la carne salada para los' marinos,'
y el mismo método puede emplearse para guardarla en las casas don
de no haya un parage cómodo para conservarla al aire. En ambos
casos es esencial preservarla de la humedad.

Cuando las carnes se salan, según el método comuna son tanto'
mas saladas como se deja conocer cuanto mas tiempo permaneceií
en lasa!; pero no toman mas cantidad que la necesaria, siguiendo
Ja práctica que queda esplicada, la que tiene asimismo la ventaja de
Ser mas económica que las otras; pues éuando se sala la carne para
la marina, por la práctica común , se pone regularmente una libra
de sal para ocho de carne, y todavía se cubre esta con una capa de
sal de seis líneas de grueso. Es inútil advertir que el método que se
propone es igualmente bueno para salar todo géuero de carnes, ma
yormente para la de vaca y cerdo. En todos casos es muy esencial
limpiar bien lo que se haya de salar y quitarle toda la sangre antes
de frotarlo con la sal y nitro. P.

CAPITULO XLI.

Del ganado 'vamno.

Del ganado vacuno hay mucho que decir, porque mucho
nos aprovechamos dello, y por ende tenemos dello mucha ne-'
cesidad; que dado que de solo los bueyes nos aprovechásemos
eu este ganado, son tan necesarios y provechosos á las gentes,
que para nuestra sustentación en las mas de las obras, con ellos
participamos el trabajo, ¿qué digo? de cuatro partes de afan y
trabajo las tres y mas son suyas, y dellas nos alivian. ¡Cuanto
trabajan al abrir las tierras, al sembrar, al coger, al trillar, al
traerlo á casa, al carretear, traer leña, piedra, y ciianros traba
jos y cargos queremos! Que cierto dellos se puede bien decir
ser nuestros compañeros, y muy continos y grandes ayuda
dores de la gente; y en fin en todas sus edades nos aprovecha
mos después de su vida de su carne y cueroj y por eso anti-
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guamente eran tan preciados los bueyes, que si alguno mali
ciosamente y por mal hacer mataba alguno, tenia pena de
muerte j porque mataba un compañero tan provechoso de ios
hombres, y tan necesario, y por eso multiplicándose desta ma
nera este ganado eran los labradores tan ricos. Mas agora ha-
cese al contrario, mayormente en nuestra España, matan los
toros con un peligroso placer, echándoles lanzas y garrochas
como si fuesen malhechores, no teniendo culpa; y lo que es
mayor error, hacerse en honor de Sanctos y en sus fiestas.
¿Pensamos por ventura que con fiestas y placeres habernos de
agradar á los Sanctos, que sabemos que con ayunos, lágrimas
y oraciones y aflicciones agradaron á Dios, y alcanzaron su
gloria? Bien creo que no aprovechará decir esto; mas po lo
callaré siquiera por satisfacer á mi conciencia, que Dios se
ofende dello reciamente; porque lo uno, y esto es lo mas
principal, no se puede hacer sin grave pecado de todos los
que miran, y ofensión de Dios: allende desto ¿Cuántos peli
gros, muertes, heridas, dísfamias, males y escándalos nascen
de aquestos juegos? Aun ios ciegos lo ven; y por Dios yo no
alcanzo á saber qué placer se puede haber de matar á lanzadas
y cuchilladas á una res de quien ningund mal se espera, antes
mucho provecho, y si mal aiÜ hace la necesidad y despera
ción le fuerza á le hacer; pues hacen otra mayor simpleza, no
quiero decir necedad y crueldad, que es matar las vacas, que
en muchas partes guárdanlas para casta: ¿que digo? Matan las
vacas parideras, y aun estando preñadas, y aun cuando quie
ren parir; de aquí vienen estos daños, lo uno comen peor car
ne, que la carne de las vacas en muchas partes no la comen si
son parideras, cuanto mas estando preñadas; piérdese la cria, y
de aquella manera el ganado no solamente no cresce, mas an
tes se amengua matando juntamente hijos y madres; de esta
suerte no hay terneras para comer, ni carnes nuevas, sino
viejas y malas, y pocas, y pocos bueyes pava la labor del cam
po, que lo uno matándolos cuando toros, lo otro antes que
nascan, claro es que darán grande mengua. Muy mejor se hace
en la Italia, en Francia, y aun en esos reinos de Aragón, que
cni Castilla, que no matan hembras, salvo cuando no pueden
ya parir, ó si son estériles; y haciendo asi, aunque no tienen
tanto ganado como nosotros, por ser la tierra mas estrecha por
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las muchas poblaciones, tienen mejores carnes de terneros, no
villos y carnes nuevas; y de que están las vacas hartas de pa
rir, matanlas; pues quien hiciere por "ganado vacuno débelo
bien tra'tar, que. es' de mucha ganancia y honra, y antes pro
cure tener cien cabezas bien tratadas y de buena casta, y mas
provecho dará que doscientas raál regidas y miradas.

ADICION.

El ganado vacuno es mas útil 5' mas fácil de criar qne el lanar,
pues es mas robusto, menos delicado en la elección de los alimentos,
mas astuto, menos tímido y menos embarazoso, por nosernecesario
que los vaqueros sean tan vigilantes 6 instruidos como los pastores.

Mas independiente, menos trasportable, y menos menesterosa
esta especié de los socorros del hombre, la domesticldad no ha in
fluido tanto en variar sus formas como en la de la oveja sus varie
dades pueden únicamente establecerse en la diversidad de tamaño
y de color.

Como los países fríos la convienen mejor que los cálidos, los
bueyes de Dinamarca, de la Podolía y de Ukrania son los mayo
res de todos: después siguen los de Irlanda, Inglaterra, Holanda y
Hungría; siendo mas pequeños los de Pcrsia, Grecia, Turquía, Ita
lia, Francia y España, y por esta razón no son iguales en belleza
y fuerza los bueyes de un mismo reino, pero de distintas provincias:
.en España, por ejemplo, los de Galicia son mejores que losde An-
daiuzia; sin embargo, el frió estremado les es tan poco favorable co
mo el calor escesivo, pues los bueyes de Rusia son tan pequeños coi
mo los de Berbería.

El color mas común del buey es el leonado: el rojo también lo
es bastante, y se estima tanto mas cuanto es mas subido: el negro
se aprecia mucho: dicen que los bayos duran mucho, los morenos
menos que los pardos, y que los manchados únicamente son útiles
para ta carne; pero se hallan buenos bueyes de todos pelos, bien ..
que de cualquier color que sean deben tenerlos relucientes, espesos y
suaves, porque los ásperos indican mala salud.

Los indios del oriente hacen que los bueyes no tengan cuernos,
practicando antes que apunten en el parage de la cabeza, donde
tienen su asiento, una incisión , que despees queinan con un hierro
candente: esta costumbre, que muchas vezes puede ser útil, ta! vei
puede haber dado origen á la notabilísima variedad de bueyes sin
cuernos que hay en Inglaterra y en Francia, aunque hasta ahora
peco estendida. P.

TOMO 111. XXX



(530)

CAPITULO XLII.

Qué tal ha de ser el toro para casta, y ¡pié tales han de ser
las vacas.

Si el señor de las vacas procura tener buen toro castizo, ha
brá del buena sucesión y linaje que en las reses, mas se parescen
por la mayor parte á los padres que á las madres, y de los
buenos toros salen buenos bueyes para labrar el campo; y será
bueno- de fuerza el toro que toviere estas señales en su be-
chura: el de ser corto de cuerpo y ancho, que sea cuadrado;
la frente ancha, vellosa mucho; de rostro espantable; las
orejas muy peludas y vivas, los ojos prietos, las narices muy
romas y grandes, anchas, los bezos prietos, el cuerno corto y
gordo; y cuanto mas prietos ser pudieren, grande papada, que
cuelgue mucho; ancho pecho, ancho de lomos y aguja; corto
de ijada, no ventrudo, que los muy barrigudos no pueden
bien temar las hembras; ancho de anca, alto, no enano; Us
piernas bien hechas, no rodilludo, y muy nervudo; la cola
forda es «^eñal de poca fuerza, y asimismo de poco corazón,
ojos ó lerdos; por ende son tenidos por mejores, que tengan

las colas delgadas, largas hasta el suelo, y muy pobladas; y
los pelos crespos, que van haciendo ondas: si son mansos son
mejores para andar con las vacas, que se consienten unos á
otros tomar las hembras, que los muy bravos siempre pelean
con los otros, y el vencedor solo queda con las toriondas; mas
no tiene otra tacha el manso sino que si de su casta hacen
bueyes, salen muchas veces lerdos, enpero de grande fuerza.
Sean de media edad, que si son menores de cuatro años, aun-
q\ie pueden bien engendrar, y aun de menos edad, engendran
la casta no de tanta fuerza ni tan crescida, y no mayor de diez
ó doce años; porque lo uno están cansados, y aun con el grande
peso no pueden saltar sobre las hembras; es el mejor de cuatro
años hasta ocho. El color sea uno, que los remendados no sou
buenos, mayormente para hacer dellos bueyes. En algunas
partes son mejores los negros ó bermejos, que los blancos no
son de tan buena carne, y tienen el cuero mas tierno, y de-
suéllause mas con los arados ó carretas; persígnenlos mas las
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moscas, y sean de lá itiejór casta de aquella tierra. El níimero,
dice Marco Barren, que á setenta vacas bastan dos toros;
mas paresce mucho que no podrán suplir á tantas: es bien á
cada veinte un toro, y no sean de iguales edades, salvo uno
de cuatro á seis años; el otro mayor, y asi no pelearán tanto
como si fuesen iguales.Xos que son mansos andan mas con
tino con las vacas, que los bravos pocas veces se acompañan,
con ellas, salvo el tiempo que son aparejados á concebir, y
entonces son muy bravos contra todos, y lo mas del otro tiem
po andan solitarios. Las vacas han de ser desta hechura. Altas,
largas de cuerpo, anchas de ijada, de grande y ancho vien
tre, anchas de frente, los. ojos grandes y prietos, los cuernos
no retortijados, ni chiquitos ni delgaditos, sino de buen tama
ño y hechura, y negros; los bezos caídos y prietos; las orejas
muy bellosas, grandes narizes y romas, y grande papada, grue
so cuello, ancha aguja, ancho cuerpo, chicas pezuñas y prietas,
y de casta conoscida; parideras, que sean sanas, nuevas, con tal
que no se tomerí menores de tres años, ó á lo menos de dos,
que mientra mas están que el toro no llega a ellas, mas cres-
cen y son mejores. El color, como dije de los machos, que el
negro es de cuero duro, y luego el bermejo; asimismo el pelo
blaíido. al tacto, y lo mismo en los machos, que los que son
de áspero pelo no son de tales. Otras vacas hay pequeñas, que
llaman serranas, son mas continas en el parir, y de mas leche
y manteca; y es bueno, o matarles el becerro para que den
leche y manteca, ó que le crie otra vaca, que no son sufi
cientes á criar su ternero, y bastecer la casa de leche, y mante
ca y queso.

ADICION.

El toro padre debe tener las mismas calidades que propone Her
rera, preiiriendo no obstante los mas grandes; pero con la precau
ción de que no sea escesivamente desproporcionado su volumen con
respecto al de la vaca, para que no la dañe en su ayunt.in-,lento n¡
sea el ternero mayor de lo que permite el diámetro del útero, y
por consiguiente el parto dlñcil ópeligioso. También es ííill renovar
con frecuencia el toro padre para impedir el deterioro de ja raza.

Aunque á los dos años está en plena pubertad, conviene que no
padree basta los tres, y retirarle á los nueve, sin darle nunca mas que



Tcjnte vacas: caando est.i en zelo se vuelve indómito; si hay. dos va
cadas en un campo los dos toros se apartan, se buscan bramando, y
se embisten furiosos sin dejar la pelea hasta que los separan ó que el
mas débil se ve obligado á rendirse al roas fuerte. La naturaleza ha
hecho á este animal indócil y fiero, y asi le vemos presentarse de
lante del enemigo sin temer ni á perros, ni á lobos, y en los coni-
bates, tanto públicos como particulares, sostenerse contra los hom
bres ó contra otros animales, á quien es sacrificado, haciendo siem
pre frente á los que le acometen, con tanta valentía> que no se^'da
por rendido hasta que cae traspasado.

Si la vacada se mantiene en establos, el toro no se acalora aun
que esté cerca de las vacas, y solo cubre á las que le presentan en
sazón ; en los pastos él mismo las persigue y las cubre á su' antojo,
sin que haya necesidad de dirigirle en este acto como se hace comun
mente con el caballo.

Al toro se le debe alimentar como á las vacas, escepto el tiempo
de la monta, que conviene darle ademas alguna cantidad de grano. JP«

CAPITULO XLIII.

Délos pastos y mantenimientos del ganado 'vacimo, y de algunas
maneras de engordar, y abrevaderos, y de los bueyes de labort

y de los establos para este ganado.

Quien tuviere hatos de vacas debe procurar las tierras vicio
sas y de grande yerba, porque los ganados mayores no se con
tentan con yerba menuda, como las ovejas; y sobre todas las
cosas quieren el pasto verde mas que henos, ni paja ni otros
pastos; mas porque el frió es muy enemigo, deste ganado, bien
asi como de ios otros, en invierno deben procurar que anden
en tierras callentes, abrigadas, espesas de árboles, que* los de
fiendan del frío y viento. Son para ellos buenas costas de la
mar; mas en verano tierras frescas, de árboles frescos, yerbas
muy verdes onde haya mucha abundancia de agua, como son
riberas de rios; y porque en invierno hallan poco que comer,
son buenos ramones, mayormente de acebnches; y si hay oli--
vas desmochen algunas ramas de las no buenas, ó donde las
avarean llévenles carretadas dello, mayormente para las reses
que están peligrosas de hambre, que este ramón es callente, y
cómenlo bien mas que otro ninguno, y por eso son vedadas
las vacas en los olivares; y onde estos faltan procuren siempre
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Otros ríiinoncs.coniQ encinas, carrascos; mas sí los quieren tener
en las tierras frias, hánlos de ayudar algo con mantenimiento
de casa, como á los bueyes, y aun meterlos en sus establos
callentes, mayormente en tiempos fortunosos y de noche, y
alli darles de comer, y por eso tienen en Italia los ganados
mas gordos en invierno que en verano, que teniéndolos abri
gados y manteniéndolos bien, en poco tiempo se paran muy
gordos, luego, diré el,cómo, y principalmente engordan con
mantenimientos ventosos como son habas, porque hinchan; y á
los qué tienen, para matar en muchas partes para que engor
den presto les abren el cuero por la ijada, y entre cuero y
carne les hinchan, y dándoles bien de comer en breve tiempo
engordan maravillosamente; mas esto pocos lo hacen, y esto
hacen á los que son ya viejos, que no pueden engordar. En
gordan asimismo lavándolos con agua callente al sol, y me
tiéndolos en sus establos callentes, que aman nurcho la lim
pieza, y darles bien de comer: esto es en invierno. Mas porque
en el estío, y aun desde Marzo hasta Setiembre, cuasi en todas
partes hallan que comer, es mas necesario proveerse el labra-*
dor de mantenimientos de invierno, mayormente para los bue
yes de trabajo, y para las vacas que crian, ó sirven para leche
y manteca. Es bueno al tiempo de la sementera darles bellotas
á vueltas de la paja ó heno, porque son recias y de mucha
sustancia. Es buena cualquier harina, y mucho yerran los que
les.dan trigo ó centeno, que les engendra enfermedades, salvo
si no fuese en harina, ó un poco cocido, y aun asi lo comerán
mejor. Si los abezan á comer cascas ^ entre Ja paja es muy
bien, porque siendo frescas y no lavadas llevan sabor de vino
y tienen fuerza y sustancia, y hacen lucio y gordo el ga
nado. Otros guardan los granillos solos, y los lavan y enjugan,
y después se los dan entre la paja. Esto se hace onde hay po
co mantenimiento, y entre dia en si hay onde les den a pas-
cer, y de noche hartarlos bien de su paja ó heno, que al re-
ves se debe hacer de como hacen en España, que les dan de
comer entre dia, y de noche los echan á pascer, salvo si no lo
hacen por meterlos en lugares vedados á que hurten el pasto;
porque cierto es que en tiempo frió han de pascer- de dia y

I y principalmente los granillos molidos. ¿"rfiV. y siguUntis:



dormir la noche en casa en sus establos. De las pajas para ellos
hay muchas maneras; mas la mejor es' heno, por ser bien ca
llente, y tras ello paja de mijo ycebada luego, la peor es la de
trigo, por ser dura, salvo si es bien menuda. Es asimismo
bueno guardarles las pajas de las habas; y onde hay mielgas
al tiempo que dije que se hablan de coger en el capítulo de
las mielgas, en el cuarto libro, hacer sus manojos; y séquenlos
y guárdenlos, que los comen muy bien secos; y una ó dos
huebras de ellas pueden bastar á dos pares de bueyes en el in
vierno , y es mantenimiento muy sustancioso. Es asimismo
bueno segar yerba cuando está que quiere madurar ella, y en
jugúese al sol, y guárdenla, que como heno la comen después;
y en toda paja, ó heno ó yerba, si lo rocían con agua sal, co
mo dije para las cabras, cómenlo muy bien, y viven mucho,
lo cual les hace engordar; y aun es mejor para las hembras que
dan leche, porque bebiendo se les multiplica. Al otoño falta
en muchas tierras los pastos, entonces es muy bueno darles
hoja de árboles desque van madurando. Las mejores son hojas
de olivas y acebnches, las segundas de álamos negros y fres
nos ; luego de álamos blancos y hojas de vides, que por las
viñas no deben andar, que son muy dañadores, mayormente
si hay árboles nuevos. Las hojas de berzas hacen correncia»
Son asimismo buenas hojas de higueras. En la Italia hay mon
tes de laureles; aquel ramón es muy bueno y callente; los
otros ramones que han de dar, si no hay los dichos, son encina
y sus semejantes. Es muy bueno darles altramuzes mojados a
vuelta de la paja, ó harina de yeros, ó de cualesquier otras
legumbres: asimismo cuando hay alcazer ó herrenes, segarlo y
ponerlo al sol, que se sequen: hánlo de segar antes que se
pare duro, y desque seco guardarlo como paja, y cómenlo
después mucho: han de hacer mucho regalo á este ganado,
mayormente á lo que trabaja, y á las vacas, y especialmente
en que sea bien mantenido, porque con el buen manteni
miento sufren y pasan cualquier trabajo; y asimismo es bien
darles sus pastos tempranos, que es sembrar presto sus herre
nes, para que en buen tiempo los acorran con ellas, y siém-
branlos por Setiembre en tierras muy estercoladas, ó que ha
yan bíen holgado , y el mejor de todos es avena, y el segundo
alcazer de cebada, el tercero trigo, y el cuarto centeno. ̂  ®
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^olos del arado ó carreta, friegúenles bien aquel lugar onde
ba andado el yugo, y rocíenles un poco con vino tirándoles
el pellejo hacia fuera, y antes que Jes den á comer reposen un
poco, y denles un poco á comer para que beban con buena
gana, y llévenlos á beber, y tórnenlos á dar bien de comer
por toda la noche, ó si han de pascer hayan comido algo co
mo he dicho, y bebido, y vayan sobre ello á pascerj beben
de mejor gana, si cuando beben los silban, y de mejor gana
beben agua clara, limpia, fria, que Ja contraria. El otro gana
do vacuno asimismo si onde anda no hay agua hánlo de lle
var á beber en invierno una vez, y en el esrio dos} y aunque
como digo beben de mejor gana el agua fría, y clara, muy
mas provechosa es á las vacas cuando se empreñan la de las la
gunas, de agua detenida; porque están callentes, que la que
esta fría no les deja tanbien empreñar; ó de ríos grandes, me
jor que de ríos de sierra; y porque de los mantenimientos va
he dicho brevemente que por lo dicho puede cada uno enten
der m;^; diré asimismo de los establos, que aunque pudiera
bastar lo dicho en los otros ganados, es bien decir aqui algo.
Los bueyes de labor en cualquier tiempo han menester esta
blos, y aun el otro ganado, que porque con el grande frío en
el invierno, mayormente si hay hielos y nieves, no hallan que
pascer, y aun si no les dan de comer mueren de hambre y
frío, por eso deben los que tienen este ganado hacer buenas
provisiones para el invierno, que aunque á alguno le paresca
que en esto que he dicho de los mantenimientos, que no se
usa, y por eso no les agrade, haga cada uno lo que bien le
paresciere, que aqui no hacemos fuerza á ninguno; mas esto
sé decir i que veo que pasado el invierno antes se quejan que
les faltó mantenimiento, y aun se les mueren los bueyes que
no Ies haya sobrado provisión; pues quien de todo toviere
sus pajares bien bastecidos verá el provecho, que el invierno
gasta mucho, mayormente habiéndose de proveer ó del todo
ó de lo mas de casa; pues asimismo, juntamente con el man
tenimiento han menester establos, que como vemos que en las
personas en el invierno en tanto, casi tenemos el fuego y
abrigo del calor como el mentenimiento, asi es en los anima
les, y mucho mas en los de trabajo; pues como se hace para
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los bueyes, se debe hacer para las vacas onde hobiere necesi
dad ; y bien se que en muchas partes usan que los bueyes
duerman al sereno; mas es grande error si hace frió, que aun
que el ganado se huelga, y lo puede mejor sofrir, lo que tra
baja se resfria si haciendo frió duerme en el campo. Los es
tablos para el ganado vacuno sean en la grandeza según la fa
cultad del señor y multitud del ganado. Han de ser hacia el
mediodía, abrigados del cierzo y de todo frío; han de ser mu^
mayores que para los otros ganados, y bien anchos, porque a
las veces se acuernan, y porque, el flaco pueda huir del ma
yor y mas recio. Sean algo acostados,- porque pueda correr la
urina, y algunos echan guija debajo, porque entre ella cuel6
el agua ó arena, que la bebe presto, y encima su paja en que
duerman, y esté mollido; y después es muy buena aquellíl
paja con el estiércol para la labor del campo, y si es mucho el
ganado tengan algún apartado para los becerros, el cual sea
mas callente algo. Si son bueyes mansos de trabajo, ó para en^
gordar, ó vacas, y los tienen para engordar, aten cada uno a
su pesebre que coma. .A estos establos es bien traer el ganado
á dormir en invierno cuando hace tiempo áspero, y darles
algo de comer; y en verano cuando hay muchas moscas y tá
banos, que los destruyen, para que allí se esten: y vernan
abezándolas, las tardes con un poco de sal puesto en sus pie
dras cerca del establo, y la sal les hace mucho provecho; y
usar á llamarlas con una bocina, que luego vernán onde les
suelen bien hacer; mas los toros pocas veces vienen si no es
por alguna torionda, que confiandos en sus fuerzas quédanse
por los montes; y aun ellos no han tanto menester el regalo
como las hembras y los bueyes. Esta tal casa ó establo, si hay
aparejo en la labranza onde se pueda bien hacer, es muy bien,
si no sea en alguiid buen lugar.del monte onde los vaqueros
hacen sus cabanas, onde sea lugar abrigado, y tengan buen
aderezo ele pastos y agua, y no lejos mucho de la labranza si
ser pudiere; y pues de los mantenimientos de los bueyes y
establos he dicho, los bueyes qué tales han de ser diré en fin
deste capítulo. Han de ser en la hechura como dije délos toros;
mas sean mas ventrudos: asimismo de cerca de alU y-fierra
semejante á onde andan de sierra á sierra, y de llano á llano,
y antes de sierra á llanos que por el contrario, y antes de fria
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les que los forasteros; hánse de buscar de buena edad, la me
jor es de cuatro hasta ocho años, que este es el tiempo que
tienen la fuerza entera para trabajar, mansos, vivos, no lerdos
ni mortecinos, que siempre aviven con la palabra, y los tales
no habrán menester tanto el aguijón, el pelo corto, espeso,
lucio; y los que han de andar juntos en un arado ó carreta
sean iguales de ciíerpo y fuerzas, y asi harán mejor obra , y no
sentirán tanto el trabajo sean sanos, membrudos, ligeros.
Sean asimismo osados para entrar en puentes, rios, barcas;
comedores; no demasiado gordos, que se ahogan con el calor y
gordura en verano, ni flacos, que es malo para el invierno;
mas bien mantenidos.

ADICION.

No conviene que una vaca de leche se alimente tnoclio; es esen
cial á lo menos que no engorde, pues en este caso dará poca leche
y apetecerá mas el macho. Todavía es mas perjudicial que engorde
durante la preñez, por el riesgo de perder la vida ó de que el choto
no salga tan bien nutrido. En resolución, las vacas no deben engor
darse sino cuando se las destina á la carnicería.

El alimento que se da á las vacas es verde <5 seco. Ei primero lo
cogen ellas en el-campo, lo que les es sin disputa mas provechoso, á
se les da en el establo.

Cuando se las mantiene en el campo se debe cuidar de que no
Salgan hasta que se haya disipado el rocío. De la buena calidad de
los pastos depende la abundancia y buena calidad de Ja leche. Se sa
be que las yerbas son mas nutritivas cuando están en la fuerza de su
incremento, que cuando el frió detiene su vejetacion, ó el calor di
sipa sus jugos, y que la leche es menos abundante y menos buena
cuando las yerbas han dejado de crecer. Asimismo se ha de procu
rar no darlas vejetales que vicien su leche, como las hojas que se
caen de los árboles, que la comunican un sabor amargo; ni las
hojas de nogal, lentisco, encina y haya, ni en una palabra las pían-
tas de ñor aparasolada, ni las de las clases didinamia y tctradinamia,
como dice mi amigo D. Antonio Ari-is en sus lecciones de agricultu
ra. En cuanto á las mejores yerbas para este ganado puede verse el
tomo 2.® de estas mismas lecciones, pág. ̂ 21.

1 Y los que suelen andar pareados en un arado ó carreta se conoceni
7 se aman, j se llamao y buscan si falta alguno de ellos. £dic. de 1^46
y siguientes. j

TOMO Iir, YYY
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•  Si el pasto es poco abundante se las dejará en él libremente; si
al contrario hubiese mucho, como en los prados artilklales, enton
ces se atarán con una cuerda á una estaca plantada en el suelo, y
solo se les abandona la cantidad que se quiere que coman. Cuando
la han acabado se dejarán algún tiempo sin mudarlas para que pue
dan rumiar, y después se arranca la estaca y se coloca un poco mas
lejos, cuya operación debe hacerse cuatro ó cinco ó seis vezes cada
día por lo menos.

No se crea que se puede escusar este trabajo dándoles de cada
vez una cantidad muy considerable de alimento; pues entonces o
comerian demasiado, y Ies sobrevendrian indigestiones muy peligro
sas, ó se hartarían y babosearían lo demás, y se fastidiarían de este
alimento. Poco y á menudo es la máxima que nunca se debe perdef
de vista cuando se trata de alimentar las vacas, pues asi están mas
sanas y dan mas cantidad de leche.

Conviene no dejar pacer- las vacas con el rigor del so!, porque
el mucho calor les fatiga en estrerao, y las moscas Ies atormentan y
se les disminuye sensiblemente la cantidad de leche. ' '

Si se las mantiene en el establo con pienso verde, se les debe dác
poco de cada vez, y á menudo, porque asi mastican mejor, rumiati
mas, y se conservan mas sanas.

Las vacas comen de casi todas las yerbas; pero las que mas or-
dinariainente se Ies dan en el establo son el maíz, la alfalfa, el tré
bol, el pipirigallo, la colaza, la pimpinela, zanahorias,nabos, coles,
patatas, lechugas, girasol, aulagas, las ramas y hojas de olmo, do
fresno, arce, sauce, algarrobas, vainas de guisantes y de habas; y
eti fm todas ó casi todas las plantas de las huertas, y las que se ha-
llan en los campos después de la cosecha.

No se las debe dar nunca forrage que haya fermentado, ni se
garles la yerba hasta que el sol haya disipado el rocío.

Se debe tener cuidado cuando se Ies da alfalfa, pues ademas de
ser muy cálida, y no de buena calidad la leche que suministra, cau
sa indigestiones muchas vezes funestas.

El mismo cuidado se debe tener con los renuevos de olmo, de
fresno y de otros árboles, pues si los comen con esceso orinan san
gre, ó padecen otras enfermedades.

Se sabe que las raízes á medio cocer alimentan mas y dan
mas leche.

El autor de la gula del ganadero ingles, que es uno délos mejo
res libros que se han escrito .sobre esta materia, dice; „ En las in
mediaciones de Londres se tiene la costumbre de alimentar á las va
cas en otoño con nabos de la especie gorda, dando la raíz y las ho
jas inmediatamente que se arrancan, y la leche es amarga, y yo he
esperimentado que separando las hojas de la rai«, y dej.indolas se-
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car dos ó tres días, la leche es tan dulze como ii nb la hubiesen

forrases calentados, sucios, mal recogidos, y Henos de pol-
y.o ó tierra, alimentan poco, dan poca leche y mala, y son el ori
gen de muchas enfermedades. Los henos de segunda y aun de ter
cera corra, cuando son de buena calidad, y han sido encerrados en
tiempo favorable, convienen á las vacas mas que los de la primera.

Todas las plantas verdes referidas se les pueden dar secas; y ade
mas la paja de cebada, de centeno, de avena, de trigo, ya sea con
sus espigas ó sin ellas, los guisantes, las habas, la linaza, los caña
mones, la cebada cruda ó herbida, las algarrobas, el maíz , el pani
zo, y sobre todo los salvados, la bellota, las hojas secas de los ar
boles, el orujo de uva &c. , , .

La paja se pone mas apetitosa mezclándola por capas con el he
no que se guarda para el invierno. '

Uno de ios cuidados que se deben tener con las vacas consiste en
no pasarlas repentinamente del pasto verde al seco, y de este al pri
mero, y el sacarlas todos los días y en todas las estaciones a pacer,
ó por lo menos i pasearse, á no ser que el tiempo este muy malo.

De la bebida-^

-  las vacas deben beber dos vezes al día, sobre todo cuando se
mantienen con pienso seco. La omisión de esto es una de las princi
pales causas de las enfermedades inflamatorias á que están general
mente tan espuestas. Es preciso ademas que el agua esté lo mas pura
V clara que sea posible, prefiriendo siempre la comente, pando no
íiay otra agua que la de-lagunas ó pozos, que no cueze las legum-
br¿ y corfa el jabón, dice Rozier que se debe golpear, dejándola
caer muchas vezes de ana vasija en otra, o fi trarla por arena , para
lo que se empleará un tonel sin tapa por arriba, cubriendo el tondo
con una capa de arena de cuatro ó cinco pulgadas de grueso des
pués de haberlo llenado de muchos agujeritos y cubierto esterior-
mente con un paño que deje salir el agua y detenga la arena, reco
ciendo el agua en un cubo, que servirá de bebedero.

Este agua será todavía mucho mas sana blanqueándola con sal
vado de trigo ó con harina de cebada, con lo que por otra parte
dan las vacas mas leche. En los calores del verano se echara un vaso
de vinagre en cada cubo de agua cuando esta no sea buena.

De la limpieza de las vacas.

Es necesario que las vacas traspiren bien para que esten buenas,
lo que no puede vetificarse si las dejan mucho tiempo sucias, y no se
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cuida de quitarles la grasa que tapa los poros de ta piel. Rozler dice
que en los países donde se ha establecido el uso de limpiar y almo
hazar las vacas se nota que viven menos espuestas á enfermedades,
que están mas gordas y vigorosas, que abundan mas de leche, y que
esta "es de mejor calidad. Conviene pues limpiarlas una vez cada dia
sin dejar sus escrementos pegados áios pelos: como se practique fre
cuentemente esta Operación, será muy pronta y fácil, y mas si se
tiene cuidado de ponerles todos los dias cama fresca. Se cuidará
igualmente de lavarles de cuando en cuando los pezones de las tetas
para evitar por este medio las verrugas y otras muchas dolencias á
que son muy propensas. Con las vacas que viven, cuallas silvestres,
sin hacer uso de ellas mas que para la cria, como sucede desgracia
damente en muchos parases de España, no es necesario este esmero.

En cuanto á los establos solo hay que añadir á lo que sobre es
to dice Herrera, que el calor daña mas á las vacas que el frío, y
que si es bueno que esten los establos al abrigo del cierzo, es nece
sario que las ventanas sean grandes y no cerrarlas siempre todas en
teramente. La esperiencia ha demostrado que pueden estar sin abri
go aun en las estaciones mas rigurosas sin que les resulte daño algu
no. Mejor es sin disputa tenerlas en establos; pero estos deben estar
bien ventilados, limpiándolos á menudo para que el estiércol no vi
cie el aire esta advertencia es inntli para nuestras proTÍncIas meri
dionales, en donde los establos no son mas que unos cobertizos sos
tenidos por arcos ó pilares con ventilación por todos lados. P.

CAPITULO XLIV.

Dff los ti(mj)os que las 'vacas se han de empreñar,
y otras particularidades.

.Ayanque las vacas se suelen empreñar en muchos tiempos
como los otros ganados, no son tales las crias del un tiempo
como las del otro, mayormente que entonces se toman mas cuan
do están mas gordos los toros y las vacas; mas es bien que dos
jneses antes que se hayan de tomar aparten los toros dallas, y
las traigan en buenos pastos, para que engorden y tengan su.^
ficiente fuerza y sustancia, que el toro gordo^mejor empreña
que el que está flaco; mas en las vacas ha de ser al contrario,
que antes que se hayan de tomar uno ó dos meses (si están
gordas) Jes quiten algo del mantenimiento, que no pazcan
mucho, y adelgacen algo, que si muy gordas están no conci-
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ben tan bien; y lo mismo se ve en las mugercs, que las que
•están muy gordas no se empreñan tan bien como las qtie es-
tan algo flacas. £1 buen tomarse las vacas.es por Mayo y Ju
nio ó Julio, y vernán á parir por buen tiempo, en que haya
pastos en abundancia, y ternán harta leche; que ellas ajidarán
preñadas nueve meses, y paren en el décimo; y si se toman
por Junio vienen á parir á Abril, y si por Mayo paren por
Marzo, y si por Julio al Mayo, y si es tierra abundante de
pastos pueden bien criar cada año; mas si es estéril un año crie
y otro no, aunque cada año paran. Señal que ellas andan apa
rejadas para tomarse, que llaman los vaqueros toriondas, es
que se les hincha algo la natura, que se escomean muchas ve
ces, y aun ellas se andan tras los toros ó bueyes, y se Ies su
ben encima. Viendo esto el vaquero junte los toros con ellas;
mas guárdese entonces bien dellos, que andan bravos, y son
peligrosos, y las hembras cuando paren: otra vez vienen á pa
rir ai otoño; mas las tales no deben criarlo, porque viene el
•invierno frió, y no tienen pastos para dar lechei salvo si les
dan de comer en casa ó hay mucha yerba. Dicen algunos des-
tos doctores que si al toro cuando anda en amores le ligan el
compañón izquierdo que engendra machos, y sí el derecho
hembras. Asimismo dice Columela que se puede conoscer si
la torionda queda preñada de macho ó hembra, que si el toro
desciende hacia la parte derecha queda de macho, y si hacia
la siniestra queda de hembra: gentil secreto si sale cierto; mas
debe ser malo ó trabajoso de conoscer, porque aunque que
dan preñadas siempre, entre tanto que están preñadas se tor-
.nan á los toros, y si no quedan preñadas, pasados veinte días
torna á buscar la hembra al macho. No deben dejar que'se
tomen las vacas menores de dos años á lo menos, y vernán á
parir de tres, que otra manera ellas no crescen, y aun por te
ner chico vientre es pequeña la cria. En este ganado pocas ve
ces hay mellizos, ni aun son buenos, que por la mayor parte
no crece mas de, uno. Son buenas las vacas para parir y criar
desde tres hasta diez años. Al tiempo que ellas paren tengan
atados los becerrillos en sus establos con algunas ligaduras mue
lles cada uno á su estaca, y las madres vayan á pascer, y vén
ganles alli á dar leche, que muy mejores se hacen y mas gor- -
dos estando asi encerrados y quedos, que andaaido tras las ma.-
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dres por los montes,'pues aun ellos no saben pascer, y con
menos peligro de lobos; y si en este tiempo alguna estuviere
vacía, que ha parido y no tiene becerro, puédense aprovechar
de la leche, ó ayude á criar á otras su hijo si Ies falta la le
che, ó criar algund becerro si no tiene madre, ó criar algund
mellizo si le hay; y á las paridas denles muy bien de comer,
porque crien bien los hijos, y asimismo den leche y manteca;
y en aquel tiempo les es provechosa la sal, porque con ella
beben harta agua, y se les multiplica la leche; y darles pastos
verdes y híimidos, entre los cuales son muy buenas hojas de
hiedras, mielgas, grama, avena verde, hojas de parras, berzas,
cebada mojada, yeros mojados, habas mojadas, y otras cosas
con que la leche se acrecienta. Al- becerro alguna vez le sa
quen un rato al campo con la madre onde haya yerba nueva,
que deprenda á pascer, y esto sea en dias claros y reposados
que no ande viento. Es bueno abozarles á comer dándoles
unas sopas de mijo tostado y molido hechas con leche, metér
selas en la boca, darles mielgas, salvados, fregarles la boca con
un poco de sal, que todas estas cosas despiertan el apetito: y^
desque son bonitos anden con las madres el día, mas no la no
che por el peligro de los lobos; y desque sepan muy bien pas
cer, que no tienen necesidad de la teta, anden con los machos
hasta que se despierten, que sí por sí solos andan, tienen de
seo de las madres, y no paseen, y en andar con los bueyes
pierden aquel deseo: esto hasta que hayan olvidado la teta,
que oti-amente, aunque sean bren grandes, si andan con las
madres nunca cesan de mamar; y tráiganlos en pastos frescos
de yerba tierna; y aun á las madres cuando están recien pari
das es bien procurar darles la yerba fresca, ó á lo menos que
no esté ajada ni rebellada, que entonces están ellas muy en
hastiadas, y no paseen de toda yerba, salvo que esté fresca y
gentil: y si es tiempo callente es bien que los becerritos esten
de noche en algund lugar cercado onde haya yerba que paz
can, y esten seguros: de dia anden al campo.

ADICION.

Se conoce el calor de las vacas en las señales qne refiere Herrera;
las qae no están preñadas entran en calor regularmente cada tres se-
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manas:'se debe aprovechar él momento en que este! calor es mas>
fuerte para echarles el toro, pues entonces retienen mas fácilmente:'
el de algunas dura muy poco tiempo, y por esto conviene el hacer
las cubrir pronto. Una vez cubiertas se debe cuidar de si dan nue
vas señales de calor para hacerlas cubrir al instante otra vez; biea
que la vaca retiene mas fácilmente que Ja<yegua, pues/por lo comua-
basta la segunda y tercera vez, y raramente necesita que el toro la"
monte tres. Todos los anos se debe- echar el. toro.á-.las vacas, pues
la esperiencia ha probado que las que están' muchos años sin cubrirse
mueren de tisis pulmonar.

T>e la preñez.

Esta dura'uueve mesesr algnnas: dari-léche durante todo este
tiempo, y otras se: secan como dos meses:antes de parir: al fin del
séptimo mes se debe cesar de ordeñar a unas y á otras,i menos
que se les hinchen las tetas, en -cuyo caso se ordeñarán para des
cargárselas. • . '

No se deben llevar las preñadas á-terrenos que no sean- llpnos»
porque se esponfen á abortar cuando se'ias'arriesga'á saltar.zanjas d
barrancos: deben'ser mantenidas, especialmente'las que están pró
ximas al parto, con mas abundancia y con alimentos mas sustan
ciosos que los que se- les da ordinariamente: el grano les conviene-
mucho. Cuando pastan muchas juntas se cuidará de que no se aco
metan unas á otras, pues muchas vezes abortan de resultas de las
cornadas que se dan ritiendo.

Del ̂arto.

Se conoce la proxlrnídad del parto etí lois brarñidos que da la
Taca, en la hinchazón de sus tetas, en su agitación, y en que se le
bajan los iiares y las ancas. Se le pondrá una buena cama para que
el becerro nd se haga mal al tiempo de caer, p-des la vaca casi siem
pre pare en pie. Se 'debe cuidar de 'qne no se coman Ids'-parias,'
porque las hace daño; Cuando tardan mucho lietripo en acabar de
parir, se Ies ayudará dándoles una sopa en vinoJ Algunas horas des
pués se les dará medio cubo de agua tibia mezclada con harina de
cebada ó con salvado. Se dará poco de comer á las vacas reden pa
ridas; pero se elegirán los alimentos mas nutritivos y digestibles.
Hasta los dos meses no se debe empezar á ordeñarlas, porque hasta
este tiempo la leche es de mala calidad, y adenias -la uecesitan ios
terneros. • !i. ; . < - . •

Becerros.

< ■ I

Para obligar á las vacas á lamer los becerros, en caso que úo
i
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qaieraa hacerlo, se esparcirá sobre ellos no poco Je" sal, de miga
de pan ó de salvado. Si no tomasen la teta se les acercará ó meterá
en la boca. Temen el'frío; pero por defenjeríos de él no se debe
meterlos en establos muy calientes y sin ventilación. A los cinco
dias es necesario separarlos de las madres, porque las estenuarlan si
estuviesen siempre á su lado. A los que se destinan para la carnicería
se dejará que mamen treinta ó cuarenta dias, y para engordarlos
con prontitud se les dará huevos crudos y leche cocida con raiga de
pan; pero los que se destinan al arado deben mamar tres 6 cuatro
meses á lo menos, pues cuanto mas maman mas grandes y fuertes
se hacen. Se destetan por grados, dándoles al principio un poco de
heno escogido ó buena yerba. Asi que coman se les debe separac
para siempre de iá m'adre. Si se quiere que se hagan hermosos es
preciso darles mucho de comer. Desde que empieza'el frío no deben
permanecer en los pastos tnas tiempo de una hora por la mañana y
otra por la tarde. Es preciso, sobre todo, acariciarlos y manosearlos
los cuernos, y con especialidad las manos, para poderlos herrar en lo
sucesivo si hay esta costumbre, evitando en lo posible irritarlos y dar
los golpes, porque es cosa probada que la violencia y los malos tra
tamientos ios hacen viciosos é indóciles; en cuanto á los demás cui
dados que se han de tener con los terneros hasta que se castran, que
es cuando toman el nombre de bueyes, y respecto al modo de do
mar á estos, y acostumbrarlos al trabajo, no hay nada que añadir á
lo que dice Herrera.

T>el modo de ordeñar las vacas, y de conservar y aumentar
. la leche.

Las vacas de Holanda, de Flandes y dé Suiza son las que daa
mas leche: yo he visto algunas de estas últimas suministrar en Ma
drid treinta y cuatro cuartillos.

En verano se ordeñan dos vezes cada día, una por la mañana y
otra por la tarde; pero en invierno una sola. Débese ordeñar escur-
tienio la mano desde ío alto de la teta hasta abajo sin interrupción,
pues apretándola y aflojándola alternativamente se separa la manteca
de" la leche.

Cuando una vaca da poca teche se aumenta su cantidad dándo
le alimentos jugosos, como buena yerba, heno, trébol, pipirigallo,
slfalfa, zanahorias &c. En general las yerbas dulzes y el agua bue-
sa producen una leche escelente, y siempre abundante.

La leche ha de ser tal que cuando se tome una gota de ella con
serve su redondez sin correrse, y que sea de un color blanco her
moso, y dulze, sin amargura ni acidez. Es mejor en la primavera y
verano que en invierno, y solo es del todo buena cuando la vaca



está Éana yes nneva.íLas diferentes calidades de la leche dimanan dé
k cantidad mayor ó menor de las partes mantecosas, caseosas y
serosas que contiene. La muy clara es en la que abundan las serosas,-
la muy espesa casi carece de ellas, y la muy seca no tiene bastantes
partes mantecosas ní serosas. No.es buena la qtie tira á amarilla o
azul, de mal olor ó sabor, ni la de la vaca salid.a ó que está cerca
na al parto, ó que hace poco que ha parido. f .

Dé-/

El andar natural del buey es lento, y asi conviene no apresurarlo
ni sacarle nunca de su .paso, sobre todo cuando,hace calor. En los
.parages difíciles de pasar ó de labrar, y siempre que tengan que hacer
algún esfuerzo, ó lo hayan hecho , sé les debe .dar algunos momentos
de descanso para que cobren aliento. A cada buey se le debe poner
Un' nombre, y cuando están bien adiestrados la voz del que los guia
es suficiente para dirigir sus movimientos. Tampoco se les ha de hacer
tirar de masas superiores á sus fuerzas: si uno ó dos pares no son
suficientes únzanse cuatro ó seis.

r  Se han propuesto varios medios para .libertarlos de las múscas y
ptros insectos que les incdmodan mucho; ya.frotarles con un cpcl^

•miento de bayas de laurel, ya ponerles algunas ramas de nógal-á
de persicaria encendidas, o ya, como se practica mas frecuentememcj
ponerles cuando trabajan una especie de manta de lienzo gordc»< En
Jos.grandes calores conviene darles de cuando en cuandOi agUít'Cojrí
un poco de vinagre ó de nitro para preservarles de las enfe.r-medádes
inflamatorias y pútridas, á que son tan propensos. Aun és.mafiiíon-
veniente la limpieza al buey que á la vaca por exigirle mas esfuerzos;
asi se procurará,si se quiere tenerlos buenos, haper, re.speqrojá-esito,
con ellos lo que se ha dicho para las vacas; cuidando particvlariDpnte
de registrarles las pezuñas siempre que vienen de trabajar para qui
tarles las chinas, palos y espinas que suelen coger.

El frió no les es peligroso sino'cuando están acalorados. Se Ies
acribará el grano, cuidando de examinar las yerbas que se les dé para
quitar las nocivas que>puedan contener; no sé permitirá-entrar en
los establos á las gallinas ni demás aves, porque las plumas que suel
tan no se las traguen,.lo que les suele ser bastante dañoso.

Delpudo de engord^^rtQS para la carnicería. , . ̂
A los siete años lá edad mas favofatle p'ara engordar los bue

yes ; sin embargo no stiéle hacerse esto háita Ibs diez ó doce, eri cuya
edad es mas dit'ícil, ademas de que despoes 'de lós siete años ya son
demasiado débiles para el trabajo ;aiites.de Ips siete es también dU-
TOMO III. zzz
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fícíl, porque todo el nutrimento lo emplean en crecer. Engórdanse
de tres modoso solamente en el campo, <5 parte en el campo y par
te en el establo, ó solamente en el establo.

En el campo.

Este método es muy sencplo, con tal de que se tengan á mano
buenos pastos y buena agua para que el buey, entregado á su solo
alvedrío, coma, beba, ando y se eche cuando y como quiera: es
inútil prevenir que el tiempo mas oportuno para engordarlos do este
modo es cuando abundan mas las yerbas, lo que varía según los
países: en unos es mas favorable el otoño y en los mas la pumavera."

Modo de engordar ápasto y establo.

Se saca á los bueyes á que coman, bien por la mañana, o bien
dos horas por la mañana y- una por la tarde; sí es invierno se debe
procurar que el establo esté abrigado, y darles mucho heno mez
clado con paja de cebada; y Rozier aconseja hacerles tragar pildo
ras de harina de Cémeno", 'd'e" cebada 6 de avena amasadas con agua
tibia' y sal: tamblCfi'seí les"daTáf"á menudo nabos hechos pedazos,

'fehínVvtfs, zanahoriasV hojas y granos de maíz, patatas cocidas en
tínua;^! StC., según la estación, y vino mezclado con agua caliente,
^•Tmtíého "salvado. -Si' él. buey está, inapetente es preciso lavarle la,
fetí^éa Con vinagro!fuerte y sal, y aun echarle un' puñado de esta
^■}b.feoCtt.-.!' • -h !-!r
-nogftnjodo <fe'engó'rdartá los bueyes solamérite en el establo no
difierédel precedente inas'que en no sacarlos apastar al campo;perd
ft ientptc "es»'necesario'sacarlos á lo menos para que hagan algún
'•egerCtdoJ' J^. •" " '
-1 jp c-.tq- 'itij.-.-In • - • , ' -

CAPITULO XLV. '
fr, .f ' " . . . . .

.  .. ; De cómo han de castrar los toros y y de que edades.

C'omo en los ^llos para que engorden, asi es menester cas-*
trar los toi-os para qu.e sean en. la.carne de mejor,sabor, y aun
para que sehn mas "ínansos y'obedientes para trabajar en las
obras que dellos tenemos necesidadque pocos .toros sufren el
yugo, y por ende .debense castrar para que con los compaño
nes pierdan el brío y braveza., y sean maosos, y se puedan
traccar sin peligró; ly en-esto;hay diferencia, que si chico se
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castra hácese para comer mejor carne, no peligran tanto, mas
salen algo desmedrados, no tienen tanta fuerza, ni aun crescen
tanto como crescieran, y por eso no se deben castrar menores
de año. Asimismo si los castran grandes peligran, mas salen
bravos, y aun siempre andan'toriondos y de mala carne, y
•por eso deben mirar los que castran, que si los hacen para no
villos de carnecería los castren antes de ano, porque engorda
rán mas, y serán de mejor carne; mas si para bueyes de arada
cuando hayan dos años, porque han bien crescido y tienen
buena fuerza. En los tiempos lo mismo han de guardar que
dije en el castrar de los cabrones, que sea en menguante de
luna, en tiempo teihplado que sea fresco, mas no frío ni ca
llente. Si los castran cuando son chicos, que están ternecitos,
.dice Magon cartaginés, segund refiere Columela, que es muy
buena manera de castrar esta: hender una cañaheja gorda por
medio, y con ella apretar muy á paso las turmillas, como se
estrujen y quiebren, y aun esta es la mejor manera de castrar;
mas si son grandes no es suficiente ni bastante cañaheja, sino
un palo gordo y recio como asta de lanza hendido por medio,
y con él estrujen bien los compañones; y para toda manera
de castrar han de echar los becerros, ó añojos, ó de cualquier
edad fueren, en tierra sobre alguna cosa mollida, que no se
hieran ni lastimen al caer. Otra manera hay de castrar; mas
no es tal, cada uno tome la que mejor le paresciere, que por
eso pongo,.y digo todas las que se usan, y dijeron los antiguos,
que yo sepa, y es que toman las turmas del toro, y le retuer
cen las puntas dellas, y se las revuelven lo de bajo arriba, y
las suben y aprietan en lo alto de la bolsa, y atan la bolsa de
los compañones por bajo con una tomiza ó torbisa, o cosa se
mejante. Otra manera: apretar con dos .palos muy reciamente
los compañones con su bolsa, y con tin cuchillo muy agudo
cortarlos, y quemar la cortadura con otro hierro para que no
se desangre por alli; y es muy bien que la herramienta con
que los cortan sea aguda como cuchillo, y vaya ardiendo,

.porque de un trance corte y queme como cauterio, y con
. un dolor breve obrará dos beneficios, y de aquella suerte no
se desangran; y unten las cortaduras con unto ó con pez mez
clada con aceite, que vaya líquida, que del aceite huyen mu
cho las moscas, que les dañan mucho haciendo queresas en
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•ks"llagas, de donde vienen gusanos; y es bien, echallés encima
rceniza de sarmientos que enjuga muclio- la sangre. Después de
castrados anden por sí, que esten apartados de las hembras,
que aun pueden OTipreñar; mas es peligroso para ellos. Anden
en algunos pastos frescos; denles ramones tiernos ó mielgas, ó
-grama,: ó pastos agradables;, no .anden mucho con ellos, y so
bre todo los aparten del agua., que no beban mucho.

.  ADICION.

Raramente se castran los terneros cuando són muy jóvenes; esto
causaría la muerte de'muchos; ademas que los que se salvasen no
•tendrían la-robustez conveniente para el trabajo, a lO'quese deben
^mpre destinar los bueyes, y no esclusivaroente para la carnicería.
Deben caparse á los diez y ocho meses ó á los dos años.

También se ha practicado la castración en las vacas, la cual con
siste en la estraccloiv de los ovarios sin ofender la matriz; pero aun
que se consiga que engorden mucho, y que su carne se haga mas
grata, mayormente si sé castran jóvenes, no se pondrá en costum
bre una operación, que serla funesta á la propagación de. la especie.

En cuanto al capítulo que sigue no se ocurre nada que añadir a
lo que dice Herrera. P.

CAPITULO XLVI.

t

'  De las inaneras de domar los nwillos. ■

Ijos novillos que se han de domar para labrar el campo y
Otros trabajos y servicios necesarios á la casa, si ser pudieren
•han de ser desde chiquitos tratados de Ja gente, que vengan
muchas veces á casa, que los abezen á estar atados, y comer
en los pesebres, y darles á comer á mano, traerles la mano por
el lomo y por la bragada, fregarles la cabeza, echarles alguna
salen la boca, rociarles la cara con un poco de buen vino,
que todas estas cosas amansan la res, y la hacen mas domésti
ca; y siendo asi tratados mucho tiempo antes, son después
•muy fáciles de domar, y con menos trabajo y peligro. El buen
domar es á tres años, porque si mas tiernos son, quebrántanse
mucho con el nuevo egercicio, y si pasan de cuatro años son ya

- mas soberbios y duros; mas porque hay algunos que son bra-
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VOS y acuernan, es bien para estar seguros de aquel peligro
ponerles otros cuárhós .metidos eñ foásliyo's bien atestados, para
que no puedan hacer daño; y si estuvieren furiosos, átenlos á
un palo bien redo, en él establo , y cortos j que no W •pu'e'dan
niover; y esten alli un dia y una noche sin comer, para que
el ayuno les haga amansar, y después úñanle con un buey re
do, que esté diestro-en el arada, y con élande pasoihágan-
des traer primero una' vara larga como arado para que no se
.espante,' después otra mayor, despucs el arado sin reja, desi-
pues háganlos arar por algund arenal ó lugar mollido; traer
alguna carreta vacía para que poco á poco se abecen; hacerlos
pasar por donde haya gente y bollicio para qtie pierdan él temor,
-después háganlois arar poco, y no les. piquen en principio con
el aguijón, que se alteran y embravecen mucho; y si de prin-
;cipio se abezan á sofrir el aguijón, después aunque les' piquen
-muchas veces no le estiman. Hay algunos tan porñados, que
■ó se echan, que no quieren andar, ó por estar muy recios no
«los puede regir un buey; á estos es bueno hacer un yugo lar-
•go, en el cual.puedan uncir tres bueyes, y. vaya el que do-
imareii en medio, y asi aunque le pese hará lo que les otros
quisieren, ó parar ó andar, y no le dejarán echar, aunque él
se eche, que llevarle han arrastrando. Asimismo sise echa áten
le los pies y las manos tan reciamente que no se pueda levan
tar, y esté asi un dia, que la hambre y sed que alli pasare le

Aliará escarmentar le no tornarse á echar de malicia y brío; y
esto es mejor que haberle de hacerle levantar con heridas ó
htiego; y siempre el que los domare los halague de habla y
manos, y se guarde del cuerno y coces, que si al principio sa
len con ello, siempre se quedan con aquella malicia, y siem
pre en el arar ó carretear, ó cualquier otro egercicio, abe
cen á ios bueyes á una parte y á otra para que sepan remu
darse, y con esto no sienten tanto el trabajo, y siempre los
bueyes que andan companeros se quieren mas, y ende va el
uno, va el otro, por eso anden unos en una junta y pareja
y si se le pierde el compañero, él le busca, y no cesa hasta
que le halla; de aqiii viene que en las boyadas si un buey
después que han reposado se va, todos van tras él como tras
compañero; y si el boyero' no mira y guarda bien es menes
ter buscarlos todos, que por do fue el primero guian los otros»
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CAPITULO XLVIL ¡V i--

De algunas enfermedades del ganado 'vacuno, y sus curas ■
y remedios.

Primero diré de los terneros; algunas veces suelen enfermar
de muy hartos, que no pueden digerir, y dello les vienen
lombrices como.á las criaturas, que la leche les causa mucho,
y el primer remedio es preservativo , no dejándoles mamar
mas de lo que buenamente pueden digerir, y les baste para su
mantenimiento; aquello viene cuando maman sin haber dige-
»rÍdo ó gitstado lo que ante mamaron, y la leche corrómpese
•presto, y de aquello críanse las lombrices: es mejor que cuan-
■do hobieren de mamar esten algo ganosos que no rehartos;
mas si tienen las lombrices, el remedio es moler unos altramu
ces, y hacer dellos unos bocados, y hacérselos tragar: es asi-

•mismo bueno darles á comer algo en que vaya envuelto zumo
de yerba buena, ó de marrubios, ó zumo de puerros, 6 co
sas semejantes, que son contrarias de las lombrices. Es señal
que están sanos los bueyes cuando están lucios y alegres, y
están ligeros, comen y beben bien, y si no muestran señales

• de enfermedades ligeras de conoscer, que señal que enferman
es mudarse de las señales de salud en otras; mas para algunas
enfermedades que les vienen diré sus curas. Una enfermedad
es que algunas veces les toma vómito, están enfermos; esto
les viene á las veces de no digerir; es bueno hacerles tragar
un huevo entero de gallina con su cáscara, que hace desha
cer aquello de que procede aquella enfermedad; y otro día
corten espigas de ajos castañuelos, no digo castañuelos de los
que nascen uno en una cabeza, sino á diferencia de los otros
que llaman blancos; y májenlos bien, y con vino échenselos
por las narices, que los hace estornudar y purgar por alli. Es
muy singular cosa echarles en lo que comen sal, y darles á co
mer sal harta, que con ella purgan mucho, y á vueltas dalla
pez mollida; y asimismo es para aquello muy bueno darles á
comer unos cogollos de marrubios con aceite y vino, ó que
coman puerros; otros les dan unos granos de encienso molidos
á beber con vino en un cuerno; otros un holejo de culebra



tísO ,nioJjdoicon vino, y esto se- Jes haeé a.'-tercero diaidos ó tres»
veces y en buena cuantidad, porqüe son. grandes reses y eá
menester mas .para ellos qiie.para otras menores,- y débenselo
dar á la proporción de su cuerpo; ;£s. muy saludable para ellos
el alpechín., que ̂ s: una aguaique sale. de-Jas piteya dije
que era en el. capítulo .delíp en' el libro tercero }'.pues abézen-*
selo á beber poco á poco, con agua , poco dello: y mlichá, agua
para que se vayan abezando, y después al tiempo de la nece-f
sidad dénselo con otra tanta aguaj y asimismo con ello rocíen
algunas.veces,el cebo qije comen-j ó el.heno ó paja, qué con,
ello purgan mucho; y siempre-bnde.comea guarden mudia
no lleguen'gallhiasV-í'orque si (Comen su estiércol, del]as.,re^
cibén mucho daño, y ,aun múeren dello Ios- bueyes muchas
veces; y.en ningund tiempo hagan correr mucho los bueyes
ni vacas., mayormente cuando están de yerba,i;qué .les hace
el- correr venir cámaraS:, ésl.es miiy maip.iiMú'chas- veces en-«
ferman, y aun mueren de .supitb, por comer yerbas pojúbño-;
saSj.y .á esto no se .puede.acorrer., salv'o con apartarles de loS
pastos onde esto suele contecer; y si alguna: res vacuna ha
comido tal yerba, lo cuál se conosce, que no reposa, y trae
rabia y-grande alteración, como persona qué.ha comido cosa
pdnzoñosa,'es bueno-.con tiempo darle.-a .beber con un cuer-:
no aceite'harto ó.maoteca; y si esto, no hay;.llevarla á beber
al agua .fria, que. como el agua impide mucho la operación
y ponzoña de la yerba que llaman de Eallesreros, asi retar--
da' y adormece la ponzoña de las yerbas ponzoñosas. ViéneleS
asimisnió que mtichas Veces tienen una'grande-pesadumbre de
cabeza} qué,llaman algunos rQm-adizo ,-'y viene-algunas , y las
mas véíes, .de comer yerbas verdes , y áridár en lugares luiriii-»
dos, y mucho beber y hbigar:; conóscese que se les hinchan
Ios-ojos y la cabeza, y si no los curan mueren dello. Hánlos
de sangrar de sola lengua de unas venas que alli tienen; que
les salga mucha :sangre,- y sahúmenles con encenso, que les
entre el humo por Jas. narices, ó cualquier otro sahumerio se-
Diejante,que les hace mucho estornudar. Hay otra enferme*
dad, que los labradores llaman ranilla, la cual seles hace den
tro en ios, entestinos, y mueren muchos delJo:,'esto viene que
se les entran los reznos por el sieso, y se encarnan en las tri
pas, y dellp mueren^ sL no hay .remedio., i,os labradores usan



cuatido To sienten meterles la mano por el sieso, y arnucan aque
llos reznos antes que mucho se. encarnen, que horadan las tri
pas; mas lo mejor es hacer que no les venga esta enfermedad,"
lo cual se hace desta manera : tomen trigo bien limpio de pol-
vo-y suciedad; y mójenlo un dia en aceite, que lo embeban
bien, y dénselo á comer á vueltas de otras cosas, que con ello
echará todos los reznos que toviere; y si lo-usanza hacer una
vez cada mes nunca ternán tal enfermedad, y aun de otras,
purgan con ello, y esto es bueno para cualesquier otras bes
tias. Viénenle? también algunas veces pestilencias, que se niue-
jen-muchas: es bien mudarles los pastos'en otras tierras de
pastos nuevos frescos, onde no haya andado ni ande otro ga
nado; apartar lo enfermo de. lo sano, y si es grande piara
apartarle en muchos atajos, que mientra menos es, menos se
le pega el mal. Sangrarlos bien de las orejas, aunque esten sa
nos, y por alli purgarán algo de k enfermedad; darles algu
nos brebajos de yerbas saludables, ó de aceite ó alpechin , que
Ies haga purgar; y si alguna res se muere, aparten los huesos;
y escóndanlos, porque no lo vean, parte porque no dé mal
olor al otro ganado, ni corrompa el aire, y parte porque cuan
do las vacas hallan algunas calaveras de otras muertas, y los
huesos, braman encima como quien hace iknto, de,lo cual les
viene mucho dañqj Tienen muchas veces dolor en' las uñas y
pies, esto es, como en las personas la gota,:y viéneles mas á
los que son viejos que á los nuevos 6 de media edad: quítase
les aquel dolor si les friegan mucho el hascimiento ' de los
cuernos con cera'ó aceite, 6 pez deshecha Con'aceite. Viéneles
ansiniismo torozon algunas-veces por no poder digerir, y es
señal dello que regüeldan muchas veces, que les ruge el vien
tre, que no comen ni se lamen con lá lengua, ni rumian: tie
nen los nervios envarados, y turbados los ojos; remedio es
darles á beber agua caliente, y después unos bretones ó co
gollos de berzas ccícidos, y con un poco de vinagre hacérse
los comer, y sea algo en cuantidad, que sean treinta ó cua
renta; y si no lo quisieren comer, hagan que por fuerza lo
■coman, y trás esto no coma un dia; otros toman cogollos tier-*
rflos de acebnche y lentisco, si lo pueden haber de todo peso



de diatro libmsi y los.majan mucho, y Ids mezdah con una,
libra de miel y úna azumbre de agua, y esté al ■ sereno una .
noche, y dénselo á beber con un cuerno; y pasada una hora
denles unos yeros mojados en agua, y no beban encima, y;
paca.esto.uo-han de haber comido una noche ó dia antes;)y
esto! sei haga tantas veces hasta que se pare .bueno, «jue "si noi
lo curan viéne.á mayor mal y á grande dolor,de vientre, á no-
poder comer, y gimen mucho, no reposan en un lugar; échan--
se y levántanse muchas veces, hieren mucho de la cola, y":
menean la.cabeza; es bien .para esto atarle muy recio la cola
blen alueta^a jhnto.al áncá, .y; darle ávbeber odu un cUernOi
una azumbre de. buen vino blanco y dos panillas de aceite con;
ello, y tras ello hacerle correr mil y quinientos -pasos, para
que aquello le haga remover. Si no hace con esto estiércol un-,
ten la mano con aceite, y métanla por el sieso, y sáquenle del.
estiércol;..y si con esto no, sanare, tomen unos cabrahigos,se-;,
eos, y májenlos, y dénselos á beber con un poco deagua ,ca--
líente ó tomar dos libras de hojas de arrayan, y es mejor lo:
montés prieto, y majadas échenselas con una azumbre, ó dos de.,
agua callente con un cuerno, y sangrarle de so. la cola, y des-:
pues haya salido harta sangre reténganla, y háganle correr ua
poco; tras.esto;-dénle una ziimbre de vino á beber con unps.
ajos majados, y háganle correr tras ello; asimismo es buenft
majar unas cebollas con sal y miel; juntamente echarles un;^
Rj-uda. Tienen muchas veces calentura, la cual viene de mU->
chas causas,, y conóscese en tener un calor extraordinario, .ma^
yormente que les arde la lengua y las orejas,-el huelgoiuiuy
continó ,y espeso y callente, que íes lloran los ojos,, y .rio. los
abren; que echan babas, tienen baja y pesada la, cabezh," y
muchas veces gimen cuando resuelgan;. esta enfermedad se .CUr
ra con medicinas frías y cosas contrarias al calor, y tenerlos ei)
•lugar fresco, y darles á comer hojas de sauces y,vides; y co-
hiirlos con ramos de sáuces y canas; darles áLComer cebada co-
•cidii y fría; darles á beber un brebaje de harina y de.cebado,
-hecho en.água en .que hayan cocido hojas de sauce y otras
lyerbas frias; y si paresciere tener mucha sangre, sáquenle de-
lia por donde tuviere las venas mas regordidas, y mayor
mente de la cabeza, y es bueno darles á beber agua en que
-hayan deshecho granadas acedas. Columela .dice otra medicina
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para sf'los biieyes! tienen, cdlentura j-que ¿oj coma "tin.".áí'a,'y
otro día sáquenle sangr£;de.£o-laxóla,-y denle á 'cómei' uno^
cogollos de berza y echarles prímeio un peco de acgite tooi
agárico molido para-que purgue.,, y luego coma las berzas, y-
esto se.haga.dnco;xiias¡continos:;de mañana en ayunas,, yiso^
bre ello -denles á comqr .':otra cosa , como son .cogollos de leii-^
tisco' ó acebuche, hbjas ñe ,:vides,; ó" cualquier.yerba'fresca', o
ramonestiejubs;;fregarles los bezos; darles a beber tres veces
ai dia agua fría y clara, y de día, si hobiere onde pascer, ¿n lu
gares frescos, y de noche no duerma fuera hasta que esté sa
no; Para* el torzon aprovefcha mucho lo. que dije en-ehcapí'-
tulo de las ánades, que en- verlasise-.les quita mucho, y tra-^
yéndoselas por el vientre y lomos; y aíinque aprovecha mu-'
cho a los bueyes, mucho mas á los caballos y muías. Otras ve
ces les toman cámaras, que echan'sangre, y á las veces podre
á- vueltas.. Es bueno tomar doce ó quince cogollitos de adprés,'
y otras- tantás agallas del .ciprés, y majarloimpy bien todo' jun
to , y mezclarlo muy bien con buen vino tinto, ;si lo bay, y
dárselo en-"cuatro, veces' en cuatro días-, y dénles á- copier ra--;
mones de lentisco y acebnche, también ai rayanas y otros seme-
¡añ'tés, segnnd que'los hobiere en aquella tierra, y beban po-í
qú: Otlúmiedieinat.fomen.granilios de cascas ide buen..vino", y

sobre.él fue^o en alguna "vasija; y desqub'bien eib
|lM>ésy sedos, muélanlos; y tengan dos libras delios-, y.ÉchjenJ
séUil pór-la boca con un cuerno con. vino bueno, que no sea
dulce, y esté un".rato después que no coma, y denle buenos
íamontó,, tiernos y callentes. - Otras-veces les toma:otra calen-
tiíradíéYÍCíí, que. «e :seaanv'que tienen llagados los pulmones;
yeñah'délla, ún contino calor, y "tose.mala-y rseca,-mayormente
ctui jldó dos hacen trotar. • un- poco; tienen ■" ¡caídas las -crejás, y
«testeimalypcíTs veces soh visto escapar; rñas siempre van de
mal Un péór, y por eso cuando esto les viene es mejor matar-
dos cbn'fiempo»'<Este mal les^süele venir muchas veces de- res
friados,-y es bcteno para este darles zumo de puerros cott acei
te cou uo cuerno','qué lo'bebait en buena cantidí^,'y á vuel
ca buen vino, Id cual sa le? dé'hfirtos dias. Yolera enfermedad
que s0 hace en la boca^, que les 'crece ó engorda algo la'len
gua, y no pueden comer: llámase lo tal ranas, y a las veces
estaO'erfií la lengua, y ¿-las veces-debajoyá veces dn ¡el ^pá-
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ládftf í-'erlMért-íjhde iquiera que .éstcn. corhrlatjrTtsichff'/TTO
t-uan'ádjse 'vRn'-á liacer,- basta, sajarlas eoh:u'h cbchilla;-bieii
áb para 'qúe -desangreiiMnas-'-ii están-:ya rduras: corréaselas;-¡y

,1-as llagas^que quedan :friéguenselas con unes ajos majados y
Sai, y asi desflemarán mucho: después dávenseias-'bien, con un
poco d© 'l>üpn--vinó, y después denles á comer algunas-yerbas
tié)-nasó ramones ó salvados. Asimisn^o muchas, veces; noocir-
meiij -ynb parece enfermedad-^qiie Jo csruse, ésles pioveoíiDso
latárlés mlichó'la bocatcon sal y vinagre,- y asimismo rnajai"
unos ajos, y'cpn aceite echárselos con un cuerno, por las man
ees.- Muchas veces se' Ies iiacen nubes en los ojos por muchas
GáúsáS'de qué pr-oceden: es-biej"cuando se encomienzan á coa-
gfelat-echariés unos polvos.deí's^lgenra en ehojo ondc'-s? hacé
aquélla-cói1gelacion;lMúchas enfermedades les vienen por mu
chas causas ocultas, y muchas dellas se les atajan, y no vienen
si Ies"usan a dar sal muchas, veces á comer, que ios h-ace re
mondar y parar lucios como idoá'otros .ganados^-y hácelos
bieii digerir, y los.:limpia:vOtia.;en6ernredad hay.que llaman
también ranilla,;que es qiie.se les.congela uníi;sangua2ai.én
los* iñtestinosvy no la-püedén expeler; és, bueno meter lá
maiio, y sacar la fíenra, que con ello sale á vueltas; y porque
•muchas veces no saben conoscer. esta enfermedad, y es muy
Jpeligrosaí'es'iDien que á cada, enfermedad que les viniere, si no
%e sabe qué es, les hagan este rehiedio dicho. Víchenles vento
sidades; para esto es bueno ediarles cristeles con.. cosas .que les
purguen; y .si fuere necesario unten ila manb y brazo, con
aceite, y por el sieso sáquenles el-estiércol; y si paresciercn
algunas venas,hjachadas, sángrcnlos-de onde se muesti:an, ma
yormente de.las venas de la cola. Si se desespaldan íü quiebran
^Igilnd brazo, mejor es matarlos luego para.haber provecho
de la carne que haberlos de curar, que.dado que sanar puedan
mas es la costa que el principal, y á Jas veces se mueren des-
-pues, y por ende mas vale aprovecharse en principio dello, y
ló mismo se debe hacer en todas, las'enfermedades si pdveciete
la cura ser larga ó costosa.; mas para si se han despaldado,- es
bien que luego los sangren; si es de la espalda derecha, sá-
quenle sangre del brazo izquierdo, y por el contrario, y de las
delanteras ambas: sangren bien de las traseras, y por el contra
rio écheides sus.bizmas, y.ténganlos en lugar-callente., A.lqs



(556)■^es por mucho:tirar grande peso, ó por árrincar'al^ms rai
ces grandes, se, les lastiman.los cuernos junto con el pelo: es
bien lavar bien onde están sentidos con agua sal, como hacei>
los que se abren pie 6 mano, porque con esto aprieta muchoj,
yaten alli unos trapos mojados en lo mismo, lo cual se haga
tres dias,.y.al cuarto dia.pongan enjundia bien majada^ y niez-
clada con pez molida, :y:á. vuelta majadas algunas; cosas qué
aprieten y como son ramos de arrayan ó cosa ^semejante,, co.rj
la'cual todo juntamente lo unten bien; y si alli bobo llaga al
guna, ya cuando con esto vino á encorar, pónganle urtos polr
vos de hollín de chimenea, que con ello encojará bien;, y lo
mismo se haga cuando las.frentés y junto-con los cuerno^ise
'■llaga,-ó por el grande trabajó, ó-por tener mal aderezp de yiir
■go y melenas, mayormente sí en desuñendolos, que viepén sur
dados, se les moja aquel lugar j ó se resfria. Y muchas veces si
aran á cuello como las muías, lo cual usan en muchas partes
onde ios bueyes son flacos de buernos, se Ies hacen colleras: han
ide. procurar que aquella carnc no;cresca,:porque luego se hace
^lU un monten de mala -carne 'corrompiday-y se juntaír^malo?
humores, y aun hacen podrir: los huesos; para ello se ponen
polvos, que lo comen, ó cal, que enjuga mucho, ó miel, y
sobre todo lavarlo con agua fria, y después, poner cosas con
que encore. Onde .quiera qiie hay gusanos es bueno lavar la
llaga de mañana con agua fria; que con el. frió se caen; y si
con esto no caen, echar alli zumo:de hojas de priscos, ó ací*
bar, ó zumo de niarrubios, ó de puerros, con un poco de sal,
y con esto mueren muy presto; y en habiéndolos echado fue
ra, pongan mechas ó trapos con enjundia añeja, ó pez molida
y derretida y aceite todo junto, y:en derredor de la llaga ím-
íenlo con aceite, porque no sé sienten allí moscas, que luego
'echan queresas, y aian gusanos. Otra enfermedad hay, que en
algunas partes llaman barbas: esta es que unos picos que tie
nen en los hocicos por parte de dentro se les engordan y hin-
rchán de manera que aun no pueden pascer ni comer; estas mu
chas veces..proceden de mucha sangre, y es señal dello que
•están.coloradas; otras veces proceden de fleiha, y es señal que
están prietas: si vienen de sangre es bueno cortarles las pun
tas con unas tijeras, y por alli desangran y se desenconan, y

-  en. todos, es. bueno hacerles lavatorios con vinagre ,y sal,



qtle. lós 'hace desfleníar.r Tienen otras rmuchas ̂ veces miVefinó
como las otras animalías;i«s 'büdno que pascan en Jugareis en-»
jtitos' de biienas'y€rbas;iy eclvarles aJgunaí veces^-poleos'dé
eleboroiblanco'ctfn pn'cañutillo por las narices-; quedes hácé
mucho -estornudar, ó polvos de euforbio, ó si estos no hay
polvos de mostaza; y hacerles comer si hay mostazas verdes y
orugas,! y hebqn'.pocov-y a^ purgará mucho por las narices?
y entrct|tanto qué están malos, no los trabajen en el arado ni
Oh-a cosa. Para la tose<tíce:Coluinela :que si es nueva, que él
bueno darles brebajos de agiia;aigo callente hechos con hariná
de cebada ó grama; dársela á comer con harina de habas ó- de
lenteja?íirolidas hechas harina, y'darle brebajo della con agua
callente; y si beber no lo quisiere^ echárselo asi callente'coii
Un cuerno.::si es tdse vieja .es bueno-darles brebajos don aguá
de hisopillo: y harina'de lentejas , que haya cócidoi el hisopo
en aquella agua, y aun darles á comer puerros, ó darles hari»
na de yeros en brebajos vuelta alli harina de cebada, iíá-
censeles- á las veces unas apostemas que tievien -podre, y; es
mejor cortarlas con un cuchillo que otra medicina: son hoiir
das á las- veces; desque cortado lávenlo bien con urina-de bue*
yes callente, y derritan pez y juntamente aceite, y pongan^
selo álli con unos trapos atado; y si está hondo que no se
puede lavar,-échenselo dentro.con.un aguatocho, y derrítanlo
'dentro con algund hierro callente, sebo de cabras ó de vacas?
otros no lo.cortan con. cuchillo; mas qudmarrio con un caute-^
rio, y pónenle encima aquella pez .y aceite, Ó enjundia dé
puerco en lugar de aceite. Suéleles muchas veces hacer grand
daño beber sanguijuelas, que los desangran, y no los dejan
comer, y aun á las- veces los ahoga-n ; por ende conviene tener
mucha diligencia para qúemoiJas beban;.mas si las han-bebi
do; conósceso que les hacen echar sangre por la boca,:;por eso
vean luego onde está, y si la pudieren sacar con un paño
de estopa áspero es bien; mas si está metida onde no la pueden
sacar con la mano, y si ve onde está tomen una caña delgada
iirga,'y escallenien bien aceite, y con una geringa óchenselo;
■que en tocando eí ac?ire asi caliente en la sanguijuela Juego
se despega, y cioj-ó arrévuelvan unas estopas en un palo, y
mójenlas bien en a^uel aceite callente, y frieguen con ello on-
de.estáy que la hara despegar, y vinagre fuerte hace lo mismo,
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óntojBíM'; uí»«iiezíi,yiaf;-iya-:ehbMp delfc ípfcTt-íJi^
C£niutO!pnde:;«tá;Jaf.sangi|i¡ueW^.¡y¿U^Q,caemi; gr;!8i ba. pasado
sJj vÁeqtc^ édieQle.vjQagre.coa.uji \ciqanibí»gor ¿:bdca{> y.v'a^
rya cab¿ntej luego monráí'y;éa.cuando .que:k,Ees,bbobeb¡do
la sanguijuela no Je den.á'xomer'ríb'^ beber ,.poiqi.i£ 'Coa el
aguá.y,comida-da pasam y.ímeten.adelánte;iinasctén^n¡lpsUi9
^ia síntbeber;,^ si [esc«viera por áUi'^ujjipozprqvíeieugajiPgua
fria,,Ulevén alli'obbuey;:ó waca:;^,ite jáeiís k/[$üíDg.uijue]aí'
Jiág^Ue .abrir. la boca para'tque'elJíuescorjdel fligua.entre^.pQríW
boca, que en sintiendo la-sanguijuelalel fresco!" se deja.-caef
•ppr beber, ó saquen aguarfi"iaen:";uúa caldera»grande.», que sea
poca el.agua,, yiabran dental manera.la rbocardelubuey-^o.qué
po la pueda ;cei"rar.'.;milbeberf;i5Í no ique.cou'hijdés^ jbsíl^beí
trai^ark; boéalpí)i">el"agua,.¡y; hágaií riiidn en'ellai;;qye tffl*
sinliénd<>lo. lá.íSanguijüela .se;despe¿a^ .y cae. en la caldera-io
lugar ohdb está-el,agua: esto no solamente puede aprovechar
al ganado vacuno, mas á.caballós, y asnos ymulas y y otraS)íinir
malía? girandes;,;.i^quien las.sanguijuelas,hacen dañó,.y-de
ya::tnuerte yiéue pérdida al¡xlxieri6,dsllasi Hay.otra- enfetin,Qt
dad qhe .tos iabradórésdlamán lobadoi.flSrríiuy mala y.pelir
grosa; algunas veces viene de p.ujamiento'de sangre-con-ompi-
da; otras de enconarse algunas mordeduras; otras de muchas
cá.usas ocultas: vienen.por.Jaimayor.paite/e.n.lQS'pechos y.bar
riga; no hay .para ello otro, tal remedio .como: poner; el buey ó
vaca euilugar frio-.y én raudales de agua fria, onde sé laven, y
esten allí grand-..pieza,,y sacarles alguna sangre, y lavárselo
con vinagre. Otra cura: cuando diere este mal á algund buey
vean aquella parte que está apostemada, y córtenla ai derre
dor toda casi con un dedo de lo sanó., y córtenlo hasta cortar
bien.el cíiero, y, puncen ó. deli muchas ¡cuchilladas en lo ma
lo por parte de, dentro, y en todo aquello malo echen solimán
molido, y poco á poco se secará y caerá, y con ello codo el
rnal, y quedará aquella vaca, ó que es, bien sana: esta enfer
medad se llama en muchas partes vivo, y po se si le pusieron
el nombre al contrario, pues es claro que si no hay mucha di
ligencia en curar mata:,, y .aun presto, que poco á poco pene
tra hasta las parres interiores ¿ yl en llegaodo allá- luego mata:
esto viene mucho á los puercos, á los cuales mas pertenesce
esta segunda cura que la primera. Hay otra enfeirmedad cuaa-
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dtí Kí)'íálgííftd :a^ésgá5nfen¿óiideis?figr®
hace'alT^i^ cófo íjd fcueyynó íis¡eftti''bien!bl pie 'porf'el''doi
lor:, y ;aun,;SÍ-íe'toctiO''lnS'Uñas orfde está lá énfértóbdad parecé
que ai'd^, como sítpoviese ccdldüttwai y-si-Ws^figio-aun-ñó ha
descendido" det todo áoks'mffesq-'-masi'séJ éstá. dfí IíbS rcániílas y
piernas^ 'Ss' bierí' fregaíloTniichb^'y'bofi 'a'^ue]lo''9e ide§at^', <raít'i
yorihente siip'or-bajo^p ondeiestáUfe ponen'^ígu'ñd^ ír^pda "hio-
jados én vinagte pará qüe' no deje desOeridíf aquélla -Cdñ'ge} la-
cion'de la sángl-e"á'láS bnas'^ y siuó se resuelve cófi aquello,
es bienifregárlo pérí •■vSBiga: én ttlórj ió tnsier él pié del
buey ̂  agua eaíleétepijtíbs'e eubitii^rde-estátdqHéllá^-sangi'e,
y desque ihaydíéscnd^U'n -yoed^'Sajárseló-i rínafri-sí' y¿' ha -déscert-
dido' abajoj- y>es^á et¡'^rasLujía9,ce6Pde' procurar ."gaGaíld antes
quetse-torrie materia ;fporque es peor-de-sanan, y aun corrom-
peimas;i;pues mireii en-cuai; uña^esrá/y-sájenla por dentro,
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entre ilas uííás ;íy -despues-qiie haya álgo-desangradó, pónganle
unos trápósimojados en vinagre y-sai;"y;átenselo ttiuy bien, y
sobre todo guarden que-:tlo.se. Jtio)e'éhpíe¡,"y'p6F eso deben
siempre^ estíff -'en' el éBtáblo ̂ 'JÓ donde sin fino|áy o)'pie p^edá pas-
cérí desque'haya'fi'eiiido estoáfpíu'ioáá^OR'' vinagre y-sal cómd
he dicboi/póugfíitle'Untúdé'pij^rco'^ríE^o^y.btró' ráhtO de sebo
de- cabrtíñ 'juntamente , 'qúe ¡con ello'sanará-, y;si aquélla
sangre ha deSGcndido'.hasta ip mas-bajo de las Uñás., socaven lá
ufia pcn^éhcábcr pór |a ;patí^;'íl6>dentFó'hasta llegar a ío 'vivo.

t pbfllfiiádió'
cíese, señal íhí. 'SÍ.tienen -dolor en'Jos nervios, y deílo cojean,
empapen trapos en-aceité, que tengaft'mucha sal, y con ellos
lenvuéivnri las Todill® y corvas', pieiftas y talones,- hasta que
íhneñv Si'se les'hán Hitíchádo' las'fodillásj tismeii vinagre ca-
■jlenre,' ly Cbii'clla las laven m'tichtdi- f 'majen simierik de linó,
y cnartdolta'níajarerf rócien'la ton'agua'míel^ y cori-una espon-
^iá'Se ló pongan bien "callente, y.fUeve áfigo de miel á vueltas,
•y fájenlo fefiéima' bién s ?rtlá¿-si ítfeae SÓ'í^ü'ellá 'hinchvazon ¿lU
gtiíia'tigua¿áVtbhféo lé'íadtíi*4 4 «háiftití'de'^ebadav'y ̂ coa -elió



piichadas en- aguamiel,i^y asi bien fcalleñte s<?' las,
pongan, y átenlo encima, y tantas veceS se le ponga hasta'
que madure; y desque haya madurado, que tenga materia,;
ábranlo con una^lanceta q cuchillo d)ien agudo,,>y pónganl^
encinia aquel ung!jentq;que(íheídkho;:Con pea/ dGéite.'yíenjunn
día, todo junto tnajadp ;d derretido: .madur^ahsinusrap p^nieé;
do raíz de lirio-orcebollq ajbarranáimajáda:edni m1í¿ójílUíÚécii
dolo poner marrubios majados,'encima;,) y qon>el:fio-,: maduráq-
dolo prirqero con otra cosa .comp pstá díqhoi. saintrá.: ¡Todo cIqí

la m.Q.yiqiv.p^rte sí es ty oo/;rifndrJl^g;í, rsann»
J?Í9n bañ^ndolpfó jcon:vinagre íaümtqpjéTotí eos^ qn^íJ'^
suely^ i y d¿sataQj,;y ?i)les;,qposteinarvjej4jLdéfilerwh ;>ca,uidntt
de fuego, y quemen: lo;jqué .estájd«nado,';yi?enc¡jm.ippag«n
manteca de vacas ó sebo de-cabrones ,'?y si¡jio hobivite, cuai*'
quier destas dos|cosas,úntOide; puercoa; Síiticnenien alguna
patTe d?) cuerpo ¡sarpa^^Sana ¡bien tnapqdo ̂unosfajos;, y >fregáq"
dolo.bien- cqn eJlói ^ auu de ldlmísro.i]mahera se. cura-la^hiord
dediíra de.perro rabioso Ó de lo^o,ya/un de^iGualquiein.ií^ralctistt
venenosa; y para.las.tales mordeduras, átenselos:alíi, yiremá"
dénselo algunas veces;. mas parada sama,'si es raucha, ¡lo prin
cipal es buen mantenimiento onde, haya, mucha.yerba y b.ue-'
na, porque corij ella-.purgiibn y xeqróóden, ,yidarles.^1-mu
chas veces, y hacerles: estaS unturas. Muchos.usan ¡miera; es
asimismo buena agua de zumaque a porque enjuga'ty déscaspá
mucho. Otro ungüento: tomen piedra zuñe, y máj.enló bien,
y tomen alpecliin, aceite, agua y vinagre, y cuezanlo todo
junto hasta que se pare todo espeso; y dqsque esté cocido
.apártenlo del huego, y ant^ que-se enfrie échenle biíbna-cau-
tidad de alumbre molida^ y mézclenlo bien, y cuando hiciere
buen sol recio saquen al buey al sol, y alli le Unten bien coU
ello, porque mucho mas aprovecha,al sol;,y si hace frío, esté
el buey en el establo callente onde haya .calor, y harále mu^
cho provecho. Si. hay algunas llagas, .dq Iq feárira echen, encima
jjnos polvos de agallas ó zumo, de marrubios Con hojliU do.chh
menea. Hay otra enfermedad muy mala, y esta suele venir
muchas veces á los bueyes ó de muy, sudados Qí ricsfriadcs, é
si estando trabajando y callentes se mojan, y es que sc; les pega
tanto, el cuero á los huesoS), que aunque tiren no se quiere ni
puede apartar de l,as costillas» y para,que no;S^:r^íiea ies bÍ®®
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nó darles de comer ni de beber luego que han trabajado, sal
vo pazcan un poco si hay qué; rocíenles el rostro con un poco
de vino,, que con dio se alegran mucho, y se ."avivan, y con
cío no se resfrian, y esto hagan luego que los han quitado
del yugo, fregándoles la cabeza, las narices, el pescuezo; y
haceles,mucho provecho, asi para-que no se resfríen, como
para otras enfermedades , darles.luego á cada uno á comer un
poco-de únto de puerco, metiéndoselo bien que lo trague,
que con dos ó tres veces que se lo den ellos se regostan, y lo
comen, mayormente si va envuelto en un poco de sal. Bien
habrá algunos que no se curaran de hacerlos estos regalos,
pues en verdad mas les debemos á los bueyes, y mas Ies somos
a cargo; y si bien tratados son, bien pagan cualquier buenas
obra que se les haga, pues con aquello no les venid aquella
enfermedad; mas si hobíere venido tomen hojas de laurel en
buena cantidad, y cuezanlas en agua, y estando muy callente
laven con ella aquella parte onde esta el cuero pegado, y sea
al sol, y si no le hace, al lluego; y tomen aceite callente y
muy buen vino, y con ello empapen aquella parte, tirando
siempre del cuero hacia fuera poco á poco, y cúbranlo con al
gunos pellejos que no se resfrie hasta que esté bueno. El
principal daño desta enfermedad es que no deja engordar la res
que la toviere; antes siempre se va enmagreciendo si no fuere
curada. Sí se les hinchan los pescuezos, que les viene de arar
á collera, ó por otras causas, vean hacia cual parte se trastor
na, que es como el gatillo en las muías: para esto aprovecha
mirar unas venas que tienen en las orejas, y de la mas gorda
deilas han de sangrarle; mas primero ia hieran con algo para
que haga llamamiento alli la sangre, y salga mas, y sángrenle
de la oreja contraria de hacia onde se acuesta; y si esta hin
chado , que no se acuelga ni cae á un cabo mas que á otro
sángrenle de entrambas orejas; y para que no venga esta hin
chazón hagan un ungüento desta minera, con el cual les un
ten los pescuezos en desunciéndolos, esto es para los qué se
uncen al pescuezo. Tomen pez y cañas de vaca, sebo de ca
brón, aceite anejo, tanto de uno como de otro, y derrítanlo
que se encorpore todo, y es muy bueno untándolos como he
dicho. Muchas veces tienen mal en la boca, que no pueden
comer, que se les hinchan los paladares: hieránselo coa ua cu-
tomo III, BBBB
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chillo, que coi'ra sangre, y friéguenlcs la boca con sal y vi
nagre. Si se alcanzó con la reja, 6 ha hincado alguna espina,
sáquensela, y si tiene alguna carne podrida córtensela muy so-
tilmente; y tomen pez y.azufre y unto de puerco, y pongan
onde está el mal unas lanas sucias, y derrítanlo, que vaya muy
callente, y échenselo alli y bien atado encima; miren no se'
moje el pie; asimismo para el alcanzadura de la reja es bueno'
tomar una yerba que llaman leche rezna, y mayarla con sal,!
y ponérsela alli. Esles muy provechoso á los bueyes usarlos' á
lavar con agua fiia muy bien las uñas cuando los desuñen
para que las tengan limpias, que la limpieza conserva nutcho
la salud; y desque enjutos, untarles las coronillas de las uñas
coii unto añejo. Viénenles asimismo muchas enfermedades en
los ojos, de donde se causan nubes, y ciegan: para ello es bien
echarles miel dentro, que come lo malo y aclara la vista; y si
se han parado hinchados tomen harina de trigo, y másenla
con aguamiel, y asi callente pónganselo encima; y si en el ojo
se congela, y llega blanco de que se hacen las nubes, hagan
unos polvos de sal,"que llaman de compás^ que usan los pe
llejeros, que creo que nasce en unos montes en Aragón como
piedras cristalinas, ó las cascaras de las jibias de la mar, de
que los plateros se aprovechan hechas polvos; y sopladas en
los ojos ó con estos polvos unten el ojo por defuera con pez y
aceite junto, porque dello huigan las moscas; porque si esto
no se hace vienen abejas y moscas al olor de la miel, y pun
zan los ojos, ó hacen queresas, de donde nacen gusanos. Otras
enfermedades de diversas maneras puede tener el ganado va
cuno, las cuales se pueden curar como las de los caballos, y
hallarlas h^ bien á la larga en los libros de albeitería.

ADICION.

La éstension que Herrera di<5 á este capítulo prueb.a la impor
tancia en que tenia el conocimiento de las enfermedades del ganado
•vacuno, y á la verdad es uno de los mas interesantes de la veteri
naria, y por desgracia el mas atrasado, particularmente en España;
pues aunque tenemos gran copia de libros, que bien o mal tratan
de las enfermedades de los caballos, apenas hay uno que diga mas
que Herrera sobre las de los bueyes; y aun los veterinarios estran-
geros, por la mayor pacte podría decirse que se han desdeñado de
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tratar de esta materia, mientras que se han afanado tanto por dtís-
cribir hasta las mas menudas partes de los pezes, lo que sirve tanto
á la agricultura, que debe ser su mira principal, como el descubri
miento de una nueva estrella ó de un nuevo cometa.

Yo conociendo la ansia con que desean los prácticos veterinarios
Un tratado completo de las enfermedades de los bueyes, con mucho
gusto insertarla uno en este lugar si no me retra¡ese el temor de
aumentar den>asiado el volumen de mis adiciones; ademas de que
no habiendo tenido yo oportunidad jamas de observar bueyes en
fermos, no podría hacer otra cosa que una compilación mas apropó-
sito para suscitar errores que para difundir verdades, como no pue
den menos de serlo todas las compilaciones hechas sin tener las Ideas
exactas; que en estas materias solo suministra la práctica. Les anun
cio con satisfacción á los prácticos que muy pronto verán un trata
do completo de esta materia, que ya tiene aprobado para darle á
luz D. rrancisco González, que en estos últimos tiempos ha podi
do dedicarse á la observación de las enfermedades de este ganado,
con aquella escrupulosidad que requiere la práctica de la veterina-
Via, y de que tiene dadas tantas pruebas en las adiciones á la tra
ducción de la Instrucción pastoril de Daubanton , y en muchísimos
artículos del Semanario de Agricultura y Artes, y del Diccionario
deRozier, que le han granjeado la estimación de casi todos los Ve
terinarios patrios y estrangeros * j pero á pesar de todas estas justas
consideraciones, hablaré del coiupoxy enfermedad notable de las va
cas, que en el dia fija casi toda ia atención de los profesores consa
grados al arte de curar. Para no incurrir en ningún error, proceden
te de no haber yo visto nunca esta enfermedad, trascribiré sobre
poco mas ó menos á la letra, lo que sobre esto dice Husson. {Dic"
tionaire de sciences medicales y tomo 2,59.) Y también
resumiré después las noticias que me parecen mas verdaderas, rela
tivas á las enfermedades epizoóticas, noticias muy interesantes á la
economía rural.

Co'wpox,

Nombre compuesto de dos ingleses, cow, vaca y pox, viruela,
que se aplica para designar una enfermedad eruptiva que aparece ea
los pezones de las vacas, y cuya trasmisión al hombre le htrce capaz
de resistir al contagio de las viruelas.

Esta enfermedad observada por Jenner,ro parece hasta ahora
haber llamado la atención de los veterinarios, sin duda por lo poco
que perturba ia salud de las vacas. Sin embargo tiene, como todas
las enfermedades eruptivas, distintos períodos, que es útil describir, á
saber:

1 Este tratado no estaba aun. impreso ai eseribir esta adición.
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I. El primero ó el de la infección comunmente esta caracteriza-'•

do por la repugnancias la comida, por la continuación de la rumia
sin que materia alguna alimenticia vuelva á la^hoca, y según la es-
presion de los labradores que han observado esta enfermedad, por
que las vacas ejecutan con los labios un movimiento semejante al
que hacen con la boca los hombres al arrojar el humo del tabaco,
por lo que dicen que las vacas fuman. La secreción de la leche se
disminuye, y es menos espesa. Los ojos, se ponen sombríos y me-^
lancólicosj.la fiebre se declara, y tres 6 cuatro días después princi
pia el período de la erupción. .

II. Aparecen algunas pústulas en las tetas, especialmente en el
contorno de/los pezones; algunas vezes, aunque esto es ratísimo»
aparecen también en las narizes y en los párpados. Estas pústulas son
aplanadas, circulares, ahuecadas en el centró, y circuidas por su
base de una faja estrecha y bermeja, cuya estenslon aumenta gra-
dualmente. La erupción se termina al cuarto 6 quinto dia de su apa-
TÍcion, y entonces se disminuyen todos los síntomas de la infección
general, y principia el período'.de \z.maduración.

III. La vaca se inquieta cada día mas á medida que I.as pústulas
se abultan y acercan á su madurez, lo que se efectúa comunmente
entre el séptimo y octavo dia de la enfermedad, ó el tercero o cuar
to de la erupción. Si se comprimen las pústulas, da-el animal seña
les de gran dolor; las cuales se hacen mucho mas gruesas, y con
servan siempre en su medio un hundimiento umbilical esclusivameh-
te peculiar á esta erupción. Muy luego s© hacen diáfanas, y .tpmaii'
un color aplomado que tira á plateado.

IV. En el «uarto período, que es el de la desecación ; el circu
lo encarnado observado en el segundo período adquiere un color
amoratado; las tetas se endurecen interiormente en los parages cor
respondientes á la posición de las pústulas, y al mismo tiempo se
acrecienta la inquietud de la enfermedad: el licor contenido en las
pústulas permanece sin olor, y se vuelve cristalino, aunque algunas
vezes se tiñe algo; permanece.en las pústulas, donde se espesa im
perceptiblemente, y se seca después hácia el onzeno ó duodécimo
dia; entonces las pústulas comienzan á negrear en el centro, y gra
dualmente hácia las orillas, después se reducen á una costra de color
encarnado oscuro, espesa y tersa, que causa dolores á las vacas
cuando se Ies ordeña. Son necesarios diez ó doce días para que estas
costras se acaben de secar, y se desprendan, después de lo cual de
jan cicatrizes redondas en las tetas.

Este es el curso regular de esta enfermedad, que se comunica
de una vaca á otra por el trasporte del licor contenido en las pústu
las. Las personas que ordeñan á las vacas comprimen necesariamen
te estas pústulas, y las tevisi^i,:y adhcricudose la materia que



contienen á losrdedos, se las trasmiten á ótraa> y de este mod? se,
propaga el contagie). - i - j ■ ; _ "• " 'C

Finalmente, esta enfermedad no tiene rilngun peligro, v segu
ramente no te notarla , si no se disminuyese la secreción de la leche,
si las vacas no .esperimentasen los dolores que se les causa al order
ñarlas, y. si ios que las ordeñan no coniraiesen .algunos granos en
las manos. A. lo poco visible, por decirla'asi-de esta eníermeda.d , sé
debe'atribüir Ja escasez de ideas que se tenian de ella y de su conta
gio antes que Jenner ia hiciere el objeto de la atención de los sabios.

Después de está época se han hecho numerosas indagaciones para
averiguar si esta enfermedad habia sido .observada antes, y si existia
en distintos pairesdei condado deGlocester, dmde Jaobrervo Jenner.
t  Se ha hallado que en Irlanda se llama shiuach á una enferme-l
dad particular á las vacas;.queden ía lengua céltica sinne significa
teta, y ngh vaca ;.y no ha sido menester mas para concluir que su
origen ascendía hasta los oscuros tiempos de los celtas. Después se
han adquirido noticias positivas de que existe en otros muchos países
de Inglaterra, en Holstein, Mecklenbourg, Sajonia, Noruega,^Ho-^
•latida , Prusia y España j.que .en estos ¡ diversos: .paises la tradición
popular, y derpues los esperimentos hechos p®r.personas instruidos,'
establecen de un modo preciso que las vacas no.xoóiraen mas que
una sola vez esta enfermedad, que no es contagiosa por sns efluvibsj
que por consiguiente las que no se ordeñan he' la padacen, aunque
habiten en el mismo establo que las afectas ; y en fin que las perso
nas que no han teiiido vinielas, y que ordeñándolas contraen en las
manos pústulas, cuya forma y progresos se asemejan.á las de las
vacas, quedan para siempre libres de viruelas. . .

• En los viages de Humboidt, tomo t, libro 2.°, cap. 2° se're-
fiere que el Sr. D. Francisco Javier de Balmis descubrió el conuj^ox
en las teta's de las vacas mejicanas, en las cercanías de Valladolid,
y en la aldea de Atiisco, cerca de ia Puebla.

Se puede, ya dar por cosa averiguada que el coiopox no es una
enfermedad particular á las vacas de un solo condado de Inglaterra.
Parece que se.desarrolla con particularidad en el tiempo húmedo, y
sobre todo en las vacas que pastan en las praderías bajas y húmedas.

Jenner no admite que la humedad sola pueda efectuar el desar-
ToIIo de esta enfermedad, sí no que se manifiesta en las vacas en con
secuencia del humor que espelen las úlceras del arestín; y lo que hay
de cierto esque esta materia es la causa ocasional del coiüpox, aunque
qnizá otras muchas hastaiahora desconocidas puedan producirlo. ■

El arestín, llamado por los franceses e/jiix aux jambes, y por los
ingleses the grease, es una enfermedad curánea,' comunmente cró^
nica, que acomete á las estremidades del caballo, del asno y del
mulo, y rara vez del buey. Muchos autores estrangeros la creen
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contagtosa; pero los españoles nunca la hámíeniJo én eíté concepto,
y si lo fuese en España, lo seria solo en virtud del pnro í'iiimedia-'
to contacto". Esta enfermedad del ganado caballar es mas común en
Inglaterra y Francia como mas húmedas que en nuestra península,
é infinitamente mas grave y aun con caracteres diferentes.

Los ingleses reconocen'dos fespecies ide arestín uno que
llaman constitucjOnat^-y .ctrb local." Lo mismo se observa en Espa
ña. El primero parece proceder .de- un vició general; es muy diticU
de curar, y el virus de .esté-es:el qyg ocasiona el co'wpox. El según?
do es una escoriación de las cuartilias procedente del lodo, desaseo
y humedad, que se remedia fácilmente.

Jenner anunció en su primer tratado sobre este asunto, que pu
blicó el año de 1798 , que la .materia .que emana de los talones de
los caballos afectos de arestín, trasladada á las tetas délas vacas, les
ocasionaba el cotopox ̂ j que. después las personas que las ordeña
ban, si tenían escoriaciones en las manos contraian la enfermedad,
que llamo variolae •vaccinae. Este dictamen de Jenner fue contra
dicho por varios ingleses, y entre otros por Coleinan, aaual direc
tor de la escuela de veterinaria de Londres, apoyándose en esperi-
mentos que no liabian tenido ningún resultado; pero los espirimen-
tos posteriores hechos en Londres por el veterinario Tanner y el ci
rujano Luptooj en Milán' por Sacco,'en Salónica por Laffbnt, y
por Ley, en el condado de Yorck, confirman la opinión de Jenner.
Para que estos esperimentos tengan el debido resultado, es menester
inocular la materia que emana de las úlceras, que constituyen el
arestín llamado constitucional, ó procedente de un vicio interno,
. antes que se halle el arestín en el período de la supur.tcion.

Se han hecho en Inglaterra esperimentos que hacen creer que el
hombre puede ser vacunado por el contacto de la materia del ares
tín , sin necesidad de que la vaca sea un intermedio entre él y el ca
ballo. (Loy. Acoiint of some experhnc.nts on tlie ori¿in of tht
cotvpox in % i Londres 180 2.:) Yo he vacunado tres perros dogos
recien destetados, ninguno de los cuales padeció el moquillo, aun
que esta enfermedad sea en ellos mas común que en las demás va
riedades de perros. Es claro que de esto no puede sacarse ninguna
prueba satisfactoria; pero conviene inocularlos para cerciorarse del
influjo que puede tener la vacuna en una enfermedad tan análoga,
aunque no en las apariencias con las viruelas.

Finalmente, los veterinarios y los profesores de medicina y ci
rugía , y cualquiera aficionado, que se hallen en las poblaciones
donde hay ganado vacuno, tienen un campo donde ejercitar su cu
riosidad, con notable beneficio del bien público, ya observando con
cuidado si en efecto padecen nuestras vacas el cotvpox, que no es
«straño que se haya pasado por alto, en virtud de la levedad de sus
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Síntomas, j''a proíúciendole artificialmente con et humor del ares-
fin , don la vacuna misma &c. &c., por 1¿) cual me he detenido á ha
blar dé él en este parage, y mucho mas, porque según mis-noticias,
fio creó que se haya escrito en castellano nada que sea exacto res
pecto á esta interesante enfermedad.

Consideraciones generales sobre las enfermedades epizoóticas...-.

Débense llamar epizoóticas á casi todas las enfermedades internas
(cualquiera que'sea su carácter y duración) procedentes de causas
comunes que acometen á muchos animales á un mismo tiempo.

Deben dividirse, respecto á sus causas ocasionales, en contagio
sas é incontagiosas: las primeras son las que proceden de la absor--
cion'de una sustancia gaseosa que^á vezes divaga por la atmósfera,,
o está apegada á- ciertos cuerpos; y las segundas las' que dimanan dé'
lá mala calidad de los alimentos, de las aguas corrompidas, de la es-
cesiva sequedad , de las emanaciones de los pantanos, de la grande
y continuada fatiga, del cúmulo de muchas bestias en sitios húme
dos ó sumamente cálidos, de los miasmas que despiden los establos
mal sanos, ó tál vez también de algunas vicisitudes atmosféricas que
todavía nos son desconocidas; no obstante de atribuírselas ordinaria-
rncnte el orígeii del mayor número de las enfermedades.

Cualquiera que sea la naturaleza-de las epizootias siempre son
Una de las mayores calamidades que afligen á los agricultores, sien—,
do precisamente mas comunes y graves, cuanto son mas numerosos
é industriosos; pues alli, en donde la industria rural'acrecienta la.
población hasta el estremo de ser necesario para conservarla sacar de.
la tierra todos los productos posibles, eS en donde el animal, mas
obligado á respetar el verdor de los campos, vive en una esclavitud
mas penosa, pues se le suieta nías, se le permite esparcirse menos, y
se le escasea un alimento que es siempre obra del cultivo, y que la
naturaleza nunca ofrece dé balde, como en los países en donde sien
do la población poco numérO.ta, le sobra tierra.para su sustento i y
por esto'son tan frecuéntes y funestas las epizootias; por ejemplo en
Francia, y tan raras en España, á escepcion de- las provincias Vas
congadas, Navarra y Cataluña, ya por ser en ellas mayor el culti
vo y la población, ó ya por su inmediación á Francia, desde don
de las comunica el contagio.

Siempre que se manifieste lina epizootia, por poco grave que sea,
sé deben poner en prácrica las reglas que deja espuestas para atajar
los progresos de'lá viruela-ovina, pág. 449. ' •

Del riesgo de las personas que cuidan de los animales.

Se tiene por un hecho bien averiguado que las enfermedades de
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los nnímales, anri Fas mas 'contagiosas,rfió íe contpnican al hombre
jamas sin un contacto inmediato; siendo. Cita coiniínícacion mas .se
gura y pronta si los vasos absorventes se hallan descubiertos en con-^
secuencia de una herida ó ulceración; y asi es que los que ordeñan
las vacas contraen muy fácilmente el cowpox en ios países en que
reina esta enfermedad sí tienen algunas desolladuras en las manos.
Los veterinarios, sobre todo cuatjdo abren los tumores carbunclosos, o
con pústulas malignas, d los cadáveres para inspeccionarlos,adquie
ren muchas vezes tumorel!'gángrénosos;ú otras.enfermedades graves:
innumerables ejemplares, que es inútil referir aquí, comprueban esta
verdad; bien que aunque todas las enfermedades de los animales,
susceptibles de inocularse al hombre, puedan á lo. menos alterar sü
salud, el contacto.de ninguna eSiprincipalmente; peligroso síoo el de
las carbuirclosas: finalmente j es neoesa.rio evitar cl contacto en to
das, y si llega .á verificarse lavar la parte cpn agua acidulada , salina
ó alcalina para Impedir la absorción del pus, sangre &c. que haya
contactado.

'  Delíi carne de los animales infectos.

El conocimiento del carácter de las epizootias es quien solo pue-"
de decidir st son ó no dañosas las carnes de los animales que las pa
decen , pues aunque es cierto que no tienen el mismo color, olor y
sabor que las de los animales sanos, y que difieren de ellas por otras
alteraciones, aquellasy estas son tan poco notables,-ademas de no
ser constantes, que no pueden servir para decidirse; pero en los ca
sos dudosos de esta naturaleza el Interes público debe prevalecer so
bre el particular y conservar las ,prudentes leyes que prohiben en ge
neral las carnes mortecinas-, y la de todos los animales enfermos de
gravedad. ' ,

. Enfermedades ejfizoóticas en particular.

Tifo contagioso del ganado vacuno, Háse llamado úlrlrnamen-
te asi á esta enfermedad por la mucha analogía que tiene con lá lla
mada tifo contagioso en él hombre: es la que se ha observado mayor
número de vczes y sobre la que mas se ha escrito, y quizá la mas
destructora de todas; pues se propaga espontáneamente á distancias
enormes, y por esto ha llamado con mas particularidad la atención
de los Gobiernos. Se la llama también peste de los bueyes, fiebre
maligna^ bilioso-piitrida, peste variolosa 6"C.

Esta enfermedad hasta añora no tengo noticia que se haya pre
sentado en España: Herrera ni otro ampr antiguo ni aun menciona
ninguna con quien se la pueda comparar; pero como puede suceder
que aparezca algún dia, pues al parecer viaja del nordeste al mediodía»
y en Francia ha hecho ya en distintas épocas estragos inmensos» me
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jdetendré Iiablbr de ellá con toda la detención que se merece, sirviert-
dome.principalmente de la descripción hecha el año de 1814 ̂
Sociedad de Medicina de París por Mr. Huzard, inspector de las
escuelas veterinarias de Francia, que la lia observado por sí mismo.
.  C<nus¿js. Consisten en ciertas emanaciones que se desprenden de
•Jos animales enfermos, las cuales se comunican por la aproximacioa
de estos á los sanos, ó por medio de una multitud de cuerpos inerr
tes ó vivos, á quienes se adhieren. Las yerbas frescas y secas, los
aperos, el estiércol, las paredes &c. las retienen, y pueden inocular
la enfermedad. Entre la inlinidad de hechos que lo comprueban, re
feriré' el que cita Mr. Huzard..

Se enviaron al establKlmiento rural de Rambpuillet una porcIon
de vacas de :requ|stc¡on para .olojarse y mantenerse en él ; llegaron
por la tarde; fio entraron en ningún establo, pasaron la noche en el
■Corral sobre.el estiércol, y comieron en él; partleron-a la mañana
•siguieote , algunas estaban acometidas de la enfermedad, y muchas
se murieron enjel camino. El hermoso rebaño de vacas sin cuernos
que se mantenía, en el establecimiento al salir por la mañana ai cam
po atrav.esó, el'gprraU olio el estiércol,sobre que habían descansado
Jas vacas pas.agéras, y muy verosímilmente comería los,relieves de
su forrage, se afecto muy luego, y perecieron ■ todas sin.salvarse
n¡ una. - . , . .

Muchos egemplos prueban también que los perros, los caballos
y las gallinas trasportan el contagio de un sitio á otro, aunque ellos
misinos no sean comunmente susceptibles de infectarse de él; pero
con mas frecuencia los hombres son quien lo difunden, Uevindolo
apegado á sus vestidos, y así los que encierran su ganado en el esta—
blo-j-procurando cón la' máyor escrupulosidad que nadie entre en
ellos, y absteniéndose de frecuentar los mercados huyendo de las
cercanías de todas las reses sospechosas, y aun de todas las personas
que tienen roce con ellas, le preservan constantemente deja epizootia,
como lo acredita un gran número de hechos. La atinostera trasporta
también este contagio á una cierta distancia, y se asegura que un
establo sano y bien aislado, pero colocado en la dirección del vien
to, será necesariamente infestado si no está á mas de doscientos pasos
de otro establo en donde reine la enfermedad.

En cuanto ú las causas que producen el tifo de las vacas,
antes de que se haya formado su contagio, se QtrRíuyen al influjo
del aire liúmedo y sobre todo durante la noche y i las marchas vio
lentas, alimentándolas mal, y amontonándolas en establos muy
.reducidos.

Signos.

■,. precnrsores. - ta res se manifiesta triste, apetece estar en
TOMO III. CCCC
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el éstabitf, y pngna por volverse cuando se la saca al campo: se le
disminuye el apetito, rumia con mas lentitud, y aun deja de ru-,
miar: la leche es menos abundante, mas clara y desabrida': la ubre
está coarrugada; la orina mas colorida y fe'tida: levantada cabeza
como si tuviese alguna incomodidad en el cuello; !a espina dorsal
es muy sensible ál tacto, y la fleje si se le pasa la mano con alguna
fuerza hácta los lomos. ' ' ' ' - ' ' • '

Primer-período.^' La cabeza'y las orejas Caldas, el peló eri
zado,"las estremiüades anteriores apartadas,-y las posteriores apro
ximadas á ellas, de modo que^ la espina está encorvada: anda vaci
lando como los borrachos, golpea en el suelo con el pie, muchas
vezes lleva una pierna á la rastra colno sil tuviera Calambre; si se le
levanta la'cabeza, se le cae como una tftasa^ y si. se tiene levantada , st
manifiesta áturdimiefitb. Las vacas dan poca ó ninguna leche: tienen
las tetas frías ̂ y cómo enfisematcsas. Se nota desde los primeros sín
tomas escalofrios parciales, j'una alternativa thuy manifiesto de calor
y frió en la base-de las astas y de lasdréjas, adherencia mas 6 me
nos general de la piel á los músculos, rediinamlento-de dientes,
convulsiones', princlpalm'ente-d'é Ibs músculos del cuello, de la cer
viz y del' codo tse^observá uu'temblor 'pátticul'ar en la cabeza, y de
tiempo en tiémpb'estrémecíiniéntós. generales cómo eonvulsivos de
una parte de los músculos del tronco; elevándose súbitamente la ca
beza,' el calor es m'ayor, la sed muy grande, la deglución á vezes
difícil, el pulso duro y frecuente, pues da de cincuenta á sesen
ta pulsaciones por minuto, los ojos.estan-lagr¡mososj:.la conjuntiva
amoratada y á-Vezes arftbilU'erita, desillácion ponboca y riarizes de
una materia espesa y abundante. i 1 n
■' Se^wiclo período. - Durante el segondo>período,' ¿joe'dura ordi
nariamente del terceto al quiuto dia, se acreciéntan los síntomas
del primero: la fi ebre-es mayor y con exacerbaciones irregulares, á
las que se suceden remisiones,, durante Jas que los cuernos, orejas y
los pies están ora frios ora calientcs y y algunas vezes también cuan
do una de estas partes está fría, la otra está muy caliente. Frecuen
temente el paciente está en una especie de adormecimiento con los
párpados cerrados; pero este adormecimiento se interrumpe con
frecuencia por los estremecimientos que se observan en el primer
período. Mientras duran las exacerbaciones, el aiÚmal está inquieto,
se echa y «e levarvtá^V menudo; tiene la respiración acelerada, y al
gunas vezes acompañada de una especie de sollozo y gemido par
ticular; las inspiraciones son muy cortas y como incompletas; las
lágrimas escorian la piel del ángulo interno del ojo; la destilación
de la boca y narizes es mas espesa y fétida; la tumefacción enfise-
matosa de las partes laterales de la espina se aumenta; la astricción
de vieatre, que casi siempre nota ea el pricner-período, suele
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continuar: jeti' el Isegtíndo'j aunque algunas V¿¿es suele, presentarse
la diarrea. . i
f Tercer periodo: Este nüfprincipia comanmente<ha$ta eí'qninto
diai le caracteriza principalmente la aceleración del pulso, que da se
tenta ú ochenta pulsaciones por minuto, la frecuencia de la respira
ción ,,el incremento de.Ja en6seraa y de la diarrea, y algunas vczes
las aftas én.la boca ó erupciones cutáneas. Si' la enfermedad no se
contiene se" acrecienta lá diari^a,-haciéndose sanguinolenta y escesl-
vamente fétida.: los ojos,se hunden" y humedecen-; es,mas. eonside-r
rabie ;él'batimiento de.los 'ijares^ y mas frecuentes los; gernídos;; se
éncoge como 'si tuviera pujos, y lanza el escremento á tres ó cuatro
pies de distancia ; el dorso y el lomo no dan" muestras de sensibili
dad; la enfisema se estiende hasta los'ijares; el pulso es pequeño, es
curó.é.ÍDtérmit¿nte,y la postración éstrema.. .' ; ̂

Si la diarrea es moderada, y se han manifestado oftasidesd.e el
fin'del segundo período; yhcn'. las i mamilas, ̂pezpnes ó' interior de
los muslos unos granos cqnicos.^ se-puedé 'pi'esumir que será'favora
ble,la terminación de la enfermedad, sobre todo si el enfermo no ha
rehusado constantemente la comida. Hay mucho que esperar, siem
pre que el anlrual pase del.quinto día; .y es raro que perezca despuesj
del se'ptimo, sobre todo cuando han sobrevenido aftas y granos;;
pero .algunas, vezes la enfermedad, hace píogcesos rápidos, y teriní-f
na por la muerte en el espacio de dos ó tres dias.

Todos "estpS'SÍntomas no se hallan siempre reunidos en un mismo
individuo, y aun en cada epizootia hay variaciones mas ó meno»;
notables: en unas-predomina la erupoioiuvariolosa, en otras afeccioa
cíttatfal &c,} mas estas variaciones nd, mudan la esencia de- la en
fermedad. .. .

- Méío.d^j ""V-icq-d'Azirs-recorrlendo todos los ptanes
cuT.ativQS practicados en esta enfermedad desde que se empezó á co
nocer, concluye reputándolos por inútiles, y no ha faltado quien los
trate de nocivos; también se cita un esperimetiro hecho por los e%-

de-Elandes ¡eq comprobación de-^ue los recurs.os de 1.a natu-
mlezá abandonada á misma- en.< est,a, gafer/nedad tienen una ve.n—
tflja.de catorce por ciento sobtg.Jos-rppedios.-ensayados. Yo no me^
atrevo á. aventurar-.mi dictamen;;, no hableridq tenido.oportunidad,dp
observar esta enfennedad ; pero ello es por desgracia demasiado cierto
que en casi todas las epidemias y epizootias los auxilios curativos
siempre han sido muy poco fructuosos. .
. - óuersent en su tratado sobre |a$ epis^jotías < inserto en d DIcglo-,
nado de ciencias médicas {tomo xiii, pagina 34) hablando de cst#'.
propone el método-curativo siguiente.: £í> -el priiicipip, si se pre-?'
sentan síntomas tnfiairtatoribs ̂  Je practicarán una ó dos pequeñas
sangrías de la yugular ó de la cola: también aconseja en este caso
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el uso de Jas sanguijuelas (íetras d© las orejas 6 en lás partes latera
les del tronco {creo que estas no agarren en el cuero del buey , pues
yo las h'é visto no hacerlo en el dél caballo VTambién aconseja el uso
de las ventosas^sajadas, remedio que ái la verdad debería usarse más
en la curación de los animales; pero todo esto seria muy nocivo si
desde la invasión se presentase la enfermedad con mucha postracloa
y con pulso débil é intermitente- ^ . ..
-- En el primer período se hará uso de las bebidas emolientes, tales
cóhio" la decoccjoii de malvas, cebada &c., añadiéndolas si el animal
iio tose, un poco de vinagre; de ácido nítrico ó muriático: ias la
vativas de aceite de linaza són muy convenientes; particularmente sí
es Considerable la astricción del vientre; Asimismo:son muy útiles
ios baños, siempre que la estación no sea muy rigurosa, y se cuide
de restregar y secar al animal despúes de sacaric.dei baño,-cubriéii^
tiolé con uña inatita-- ; -'i . . / :i "■
'  Cuando se dismtnu^'é' eíiiel segondo período la'iVrItacion á be-
oeficio de las sangrías y bebidas emolientes, y que se prolonga el frío
de las astas y de las estremidades, se deben aplicar sedales en el
cuello, en la-papada ó en el pecho, y lenimentos de esencia de tre-
rnentih'a o de cantáridas a 'lo'largo de Iq.-espina' y en Jas partes in—'
tiertías dé', lóS muslos ;"y sr la .©nícrmcdad cóntlnúa con'aumento'es*
preciso recurrir á los estlmuIantes-mas enérgiucss; y aurí á las sajas con"
la aplicación del fuego. • j • > :-í ' - i, .• - i . .. , ¡

Estos irritantes debeii principalmente aplicarse en las'partes la
terales de la espina, del pechó d dfe las.estíremidjades; teniendo pré-"
sénte que las sajas-han de-sefipéquenas , para evitar las grandes su—
puradones, y las cicatrlzespqiíe después de la -curadoji.disminuid
lian el precio del animal.

En el mayor ni1mcrO "de-?casÓ5''es conveniente" poncí mastÍGato-
TÍos de asafétida, de ajos &c., ya como estimulantes;.d ya parií
combatir los aftas, ó las úlceras de da boca,'que complican-ulgofiás
vezes esta enfermedad. -

• En el tercer periodo del tifo, sí los írf'ofomaS'"más "graVcís^ tales
como las convulsiones parciaiefsyJaíOpi'eíiófi/rla enfisema; ládrarrca
escesiva y sanguinolenta-, y la poitraelóh -ntjise'hañ disminuidd cfeft
«l uso de los irritantes y de lás'bebid.iS dulcificantes, sé -<kbe reno
var la aplicación del fuego sobre las partes laterales dc lá espina-j'd'
insistir en las bebidas y lavativas Compuestas con las decocciones
mucílaginosas, sustancias tónicas, amargas y astringentes unidas al
alcanfor. Entre las tónicas" sij da el primer lugar á la quina; pero to-
iho es demasiado cara, pues hay que darla en muy grandes .dós& 'á'
los animales, se puedie suplir ;cón el Cocítiliemo'de'iaiicorteen de,-
sáuce, de castaño de Indias, tulípier de Virginiá y-'ó'cón fuertes'
infusiones de la centaura meaor, de genciana amarilla^ de escor--
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'di(í"&c. En esta época es cuando el vjno y la cerveza fuerte jrae-
den ser sumamente útiles, "asi como la triaca y el diascordio, mien
tras que hubieran perjudicado en el primer período, y aun en eUe-
■gundó. Es necesario sobre todo sostener al enfermo con alimentos
muy nutritivos y de fácil digestión. i ;

Si por el contrario se mejora el enfermo, bastará continuar ccifi
las bebidas dulcificantes y ligeramente tónicas, sosicniehdo las fi^er-
zas con alimerítcs apropiados, sin dejar de mantener,-"hasta.aJguO
tiempo despües de la curación, la supuración de los cauterios y
sedales. ' • • _ -.r ' ^

Este és .pues-el método curativo que prescribe Guersent, muy
bueno si se quiere para emplearlo en una res de un hacendado que
pueda sufragar lós gastos que exige , y mantener un mozo solo para
darla-bebidas-y sujetarla; pero: cuando se trate,«de-todo el ganado
de un puebl'o", ¿cómo se pondrá en-egecucíon uri método tan com
plicado, y mucho mas cuando no ofrece otra seguridad que la que
deduce de la analogía de la medicina humana ?- Bh la dü los anima
les, especialmente de la de los que se trata,-lo qiie no se obtenga
del buen régimen y sencilla y pronta aplicación de algunas pocas
medicinas, no hay:que esperarlo del aparato médico: solamente el
dar una bebida d on buey trae consigo ademas de Ja incomodidad
qué se le Causa para-sujetarlo y hacérsela tragar-pof "fuezra {lo que
casi siémpre mas bien agrava que-alivia sus oolendas) el inconve
niente de que no obre en un -vientre atestado d© estiércol/ ' '

En este supuéstd, y en el de qub el tifo parece terminar favora
blemente cuando se presentan en la piel granos.vitolentos y otros

' tumores,«s;mas sencillo, y quizá mas seguro, fhvcrcccr la crisis con
el- 'auxilio únicamente de. ios cauterios.,:.a'dmÍuití:randoial.pr¡ndp1ó
lavativas émpüentes, y cuidando.siempredelásco y elección dé bue-»
nos alimentos. ' •' ■- ' ' '

• • vSe ha trabajado mucho á fi n de precaver los'estfá'gos del tifo por
medio de la inoculación j pero hasta ahora los resultados íaunque
feW.ables, no lo son tániO que deb.i adoptarse este método siempre
arriesgado,. espccialinenfe en una enfermedad- q'ae no es tan cdraun
•Oomo la viruela ovejuna, eii donde comb'queda'dicho noiofrec©
tampoco ninguna Seguridad. • ' ' -d ' ' '•
■ Tifo c'arbuiicioso. Se lé'ha llamado también peste carhnnclosa,'
porque mochas vczes esrá acompañado de tumores particulares,'a
los que se han denominado.carbunclos , aunque difieran esencial
mente del antrax multiplicado, ó verdadero carbunolo cn'el-hombre;
EstoS'tumores se desarrollfan-rápidaraenré sobre todas las partes dfel
caerpó, y ooh 'particularidad en las que mas ^abunda el tejido Ce-'
Iplar-; ádqeipren Ufl volúmen.algunas vé'^es ciiormeji puesse han'víító
del grosor de la cabeza de uq omo^ y-^uti d^ diámettO}
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Tara vez son muy dolorosos. Todos son mas ó mefios- blandos, algo
edematosos y aun enfiscmatcsos; pocas vezeá circunscriptos, y casi
siempre estendidos, y comunicándose los unos con loS otros. Sí se
pincharfuTiientras-vive, el animal, sale un gas-comunmente fétido,'/
una serosidad amarillenta, y rara vez negruzca, algunas vezes conr
tienen hidátides; y en cualquiera incisión que se haga sobreviene
por lo.regular gangrena. Llámase carbunclo blanco a! que es muy
blando, edematoso y enfisematoso en toda su cstension,:/ que no
se -gangrena nunca como no esté abierto, ylnegro al que no esta
tan esrendido; y annque enfisemo-edematoso en su circunferencia,
presenta siempre en su-centro una parte dura que se gangrena casi
constantemente aunque no se la incida.

Ei tifo carbuncloso pues se asemeja, por la mayor parte de sus
caracteres, al tifo propiamente.dichoj del que.no, difiere principal
mente mas que pop la erupción de loS tumores carbunclosos; siendo
menos contagiojo: se comunica de los animales enfermos á los sanos
aunque sean de distintas especies inclusa la-humana; pero siempre
por un contacto inmediato. Parece ser que laS emanaciones de la fie
bre carbunclosa se desvanecen prontamente en la atmósfera, y que
no pueden estender la esfera de su actividad mas allá del cuerpo
mismo que iás emana, por cuya razón basta tbmar precauciones lor
cales para aislar los animales sanos sin que sea necesario, como en el
tifo impedir adanias toda suerte de comunicación entre los paisas'in-
fectos y sus circunvecinos.

Las causas de esta enfermedad vienen á reducirse á la aUeracion
de los pastos por la sequedad y calor escesivo que suelen sobrevenir
á las grandes lluvias y á las inundaciones, y asi esta epizootia casi
siempre se manifiesta durante los grandes calores y constantemente en
los países pantanosos, despoies de haber reinado muyespesas nieblas.

En esta enfermedad , lo mismo que en la antecedente, todos los
esfuerzos -de la naturaleza propenden á su depuración por cualquie
ra parte de la superficie esterior, á las que por lo mismo se deben
dirigir todos los esfuerzos de los medicamentos, prefirendo el sedal
empapado en un cáustico, porque tiene la ventaja de evacuar el hu
mor al mismo tiempo que lo atrae, cuyos efectos se corroboran po
derosamente con las sajas profundas de los tumores, con su estirpa-
clon en unos casos, con su cauterización en otros, y con la destruc-
clon de las partes gangrenosas por medio del fuego. Añadiendo á
todo esto las lavativas emolientes, los masticatorios, las fumiga
ciones dií agua caliente puesta debajo del vientre, las friegas conti
nuadas, los baños, los alimentos de buena calidad dados con mo
deración, las .precauciones mas severas pata apartar los animales ss-
nos de los enrermos, se hará cuanto hay que hacer para curar y
precaver esta funesta enfertnedad.
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: Carbíihcla es'encíah Los carbunclos de esta especié: se distíngoen
fícilmente de los sintomáticos de que se acaba.de hablar, en que jan
mas son precedidos de ningún síntoma de alteración general, 5Íem*í
pre son primitivos ó-á lo menos simultáneos.con Ja uebre mientras
que en la fiebre carbunclosa .los tumores 'gangrenososi áó. son ma&
que una especie de. crisis de la fiebre esencial, y se manifiestan siem^K
pre mas ó menos tiempo después de los otros síntomas de;la.enfer-?v
medad; por esto en el carbunclo esencial da curación locdl conve-^
niente acaba cón-todos los accidentes consecutivos, mientras que.en
el sintomático la curación local del tumor no contiene los progresos
de la enfermedad principal. • , . .

Los esenciales son generalmenté-menos volnminososique los sm--
tomáiicos; por lo regular se anuncian por-un turaorciU'o iduro del
tatnrmó-dé la yema-de un dedo-, ponnun-rodete hitichádo:' muchas.-
vezes hay una depresión en el centroidel tiiraorv- y algiinas-un agu?^:
jero poco perceptible: cüando se le^cOmprimeeLanimal da muestras,
de dolor: la fiebre- sobreviene con. mas ó menos prontitud: ia gan-'.
grena se manifiesta priméro-en clncentro.j y despues-se estiende su^i
cesívainente á la circunferencia:-ladescara ,:que .muchas-vezes trenel
bastantes pulgadas dé diábictco ,:y--Otras algunas lineas, está casi
siempre acompañada de ampoliitas que forman ordihaiiamehte en.sa;
circuiro una areola vesicular sin rubicundez,- y'otras con'infiamacioni
exista.ó no esta areola, la gangrena esíá.comunmentc acompañada de:
una hinchazón edematosa mas ó menos considerable.^Cuando kis" ju-fi
mores son .muy voluminosos-, srH anfmalestá-défeiUcae.énun glan
de abatimiento después de una violénta fiebrbí'^-muere- á las vemca?
y-cuatro ó treinta y seis horas. . ! - ■ • •

Jísta enfermedad es -mas ¿omun en Jos carneros, bueyes, y cer
dos, que en las cabras,.caballos.,y asnos"; siendo mas frecuente ien
los paises meridionales que en los setenteíonales., . . , • . , .: .
j Método curíitiba. ■. Este consiste-.eo abrir., y muchas vczes .mejor'

en estirpar los tumores cuando.son pDCo.consjderables,:eseitando,la:
inflamación:con el' alcoól alcanforado, y después corando Ja úlcera
con esencia de ttemeUtinav las sanglías y los purgantes prueban muy
mal, y en la suposición de usar de medicinas internas, las que se
deben evitar siempre que se pueda, la mas cümoda.y quizá tambffio.
h.mas titil es el vino. -¡ .1 -
L Plísenla, maligna dé la, lengua 6glosantrax. Esta enfermedad

esjun carbunclo.que se. presenta en la lengua y paladar de- la mayor
parte de los herbívoros, ya en la forma de vejiguillas membranosas,
descoloridas, amoratadas "ó negras, ó j'a en la de pústulas conve
xas, redondas ú oblongas, bajo de las que se acumula en..buihór.-
sanguinolento; á estas pústulas ó á las i.*ejigu¡llas se.subsiguen uxnxj
úlceras muchas vczés gangrenosas cun bordes callosos que. cvacuaiL
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nn hamor fetidísimo'v corrosivo, y si estaa siínadas eti las partes
laterales, superior ó inferior de la lengua, ésta selitncha y adquiere,
un tamaño considerable, y muchas vezes hay en ella algunas cor
rosiones desde el momento que principia á descubrirse la enferme
dad. La fiebre no se manifiesta hasta que las úlceras han hecho algu
nos progresos, en cuyo caso el animal está triste,' postrado , sin ru
miar ni querer ninguña especie de alimento, y Id leche se agota en
las mamilas sí no se contiene-la carrera del. mal: la lengua se cae
á pedazos, la gangrena se estiende hasta la laringe y faringe, sobre
vienen convulsiones, y el enfermo sucumbe prontamente.
Método curativo. Este es casi siempre eficaz cuando es oportu-..

no: se debc'Inmediatamente sajar la lengua y las úlceras, estraer las
partes gangrenosas , y lavar todas las afectas cinco ó seis vezes al día
con ácido-sulfúrico! dilatado en-agua, ó con una fuerte solución de
sulfate de-cobre, ó bien-frotaf las úlceras con esta misma sal: tain-'
bien son útiles para el mismo efecto la solución de muríate de sosa
en-yinagce.y las-decocciones de quina con alcool alcanforado: los-
masticáronos de alcanfor,- de quina y de miel no deben omitirse en
los.intervalos de la curación de.las. úlceras, y los .medicamentos in--
tenores consisten en decocciones-aciduladas, d bien mezcladas coa
muríate de sosa.ó nitrate de potasa: en-Ios casos;mas graves es pre^-
ciso emplear las decocciones amargas arom.íticas , y sobre todo la qui
na, y al cabo de veinte y cuatro ó treinta y seis horas se observa una
mejora muy visible. - . , .

Esta enfermedad, que se comunica rápidamente de tm animal á
otro cuando no están^^islados, reina constantemente en la primavera-
y el otoño, sobre todo en los tiempos húmedos. Al parecer depen
de en la mayor parte de epizootias, de los malos comestibles, y de
la humedad de los pastos. & asegura haberse observado que en algu-.
ras epizootias de esta especie, los animales mantenidos con sustan
cias secas, buenos forrages y encerrados en las caballerizas, se han
libertado constantemente de esta enfermedad.

Aftas. Denóminatise asi á unas úlceras ó granitos que se presen
tan en la membrana mucosa de la boca y .de las demás partes del
conducto alimenticio, acompañadas de un calor ardiente: son dife
rentes del carbunclo de la lengua, y se hallan ora aisladas y sin
síntomas febriles, ú ora como síntomas particulares en el curso de
álgunas enfermedades agudas ó crónicas; pero las que van á tratarse
son las que suelen reinar epizoóticamente, las cuales vienen acom->
panadas con los sintótnas siguientes:

Desde el primer periodo hay inapetencia, fiebre y calor conside
rable en la piel; ios vasos del ojo pletóricos; la membrana de la bo
ca encendida; el hálito rauycaUente, y la orina rubra. En el segun
do período, qoe comienza al tercero ó cuarto dia, se aumentan los



(577) , , ̂  ,
síntomas del primero, y aparecen ptístulas en^.Ia boca, gaznate y
parizes; la d,egluc¡on es difícil, y el enflaquecimiento -rápido: las
pústulas son .algunas vezes tan numerosas que ocupan toda la inte
rioridad de la boca y del gaznate: unas vezes son esfe'ricas, otras
irregulares, del. tamaño de un grano de mijo, de trigo ó de un gar
banzo: suelen ser rojizas ó llenas de un humor trasparente, y rara
vez opaco I péro jamas-amoratadas,-nr negras, ni gangrenosas como
en el carbunclo de la lengua. En el tercer período si la.enfermedad,
no tiene mucha ¡ntensidad, las pústulas forman una costra que se
cae al tercero, dia. ' '

Mctodo curativo. Como esta enfermedad es rara vez mortal,
muchas vezes se ha curado sin aplicación de medicamentos. 'Ei agua
blanca con un poco de nitrate de potasa, y una ó dos sangrías si e!
animal está vigoroso , parece ser lo suficiente. Asi que se forma el
pHs en unos tumores'que aparecen en las estremidades, se debeir
abrir para detergerlos j- y si se engendrasen en ellos algunos gusanos
como suele suceder, se usará de la esencia de trementina debilitada
con un poco de aguardiente, ó de alcohol alcanforado que los mata.

Esta enfermedad acomete también á las oycjas y á los cerdos,
en quienes es mas funesta. Hay autores que asegifran qué la feche
de las vacas afectas de ella se' la comunican á los hombres.

Hay ademas de estas otras varias enfermedades epizoóticas, que-
omito por las r.izones alegadas al principio de esta adición. Los
veterinarios hallarán, con que suplir mi omisioii, lo suficiente en la
obra que dejo citada, y en los nuevos Elementos de veterinaria que
se están componiendo en la Real Escuela de Veterinaria de esta
corte , ya que en los publicados anteriormente se omitió casi ente
ramente esta parte importantísima; bien que Cluadio Bourgeiat, de
cuyas obras se tradujeron, no trató apenas de las enfermedades <Jc
los animales. P.

CAPITULO XLVIII.

Dt algtinas propiedades de la carne de las vacas^
y otras particularidades.

(filien toviere grandes hatos de vacas, y aun en cualquier
número que sea, y lo jnismo en los bueyes, deben siempre te
ner advertencia, y mirar que cada año escoja lo que es bueno^
y aparte lo que no es tal, y lo venda; conviene á saber, las
vacas viejas que ya no son para parir, las estériles, las que sue
len abortar muchas veces, y todo lo enfermo. El buen tiempo

TOMO III. DDUD
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para venderlo es el mes de Agosto ó poco antes,'o despües,
porque entonces están gordas, y tienen buena venta: el com
prar por Hebrero, porque en aquel tiempo no se puede enga
ñar dando demasiado. Asimismo antes que entre el invierno se
deshaga de las reses que están enfermas y de las flacas, que
pues cuando ha habido abundancia de yerba no han engorda
do, claro es que en el invierno enmagrecerán, y aun es peli
gro no mueran de hambre, salvo si les dan á comer en sus es
tablos ; y siempre el señor del ganado procure tener su hato
renovado y de buenas castas, y bien mantenido. Las edades des-
te ganado son cuatro: la primera es de ternerosj la segunda
añojos; la tercera erales; desde- allí adelante son bueyes ó to
ros. En la primera edad de terneros, mayormente antes que
pazcan, es muy singular vianda, ansi en su sabor como en su
virtud, de gentil sustancia, de muy singular mantenimiento y
de fácil digestión, y por eso es carne de caballeros y ricos.
Cuanto mas creccen, tanto mas van perdiendo de aquella exce
lencia ; y de alli adelante los que fueren castrados novillos, aun
que no son de tan excelente carne como los terneros, son de
muy singular, antes que sean trabajados, que con el'trabajo
-hácense de peor carne; y lo mismo con la edad, que mientra
mas van cresciendo, peor mantenimiento y sustancia dan al
cuerpo. La carne del ^nado vacuno que pasa de tres años es
mala, que es melancólica, ayuda mucho á criar lepra, corrom
pe la sangre; es mala para las cuaruinas, para los que tienen
mal de piernas ó venas gordas, que llaman varizas, para los
que tienen gota coral, para los que tienen cáncer ó mal de
bazo; es carne fría y ?eca, y por eso es mejor para el estío
que para el tiempo del invierno, por participar de aquel frío;
y por parte de ser seca es mejor para cocida que para asada»
Aquí se acaba el Hbro quinto.

ADICION.

Son demasiado conocidas las propiedades de la carne de este
mllísirao animal para que me detenga en esto, lo mismo que las de
su leche, crema, manteca y queso, y aun de sus cuernos, piel y
pelo; pues de él nada se desperdicia, y todo sirve de utilidad al
hombre, por lo que Buffon le llamó el animal por escelcncia. P.
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'  - , r ■ Cria de caballos. : •

eijoo, Pomar y otros escritores al hablar con respecto á !a cria
de caballos citan el tratado de agricultura de Herrera, sin embargo
de que en él no se hace'ni aun mención de esta materia, tenida en
todos tiempOs' y en todasias naciones por una de las mas importan
tes; como asi-es la^verdad, pues-' la que'perdiera sus caballos y no
tüviesé'medios-para comprárselos al- estrangero, caería irremisible
mente'en la miser-iá y en la esclavitud. El silencio de Herrera, la
gravedad de la materia y mí particular inclinación, me obligan á
Gonságrarla üiP Capítulo, al que dar^ principio por la investigación
de las Causas dei¡la las,tímc)h'decadencia en que se halla este ramo de
industria rürarfeli'el'pais niejor de Europa para ella, en lo que me
"dátérfdré'fal vez más de Ib que á primera vista parecerá necesario;
-ííO obstante que 'seré 'mas brbve que los que han éscrito sobre lo mis
mo, que ciertamente es lo principal, pues hasta que se remuevan es
tas, causas, en Vano es queref remediar el mal pot otíxis medios.

Caitsas dé la Aeóadencia 'de los caballas en España^ .

Que sea aonialme'nte escasísimo el miméro de caballos, que se
note en ellos el ningún cuidado de los criadores por la conservación

■y mejora de sus castas, que haya habido necesidad de remontar la
caballería Con caballos de Francia^" no-debe estíaóarse, porque asi ha
debido sucéder como consecuencia' natural del carácter de la- última
guerra, la cual-hubiera acabádo-con él 'irtayOr número, aunque hu
biese sido inmenso ,■ sin ser ítodavíá' 'tiefnpo de'díaberse recupefLido,

• pues la especie dél tabft'llo'es tal vez, después dé la' del elefante, la
menos fecunda de tódas'. La decadencia de que voy á hablar es de
ra'''que había aatéá dé la guerrá , la cual era notoria y de origen muy
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antiguo, pues desde el reinado de Enrique iii ya se empezaron á
tomar providencias pafa'atajarlav ' , " tj

Todos ios que han escrito de éste asunto han empezado haciendo
esfuerzos para per^adir que era muy copioso el número de caballos
que en los tiempos antiguos producía España,, con la mira sin duda
de convencer con egemplos la posibilidad de restablecerlo. ¿Peropa
ra qué revolver los tastos de la antigüedad"? ¿para qué querer con
vencer con el egémjMo id^que-páteiuificá la razón? pues aunque en
España no se hubiesen criado nunca caballos, como sucedía en la
América antes que la descubrieran y conquistaran nuestros antepasa
dos , se podrían criar mejor y con mas abundancia que en ninguna
otra región de Europa. ¿Ni,quién jamas ha negado esto? ¿ni qué país
hay mas parecido á- la Arabia feliz, 'que siempre ha sido reputada co
mo la patria natural de los caballos, que la Andaluzía?

La causa principal de.la'decadenbia de ja cria de caballos consis
te absolutamente en su escasa y mala venta, pues en la industria ru
ral, asi como en la fabril, lo difícil no es producir sino vender; y
como no se puede.fomentar una fÚbrica sino facilitando iaconvenien-i
te venta de sus productos-, tampoco-se , puede fomentar- rsingun ramo
de la rural sin facilitar la de los suyos. Se quiere fomentar la" cria de
caballos, pues proporcióneseles á.ÍQs-que,empleen eu etja sus (Capita
les las justas ganancias que le sort debidas, y emvez de-huir los capir
tales de ella, la buscarán, porqué, los capitales buscan los réditos. Esta
es pues la causa de la decadencia de la cria de nuesrros caballos, la
que siempre ha tenido présente el Gobierno., .como. Iq acreditan todas
lás leyes promulgadas sobre ésto desde Enriqué ¡íji Easta nuestro?
tiempos; pero .que es necesario' yjcutcarla y'aplicarla;-en;tiodos su5
resultados para que ciertos.piariegos no se resistan ni-vküpereqilíí?
providencias que deberán tomarse para destruírld^ ó á.lojpenos par»
disminuir sus funestos efectos. • - i

Siendo pues.la caqsa de la escasez de caballos su mala veotaj. ¿d?
donde nace esta ? de las muías se me responderá: es cierto, y tam
bién lo es qiie desde .dicho Enrique 'se conoció ási;'¿ pero, cómo en
Francia y otros países hay muías, ó sino podría haberlas, y sin em
bargo no hay escasez-de caballos? porque- la causa no está esencial-
ménte en las muías, sino en que en'Españ.T se solicitan y pagan me
jor que los caballos, siendo por otra parte su fabricación , si se me
.j*rmite estn espresion, mas fácil y, mpuos costosa.:¿ Quién, por apar
sioñádo que se le suponga ív, ,liOs caballos, sí tiene, una yegua preferirá
qué engeiKlre. un potro ái.uQ.itrtuieto,, cuando jsquel no le. valdrá mas
que lar|teccera-p{Mne'qoe e&te.? Ahofa bien ¿.en qué, coniste ■el'mayor
aprecio qne se hacie de las ínulas ? Esta ,es la cuestión que se debe rac-
ditar, • y la que en mi concepto no se ha meditado bien. ¿ Consistí
por .ventura en un» preocupación, coiqo lo pretenden muchos ? Eá m?;-
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ces«río abusar demasiado de la idea que se tiene déla necedad deJo^
hombres para creerlo asi. ¿El que tiene v. g. un coche de los llarna-»
dos de camino para ganar su vida , pagará por preocuprcion un di
neral por un tiro de muías, en vez de pagar una tercera parte me
nos por otro de caballos? ¿Todos nuestros carromateros preferirán,
solo por fatuidad, el uso de las muías al de los caballos, costando-»
les estos tres vezes mas baratos? ¿ Finalmente, todos los que se sirven
del coche, y todos los tragineros, pues casi todos los trasportes se
hacen en España con muías, solo por preocupación, pagarán mas por
ellas? No por cierto, todos conocen su verdadero ínteres, y prefieren
las muías, aunque mas costosas, y con razón, porque es menester
decirlo, aunque muchos se escandolizen: nuestros caballos no sirven
para el tiro ni para ninguna clase de egercicio que exi]a mucha fuer
za y resistencia, mientras que las muías, por mas justa que sea la
adversión que la han tenido todos los legisladores, son fuertes, ro
bustas, muy duras para el trabajo, menos delicadas y mas dóciles
que nuestros fogosos y velozes hijos del aire, como los llamaba la
antigüedad, á cuyos dotes deben su conservación y la estimación que
.disfrutan.

No se juzgue por lo que dejo espucsto que dudo de que hubie
se en la España antigua un inmenso número de caballos, pues auq
cuando no existiese ningún documento que lo acreditase, lo creería
yo porque indispensablemente debió suceder por las razones que voy
á esponer y que corroboran muy poderosamente las que dejo es-
<puestas.

En aquellos tiempos los consumidores de caballerías, mas que la
fuerza y resistencia en la fatiga^ habían menester la hermosura, la
velozidad en la carrera, la puntualidad en ios movimientos y. demás
calidades que tiene el caballo, y faltan á la muía; ya porque no se
conocia el coche, ni apenas el egercicio de carromatero, y por con
siguiente los poderosos,do que empieañ hoy en aquel, lo empleaban
.entonces en caballos, como el único medio que tenían de ostentar
¿grandeza y disfrutar comodidad; siendo esto tan común, que hasta
las mismas princesas cabalgaban, y en cunnto al trasporte se hacia
á lomo en S6tr|cos, como todavía se hace muy frecuentemente, disn
•las millas llamadas cabañiles, lo que tenía muy poca ó ninsuna ín^
fluencia en la cria de los caballos; y ya porque el arma principal de
aquellos tiempos consistía, casi enteramente en la caballería; pues

■ aun era desconocida la artillería, y muy poco usada ta infantería.
Estas solas circunstancias debieron influir, como influyeron, en el
-atímento de los caballos, pues como es evidente en todo género de
industria el número de los productos se proporciona al de los con
sumidores. Luego que estos empezaron a mudar de necesidades se
empezó á percibir, la disminución de cahallos, y en efecto el origen

• de 5U decadencia coincide con el del establecimiento del coche; pot;-



(580 ^ ,
qoe no bien apenas se empezó a hacer uso de esta hermosa maquina, •
tan á propósito para trasportarse con comodidad, como para osten
tar magnificencia, cuando se empezó á ésperimentar que la justa-*
mente celebrada gallardía de nuestros caballos no era tan convenien
te para hacerlas caminar tan fácil y cómodamente, corao^ la robustez
y tuerza de las muías, y en consecuencia se las empezó á emplear;
en este servicio, y hubo, por esplicarme en el lenguaje del comer
cio, mas demanda dé la utilidad peculiar á estos animales, que de;

'Ja de los caballos, lo que dio fomento á su cria, juntamente con la
introducción de los carros de trasporte, creciendo estaá medida que
se fueron perfeccionando los coches, y mejorando los caminos, y
de tal suerte, que se pospuso el cabalgar al ir en coche como era
natural, hasta el estado en que hoy lo vemos, en el cual todo el que
puede tiene coche, habiendo muy pocos caballeros que usen de aquel
animal, de donde se deriva esta honorífica denominación. .

Lo mismo comprueba el ejemplo de las naciones modernas donde
apenas es conocido el uso del coche, como en Marruecos, en donde
desde el Sultán hasta el último de sus subditos usa del caballo; y son
estos tan abundantes, que casi todos tienen uno; y aunque en este
país hay muías, tan buenas ó mejores que nuestras manchcgas, su
cría no ocasiona escasez de caballos, porque en su mercado público
■'se ofrece mas por estos. Lo mismo sucede en los demás países opor
tunos para esta industria, en que no se ha introducido el coche,
y ¡ay! de la abundancia de los caballos de la Arabia, si algún día en
ella lo introdujese el lujo, porque aunque estos son reputados como

- los mejores del mundo, para el tiro serian tan inútiles como los nues
tros en comparación de los del norte; pues aunque los climas calien
tes y secos sean el país mas conveniente para los caballos, podría

• decirse que al paso que se acercan al norte ganan en fuerza y ro-
btistez lo que pierden en gallardía, velozidad y hermosura.

En resolución, es menester que nos acabemos de persuadir, que
si no tenemos que envidiar á ninguna nación de Europa sus caballos
de silla, que todas nos aventajan en cuanto a caballos de tiro: esta

''es una verdad que no tiene réplica; y por eso esta falta hemos te
nido que suplida con las muías, que tan poca estima tienen entre los
estransevos. En vano desde el siglo xvi se viene declamando contra
las muías; en vano en diferentes tiempos han procurado los Reyés
de España y Portugal su extinción; en vano se han establecido muy
poderosos estímulos para dar fomento á la cria de caballos;^ en vano

'se ha procurado cohartar la de las muías, prescribiéndoles límites en
-provincias determinadas. No teniendo con que suplir las necesida
des del tiro, su cría ha sido naturalmente fomentada á pesar del Go
bierno por la aceptación de los particulares, y su precio elevado á

■ain grado estraordlnario; y si se decretase su extinción saria lo mismo
^ae decretar la inmovilidad de los coches, de los carros y de la ar-



(583)
tiHería. El medio pues' más eficaz, menos violento y mas asequible ,
de acabar con esta especie improductiva, es oponerle otra productiva
6 igualmente útil que ella para el tiro, lo cual es harto fácil, con
alguna constancia y tiempo, poniendo en ejecución lo que diré
después.

En las muías pues está la causa capital de la decadencia de nues
tros caballos, pnes~orras causas que nay, y no son pocas, cesarían
cuando cesase esta de quien son consecuencias, á escepcion de una,
que si no es tan grave, es muy digna de consideración, y consis
te en el poco uso que hacemos de las yeguas, y en el atan que
tenemos de que no salgan del poder de los criadores para que no se
las emplee mas que en criar potros. Cuando se discurre superficial
mente sobre el medio de fomentar la cria de cualquier género de ga
nados, se hace el Juicio que para conseguirlo no hay mas que em
plear todas las hembras y sus descendientes en criar; este juicio falso
es el apoyo de los partidarios de la prohibición de matar las terne
ras, de hacer trabajar á las vacas y á las yeguas, de no permitir la
estraccion de estas &c. Semejante pretensión es igual á la que, con
el fin de aumentar los trigos, ordenase que todos los labradores sem
brasen la mitad de sus cosechas, no teniendo estos los-fondos nece
sarios para ello". Suponer que el dueño de una ó de cien yeguas es
tan incapaz de conocer sus verdaderos intereses que se enagene de
una ó mas potrancas, abandonando los productos que le rendirla su
conservación, es lo mismo que suponer que un tejedor malvenda su
tela antes de concluirla por faltarle la paciencia para venderla des
pués con mucha ganancia; pero si no se puede creer que haya un
tejedor á quien le diese esta locura, tampoco, se debe creer que haya
un piariego que cuando vende una hembra no lo haga porque calcu
la por su práctica que se le sigue mas perjuicio de mantenerla que
de venderla, y prohibírselo es perjudicar á su capital, y perjudicar
su capital es lo mismo que precisarle á producir menos; y por con
siguiente la prohibición de la estraccion de las yeguas'de las provin
cias donde no está permitido el garañón, lejos de contribuir al fo
mento del ganado caballar, contribuye directisiinamente á lo contra
rio. En todos los seres organizados los medios de la fecundación son
jndifinidamente mayores que los de las subsistencias, y por esto, en
toda la naturaleza, el número de los individuos cuando se los deja
en plena libertad está en razón directa de estas, y citando á un pia
riego le faltan los medios de proporcionárselas, en vano se intentaría
hacerle cri.ir mas. Figure'monos, y no se esrrañe que insista en esto
por mas claro que parezca, porque creo que importa mucho que se
conozca bien: figurémonos, repito, un piariego con doce yeguas, y
sin mas medios para aumentar este número, si le nacen cuatro po
trancas , i por que no se ha de procurar que las venda á un precio.
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/  lé íñdemnízeTos desembolsos que ha hecho para su producción ?

jSi son buenas las doce que tiene, y carece de auxilios para empiea'f
en'su industria diez y seis, la retención de las cuatro no le perjudi
cará? No gasta lo mismo en la cria de los machos que de las hem
bras , ¿ pues por que' no le ha de ser licito hacer lo posible por vender
al mismo precio estas que aquellos? Asi como se fomenta la cna
de las aves domésticas cuando tienen un buen corral provisto dé
abundantes alimentos y con fácil venta de los huevos y pollos, del
mismo modo se fomenta la del ganado mayor , con buenos y abun
dantes pastos y fácil salida de sus productos; y así como seria estra-
ña y funesta una ley, que á fin de fomentar la gallinería prohibiese
la venta de los huevos y de las pollas, del mismo modo me parece
funesta para el fomento de los cuadrúpedos domésticos la prohibi
ción de vender libremente sus productos. Por todo lo cual juzgo qué
si se permitiera la estraccion de las yeguas de Andaliizía, Murcia y
Estremadura á las demás provincias del reino, en vez de'disminuirse
se aumentarían, <por qué podría creerse que los andaluzes vendiesen
todas sus yeguas á los manchcgos y á los castellanos, y que no sa
brían prevalecerse del mayor número de compradores que entonces
tendrían pura subirlas el precio? Y creo que aunque no se hiciese
mas inovacion sustancial que esta en el actual régimen de la criá
de caballos, se lograría algún aumento en el número de estos, y no
poca baja en el precio de las muías, lo que en la suposición de con
servarlas es una ventaja, pues el cebo de la ganancia escitaria en An-^
daluzía el deseo de criar yeguas; y por'consiguiente no podriañ
prescindir de criar también los potros que naciesen; y no se píense
que estos degenerarían, pues siendo el ínteres de ios criadores dé
muías emplear en su industria hermosas y grandes yeguas, estímu-
iarian á los de estas á elejir buenos caballos padres, y á conservar
buenas yeguas de vientre.

Bien sabido es que á pesar de la ley que impone la pena del co-
•miso del ganado estraído, cíen ducados por cada cabeza a su dueño',
y seis años de presidio á los conductores, se estraen de la Andaluzía
•casi todas las madres, que son causa de la celebridad que tienen las
muías de la Mancha, cuyo ilegítimo tráfico, ademas de todos los
inconvenientes anejos al contrabando, siempre perjudicial a los pro-
•ductores y á los consumidores, y solo provechoso á los contraban
distas , gentes dispuestas á cometer toda clase de delitos por la cos
tumbre que contraen de menospreciar las leyes; tiene el gravísimo
'de fomentar á esas turbas de gitanos, que viven errantes en nuestras
"provincias meridionales, contra los gritos de la seguridad pública y
de las buenas costumbres.

Las muías siempre mas 6 menos perseguidas por las leyes, ¡ipue-
den 5er vendidas dentro y fuera del reino, y las yeguas no! ¡ Cuánto



esta libertad de. que ;dísfrutan no habrá Influido en su aburidancia !.
Vuelvo á repetirlo , en cualquiera ramo de industria lo difícil no es.
producir si ño vender: e! que emprende uno si vende mucho pródu-
qe mucho. ¿Y, tendria inconvenientes permitir la estraccion de nues4,
tras.yeguas y caballos fuera del reino? No obstante la alguna degér-
neracion que se nota en los caballos andaluzes todavía se paga en,
Francia por uno bueno, según dice Huzard, hasta 250 francos-.
(Nonveau, dictionnaire d'Histoire natiirelle. París 1816, to-
010 yi, pág.;357). ■ ■ , . ■ '

Los ingleses estimulan la de lo suyos , a lo que'atribuyen, entre
otras causas, la estraordinária perfección y aumento que les harí dado-
de no muchos años acá. Por otra i parte ¿no Ies compramos a los;
franceses sus muías y gran, acoplo de caballos de tiró?.No sé tema'
que pennitie'ndoles esta estraccion perfeccionen sus castas de rnontar.
á punto de desacreditar las nuestras, pues por mas arte que empleeni
la naturaleza está por nosotros. Los hijos del Bétis siempre sérán los.,
mejores caballos-de montar de Europa; Ademas que siglos hace que.
Jas yeguadas limosinas se surten muy fácilmente por contrabando de
caballos padres andaluzes, sabiendo los franceses ademas irlos a bus
car á la Arabia misma. . .

A Ip dicho sobre las yeguas igualmente se podría decir algo de U-
costumbre.de servirse de ellas para los rñismos usos del caballo, como,
se practica en toda Europa, lo. que no contribuye poco i ia.gaoan-
cia de los.criadores; pero para inti'oducír esta costumbre seria prcr
ciso introducir también la de castrar todos los caballos,, lo que. tal
vez nunca será conveniente generalizar en España. De estP se tratará
mas adelante.

.. ^odo. de fomentar la .cria de. caballos,.
-j , i C(

Jamasiha dudado el. Gobiernoideque si dessparecletan en unaño,-
todas las muías de nuestro- suelo para no volver á nacer mas en,él,,
ya no habría mucha necesidad de su intervención para que renaciesé'
la abundancia de caballos; pero también ha debido contenerle el in-;
teres de los consumidores, y la. consideración de que, toda provídenr¿
cía violenta, ademas de conmover el estado, sus veiitaps sQlQ,.las
go.zan las generaciones venideras; y.aunque sea la preyisÍQiv.,ttRa del
las mas grandes virtudes del legislador, no lo es menos la de.procur.
rar no sacrificar las generaciones- presentes á la-mayor conVeníeucia-
dc las futuras. .. ' • ■ ■

. Pero siendo muy urgente acudir con prontos socorros á la cria
de caballos,, que está en la pgonía, es absolutamente indispensable
causar algunos perjuicios-,.muy.pasageros sin duda., á los consüfmi-
do<es de muías,, sin detenerse-por sus clamores. Por. mas justo y mo-,
derado que sea un Gobierno, casi nunca,Iqes posible.la ejecucionidCj^
TOMO lU. " EEEE
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una ley importan^e, -sur'disgustar á uir gran numero, cuyos intere
ses están en contradicción con los del'público. '

iiiSiendo la causa fisica de laiprcponderancia-de las muías-la utiti-l
dad .'que-tienen para el tiro, es: claro que si-se lograse trasladar 'á lós'
caballos, se destruiria completamente, pues 'en'igualdad-de'circgns-'
tancías', nadie ios posponeá las niulas; por esto, como ya lo he di-'
cho, y no- me cansaré de repetirlo, en Francia, en Inglaterra, en-
Italiar&c. no prevalecen las muías. Si la moda, que felizmente va
introducie'ndose, pusiera en ridiculo al coche tirado de muías, cómd
ella'acostumbra hacerlo Con todos los usos que condena , en un dia
acabaría con'el ascendiente de las muías, bien asi como ha acabado
en nuestros'tiempos candas cerillas que-subsistian á pesar dé ios gri
tos de los idédicos, yde las declamaciones de los filósofos, yenton-
ces el ínteres individual impelido por la moda, casi siempre mas po
derosa que las-mismas leyes, -se- encaminaría sin violencia á'Iá cría
de caballos de tiro jibién asi cqino obliga cuando establece una nueva
tela á variar las máquinas en que 'se fabricaba la' qúe-por lo regular
proscribe al mismo tiempo.''Anora-pues que principia-esta moda-; lé
seria-fícll al Gobiérnoc,-confederándose con ella, terminar victorio
samente la guerra que tiene hace mas de tres- siglos declarada á las
muías, acometiéndoles'con--la'ley qu'e-pidieron lás cortes de Madrid
del-año de-C53'4v ylas- de "Vaííadolid-dé 1542--para-' qüe'-ninguno-
anduviese en coche si nb con caballos,'que se rfian'dó Observar el año
de serfítilicóf eu'tiempo del'Sr.'FeHpe-iV'-, añadiendo-muchas
pedas'á los infractores",• y-después :tambierv eA él del •Sr.''Cárlos 11, '
co'n perdimiento-á- los^infrattores de coche ymulas, concediendo'scH'o'
un año para que el que las tuviese pudiera hacerse de-eabailOs-. ''Es-
preciso convenir -que de cuántas léyes- pudjéran-diócarse para alen
tar la cria de caballos, ninguna ofrece menos inconvenientes que es
te jfptíésprecisámetite'áqúien^fpddfia -ddsagVádar- es á' la parre mas
acóm'ódacla; mas ilustrada ̂ y que: riene mas -ínteres én la prosperi
dad püblica, estando ademas'indusa en ella-un'gran'número de su-
getós", que deben apetecer él fomento de la cria de caballos, por las
grandes yeguadas que tienéir, ó quedes es;fácil establecer; yuo seme-'
r^orvga con ol perjuicio'que esta ley causarla á los piariegos- de mu-
las,'pues á estos les deja ileso su capital para emplearlo en la crhi'de'
cabatros redimas de que cuando se trata de estimular la-fabricación,'
'V. g.-de hs>telas finas de algodón, se prescinde del perjuicio que se'
fcs irroga á los que tienen sus capitales fijos en la de las de seda, y'
que principalmente consiste en telares y otras-herratnientas^ que se
les inutilizan por no ser aptas para aquella' producción,-y en'la dé
cabáltóS-no se necesitan mas que ios i?ii6iní>s telares' y herramientas que
en la de Isfs mulas'^ que son ios misrfiQS pa^qs y las mismas madrés,
y'aun los mismos padresj-pues"segun Já ortléñúnza' dé la'Caballé^
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jría, el que tuviere mas d"e un garañón, debe por cada dos mantenér
.caballo padre. '

También puede replicárseme con' el inconveniente de haber de
.reducirse i no hacer uso del coche en .el ínterin que se criasen caba-
Jlos de tiro; pero este inconveniente puede muy bien salvarse con lo
que voy .á esponer...Aunque nuestros actuales caballos no son efecti
vamente á propósito pava el tiro, pueden interinamente desempe
ñarlo , pues para dar una? cuantas vueltas por un paseo, d hacer al
gunas visitas en coche, no se necesita de tanta robustez y.aguante
como para el trasporte de la artillería y carniages de camino. ¿Cuán
tos por economía íio.disfrutan fin Madrid de coche sin tener mas que
caballos i^daluzeS? ¿Y si muchos mas no adoptan-esta práctica no
es porque el lujo ridiculiza generalmente toda economía, y atribuye
,á mezquindad el hacer uso de caballos sin tener muías para el uso
diario? ¿Y en los días de gala y destinados á ostentar fausto y
grandeza no se prefiere la gallardía de los caballos á la. tosquedad de
Jas mulas?,-Y eií la suposición de que nuestros caballos no pudiesen
llenar esta falta, ¿hasta que los tuviésemos de tiro, no se podría ha
cer .uso.de los estrangeros como actualmente se hace, a pesar dé
abundar las-muías? Ahora mismo, y mucho tiempo há, ¿00 nos
llevan los franceses una gran suma de dinero por las muías que nos'
.venden? Y sí se estableciese la ley de que se trata, ¿ no es claro que
cesaría la necesidad de comprarles muías, y que el dinero que nos
llevan por ellas es el mismo ó quizá menos del que nos llevarían -pot
los caballos ? Pero se me dirá que permitiendo su introducción no se
lograría fomentar los nuestros, á lo que respondo: i". Que la intro
ducción de las ínulas francesas no desalienta la cria de las nuestras.
II. Que los caballos de tírp de Francia se crian en sus .provincias
septentrionales, y las muías en las .mecidlonaies, y por lo cual Jos
gastos de la conducción son mayores, en aquellos que en estas.
Jii. Que las muías en Francia , como menos estimadas, se venden
mas baratas que los'cabailos. ly. Que. coroO'en Francia se hace un
consumo inmenso de los caballos de tiro, nunca puede ser su esrrao
cion muy grande; de todo lo cual resulta, que estos caballos nunca
pueden venderse en España sino muy caros, por lo cual no podrían
desa-niinar la cria de los nnoslros.-En !«'actualidad un recular par de
caballos normandos cuesta «n Madrid tanto como uno bueno de mu
ías-, y si se aumentase su consumo se eiicarecerian; ademas que si
ahora no se hao pagado mas caros, ha consistido en la abundancia
de caballos que ha puesto en los mercados de Francia la disolución
de los ejércitos de Bonaparte.

Todo persuade pues.á ̂ ue el restablecimiento de la ley que dejo
citada, no seria gravosa, o á lo menos mucho, á los que usan del
coche, sifindo la única tnas moderada .en mi concepto que ijftiede



1 )•.darse para foinentar^la cria de caballos y- aleníár algo á 'la ágrícivlto^
ra, pues en la suposición de no ser p>osibIe liacer á nuestros labrado
res abandonar la funesta práctica de arar "con muías, es una ventaja
el proporcionárselas mas baratas'y mejores. Y aun creo que no sé
seguirían'grandes perjuicios.en prohibir ahora mismo el uso del ga
rañón en la Mancha, tan á propósito á mi parecer para la cria de
-Caballos como las'otras provincias donde está: prohibido.

Escuso decir cuanto convendria el libre comercio de caballos y
ye^as, porque ya lo dejo dicho en el artículo antecedente, y nó
uisisüre.mas en la necesidad de acudir pronto á reparar el estado en
■que se halla la'cria de caballos. Según 'noticias, que creo exactas dé
íun amigo que rengo en Andaliizía, estu'año no se han vendi.ló en la
feria de Mairena mas que una porción de potros que compraron los

.portugueses, sin duda con permiso, y cuatro eñ la de Córdoba en
cien ducados cada uno, y ademas se cree que este mismo, año por
•lalta de caballos padres de propios se habrán dejado de cubrir lo me
cos, .la tercera uparte de yeguas, pues se fniraíT mucho en'pagar los
qué ño tienen .caballos padres ciento'veinte .reales que les cuesta éPéai-
iiailage,- ademas de qne ya no tienen' donde mántenéf-deíbáldé loi
■potros. ¿Cuándo un castellano dejaría de cubrir iú yegua por el'eá-
rañon aunque le costase doble ? ^ »

. Tampoco me detendré á decir que si no traería grande Inccnve-
:niente la introducción de caballos franceses de tiro ,'íeFÍa muy funes
to que á su sombra se introdugesen dos de montar, esto-es bien pét-*
:cept¡ble. ' ' í:- .

En conclusión creo que seria muy" coñVéniente permitir el libre
.comercio de nuestros caballos sin ningún género de restricción. Pro-^
curar como hasta aquí se ha procurado disminuir el uso de las muías
en los-coches de lujo i' cargando el impuesto sobre .estos, y übertan-i
.co de toda clase de coiitríbutiiones á los tirados decáballos, y sienár
pre teniendo .en considei-acron que almque d'^mlgo necio es(:l ríemJ^
pre dispuesto .i declamar contrá los COches, se deben fonientar por 16
•mucho que facilitan los viages. i

Su mucha abundancia es: una de las señales de ía prosperidad del
comercio., agricultura y artes de un pafs. En nuestra España se debe
propender, como en efecto se propende, -á establecer ' las postas ea
«ta especie de carru^s, y-que el viagar en coche Sé' haga por rnas
barato mas común. Todo lo cual, para Conseguirlo:, requiere entre
«tras cosas muchos caballos no fi nos y brillantes, sino toscos y fuer-^
tes, que se puedan adquirir á poco precio. '

drí) 'Razds dff cfíkallas. ■ i '•

.•J :se considera, lá-multitud de tazaí'de cabsllios corifoftne á dái
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Ídeícn'pciori qüé'hSeéh'dé'élbs todos los'escritores ántí^ós''y'?nóder-;
nos, fe pueden reducir á dos arandesclases, que se distinguen por ca
racteres'muy visibles pro'ciuciüos pór'la influencia acruát del clima.
"En la primera clasé incluyo todas las razas de los caballos, quclla-
(marc del-sur, y en la següilda'Ias dé los que llamare del'norte, jnieá
■l6s de lósl países- stcós' y cálidos como la Arabia ,' ,PersÍa,. Berbería,'
■AndalUzía &c; qúS doldco'-en''la-primera'clase,-se distingtieri á prif
•n'ierá>ista"deTordelóSípdÍsés-fr¡osy h'úmeddSj'cpmoErahciaj Inglater
ra, Alemania Scc. en la elegancia de sus formas,en la fi nura y hermosa
"proporciorí de sus miembros, en'la suavidad , regül.áridad y vefozi-
•dad dé' 'SUS movimientos, en la intrepidez y Ibgosidadide su 'íhddié
-y'en la docilidad-de su boca-, por la que obedeciendo siempre á Já
mano que les guia, se precipitan, moderan ó detienen', y nbbbyaiysihó
■para-dár gusto", fatigándose <5 aun muriétidd p'orobedécer mejoi^,' por
cuyas calidades son reputados con -justíciá desdé h itítiáTémdta-arrfil
giiedad por los mejores caballos de montar, careciendo empero de la
fuerza y tesistencia en el trabajo que caracteriza á los que coloco en
la segunda clase, los cualesj ademas, se hacen notables por la poca
elegancia y proporción dé s'us-'formás,-' po^ e! mayor grosor y tos
quedad de sus miembros, por la dureza y poca velozidad dii sus
•movirnientbs'ppor- su índole menos intrépida y-fogosa^ pefó iVias^ás-
peba, y por la dureza de su boca menos obediente á la brida, por

-todo lo cual nunca han sido tenidos por buenos para montar; y sí
como los mejores para el tiro ,'pues pudiera'decirsé'de-la especie ca-
.bailar lo que-se ha dicho de ¡as demás-especies dfeianiiriaies, inclusé
dá del hombre, que lo que pierde etíel norte "de vivácidad yapacjbi-
lídad de carácter lo gana-en robustez y fuersía. " ,

Que sean estos los caracteres distintivos de las dos clases en que
-divido las razas de caballos, es tan cierto que cualquiera que com-
• pare, v. g.: un caballo cordobés, con uno normando, los percibirá
■inmediataménte, aun cuando nd.ésté.acostumbrado á observ-ar caba
llos; esto es por los respectivos á su configuración; pqes lós'relatívo's
-á sus movimientos- son tan 'fáciles de conocer como és notoria que eo
una carrera, como no sea muy larga', sacará trés 'tantos de ventaja
el cordobés al normando, mientras qne este será capaz y el otro no
de llevar en ocho'días una calesa, Con su correspondiente carga, des
de Madrid á Bafcélona, que -hay cien leguas, y de no muy buen
camino. - ' - ' ' ' ' " • '

En cuanto al carácter ele mayor fiereza, que he dicho que distin
gue á los Mballos de- la segunda clase debe entenderse haciendo Ta
comparación con los enteros, como Jo son todos Tos que se usan en
la Arabia, Persia, Berbería, España &c. Siendo esta mayor fiereza

• la causa de que en Francia, Inglaterra &c. no se sirvan sino de ios
caballos castrados j pues bien sabido es cuánto esta operación inflii^h
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ep'U-ípdolc.fie.lps^vijjnales^j-y- que por;:eIIa'sostenemos aI:^y.ügQ. al
iudúmito' toro.,: i - " .

El'influjo del clima es tan notable'en los cabaUps", que conforme
se van acercando las dos clases de razas, de que se trata en la diretí-
cion del Sur al Norte , se distinguen, por graduaciones; intermedias,
los cuales en estp , como,en todo ío demás, son,, infinitas y por conr
siguiente indescribibles. Nuestros. caba;l[o,s casteiíano,s ya-,se, diferenclaji
de los andaluzes en. sef mas Igastos,. mas,duros.para .el trabajo,, y ¡me
nos dóciles y .manejables. , ■

Todo lo dicho debe entenderse únicamente :de las razas primiti
vas de cada país,,pues favoreciendo las mezclas, las hay principalr
mente en Inglaterra que deben incluirse.en la iprimera ciase, como se
,verá mas .adelante. . , • , ■ • i

Reducidas.pues á esta§ dos clases las diferentes razas ¡de caballos,
pasaré a describir las .variedades de cada una de ellas. 1

CLASH.

I, 'i CabaUqs deí Sur.
!' 1 ' '  Á' ' • '' • ' ' '

.  VARIEDAD. Caballas árabes. Estos han sido en todos tiem-
Eps, y son todavía los mejores ¡caballos del mundo, tanto por sn
ermosura como por su bondad. He aquí sus caracteres: cabeza her
mosa, aunque muchas vezes peca por .pequeña, orejas cortas j ojos
vivos y muy rasgados,- las aberturas de las narizes muy abiertas,
cuello bien hecho y engallado; las estremidades antes finas que ordi
narias,' con ios músculos muy pronunciados, y las posteriores casi
siempre señaladas, de blanco ó casi sin pelo, los cascos chicos, claros
y lustrosos, la piel sumamente finaj la crin larga y sedosa, y la co
la muy poblada y desprendida de las nalgas en forma de trompa.
Son mas bien de mediano cuwpp que de grande alzada, muy sueír
tos, y antes enjutos que gruesos, corren con velozidad increíble, y
algunos se adelantan á los avestruzes en la .carrera, sin que haya va-
.ll.ados ni zanjas que no salten con tanta ligereza como las ciervas, y
si el gincte llega á caer se paran de repente aun en la carrera mas
r.ápida. Son los mas sobrios de rodos los caballos, y también los mas
mansos, bien que esta úítirpa calidad puede ser obra de su educar
clon, pues nacen y se crian en la misma habitación de los árabes,
y estos sieippre los tratan duramente..,, Jamas ponen los caballos á
.i>la sombra: los dejan espuestos á toda la fuerza del sol, atados á
« una estaca de los cuatro remos, de modo que no pueden moverse:
»»¡amas los quitan la silla: por lo común en todo el día no Ies dan
f» mas que una sola vez de beber y un poco de cebada para pasto.
n.Este trato tan duro no ios mata, antes oien los hace sobrios, su&ir



n-dos y- ligerós.'iMuchas vezes lié; adttíl-íídd ál'dA-iítd á^ábe^íacfó-dé
«pre modo en un ardiente arenal'li-désgrenfldá' carda íá/cíW

n6s> pifá hi
''Pero < lé'tj

.'ttágctsé-iá
iimos. Y róGonocereis á{ cabal!d-dé Job'." [ClíátVíiübrinnd: iiinc-^
rario ciel viage dé- P¿iriS- d' Jeriááien-: Yratíueido poF-'JX''P/iM;l
d6'0.''añW'>de-''f8r^y pig.'Í4i:')' i- ír^.n cí. i-n: yl' cr/r.-'j i,}' -

esco'síícábájlóS-liáy tres tózaf'pt^ífitípaí'es'.' lü'fft^íihé^aV'q'ae liaJ
man kochlani, se halla entre los beduinos que acampan desde^jAtf.ír*'
be-Éhn^éí^ef>'')SAi\.tí-^J)nmñscb\ y 'dfe'c(é'i7í7ní:-í/¿^(3'"hásta -'-Mó'kn y
P.lmediná\ La'Segunda se halla entré ids qué-ácaibpnli Áts,dt -'Ál'cj)<í
hasta B' agdad-', y Át Ba^déd á -^/íjjor.í/y'la'tércora en las cer
canías- dcl-CAí'riJ,''d^sd&'Bdb'ésiH'-ftüsia Saez'y¿é-'Sti¡:z'\va^& Oi'our,'
y- de- Orc«r''hiigra'íiV/?¿rti Xbs-de "iafp'riiHSri-^raga-ibn ittás fiñbs j me
nos eárgádóS- de ésp'aldas>htléh'én-rá^ Gáb¿z9'imá^*p<fqüéMp él- cu'éllc^
rna'f ergüidd y fas Cfínés'm'as- láfgás y séddds/ Xóí^'dé Tá' ségünda sóii
nías largos ¡de cuérpd^ tienéndi cabezá méno's p'éqíiéná-y mas carno
so-: i Son' mchos 'delicados,'mas córáiósós'Vthas-ca^DazeS-dé «nnOr-

*«»*»**wkuws. lo 0\Jii xijiij 1 vl'^vri\/9 y llCllvJi ia 'tj*'

beza-íñas" grdndé'ylCa'rtuddV'idá féstrWmdades jiVéhbs'finas y-con-''mas
pelo, "s"üeiéil-éstár''ínas' gordb^j.y 1^'émpíeáh cOii br€f)H"ericra los I¡P
bítidoVesl' " 'y'." .
•  Cada uná dé esfas-rá'zas se subdieidé en'trés. Lá primera es la dé
los cábaffosntdbleft de'Ffláa puray antigua- pór-los dos costados , cuya
genealí^'ia' ctéén 'fe»'áfatleS'''que■ -próvle;^ 'de-las yegií8das"de'"SalOi^
raon-.'-Xa'segü'ñda'de''Ia's'CabáHos de'íafea-'a'nfieua-; peVo qíie-'sé han
mezoiado corí dtra"dé9Ígüar'; 'y-la"téréérá de^lSbáílos'Cbníunes' d dé
présapi¿idéScbnoGÍd'á :"'Jds'd'é' ésta 'sríyendeh-a'bdjO- preció pero ló¿
de la prlméra-^bdlín déla segunda, 'entre los cuales Whallan caballos
tahbüénos céfiti'o !ós déla prímera, son sumamente caros.' -

' Cúandó-sé 'cübre'utía'j^gud'riobie cb^-dh caBaílól dé: sá-cfase,-se
eíécufa erí 'prbseáciá'dé'tés'tigos^l/^Ue dhn tifí deríCííí'a'do; del a^-tó, fi r
mado y^seflddO'ante'eUéCréfarlO'det'EWiy-ó dtfft pééíoná pública, y
en el cüa! se éíp^esan \'óh hoftiKres''"del -cdbalío-)í 'de ']a yéWa , y sé
rcfiéré T-oda su seneafogía. Lo^o-q'tfé'pare lá-'yésüaYe' vúélv'eii á Ilaináí'
testigos, y se ^rma otro instrumenro; cíi' que^se hacé'ía' descripción
del potro que^acató dé nacer ;'cdn éáprél!Íon del día d'e-su naclmien-
to-5 'y'ün-estíácfb dé estofdoy'''té<fiíhorií¿s'; hedib^ñ un pedazo cíepe?í$WInó',' y'ihétidó'en' liHif iWIsa-'dé préC, s¿ fe bufelga ífli pbtrO d^l
cuello." Dan t^n-taP'i'rhporthnHfe '-IbSíárabe^'áqeíftts ^fermdlidadesí. <nie
sofi'netíésanós übs'Wutálhemé'dntfHenift-íésr'ígds-pdr& dar los certifica
dos j y cuando todas ellas no han sido riguroiaiheBté ejecutadas',-"61



pc^cq,sf"tenidq por.ba^tardq,.cualquiera quesean stís'perfecciones/y t
pierde consideraDlemente.^n.la opinión,:,- ....■Jii : .i¡r ; ■>
,  Es • sumameore.raro que- "ios áral>es yep^an :sus yeguas ■nobles;-^
perene tienen-dilicultad M vender jlosjcabaiios si se :Ie$ ofrece un;
precio exorbltanre; no obstante algunás vezes se pueden .comprar-
muy baratos, porque los árabes y aun los turcos conservan todavía-
la/preocuj>acÍon de .consíde.rav los remolinos gue ,se encuentran eo.
los caballos como signos de dicha ó eje. ídesdicha,. yidah,pori"un. pre-y
cío ínfimo.el,que,tiene el, reinoUpo,¡de k dé5dichaippí;:maS'herritoso
que seá. ; . • . >■ r.-

El remolino es el retorcimiento de pelo eti redondo qvje,se forma ,
en alguna del cuerpo del animal. El de Já dicha se halla ordi
nariamente en la frente; y.el que tiene un ca.ballp con .esta señal,,
debe, pegun su cceenciáj.ser, constanteipenxq venturoso., El.de. la des-,
grafila está; coloc^do.en; ;ej-.petral,;y debe.morir'infaustamente el gí-'
nete que le raontg. NuestroXamoso. Reina dice: dos..remolinos,de lasi
ancas atras son buenos, Ips -de delantei del icorffzpa son malos, que;
retraen la voluntad para,atras; y su comentador.Calvo, que será el
caballo venturosísimo en cualquier batalla si tuviese dos remolinos
en las caderas, y desveptiiradísimp sí..]p;;tuviese,en..Ia espalda fronte-.
CP, del corazón^,Lastimosamente eQ^re muchas¡perspnas, que no de-j
herían tenerse por vplgares-, tpday.ía subsiste este grosero y superstí-'
closo error ,.,qa.e á la verdad no es; ni aun dignp'dé inpugnacioi). . /•

VARIEDAD. Caballos berbcriscos, persas y turcos. Estosí
caballos mejor alimentados y menos acostumbrados á' la fatiga'jid-
quieren mas fuetea material, en cambio de la energía que pierden, y
np son aptos para sostener por tanto tiempo Ips carreras violentas y
rápidas de los precedentes. Los. berberiscos son;los m.as estimados,
aunque se parecen todps muclip; su cuello es largo, fiup, pocp car
gado de crines; la'cabeza hermosa, pequeña y frecuentemente acar
nerada; las orejas pequeñas y bien situadas; las espaldas descarnadas
y chatas; la cruz delgada y bastante elevada; los lomos cortos y
rectos; el ijar y.laj? costilla redondas, sin demasiado vientre;/las
caderas Uenas; la grupa ppr lo qomun algo larga, y el nacimiento
de la cola un poco aljo; el muslo bien formado,, y rara vez chatoj'
las piernas hermosas,.bien he^ha^, y con poco pelo; los tendones,
que llaman nervios maestros desprendidos,, y el pie bien formado;
pero la cuartilla larga por lo regular.

Generalmente se da el nombre de,berberiscos á todos los caballos
de Africa; los mejores.son.los dpMarruecos y deFez. Nuestros crea
dores ios posponen á los nuestros, sin du^a porque soq de poca ta
lla, y los franceses Iqs.prefieren para padres, pprquer la esperiencl#,
tiene acreditado que eji, É^cla, en Inglaterra &c.-'engendra.n po
tros mayores que ellos. ,
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•  3.® vÁRiBTjATJ.' CÁhalh español. A ía raza selecta cíe nnes-'
tros caballos nadie la ha negado la jirefcrencía sobre todas las'^e-
Europa. Véase «(.jui Jo que dicen 'los escritores estr.mgeros que han •
escrito de está materia. Bulíí^^i^Los Caballos de España).á quien"
se da la preferencia después de los berberiscos, tienen el cuello lar
go, grueso y con muchas crines; ¡a cabeza algo abultada, y á vczeS-
acarnerada; las orejas largas, pero bien situadas; los ojos fogosos;í
el aire noble y fieró; las espaldas 'llCnas"; el péclio ancho; los lomos
á'vezes un poco bajos; la costilla redonda; eí vientre álgo abultado^
en demasía; la grupa redonda y ancha por lo ordinario, aunque al-'
gunos la tienen un poco larga; las piernas hermosasysin pelo (quer-'
ría decir sin pelo largo),í el tendón bien desprendido; la cuartilla
vezes algo larga; el-pie un poco largo como el de un mulo, y a'
vezes el talón demasiado alto... Su estatura no es grande por lo co--
inun.-Los de Andaluzía alta pasan por los mejores de todos, no obs-'
tante estar sujetos átencr la cabeza demasiado larga; pero se les
perdona este defecto á favor de sus raras calidades, pues tienen co-
rage, docilidad, gracia, fiereza, y mas flexibiiidad que los berberis
cos, por cuyas ventajas son preferidos á todos los demás caballos del
mundo para la guerra, la pompa y el picadero."
-• Lafonr-Pouloti dice: el caballo español parece haber sido forma
do por la naturaleza para ser el modelo de la fuerza reunida con la
agilidad.

Esta descripción de BufTon, que es la misma de los escritores
numerosos que en estos illtimos tiempos han tratado de caballos, es'
bastante exacta;,sin embargo de que sí tienen los cascos largos como
los mulos, y á vezes los talones demasiado altos, proviene de lo muy'
mal que se les hierra, especialmente en Andaluzia, encajonándoles ios-
cascos en una herradura cen un borde llamado reiex, con lo que al-
cabo de poco tiempo se los estrechan, no omitiendo ninguna dili
gencia para que crezcan los talones, que es lo que llaman entalonar—
los. Bien sabido es que los potros antes de herrarse tienen los cascos
muy acopados, y que conservan esta misma forma si se Ies hierra
como es debido. Es verdad que tienen la cabeza algo abultada com-,
parada con la de los ingleses &c.; pero entre nosotros pasa por una
belleza, y no sé yo que sea un defecto, antes me inclino á creer sea'
la causa de su mejor obediencia á la brida. Entre nosotros también
un caballo agalgado, como llamamos al que tiene poco vientre, es un
caballo feo.

Play en Andaluzia varías castas, como la de la loma de lll>eda,
Jerez &c., pero no muy caracterizadas, á causa de! poco cuidado
que se tiene en conservarlas y mejorarlas por las razones dichas; la
que lo está mas es la de los hermosos caballos de Córdoba, los cua
les se distinguen fácilmente por su cuello grueso, cuerpo coito, anca
TOMO III. FFPf
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redonda, estatura pequeña, miembros fornídoí, y gallardía y lige
reza suma. En las demás provincias toda la atención ia absorven las
muías, y solo por cumplir con la ley que obliga á echar la tercera,
parte de las yeguas al caballo crian algunos potros, aunque pocos, ■
porque suelen matarlos luego que nacen (á no ser que prometan ser
muy buenos) á fin de echar las yeguas á los nueve días de .haber pa
rido al garañón.

Hay "muchos que atribuyen la excelencia de nuestros caballos" al.^
cuidado que tuvieron los árabes en aclimatar en las Andalucías ios
de su pais natal; pero aunque nada importa casi nunca cual sea el •
origen de una cosa siempre que sea buena y conserve su bondad, co
mo esta idea podría servir de apoyo á la opinión vulgar que va cun
diendo de que nuestros caballos van degenerando, me creo obligado
ó disu.lcürla para mantener el justo crédito que desde tiempo inme
morial ha tenido el hermoso suelo por donde corre Guadalquivir.

Suponer que los árabes introdujeron en Andaluzía la rana que te
nemos, es suponer que fueron los mismos hijos de la Arabia feliz
montados en los caballos que se crian en das orillas del mar Roj'> los
que desembarcaron en España, después de haber atravesado la Siria,
el Egipto y toda la M-auritania; mas es ciertamente abusar de las;
analogías ef hacer esta suposición ; pues aunque fundado en ia Ara
bía el imperio de los Califas, muy luego el espíritu de conquista, que.
siempre aiiimó al califato hasta su ruina, estendiú los límites de este:
imperio, quizás el mas vasto que presentan los fastos de ia historia,
de modo que cuando aspiró á la conquista de España ya no eran
los hijos de Medina ni de Meca, sino los de provincias distintisimas,
quienes por la fuerza del tiempo y la unidad de religión se miraban
como compatriotas, conservando una misma denominación ; y asi los
que vinieron á España eran oriundos, principalmente de la Mauríta-.
nía, razón por la que nosotros nunca los llamamos mas que Moros;
ademas, si se atiende á la inmensa distancia que nos separa de la Ara
bia , á las dificultades de un camino tan lleno de obstáculos, icómo
es posible creer que se propusiesen superarlos para traer caballos y
yeguas, á fin de aclimatarlos en Andaluzía, siendo asi que el viage.
debía hacerse por "tierra por el estado imperfecto en que entonces se
hallaba la navegación? Pudiéndose agregar á esta dificultad insupera
ble la que presentó á poco de la venida de los árabes la arístoc-a-
cia militar, que puso fin al dilarado imperio de ¡os califas, convir
tiendo á cada gobernador de provincia en un verdadero Soberano.,
enemigo de los demás.

Pero sobre todo lo que comprueba qae la belleza de nuestros ca
ballos no es obra del cuidado de los árabes, es el crédito que ya te-j
nian desde la mas remota antigüedad, pues Aristóteles, h..blando de
ellos, dice: su hermosura es mucha, y su ligereza tant^, que se pre-.
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tehdc que las yeguas>conciben del aire: lo que creen asi Varrofl,
Cclumela y Plinio.

En .fin, es preciso convenir qué la raza de nuestros caballos an
daluzes es hija del mismo país. La patria de los buenos caballos siem-
{)re ha sido las regiones, calurosas y secas del mediodía; y así como
la belleza del caballo árabe es obra del clima en que nace, lo mismo
le sucede al andaluz-, y si no ¿qué pais hay en Europa que se pue
da comparar con la Arabia feliz mas que la Andaluzía?

Estas son las principales razas .de caballos del mediodía, y las.
que en todos tiempos han merecido la aceptación general, y las úni
cas de que se liace uso para'criar buenos caballos de silla; las de los
de Italia eran en otro tiempo.mejores que en el dia:.sln embargo se'
bailan buenos caballos napolirarios; pero tanto estos como los que se
crian pasados los Pirineos se deben colocar en la segunda clase, pues-
aunque haya algunos, como los actuales limosine's, parecidos á los
españoles y á los berberiscos, de quien en efecto descienden , y sean
corno yo los he visto, muy buenos para montar, ya se noran en
dios los caractéres propios de los caballos del norte.

2." CLASE.

Caballos del norte.

T." VARIEDAD. Caballos in^teses. No hace mucho tiempo que
los caballos de Inglaterra eran totalmente impropios para la silla;
pero la actividad de sus .habitantes, que tan bien na sabido servirse
del arte para vencer los obstáculos de la naturaleza, ha llevado la
cda de caballos á tal grado de perfección, que en el dia sobrepujan
€fi esto á todas las naciones, teniendo las razas mas marcadas que
ninaurra, y todas con las calidades que requiere cada uso; siendo
tan copioso el número de caballos que crian, que ganan con su es-
portacion, según algunos, escriíores, mas que nosotros con ia de
las lanas. ■ -

Los mas hermosos caballos ingleses son en cuanto á su confor
mación bastante parecidos á los árabes y á los berberiscos, de quie
nes descienden; pero tienen mayor la cabeza, mas bien hecha y
acarnerada, y las orejas mas largas, aunque bien situadas: sonde
buen cuerpo y mucho mayores que los berberiscos, generalmente
fuertes, vigorosos, osados, capazes de gran fatiga, y esceientes para
la caza y carrera; pero son duros, y tienen poca libertad en las es
paldas. Entre los aficionados no estiman mas que la celeridad: el ca-
oallo mas feo se vende al mas alto precio si ha ganado una ó dos
corridas, y á fuerza de querer caballos corredores, y no elegir para
padres mas que los que tienen su conformación á propósito para
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esto, han hecho caballos cóuredores; pero'que como caballos de silla
tienen defectos muy reparables.

Han conseguido esta regeneración mezclando sus yeguas con ca
ballos árabes ó berberiscos. Al regenerado le llaman caballo de sangre
( Blood Ho rse); pero la mezcla-del caballo árabe con las yeguas del
país, y la mezcla de sus producciones entré sí. ó coti ks mismas ye
guas, han originado cinco razas, .que se: distinguen á-primera vista
tan fácilmente como nosotros distinguimos"lá del perro mastín de la
del de aguas, y que se conservan, fuad.'indose sucesivamente, la una
en la otra

La primera.es la del caballa corredor ̂ resultado inmediato de
«n caballo-árabe ó berberisco, y dé.unaiyegua medio.árabe y medio
inglesa. A los caballos de esta raza llaman los ingleses de primeras
sangre. A (in de ser entendido en una materia dé tanto inreres, y que
quisiera que concibieran los yegüeros, pondré aquí lo que sucede
con las dos razas blanca y negra de nuestra especie, que por ser Jas
trias distintas son las mas á propósito á mi intento. Todos saben que
de un negro y una blanca sale un hiio.que'se llama mubto.,, y. qiie
puede llamarse medio negro y medio blanco,' porque tiene una mi
tad del padre y otra de la madre',.y.que de un blanco yuna mula
ta proviene el cuarterón moreno, llamado así porque tiene tres de
blanco y uno de negro, ,pues,ea'eI-jnÍsmo'jcaso me parece que están
las madres de los caballos, llamados por los ingleses de primera
sangre, esto es, que tienen tres cuartos de árabe y-uuo-de inglés-, y
por consiguente sus hijos siete óctayos de árabe 'y uno de inglés, así
como del cuarterón y de mugar,blanca' sale el ocfavon blanco.

La segunda es la del caballo de c.iz.?y resultado inmediato
de un caballo de primera sangre ó octavori de áralie, y de uua ye
gua medio inglesa y medio árabe, es decir, mulata de estas dos ra
zas. Estos c.iballos son mas membrudos, de'mejor, trabajo, ;y>;taQÍ-í'
bien los mas multiplicados. . , j

La tercera es .el resultado,de •□«.caballo de caza con.una yegua
mas membruda y mas cercana á la raza indígena que las precedentes,'
la cual puede ser la que provenga del cuarterón de ingles -y del in
gles legítimo, que tendrá siete octavos de inglés y uno de árabe.

La cuarta la constituye el caballo de tiro, resultante dél caballo
precedente, y de las mas fuertes yeguas del país. Hay.caballos de
estos admirables por su mucha marca y fortaleza, it-

La quinta, que no tiene ningún carácter particular, y, qne se
mira como bastarda, es el resultado de todas las mezclas de las razas
sobredichas con yeguas del país.

Finalmente, cualquiera que sea |a mezcla de todas estas razas, se
advierte," hasta eu ios individuos mas degenerados, el influjo de la
laogre árabe. . . . .
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' !Esto es cuanto pucdo'dectr de las razas deles caballos' dg Ingla

terra, según !o muy poco que yo he podido observarlas, y la m-
exactifud de los escritores que hablan de ellas.

Antiguamente hacían los Ingleses mucho uso de nuestros caballos.
•Newcnítle dice que el conquistador, scholten-hering, buíler
eran hi jos de caballos españoles, y el feacock de una yegua española,
y que fueron tan famosos que ganaron todas las carreras de su riempo.
-  2.^^ VARIEDAD. Caballos daneses. Son de muy buena confor
mación-, muy fuertes y muy estimados para formar tiros de coche,
mayormente los que se crian en la Jutlandia, Zelandia y Scania. Los
del Holstein, dice Bourgelat, que los que no se crian en los terrenos
secos tienen lis apariencias mas seductivas; pero que por lo común
son flojos. No solo hay en Dinamarca caballos de todos pelos, sino
que los estraños, como son el atigrado casi no se ven sino en los ca
ballos danés,es.

D. Francisco González en él tomo x del Semanario de A^ri"
cultura y Artes, pág. 4ig refiere que un hacendado de Estremadu-
ra hizo ttaer del Holstein dos caballos padres muy bien pintados
con el objeto de sacar caballos atigrados, y las primeras crias de esta
mezcla no sacaron ninguna pinta del padre: potros y potras salieron
tan mal conformados y feos que hizo castrar á todos los machos pa
ra servir de caballos del apero. En aquel mismo año murió el caba
llo danés que le quedaba sin hacerle mas monta que la primera; de
modo que perdió la esperanza ;dé"-xponscguir su intento, pues solo
quedaron en estado de procrear las ̂ cas yeguas que nacieron , ̂
pasados doce años á lo menos, nació una yegua pintada y casi suce
sivamente se observaron caballos del mismo pelo, cuyo sello pas'í á
•la cuarta o quinta generación por línea materna. Este ejemplo mani-
•fiesta que no porque fallen los primeros esperímentos se han de aban
donar las ideas de mejoras que se propongan los piariegos.

3.^ VARIEDAD. Caballos normandos. En Francia hay cal-MillOs
.de toda especie; pero como dicen los mismos escritores franceses son
-pocos los buenos: después de los limosinos, de que ya he hablad©,
hay dos razas en Normandía ciertamente muy buenas, la una de si
lla y la otra de tiro; en la primera prefieren las -^-egtias por tener
mas fortaleza y ligereza que los caballos, los que pierden e*tas dotes
-por la castración. Yo he visto yeguas de estas hermosísimas, muy
limpias de estremidades, de bastante marca, la cabeza jet cuello de
•menos volumen que en los caballos españoles; las orejas chicas; Ms
©jos fogosos, el anca redonda, los muslos carnudos y formando Cq
-su estcrior una curvatura, que es el principa! carácter que al parecer
distingue á todos los caballos normandos. Los de la segunda son mas
grandes y fornidos, y muy hermosos para coche; pero no tan á pro-
•juasito como los ii^eses que se destinan á este egercicio.
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-  4-" variedad. Cáh.illos frisoncs'. Asi llamamos nosotros á los
rCaballos de Holanda, sin duda por ser entre estos los mejores los de
la provincia de Frisa, los cuales son muy corpulentos, fuertes, an-
.chos de pie y con muchas cernejas, prueban muy bien en España,
.en donde no están tan espuestos como en su país y en Francia á pa-r
.decer arestines; son escelentes para tirar de grande peso: en Barceio-
.na los he visto usar para sacar del mar barcos cargados de trigo Stc.,
y observen tós apasionados á las muías que para este género de tra
bajo, que exige tanra fuerza, nunca se echa mano de ellas; pues cuan
do no hay caballos de esta raza ú otra equivalente se recurre á los

; bueyes.
r  Estos son los principales caballos del norte; pues aunque hay
«otros muchos como los de Alemania, no son tan apreciables, aun
que provinientes de los turcos, berberiscos y españoles; ademas de
que }''o solo me he propuesto tratar de los que pueden ser mas úti-
-les para mejorar nuestras razas, y establecer otras nuevas, por lo
cual no me detengo en los de la India, notables por su pequenez, y
origen tal vez de la muchedumbre de jacas que se crian en España,
mayormente en Galicia, y que tanto han influido en deteriorar los
antiguos caballos de nuestras provincias septentrionales.

Efectos del cruzar ¡as razas^

Es constante que todas las diferencias de caballos provienen de
las del clima y del alimento, como también del poder que tiene el
hombre de dirigir su reproducción, y aun de alterar sus costumbres,
y asi todas las castas de caballos es preciso distinguirlas en naturales
y facticias. Llamo naturales á las que son casi enteramente obra del
influjo del clima y del alimento, como la de los caballos árabes, ber
beriscos , andaluzes &c., y facticias á las que son casi enteramente
obra del hombre, como la que resulta de la mezcla de una yegua
inglesa con un caballo árabe &c.

BuíTon, teniendo por cierto que los caballos degeneraban, dijo,
que para precaver su degeneración era necesario cruzar continua
mente las razas, con cuya idea esplanada con su pluma seductora,
fue el promotor del sistema de cruzar las razas, que con tanto ardor
adoptaron Bourgelot y casi todos cuantos han escrito sobre esta
materia, entre los cuales el mayor número no ha hecho mas que co
piar en todo á Bufl'on. ,

Pero sin detenerme en que el Adán de los caballos era general
mente lo mismo que cualquiera otro de los actuales; réngase enten-
'dldo que ¡as razas naturales entregadas al solo influjo de las circuns
tancias físicas del pais de que son originarias, siempre permanecen,
y se propagan en él sin degeneración alguna, la cual solo se efectúa
en las razas facticias como contrarias al poder de estas mismas cir-
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bes como indígena, continúa desde tiempo inmemorial sin la menor
alteración, lo que ímialmente se observarla con la de los de Francia
si Ja'hubiesen cuidado con el mismo esmero, en vez de haber pro
curado establecer las de los caballos del mediodía, las cuales comó'
contrarías al pais no pueden menos de degenerar; de modo que en
el estado actual de nuestros conocimientos se debe concluir, que si
se quieren conservar las razas naturales, no hay necesidad de cru
zarlas con caballos esirangeros, y que las facticias solo pueden con
servarse cruzándolas continuamente, sin que »iude por esto de que á
fuerza de tiempo y de cuidado se logre aclimatar las rozas facticias,
sin necesidad de cruzarlas, pues creo que si el caFallo fuese tan fe
cundo y tan fácil de poseerse y de manejarse como el perro, habría
en su especie tantas razas, tan distintas y tan substraídas del influjo -
dei clima como en la de este.

Reglas j>ara mejorar las razas fjaíuraics.

Se puede mejorar cualquier raza natural, y aun crear otra nueva
sin necesidad de cruzarla con ninguna extrangera, solo con el cuida
do permanente de elegir buenos sementales y buenas yeguas de vien
tre: V. g. si uno quiere establecer una de hermosos caballos blancos sin •
ser pobres de cola-, que es el eoniun defecto de los caballos andaluzes
de este color, elegirá un caballo blanco que la tenga bien poblada, .
y yeguas absolutamente lo mismo. Si sus iiijos'no se Jes pareciesen,
como regularmente sucederá, no se desistirá! A las hembras que sa- ̂
Heren blancas, y aun á las que salieren de otro color, se les echará
otro caballo blanco con la cola bien poblada, y á los machos lo pro
pio. La misma operación se hará con los nietos, y con los biznietos
&c. hasta que se logre el objeto. Este mítodo es igual para todos
los defectos que se quieran corregir, y para todas las mejoras que se
quieran producir. Es largo, es prolijo, y exije una atención conti
nua ; pero no hay otro, y no porque el producto que se desea, esté •
remoto de las primeras tentaciv.ns, es razonable desistir, pues que á ■
la, primera generación ya se empieza á gozar alguna venia)a. A é! se
cebe ¡a inmensa y varia multitud de rrzas que hay en los animales,
cuyos consoicios dirige el hombre; las cu-ales son mayores y mas
distintas en los mas fecundos y mas estimados, como los perros,
ovejas, palomas, canarios &.c. Vuelvo á repetirlo, nunca se.ha de.
desistir, aunque las p.imeras tentativas salgan mal: en algunos ani
males tengo observado que los hijos se parecen mas bien á los abue-
los que á los padres, y me inclino á que lo mismo sea en los caba-.
líos, lo que comprueba entre otras esperíencias la que he referido ea
lapág. 597.
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. Rejiexiones sobre los caballos de AjiHaluzía^c.

- Níngiiná duda hay de que con el cuidado de que acabo de ha-'
War se mejorarian considerablemente tos caballos andaluzes, á lo me
nos por lo que respecta á los detectos de conformación, sin necesi
dad de emparentarlos con caballos de otros países, á no ser que ca
reciesen , como lo pretenden muchos en el dia, de las calidades que
exige el servicio de la caballería en la guerra, por lo cual creo^ser-
absolutamente necesario detenerme á examinar si en efecto carecen
de citas, para proponer, si acaso, los medios que me parezcan mas
oportunos de comunicárselas.

Siempre han tenido los caballos andaluzes la reputación de ser
los, mciores del mundo para la guerra^ como dice Butfon, cuya des-'
cripcion de intento dejo copiada; mas ahora muchos oíicialcs supe-'
riores y subalternos de nuestra caballería, de cuya inteligencia en el
manejo de su principal arma tengo el mas alto concepto, son de
opinión que los franceses son preíeribles á los andaluzes, cuya opi
nión va cundiendo quizá demasiado.
- En los primeros tiempos de la invasión de los franceses vi á sos'

oficiales surtirse con ansia de los caballos andaluzes, y'muy pronto
volver al uso de los suyos, y llegar á pagar por un calilo ó yegua
normando, y mas todavía por los ingleses, en í^aldaa de circuns
tancias, un precio duplicado, y aun triplicado.
. La razón de esta preferencia la fundan, particularmente nuestros

oficiales, en la creencia de que los caballos franceses son mas fuertes,
menos delicados, y mas capazes de hacer grandes jornadas que los
nuestros, de los cuales dicen, que aunque en efecto sean mas desenvuel
tos, mas gallardos, mas velozes en una corta carrera, y muy á pro
pósito para brillar en una revista ó en un paseo, no son tan buenos
para la guerra, en donde estas calidades son menos necesarias que
las otras • en lo que á la verdad dicen bien , si es cierto lo que creen;
pero antes de esponer mi dictamen sobre esto, permítaseme, con la
imparcialidad que se requiere cuando se trata sinceramente de buscar
la verdad, referir las causas de haberse formado este-juicio, quizá
equivocado en mucha parte.

Es cierto que Bonaparfe, 6 los que fuesen, dió un grado de per
fección á la caballería, cual nunca lo habia tenido la francesa, y
que la empleaba ventajosamente en hacer marchas rápidas y gran
des, y á vezas con la infantería á la grupa; pero es menester notar
que este casi siempre exigia, sin detenerse en consideraciones, todos
los esfuerzos de que eran susceptibles los hombres y los caballos,
no importándole nada que pereciese de fatiga la mitad de los caba
llos de una división, con tal que llegase á su destino á la hora que
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■ la tenía señalada, ni que rio durase una división éolera' mas' que «na
campaña, cuando- bien cuidada podría durar tres, por la facilidad
que tenia de remontarla á costa de Jos paises qué invadía. ¿Qué cui
dado ha de tener un general en la conservación de los caballos de &u
cgcrcito si tiene á mano el remontarlos abundantemente y de balde?
Esta es, en mi concepto, una de las causas que pueden haber exa^-
gerado la creencia en que se está de que los caballos franceses son
-realmente mas fuertes que los nuestros, á los- cuales no se les podía
exigir tanloaii^ruerzos, en virtud de la dificultad de reponerlos, y
del debido miramiento á ios pueblos.

Ademas nuestra caballería, bastante descuidada antes de la guer-
.ra, hubo que remontarla apresuradamente, y no en cabállos siempre
correspondientes, y lo que es peor que montarla con soldados viso-

• ños, no muy subordinados, y en sillas generalmente malas. Los que
conocen la caballería -saben muy bien cuan fatal es el soldado que
aun no ha aprendido á montar y á cuidar de su caballo. Todo esto
«nido á la escasez de los alimentos, lo que raramente esperimenta-
ban los de los franceses, ¿qué mucho que estos pareciesen mas fuer
tes, y que resistiesen mejor la fatiga?

Otra de las causas de que nuestros caballos no manifiesten en
campaña la robustez que convendría, consiste á mí parecer en la
mucha delicadeza y regalo con que se les trata en los regimientos
durante la paz, dándoles el menor trabajo posible, á fm de conser-

, varíes una gordura y lozanía, muchas vezcs incompatible con la agi
lidad y aguante que exige el diiroegercício de la guerra. El paso rá
pido de la vida sedentaria á la activa es tan sensible para los caballos
como para los hombres; y asi como estos, son los mas fuertes los
que se crian sin regalo y sin poltronería. En el regimiento de caba
llería de España, en donde nací y me crié, tuve la ocasión de ob
servar ios funestos efectos de este sistema, y observé también que ha-*
hiendo salido del campo de Gibraltar con destino á Cataluña para la
guerra de la revolución de Francia, entraron los caballos en el Ro-
sellen muy deteriorados; petóse restablecieron y endurecieron consír-
derablcmente, á pesar de la fatiga de Ja guerra, que no era poca-, me
diante los abundantes y buenos torrages de aquel la provincia, en cuyo
estado continuaron los de todos los regimientos durante toda la cain^
paña, aun después de la batalla de Perestoltes que empezaron á esca
sear los forrages. Este egemplo, 6 inumerablcs que tenemos todos los
días á la vista, comprueba que nada mantiene mas vigorosos á ios ca
ballos que el mucho egercicio, unido al mucho y buen alimento. .

Estas son en mi concepto las razones mas poderosas que pueden
oponerse á la opiníon de que se trata; pero en favor de la verdad
es menester que se persuadan los mas acérrimos apasionados 4 Jos
caballos andaluzes, deque hasta cierto punto es cierta, lo cual pro-j
TOMO III. GGGG



viene, después deb poco cuidado c^ue se tiene en su cria pbr los pocos
intereses que promete, en la mama de preferir los caballos demasia
do finos y de muchas brazos También creo que van decayendo
de fuerza desde que los criadores se esmeran en sacar caballos gran
des por el gusto dominante del dia, lo cual tal vez es repugnante al
-clima como lo seria al de Berbería que los produce de menor alzada
que el de Andaluzía. Yo siempre he observado, y lo mismo he oído
á los inteligentes, que los caballos andaluzes de mucha a_lzada son ge
neralmente mas flojos que los de mediana. No digo pd¥ esto que en
tre los primeros no los haya muy vigorosos, bien asi como entre los
-hombres los hay que lo son, aunque sean muy altos; no obstante
del proverbio común que lo niega. Aunque me ves tan largólar^o,
nada valgo. ;

De. todo lo dicho resulta que es necesario cruzar las razas en An
daluzía; pero para esto ¿cuál de las de Europa deberá elegirse? He
aqui una cuestión que solo puede resolver la esperiencia. Pomar dice
[Memoria en que se trata de los caballos de España, pdg. (SS)
•que de una yegua frisona, flaca y mal tratada, y un caballo de Je
rez de la Frontera, resultó unpotro singularmente hermoso, que fue
causa de la mejora de todas las castas de esta ciudad, cuyos dueños
se precian que descienden de e'I. Este v otros ensayos análogos con^
vendría que promoviesen las Sociedades económicas, yegecutasen los
muchos criadores que son individuos de ellas, publicando al mismo
tiempo Jas noticias que pudiesen adquirir de los ya hechos en sus
distritos.

Si yo fuese dueño de una yeguada en Andaluzía procuraría sur
tirme de hermosas yeguas normandas y de sementales de Códroba y
de Jerez: el resultado presumo que seria muy bueno, como también
el de sementales ingleses de primera sangre y yeguas andaluzas; pero
si los poderosos y acaudalados criadores de Andaluzía se aficionasen
á perfeccionar sus castas ¿por quó no podrían traer algunos caballos
padres de la Arabia? Dos ó tres, 6 aun uno de estos caballos ¿que
influjo no tendría en la mejora y crédito de una casta? Si en Fran
cia, y sobre todo en Inglaterra,-deben algunas su' celebridad á esta
mezcla ¿qué no seria en Andaitiziay en donde disfrutarían de un suelo
y de un clima mas análogo al de la Arabia, y mucho mas cuando
no hübria, á imitación de los ingleses, que reponer constantemente
los sementales como ellos hacen con caballos atabes, pues una vei:

I Es decir, que los levanta' mucho, Jo cual proviene de ser mas cortó
él antebrazo que la canilla, y estaf por consiguiente la rodilla mas elevada,
y también de ser largos de cuartillas, cuyo defecto indica poca fuerza en
estas partes, á menos que el tendón supla, oponiéndose por su fuerza ¡ comó
legularmente se observa en los caballos cordobeses* > -
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aquí Introducidos, sus perfecciones-no se deteriorarían como en aque
llos países ? 1 L 11 j
i  Finalmente, aunque convenga en efecto cruzar los caballos de
Ándaiuzía, es menester hacerlo, en no siendo con tos del Sur» con'
mucha circunspección, pues si el cruzar las razas es un medio de-
mejorarlas, también lo es haciéndolo sin mucho cuidado de C'u-
peorarlas. Igualmente es menester tener presente que aunque el caba-^
lio andaluz no fuese bueno mas que para el'fausto, siempre tendrá
por esto'mismo el alto precio que tiene en los mercados estrangeros,
y por consiguiente conviene conservar mucha parte de ellos' en su
pureza, procurando empero mejorarlos del modo que dejo dicho,
pág. 599, y tanto mas cuanto las demás provincias pueden suminis
trarlos robustos para la guerra sin necesidad de luchar tanto con
el clima.

Modo de esLibUcet los- cnhallos de tiro, y reglas que' han de
tenerse presentes siembre que se trate de cruzar las razas

con cualquiera mira que sea.

Todas las tentativas que se han hecho hasta ahora para establecer;
en España caballos de tiro han sido infructuosas, lo que ha dado
margen á que muchos crean que nuestro clima no es a proposho, en
Jo que me parece que'se equivocan, pues le creo muy á propósito en
Galicia, Asturias, Aragón, y en una palabra en todas las provincias
situadas al norte del Tajo, ademas de que con constancia y arte al
hombre le es dado triunfar del clima; no de otro modo han logrado
los ingleses, á pesar del suyo, establecer los caballos de silla, y por
esto solo las ovejas de lana fina se crian en España, Inglaterra'
y-Suecia. ' . ..
r' La- causa de no haber álido bien las tentativas de que se trata,
en mi concepto está en la suma dificultad de conseguirlo sin servirse
de padres y.madres de una misma casta, pues de lo contrario son
necesarias cuatro generaciones lo menos, cruzadas del modo siguiente:
-f Tomaré por ejemplo el proyecto de establecer caballos írísones
por sef estos mas reparables: lo que digo de ellos es aplicable á todos.
• I." De caballo frisen y yegua andaluza, nace un potro medioi

frison y medio andaluz. , „ ̂  ,
De yegua medio andaluza y medio fnsona, y caballo tnson,

proviene el cuarterón, que tiene tres cuartos de í'rlson y uno do_
andaluz. ' '
. ̂.3 yegua cuarterona y caballo frison sale el octavon, que •
tiene siete octavos de frisen y uno de andaluz.

,, 4/ De la yegua octavona y el frison, resulta en fin el verdadero
frison.



Debo advertir que en esto no Iiabio por esperiencúi propia ni age-
na, sino porque me lo persuade asi la razón y la analogía, pues en
nüestra espede son igualmente necesarias cuatro generaciones en esta
forma para que los negros contraigan el color blanco, y otras tantas
en orden inverso para que los blancos contraigan el negro.

Bien meditado todo esto, se viene á los ojos la dificultad de es- "
tablecer en España caballos de tiro. Tantos cuidados y tantos cauda
les como requiere esta empresa, no es fácil hallarlos en los criadores,
de modo que si no se sigue otro sistema, son necesarios quizá siglos
para que tengamos caballos capazes de suplir por las muías.

El mas sencillo, menos violento, mas natural é infinitamente mas
fácil, es el que yo pondría en práctica para criar caballos, v. g. fri
jones, me surtiría de las mejores yeguas y caballos que pudiera ha
ber en esta casta, les establecería en el sitio que me pareciese mas
adecuado, quizá en Asturias, á sus hijos, por precaver los efectos
del clima , los júntaria con-sementales de-- la misma casta traídos de
nueyojd.e.su pai.s natal , y-me parece que al cabo de algunas genera
ciones Jograria aclimatarlos, .indemnizándome de los desembolsos
que exige esta empresa desde la primera cría, con el producto de los
potros y de las potrancas que ncí debiese guardaf para: criar. '
,  He aquí uná empresa, digna de las; ricas propiedades y. pingües
recursos de la-grandeza española. • ■ - . : . • .
• En CQOclusiem-j nurvca saldrán bien sino á costa de mucho tiem-'
po y de una" snm.a vigilancia , ;que no es posible tener siempre, los'
ensayos q^iie se hagnn, sirviéncióse solo de sementales del norte, á
no ser quizá de aquellos que por su escesiva corpulencia no pueda la-
finura dp los nuestros desenvastecerlos,. demasiado; pues creo que dd
<»ballo nóri^iando &c. .y ye^a.-españoia .no saldrá .nunca un potro-
bueno para coche, y tal vez sí de yegua frisona &c. y caballó-espa-'
íiol. Pora esto debe- p'referirse ta yáuuá' al caballo porque Ja gran
mole de este podría hacer fuiresta la preñez de la yesua española.

Castas de caballos de tiro que pueden establecerse en Esparta, j
, Coíuo los escritores estrangeros. ponen todo su conato en los [ca
ballos fifios, de que no tienen tanta copia,- son muy escasos en ia^re-j'
Iscion que.hacen de los foscos d de.tiro; pero por jó que se deduce
de ella, y sobre todo por lo que yo he podido observar en Madrid,:!
principaíinente durante la guerra, me íncliuo á creet que merecen
ser.preteridas á todas las razas de tiro de Inglaterra, y eu París son*
las que tienen mas estimación, no sé si en esto influirá la moda. No.
€^tai\te de. que gn Francia podria'hallarse número suficiente de ca
ballos y yeguas para el.intento, buscándolas con ¿iiidado, fuesen dei
In pfo.vlncía ó reino, qué fuesen, y obtenerse,con mas facilidad, pues
CE Inglaterra está prohibida la esportacíon de ios caballos enteros. i
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También convendría establecer los caballos frísohes trayendo pa

dres y madres de Frisa para los carruages comunes, y una vez in
troducidas estas dos razas, mezclándolas entre sí, se {orinarían otras
nuevas, que con el tiempo desempeñarían con ventaja el servicio dé
las muías.

Sobre el injlnjo de los caballos en su progenitura.

Buflbn da por cosa cierta que en la especie caballar el macho
contribuye para ia generación mucho mas que la hembra, y que las
yeguas producen potros que por lo regularse parecen enteramente ai
padre, ó que por lo menos se le asemejan mas que á la madre. Esta
Opinión, mas antigua que Buffon, propagada por los escritores mo
dernos, pudiera corroborar la común costumbre de nuestros criadores
de afanarse por un buen padre, dándose por satisfechos de las yeguas,
con tal que tengan mucho vientre como ellos dicen; pero es un hecho
que en la especie humana nadie duda de que sea igual la influencia-
del macho y de la hembra en su descendencia, como ni tampoco que
de una perdí^era y de un perro de aguas, ó de una oveja churra y
un merino &c. no resultan hijos parecidos solamente á los padres."
Ademas de esto, si de un. caballo andaluz y yegua frisona no sale
un potro enteramente parecido al padre, ¿por qué se ha de creer que
de un buen caballo y una mala yegua de la misma raza haya de pro
venir constantemente un hermoso potro? ¿Y no se podría sostener
todavía lo contrario, puesto que la esperiencía diaria manifiesta que
del asno y la yegua nace el mulo, infinitamente mas parecido á la'
madre .que al padre, y del .caballo y la asna el burdégano ó mulo»

' romo mas parecido á esta que aquel? Es preciso convenir que en la'
especie■ caballar, como en las demás especies, tienen igual influencia-
ambos sexos en sus progenituras. Esto es tan cierto, qne seria inútil
ni aun hacer mencion.de ello si no estuviera autorizado lo contrario
por la Opinión común y por escritores célebres. En hora buena que-
el que carezca de yeguas buenas se surta de un buen caballo padre,..»
pues cierto es que mejora las crias; pero el ,que pueda del>e tefier:'
tanto esmero en la elección de aquellas,. como en la de este, lo cual>
no es difícil en España, en donde á las yeguas no se les da generaI-1
mente otro destino que el de la cria.

Caballos padres.

; El qiie se destine para la cria de los de silla deberá tener fa mis
ma conformación que dejo descrita al hablar del caballo andaluz, '■
1^6- 593> procurando empero no sea largo de cuartillas, muy fino»
de canillas, muy ventrudo, y abultado de cabeza, que son ios de-'
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fectos! comunes de élj pero por mas Hermoso'que fuere no hade
preferirse si no es al- mismo tiempo manso, y sobre todo vigoroso,
y apto para la fatiga que le es propia, pues la esperlencia tiene cora-
probadb que; estas calidades se propagan casi siempre por la genera
ción. También se debe procurar que sean de buen color, como ne
gro azabache, castaño, alazan con cabos negros, overo ó tordo, des
echando los que lo tengan deslavado, y que parece mal teñido,
como también los que tengan blancos los esíremos, porque no se
aprecian tanto. Igualmente han de ser de buena y conocida salud<
entendiendo.que hay muchas enfermedades que no se propagan como
los anquilósis, sobrehuesos, esparavanes, agriones, vejigas, lesiones,
en los.ojos y otras, si no provienen de un vicio interno; pero como
las mas vezes no es esto fácil de averiguar, lo mas seguro es preferir
la completa sanidad; bien es verdad que esta rara vez se encuentra
reunida con las demás condiciones. Asimismo se tendrá gran cuidado
de que no, sean hijos de padres viejos, y él será de edad de cinco
años cuando menos, y no pasará el mas viejo de diez á doce años,
como dice nuestro Pedro García Conde en sn tratado de Albeitería,
página z, porque la esperlencia enseña que de la nueva, buena ysana
yegua, y del caballo nuevo y sano, salen buenos potros y potran
cas, que no son de menos estimación para rehacer las razas. Su al
zada no bajará de siete cuartas.
. Los grandes piariegos, solo por una economía mal entendida , pue
den servirse de sementales inferiores. Los ingleses, que tanto esmero
han tenido en perfeccionar las razas de sus caballos, saben que un
sacrificio pecuniario en este caso no es mas que una anticipación que
debe reembolsarse con grandes ganancias, y asi dan muchas vezes su^
mas considerables por el alquiler de los sementales célebres por su-
hermosura y buenas calidades. Por ejemplo, es sabido que el caba-
llage del eclipse, que siempre había conseguido la victoria en la car
rera, se pagtá al principio á veinte y cinco guineas, y luego á cin
cuenta y dos por yegua; y lo mismo cl del senap, del cfirysolite y
del masque, que el precio de cada monta de estos dos últimos subió
en 1776 á cien guineas, y cubrieron cada uno treinta y dos yesuas;
de suerte que ganó el amo por cada uno trescientas veinte guineas so
bre poco mas ó menos.

Vuelvo á repetir que nuestros poderosos criadores podrían sur
tirse de algunos caballos sementales árabes, turcos ó berberiscos, y
en su defecto ensayar los buenos ingleses de p>rimera sangre por pro
ceder de los primeros &c.
.  i'ará que se vean las ideas que teñían los árabes españoles dé ía
bondad de ios -caballos, y los principales requisitos que estimaban'
en los destinados á padrear, trascribiré aquí literalmente lo que so
bre esto trae A^u ¿.acaria iahi* aben molt^med ben ahmed eben.^
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-el íiivahi, sevillanió, en su libro de agricultura, traducido por Ban-
queri, tomo 2°, cap.. 32. ,, Dicen que el caballo ha de ser de per-
«fccta estampa y proporcionados miembros; de cabeza pequeña;
w de cuello largo; de cervíguille grueso, blando y suave; de
-«orejas enjutas, largas, agudas y levantadas, que muestren brío y
«gallardía; duras y tuertes, sutil y graciosamente flexibles, y se-
-« mejantes á las hojas de la murta ó á los estremos de las plumas de
«escribir; de largas, lisas y enjutas mejillas; de frente ancha; de
«ojos negros; de pupila somera, )'■ de vista aguda; de nariz de an-
«chas y negras ventanas; boquihendido; de labios arredondeados y
«delgados, y c! superior delgado en su longitud; de dientes iguales
«y bien colocados; de lengua larga; de galillo bermejo; de pecho
«ancho; de garganta grande; de cerviz levantada en su nacimiento,
«que es la parte inferior del cuello; de un mirar gracioso; de cruz
.«larga y alta; de espalda corta y ancha; de grandes lados y vien-
«tre; de vacíos flexibles; de costillas carnosas; de ijares iguales; de
«barriga cdraodainente ancha...; de ancas prominentes; de nalgas
«redondas, cortas é ¡guales;"de corta y perfecta cola (entiéndase
.«corto el mcsib,'y largas las cerdas); de testículos negros; dé ano
•»>capaz; de muslos gruesos y redondos; de canillas gruesasly granl-
«des (en lugar-de canillas debió traducirse íintebrazos); de rodillas
«.bien proporcionadas; de piernas-delgadas, esto es, desde encima
«de las cuartillas hasta las rodillas (á estas partes es .i lo que se 11a-
.«ma canillas);- de cuartillas cortas, gruesas y fi rmes; de tendones
« enjutos; de talones redondos; de cascos negros, ó de un rojo claro;
*« de manos'redondas y recogidas hácia dentro (entiétidase cascos),
«que sienten bien en el suelo por la parte anterior de los cascos; y
«finalmente de pelo suave, lo cual es señal de fuerza en todos los
«animales. También ha de tener suaves las cerdas, que son los pe
llos de la crin, moño y cola, los que han de ser delgados, que
«parezca bello. Dcinas de todo esto ha de ser de cabeza erguida, y
«de corazón vivo, que muestre brío y alegría al montarle, y pí-
•»»carie cuando marchare; presentándose con semblante grave y ma-
«gestuoso, y mirando como al desgaire y al soslayo hácia el suelo;
•« teniendo al mismo tiempo la cabeza levantada.

,, Dícese que el mejor caballo que se destina para padre es aquel
« cuyas calidades esceleiites lo sean en grado perfecto, cuya raza sea
«conoeidú, de cuya robustez se tenga conociinienro práctico, y cu*-
«yos vicios no sean de los que consistan en su natural condición y
«raza, como la violencia, la indocilidad, la rabiosa fiereza, y ía
«venganza. En toda especie de bestias no se han de escoger para pa-
«drcs sino las que fueren mas ágiles y briosas. Z)/V<f ¿jue los cjha-
ti ¡los p.rdres han de pasar de cuatro años hasta diez ; y prosigue:
n Uno de ios medios que indica su vejez es, que si cogiendo y tiran-
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«do háctá "tí con tns dos dedos pulgar é' índice'la píel" de ̂ sn
-«frente, y después soltándola de pronto se restituyese con la mis'-
«ma-presteza, quedando igual en su sitio como-antes estaba, esto
«indica ser buen caballo padre como sea árabe; y viejo, endeble, y
« no libre de imperfección, si soltada la misma ni se repusiere pron-

• «tamente, ni quedare igual como estaba antes."
En este pasage se nota que muchos siglos hace se tenía en An-

daluzía el mismo gusto, respecto á las calidades de los caballos, que
en el diá; pero que preferían la robustez sobre todo, y que no ha
rían grande aprecio, de lo que ahora llamamos buenos brazos, cuan
do el autor no hace mención de esto. Hay en el tratado este de
Agricultura muchas cosas curiosas, y xtiuy dignas de la atención de
los ancionndos á la veterinaria y al arte de la gineta, á vuelta de
otras que se resienten del estado de las luzes de aquel tiempo, y de
•la credulidad y amor á lo maravilloso de todos los escritores árabes.

•  • Caballos padres de tiro.

•  Asi como las piernas largas y finas son el distintivo de los caba-
-llos corredores, las gruesas lo son de los de tiro; pero como entre
estos hay un sionúmero de razas, y no es posible-decir cual sea la
mejor, copiaré aqui los requisitos que deben tener los de coche, se
gún los describe Laftbse, que tuvo proporción de aprenderlos mejor
que yo, á fin de que los criadores se determinen con confianza en la
:cleccion de los sementales de esta clase. ,

,,El caballo de coche debe ser en general mas fornido que el de
«montar. Considerado de-perfil, una línea tirada desde la cruz á la
« punta del talen, ha de ser igual á la que se trace desde la punta
«de la espalda á la de la nalga, y por consiguiente formar un cua-
«dro perfecto. Ea cabeza algo gruesa, y el cuello erguido y grueso
»á proporción, facilitarán los movimientos del cuarto delantero , é
«inclinarán el trasero hácia adelante, tirando necesariamente de las

>  «piernas, y estas de la carga; de suerte que una cabeza y cuello de
^  «poco peso, no teniendo el necesario para aumentar la potencia, la

«carga no podrá ser tirada, ó lo sera menos fácilmente. Cuanto
« mas-un caballo quiere tirar, mas acercará las manos al centro de
« gravedad, y mas bajará la cabeza y el cuello para aumentar su po

tencia.

„Un buen caballo de coche delxe tener la cabeza bien colocad.i;
«el cuello elevado; buena estampa, y aun cuando sea un poco bajo
«de ríñones, lo que seria un delecto en un caballo de silla, puesto
«en el coche parecerá mas alto del cuarto delantero: también debe
.«ser muy anclio de cuerpo para que el trabajo no le afee demasiado
«si enflaquece; sin embargo no ha de ser muy cargado de espaldas,
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«calidad ventajosa, porque íes hace mas llevaderas las colleras; pero
j»es un'gran defecto en los de coche, que deben tener las espaldaá
.« planas y libres para trotar con desembarazo y gracia. No ha de ser
«muy largo ni muy corto; los muy cortos por lo regular se álcan-
"zan; los miiy largos se zarandean y se apoyan en el bocado por
.«no tener hartos lomos para sostenerse. Tengan-las piernas hermo-
«sas, planas y anchas; las canillas gruesas, y sobre todo buenos íoS
« cascos, pues el menor defecto en estos los hace cojear, por no po-
« der aguantar mucho tiempo la dureza del empedrado. Han de exa-
« minarse muy detenidamente sus corvejones, pues están mas espues-'
«tos á tenerlos dañados que los de silla, por criarse el mayor nú—
»>mero en pastos húmedos, productores de muchos humores, que
«descienden á ellos y á las piernas. La" demasiada longitud y flexi-
«bilidad de las cuartillas es muy perjudicial, porque Ies impide
« recular y retenerse en las bajadas."

Con arreglo á todo esto, que justamente prescribe Lafosse, de
ben elegirse losicaballos padres de esta clase, los que ademas han de
tener el mismo vigor, sanidad &c. que Jos de la anterior, siendo su
marca de siete cuartas y nueve dedos á lo menos.

Respecto á los otros sementales para el tiro de carro &c., te
niendo presente lo espucsto cada criaaor puede elegirlos como le pa
rezcan mejores, posponiendo en ellos la hermosura y aun la mucha
alzada á la fuerza y robustez. . ^

Caballos padres de concejo,

Tlámanse asi los que por el artículo 20 de la Ordenanza de 8 de
Setiembre de 1789 se compran á costa de los propios década conce
jo, á lin de que en defecto de los de los criadores ó particulares no
quede ninguna yegua sin cubrir, sin exigir cosa alguna por razón de
monta á los dueños de ellas. Estos caballos son muy úti'les; pero se
rian, como es claro, muy perjudiciales si se obligase a los criadores
á-servirse de ellos esclusivamente; por lo cual previene la misma Or
denanza en el artículo 23 que se les deja arbitrio para que aunque'
ha^m caballos de concejo puedan hacer montar sus yeguas de cual
quiera de los aprobados por las justicias, pagando en cste'caSb cómo
voluntario e! importe-de lá monta, y si se la echasen á otros que-no
lo esten'se les exigirá Ja multa de cioá ducados"; restricción a la ver
dad onerosa; ya porque proliibe al dueño acabaliar su yegua por cí
caballo que se le antojé; ya porque muchas veze'S antes que a! dueño
le toque la vez del servicio del caballo de concejo ú otro aprobado'
se le pasa el calor á su yegua; ya'porque las enemistades y enconos'
demasiado frecuentes, mayotmeutc en Icss pueblbs/cortosy hacen que

TOMO III. HHHH
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sean desaprobados á vezes caballos escelentes; y ya' porque una apro
bación aparente con intención de dañar hace que un pobre vecino
tenga que vender su única yegua, en que fundaba sus esperanzas,
para pagar las multas y las diligencias, y á vezes las costas de un
.pleito que le suscitan si se resiste al pago de la multa. Esta restric-
■cion tiene ademas otros inconvenientes, que con los dichos yo mis
mo he observado, y apenas he hablado con un criador que no la
mire como opresiva; por todo lo cual'Juzgo que debería anularse ab
solutamente , dejando entera libertad para que cada uno pueda ha
cer cubrir sus yeguas por el caballo que le pareciere; y no se crea
que esta libertad redunde en desmejoramiento del sanado caballar,
pues á ningún hombre se le puede imaginar tan estoFido que prefiera
rara su yegua un mal caballo, teniendo á mano y de balde uno
bueno: en esto, como en otras muchas cosas, nadie sabe mas que el
Ínteres individual; estimúlesele con el cebo de la ganancia, y los ca
ballos se mejorarán y abundarán sin tantos desvelos deb Gobierno.
Por. otra parte ¿es necesario que todos los caballos sean escelentes?
¿No son también útiles ios caballos que no llegan á la marca &cc,
para las postas y otros usos? ¿Pues á qué afanarse por impedir su
propagación? ¿Seria conveniente, con la mira de fomentar las fábricas
de los paños superfinos, dictar leyes para estorbar el egercicio de las
de los ordinarios que tienen mas consumo? En hora buena que los
sementales concejiles sean los mejores que se puedan encontrar: esto,
es muy Justo; pero si alguno es tan loco que no obstante se le anto
ja echar á su hermosa yegua un mal. rocín, déjesele, que para él
será la pérdida, y ^l Estado 'siempre tendrá un, caballo útil, sí no
para montar un soldado, ó para tirar de un cañón, para montar un
correo, o tirar del arado. -

Las Sociedades económicas y los criadores podrían sobre este
particular informar con arreglo á las circunstancias de sus respectivos
distritos, si convendría mas que los caballos concejiles el estableci
miento de caballos padres de particulares, que se obligasen á man
tenerlos con las condiciones que se les prescribiesen para el servicio
de todas las yeguas que se les presentasen, i Imitación de los llama-'
dos en Francia gcirdes etalons y concediéndoles algunos/de los pri-
YÜegios (tal vez cscesivos, que bajo de otros respectos tienen cierros
criadores) que recayesen no sobre el número de yeguas que cubrie
sen, pues de este modo podrían ser las montas imperfectas, sino á
proporción del mayor número de potros y de potrancas que salieren
a luz de cada caballo padre.

Igualmente conviniendo sobremanera establecer caballos de tiro,
deberían decir en qué parages deberían ser los sementales concejiles
de esta clase. Yo los estabíeceria en todas las provincias donde está
permitido el uso. garañón, y aun obligarla á los piariegos de
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muías, que los caballos padres, que según !a ordenanza han de man
tener, fuesen también de esta clase, dejando empero á los dueños de
las yeguas la libertad de servirse ó no de ellos.

Modo de cuidar d los caballo^ padres.

Lafont-Pouloti quiere que antes de consagrar el caballo á pa-
ídrear se le instruya en el picadero, para que adquiera flexibilidad
en sus movimientos, docilidad en su condición, y en una palabra
rtoda la maestría de que es susceptible, para hermosear con el arre
rtodas las calidades con que la naturaleza le ha gratiiicado, á fin de
jque se las trasmita á su posteridad; pero aunque esto sea tan ridi
culo como suponer que entre los hijos de los hombres nazcan con ma
yor aptitud para bailar los de los bailarines; lo que hay de cierto es
que á los caballos padres no se les debe tratar con el escesivo regalo
y delicadaza que generalmente se acostumbra. El egercicio es una de
las cosas que mas contribuyen á la buena salud de los animales y á lí
cabal ejecución de todas sus funciones, mayormente de las generati
vas. Entre nosotros, los habitantes de las grandes poblaciones, los po
derosos, los literatos, y en una palabra todos los que por gusto á
por precisión tienen una vida sedentaria, producen generalmente hi
los desmedrados y poco vigorosos; mientras que los habitantes de
las campiñas, y todos los que disfrutan de una vida activa, engen
dran hijos notables por sus medros y vigor. Por esto la historia del
género humano nos manifiesta, las mas vezes, que los hijos de los
hombres grandes han sido tontos. Ademas al caballo no le ha criado
k naturaleza para estar atado á un pesebre. Conviene pues no man
tener á los caballos padres sedentariamente, ni contentarse con ha
cerles pasear de cuando en cuando sin permitirles salir del paso; ̂ r-
niítaseles trotar y galopar cuando lo quierah, y no se tema aunque'
suden. La traspiración bien hecha es una de las funciones que ma»'
convienen para la conservación de la salud. En Inglaterra los cabi
llos que egercitan y aun violentan en la carrera suelen á su tiempo
emplearlos para padres.

Si les es muy conveniente la vida activa es indispensable alimen
tarlos muy bien durante todo el año (generalmente á lo que noso
tros llamamos pienso seco) en caballerizas espaciosas, aseadas, y
sobre todo bien ventiladas. Casi todos los autores antiguos y moder
nos aconsejan que se Ies dé al acercarse los dias de la monta habas,
simiente de ortigas, satirión y otras, con el objeto de escitar la virtud
genital, con lo que si se consigue esto, se consigue asimismo debilitar
los, y hacer al fin su sémen Improlítico. Muchos de nuestros yegüe
rizos Ies dan con lá misma idea trigo, yeros 6 garbanzos, y b#ños
devino en los lomos ó testículos; lo cual ademas de ser inútil, cuan-
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do no sea perjudicial, es un medio para'estafar á'sus a'mos. La na-
-turaleza iHO necesita de incentivos; la cantidad y calidad del sémen
depende del quilo, y. este resulta perfecto de. la.buena .cebada, lim
pia y enjuta, con paja de lo mismo, que no sea mala. En buen hora
que un mes anteí se^les'aupiente' la tacidn,; ,'pero \énÍendo siempre
en la memoria, que nunca conviene t^ue el caballo padre esté muy
.gordo, que se les dé si se qiliereagua blanca", y durante-la monta se
.les escire ej apetito con sal, lavásidpjes la boca cpn.esta y vinagre como
es costumbre; mas no apruebo que en este caso se Jes aurhente la ración.
'  ̂ N.o hay autor que no pi;ohiba el. .alíinento veíde al caballo padre
•mientras,está egercíendo este ministerio', •,por lo.cual aconsejo que sB
abstengaji de dárselo j sin einbargo de que es ef mas natural para eí
xiaballo, ,e! que mas apetece, y el que mas le nutre. En muchos
puntos deja economía rural'tiene que dar mucho de sí la esperiencia
bien estudiada. " . i
:  Eo/ lo respectivo á los sementales de tiro, cómo por ahora bay
qu^ surtirse de.los estrangeros) y.estos en-vez de la paja .están acos—
tumbriados ql -heno, el cual por. otra parte en un volúme'n dado con
tiene mayor cantidad de-'materia nutritiva que la paja, soy de dic
tamen que se les dé. en lugar de esta, procurando empero no sumi-
Distr.írselo con mucha abundancia, porque Bourgelat dice que esto
Ies ocasiona asma, loque meincUnoá creer ,porque.esta enfermedad
es mas frecuente los;c.iballos franceses,que en los nuestro^, sién
dolo bastante entre estos en los que se crian:en el reino,de Valeucia,
donde á proporción, comen menos paja que en Andaluzía &c.

-  ■ .I^e las yeguas vientre.

Sí se desean potros perfectos en cada jraza s las yeguas deben cor
responder en sus calidades Completamente , como queda dicho, a las
de los caballos á que se aplican. Se eíejirán de mucha talla si se quie
ren caballos grandes, pues la esperiencio tiene comprobado que en
esto se parecen los hijos mas á las madres que á ios padres: los 'mu-
Ios son una prueba convincente. Serán por supuesto sanas, ni muy.
gordas ni muy üafcas, anchas de pechos, "de vientre, de caderas,
largas de natura, no de cuello muy cortoj para que "puedan bien-
peccr, ni de escasa y mal poblada crin y cola, para que no se Ies
disminuya la leche por la ioquietud continua que les causan las
moscas no teniendo con que defenderse de ellas, ni con colmillos,
porque lasque los tienen son ordinariamente estériles, ni de menos de
cuatro años muy cumplidos. Se tiene ob.«crvado que las yeguas que no
se cubrc'ii hasta los siete, ocho o diez años , conciben diliciíiTiente,
sol?re todo si se Ies ha mantenido con pienso secp, y empleado en
trabajo .muy penoso. Conservan las yeguas por lo común su fecuh-
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-didad hasta los quince anos; mientras q^ue estañ en biien éstadóy
•crian buenos potros, se las. debe conservar por mas viejas qué seanj
pero asi que principian á descaecer y á dar poca leche, es preciso
idesecharlas, asi como también las, que.no conciban en dos años cou-
.securivos por mas jóvenes que sean , las propensas á abortar, las
•que tengan poca leche, las que no quieran reconocer, lo que es raro,
•á sus hijos, á no ser que sean muy sobresalientes, en cuyo caso se
Jas conservará, aunque á costa del trabajo de poner sus hijos á otra
yegua, y en fin'las estériles', con la advertencia .que las que lo son
con unos caballos.dejan de serlo con otros,.y que á véaes se hacen
-fecundas, mudándolas de una provincia, d de una dehesa á otra. >

Los que se dediquen á la cria de caballos'de tiro después de te--
ner todo esto presente, deben adem'as procurar que Jas yeguas sean
del mismo pelo que el caballo que se les eche, á fin de que los po»
tros, salgan apelados puej de esta suerte tendrán mas fácil y me-?
jor venta. í . í>

- Cuidado qut se ha de tener con las yeguas antes de la monta. 7

La esperiencia tiene comprobado en todos los países que las ye
guas. que. comen verde en el tiempo que se Jas aplica al caballo se
quedan preñadas mas fácilmente que las que comen paja y cebadaf
ó heno y avena en una caballeriza j de modo qüe las que dan me--
joras crias son las que mas. pastan y están menos establadas; pero
deberá no olvidarse'que conviene no pasten de manera que á ia hora
de la monta esteu muy gordas, pues estas no conciben hasta que
pierden "la gordura, y si acaso son sus potros ios mas desmedrados
y .encanijados, En cuanto á lo demás véase lo que se dirá 3I tratar^
del modo de cuidar, las preñadas. . .

•Si alguna'yegua de las empleadas en el tiro ú otro servició, por
inutilizarse en él, ó.por cualquier otro motivo,se quisiese destinar á
la cria, se pendra en dehesa dos ó tres meses antes de la monta, coq-
Jo cual podrá conseguirse que no quede vacía el primer año, en Jó
que hay un riesgo inminente si se practica Jo contrario.

Tiempo en que entran las yeguas en zelo, y señaUs
que lo dan d conocer. ' ,

>

Desde principios de Marzo hasta fines de Junio, y aun de JiriioV»
da la naturaleza el deseo'de propagarse á iaa yeguas en casi todast
nuestras provinfcias. ■ • . .
)  La que lo tiene lo manifiesta en qué come poco, está muyda^
^íeta, levanta y mueve la cola con mucha viveza, orina mas'y con<
mas frecuencia que lo ordinario, relindia mucho, sobre todo cuando^
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Te ó hnele caballos, álos que procura acercarse, se le hincíia ía par
te inferior de la vulva,'y arroja á lo esterior un Hcor glutinoso y
blanquecino. Este es el. licor á que los griegos llamaron iiipomanes
•de la yegua, y la señal mas cierta de su calor. Si están en libertad
corren con la cabeza levantada, retozan unas con otras y se montan.

- Sucede con bastante frecuencia que entre un gran número hay al
gunas que entran en zelo mucho antes de Marzo ó mucho después
de Julio, á las cuales conviene dejarlas sin cubrir hasta la primavera,
-porque el potro ó nacerla en invierno, y padcceria mucho con la
ligidez de la estación, y mamaria mala leche, d en el verano; y
entonces tiene poco tiempo dé .adquirir fuerzas suficientes para resis
tir las injurias del invierno próximo.

Cada yegua no conserva el calor en un grado conveniente mas
que diez y ocho ó veinte y cuatro dias, por lo que se debe aprove
char este período como el mas oportuno para el buen resultado de la
cópula.

Muchos autores recomiendan una gran copia de precauciones pa
ra estimular á las yeguas; pero todas las que no ordena la naturale
za deben ser proscritas, especialmente si son violentas. Hartmann,
escritor aleman moderno, que se ha hecho célebre por su tratado de
Cria de caballos, dice haber esperimentado ser muy bueno á este in
tento lo siguiente (lo cual no hallo inconveniente en que se ponga
en egecucion con los caballos y yeguas que sean de ifb tempera
mento frió): cuatro libras de centeno, dos de cebada y media de
cañamones: todos estos granos se echan en remojo en agita, te—
niéndolos en un par age fresco para que no fermenten ̂ y se da un
puñado por la mañana y otro por la tarde después deípienso or
dinario i reiterándolo todas las vezcs que la necesidad lo pida.

. Húmero de yeguas que deben aplicarse 4 cada caballo padre.
Según la ordenanza de España de 8 de Setiembre de 1789 , á ca

da uno se le deben aplicar de diez y seis á veinte: según la de Fran
cia de 22 de Febrero de 1717 , que fue abolida en 1796, de treinta
á treinta y cinco. Abu-zacaria-iahia &c. dice que sean treinta ó mas.-
Pedro García Conde, veinte y cuatro al que mas. Sande, que al que
fuere fuerte le puedan echar cuarenta. BufFon opina que quince 6
diez y seis. Bourgelat cree muy cscesivo el número de treinta y cin
co. Lafont-Pouloti, que al primer año se le den á un caballo diez,
doce ó á lo mas quince yeguas, y que si engendra bien se le aumen
te al segundo , tercero, cuarto y quinto año, el número de yeguas
en razón progresiva de dos cada año, y que al cabo de algún tiem-'
po se le disminuyan dos cada año hasta que se deseche. Hartmann
dice que un buen semental debe cubrir treinta yeguas, que menos
es una economía mal entendida*



En resolución, tctíos los autores antiguos y modernos, naciona
les y. estrangeros, están discordes sobre este punto, puramente espc-
TÍmental; y lo que hay de cierto en esto es que no puede señalarse
número fijo, pues debe precisamente variar en razón de la edad,
temperamento y robustez de cada caballo de por sí, y del cuidado
con que se le rrate antes de la monta y durante esta: por lo tanto
me parece muy justo dejarlo al buen juicio y discurso del señor de
yeguas ó de su mayoral; sin obligarlos por ninguna ley, la cual em
pero deberá quedar vigente en el mismo número de diez y seis á
veinte que manda la citada ordenanza para con los. caballos padres
de concejo y para el abono del caballage en los casos de servirse de
los de los particulares; á los que se les dejará en libertad cuando los
dueños de yeguas lo paguen, pues á estos la necesidad de que no
queden vacias, les hará juzgar bien de! vigor de los caballos, y con
tendrán la avaricia del que fuese tan necio que por ganar algunos pe
sos mas, arriesgase la salud y el crédito de su caballo. En los de con-'
cejo propios ó alquilados el ínteres individual no es tan directo; po-'
drán cuidarse mal; los dueños de las yeguas por falta de medios ó dtf
otros caballos no podrán prescindir de aprovecharse de ellos, y ade
mas podrían cruzarse pasiones y errores que producirían perjuicios
si -la ley no interviniese como dejo dicho.

De la monta.

Hay dos clases de monta. La una se efecttía echando los caballos
sueltos á las yeguas, que ILiman vulgarmenre vi manta', y la otra
dirigiéndolos y teniéndolos á los dos mas ó menos sujetos en el acto,
que llaman 4 mano.

De la monta en libertad 6 4 manta,

: Esta se hace de varias maneras: i.® Cuando los caballos y las
yeguas éstan todo el ano juntos, como en los que se crian silvestres,
feste método se practica en algunas partes, y se nota en él que los
caballos defienden escelentemente de los lobos á las yeguas y sus crias;
es á la verdad el mas natural; pero ademas de terter los inconvenien
tes que tiene toda monta hecha en libertad, tiene el gravísimo de
ser casi imposible conocer el padre de cada potro, y también el de
que muchas vezes antes de !a edad conveniente se egercitan los ma
chos y las hembras en la propagación; bien que esto podría fácil
mente evitarse, y aun salvar lo otro, porque siendo todos los ca
ballos buenos, ¿qné importa que se desconozcan los hijos de ca
da cual ?
. 2.' Cuando por la primavera se les echa á las yeguas los cabaUos
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sueltós-, es peculiar á esta monta las sangrientas qu:méras que süsci-
tan los zelos entre los caballos-y las yeguas que no están acostum
brados á vivir juntos, hasta que cada uno forma su manada.
.  3.^ Cuando estando las yeguas en zelo se junta en un parage un
número determinado, y.se deja con ellas á un solo caballo en liber
tad de elegir por _si mísnto las que le necesitan , y de satisfacerlas á
su arbitrio. Este, método es mejor; pero tiene los inconvenientes |que
también tienen los dos precedentes, de que por embestir el caba
llo á las yeguas que no están en sazón , lo acozean y dañan mucho;
y de que se amadrina ó.amanceba, como dicen los yegüeros, y se es-
tenúa. Hartmann refiere haber observado que uno de estos en el es
pacio de diez, y seis horas cubrió á su favorita veinte vezes.
- 4.® Cuando'se dejan libres en un sitio cercado un caballo-y una
yegua. Esta manera es preferible, con tal que la yegua esté bien de
seosa, pues si lio el caballo se írrita mucho en perjuicio de su salud,
y sale acoceado j y ella estropeada cuando no violada- Yo he teni
do proporción de ponerlo en práctica algunas vezes, y el resultado
fue completo. Para lo cual procuré asegurarme del calor de la yegua,
acercándola,;! la caballeriza donde estaba el caballo , y al verla diri
girse á este, después de las demás señales se ia dejó suelta con el ca
ballo; la yegua huye alguna véz; pero no .coa Intención de que.no-
la alcance el caballo.

Estos son los principales.-inconvementes de la monta en libertad,
que en muchas ocasiones, por no decir siempre, debe ser mas venta
josa que la que seliarx ám'ano. Convengo, que la "domeáticidad puede
haber alterado al caballo; ¿pero será h.asta el estremo de tener que
dirigirle con la mano en el acto dé.la generación? Cuando una iin-.
periosa necesidad arrebata á todos los vivientes á juntarse, para-
perpetuar su especie, ¿se ha de amarrar á ia yegua entre dos pila
res, como suele hacerse, y sacar al caballo atado y sujeto por dos
hombres para que la fecunde? Si la hembra no quiere admitir al
micho, ¿pai'a qué forzarla? ¿Se espera del estrupb una concepción
mas perfecta que de la libre concurrencia de ¡os dos sexos? No por-
cierto; ningún escritor niega, ni ningún criador duda que la monta
en libertad es mas segura que la otra, y que las yeguas producen
raas: con esta rara es la yegua que no queda llena, con aquella es
mucha fortuna sí de doce no quedan mas que cuatro vacías. Todos,
repito, convienen en esto, y el no ser la práctica común consiste-
en que cí caballo, dicen, se enerva mas y se arruina antes. Asi será •
la verdad; pero qué importa esto, si se halla muy sobrada la indcm-
rizacion en el mayor número de sus engendros. En hora buena que se
procure por la conservación de un caballo traído del Asía ú otro país '
remoto para erear ó mejorar una raza; ¿pero para qué esta conside-
cba cón los caballps yrdigéaps que se obtienen fáclimeiue? Ademas
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qué el'cíéiTO qüé^quéáá'eíte'nuadb desjtóbs'de'Técundlizar á; súí fiétri-
bras, se robustece eh todo el período dél año, en que Ja naturaleza
le'tiene proscrito el coitoJ.' como sucede al caballo, el cnal también
se robustecería',' y no se estropearía, teniendo con él, entré otras,
las precauciones siguíentés: i.® Tener desherradas iás yeguas:Cuando
se le entregan, pues en éste caso, coinoéri otros muchos, no necesitan
las'herraduHis.-2.® Disminuir mas bien que aumentar su ntíméro. 3.*
Procurar no dárselas si no cuando "eháii biéh en sazón j siviéndosé
J>ara conocerlo, si es menester, del caballo llamado rezelo. 4.® Reti
rarlos por la noche, y darles buen pienso, y al amanecer antes de salir.

En ttrmi'nacioh de-esta clase de-'raofi'tá pondré aqui los métodos
de-hacerla-én el-Perú éTnglafé'rrá ̂ 'taí-éoiiíp lds describió Pomar en
su informe al espediente promovido en la-Suprema'junta de caballe
ría, hoy unida al Consejo Supremo de la G.uerra, por el visitador
de la provincia de EstVémadura sobre el método que se observa en
ella de echar los caballos sueltos á las yeguas, mandado circular por
dicha junta'feh 27 de í^ébréro-(le- i792i' . . " . •

,,En el Perú tle^'an éliCabállo padre al campo; y ún poco apaf^
tado cómo á tiró' de fusil' de lá casa ó choza en cuyó' monte estad
las yeguas, iii'as^ó"menos distantes, atatí el caballo con un látigo de
cuero fuerte dé ocho ó diez varas de largo á una estaca firme que
apenas sale un palmo del suelo, la que tiene en su cabeza para'-que fran
camente ruede una" árgollaf de hierro ó del mismo cuero, que evita
en mdóha parte que sé enredé el caballo: j'unto á la estaca se le echa
de cótner yerba de prado aWficial, que suele ser alfalfa, y-pueden
dársele piensos'en" mo'rral ,' qíié regularmente"iOn en-aquel país de
maíz: él reroza, trota, galopa cuanto ie permite-^í látigo, relincha,
y se robustece asi al aire, aproximado''ea mucha parte a! estado de
naturaleza, y percibido por las yeguas-'que andan'emboscadas por
aquellas cercanías, 'vienen á bóscátio cadá' una'cUaúdo ló hetesita', y
ía toma o'no la toma eh'müehd rátó si'n Repelía,"Volviéndose á em
boscar lá yegua satisfecha á "paso-'iiiuy-mésurado'-y sin inquietud:
una-casualidad me hizo ver venir £ iá misma yegua dos vezes en ua
dia con "seis 'ú ocho horas de intervalo.

„En Inglaterra el aparato referido de estaca, látigo y cercanía de
ía hacienda és un prado bien entretenido cercado de árboles y arbus
tos á trechos con algunos pedazos de valias rústicas, colocadas con
lárfc disimulado, que'dejan descubrir la campaña, sin permitir al
caballo padre que está suelto en él, que pueda escaparse, pero sí
correr", retozar y révolua'rse úl sol á su voluntad; y teniéndolo tan
manso que se alegra cuando entran gentes á verlo, se arrima á ellas,
finge que huye con carreras y saltos, y vuelve á arrimarse, dej.ín-
dose manosear y asir, ensillar y montarlo como si estuviera atado.
En un «ngulo del prado tiene su caballeriza rústica; pero aseada,

TOMO III. mi
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con nna puerta abierta al; n;iismo prado .par4, entrar ó salir cuando
quiere á guarecerse de un mal tiempo, ó comer el alimento seco y
piensos, que á sus horas le .prepara un mozo, que tiene al lado su
cuartito con puerta cerrada á la misma caballeriza, y otra á la cam
paña, .por la que sale y entra sin incomodar al caballo, al cual lim
pia y asea todos ios. dias como si hubiera de servir á su amo.

Las yeguas que tienen los mismos estímulos que las del Perú,
vienen ya una, ya otra, la ve el caballo desde lejos rodear su cercaj
y venir á parar á una puerta ó barrera que abre para adentro; pero
no permite la salida; lo observa,todo el mozo por una vidriera, y
fi.no se halla-, alli, ericuí^n'íra,,cuando.-viene á la yegua con ademanes
de querer salir,. le abre .la. puerta, y apunta en un cuaderno las vezes
y el dia en que ha venido. : ; - •

ti , ' De la monui á mano.

Se elegirá para ella, á cien• pasos caballeriza, un sitio fres
co, si.puedeiSer cubier,ta 4® ycrbai firme, pe^o desigual, p en cues
ta, á fin dé ponér erí. la parte mas aíta al caballo, sí fuese mas chico
que la yegua,, ó al contrarió; si fuere, mas grande. La- yegua estará
limpia, y sobre todo desherrada, particularmente de les pies, por
que hay algunas que por ser-cosquillosas, ó no estar muy en sazón
acocean al caballo. Se puede demostrar por muchas razones, que no
se les debe á los caballos y i ms hembras permitir el.coito inmedia-r
íainente después de. haber comidp ó bebido, y que..^, -mas conve-^
niente para.su sal^fl.y la concepción-espwar,á que la digestión
se haya terminado. - , , . ... ...

Dispuesto todo esto, y.señalado el caballo padre y la yegua, es
necesario tener otro caballo entero, al cual nosotros llamamos rezelo^
.y suele ser una, jaca ardiente y relinchona, como únicamente desti
nada á dar á cpnccer las yeguas que han entrado en calor, y aun á
contribuir con sus embestidas á Jiacerlas entrar en éj. Todas las ye
guas pues se deben hacer pasar por este caballo. El las quiere aco
meter á todas; pero las que no están en sazón se defienden, y solo las
que lo están permiten que se las acerque, y entonces en vez de dejar
alrezelo que las monte, se Ies sustituye el caballo padre; para lo cual
un hombre tiene sujeta á la yegua por la cabezada, y otros dos
conducen a! caballo padre con dos ramales; le muestran de lejos á la
yegua dándole á entender que no le quieren dejar llegar á ella; y
cuando de esta manera le hubieren incitado, le llegarán á la yegua,
á quien el yegüero le alzará la cola, para que el caballo cumpla con
menos trabajo, y porque una sola cerda que se interpusiese le po-

. dría lastimar gravemente. En caso de necesidad se del^ también di
rigir I9 intromisión. A vezes sucede que el caballo se separa de la
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yegaa sííi haber consamado la copula; por consiguiente es forzoso ,
observar si en' los últimos íristántes de eUá*el 'rhaslo de la cola tiene '
un movímierfto-de balance cerca dé la grupa, si hace esfuerzos para"
entrar ihas'adelanté, y sí al fin deja caer lánguidamente la 'cabéza so^_
bte el cuello de la yegua, respecto á 'ser estos- los signos de ta emi- ̂
sion del licor seminal. Se debe esperar á que el caballo^se baje por ■
sí mísrño; y si iib sacar la yegua por delante,- y,nunca tirar del^ca-
ballo con violencia hácia atras; pues sí- se hace esto se lés arruiiián
los corvejones.' . ' ■ • ' . • . I t
' Después de consumado él acto no se le debe dejar que lo reitere,- ■
sinO llevarle inmediatamente á la 'caballeriza, y almohazarle si sé .
quiere, y enmantarlo, y pasadas dos horas daricagua blanca,-y
después su pienso acostumbrado. Y á la yegua dejaria ir á la deheSa.
si está inmediata, oblen meterla en la caballeriza por algunas horas.

• La costumbre dé echar agua fria á las yeguas-, o de InrroducírseI.i -
por la vulva, ó -de espantarlas, ó de hacerlas correr á todo , escape ;
inmediatamente después de la copula, con la mira de que nó-arfojert'-
el Hcor seminal, es, si no peligrosa, por lo menos absolutamente in
fructuosa. Hartmann y Huzard dicen que en Inglaterra se las sangr.-!"
á-todas inmediatamente después de la monta, y que á esta práctica'
se atribuye el qué de treinta apenas quede una sin concebir. Los pas-'
tos de Inglaterra adem'as de ser buenos no son escasos, y el esmero^
es~alii también mayor',--á lo cual debe atribuirse la mayor fecundidad'^
de sus yeguas, sí es que en esto no hay exageración, 'y no á uriif-
práctica tan repugnante á la naturaleza.

Las yeguas no se quedan todas llenas desde la primera vez que'
se cubren; comunmente es necesario darlas el macho varías vezes, y'
el escasearlo es tal vez la causa de que resulten por lo menos Ja terce-'
ra parte vacías, y una.de-las razones de no ser tan fecunda esta món-'
tá como la 'que se hace en 'libertad; asi creo que convendría cubrir á j
cada yegua dos vezes en un día, ó á nó poder, dos dias consecutivos. ,
E! primer coito es mas férvido, y la vénus férvida suele ser estéril.

Sin embargo de que las hembras de la mayor parte de ios anima-'
guardan lá mas rígida cóntinencia después de la concepción . hay.

ejemplos de yeguas que se prestan gustosas muchas vezes á la cópula
habiendo concebido en la primera, y al contrario los hay de otras,
que después de haber sido cubiertas y rehusado el caballo tres ó cua
tro vezes, y hecho creer que habían sido fecundadas, no serlo en
efecto hasta una nueva monta solicitada por ellas. Así para no usar
del caballo inútilmente, y para que el fruto no peligre por la pro
longación del calor de la madre, es costumbre de)ar pasar nueve dias'
des^e el de la primera monta, y al fin-de los cuales presentar á la-
yegua al reze!o;y si no se defiende de él cubrirla de nuevo, repitien
do lo mismo cada nueve días mientras dura el tiempo de la monta;
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pero sí en-este día no quiere la yegua admitir al semental, no se ha
rá mal en reiterar la prueba cada dos ó tres días , y solo desde aquel
en que se cubre debe empezarse la ementa hasta el noveno.,

. Cuando las yeguas reciben muchas vezes al caballo, es conve
niente darles otro, ó elegir la tarde para da monta si antes se hacía
por la mañana; <5 bien si el zelo no se les quita hacer cubrir, sobre
todo las viejas, dos vezes por dia en el Intervalo de algunas horas.

Conviene dar á las yeguas viejas sementales jóyenesj .porque se em-,
preñan con mas seguridad, y á los que padrean por Ja primera.vez
sedes ha de dar yeguas viejas, ó por lo ¡menos que ya hayan sido
madres. Con este raéto.do, que es ,el que prescribe Hartmann, un'
buen caballo padre puede sin inconveniente nacer dos montas al día,
una por la mañanayotra por la tarde, no dándole mas que dos días
de descanso en la semana, incluso el domingo, y asi en los tres me
ses que dura la monta, puede cada yegua sen cubierta'cuatro vezes
<5. aun cinco, pues hay bastantes que se quedan líeiias sin querer ,al-
iqacho desde la primCTa, la segunda 6 la tercera.

Acerca de esta materia los demás escritores prescriben al poco
mas ó menos lo mismo que este, con la diferencia de que algunos,
entre otros Buffon, creen mas ventajoso no dar al caballo yegua sino
cada tercer dia. La Real cédula de ai de Febrero .de 1750 sobre pa->
radas prohibe dar á cada caballo mas-de cinco -yeguas diariamente.
Sin duda el legislador juzgaba que en iiuestrp clima podria un caba
llo cubrir-hastaesre.número todas los.días sin inconveniente. Yo con-'
fieso que sobre este particular no tengo observaciones propias, por lo
cual me abstengo de proponer reglas, y aconsejo á los criadores que
sigan lo que les,dicte la espcriencia; en la inteligencia de que la
monta que mas se aproxima á la que se verifica entre, los animales en
el estado de libertad es siempre la mas eficaz, y que no hay mejo
res reglas para juzgar del ■vigor prolífico de ios caballos padres que
las que ellos mismos muestran; y según su temperamento &c. los
habrá que podrán egercer su ministerio todos ios días una, dos, tres
Q mas vezes: cinco me parece demasiado.

. Bour.gelat y otros varios quieren que para esta monta se ponga i
la yegua bien trabada y sujeta entre dos pilares, y aun haciendo uso
del acial, como si las yeguas se resistieran á una operación, á la
cual la naturaleza escita á todos los animales.

Terminada completamente toda la época de la monta se deben
restituir los caballos padres á su régimen ordinario, no sangrándolos
como algunos lo penen por costumbre, á no ser que alguna enferme
dad lo exija; mas convendrá bañarlos, y aun darlos algún corto be
neficio de.verde, como escarola &c.
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. • ' ; . , Señales de la preñez.

Asi qne Ja yegua rehusa recibir mas al caballo hay motivo para
sospechar que está preñada; pero no hay ninguna señal cierta hasta
los siete ú ocho meses, en que se percibe el aumento del volumen'
del vientre, y sobre todo el movimiento del feto á simple vista, pe
ro mejor aplicando la manó al vientre mientras come ó bebe, parti
cularmente después de: haber trotado., Dos- meses antes del parto se
ponen- los pezones tensos , duros y .abultados, y se, hunden ios ijar-
res y la,grupa. . ' • • i

Hay un medio seguro, dice Huzard, de conocer la preñez de la
yegua aun, á. los tres meses, efcual consiste en reconocer la matriz,
introduciendo la mano por el intestino recto; pero esto es peligroso,"
y S0I9 debe usarse cuando se trata de pronunciar judicialmente si es
tá ó 110 preñada. . 1' . f

.  ; . ' ■ . rl
Cuidados que exigen durante; su preñez. ■ •

Luego que hay razones para sospechar que las yeguas están lle
nas, se las ha de separar de todos los caballos, y aun yeguas vacías;
en parages donde puedan haüar sombra en verano y abrigo en invier
no, sin zanjas que tengan que saltar, ni nada que "pueda obligarlas
á hacer grandes esfuerzos, ni que pueda dañarlas, y sobré todo con
buenos y abundantes pastos. Tampoco se Jas debe hacer trabajar,
mayormente en los meses mayores, y si acaso sin fatigarlas ni car
garlas mucho, con particularidad á las de raza de silla que son
mas delicadas,
Én el invierno, en los países fríos, es necesario establarlas por las

noches, y no sacarlas por el día hasta que el sol haya disipado la es
carcha, y mantenerlas, si no hay otro recunso, con paja y cebada d
avena, digo sino hay otro recurso, porque les, convendría mas yer
ba de prados naturales ó artificiales <5 buen heno. En Jas Andaluzías,
Estremadura y )a Mancha no se tiene generalmente esta costumbre:
se las deja espuestas á lo que únicamente les suministra,el campo por
el invierno, de lo que resulta que cuando necesitan de mayor sustento
por estar tan adelantadas en la preñez, se enflaquecen espantosamen
te, y con frecuencia, hasta el estremo de ser necesario ayudarlas á
levantar cuando se eclian, muriéndose áVezes gran número. Y esto es
una de las causas que mas influyen en el desmedro, escasez y gene
ral deterioración de nuestros caballos, lo cual es muy conocido por
los criadores pero no procuran remediarlo, porque ct poco inferes
que les resulta de esta industria, no seria suficiente á cubrir Jos gas
tos que deberiaa hacer para proporcionar pastos otando no los hay
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en las dehesas. No sucede asi en las Castillas y demás provincias don
de está permitido el garañón-; la mucha ganancia que espera el cria
dor de muías le estimula á buscar todos los medios, posiples á cual
quier costa para que las yeguas preñadas prodüzCán bien,-'los cuales
¿canzan á la tercera parte de yeguas echadas al naturál. Siendo por'
lo mismo tanto el esmero que tienen ios particulares con sus yeguas
enCasriila, que cuando están preñadas ñolas hacen trabajar, y cuan-'
to mas las cargan con la simiente que puede" cubrir'un'par.de bueyes'
en un día , y si las montan alguna vez ál retirarse, las (traen con tan-'
ta tranquilidad que vienen comiendo la yerba de los ribazos, siendo '
la mayor gracia que hacen á sus mugeres el llevarlas en ellas una vez-
al año alguna romería lo mas de tres ó'cnatro leguas, y esto'después
de haber parido la yegua, ó á muy poco de su preñado.-"Cuando'
sé acerca su parto, la muger, los hijos y el dueño no la pierden de
vista ni-un instante; dejan su cama veinte vezes de noche, y'otras'
tantas le dan agua limpia, y algún regalito de yerba, que .siempre^
buscan para esta ocasión. ¿Cómo no se tendría igual cuidado en An-
daluzía sí valiese tanto'-un -potro como uri muieto ? Verdad es*que á
estos mayores conatos de los criadores se agregan las "muchas dehesas
que abandonan por él invierno los trashumantes, al paso que en esta
estación tan crítica acorralan y estrechan á-las yeguas de Andaluzía
.y Estremadura. A la mayor abundancia de pastos que se proporcio
na i las yeguas destinadas á la cria del ganado mular, se debe atri
buir, y no á otra cosa, el que las yeguas que por precisión tienen
que echar al caballo, los que se dedican á esta grangería, produzcan
menos de dos yeguas y media un potro ó potra, mientras que en
Andaluzía cada tres yeguas produce un potro, según se deduce de
los estados generales del ganado yeguar que se registra anualmente, con
arreglo á la ordenanza.

Del aborto,' ■

tas yeguas están mas espuestas á abortar que las hembras de Jos
demás cuadrúpedos, y por lo ordinario en los primeros ó en los
óltimos meses, y raramente entre estos dos tiempos. %

Causas, Las enfermedades agudas ó crónicas; el trabajo demasía-'
do penoso; un movimiento violento; un golpe, y el espanto. Ellas
mismas pueden causarse el aborto corriendo cuesta arriba ó cuesta
abajo en las dehesas montuosas; pero principalmente saltando. Hay
muchos ejemplos de haber mal parido inmadiatainente después de
saltar una zanja, una cerca ú otra cosa semejante, ya estando suel
tas ó con el ginete. También son causas del aborto fas yerbas daño
sas , venenosas ó cubiertas de escarcha, que comen en' lós pastos, las
injurias del ínviérno y el agua escesívamente fría. Hartmann dice ha
ber observado frecuentemente que aquellas á quienes se les da el ca-
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bailo en un tiempo en que no estañen comp.heta.sazon, y sin embar
go conciben:, lo qae es muy raro, están muy, espuestas á abortar.
Hay ademas otras muchas causas internas del aborto; y suele ser la
mas.coinun la escesiva pequenez ú otro defecto del útero, y l3S que
esto tienen abortan casi •siempre'como por-costumbre y á una éppca
determinada, lo.qqe se'trasmite,á suSihijas si I.leigan á tener alguna.
Las que son de temperamento linfático son,las mas propensas.

Señales. La inquietud con que se echa y se levanta sin cesar,
'teniendo siempre la cabeza baja, la blancura y sequedad de la len
gua, la hinchazón de la vulva ydej aiio, la evacuación de un humor
seroso por las tetas, y, por la vulva glutinoso,-la tristeza,; la fiebre,
el temblor-, y los movimientos mas frecuentes.y,menos fuertes del
feto si ,la preñez .está tan adelan tada que puedan percibirse. ,La cesa
ción de estos movimientos j supuesto que la yegua .esté en meses,ma
yores , Juntamente con el'mayor dolor que manifiesta, los escalofriosj
la fetidez del aliento, y'del humor, que destila por.,1a, vulva indican
la muerte del feto en el útero. i

No siempre se hallan reunidos.fodoS estos^sjntomas, y por lo co
mún las yeguas abortan sin peligro, especialmente lasque tienen mal
conformado_el( útero. ; -J,. ■'

-i'Procurar evitar .todas las causas del'aborto.
En el supuesto de que el mayor; aflujo de .sangre á la matriz eo

los principios,de la preñez pueda ofender, ál'feto.aun: tierno,'ó estC;
en los postreros meses gravitar demasiodo sobr.e iaquellaf-ycAUsarse é|
aborto , S£-.ha creido para evitarlo ¡ser ,conyep«nte,sangrar-á laf-yen
guaSf^en el tercero y noveno .m€s;ide..fiy-ipreñado 5. pero,en las grandes
yeguadas, y en general con, tqdas lasi yeguás acosfumbradas á vivir
pastando, es muy difícil hacer .uso de este preservativo en el ter
cero mes, porque después de la sangría es necesario tener á Ja yegua
sujeta en Ja .caballeriza algunos días hasta' que se cícatrize la abértm':^
de la vena.,Fy,privada de 'su libertad y de sus compañeras, se des-»'
asosiega con tanto esceso, que por estojle causaría mas perjuicio que
beneficio la "sangría.. Pjiede hacerse líso de ella cen ias que están ha-f
bituadas á estar establadas, y con las otras á los nueve meses, si se
las retira de los pastos por el invierno, como he dicho que se hace
en varios países.

Remedios. Aunque el aborto por lo ordinario no tenga malas
Oonsecuencias en las yeguas, como hay algunas á quienes les es fu-r
ncsto, siempre que haya indicios de él se las pondrá en una caba-^
lleríza templada y seca, se las sangrará, particularineute sí provinie
se de esfuerzos o de golpes, se les echara lavativas de cocimiento de
linaza, se las paseará, si el temporal no es frío, se les dará pocos
alimentos, prefiriendo ios mas digestibles; no beberán mas que agua
blanca, y muchas vezes convendrá ordeñarlas, á fin de ptecave? los



•efectos del ctímuló de íá'leche en las matólas/ d d.é"sQ'réábsorclon:
si con todo esto no se apaciguan los síntomas, se las a¿míhistrará una
'Onza de triaca disuelta en un cuartillo de vino. ' -

En el caso de estar muerto el feto, y ser ñecesário ̂ estraerle, se
imitará él operador la mauo'con aceite .común, ó con manteca fres
ca, y la introduciirá pér la.vajiriá hasta'el ófificio de la mátrií, me
tiendo pOr él los dedos-poco á poco para-dilatarlo sin •^'iolenciay
hasta tanto que quepa la manó, y si nota entonces'que las'membra
nas no Se han roto, lo que se conoce fácilmente, porque se toca una
'cosa semejante á una vejiga llena de. aire, se abren con los dedos,
sé coge'al-potro, y-se estrae tirando blándamente. Esta Operación/
tnas ó menos difícií, según la diversidad'dé-las^ circúóstanciás, no
debe emprenderse Sino' después de haber éscifado" á 'la madre á'hacer
esfuerzos por divci'sos meaíosi tales, coinO'cdrrarle varias vezeá las
narizcs para detener algún tiempo la résplkcion, administrarle esr
tornutatorios,-lavativas estimulantes-de cocimientos de hojas de tá-
baco &c. .i
~:o c. ■- .-'•ir: jyur¿ícic)l''de la príñíZi- ' > ' . • .
ií •! r 1 . i-'vv . -J . ;• :i.yj Iii-: ■; j--- ; i ■ i;-.-

En el estado de salud dura en las yeguas -por' W comüii'óncé^
meses y diez dIaS': pocas paren ames de éstd término/"muchas ocho
días después, muy raras á los d0cé' meses-; no obstante, se réfieren
égemplares de haber parido algunas'á los^dóce meses y médíó, y.aúii
á los trcce'^'.y'''cua(ré'diás. Sobré " este particular^ 'diCé-'i-íaftiñanV
n es', necesario tehér-pVeWnté imaobsérvacíen-que parecerá súperstlélo-^
A sa á' muchos,' y qüe''yd"misinol>nilraria' con desconfianza si-iio-13
«hubiera hecho"muy- frecueíité" y conU6dá la exactitud póSÍWéVi
«saber*, que las ye^ás y las vacas que se quedan preñadas-antés
érdel.medio dia, paren comunmente ai tiempo y á la bora regular^
fe en vez de que casi -todas'las que se empreñan pasado el medRJ'-diá
«paren ocho días después o «un mas^tdrde." Nótese, 'qué'Iá Rea?
cédula de 71' de Febrero de i'7íó¿ cápífúlo xii, próhibé ^ eché alradré yegua aiguná déspues-de' fas doce del- día , iraponiéndo penasi

los contraventores; pero por iñas respetable qué sea la autoridad
de un escritor acreditado, que se apoya en sus propias observaciones,
y la de una ley promulgada, sin duda, en consecuertóia de observa
ciones mas ó mefios exacta^, Creo que la cohabitación -en la espécíe
caballar produzca por ia «arde los mismos efectos que por la mañafia^
en igualdad de circunstancias; conviene á saber, que el caballo ntí
haya comido demasiado, ni fatígádose por la mañuna en ningun'á
clase de egercicío.

Scñiihs del parlo.

Son estas la caída-.dél' vientre, el aplanatóedto de las costillas,--



el hundimiento de tos i/ares, la tumefacción de tas tetas, el fluid de
la leche^ la hinchazón de la vulva, la destilación por ella de un;
humor seroso rojizo; la pesadez de la yegua, y torpeza de sus mo- •
Vimientos. Es señal cierta de que parirá en el intervalo de veinte y
cuatro horas si se ven en la punta'de' sus pezones unas gotitas blan
quinosas y pegajosas, que si se quitan son reemplazadas por otras,.
Suele suceder muy frecuentemente que se les hinchan Jos pies, cuya
hinchazón desaparece por sí misma muy pronto después del parro.
Algunas vezes se verifica este sin que le precedan las señales dichas,,
principalmente en las yeguas -muy jóvenes,. Sé .nota la singularidad
de que en las yeguas en quienes, las señales del parto son estraordina-'
riamente precozes, paren casi siempre estraordlnariamente tarde. .

Del parto.

Luego que las señales referidas anuncian ©1 parto se debe colo
car á la parturienta en una caballeriza,sola , espaciosa, }' con mucha
cama enjuta, sin atarla corta, ó más .bien dejarla suelta, para que:
pueda.situarse de la manera mas cómoda para parir, y tenerla cuí-:
dadosamente á In vista, y en cuanto sea dable sin que ella lo note,
á fin de que no se inquiete.

El parto en las yeguas se efectúa casi siempre sin accidentes, y
muchas vezes m.uy pronto. En el momento mismo en que están co
miendo, y que al parecer no esperimentan la menor incomodidad,
anuncianios dolores por el desasosiego de las estremidades posterio
res, y paren al cabo de algunos minutos j pero no obstante, pueden
distinguirse como en la muger tres especies de partos, el natural^
el lar^o y penoso y el preternatural.

Parto natural. Este es el que egecnta la naturaleza sin auxilio
del arte al fin del término maturo del modo siguiente: lo primero
que presenta el potro es la cabeza apoyada en las manos, con las
que rompe al salir de la matriz las membranas que le envuelven, y
da vertiente á las aguas abundantes que est.as contenían, y al mismo
tiempo caen uno ó muchos pedazos sólidos, á los qtie los griegos
liamaron hipomancs del potro

La evaciracicn de las aguas facilita el parto, ablandando, y dila- .

r De hipo, caballo, y mane/ , furor. Hajr tres cosas i las que se da este
nombre: I.® Ai licor que destila la yegua mientras está cti zelo, y, del que
creyeron los griegos se podían hacer filtros , principalmente para que un ca
ballo se pusiese frenético de amor. 2.® A los pedazos que caen con las aguas
del ámnion, formados por el sedimento del licor coagulado de la alantóiden
los antiguos creyeron que era un pedazo de carne pegado á la cabeza del po
tro; pero está separado;deella por la membrana rtumíos. La yegua lame,a.
potro luego qu e nace; mas no toca ai hipomancs, en lo cual se cngaúaroi^.'j
TOMO lil. KKKK
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ta'ndo ías partes genitales, y haciendo mas resvalndizo so tránsito;
mas no conviene que se derramen demasiado pronto, porque el potro
se recularía y se haría el parto mas largo y penoso.

Algunas vezes el potro se presenta encerrado enteramente en las
membranas; en este caso es necesario no romperlas antes que la ma-'
dre haga todos sus esfuerzos para parir, y que el hijo esté ya bastan
te afuera; pero pueden romperse cuando se halla en una situación
conveniente para su salida, y que no hay motivos para dudar que
salga bien.

El cordon umbilical se rompe ordinariamente luego después de
la salida del potro si la yegua pare de pie, ó cuando se levanta si
pare echada. La conmoción que ocasiona su rotura facilita la evacua
ción de las parias. Sino se efectúa la-rotura del cordon naturalmen
te, la yegua lo corta masticándole, y se come las parias como las
hembras de los demás cuadrúpedos vivíparos.
Parto largo y penoso. Es aquel en que la naturaleza halla alga-

nos obstáculos que se oponen á la pronta y fácil esbuisíon del po
tro , por lo que son necesarios los auxilios del arte. Dimana del de
masiado volúmen de Ja cabeza ó de cualquiera de los miembros del
potro, de la mala conformación del útero ó de las demas'partes, de
hallarse muerto el potro y no poder contribuir con los precisos es
fuerzos en el tiempo de su espulsion, y finalmente de la debilidad ó
enfermedad de la madre.

En este parto se administran lavativas repetidas á fin de ablan
dar y evacuar los escrementos, compuestas de leche caliente 6 de
aceite común, con dos ó tres dracmás de sal, ó de cocimiento de
malvas, con dos onzas de manteca fresca, y se ayudará á la yegua,
tapándole de cuando en cuando las narizes. Sí esto no bastase es
preciso recurrir á la operación manual del modo que se dirá al ha
blar del parto siguiente.
Parto preternatural. Es aquel en que el potro se presenta en

una posición preternatural sin poder efectuarse su salida casi nunca
sin que se haga la estraccion, sea con la mano 6 con los instrumentos.

Cuando á pesar de todos los esfuerzos de la yegua no puede
exonerarse del potro, ó que este no presente mas que una estremi-

tamblen los antiguos, asegurando qiie ai instante le devoraba i y 3 ® A tina
sustancia esponjosa, de un moreno claro, deforma irregular, que algunos'
autores preu-ndcn que los potros tienen en la punta de la lengua , y que se
tragan .isi que sienten la primera impresión del aire j y del cual también los
üródernos han hecho uso ridiculamente.

los que quieran saber las diversas opiniones» casi todas supersticiosas y
«büurdas de los antiguos sobre esta materia, consulten i Aristóteles, Virgi
lio, Columcla, Daubenton &c.
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dad o la cabeza, tin las manos, es menestef recurrirá tjn facultativo
esperto que sepa reponerlo con la mano en la situación conveniente,
•para lo cual se tyitará antes el brazo derecho con aceite de linaza.

Guando se presentan las manos cruzadas es preciso separarlas pa
ra que la cabeza se coloque entre ellas. Si se presentan las orejas lo
primero, y por consiguiente la cabeza apoj^ada contra el pecho, es
necesario dar á esta una dirección horizontal.

Algunas vezes el potro viene al revc's y presenta uno d los dos
•pies. Si lio presenta mas que uno es preciso buscar el otro y sacarle,
y estando los dos fuera no hay peligro, porque en este caso el par
to es tan fácil como el natural.

Suele acaecer, aunque rara vez, que el potro se halla trastorna
do, con los pies mirando hacia el dorso de la madre, en cuyo caso
es absolutamente indispensable restituirle á su debida posición.

Cuando se está en los últimos apuros, y que no se puede con
seguir nada con la mano, ó, que el potro está muerto, lo que se co
noce fácilmente en haberse evacuado hace mucho tiempo las aguas
del ámnion, en la fetidez de estas, en no sentirse el potro,. en los
temblores de la madre y en el mal olor de su aliento; entonpes es
menester atar una cuerda á cualesquiera de las partes del potro que
se presente, y si es posible á una de sus estremidades delanteras, y
todavía mejor á las dos juntas, para que un ayudante tire muy cer
ca del oriticio de ia matriz, y el operador pueda facilitar su salida,
ya entero d en pedazos, sino es posible otra cosa. En esta Operación
es,preciso coger con la mano la cabeza del potro, y dejar a la ye
gua, cuanto lo permitan las circuastancías, tiempo de cooperar ásu
exoneración.

r  En esta especie de partos conviene administrar alguna bebida tó
nica,' ó como quiera llamarse, compuesta de vino blanco y canela
por ejemplo.

No suele ser muy raro el que una yegua para dos; pero casi
nunca prevalecen, y comunmente aun cuando viva el uno no
-llega á viejo.

Salida de la mairiz.

La salida de la matriz algunas vezes en las yeguas es una con
secuencia del parto dificultoso. Sobre esto Hartmann refiere ia si
guiente observaclont ,,Una yegua, que parió sin mucha dificultad,
pero que después de dos horas aun no había arrojado las secundi
nas , le repitieron los dolores, y empezó á pugnar como si fuese á
parir segunda vez. Saliéronlas secundinas; pero no cesaron los dolo'-
res ni sus esfuerzos, y algunas horas después salió la matriz y una
gran cantidad de sangre, la cual le colgaba hasta los corvejones, y
todos la creyeron perdida; pero como no vi en ella ni iadamaclon.
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ni ninguna otra alteración, la reduje suavementeá sü tugar, hablén-
• dola antes lavado con vino tibio y manteca de vacas, y procuré
contenerla por medio de un vendaje; no obstante^1 descenso se re.-

■novó dos vezes, por no ser posible sujetar "lo'suficiente el'vendaje,
•el que se descomponía cada vez que la yegua-estercolaba ú orinaba.
•Al fin bice que mantuviesen la vulva sujeta con unos paños calientes
unos mozos que alternaban, y con su paciencia conseguí su re

dención. !
En cuanto a remedios interiores, no solamente la administré al-

-gunas-lavarivas.de aceite de linaza y de leche caliente, sino'tambien
una bebida compuesta de triaca, de azafran, de- corteza de. naranja
-pulverizada y dos cruartillos de buen vino. No la permirí beber mas
que agua blanca tibia; y se restableció completamente. El año si
guiente quedó vacía; pefo al tercero parió sin el menor accidente."

Del ̂ otro inmediatamente desunes de nacido. ■ ■ '

La primera prueba de ternnra que ^a la yegua á su hijo es la
merle todo el cuerpo. Se pretende que no prosperan ó enferman los
potros á quienes' no se Ies deja participar de este benefició, por lo
"cual re procurará'acercarlos á las madres, y en caso de necesidad se
esrenderá por algunos puntos.de su piel sal molida para escltarias á
lamerlos." .i.. . • . -i

Muchos creen que les son nocivos I<k calostros^, es- decir !á prir
mera leche que contiene las tetas de la" yegua' déspues de pá'ridS, y
"en consecuencia no les permiten mamar hasta pasadas diez ó doce
horas, y después de haber ordeñado á la yegua como á las vacas;
pero esta práctica es perjudicial,-Cóifio caii' todas-las que se oponen
'al orden de la nafuráleza: estajmpele alípótrb -á ¿ñamar desde-el
momento en que sale á luz, y no á fm deque se aliinente de'maln
leche, sino muy conv'eniéñté, aürtque n'O" paifeCS' buena por(^e es
clara, para purgar al potro,del meconio, qüe'€s<un escremenro dui-
ro y tenaz contenido en sils intestinos; y e_s arriesgar .su salud pri
varles de este remedio. .

Si á pesar de mamar los calostros no se efectúa su evacuación,
-puede facilitarse con und láv&tiva compuestá 'de igúa libia,f aceite
comuh y Un poco'de jabón. .'.j 0 ■ y; ,' .1 r." >•

Aunque asi que se pone el potro en 'plb -busca por sí imlsmb la
teta, si no acertase á encontrarla, ó que la madre<$e resistiese ácon
cedérsela, como suelen hacerlo las primerizas, es preciso, ayudarie
•poniéndole el pezón en la boca y venciendo el capricho de la madre.

•' 8i nacetañ-débtl que no puede ievaatarse á-mamar; se le hará
tragar de coando en cuando algunos váses'de leche de su madre;
«iesdo en este caso ademas necesario :oidéna'c^ yeguas porque



(619)
si no la leche les periudicaria. El alivio que sienten al ordenarlás es
causa de que las mas fogosas no se resistan, y no hay para los po
tros mejor rémcdio que la leche de. sus madres. ^

Todos los potros cuando nacen tk-nen en las palmas unas espe^
cíes de zurrones de sustancia fungosa y fibrosa, que se pueden quitar
• fácilmente con la mano: por lo general se pone poco cuidado en
esto, porque se les caen naturalmente; pero si asi no sucede se endu
recen y los molestan al andar^ y aun engendran pus en las ranillasj
por lo que conviene quitárselos.

Por lo regular los testículos de los potros que están sanos no apa
recen antes del segundo ó tercer año; hasta entonces los tienen
siempre altos, y las bolsas muy recogidas; si se les descuelgan antes
es una señal segura dice Hartinann , de que son de complexión dé
bil. Los que al nacer tienen el pelo.muy largo y espeso, como los
perros de aguas, son por lo ordinario enfermizos. Los hijos de ma
dres achacosas rara vez llegan á colmo. Se dice también que está
probado por un graa número de observaciones, que los potros que
duermen con la cabeza estendida, cnvez.de tenerla inclinada al
pecho, son mal sanos, y mueren por lo común, por tener dañados
los órganos respiratorios, y asi procuran con aquella posición inusi*
tada hacer mas libre su respirttcion.

' J

i. - . Del ̂otro sin madre.

Cuando la madre muere de parto, ó después, es menester ponec
el potro á otra yegua que tenga mucha leche, para lo cual se le qui
tará á esta su propio hijo, y se le pondrá con el hue'rfano en un pa-
'lage en donde la yegua tenga á los dos á la vista continuamente;
pero cuando atete no ha de ver ni ai uno ni al otro, lo que se conf
-sigue teniéndola sujeta por la cabeza. Una buena yegua tiene incoii-
-testablemente suficiente leche para alimentar dos potros, con tal que
se les haga mamar tres ó cuatro vezes cada dia, y nunca por la
noche. No se la debe sacar á pastar, porque no solamente los dos

.potros la mamarían ha<;ta estenuarla, sino que el estraño estaría ea
un inminente riesgo de ser maltratado ó aun muerto.
,  Todavía es mejor si hay alguna yegua que haya'pando e! po
tro muerto, ó que este se haya dcsgractaJó después, el hacerle.adopw
•tar el huérfano; mas esto no cuesta ni menos trabajó ni menos cui
dado que lo precedente. En todo el reino animal no hay hembra
ique niegue la teta á sus hijos; mas casi todas se sublevan cuando se
las quiere obligar á hacer partícipes de ella á los que no les corres
ponde de dereclio. ' t • ,

• También pueden criarse con leche de cabra ó deivacas; pero esto
es mujr penoso, y se crian mal, álo menos en los principios, paiaih
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cual se arrolla un trapo en forma de teta, y empapado en leche se
les mete en la boca , y poco á poco se acostumbran á chuparle, y en
lo sucesivo se mantienen estos rollos en una vasija llena de leche, y
al fin aprenden á bebería.

La leche de cabras es preferible á la de vacas: por esta razón en
algunos países tienen en las yeguadas algunas cabras; los antiguos
creían que el hedor de los machos de cabrío era muy provechoso i
los caballos, reputando las exhalaciones que salen de su cuerpo como
Un remedio eficaz contra ciertas enfermedades. Lo que hay de verdad
en esto, según Hartmann, es que el olor fuerte de las cabras y de
sus machos tiene la propiedad de neutralizar en las caballerizas ¡as
exhalaciones acres de los caballos, que muchas vezes hacen llorar á
los hombres; de lo que habrá dimanado primeramente la costumbre
de tener cabras con los caballos, y después la vana creencia de que
por este medio se les pone á cubierto de toda enfermedad.

En nuestra península, que yo sepa, no se tienen semejantes
ideas, ni aun en la suposición de no ser falso lo que asevera Hart
mann, no hay necesidad de introducir esta costumbre, pues por
la benignidad de nuestro clima no se procuran abrigar tanto las ca
ballerizas; y aunque frecuentemente no se cuida de su aseo, los ga
ses que se volatilizan del estiércol hallan fácil salida, y todavía
convendría mas tener las caballerizas limpias que mantener cabras
con los caballos, á fin de precaver los malos efectos del estiércol
acumulado y podrido.

De la yegua recien yarida.

Después del parto basta, si el tiempo es fresco, enmantar á la
yegua, y darla algunos cubos de agua blanca templada.

Se la debe dejar sola, pues las hembras de todos los animales
apetecen la soledad , y se ocultan en estas circunstancias. Si las pa
rias no siguen Inmediatamente al potro, no hay que apresurarse á sa-
cár^las, antes se esperará algún tiempo, y aun hasta el día siguiente;
y si en este no se efectuase su salida, se procederáá la estraccion del
modo que queda prescrito al hablar del aborto.

En los países fríos se tiene á la recien parida en la caballeriza,
manteniéndola con regalo sin sacarla á pastar hasta ios ocho días, y
esto no muy lejos, para que no se fatigue el potro, ni se esponga á
los efectos de un mal temporal. Esta práctica es ciertamente muy
buena, con tal que no se la regate con esceso, pues la debilidad del
estómago suele ser subsecuente á las penalidades del parto.

En (os países templados bueno es traer la yegua á la caballeriza
para observar si tiene necesidad de socorro; pero sí el dia es tan
hermoso, como lo son regularmente cuando paren las yeguas ea
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Andalazía, lo me;or es dejarla disfrutar con so hijo del calor del
sol y de la yerba, para ella el manjar mas apetitoso, mas natural y
mas sano; y no se teman los peligros del potro, pues la yegua es una
de las madres mas tiernas; y bien asi como en la caballeriza, por
mas estrecha que sea, no se olvida ni de noche ni de dia que lo tie
ne á su lado,-ya se mueva, ya se eche, ó ya se levante, teniendo
las mayores precauciones para no hacerle daño: en el campo sabe
pararse si el hijo se le cansa, correr si quiere retozar, distinguir con
tanto acierto como un geómetra si es necesario pasar un mal sitio
por donde puede hacerlo con mas seguridad, pasando la primera
para estar á la mira, y actidir si acaso á su auxilio. Si se le queda
dormido, y le pierde de vista embebecida en comer, le busca desa
sosegada, y le llama con relinchos, y cuando le halla le despierta
tocándole ligeramente con la mano hasta que se levanta, y espera á
que se despavile , y en estándolo galopa con él llena de gozo para
incorporarse con sus compañeras.

Díl zelo de las yeguas des pues del p arto^

Todas las yeguas entran generalmente en zelo á los nueve días
de haber parido, y ordinariamente se las hace cubrir con el fin de
no perder tiempo, y de sacar de ellas mayor producto. Casi todos
los escritores que tratan de esta materia motejan de perjudicial esta
práctica, fundándose en que debiendo la yegua alimentar á un
mismo tiempo al potro nacido y al que ha de nacer, se dividen sus
fuerzas, y no puede suministrarles tanto como si solo alimentase at
«no ó al otro; y en consecuencia aconsejan que es mejor para tener
caballos cscelentes no dejar cubrir las yeguas sino cada dos años, en
lo que tal vez se equivocan si se considera que lo que es cierto en
unos animales no lo es en otros: que la naturaleza todos los años
vuelve en las yeguas á encender el fuego del amor con la mis
ma vehemencia, en lo que no puede tener otro fin que el de ía
propagación del modo y al tiempo que ella la quiere: que está ave
riguado por la esperiencia que una buena yegua, únicamente desti
nada á la cria, estando bien cuidada, tiene facultad para multipli
carse todos los años, y producir desde cinco á diez y ocho años
doce buenos potros sin que se deteriore; y que por la inversa, una
Í>rÍvacÍon muy frecuente podría causar hasta la misma esrerilidad de
a mejor yegua y aun otros accidentes. Este consejo pues á lo mas es
aplicable á las yeguas que están destinadas á un trabajo en que de
ben emplear todas sus fuerzas. Los criadores sin embargo deben ate
nerse á lo que les dicte su reflexión, respecto á la calidad de sus
yeguas, y á la abundancia de pastos de que puedan disponer. Por lo
cual nuestras leyes, muy discretamente, dejan al arbitrio y plena
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fibertad del criador, como principal interesado, e1 qae guai'de d no'
el año de hueco, escepto en las provincias donde.está permitido el,
uso del garañón. (Circular de la Suprema Junta de Caballería de ■
20 de iio-cievilTe de artíctdo 6.°)

,  / • 1

De las yeguas y sus potros hasta el destete.

Las yeguas que crian han de ser mejor alimentadas que las otras,
pues de los buenos, malos 6 escasos alimentos resulta la cantidad y
calidad de la leche, y de esta la prosperidad de los potros; y asi lo
mas pronto posible se las soltará en'los mejores pastos que se tengan,
á no ser que el rigor de la estación' lo impida; y respecto á esto be
aqui lo que dice nuestro Pedro García Conde (Verdadera Albeiteria,
pág 4): Deben los dueños de las razas de yeguas castizas tenerlas
en grandes y buenas dehesas, y que tengan desigual terreno, áspero,
y pedregoso, y que tenga algo de. monte y buenos valles y abre
vaderos, y de tempranas yerbas-y templado atempero, para que los
potros seaa rempcahos; .y porque con el egercicio que Iiacen andan
do tras las madres se crian fuerces, osados y firmes de miembros há
biles y de gran ligereza, y de duros y buenos cascos," porque el
temperamento frió y yerbas tardías les es muy dañ,oso, porque les
bastardea y debilita, como la esperiencia nos lo, tiene bien enseñado,t
érelos caballos que nacen y se crian en las provincias y dehesas-anr.
daluzas, que son tan vent'ajosos en'su composición y hermosura, y
en lo loable de sus obras y en lo generoso de su ánimo, que en todo,
hacen conocida ventaja á todos los caballos que nacen y se-cj-íam en
las dos Castillas, y en los reinos de León, de Galicia y Portugal,
aunque sean hijos de tan escogidos y sanos caballos como los reteri-
dos. Ciertamente es indubitable que la escelencia de ios caballos an
daluzes, bérberiscos, árabes, y demás del sur,,proviene principal
mente de lo templado del clima, de la multitud de yerbas aromá
ticas que pastan, y de las demás calidades propias de los pastos de
los países secos. En vano pues se querría intentar la cría de estas cas
tas de caballos 'en prados artificiales, á no resolverse á anonadar sus
brillantes calidades; mas no se crea por esto que trato de Impugnar
á'-sus protagonistas; pocas cosas serían mas útiles que el estableci
miento de prados artificiales, pues aunque no buenos para los caba
llos andaluzes, serian muy convenientes, si no necesarios, para ios
de tiro: porque en efecto los pastos de regadío mas análogos á los
de que se alimentan los caballos del norte, influirían en conservar
Ja talla y la mole que les es propia, debida especialmente á este gé
nero de pastos, con lo que se precavería su afinamiento en la penín-»
«ula, pues comprueba la esperiencia que asi como los caballos del
sur 66 embastecen en el norte ai cabo de pocas generacionés, ios del
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^enmatarlos, puesto que tenemos la posibilidad de imitar scs nasrós

Jas provincias frías y-húmedas situadas i la derecha del Tajo, y
y en el nortejamas podrán imitar los de Andaíuzía y Estremadura,

A proposito de prados artiliciales sus apasionados con entusiasmo
cuando declaman con tanto ardor porque no se establecen en to-

reparan en que el sudo de España no está siempre tan
húmedo como el de Francia .&c.,. en donde Ibs. fuertes calores dé
la canícula no tuestan su verdor nivolatilizan susábonos, por lo que
no se hace tan necesario que sean de regadío, y que para propor
cionar este es menester antes sacar producto de nuestros muchos ríos,
cuyo mayor numero solo sirve para llevar agua al mar; pero toda
esto supuesto, su esrabiedmiento para criar caballos, solo conven-
tíria en nuestras provincias septentrionales, y jamas en las Andalii-
ziáj, bien que los que con un renglón cultivan las" rocas escar
padas , y llevan- las aguas á las cumbres de los montes, nunca verán,
porque la naturaleza no lo quiere, prados artüiciales en la loma de
Ubeda, en los montes de Jerez, en los de Córdoba, y en los de
ios demás mises donde pastan, desde tiempo inmemorial nuestros
hermosos caballos, y que parece que salieron de las manos del cria
dor destinados á este objeto. . -

Por otra parte,-I05 que no pueden tolerar que haya un palmo
de tierra que no dé fruto sino á^cosra del sudor del hombre" acón!
sejan y predican los rompimientos; loque no ha influido poco en Is
actual escasez de nuestros caballos, por las muchas dehesas que se
han roturado en las Andaluzías, siendo asi que despues de cli« tic!
ínrr.f/"' pueden cultivar,: aun cuandopplicando.a ejias todas sus fuerzas , y! capitales Ies supusiésemos tan'
industriosos^e infatigables labradores, como los catalanes y valen-
pianos. Kozier, a quien nadie considerará como enemigo del cultivo,
y al que cito para autorizar una cosa que por ser tan obvia no lo
pecesira sino para Jos que solo les persuade ia razón, porque la apo

tema °pn^?n-' ""T"-demás, en el Diccionario de Agricultura, tomo 14, pámna 411
principia asi su articulo sobre romper t5 desmontar. „S¡ el romnil
miento de las tierras aumenta el número de ciudadanos, y soLre
Todo el de propietarios, no hay duda que es de una ventaja inapre-
ciable; pero si únicamente sirve para multiplicar las tierras de laSoti

produce ningún efecto; antes bien perjudica al buen cultivo da
j.as que existen ya."

ra sfri en posesión de mil fatiegas de tier-
íantesS!?f quinientas, ¿no deberá dejar las restantes para pastos? ¿No se la motejaria de necia si de^pues de ci>l-
tivar las unas cultivase las otras, destruyendo los pastos sin necesí-'
TOMO III.
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dad? <Y qué mas es una.nación que una graft 'fiiíh1irá?'^ó'slen3(j
pues la población española ni con mucho suficienfe, paYfl culiivaí
todo el terreno que le. pertenece, déjense "de abrir las'déHes^s hasta
que se pasen ios siglos que son necesarios para que el auínehtb dé la
población lo exija, en vez de sacrificar lo presente, aún futuro,
tan remoto cómo contingenté.

Volviendo á los potros se les hade dejar con las madres en bue
nos pastos hasta "el destete. El mayor número'de los criadores de An?
daluzía y Estremadura no tienen reparó en que las yeguas paridas tri
llen, ya por necesidad ó ya por sacarles lá Utilidad, de lo que re
sulta que los potros se encalman, como dicen, con el ardor del sol,
y con la leche caliente que maman de sus madres sofocadas con tan
escesivo trabajo, y aun. mueren de insolación; observándose que loá
que no permiten que'trillen sus yeguas ni paridas ni hórrhs sacan po
tros de superior calidad. ■ ■

Las, yeguas, principalmente destinadas, al "trabajo, pueden muy
bien criar sus hijos, alimentándolas convenientemente con alguna
yerba, y en su defecto con harina de.cebada revuelta con paja y un
puñado de sal. El potro,' como queda"dicho, sigue-á la madre al
gunos días después de su nacímlenta^^iya -se.'la pasee o ya trábajéj
pero el egercício y el trabajo ha de ser propórclonodo á la d'ebíHdáü
del potro, sin i^mbargo de haberse'vlsta'á. algunos'seguir inmediata
mente después de nacidos á- los egércitos y andar'largas jornadas co'n
ellos: Huzard dice haber visto un caballo muy vigoroso que á los
nueve días siguió en tiempo de aguas y nieves á su madre por espa
cio de, trescientas leguas, andando seis cada dia.

En España-se crian pocos caballos de este modo, y los que asi
se crian generalmente no salen buenos, y casi siempre llenos de resa
bios; pero como el objeto no es criar tan solo caballos sobresalien
tes, sino también y con mas abundancia caballos toscos que puedan
emplearse en el arado, carga y tiro, convendría que muchos labra
dores en vez de tener una burra tuviesen una yegua, pues casi cort
los mismos gastos que mantienen á aquella y á 4U buche manten
drían á esta y á su rastra., de la que sacarían doble utilidad. En los
países donde no se cria el ganado asnal tienen con precisión qne su
plirlo' con el caballar, y lo crian y lo tratan como nosotros á aquel,
lista es una de las razones, y no de las menos grandes de la su
perabundancia de caballos que hay en Inglaterra. Si nosotros com
paramos él número de caballos, asnos y mulos que se crían en Es-
pana con el de caballos que se crian en Inglaterra, no sé donde es
tará la ventaja; bien es verdad que aunque nosotros les escediése-
mos, no tendríamos tantos que poder esportar respecto á sernos mas
necesarios, en virtud de no tener los canales y demás medios de
tiasportc con que se suplen en Inglaterra.
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'■ Hempó que deben ntamar.hs p' otT9S.' , . >

c' ... iNo SiS e§tá Üe acuerde" en cuanto ,3l:tleinpo' quewdeben mamM
"Itjs potVós; en el'esradb doilibertad-ílfeirin'de mainsí, ó!bien sus.ma-

dres-Iós repelen vcuando esraa.eiL disposición, ¿e mantenerse pnr sí
mismos, que suele ser ai estar la yegua próxima á parir otro. En el
estado de domesticidad los muleros no maman á las yeguas mas que
seis ó siete meses, destetándose ellos propios, ó destetándoles ellas;
•y no esiraro ver es'toimismb entre.las" yeguas yj loá potros,,ló que
reunido á que las -yeguas oró soii .muy buenas.úodfjzas,.y íá que

-empiezan á decaer después del quinto mes,-.mayormente sirtstan
preñadas, parecei fi jar ¡os .límites-del tiempo' que la naturaleza lia

-prescrito para ía lactanciaide los potros hácia el, pcríddo en que «1
feto principia á moverse-en el claustro materno; en consecuencia
pues debe hacerse el destete á los seis meses, y jamas á los tres comjo
;lo pretenden algunos. . : . . . !. .i • > ■ •;

Miíclios.creen' que dejándoles mamar todo-el veranó, .y aiití:rf
-invierno , se ba«n inas.graodes, mas,.fuertes y menos tardíos,y no
pocos-condenan esta práctica por perjudicial, apoyándose como tó-
,dos los demás en la- esperiencía; de manera que el-tiempo de! des
átete no está uniformemente determinado, y no se estrañe pues debe
variar según las-circunspincias-, .el dima, y la cantidad- y calidad dp
dos pastos. I -• -

.En los patses del Norte; donde en el invierno! los hielos destru
yen los pastos,' ó ios. cubre la nieve, conxendri!hacer d desteté
desde fi nes de Julio- hasta mediados de Agosto, para que puedan
ios potros soportar mejor la falta de las madres, y de su leche, coa
la líberrad y con los buenos' pastos que hay todavía, en vez de ha
cerlo porS. Miguel, como ordmarianaente ^ieuen.-de oostumbre en
aquellos países, cuando debe serles mas penoso-por no permjtirleí

•el rigor de la estación,'ni esplayárse,.ni yerba con que suplir com-
-peteoteme'nte la carencia de la leche. En los paistís meridionales,
como V. g. las Andaluzías, no se Ies debe quitar la teta en el vera
no , porque en esta estación los ardores del sol secan generalmente
todos los-pastos, y sí en el invierno, porque entonces el büeu temrr
pie y la humedad tienen los campos cubiertos de verdor.

Sobre este particular la ordenanza de caballería prescribe en el
artículo II que los potros puedan permanecer con sus madres hasta
que hayan cumplido dos años, declarando, para evitar dudas sobre
el tiempo en que los-cumplen,-que sin distinción dé tardíos ó tem
pranos , se deben separar desde 2 ^ de Marzo en adelante hasta fin dé
Mayo, y ta circular de 20 de Noviembre-de. 1799, que sin embar-»
go de que el destete, matea y .separación de ios. potros de con las



( ■) , ,yeguas sea laeco que hayan cumplido la edad de dos añosj
cualquier criador ejecutar las referidas operaciones antes de dicho
tiempo coando lo tenga por conveniente. De modo que sí la ley
prohibe, "y muy justamente, á los criadores tener los potros juntos
con las madres después de haber cumplido dos años, les deja comr
pletaraeote en libertad de hacer el destete á los seis ó doce meses.

'Desiete.

En casi todas nuestras yeguadas se hace el destete por lo común
como en el estado de libertad. Siguiendo los potros siempre á sus

•madres empiezan á comer alguna yerba á Los dos meses, y'con-
tinúan asi hasta la primavera inmediata, en cuya estación, aunque
mamen no descaecen á las madres, las que les. van sucesivamente es
caseando la teta hasta que se olvidan de ella; pero no pocas vezes
es necesario hacer el destete artíticialmente, para lo cual se ponen los
potros en caballerizas, y mejor todavía en las cercas señaladas pata
potriles', de modo que no puedan ver ni t>Ír á las madres. Las pri
meras horas, y casi siempre días enteros, están como furiosos, relin
chan, rompen el ronzal'Si están atados, se tiran al suelo, y algunas
vezcs se estropean. Ño se les ha de atar, pues si consiguen desatarse,
•$e acostumbran 4 cUo, y lo hacen después toda su vida. Se les de
jará sueltos^ err lá cábaileriza con bastante paja .para que se puedan
echar, y comida en los pesebres, y agua en cubos para que comati
y beban cuando Ies acocáode, procurando qué alguno los tenga á
la vista, y que los trate con agrado, para que se vayan amansando;
pero lo mejor es, siempre que haya proporción, soltarlos en los po
triles, en donde con la libertad la yerba y compañía de los damas
se olvidan muy luego de sus madres, bien es verdad que asi no se
amansan tan pronto; 'pero tampoco contraen resabios pj están taa
espuestos á enfermar. • .

A fas yeguas sé les retira la leche naturalmente sin que les sobre
venga ningún daño, ya esten en dehesa o trabajando; mas si en al
gún caso tienen mucha, convendrá ordeñarlas una vez al día y me
terlas en agua hasta las tetas, aunque esto no deja de tener algunos
inconvenientes. IKsmmairlas la ración me parece lo mas acertado. Np
apruebo la-sangría. ' • - • -

Desde el destete hasta el eiemj)o en que debe^t atarse hs potriys.
Destetados los potros se les deja eo una misma caballeriza sin

dUtincfon 'de sexos, alimentándolos con paja mojada en agua tibia,
de suerte que no qyede-ni-muy seca ni muy húmeda, y mejor que
la paja es todavía buen heno-; tres vezes á la semana se .ks. da^á
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pienso áe cebada molida y de salvado y agna, lo menos dos vezes
al día. Las cuadras serán fnny espaciosas, cuidando mucho de su
limpieza. Se les sacará á paseo de cuando en cuando, dejándoles
correr lo que quieran, y permhiéndoles pastar siempre que haya
proporción.

Desde la primera edad se Ies debe habituar á la docilidad y obe
diencia, lo que se consigue tratándoles con suavidad y dándoles con
la mano yerba, un poco de pan 6 de sal. También se les restregará
á menudo con una bayeta 6 con un puñado de paja, tanto pava
quitarles la caspa que puede causarles la sarna y otras incoraodida-
des, cuanto para acostumbrarles á la almohaza y á la bruza, y aun
para amansarlos; pues "el-trato del hombre es quien desvanece el
carácter temeroso y selvático, que es natural á todos los animales.,
Hartmann propone para amansarlos que á la hora acostumbrada de
darles de comer se toque un tambor y se tremole una bandera que
tenga mucho blanco, por ser este color el que los caballos temen
mas. Tanta cuanta mayor sea la gana que tengan de comer, tanta
mas fáciimente .se acostujnbrarán á despreciar este ruidoy este bam
boleo de la bandera. Se hace esto fuera de la caballeriza en una cer
ca, con lo que se consigue acostumbrarles á uo espantarse ni aun en
los casos imprevistos.

Los potros, según están mas 6 menos adelantados, empiezan á
perseguir á las potrancas y á las yeguas á los dos años y á vezcs al
i^nó, por lo cual al llegar á esta edad es necesario separarlos de to-
diis las hembras para que no se estenúen y arruinen. Nuestra prde-,
nanza prescribe esta separación á los dos años, y que si pasados es
tos,se mantuvieren los potros de dos años con las yeguas, ó los de
cuatro con los de menor edad, se exigirán cincuenta ducados por
cada cabeza de las que asi se encontraren.

Este es pues ei.me'todo que debe seguirse con los potros que se
crien en casa de los particulares; pero los que tengan proporción de
pastps deben sin disputa ninguna preferir el criarlos en. ellos, coma
generalmente se practica en nuestra península, recogleodolos el que
pueda, como hacen algunos piariegos, dos vezes alano, tjna (en
Estremadura y Andaluzía) á principios de Julio, maotenicndolos
en cuadras hasta últimos de Setiembre que los vuelven al potril para,
que disfruten la otoñada, y los dejan en el hasta principios de Di-,
ciciubre que los recogen la otra vez en las cuadras, con lo que se
crian mejor y mas lozanos que los del común de los criadores que
sufren todas las calamidades del invierno y verano.

Esquileo de las crbies y cola»

Entre las varías operaciones que se lucen á los caballos, á fin de
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{jerfeccíonárles 6 Herfiiosearies antes de "servirse de ellós, es el es
quilarles bien las crines y cola cuando tienen un. ano ó diez y ocho
meses si se nota que las tienen cortas y poco pobladas", cuyo es-
qqileo se repetirá todos los meses, lavando, bjen el nacimiento de las
crines y el maslo de la cola. Esta operación, repetida varias vezes»
es un medio seguro de poblar las crines y la cola, de ló que se si
gue que jamas se debe esquilar á los potros las orejas ni las cer-*
nejas, porque el pelo largo en estas partes no está consld^ado por
una belleza.

De la marca.

Desde tiempo inmemorial se tiene én España la costumbre dé
marcar los potros, la cual se ha estendido ya mticho en todas partes;
Hay tres modos de hacer esta operación, á saber, por incisión, por
iin corrosivo, ó con un hierro candente.

En Hungría se marcan los potros en uno de los ocho diás des
pués de su' nacimiento, haciéndoles una incisión de tal ó tal figuT»
en el cutis. A la verdad la cicatriz permanece indeleble j mas es muy.
difícil trazar con exactitud las figuras.

Hartmann', citando á Winter y i Loehenelsen, describe el sí-;
guíente modo de marcar los potros coa un corrosivo. Tómese óxido
de cobre verde, vulgo cardenillo, orna y media', oxido de arsé»
xico sulfurado rojo, vulgo rejalgar, media ónza\ muríate oxige--'
nado de mercurio, vulgo solimán, sina onza: -ácido nítrico^ vulgo'
áeua fuerte, diez onzas. Mézclense todos -estos ingredientes,- y dé-'
jense juntos tres días antes de hacer "uso de ellos. En el parage en que
se quiere marcar se esquila bien, d mejor todavía se afeita él pelo, y
con un pincel mojado en cualquiera tinte que señale bien se desigría
la figura, ya sea con la mano Ubre ó con un patrón, y después fcori'
el pincel empapado en el sobredicho corrosivo se cubre la figüra poc
tres vezes consecutivas en el espacio de veinte y cuatro horas, cii—'
fandq la llaga con agua de cal. Otros se sirven para marcar de esté:
modo, solamente de ácido nítrico, y de aceite de olivas para curác"
la llaga.

Este método de marcar por corrosion, que no he tenido propor
ción de esperlmentar, me parece que puede ser muy ventajoso para
que salgan las señales con exactitud, ya sirviéndose del corrosivo
que-propone Hartmann, 6 de otros muchos quizá mas adecua
dos al intento, usando desde luego de un patrón conveniente, y'
trazando sobre él la figura con el mismo cáustico, bien asi como se
hacen las letras sobre el papel 6 sobre la pared en patrones. No he
visto marcas mas distintas ni mas bteo acabadas que las que suelen
usar los ingleses, las cuales no sé si las harán de este modo.

£1 mas pronto, el mas seguro, tal vez el mejor y el único que
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se nsaiétt España •es x'fuégb ;'pero generalmeote; el hierfo'éstr taa
mal trabajado, la figura tanúnal designada, y su 'aplicación se ha'df
con tan poco cuidado., que ademas de no distinguirse muchas-vezeff
al cabo deralgun tiempo, rara vez tiene aquella regularidad y lim
pieza que adorna y gusta en todo. ;

Por Jo ordinario se marcan los potros á Ip& dos 6 tres años: Ltf
Ordenanza Ja prescribe á los dos, é impone la pena de cien: dñcadós'
á los contraventores. No deben marearse antes porque como creceii>
se borrarían las figuras á punto de'no'distioguirse. ; : ''" •

Las..marcas pueden dividirse-en principales y accesorias. Lair
principales-consisten por Jo regularen las armas de los dueños de
lüs yeguadas, ó en una parte de-ellas, ó en las letras ¡riicíales de sir
nombre 6 del pais &c., y las accesorias erí las letras iniciales de loí
nombres de los padres del potro, ó de la nación de'íjue son ori
ginarlos.- - - • ■ ^ '

Estas marcas accesorias no se usan en España; pero se-harán ne
cesarias en las yeguadas bien ordenadas, que" se quieran establecer
de razas estrangeras. En otras naciones las usan del modo siguiente,*
prefirleodo la patria de donde es originario el potro á-lo demás. A.-
sígnifíca árabe: B. berberisco:-Eí español: I. ingles: "F. francés &rc.
ó bien se contpone la marca- de dos letras, una mayúscula'-y -otraf •
minúscula,'como v. g. Ab., Eb.; la primera indica la iiacio-n Ara
bia , y el nombre del .semental Bucéfalo, ó España y Babieca. .Ed
fui las marcas se pueden variar indetinidamente, hasta por el parage.
en que se pongan; pero no conviene permitir Ja arbitrariedad. '

:  1 : Cnsiracian^ i •-

Desde !a mas remota antigüedad viene la costumbre de capar los
caballos; pero si por esta operación se les hace mucho mas dóciles,,
menos enfermizos, y se pueden dejar juntos con las yeguas y demás
caballerías, pierden empero la fogosidad, la arrogancia y la gallardía,
que son las dotes en toda la naturaleza del sexo masculino. Los
pueblos del inediodia , que casi siempre prefieren la pompa y la bri
llantez á la utilidad y comodidad, apenas castran á sus caballos, y
los del norte pocas vezes dejan de hacerlo; verdades que la necesi
dad, antes que el capricho, es la causa de la diversidad de casi to
das tas costumbres de los pueblos. Los caballos del norte, sí menos
ágiles y gall.ardos que los del mediodía, sori mas forzados 6 indó
ciles, y por consecuencia fue necesario para someterlos mejor recur
rir á la Operación que pone el último sello á la esclavitud; y así,,
si fuera perjudicial esta costumbre en el mediodía, en donde los ca
ballos no la nccesitati casi nunca para obedecer completamente, es
Bccesaria en el norte,y be aqui la causa de su establecimiento en éU
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í - En la peníhsbla son pocos los caballos qué se cSpari; y'no me'
atrevo á decidir en una materia en que la esperieucia solo debe pro-J
nunciar si convendría en ella establecer esta costumbre. En favor'
de la verdad es preciso convenir que en los viages y en campaña
son mas cómodos los capones que los enteros, y que los egércítos:
en donde estos están proscritos tienen mas facilidad de remontarse
echando mano.de las yeguas, y quizá su caballeríá'es mas ordena-'
da y puntual en sus evoluciones por la mayor mansedumbre de los
caballos: por otra parte se consigue el sacar producto del trabajo^
délas yeguas, lo cual tiene mas influjo de lo que parece en la ri
queza pública. Las nuestras no sirven mas que para la cria, míen-:
tras que en Francia, Inglaterra &c. se emplean en el cultivo, en eb
tráfico, en los carruages y en los regimientos. En Arabia es mas:
lujo montar en yegua que en caballo. ¿Quién en España se deter-'
minaría á viajar en yeguas estando siempre las posadas Ilenas.de ca-'
ballos, asilos y mulos enteros?
Edad y estación en que se han de castrar los potros. A los

tres ó cuatro años, porque teniendo ya en esta edad el cuello biea
formado, la fogosidad, la fuerza y demás calidades propias del se-'
xo, las conservan mejor que los. qoe pierden la virilidad en nna
edad mas tíernat Es menester cuidar que no hayan hecho, uso del-
coito, pues entonces se debilitan mas fxíeUmente, y están mas es-'
puestos á peligrar de resultas de la operación, no obstante de quel
se han castrado caballos sementales viejos sin malas consecuencias.i
La primavera y el otoño son las estaciones oportunas. En este pró
ximo invierno se han capado siete, en días de hielo, y el que menos
de mas de ocho años, y todos se conservan sin haber tenido la me
nor novedad.
Modo de castrar. El mejor y el que rarísima vez tiene malas

resultas es el siguiente: Se preparan dos mordacitas de cinco pul-Ja
das de longitud y una de latitud: en las dos hojas de cada mordaza;
habrá una canal desde el Un estremo al otro de dos líneas de pro
fundidad, la que se llenará de polvos- de muríate oxigenado d&
mercurio, vulgo sublimado corrosivo, con harina ó le
vadura, cubriendo bien toda la superficie de la masa con los mis-.-
mos polvos. Esto hecho, y tirado el animal en tierra, y sujeto con-'
venlentemente, se coge con la mano izquierda un testículo, y con
la derecha, armada de un instrumento bien afilado, se hace una in-.
dfion' longitudinal en la bolsa ó escroto, desde su parte anterior,
hasta la posterior, é inmediatamente sale el testículo. Si la túnica
llamada d.irtos, que es la que cubre al testículo en seguida de la
bolsa no ha sido abierta, se hace una segunda incisión, y se queda
el testículo enteramente desnudo: entonces se coge el cordon esper-
mático entre las dos hojas de la mordaza, las que se aprietan cuanto



Sfa =p6áble/atándolas c'oQiifirmeza: despues-se-cor(a el teítrcuk)/;
dejando una tercera ó.cuarta' parte.de él para impedir que se caiga,
la mqrdazají.yipraciicada igual operación en el otro testículo, .sáj
lavan condagua friov se' desata d ])acieiite, se levantarse le b.^ce»
una'&angrísr/r)^- se'lcidéja.desdansar veinte y cuatro b.oras, y al cábql
detilas cuales se .desotaii. las mordazas-,íy.scjcónciuye k separ^cioiv
de las partes que. todavía están adherentes, aunque muertas, Iavar>do,
de nuevo elilescroto con agua fresca. Todos los días se le sacará á,
pasear dos vezes por espacio de un cuarto ó media legUa, pero sin-,
íatigarle/y.á kjk.iquÍQce días se le p'uede darrpbx sano,,. -
.ú(yaitTa'cioñ. d' e:.l4^>)\egUas.-. ; La Qftkbanzár.de francia iíítuloi ,j
artículo 'n^íprobibe-Ia castration de las yeguas.sin Jlcencia.espresa,""
de!.lo que se'deduce que (el.legislador stiponia la posibilidad de-
practicarla,.la-quellian.supuesta igualmente algunos escritores; esta
óperacion nótpu'ede consistir mas que en la estna'ccion.de losrovarios,
cdinoiSf áiácejcn.España; oon •,las..cej'das, y-en. otros- países tarííbien
con las, vacas yTas'ovéiasi; pero :dand.O'por,cierjo-que^esta operación
no^sea arriesgad» en las yeguas., pqeas-.vezes pñede ser úiil, escepio.
en el servicio militar donde, no sieuipre es fáül, cu¡d,or de su casti
dad.-, ni por.consiguiente precaver su prOñezj.que.las debilita. Yo he
visto muchas, yeguas.'á quienes sedes había hecho la infibuiaciou con
.este objeto,: operación que se pracijcaicqn la?, mugeres-^^u muchos
^íueblos del Asia T-Africa.jiy.cjoñsiste en? atijiveSar ,Loj labios de 1^
yulva con.UD anillo ,.k.quí si .afro;», en ^a'especi.e Jmm.ana, puede,
ser conveniente,en las yeguas, puesto , que sin esterilizarla? consigue-"
impedir'Una preñez cuando hay necesidad'.de malograr el fruto.

-f Ampltdcion
-• , • . ;■ . ■ lí'j'.
- MuchÓL^han declamado ,.y uo sin .razob, -contra la costumbre de
portar. .5-.los caballos una parte qué ,Ia: naturaleza parece haberles .da
do para ¿u adorno y comodidad fperd sí en esto debiéramos seguií
estrictamehté ct.camino de lá. naturaleza, ni el hombre debiera quin
tarse las barbas ni cortarse las uñas,, ni á Jos caballos esquilavlcs el
pelo!de las orejas y cernejas,ail'poner-les. herraduras 8íc. ;r,

Sújetos-los "animales al hombre:, este, pospone la-domodidad dé
ellos á la suya propia , y 'lós amolda á su an.iojo. Uno. cola larga y
muy poblada en, un camino lleno-de barro es muy incómoda ai ca
ballo y al caballero, al primero porque especialmente galojiondo se
le mete entre las piernas y le fatiga, y aun le hiere, y al segundo
porque le llena de barro ájél y ,á sus arneses. También .en el tiro no
deja;de ,t.encr sus I ventajas lo. cola .cortada- Verdad .ífs que se .suple
muy bien en uno y otro caso, atando la cOla como' de ordenanza,
egecuta nuestpa.cabaUería cuando marcha eti tiempo lluvioso y de. 16-
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áos. Además esta costnrabre seria.mny nffciva en nuestra península,:
donde es un instramento indispensable para que los caballos se de
fiendan de la multitud de insectos alados qíie les •acometen, y esta
e's la causa de que jamas se haya generalizado' en-ólla, como ni en
la 'Arabia'ni demás países cálidos j 'en'donUe'ábundan dichos insectos,
y de qtie este' establecida.en/Inglaterra-j. en' la.qus .apenas hay; mas
que las mosCas comunes*; siendo Hiuy raros los tábanos y demasV
que en los paises meridionalés son el azote de ios caballos, de. cuya
sángrese alimentan. : ' 'i *. -'...v •• •

Se dice que la caballería inglesa, ha ■esperiménfado muchas vezes
eh fehconfiBeñie ló's malos.efeétos qúe resultan de.la falta' de la cola.
Hartmann refiere que la mayor parte'de ella ifueúiesmoücada^or la
ih'uerte que ocasionaron á'los caballos en las inmedíaciones de Dettin-
guen en 1743: y duranteia guerra de siete años las moscas desorde
naron de tal modo la caballería inglesa cerca de Minden , que el
egército' combinado estuvo.á .-pique de; perderla en; batalla ,^p0rilo
que después de esta' guerra mandó el Rey de Inglaterra que á iiodos
los caballos del egércitcse-ies consérvaselas colas {Traite des Ha-í
ras iíhr/w.vnu.'Püris-iirSS, pág- 174).-Müor Pembroke dice;
{Military equiíatioTí 1788, pág. 122) ,,.Yohe visto
en el egercito á nuestros caballos tío querer comer, patalear yenflá-
quecerse, atortñeiítddos' por las moscas, "por faltarles la suficiente cola
pára espantarlas, rhiemrasque lós'de Ios.:r8girti?ent<Js estrangeros; que
por no tenerlas cortadas lis eSpanriiban; fá'cilineare, estaban gordos;
sosegados", y Comían con apetito; P^io sea. Icr que quiera , lo cierto
es que los ingleses continúan en ta columbre de cortar la cola á'su's
caballos, la que es muy antigua entre ellos, pues en el concilio de
Celchyd {conciliiimElchutense), celebrado én Inglaterra á fines del
siglo 8.°, se prohibió esta operación {S^elman's councils, of en-
¿laniíf mdtn'e ar'&\"fhe Kdtcr.ees\i of 'the- cbicncil^.of cdlchút^ "ÉoltU
tnen í-, fdg- 2^^.^CollMrs- ecclesiastical, Mstory volumen t,
yrdg. Esta es id traducción literal de la pohibicion. „Poi el in^
flujo de una vil éindecente costumbre de.'figurais y mutiláis vuestros
caballos..;.. Ies rasgáis- las "narizes-,des cortáis las colas, y siendo asi
que podéis disfrutarlos ilesos y petftíctos-j'preferís* mutilarlos c iofaif
mar'iós.'pdfa hacérloS'odiósOs" y .asqberosos..... Estáis apercibidos á
renunciar enteratdentB'du esta abidrda y b.írbar.a práctica." 1 1 - .

• No obsíante de ser ju&rü -la reprobación de ella,, cotno la moda
es quién mas atropella y se mofa de la razón, y ha empezado á in
troducirse entre nosotros^ y podrá ser útil hasta cierto punto en loí
caballos de coche en las poblacioues, la describiré. . Hay dos mpdo$
de cortái' iní obla /uno /cotóo déQÍmbs.nosotrps, i la francesa, y otró,

'dO'ftio d'ÍGen todos, á ía inglesa. ' : •' !/;
Amputocifin de Id cola d la francesa. Consiste solo en cortar
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la^parcion <3cl maslo qné-se quiere, para'lo ciiáí'dos asistentes suje
tan un: palo, sobre el que sb coloca la cóla, y poniendo un cuchilló
fuerte y bien cortante ̂ ó lá ho-ja de un sable, en el parágeen qué se
8eñaía:íe¡Ie'pe^a on gran golpe, y queda cortado';' después se restad-
ña ly ¿angre cbmjni hierre$echo ascua en la fdrma acostumbrado-,
y: seiarreglan: las cerdas. /Esta operbció'n nó tieñB-absolutame'nce liin-
gún.peíigros el'caballo pu'ederconrínuar en su trabajo desde el punto
erv que se le acaba de hacerxomo si- np -se'le hubiera hecho. '

Algúhos acónsejan hacer: ebcorte con- oíi bisturí ó'eón'unas tije-
ras.ppero to priftwst-ó es-ma¿íenc¡tlo'y'nitejor. • •»'"
••'~\Ampnta'cioúi'de la ingles'a'. ' Lós'^óáballos de -la Ará-
bia, Persia y Berbería, especialmente cuando corren, levantan l-á
cdIa";en 'forma'de-trompa', lo'.qne sé considera 'en aquellos países
eomoi uná belleza-y señal de. vigor y tuerza.' Los ingleses, cuyos
caballos descienden.de estos, á-ñn-de ayudar ó suplir á la natura
leza,han recurrido á ta operbcion que seva á describir, por lacual
laxonsigueh .cn -^ecta¿ y'consiste.eí-'estraef los músculoB abajsídores
de iacoia, de lo qnBiresutta que^iio-tenieado antagonistas los eieva-
dores, solevanta la cola por preclsiolí'cuand'oel caballo en egercíció
pone en iüccion todos sus músculos;: -Lris-iogréses, que son si,i duda
los inventores de esta operación, no la egecutan mas que'en Ibs po
taos, quienes las-partes' conservan rodavíá bastante fieitlbilicíad^
cpüi lo qiie puedeir estar mas ̂seguros del búeh sbsuitado , en to-que
son mas'prudentes: que sus imitadores que • la hacen-en los caballos
de toda edad.. ^ -
: Se fia de sujetar-bíen al animal, ya tirándole á tierra, ya en el

potro, ó ya, lo-que es mejor, arrimátidoie á una pared; se le pon
drá un acial con el mango rníiy largo ̂  que:teadrá uo ayudante,
prociafando rnantener' ía íaljeza del c.iballo levantada. Se tra
bará la estremídad posceriOí dieli lado Izquierdo? el ramal de la tra
ba, pasándole pota^ebajpcdel vlíntrej se fij'ará en el Udo derecho
del caello en un correen:; que se pondrá al rededor de este cer
ca .de' la cruz, y después se'méter.í'en la anilla de una traba que
tendrá la cuartilla de estc misnic j3do;:>Otro ayudante tendrá Ja
cóla 'levárttada de mañera que d^ícara infbrioró anterior , en don
de se ha de practicar-la oj«racÍonl, :mire st puede ser hácía arHBá.
TbnSá -la piel, -los músculos abajadores de la cola sé mániliéstan
t«uy vlsibléihemey y ;entoncés coge el operador el maslo con 1«
mano izquierda, y con un• instrumento adecuado, á dos dedos de
distancia del ano cerca de la línea que señala el medio de la cois,
hace una incisión en el lado derecho y ofra en el izquierdo de la fi
gura de urr cuarto-de círculo r en la intelrgencia que^ estas doS'prí^
meras incisiones deben ser las Ifías considerables, tanto por tener eá
éstc'paragc los músculos mas grosor, cuanto porque de ellas deperrdc



. . . , . C ̂ 44)pnncipalmente ellbuen, eiito .de la operacioi^ -A.dos dedoS.de las
primeras, incisiones ,&e/p^,actica,n otras dos en la misma fórma, y.á
dos dedos de lestaR;. PitTas.,.y.Gtr;aí r^egunt iá may.or.jS'-menor porciori
de maslo-^ue se tríate;¡de-dejar. ;A,1 pasó yne se baoen. ias.incisiQñes
inferiores^e.preseflta i^n.saíe uríat.-^orcjo'Dl mqseular po* las'pd-^
meras, indsipnes ¡(i^brC; estas ptírcjoues müícula!Ee$;6e!hace ptni-;ÍDCi-;
sien , que cayendotá plomó sobre el: medio de tatia- una dejas pri
meras forme una x 'si re.ye.^j<y descubra mayor'porción:.se'coge es
ta ópn- una¡.heiin4j¡,y líe .apuoia Jó/ioaá, ptófundainente ¡posible.- /.

Todas estas man¡ob^a^'^on^•rnás^.fá.Qiles.rde. ejeomár que de- des-^
cribiry.se aprqpdein^íneioi^^yjebdd; opeÉartque iéyéndó-Ja-mas'.aSac-
ta descripción, r -- > „•' ¡t io i : '.-lir.'-.. •/ i.'--,,'.'

Concluida la operaclon se liacen-.dos trenzas ccn,Ias¡jcerdas:de:i»
cola, y acabada á cada.uná se ata mia.cijefda j-yírestltiildct-el pa
ciente al pesebre j se .colocan. dos.poleas^ tdjuóa sóJameníe , en. ¡üii
parage elevado^ por dónde^'se ipasaii;¡las-cuerdas,'Jasi'4ue;í¿n4Tárí
.una pesá-.pararquó'Ja G!oÍ8'$e'Diaotfii>ga levantada: hasta .ia .cicawrea-i
cion de las incisioo<íS-> -lá .queísec CQnííigueisiiKneepsldad. de .-usar dé
vendajes, lavándolas!diarií^nente con vioagrely aguayy ál los .quin
ce días se corra el raaslo:de-la manéraíprescrita eá la ¡araputacion de
la cola á la-francesa, r -n, ji, - t- :cí
,  Sé^tituiá métdíh.A Se- baceo: las:-incisiones}-segúnJa/díceoeion.de
la ,€oU,¡-unA".en cada rUdó i.descubiertos los m,Ú3t:tíÍos:-se d¡secaa«y>
amputan. .Este., métodoi,es ¡mas ÍAcilj, pero no pu^'écdoséisi^pre cs«
traer completamente los músculos, las fibras que sequedan'Jmeé.equí?
y.oco el resultado de'l.-l operación ; péro esto p'uéde evitarteí iaxáen-
dp una sección-trasversal que corte dich.as fibras. En lo, dema% sotw-
gue.-loidescpto ,en-dinétcdo antecedenie.-;ri.-,-.
.Tercer; es él que se.'pracíica.;porrÍe! generai,--yf

-consiste >ert hacer¡5(áart}ente üjs incisi.onesittrasseec^ales sin; amputar-jos
aiíúsGulos. Eos partidacibs ae pstcútrrétod.ofpcdtíípdeft que Ja porcipij
de músculo que cierra la herida forma un'callo ó (Cicatriz que sirvh
de obstáculo á su'qccíoil. Huzard, de quien me he servido.para
idescribir esta ..Operación ;)da>l.a preferencia; á. este método.

. Finalmente, la lampufataon de;,-la- i& -inglesa: no:tietíe .íá>«
solutamente ningún riesgo»-Jtn ,laí¡éscuelfl .de .Yeterinarfo ..de.esfa
corte se.lip hecho,muchas vez0S:,|y-;SüIo'uDa tuvo-malá.s-consegueií^
.cías, por haberse ejecutado Jas incisiojies muy cercanas al ano-^-lp
que es preciso evírar, para no cortar el ligamento suspensor del fino,
.lo que tiene muy graves inconvenientes.

Cuantos derriben esta .operacíoti .encargan el tener elevada la
cok ; y si su objeto, no luas cComo no.Jp.es en efecto,-qpe qui?
tar 4 los músculos ,elevttdores sos -antagonista,-!^ á que .«taielevafr
.oiooi.tSío ella.itp llevarían ta.inb!tSíb;Jpj:sab%lÍP5.jR.CQla en.#«>|nít4l
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¿-Y'en'.véz de favoretícr esto no favorecerá la'cootrafioj puesto-qoe
la -continuidad de. la- contracción -én. que sef'obligaá permanecería
dichos.jnúsculósrciqvadores' puede debilitar ó.anopadar su-facultad
Gontractiz riP^arece: pues inútil .mantener x la. cola elevada hastatla
cicatrización de las.iocisrDnes.j.pero: laesperieocia ei quien-dabe dev
cidirlo.

A}npUT¡{CÍo)i 'dé. ías rorejds.

r  ■••E'jt Andalúzia,- Mareta 'y,'EstrEmádoraI pcr'ófdenanza''Sé Hebe
Gcdtar'dos dedos: 'dé" la oreja dercciih á lasj yegoas', adeníás-de'' Is
marca-1 que atengan' del'dueño ,!y.:áilosocdiallcs .dedos regiríiientoa
Qtr.os. lciQsdé la izquierda-:'io cual,-qué nodeiaíde'afear-algo', podria
muy ibiéa..eícúsarse en las-y.ccuas.si se petmitneraísu estraccion',i 'CO-^
mo-ccea-que convendria mncíio jpara el fomento deij ganado.'caba-»
Uar-, vjéase' la-pág.-'fS^ ,:y en ios caballos si se estableciera en -lop
regimientos .el, liiafcarlos cdn sns respectivos números. . ( - " i -j
í'. ' Éiitre .los estrangerós íliay.la-estíraña rcustiunbrc: de cortar-Iarj
orejafeádos caballos.^ la-que. --«s ian. 'arrtigu» :eQ -Inglaterra--como Id
de-.cortari la coüí ^pues.-eri.el concilio-citado 'sei-próhibío-igualiTOniéí
Si se considera que por'-eb.Tnoviuilcntd de-las; orejas:se puede muj®
bien formar, juicio de la.índole-dei animal, no se hallará razob que
disculpe esta costumbre, á.noisOE'ebjntenio-dU'-ihaeermfias pequeña^
las dé los.cjifaallQfi que láfs;iienenj.grande5> porque esto-^lta'sidcr'swm^
prfc micadcti'comb costb/ca.ycseñaL dejáojcaiad ¿ loJque-;quizá ci sc^
basta cierto punto, y á la verdad es de admirar que entreaÍDso-o
tros:,;qtie tanto uso uaceinos de las ínulas para' ostentar-porapal. no
se-haya ocurrido el'recortarles:aquellas enormes orejas dé bomctrV
qu6;t3nicichocaD;con la magnificencia de^bs coches y con la gen-»
«lezaide, nuestras:damas y caballeros; pues sc^iiramente'. un par de
Jrtulas'con laslorejas reducidas aI t?maáo de las.de ios calilos, po-t
piéndoles criaes y colgs .poítizasj' -á cierta disian'ciá:;podrian.íinay
bien engañar i la,vista. j ' ■

Si en la.amputación de las orejas se procura conservar su forma
natural, noJia^' por que censurár está operacioB- süse practica sola
mente en ios animales que fas .tengan muy..grandes ;<péro si se coqj
tan al través como á los perros, ademas de producir una fealdad
considerable, no se puede mccnós-de-. dlinírDuir la reflexión délos
rayos sonoros, y de debilitar'por consiguiente el oído.

.Finalmcnte.dsta .opéracion en los caballos ho es .iH dolordla ni
peligrosa. Ix>s estrange'ros la haccn.de muchos modos j yvoua.tíenea
moldes para que- queden mejor; el mas sencillo, en mi' concepto,
consiste en.esquilar,et pelo de toda la parte de la oreja quc.débt
portarse,. V despúes seguir el corte por la dirección'dfel pelo. El que
díeseéi imlruiríSí sobre esia márilrti i ,qúe no Creo, digna de ocuparme
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en-1 ella , pneác Encichpedie tnetliodiqiie. Mediciiiíf
4omo pág. 205, donde hallará lo sobrado para hartar sucunosidad;
ii;.:Todas estas operacloiies..sondas qne snelca/practicarse antes do
establai los .potros, aunque algunas de ellas:, sLnq todas, suelenprac-*
ticarse'despuesj lo que quizá es masjcpnveriiéaté..:.i - - . -!-i

.\Del\estdblar lospotrosl

A los.cuatro' años se han de separar-los potros de. los pastos para
acostombrarlos poco á poco al pienso seco y al'trabajo, po'nldndo-»
les en buena caballeriza, que ténga los pesebres entablados^ porque
nó se vicien en comer yeso ó tierra, porque:sé echan a.perder, y
se enflaquecen, y no quieren comer después la paja ni la cebada*, se
les dará en la primavera el verde general.que se acostumbra, pero
que sea tierno, y de cebada y de tierra., según nuestro Pedro Gar
cía Conde, donde no haya habido sembradas cebollas, ajos, gar#-
banzos, ni cáñamo, porque el verde adquiere malas Galidades:> Ño
sé qué verdad tenga-.esta observación. Si el temperamento: dé lai
tierra donde se criaren los potros fuere caliente, s& les datá- el verde
de todos los santos, porque los hace notable-provecho.:.!.. '- i'

Muchos mandan sangrar, .purgar y hacer: otras medicinas á los
potros y á sus madres-cuando seles separa de-los partos; masitodáb
estas precauciones, soq.peligrosas. La naturaleza es el' méior médico:
fin buen alimento y un egercicío moderado es lo. qu,e>tnejor les
conviene.- v,:r' -- ! r--.,„

f 1 En esta época es cuando se ha de empezar áiostruírlos, ponién
doles un bocado suave y la silla, dejándoles asi por algunos, esjia-
cios interpolados de tiempo, y trctándoles á la cuerda en'un terre
no igual. Noi se han de montar antes de los cuatro años, porque :híiy
riesgo de que se hagan ensillados, y.de;que se dañen de las estremis
dades.iRespectó á los que se destinen:al".tpo, en esta misma edad se
pueden poner con un caballo viejo enseñado en un carro ligero pará
que vayan acostumbrándose á tirar. -En cuanto á lo demás que de
be hacerse para domar y enseñar á los potros pertenece!al arte la
poeta, que hoy se llama equitación. . ■ i
?  . ^Del herrar los potrosa ■ - ; . 'M--; >

i  J>espnes de establados por lo coman se hierran los potros por la
primera vez, á lo que se íes habitúa, ievatitándoles frecuentemente laí
manos y los pies, dándoles en' los cascosalgunos golpecitos con sua-^
»idad, y al mismo tiempo algún poco de pan ú otro regalo. Es me
nester «ervirse de un herrador muy perito^ pues las primeras herraduras
tndttyea-mucho en la- ulterior bondad de los oaséos; en laUnteiigena
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4úe padecen- los caballos, y .casi .todas sus cojeras, que son en ¿líos
incontestáb¡emente 'rrluGho TDas..frEC'Uéntes y .graves que en "todos los
dehíüs dniihájes, pbri lo'cual no fairan A A. que miren, como- ahusr-
vo y sumamente perjudicial el arte de líerrar; lales/son , entre otros,
él coroneri>;-'Manu'et'dp Aguitre, en su discursa.preliminar i. liJ tra
ducción de' los frhicipios .fara la caballería cíe Boisdcffre. .Ma-
drid .1792 ; y Clarckr veterinario ingles i\Reckerckes',sur la cons-
trucíion dii iábot du ytraducdon del ingles al francés
en ' r :':. -. :. _• n ^
'!'A la^vefdád'no -puede Ttlénos de parecer abusird^este arte, si se

c-onsiderá qüé la tiaturaleza 'suministra todo lo necesario para que pue--
dari andar-y" correr si ti necesidad de calzado, y qué el hombre mis
mo siendo su pie infinitamente mas delicado que él del caba-
llo'se habitúa müyt'biétt á no usarlo, y mucho mas'si se agrega á
está cbnsideradon qüe-les perlas', los etíopes', los-tártaros, y otros
pueblos q'üe ' estan' cbiítinuamen're á cábhllo ignoran hasta el'pre-
séiite el usó de la''hcrradura: quecn m'ircbos pwáges de América se
sirven de 'los cabalíos desherrados t que en nuestra misma península
los asnos, á quienes se les da tan mal trato, y se Ies exige cuanto
pueden dar de sí sus fuerzas, apenas se Ies hierra: que las muías, lla
madas cabañiles:; las Vemos venir á Madrid "cargadas íde. sal v&cl sin
herradoras:'que-á nuestros mismos caballos se les habitúa:á.nó'gas-
tarlas, como yo he vistoá uno en el regimiento de caballeriaidcEs
paña hacer durante tres años la guerra del RoseJJon en -ticmpo.'de
la revolución de Francia ,sin ellas, por haberse resuelto no herrarle por
su estremada inquietud ; y finalmente que los griegos y los romanos
llevaron la victoria desde-el Indo hasta las columnas de Hércules,
atravesando las montañas mas escarpadas de Aslá y Europa-sin tener
sus caballos herraduras^ - • • ' ,

Pero sin embargo de estas muy poderosas razones es menester
tener presente que reducidos los caballos á prestar siempre su com
pleta obediencia al hombre, y este agotando, particularmente en la
guerra todas sus fuerzas, sus cascos ral vez padecerían mucho si no
se les guarneciese con una chapa de hierro, y mucho mas siendo
entre nosotros los etnpedrador de las calles y cémluos no tan raros
como en la antigüedad y en los países citados.

S(ibre la antigüedad del arte de herrar.

Parece indüvitable que los antiguos no tenían la^cosíumbre de
herrar los caballos por lo menos generalmente , por mas que se pre
tenda lo contrario, interpretando un verso"'de un poeta ó.un pasage
oscuro de un historiador. ¿Pues cómo es posible que Aristóteles,
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XenoFonteVirgllíoV'Varrqnr&c; j .ysobre to'do Góluitieta y
•gécio.no hablaseo'de las herraduras?. cpmo los dos:úUhnps .1^
:las ruómbrarian siquiera,"cuando rán-.jdeteilid^insnte itrát^ dé ilpS
•^sc6$ ^.prescribiendo:temédios pata 'éndurecetlps y reppn^ios d:®5b
puesnoe s© gasiancon eltrabap.?'. . : I; • •( c.'
-i. ji El arte .pues.de hernir los.caballQS'j segundos doculnéptos qufe
-tenemos para juzgar de.sú origen , parece nó Ser muy;ahtiguo, pues
flo: se conoce herradura'.mas' antigua que la que se hallo .con. otra^
Antigüedades eni Tóurnay el año de.iéyj .én él. SPpylPtd.de.'^l'Ú.lr;
derico i, Rey de Francia, que murió el de 481 , la cual-^;ei"^
ífuése. alguna - de las'del caballo' favoritp -de, .este Mpnftrpaj.á" fuyo
lado Sí habría enterrado según el i)so,de .aquellos; tjempps. Véase,
■JMionumcns de La monarchie fraii^aise .de-MonJíUicon,^ tór}io, 'i°\.
fcCgina iS, lámina S. . • , • • . • •. rr:

■  ! La primeca indicación clara que;.hay.dé una herradura cp)i.,elarrl
▼os se halla en la tácúca militar de Lcqn:y;i,. '^mp,et"ajdQrj'íl'í
tanticopia, l^ue. ▼ivió en' el siglo \^.:Calcfi<}s-.hinat.9f.feTreQSi ótifíi'
ifsis carfhiis yid est clavis* Herraduras i'para los cabalips, con sua
clavos et leonis imj>. tnctica'-¿rdce'.'eidátf>íei'iL^%<\t^^^.
tar. 1613 Leonis táctica, capítulo . párrafo .4.°, ó la traduc-:
■cidn. francesa, Instifiitions inHitairei de l'Emgereitr I¿ewhLá^.
philosofe. Vam 1771,-tómó i.°, instrucción .5'.",! fcaptCUio .4-°dv^l..rr:

'En cóndusíori j'-ei origen de csWRrte-, cPinorel de. tpdoSfj«Sta''eií
las-, tinieblas de las. dudas. Lo que'.yoipuedo asggucar'sin-qup estcí
sea querer lincnrur. en .el.-defecto qué .oo"s,c.en5uja.o.. .lps estrangeros
de querernós atribuir el origen de todps lOs artes é invencio.Des, que
sin disputa en ninguna nación se escribió antes que en la nuestra un
tratado sobre el modo de aplicar .con regla las Kerradutas, gueSi
Abui-Z2caria-Iaia> &c. en los'libros de Agricultura que eseribiii^ep;
Sevilla el siglo xn inserta uno, y es muy probable que fuese muy.
antigua la-costumbre de.herrar los caballos entre los árabes', pues.'di-
eho Abu-Zacaria apoya las reglas que da en Aben-Abi-Hazan, esr
crltor sin duda muy anterior á el. Vease la traduccÍQn castellana-
for.Banqmriy tomo .2." i fágina ;

-• ,. Eiífermedades 4 que estanmas esptestoslás fotrot,'. .
.  . • r ' ' ,-J . * ' J

Piojos. El desaseo engendra en los potros, lo mismo que en los
caballos viejos, ciertos piojos que les incomodan no poco, los que
se les destruyen fácilmente frotándoles el nacimiento de las crines y
el maslo de la cola con un tingüento compuesto de iguales parfeS de
eléboro, mercurio, manteca de cerdo y,aceite de laurel y jabon> -oj
eon una infusión de tabaco negro de fumar. \
.. Sarna. También están los potros muy espuestos á padecet iqt



(■649)
sarna, la qne se les cura coa los remedios prescritos para la de los
perros pág. 352.

, Mudanza de ¡os dientes. Cuando esta comienza, que es á los
dos anos y medio, es el peligro mayor. Se les ponen los ojos lagri
mosos, y pierden el apetito; pero no conviene medicinarles: todos
los remedios en este caso serian inútiles, si no perjudiciales: lo me
jor es dejar obrar á la naturaleza.

Paperas. Tumor que se presenta en la papad.i, entre la gargan
ta y las orejas. Se podría decir que todos los animales, mayormente
los domésticos, al nacer traen consigo una cosa, llámese humor, vi
rus, ó como se quiera, que es necesario que sea espelida fuera del
cuerpo, la cual es la causa eficiente de una enfermedad mas ó menos
peligrosa, según la variedad de las circunstancias, que padecen todos
ios animales, generalmente en la primera edad, y casi nunca mas de
una vez en toda su vida. La diferencia del paragepor donde se efec
túa la evacuación hace que esta enfermedad parezca distinta en las
diversas especies de animales, aunque fundamentalmente no sea mas
que una misma. En efecto en el hombre se efectúa la evacuación, y
lo mismo en las ovejas, por la piel, levantando unos pequeños tumo
res ó granos que terminan por supuración; en el perro, por un aflu
jo de humor purulento en toda la esténsion de la membrana muco
sa , que tapiza el tubo alimenticio desde la boca y narizes hasta el
ano, en ks aves, por una hinchazón apostemosa, que se forma en la
rabadilla, y en los caballos, asnos y mulos por un tumor que se
forma en la parte dicha, que termina por sopuracion, saliendo el pus
por las narizes ó por la abertura natural ó artificial del mismo tumor.
,  . Reconociendo bien todos los caracteres de la presente enferme
dad , no se puede menos, en mí concepto, de reconocer la verdad
de lo que'dejo espuesto.
; Signos de la papera. Tristeza, Inapetencia, tos, muchas vezes
fiebre, un tumor, que ocupa una gran parte del canal esterior y des
tilación narítica.

Casi todos los caballos padecen esta enfermedad ordinariamente
desde dos meses y medio hasta cuatro años y medio, raramente so
breviene mas tarde, y aun es mas raro que la padezca dos vezes un
mismo animal.

Cuando en los potros adehesados la destilación narítica es abun
dante, se verifica pronto la curación, y casi siempre sin mas auxilio
que aplicar sobre la parte hinchada una untura "de manteca común;
pero cuando no lo es, ó que hay otros motivos de temer, se practi
cará lo siguiente, que es lo mismo que tengo espuesto en mis adi
ciones á Cavero, pág. 30, lo que copio. Asi que se manifiesten los
primeros síntomas, póngase al enfermo en una cuadra templada, dé-
fcle solo agua en blanco , y si estuviese pletórico hágasele una san-

TOMO JII. NN>JN



gTia de la yogular, esqiuíle'sele el canal esténof, y únté§5 eí ttftftoí
con untura fuerte, y abriguésele con una piel ó tela fuerte. Cuando
■la untura haya producido escara úntese la parte con manteca fresca,
•y cúbrase con una cataplasma emoliente; si acaso el tumor no se
abriese, ni diese indicios de supurar, se repetirá la untura fuerte,y
•sobre todo cuando haya undulación, que es señal de supuración; so
abrirá bien con el bisturí, ó con una pnuta de fuego, y se curará la
•úlcera con ungüento de basallcon, cubriendo siempre la parte con
una cataplasma emoliente. Para facilitar la evacuación del pus por
las narizes, se le hará al animal pastar á fin qüe la inclinación de la
cabeza facilite el descanso del pus. Siempre será muy convenienre
suministrarle vahos ernolientes, lo que se hace poniendo un morral
en que haya salvado recien humedecido en agua hirviendo, ó bien
malvas ó malvaviscos cocidos y puestos en el morral en el acto de
sacarlos de una vasija en que esten hirviendo.

Si no se ha evacuado una gran cantidad de pus por las narizes y
continúa la tristeza y la inapetencia,es de temer que el virus se ha
ya fi jado en alguna parte Interna; en cuyo caso sin la menor deten
ción se pondrá un sedal en el pecho bien empapado en untura
fuerte. Los purgantes, opiatas y demás medicinas que se suelen usar
en este caso, ademas de ser costosas, son mas perjudiciales que úti
les: úsese mucho de lavativas emolientes.
'  Lombrizes. Están muy espuestos los potros á tenerlas, particu
larmente cuando se Ies establa.'Hay varios remedios contra ellas; el
mas barato y muy eficaz es el que prescribe Lafosse, compuesto de
un puñado de hollín de chimenea y un cuartillo de leche. Este ver
mífugo no tiene el olor tan desagradable del aceite empireumático,
ni es tan difícil de encontrar en todas partes.

Otras varias enfermedades suelen padecerlos potros, las yeguas
y los sementales, que omito, porque habiendo una ciencia destinadíi
esclusivamente á su estudio y profesores en todos los pueblos, no de
be el labrador distraerse de su principal objeto. Si me he detenido
algo en las enfermedades que padecen los demás animales domésti
cos ha sido porque en nuestro idioma apenas tenemos libros que tra
ten de ellas, y con el objeto de suministrar luzes á los veterinarios
consagrados á la práctica, los que convendria que se aficionasen mas
á la agricultura, pues ninguna ciencia tiene mas analogía con ella
en cuanto á su causa final.

Conclusión.

No habiendo en nuestro idioma sobre la cria de caballos mas
que observaciones esparcidas en muchos libros, y no siempre exac
tas, he creido hacer un servicio á ios orladores en rennir aquí el re
sultado de todo cuanto se ha escrito en Europa sobre esta materia,
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para lo cual he meditado á todos los autores franceses desde Garsaul
hasta Huzard, cuya mayor parte no hacen en cuanto á lo sustan
cial mas que copiar á BufTon, quien tomo las principales ideas de
Garsaul. Y respecto á los escritores alemanes, Hartmann , á quien he
Citado muchas vezes, reúne todas las prácticas de los criadores de su
nación, y es uno de ios autores mas completos y mas observadores.
He estudiado cuantos escritores ingleses he podido, porque el siste
ma de criar ganados que se tiene en la Gran Bretaña es el que mas
nos importa conocer, en atención á ser esta nación la que cria mayor
número de caballos escelentes.para toda clase de egercicios, pues
aunque comunmente se cree que en Francia se halla este ramo muy
adelantado, está quizá por todos respetos mas atrasado que en Es-
pana, aunque parece lo contrario á los que no consideran que ía
multitud de caballos que se han notado en Francia en estos últimos
tiempos ha sido el resultado de las conquistas, y no de la industria.
Finalmente, los que esten versados en'esta importante parte de la
agricultura, estoy seguro que hallarán en este tratado muchas ¡deas
que me pertenecen , y tai vez ellas serán las que le harán mas defec
tuoso; pero es de esperar que los criadores las rectificarán con la
espcriencia, si acaso fuesen erróneas; en la inteligencia de que ellos
mismps deben ser los juezes, y no ios que no han tenido ocaslon de
consultarla.

Me he abstenido de proponer proyectos sobre establecimientos
de yeguadas particulares, porque de estos, como en todas cosas,
hay grande^abundancia. Solo indicaré que convendría, conforme á
lo que dejo espuestc , establecer una yeguada esperiinenral en alguna
de nuestras provincias'septentrionales, la cual cubriría todas las anti
cipaciones con la venta de los sementales para el surtido de los
concejos.

Un año despees de haber concluido este mi tratado sobre la cria
de caballos, salió á luz el informe sobre la mejora y aumento de la
cria de caballos por los beneméritos generales los Escmos. Sres. Don
Antonio Amar, D. Manuel Freire, el marques de Casa-Cagigal y
D. Diego Ballesteros. En este juicioso informe, en las páginas 107
y 108 se hace presente la necesidad de la formación parcial de una
cartilla que trate de la dirección de ías yeguadas. Si este mi tratado
llenase los deseos de los generales, quedarían mis tareas justamente
recompensadas: en él he procurado, ademas de lo dicho, acomodarme
al gusto.de toda ia clase de los lectores, á quienes puede serle útil. Los
dueños de las yeguadas hallarán lo que les pertenece saber para diri
gir á sus mayorales, estos lo que siempre han de egecutar para des
empeñar cabalmente su oficio , y los veterinarios cuanto les corres
ponde tener presente siempre que recurran á ellos en cualquier punto
de esta materia; que es una de las que deben mirar con preferencia.
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CAPITULOII. '

De los conejos.

Rozíer dice que el coneio, fuera de la piedra, es una de las ma
yores calamidades, y que no se detiene á hablar de él porque su
mas ardiente deseo es verle esterminado. Es verdad que el conejo lo
destruye todo, al parecer, por gusto de destruirlo, y que en los
sitios donde los campesinos hacen sus madrigueras se ve la corteza
de los árboles roída, quedándose poco á poco despoblados de ellos;
por lo cual la ley que en Francia abolió el permiso de tener vivares
abiertos fue muy ventajosa á su agricultura; y sin embargo de que
una ley semejante no seria poderosa á contener los progresos de la
gran fecundidad de los conejos en nuestra España, que desde la
roas remota antigüedad ha sido considerada como el país natural de
ellos, convendría no obstante alzar la prohibición de la caza con
uron, pues este animal es mas eñcaz para disminuir su nümero, que
los lazos, los perros y la escopeta.

Pero aunque los conejos sean tan dañinos cuando viven en el
campo á su libertad, pueden ser muy útiles criados en las casas;
sin embargo de que entonces no sea su carne cornunmente tan ape
titosa, proporcionando al mismo tiempo una diversión muy poco
costosa, ademas de la riqueza que se saca de su pelo, que es el
principal material para la fabricación de sombreros finos, haciéndose
también de él gorros, guantes y otros artefactos.

En Francia se consumían quince millones de pellicas, y la des-'
trnccion de sus conejos campesinos, precisó á los fabricantes de som
breros á surtirse del estrangero, lo que encareció estraordinariamen-
te los sombreros, y disminuyó su despacho: destruyanse enhora
buena los campesinos, y foméntense ios caseros, pues manteniéndo
los con salvado y yerbas inútiles se reproducen con admirable fre
cuencia , suministrando sobre los productos dichos una piel, que des
pués de repelada sirve para hacer la mejor de todas las colas.

Variedades.

Conejo casero común. El color de esta casta varía, como suce
de en todos los animales domésticos: los negros son los mas raros,
hay muchos grises, muchos también blancos, y no pocos píos de
ne«ro y rojo; siendo comunmente mayores que los campesinos.

Conejo llamado rico. Tiene el pelo en parte blanco y en parte
de color de pizarra, mas ó menos oscuro ó de color pardo y ne
grizco : los pelos cortos y suaves son de un gris de piel de rata <5



(<553)
de coíof'de pizarra'-tiánda: los largos y fuertes son de dos co.ores,
los unos negruzcos, y los otros blancos, ta cabeza y las orejas son
casi enteramente liegruztas sin verse en ellas m'as que algunos pelos
blancos, de que liay mayor'numeró en el cuello y espaldillas;
pero en toda la parte posterior del cuerpo, como también en el pecho
V vientre, es mayor el número de los pelos blancos, que el de ios
azulados. La parte inferior de les piernas es de color pardo con al
gunos pelos blancos; pero las plantas de los pies de anteros, y ios
mechones del pelo de los traseros hasta el talón son de color leona
do como en todos los demás conejos. , ♦

Coueios d€ Angora. No difieren de los demás domésticos sina
en la calidad de su pelo, que es mucho mas largo, ondeado, y aun
rizado como lana, y al tiempo de la muda se apelotona, y torma
grupos que hacen disforme al animal. . j- • »
Conno de Indias. Este anímalifc es una especie distinta, mas

parecido á las ratas por su tamaño que á ios cone)os; gruñe como
los Icchoncillos; cohabitan á las cinco ó seis semanas de nacidos; el
preñado solo dura tres semanas, y no maman mas de doce o quince
días; jamas beben, y sin embargo orinanácada ® ""^"7
tan de toda especie de yerbas; el frío y la humedad los matan, m
hacen daño alguno, ni tampoco-ningun bien; su piel casi no tiene
valor, y su carne, annque comestible, no es bastante buena para
se_r apetecida.-'

Conejar.

Se tiene la costumbre-, principalmente en Madrid, de criar los
coiieios en cuartos cerrados, lo que es muy perjudicial, no solo por
el'daño que hacen, sino porque privados de la luz del sol y de la
ventilación , que es tan necesaria á la salud, corrompen la atmosfera
en que viven, y resulta un mal á ellos mismos y á las gentes de la
casa, ademas de que no prosperan ni tienen su carne tan apetitosa
como los que se crian á la inclemencia; asi pues se deben criar en
los corrales (sise quiere en compañía délas gallinas) tortihcando
las paredes para que no las barrenen. Se les hará en el corral un co
bertizo entre oriente ó medio dia, mas ó menos grande, según el
número de conejos que se hayan de criar: en este^ cobertizo se les
construirán una porclcn de nidos hechos de tablas o de ladrillo; pe
ro los mejores son unos cántaros empotrados, i cuya boca se ada^
ta uno o dos aduces, que también se empotran , quedando por la
parte superior de la barriga del c.íntaro uñá abertura redonda por
donde quepa un conejo, ta que se cubrirá con un ladrillo a manera
de cobertera, á fin de registrar el nido cuando sea necesario limpiarlo,
estraer los gazapiUos, quitar los muertos 8cc. La coneja y sus hijos
solo deben entrar por el conducto formado por los aduces. Cuantos
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na de estar al abrigo" de;lft humedad.

^ Muchas vezes. ptefiereri ¡i_ jos nidos las madrigueras quC; ellos
mismos se fabrican ó los escondites que buscan.dfebajo de los leñeros
que suele haber en ios corrales, lo^que se Ies debe prohibir, aunque
no sea mas queporladiflcuUadque hay en estos casos de coger los ga
zapos, que siempre huyen á sus respectivas madrigueras, escondites ó
nidos j sin que los otros inconvenientes sean muy graves. Yo los he visto
criarse en corrales sin cobertizo-y.sin nidos enteramente á la incle-r
mencia; pero no aconsejo est?'práctica, porque la inclinación qug
tierien a labrarse su propio domicilio.,se les aumenta con la' necesi
dad de ponerse a cubierto de la intemperie.., y minan todas las pa-
redes. del corral con notable perjuicio de los .edificios inmediatos. •

Siempre que acaben de criar' se les limpiarán los nidos, cuidando
de tener en el cobertizo paja/ heno para que ellos hagan la cama. '

Álimentos, ;

Apenas hay sustancia en el reino vegetal qne no apetezcan, sin
poderse asegurar_ cual les es mas apetitosa: cuando no haya Verba
se Ies mantiene fácilmente; con salvado:- no.se Ies dará ninguna clase
de berza, porque ademas- d.e serles,mal sana,'comunica á su.carne'
un sabor desagradable: también se les deUe proscribir las.lechugas y
las achicorias, porque Ies ocasionan diarrea.

D" e la preñez ̂ c.

Un solo macho es suficiente para cinco p seis hembras, y puede^
engendrar, y las hembras producir, desde edad de cinco ó seis me
ses: estas se hallan cas! siempre en calor, ó al menos en estado,de-,
recibir al macho: su preñado dura treinta ó treinta y un días, y
produce cuatro, cinco, seis, y á vezes siete y ocho gazapos. La co
neja tiene lo mismo que la liebre dos matrizes, y por consiguiente
puede producir en .dos diferentes tiempos. Algunos días antes de pa
rir forman las conejas una nueva madriguera, ó bien eligen una de
las que se íes tiene preparadas, y,al último de-ella hacen una esca-
vacion, después de lo cual se arrancan del vientre bastante porcioa
de pelo, de que hacen una especie de cama para colocar sus hijue
los. En los dos primeros días no se apartan de ellos, ni salen sinp
cuando las obliga la necesidad, restituye'ndose luego qne han to
mado alimento: en dicho tiempo comen mucho y muy apriesa, y
de este modo cuidan y sustentan sus hijos por espacio de mas de.
seis semanas. Hasta esta época no los conoce el padre, el cual no
entra en la madriguera que la hembra ha elegido; esta, cuando sale



(655)
dejando allí sns hijos, cierra la entrada; pero cnando los gazapos
empiezan á salir á la boca de la madriguera y á comer, parece que
el padre empieza á reconocerlos; los toma entre sus patas, y todos
sucesivamente participan de sus caricias; en este mismo tiempo los
halaga mucho la madre, y suele quedar preñada al cabo de pocos días.

Estos animales viven ocho ó nueve años. Xa carne de los gaza-
pIUos es muy delicada; pero la de los conejos viejos es siempre dura
y seca.

Cuando se tiene á la mano yerba con abundancia, es mejor no
matar los gazapos hasta que se hagan grandes y gordos. Para esto
se Ies separa de la madre cuando no la necesitan, y se les capa asi
que tienen dos ó tres meses de edad, lo cual se hace con mucha ra-
ciiidad entre dos: el uno coge el conejo por las orejas y las patas de
atras,yel otro toma con la mano izquierda un-testículo de cada
vez, lo comprime un poco hácia la piel, se corta esta con un corta-
pluntias, sale el testículo, se corta el cordon á que está unido, se
unta la herida con manteca fresca, se le quita e( otro del mismo mo
do, y se curan en pocos dias. En estando capados se conservan tier
nos todo el tiempo que se quiere, se pueden dejar juntos machos y
hembras, no riñen tanto, no pierde nada su piel ni su pelo, y son
mucho mejores para comer.

Las plantas aromáticas, como la gayomba, el tomillo, el serpol,
el meliloto, el brezo, el enebro y el acebo dan á la carne del cone
jo un perfume delicioso, sin embargo de que no sean su principal
alimento; si no las hubiese para que las coman los conejos, se pue
den guisar después de calentarlos un poco al fuego con algo de ser
pol, tomillo ó meliloto, o todo junto, bien revuelto con tocino pi
cado ó raspado: con esto se frota por dentro el conejo, se cose por
la barriga, se mecha, ó se cubre con hojas delgadas de tocino , y así
se asa y saca un escglente gusto y aroma.

Enfermedades.

Los conejos padecen pocas enfermedades si se procura tenerlos
con aseo, y sobre todo en un corral donde puedan esparcirse y mo
jarse si llueve. Si se les manifiesta alguna,-por poco grcve que sea,
es mas barato matarlos que emprender su curación. Suelen ser pro
pensos á criar piojos, que llaman puiguilía, los cuales se precaven
coa la limpieza, y se remedian lavándoles la piel con agua de lejía.
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